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PROLOGO. 


ItIk  aprovecho  de  la  ocasión  que  ofrece  la  reimpre- 
sión de  esta  obrita  para  purgarla  de  algunas  raltas 
que  han  advertido  mis  buenos  amigos,  y  dar  satis- 
facción al  mismo  tiempo  en  este  prólogo  á  varias  cen- 
su  ras  fáciles  de  resolverse  con  la  siguiente  esplica- 
cion. 

La  primera  de  esta  clase  es  la  indulgencia  que  se 
me  supone  con  la  Junta  Eclesiástica ,  creada  el  año 
de  34 «  de  la  que  hablo  accidentalmente  en  mi  repre- 
sentación del  36,  comprendida  antes  en  el  documento 
número  5° ,  y  ahora  en  el  1  .^  de  esta  edición.  A  este 
cargo,  mejor  diria  escrúpulo,  respondo  que,  como 
depone  el  contesto  literal  de  todo  el  libro,  yo  procla- 
mo una  y  mil  veces  la  nulidad  de  los  actos  de  aquella 
Junta ,  y  aun  en  la  misma  esposicion  lo  manifiesto 
abiertamente  y  sin  rodeos.  No  obstante,  prohibiéndose 
justamente  por  las  leyes  y  el  orden  severo  de  la  críti- 
ca alterar  en  lo  mas  mínimo  los  documentos  fehacien- 
tes de  un  escrito ,  fue  preciso  dejar  íntegras  todas  y 
cada  una  de  las  palabras  de  su  contenido,  tanto  me- 
nos censurables  bien  examinadas ,  cuanto  que  al  re- 
dactarse la  representación  no  habia  espedido  Su  San- 
tidad el  Breve  de  1  .^  de  marzo  del  año  de  36 ,  y  que 
por  otra  parte  solo  daban  margen  á  esponer  con  li- 
bertad las  verdades  que  en  ella  se  denuncian.  Si  á  pe- 
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ahora  de  avergonzarme  de  su  ensayo;  pues  me  consta 
que  se  han  desengañado  con  su  lectura  varios  litera- 
tos de  escelente  nota^  y  que  ha  impuesto  silencio  á 
mas  de  un  entusiasta  de  los  principios  revoluciona* 
rios.  Mi  preferencia,  pues,  al  sistema  de  la  Union 
Americana  nunca  la  entendí  ni  ha  debido  entendei*se 
sino  con  relación  á  los  gobiernos  representativos  de 
Europa ,  que  ejercen  á  favor  de  los  partidos  y  de  las 
socieaades  secretas  una  soberanía  ilimitada ,  estensiva 
en  su  intención  á  la  santa  Iglesia,  sin  intervenir  ea 
nada  la  nación :  y  en  prueba  de  mi  sinceridad  y  de 
que  no  han  sido  bien  penetradas  mis  ideas  en  la  parte 
política ,  manifestaré  ahora  francamente  mi  modo  de 

Íensar ,  á  fin  de  desengañar  á  mis  censores  y  dejar 
ien  sentada  mi  vindicación. 
Adicto  por  convencimiento  á  la  monarquía  libre  (*) 
(aunque  jamás  me  he  mezclado  ni  mezclaré  en  las  re- 
voluciones del  Estado,  agenas  del  sacerdocio),  no  ne- 
garé que  siempre  me  ha  costado  mucho  trabajo  com- 
prender dos  diGcultades  capitales,  entre  otras  mu- 
chas, á  las  que  nadie  me  ha  contestado  todavia ;  á  sa- 
ber: 1.*  Cómo  es  que  necesitándose  cierta  práctica, 
cierta  instrucción ,  cierto  aprendizage  para  llegar  á 

Eoseer  una  profesión  cualquiera,  y  aun  hasta  para 
abilitarse  en  el  arte  de  obra  prima ,  se  supone  tan 
gratuitamente  en  el  sistema  representativo  que  ha  de 
salir  como  por  encanto  un  legislador  de  los  sufragios 
de  un  pueblo  iliterato ,  aunque  los  reúna  en  su  favor 
un  hombre  peregrino  en  el  Derecho,  en  la  literatura, 
y  en  todos  los  ramos  de  las  ciencias.  En  esta  parte 
protesto  con  ingenuidad  mi  simpatía  con  Filipo  el  Ma- 
cedonio,  quien  se  burlaba  con  mucho  fundamento  de 


{*")  Digo  libre  7  no  absoluta  ;  palabra  odiosa  que  han  introducido  los  enc- 
ini{;os  del  trono  ,  y  no  se  b.i  aplicado  jamás  basta  estos  tiempos  á  la  real  auto- 
ridad. [x>s  que  la  usan  de  buena  fe  en  contraposición  al  gobierno  representa- 
tivo ,  equivocan  su  significación.  (Véase  mi  Ensayo  sobr$  la  influeiteia  del 
luieruHismo.) 
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la  facilidad  de  los  atenienses  en  hacer  un  general  to- 
dos los  años  de  cada  ciudadano.   ¿Cómo  dos ,  tres  ó 
cuatro  mil  colonos  y  artesanos  por  provincia,  encalle- 
cidos en  las  labores  del  campo  ó  con  el  manejo  de  las 
herramientas,  sin  tener  obligación  de  saber  leer,  y  sin 
haber  visto  siquiera  las  fisonomías  de  los  candidatos 
por  las  que  poder  columbrar  un  rasgo  de  su  carácter; 
estos  mismos  hombres  que  forman  la  pluralidad ,  han 
de  ser  considerados  con  ciencia  suficiente  para  elegir 
los  representantes  y  señalar  legisladores  á  la  patria? 
Si  no  se  ha  conocido  hasta  ahora  la  fuerza  de  esta  ob- 
jeción, consistirá  acaso  en  que,  capitaneados  los  par- 
tidos por  corifeos  de  influencia  y  travesura  ,  han  sido 
arbitros  para  servirse  de  la  clase  numerosa  á  merced 
de  sus  pasiones,   interpolando  de    este  modo  entre 
ochenta  ó  cien  nulidades  y  apariencias  una  docena  de 
hombres  instruidos ,  de  cuyo  cargo  habria  de  correr 
dominar  las  asambleas ,  dictar  leyes  y  tomar  las  rien- 
das del  Estado ;  pero  desde  el  momento  en  que  se  ve- 
rificaran las  elecciones  según  prescribe  el  orden  le- 
gal ,   ninguna  persona  que  haya  penetrado  el  estado 
social  de  Europa  podrá  dejar  de  conocer  que  se  ve- 
rían ocupados  los  bancos  parlamentarios  por  vocales 
enteramente  ineptos.  Es  decir,  que  para  que  subsista 
el  simulacro  del  sistema  representativo  introducido  en 
Europa  aun  en  el  miserable  estado  que  está  figurando 
en  nuestra  época,  se  necesita  infringir  su  reglamento, 
y  observar  una  práctica  enteramente  opuesta  á  su 
teoría. 

También  se  resiste  á  mi  inteligencia  comprender, 
cómo  es  que  disponiendo  el  Gobierno  de  tantos  em- 
pleos, tantas  gracias,  tantas  condecoraciones  en  la  co- 
rona de  España,  se  ha  tardado  tanto  tiempo  en  pro- 
veer, atendida  la  flaqueza  de  la  naturaleza  humana, 
que  los  vocales  de  las  Cortes ,  salvas  algunas  escepcio- 
nes,  habian  de  fijar  su  principal  conato  en  congra- 
ciarse con  el  Ministerio  si  se  prometian  remuneración 


en  sostenerle ,  ó  en  substituirle  con  otro  de  su  bande- 
ría en  el  caso  opuesto ,  y  que  por  lo  mismo  siempre 
habríamos  de  estar  presenciando  esta  alternativa  odio- 
sa de  mudanzas  y  caídas  de  Ministros ,  este  tumo  in- 
cesante de  tumultos,  y  esta  furia  de  audaces  tentativas 
3ue  en  ningún  tiempo,  en  ningún  pais  del  mundo 
ejan  de  repetirse  por  necesidad  cuando  está  ñor  me- 
dio la  pasión  del  interés.  ¿Qué  se  pensaba?  El  interés 
que  arranca  al  hombre  de  sus  lares ,  le  desprende  de 
los  brazos  de  su  esposa ,  le  aleja  de  su  patria ,  le  lleva 
por  mar  y  tierra  sufriendo  mil  trabajos  en  busca  de 
una  fortuna  incierta :  este  interés  tan  irresistible  que 
subordina  á  su  imperio  todas  las  pasiones,  ¿habia  de 
desaparecer  repentinamente  del  corazón  de  los  Di- 
putados ,  haciéndoles  indiferentes  al  atractivo  de  una 
toga,  una  faja,  una  intendencia  ó  una  gefatura,  sin 
mas  sacrificio  que  ofrecer  una  haba  en  rehenes  ? 

Ningún  filósofo  ha  respondido  hasta  ahora  á  estas 
reflexiones ,  que  ocurren  al  entendimiento  mas  vulgar 
y  hacen  el  tormento  de  las  personas  ilustradas  aman- 
tes de  la  patria ;  pero  con  todo  piensan  muchos  publi- 
cistas orillar  la  dificultad  alegando  en  defensa  de  sus 
opiniones ,  que  de  no  apelar  á  esta  teoría ,  inventada 
por  escritores  eminentes,  tropezaríamos  con  el  despo- 
tismo insoportable  de  los  reyes ;  y  que  en  concurren- 
cia de  dos  males  debe  preferirse  el  menor.  El  axioma 
es  cierto ,  pero  la  consecuencia  merece  ser  examinada. 
En  primer  lugar ,  el  despotismo  ponderado  de  los 
reyes  con  que  nos  alarman  estos  ingenios  peregrinos, 
no  debe  contarse  como  absolutamente  necesario,  pues- 
to que  cuando  los  tronos  se  hallan  ocupados  por  los 
Fernandos,  Alfonsos,  Luises,  Isabeles,  Carlo*Mag- 
nos ,  &c. ,  8cc. ,  los  reyes  entonces  pueden  ser  consi- 
derados como  ángeles  tutelares  de  los  pueblos  y  deli- 
cia de  la  humanidad:  de  lo  que  deduciremos  legíti- 
mamente, recordando  las  objeciones  precedentes  con- 
tra el  gobierno  represeulalivo,  que  los  efectos  lamenta- 
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bles  de  éste  son  por  su  naturaleza  necesarios  y  absolu- 
tamente irremediables,  en  lugar  de  que  el  despotismo 
de  los  monarcas  no  pasa  de  contingente;  y  como  entre 
dos  males,  uno  necesario  y  otro  contingente,  el  pri- 
mero se  reputa  por  mayor,  resulta  demostrado ,  si  yo 
Bo  me  equivoco,  que  observando  la  regla  adoptada 
por  los  publicistas  viene  abajo  todo  su  sistema. 

Quiero  sin  embargo  conceder  que  en  materia  de 
política  no  se  ajusten  las  cuentas  rigorosamente  á  los 
guarismos ,  y  doy  por  sentado  que  una  sola  contin- 
gencia muy  trascendental  representa  mas  calamidades 
que  dos  mil  casos  ordinarios  de  otra  clase.  Aun  des- 
pués de  tanta  condescendencia  por  mi  parte ,  la  causa 
de  los  publicistas,  tan  imponentes  cuando  se  fiaban 
sus  discípulos  en  su  magisterio,  ganará  muy  poco  ó 
nada ,  porque  tratándose  de  elegir  el  menor  entre  dos 
males,  cualquier  hombre  prudente  cotiocerá,  si  refle- 
xiona bien,  que  para  formar  un  juicio  exacto  y' re- 
solver el  problema  con  acierto ,  debemos  estar  com- 
pletamente instruidos  de  cada  uno  de  los  males  en 
cuestión ;  es  decir  que ,  á  propósito  de  nuestra  dispu- 
ta ,  deben  confrontarse  los  escándalos  y  horrores  que 
arrojase  la  historia  de  una  monarquía  libre  con  la  del 
gobierno  representativo.  Ahora  bien :  esta  prueba  prác- 
tica, demanaada  en  todos  los  tribunales  del  mundo  en 
tal  clase  de  juicios,  no  ha  podido  tener  lugar  hasta  la 
revolución  francesa  y  otras  semejantes  ensayadas  en 
Europa;  y  de  consiguiente  los  libros  del  siglo  XVIII 
relativos  á  la  política,  y  los  pomposos  discursos  que 
resonaron  con  admiración  universal  de  sus  coeláneos 
entusiastas,  comparecen  á  los  ojos  de  la  actual  genera- 
ción á  semejanza  de  los  de  la  física  aristotélica  compa- 
rada con  la  esperi mental  de  nuestros  dias. 

No  se  imagine  |X)r  esto  sin  embargo  que  me  con- 
formo pasivamente  con  esperar  á  todo  trance  la  con- 
tingencia del  despotismo,  sin  procurar  oponerle  nin- 
gún preservativo.  Pues  qué,  ¿se  lia  ])erdido  la  espe- 


ranza  de  descubrir  algún  temperamento  razonable  en- 
tre el  peligro  eventual  de  un  trono  libre  y  los  inevi- 
tables de  una  monarquía  esclava?  A  mi  me  ocurre, 
que  asi  como  desde  la  promulgación  del  Evangelio  la 
patria  potestad,  antes  tan  bárbara  y  tiránica,  ha  ido 
moderándose  por  el  influjo  de  las  leyes  hasta  llegar  al 
grado  que  ahora  la  distingue ,  sin  que  haya  sido  pre- 
ciso privar  nunca  á  los  padres  de  la  autoridad  esclusi- 
va  en  sus  familias,  asi  del  mismo  modo  podria  irse 
templando  por  las  leyes  el  gobierno  de  la  monarquía 
libre  sin  despojar  al  rey  de  su  autoridad  independien- 
te. Por  esta  razón  congeturo  también,  que  en  el  su- 
puesto de  habernos  demostrado  una  triste  esperiencia 
que  la  variación  de  forma  de  gobierno  aumenta  los 
males  en  vez  de  minorarlos ,  puede  presagiarse  con 
bastante  fundamento,  que  si  una  juventud  ilustrada 
preparase  la  reacción  universal  de  las  ideas ;  si  llegase 
á  enseñorearse  de  la  opinión  pública,  y  á  presidir  para 
dicha  de  la  humanidad  al  ¿gobierno  de  las  naciones, 
relegará  imperiosamente  al  lado  de  los  libros  de  ni- 
gromancia las  teorías  de  los  antiguos  publicistas ;  y 
abriéndose  un  camino  nuevo  á  la  ciencia  ix>litica,  ci* 
frará  todo  su  intento,  no  en  mudar  arbitrariamente  á 
cada  instante  la  forma  de  gobierno ,  sino  mas  bien  en 
perfeccionarla  con  inteligencia,  adoptando  para  el 
efecto  las  bases  convenientes  y  fundamentales  que 
aGancen,  juntamente  con  la  dignidad  augusta  de  los 
reyes,  la  noble  libertad  de  las  naciones  y  la  indepen- 
dencia de  la  Iglesia.  Para  mi  todas  las  formas  de  Go- 
bierno son  iguales,  y  obedeceré  siempre  por  princi- 
pios de  conciencia  según  prescribe  el  Apóstol ;  pero  ya 
que  se  me  ha  obligado  á  declarar  mis  opiniones  polí- 
ticas, asi  quisiera  yo  que  se  hubiera  intentado  hacer 
la  dicha  de  mi  patria;  y  no  imitando  á  la  revolución 
francesa,  germen  funesto  de  nuestros  infortunios  y  los 
de  aquel  reino  cristianísimo. 

¿Qué  ha  logrado  la  Francia  en  su  último  resulta- 
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do  después  de  mudar  tantas  veces  la  forma  de  Gobier- 
no? Acabar  con  los  Bancos  de  Genova ,  Ginebra,  Ams- 
terdam,  Ham burgo;  perder  todas  sus  colonias,  y  trans- 
formar la  Inglaterra  en  un  coloso  inmensurable  que 
abarca  con  sus  brazos  todo  el  globo,  sin  haber  saca- 
do mas  ventaja  para  sí  que  la  cucarda  tricolor.  ¡Tan- 
to entusiasmo  con  la  revolución  francesa  y  las  victo- 
rias de  Bonaparte,  seguidas  de  mil  derrotas  desastrosas! 
Los  revolucionarios  que  han  puesto  tanto  orgullo 
en  levantar  una  estatua  colosal  á  su  héroe ,  pueden 
estar  seguros  de  que,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos 
para  alucinar  al  mundo,  no  hay  persona  despreocu- 
pada que  no  esté  persuadida  de  que  Napoleón  engran- 
deció á  la  Inglaterra ,  sacrificó  la  Polonia ,  y  dejó  asi 
abierto  el  camino  de  la  culta  Europa  á  la  marcha  de 
los  bárbaros.  Pero  volvamos  á  mis  críticos. 

-  Se  me  ha  censurado  en  tercer  lugar  la  escesiva 
condescendencia  con  que  me  esplico  acerca  de  laswc'r- 
didas  llamadas  en  mi  escrito  consumadas^  sin  emcar- 
go  de  que  no  habiendo  especificado  cuáles  sean ,  pe- 
dia entenderse  de  algunas  absolutamente  irreparables, 
como  los  edificios  arrasados,  los  caudales  consumidos, 
los  libros ,  muebles  y  efectos  estraviados,  &c. ,  &c.; 
pero  sin  necesidad  de  vindicar  con  esta  respuesta  na- 
tural aquellas  espresiones,  parece  que  habiéndome 
remitido  en  todo  el  contesto  de  mi  escrito  al  juicio  de 
la  Santa  Sede  han  sido  interpretadas  con  un  rigor  de- 
masiado caviloso ,  puesto  que  establecida  por  prelimi- 
nar esta  salvaguardia ,  nada  importaba  ya  una  opinión 
mía  en  la  política ,  de  cualquier  clase  que  fuere ,  al 
triunfo  de  la  buena  causa. 

Prescindiendo  de  esta  solución  acorde  con  el  de- 
recho canónico ,  no  negaré  tampoco  ahora ,  ya  que  se 
hace  preciso  suscitar  una  materia  tan  odiosa  y  revelar 
los  adentros  de  mi  corazón,  que  cuando  tendiendo  la 
vista  por  España  advierto  lleno  de  amargura  la  pasión 
tan  general  de  adquirir  bienes  de  la  Iglesia,  y  la  fací- 
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lidad  con  que  lo  consienten  los  depositarios  sobreco- 
gidos de  terror,  no  puedo  menos  de  anhelar  ardiente- 
mente que  se  cierren  las  puertas  del  tesoro  antes  que 
le  veamos  agotado ,  temiéndome  con  mucha  razón  que 
se  agrave  cada  vez  mas  nuestra  lamentable  crisis ,  co- 
mo sucedió  en  Inglaterra ,  Francia ,  Italia,  y  pasa  re- 
cientemente en  Portugal. 

La  cuarta  observación  de  algunas  personas  respe- 
tables pertenece  á  las  inmunidades  eclesiásticas,  cuyo 
origen  apropié  accidentalmente  en  la  página  259  á  la 
ix>testad  civil,  sin  haber  salvado  con  ningún  correcti- 
vo aquel  nasage  bastante  desairado  en  realidad;  pero 
recomienao  á  mis  censores  que  se  penetren  bien  del 
sentido  esplícito  y  bien  claro  de  todo  el  {lárrafo,  y  se 
persuadirán  desde  luego  de  que  siempre  voy  hablan- 
do allí  en  cuanto  al  modo  de  reconocerse  por  los  prin- 
cipes las  inmunidades,  de  cuya  doctrina,  lejos  de  pa- 
rar perjuicio  al  derecho  de  la  Iglesia,  se  la  sigue  como 
observa  el  abate  Zacarías  el  beneficio  de  corroborar- 
se con  las  leyes.  G)nstantino,  el  gran  Teodosio ,  Reca- 
redo,  Garlo-Magno  y  otros  muchos  piadosos  monarcas, 
es  innegable  que  se  comportaron  según  la  ordenación 
de  Dios  reconociendo  las  inmunidades  de  la  Iglesia, 
pero  también  la  dis|^nsaron  una  gracia  inapreciable 
autorizándola  con  su  legislación,  pues  de  otro  modo 
no  hubiera  entrado  nunca  en  el  goce  pacífico  de  su 
prerogativa :  es  decir ,  que  el  origen  de  las  inmuni- 
dades puede  llamarse  justamente  civil  tomándolas 
desde  el  acto  de  la  posesión.  Esta  materia,  que  siem- 
pre ha  sido  delicada,  necesita  ahora  mas  pulso  que 
nunca  en  atención  á  que,  menospreciados  los  anatemas 
de  la  Iglesia  y  desairados  todos  sus  respetos ,  nos  en- 
contramos con  una  transformación  completa  de  la  so- 
ciedad. Yo  abundo  muy  edificado  en  los  sentimientos 
de  Benedicto  XIV,  que  conociendo  bien  el  espíritu  in- 
novador que  se  habia  apoderado  de  los  consejeros  del 
Trono,  nos  exhorta  á  moderar  cuanto   sea   posible 


nuestras  frases  con  tal  ane  permanezca  intacta  la  doc-^ 
trina  de  la  Iglesia,  á  fin  de  templar  de  este  modo  la 
oposición  del  siglo  j  evitar  rompimientos  con  los  prin- 
cipes. 

Se  me  ha  censurado  igualmente,  qué  hablando  de 
las  falsas  Decretales  en  el  capítulo  4*^  atribuyo  á  su 
influjo  la  preponderancia  adquirida  por  los  Pontífices 
en  Europa ,  dándose  á  entender  de  este  modo ,  dicen 
los  censores,  que  la  Santa  Sede  se  adjudicó  una  auto- 
ridad agena  del  Primado.  G)n  todo  me  parece  facit 
desengañarles  de  esta  equivocación  remitiéndoles  á  la 
])ágina  246,  pues  alli  y  en  muchas  otras  profeso  espre- 
samente  que  reside  en  los  Papas  la  autoridad  y  juris- 
dicción radical  de  toda  la  Iglesia,  y  únicamente  distin- 
go el  caso  de  la  administración  de  la  justicia ,  la  qu6 
sin  embargo  de  derivarse  mediatamente  del  Sumo 
Pontífice ,  es  susceptible  de  mejorarse  en  su  práctica, 
como  se  ha  verificado  en  la  presente  disciplina ,  en 
virtud  de  la  que  los  procesos  se  instruyen  y  senten- 
cian en  las  respectivas  diócesis ,  s^vo  algún  espediente 
estraordinario  que  por  su  circunstancia  se  reserve  la 
Santa  Sede  en  uso  de  la  plenitud  de  su  potestad*,  según 
espone  el  O>ncilio  Tridentino. 

Últimamente ,  algunos  amigos  mios  me  han  hecho 
un  cargo  mas  fundado  por  desgracia,  relativo  al  pe- 
riodo de  la  página  289,  que  principia :  ^^uno  pronon- 
dria ,"  y  concluye :  ^^proporcionarse  una  concoraia/^ 
Verdaderamente  que  yo  mismo  no  comprenderia  co- 
mo habiéndome  producido  con  tanta  circunspección 
en  todo  el  libro  respecto  á  los  esclarecidos  Obispos 
de  España,  pude  esplicarme  asi  en  aquel  pasage ;  pero 
he  caído  en  la  cuenta  pronto  reflexionando  sobre  el 
punto,  y  acordándome  que  cuando  dictaba  aquellos 
conceptos  varios  y  estremados,  solo  me  propuse  ver- 
ter las  opiniones  del  vulgo  en  persona  de  los  Prela- 
dos, con  el  designio  de  esforzar  la  necesidad  de  recur- 
rir al  Papa,  sin  tener  presente  entonces  que  aun  en  el 
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caso  de  permitirme  por  figura  de  retórica  aprovechar- 
miC  de  su  respetable  iiomore ,  deberia  haber  guarda- 
do toda  la  cultura  y  discreción  que  prescribe  ea  tal 
supuesto  el  decoro  y  la  urbanidad ,  además  de  la  jus- 
ticia. 

No  obstante ,  con  la  misma  sinceridad  que  reco- 
nozco un  descuido  tan  notable,  diré  también  que  se 
han  equivocado  manifiestamente  mis  censores  pensan- 
do que  se  hallan  ofendidas  en  aquel  pasage  las  atribu- 
ciones del  Obispado  español  (y  en  contradicción ,  aña- 
den, con  mi  doctrina  profesada  en  este  punto  en  todo 
el  curso  del  libro),  puesto  que  no  cuento  en  nada  con 
los  Prelados  para  el  Concordato;  porque  en  primer  lu- 
gar, la  principal  rázon  en  que  me  fundo  para  desearle, 
consiste  en  que  los  Obispos  le  solicitan  y  reclaman  á 
una  voz;  y  en  segundo,  que  el  G>ncordato  es  por  su  na- 
turaleza una  escepcion  de  la  regla  general ,  pues  se 
remite  en  todo  al  estilo  diplomático  observado  en  se<- 
mejantes  casos  entre  el  Papa  y  el  Gobierno. 

Otras  advertencias  menos  importantes  tocaré  aho- 
ra ligeramente  por  respeto  á  algunas  personas  acaso 
demasiado  delicadas,   pero  deseosas  de  aclarar  cual- 
quiera espresion  del  libro,  susceptible  de  una  falsa  in- 
terpretación. En  la  pág.  35 ,  lin.  1  .^,  viene  sonando  la 
siguiente  cláusula :  ^^mas  cerca  se  encontraban  de  la 
independencia ,  el  estado  natural  del  hombre  :^^  cuyo 
concepto  piensan  los  censores  que  puede  parecer  equí- 
voco á  ciertos  lectores  familiarizaaos  con  sistemas  fi- 
losóficos de  infausta  nombradla;  pero  refiriéndome  yo 
en  el  contesto  de  mi  libro  á  la  narración  de  Moisés, 
según  la  que  el  estado  patriarcal  de  las  familias  pre- 
cedió luengas  edades  á  los  gobiernos  políticos  de  las 
naciones ,  no  cuadra  bien  contraer  al  caso  las  parado- 
jas de  un  sofista,  empeñado  en  defender  que  el  esta- 
do natural  del  hombre  era  el  de  salvage  y  de  cua- 
drúpedo ,  una  de  las  estravagancias  mas  deshonrosas 
del  espíritu  humano. 
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En  cuanto  al  titulo  de  ^^la  Iglesia  Hispana/^  mira- 
do con  displicencia  por  personas  muy  recomendables, 
solo  diré  que  mi  único  y  esclusivo  objeto  en  valerme 
de  tal  denominación ,  fué  el  de  comprender  bajo  de 
la  voz  latina  hispana  las  Iglesias  de  España  y  Portu- 
gal ,  cuya  idea  no  hubiera  estado  bien  espresada  de 
otro  modo. 

Previa  esta  ilustración  en  obsequio  de  la  mayor 
claridad  de  mis  ideas ,  me  complazco  ahora  en  asegu- 
rar á  mis  censores  que,  lejos  de  haberme  servido  de 
mortificación  sus  advertencias,  me  han  causado  un 
gozo  espiritual  inesplicable  al  contemplar  el  celo  es- 
crupuloso de  los  sabios  de  España  en  punto  á  conser- 
var la  sana  doctrina  en  todas  las  cuestiones  eclesiásti- 
cas. Esta  persuasión  me  hace  esperar ,  no  solo  que  no 
han  de  conseguir  los  novadores  introducir  el  cisma  en 
nuestra  patria ,  sino  que  ellos  mismos ,  atraidos  por  la 
gracia  á  vista  de  una  constancia  tan  ejemplar  y  gene- 
ral de  la  católica  España,  han  de  acogerse  por  fin  á 
la  misericordia  de  la  santa  Iglesia,  y  hemos  de  volver  a 
ver,  y  pronto,  llenos  los  templos  de  almas  arrepentidas, 

Íf  á  entonar  los  cánticos  de  Sion  con  la  paz ,  alegría  y 
ibertad  que  los  entonábamos  antes  de  estos  lamenta- 
bles días. 
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iJ^  i^eSorA:  £1  Obispo  de  Canarias ,  lle^ 
no  de  júbilo  y  satisfacción  al  ver'  terminada 
Uña  guerra  desastrosa  jr  asegurado  el  cetro  de 
Isabel  II,  se  aprovecha  de  esta  feliz  nueva  para 
▼olvcr  á  elevar  su.  voz  á  V.  M^  con  el  principal 
intento  de  que  el  beneficio  incomparable,  de  la 
paz,  tan  halagüeña  á  la  esperanza  de  la  madre 
patria  ,  sea  estensivo  á  la  Iglesia  hispana ,  su- 
mergida hasta  ahora  en  el  mas  profundo  dolor 
j  1amental>lé  abatimiento.  Ya  en  mayo  del  año 
de  36' me  hallé  en  la  penosa  situación  de  re- 
¡Hresenlar  á  V.  M. ,  en  un  pliego  igual  al   que 
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estension  de  la  palabra  en  oli  propia  dideeif^ 
sin  saber  el  paradero  de  mi  metropolitano «  ni 
aun  noticia  de  los  Obispos  que  habían  fallecido, 
y  temiéndome  por  otro  lado  que^  atendiendo  á 
Ja. distancia  de  mi  residencia^  las  contingencias 
del  mar,  que  tanto  retrasan  algunas  veces  el 
correo  de  la  Península ,  j  sobre  todo  el  fatal 
estado  del  interior  de  España,  sería  arriesgado 
fiarse  en  la  correspondencia »  digo*  que  por  ca- 
da una  de  estas  causas  y  todas  ellas  juntas; 
me  decidí  sin  perder  momento  á  elevar  mi  es» 
porción  á  y.  M • ,  parecifindome  que  si  me  de«- 
tenia  á  consultar  i  mis  berma  nos,  daría  lugar 
á  que  se  llevase  á  cabo  el  arreglo  del  clero ,  y 
compareciese  omiso  en  la  posteridad  el  Obispo 
de  Canarias  con.  mengua  de  tan  .ilustre  silla. 
Ignoro  cuál  suerte  cabria  á  los  demás  prelados 
situados  entre  ejércitos  y  muchos  ^partidos  fu«> 
rrbundos;  pero  no  juzgo  temerario  suponer 
que,  por  un  estilo  ú  otro,  casi  todos  se  encona- 
trarian  en  un  caso  muy  semejante ,  y  por  con- 
siguiente entregados  á  sus  propias  fuerzas.  Si 
se  añade  á  esta  notable  y  aislada  posición  la 
circunstancia  casi  increíble  de  no  haberse  en-- 
tendido  el  Sumo  Pontífice  directa  ni  indirecta- 

• 

mente  con  los.  Obispos,  se  aumentará  con  mas 
fundamento  nuestra  admiración.  .En  efecto, 
jamás  he  recibido  comunicación  ninguna  de  la 
Santa  Sede,  sino  las  procedentes.de  dispensas 
y  reservas  por  el  conducto  de  Estado ,  á  plesar 
de  que  no  hay  cosa  mas  fácil  en  estas  islas  qiíe 
el  comercio  epistolar  de  Italia  valiéndose  del 


paquete  inglés;  y  me  haría  muy  poco  favor 
imagiDándome  que  la  conducta  observada  en 
Roma  con  mi  silla  no  era  la  misma  que  con 
los  demás  Obispos.  ¡Qué  prodigioso  realce  re- 
salta aqui,  Señora  ,  en  honra  de  la  Iglesia! 
¿Cuál  es  el  gobierno  de  la  tierra  que  puede 
sostener  la  firmeza  de  sus  principios  en  medio 
de  guerras  intestinas ,  y  responder  de  sus  em- 
pleados sin  espedirles  nuevas  órdenes,  ni  dar- 
les mas' instrucciones  que  las  que  tecibierátí  en 
su  institución?  Pues  los  Obispos  de  España,  sin 
mas  ciencia  que  la  del  conocimiento  de  su  mi- 
nisterio pastoral,  ni  otro  estímulo  que  el  de 
su  conciencia  ,  recurrieron  simultáneamente  á 
V.  M.  esponiendo  cada  uno,  según  su  carácter 
respectivo ,  *  las*  ansiedades  y  tribulaciones  de 
que  se  hallaban  agitados ,  y  protestando  con 
Kbert^id  evangélica,  salva  la  sumisión  á  Y.  M ., 
contra  la  incompetencia  de  Jas  Cortes  para  dic** 
tar  providencias  definitivas  en.  materias  ecle- 
siásticas. Al '  mismo  tiempo  de  verifif arlo  uno 
en.  pos  de  otrO)  cada  Obispo  se  estimularía  por 
su  propia  dignidad;  y  si  bien  presumiria,  guia- 
do por  su  propio  corazón^  el  mismo  celo  en  sus 
hermanos ,  parece  indudable  que  no  pasaba  de 
una  mera  congetura ,  y  que  nada  jpodia  cons- 
tarles positivamente.  Por  mi  parte  no  temo 
asegurar  que  hasta  que ,  con  motivo  de  la  ren- 
dición de  Berga ,  último  baluarte  de  la  guerra 
civil ,  ¿uya  noticia  acabamos  de  saber  por  un 
barco  mercante',  he  considerado  oportuno  pro* 
porciQuarme  pápela  é  informarme  de  lo  qué 
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TÍ  despnes  que  «ra  imposible)  separarnos  de  fa 
Santa  Sede;  proyecto  que  no  daiÑi  Ingar  á  con- 
getura&y  pues  le  anunciaban  púbücamente  los 
periódicos,  j  está  consignado  en  lasmisaias  de- 
clamaciones de  sus  corifeos. 

4.^  Reconocido,  pues,  este  lamentable  esta- 
do de  la  patria,  el  deber  de  los  Obispos  du- 
rante una  crisis  tan  amarga  jparece  que  estaba 
limitado  á  sostener  con  firmeza  la  doctrina  j 
disciplina  de  la  Santa  Maáre  Iglesia,  desenten- 
diéndftse  de  las  cuestiones  políticas  a  las  que 
deseaban  atraerles  los  rerolucionaríos ,  j  pro* 
curando  con  su  prudente  conducta  hermanar 
entre  si  las  do»  masas  poderosas  de  ciudadanos 
pacifico^  y  religiosos,  que  forman  la  totalidad 
de  la  nación»  y  soü  las  que  la  han  de  Consti- 
tuir y  engrandecer  perpetuamente*  Para  llevar 
adelante  estas  ideas  y  asegurar  ¿u  principal  ob* 
jeto  convenia  no  olvidar  nunca,  que  asi  la  causa 
de  y.  M.  como  la  del  partido  contrario  esta- 
ban embarazadas  en  su  marcha  con  los  promo- 
vedores del  desorden,  los  que  bajo  otro  aspecto 
no  dejaban  de  prestar  servicios  importantes  á 
sus  banderas  respectivas;  pero  cin^ndome  á  las 
medidas  legislativas  producidas  por  el  Gobier- 
no de  y.  M.»  es  fácil  <;omprobar  coil  las  sesiones 
de  cortes  en  la  mano ,  .que  muchas  de  ellas  se 
dieron  por  asalto  y  con  evidente  peligro  de  los 
vocales,  y  Secretarios  de  Estado.  Los  Obispos, 
pues ,  sin  necesidad  de  mezclarse  en  cálculos 
políticos,  ágenos  de  su  profesión,  alcanzan  ei3 
la  moral  del  Evangelio  una 'razón  indisputable 
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fara  no  agravar  las  calamidades  de  la  Patria, 
aciendp  al  Gobierno  de  Y.  M»  responsable  de 
todas  y  cada  una  de  aquellas  leyes  qñe  vulne- 
ran los  derecbos  de  la  Iglesia ,  puesto  que  du- 
rante la  tormenta  de  la  guerra  civil  felizmente 
terminada ,  el  Gobierno  tenia  que  ceder  invo* 
luntariamente  á  los  tumultuarios,  permitiendo 
un  mal  menor  para  evitar  otros  mayores. 

5.**  Bien  persuadidos  los  Obispos  de  aque* 
lia-  situación  funesta  del  Gobierno  ,•  y  estrecba- 
dos  por  otra.parte  en  virtud  de  su  ministerio 
á  defender  la  autoridad  Divina  de  la  Iglesia^ 
contínuaníente' atacada  en  los  Reales  decretos, 
estudiaroja  en  la  ley  de.  Dios  la  norma  que  ba- 
bian  de  seguir  en  un  conflicto  de  tanta  tras- 
cendencia; y  considerando  que  él  juramento 
prestado  á  Isabel  II  nada .  tenia  .que  ver  con 
las.  violencias  de  los  tumultuarios,  juzgaron  que 
se  conciliaban  perfectamente  sus  obligaciones 
guardando  una  esplicita  ié-invioUble  fidelidad 
á  su  legitima  Reina ,  y  reservándose  párd  mejor 
ocasión  el  uso  de  sus  derecbos  contra  los  aten- 
tados cometidos  en  su  real  nombre  por  los 
anarquistas*  La  razón  es,  porque  la  mora]  del 
£vangelÍQ  ensena  á  los  Obispos,  con  el  ejemplo 
de  los  Apóstoles  y  el  de  su  divino  Fundador^ 
dos  clases  de  obediencia,  á  saber,  una  la  activa, 
que  acata  y  reconoce  la  supremacía  del  go- 
bierno en  materias  civiles,  según  la-  que  deben 
emplear  todos  sus  esfuerzos  y  potencias  ejú  su 
apoyo  indisfiniamente  y  sin  escusa  alguna :  esta 
no  admite  escepcion;  y  otra  la  pasiva,  que  vie- 
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ne  á  ssr  la  paciencia  con  qué  &e  resignan  á  tor 
lerar  1q3  alropellos  y  usurpaciones  cpinetidoB 
por  los  gobiernos  perseguidores  de  la  Iglesid, 
dejándose  en  consecuencia  despojar  humiidei» 
mente  de  sus  derechos,  sin  repeler  la  fuerza  con 
la  fuerza,  pero  siii  consentir  jamis  en  la  injns^ 
ticia  de  las'  usurpaciones,  antes  pOr  el  contra** 
rio  encomendando  á  IKos  la  vindicta  de  sa 
santa  causa.  Según  «esta' moral  yerdaderaménte 
divina,  los  legisladores  no  tienen  que  lem<ír*eik 
ningún  caso  de  los  Obispos,  pero  sí  del  Todo- 
poderoso, cuando  se  desmandan,-  pueka&i  nos 
lo  ha  revelado,  y  desde  el  e^ablecimiento  de 
la  Iglesia  está  patente  en  la  historia ,  que  >el  Sc^ 
ñor  ha  condenado  á  la  maldición  á  cuantos 
príncipes  han  abusado  de  su  autoridad  co'ntra 
nuestra  santa  Madre:  y  se -viene  á  los  ojos,  que 
si  la  obediencia  pasiva  durase  constamémenie 
sin  él  socorro  sobrenatural  de  Dios,  la>  hubiera 
sido  imposible  sostenerse.  Pero  de  tal  ínodo, 
Señora,  la  sabiduría  inefable  del  Espíritu  Samt o 
conduce  el  gobierno  de  la  Iglesia,  que  lo¿  su- 
frimientos mismos  de  los  Obispos  y  los  saeer.- 
dotes  la  elevan  en  la  consideración  de  los 
mundanos,  y  poco  á  poco  van-  preparando  lá 
opinión  á  los  gobiernos  justos,  dándoles  lu- 
gar á  que  reformen  sus  actos  violentos,  pre- 
viniendo de  este  modo  los  castigos  de  la  Pro^ 
videncia. 

6/  Sin  embargo,  se  formaría  una  opinión 
muy  equivocada  de*  los  Obispos,  si  se  dedujese 
de. esta  obediencia  pasiva  que  se.habiatt  confor*  ^ 
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mado  ni  podían  conformarse  con  los  cbotíonos 
atropellos  irrogados  á  la  Iglesia  del  Señor,  j 
qne  por  haber  creído  prndenle  abrazarse  cdn' 
.  una  heroica  paciencia  oHentras  el  Gobierno  se 
hallaba  sin  completa  libertad  para  imponer  res* 
peto  á  los  malvados  9  se  encuentran  en  el  mi»* 
mo  caso  -en  las  circnnstancias  ya  mas  ventajosas 
de  estos  días,  en  los  que  reunidas  desde  el  ce-* 
lebre  convenio  de  Ycrgara  al  régimen  del  Goi- 
bierño  las  dos  masas  numerosas  de  la  náciou 
que  se  contrapesaban  en  sentido  opuesto,  ofre* 
cen  ahora  á  Y.  M.  la  garantía  mas  plausible 
ptfra  so&tener  con  firmeza  Jos  priricipios  religio- 
sos innatos  á  su  corason,  que  han  sido' siempre 
la  principal  gloria  de  la  Corona  de  España.  La 
obediencia  pasiva  es  la  norma  que  adoptan  los 
Obispos  cuando,  estrechados  por  un  Gobierno 
perseguidor,  6  lo  que  es  todávia  mas  terrible 
-por  et  torrente  revolucionario/ carecen  de  tri-» 
bunales  y  jueces  á  quienes  recurrir  en  sus  des- 
mandas ,  pues  entonces  apartan  sus  ojos  de  la 
tierra  y.  los  ákan  á  Dios,  esperando  el  consuelo 
de  su  inefable  misericordia,  «que  jamás  ha  fallan 
do  ni  fallará  á  la  Iglesia ;  pero  cuando  existen 
IribuT^ales  y  gobierno  que  proclama  la  justicia 
y  la  administra  con  imparcialidad,  no  cumplid 
rian  entonces  con  lo  mas  sagrado  de  su  minisi. 
terío  si  no  levantasen  su  voz  en  defensa.de  la 
-Iglesia :  siendo  de  notar ,  que  aun  cuando  por 
efecto  tle  la¿  maligna  influencia  de  los  hombres 
pervertidor  se  frustrasen  sus  reclamaciones, 
siempre  sería  mas- ventajoso  á  la  B¿ligion  dejar 
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patente  la  mala  fe  de  sus  enemigos  ^ne  some* 
terse  á  sus  planes  infernales. 

7.®  Sería  mejor,  Seffora,  repito,  según  ob-* 
servó  ya  el  Naciancéño*,  que  la  Iglesia  desampa-  . 
rada  enteramente  de  la  auloridad  civil  quedase 
entregada  á  sus  propias  fuerzas,  que  no  el  ver* 
se  desamparada  en  realidad  bajo  la  apariencia 
de  una  mentida  protección.  En  el  primer  caso 
volveria  á  la  carrera  que  conlinuó  con   tanta 

S loria  mas  de  tres  siglos,  y*  la  caridad  ardiente 
e  los  fieles  sostendría  sus  sacerdotes;  sus  tem- 
plos y  su  culto,  como  novísimai  mente  lo  está  ba«^ 
ciendo  la  Bélgica ,  la  Inglaterra  ,  los  Estadcb-* 
Unidos  americanos,  y  en  las  dilatadas  regiones 
de  la  antigua  América  española ;  en  vez  de  qué, 
bajo  la  protección  simulada  del  segundo  caso, 
después  de  no  reportar  utilidad  ninguna  tem*^ 
poral  se  llenaría  de  oprobio.  En  el  primer 
caso,  añadiré,  libre  la  Iglesia  del  imperio  del 
mundo,  conservaria  la  pureza  de  la  fe  y  su  dt)c- 
trina  evangélica  en  .medio  de  todas  las  vicisi* 
tudes  bumanas ;  y  si  bien  correría  ríesgo  dé 
volver  á  acogerse  á  los  sepulcros  y  catacumbas 
coiúo  én  los  primeros  siglos,  ó  ampararse  en 
Jo6  desiertos,  nunca  se  vería  privada  de  la  an- 
torcba  del  Evangelio,  y  con  ella  sola  vivificaría 
el  universo ,  sostendría  y  practicaría  en  el  re- 
tiro su  doctrina  santa ,  y  baría  tríunfar  en  'to*« 
das  partes  la  verdad  ;  en  igual  de  que,  en  el 
segundo  caso,  se  vería-obligada  á  pvofesar  prín* 
cipios  opuestos  á  los  suyos  con  apostasía  de  la 
cruZf  permitiendo  pasar  el  impío  absurdo  de 
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que  las  vírgenes  consagradas  á  la  Religión,  re«* 
tiradas  de  la  corrupción  del  siglo  j  practicando 
el  ayuno ,  la  penitencia  y  austeridades  de  su 
regla,  son  inútiles  á  la  edificación  de  las  eos** 
tnmbres;  y  que  las  mancebías ,  casas  de  diso^ 
lucion  y  los  teatros  contienen  mas  al  espíen* 
dor  y  civilización  de.  las  naciones:  babxia  de 
reconocer  que  cuatro  candelas  ardiendo  eti  las 
festividades  de  los  templos  empobrecen  super- 
fluamente  i  los  pueblps  y  ciudades ,  y  que  los 
millares  de  hacbas  y  vasos  iluminados  en  cele- 
bridad de  los  acontecimientos  poh'Ücos,  mucbas 
veces  frivolos,  aumentan  su  riqueza;  que  los  an- 
tíguos  monasterios,  que  sacaron  á  los  siglos  bar* 
baros  del  caos  y  la  servidumbre,  destruyeron 
la  civilización  de  Europa;  qu^  los  nuevos  con- 
ventos que  propagaron  la  Religión  en  ambos 
continentes  y  abora  reclama  con  ardor  lá  Amé- 
rica» y  aun  ban  sido  contemplados  como  ab&o- 
lulamente  indispensables  á  Y.  M.  para  conser- 
var la  Habana  y  Filipinas,  únicas  joyas  precio- 
sas que  dan  esplendor  al  cetro  de  Castilla,  sería 
preciso,  continúo,  qué- estos  institutos  religiosos^ 
y  públicos  al  mismo  tiempo,  aprobados  y  esta- 
blecidos por  las  leyes,  ofendan  la  piedad,  y  que 
millares  de  sociedades  secretas,  siempre  en  guer- 
ra abierta  con  la  tranquilidad  del  reino ,  pro- 
hibidas y  condenadas  por  la  Iglesia  y  el  Gobier- 
no, merecen  la  admiración  universal. 

8.^  Los  Obispos,  Señora,  nó  pueden  tole- 
rar ya  mas  tiempo  semejantes  blasfemias' y  abo- 
minaciones, y  oae  atrevo  á  asegurar  que  si  se 
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registrare  la  Secrelaría-  de  Gracia  y  Justicia  no 
se  <eDcontraria  «uno  siguiera  que  hubieáe  <ieíado 
de  esfórftár  su  voz  de  ua  modo  6  de.  otro  coú«- 
4ra  tamaffos  escándalos*  Unos,  penetrados  del 
mas  profundo  dolor  viendo  las  esposas  de  Je*^ 
sttcristo  espirando  de  necesidad  j  sin  el  cooisue- 
k>  de  poder  iluminar  el  Santo  de  los  santos  en 
los  tabernáculos,  olvidándose  de  sus  propios 
padecimientos  y- de  los  insultoj  de  su  dignidad, 
interponiaQ  piadosamente  sus  ruegos  en  &vor 
de  la  pordon  escogida  de  la  Iglesia;  otros,  en* 
ternecidos  al  ver  desmantelados  los  suntuosos 
templos  y  dilapidadas  sus  rentas,  desnudos  y 
hambrientos  á  sus  poseedores  ya  esclaustrados, 
escitaban  la  animadversión  del  Gobierno  y  de 
las  Cortes,  y  suplicaban  en  nombre  del  Señor 
por  un  pronto* remedio;  hubo  varios  que,  es- 
pantados casi  menos  de  la  pérdida  de  las  pro- 
piedades que  del  peligro  eminente  de  los  sa- 
cerdotes, y  las  .vírgenes ,  trasplantados  arrebata- 
damente á  la  corrupción  del  siglo,  pusieron  á 
Dios  por  testigo  de*  que  nó  cóndescendian  en 
tales  desacatos ;  qiiriénes  de  esta  suerte,  cuáles 
de  otra,  todos  y  cada  uüo  manifestaron  su  re<* 
probación,'  y  casi  la  mayor  parte  han  dc»scendido 
al  sepulcro  horrorizados  de  espanto,  y  haciendo 
á  Dios  votos  por  su  santa  Iglesia; 
-  9.^  En  medio  de  estos  continuos  lamentos^ 
comparando  ahora  las  esposiciones  de  los  Obis- 
pos ,  es  digna  de  notarse  la  fuerza  de  la  ver- 
dad en  cada  una  de  sus  plumas,  atendida  la 
inconmnicacion  en  que  se  hallaban.  £1  infras- 
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crípto,  por  ejemplo,  el  mas  ínfimo  de  los  Obis<^ . 
.pos  espaooles,  el  último  de  su  clase  preconiza* 
do  en  Roma^.  j  el  único  que  goza  el  alto  ho- 
nor de  haber  llevado  de  Isabel  II  .las  preces 
para  la  confirmación ,  dirigí  á  Y.  M.  mi  repre* 
eentacion  el  dia  1/  de  mayo  de  f836,  y  cerré 
su    conclusión    con    el   mismo   idéntico   testó, 
ejemplo  y  sentido  con  qne  selló  la  soya  él  37' 
de  junio  de  1837  mi  metropolitano  el  Emmo. 
Cardenal   Cienfuegos».  Muchos  rasgos    de  esta 
naturaleza    era   fácil  anotar  si   lo  exigiese    la 
comprobación;  pero  considero   por  mas   opor- 
tuno remitirme  á  la  lectura  de  los  documentos 
depositados  en   la  Secretaría  de  Estado,   en  la 
que  Maso. existirán  maB.dé  los  que  han  llegado 
á  mi  noticia, 

1 0/  Sin  embargo ,  de  las  representaciones 
que  han  salido  á  la  prensa  resulta,  que  aun 
cuando  los  clamores  y  ruegos  de  los'  Obispos 
versan  sobre  .ocasiones  diferentes,  todos  con- 
vienen  en  el  puntó  principal ,  y  la  causa  por  la 
que  dirijo  áy..M.  esta  esposicion,  á  saber,  que 
las  0>rtes  fueron ,  son  y  serán  siempre  tribu- 
nal incompetente  para  arrogarse  la  facultad  de 
reformar  la  Iglesia  ,  pues  esta  atribución  perte- 
nece esclosivamente  á  los  Obispos  en  unión  de 
la  Santa  Sede;  sin  perjuicio  de  la  intervención 
7  honorífica  inspección  que  corresponde  al  Go^ 
bierno  en  las  materias  que  guardan  relación 
con  el  orden  civil  y  seguridad  del  Estado;  y 
aunque  en  la  primera  esposicion  antes  citada 
del  aSo   36  pienso  que  dejé  demostrada  esta 
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verdad. ,  j  me  permitía  dispensarme  de  entrar 
de  nttevo  en  su  etamen  en  cuanto  á  los  princK 
píos  generales,  no  sucede  lo  mismo,  supuestos 
los  sucesor  que  han  sobrevenido,  con  respecto  á 
la  aplicación  qué  necesitan  ahora.  Digo  esto^ 
porque  según  se  advierte  de  la.  esplieaciob  de 
algunos. ministros  llamados  moderados,  y  4e  hs 
máximas  vertidas  pdr  los  pocos  escritores  pe* 
riodistas  propicios  á  la  Iglesia,  podria \creerse 
que  dejando  al  clero  una  decenté  dotación  y 
Yin  arreglo  político  acomodado  á  las  ideas  de 
ciertas  personas  de  influencia,  se  conciliarian  los 
ánimos  j  los  intereses,  y  que  de  este  modo  se 
saldría  de  dificultades.  Pero  apreciando  como 
es  justo  las  buenas  intenciones  de  los  que  hab 
propuesto  estas  medidas,  permítaseme  adver- 
tirles que>  engolfados  en  el  Océano  de  la  po- 
lítica humanarse  han  olvidado  del  espíritu  de 
la  Iglesia  católica.  ¿Tan  lejos  están  los  sacrifi-* 
cios  qué  hizo  en  Inglaterra  .renunciando  á.  su 
representación ,  su  opulencia  y  antiguo  aseen-* 
diente, -y  cargándose  con  el  desprecio,  pobresa 
y  execración '  por  no  supeditarse  al  Gobierno 
temporal  ?  Fuerza  es  repetirlo :  los  Obispos  pre* 
feriñan  .combatir  á  brazo  partido  coi|  el  jaco- 
binismo^ á  cedar  en  lo  más  míniáio  la  autori« 
dad  que  han .  recibido  del  Espíritu  Santo.  La 
Igleua  en  efecto  puede  permanéccfr  sin  diez- 
mos, propiedades,  frailes,  monjas  y  aun  sin 
templos,  más  de  ningún  modo  sin'  libertad  é 
independencia.  Este  elemento  es  tan  indispen- 
sable para  su  régimen  moral^  que*  concedietído 
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por  un'  instante  su  enagenacion,  se  concebiría 
el  panto ,  el  fin  y  el  término  del  catolidsmo; 
por  cnanto  habiendo  estado  hasta  aqui  el  go- 
bierno de  la  Iglesia  en  los  Apóstoles  y  suceso- 
res,  61  consintieran  los  Obispos  en  trasladarle 
abora  i  la  potestad  civil,  resultaría  que  su  go* 
biernd,  como  todos  los  del  mundo,  era  varíable» 
defectible,  y  sujeto  á  las  continuas  mudanzas 
de  las  constituciones  políticas.,  según,  observó 
ya  en  sentido  inverso  el  sapientísimo  Cappella- 
ri*  antes  de  ser  Papa  escribiendo. contrarios  jan- 
senistas. La  independencia,  pues,  de  la  Iglesia 
es  un.  dogma  correlativo  de  Ja  fé  ,  su  gobierno 
inmutable  ^  su  ppder  divino ;  y  para  que.  jamás 
ae  suscitase  duda  bajo  ningún  pretesto  de  esta 
importante  verdad ,  el  Sefior  dejó. delegada  á 
los  Obispos  la  misma  potestad  con  qué  le  en- 
vió su  Et^no  Padre.  Con  una  prerogativa  tan 
prodigiosa »  no  bay  que  parar  ya  la  considera* 
cion  en  las  personas.  Gomo  hombres  podrán 
comparecer  oscuros  /  débiles',  humildes  de  na-* 
cimiento,  y  acaso  alguna  vez  peregrinos  en  li- 
teratura f  ciencias  y  artes ;  peco  en.  calidad  de 
Obispos  siempre  representarán  los  conductos 
ordenados  .por  el  t^pírítu  Santo  para  el  go- 
bierno de  su  Iglesia,  con  la  que  ha  de  perma- 
necer hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

11.  £sta  doctrina  católica,  que  en  el  origen 
del  cristianismo  sonaba  como  una  hipérbole*  á 
los  sabios  del  mundo,  se  piiesenta  cada  día  mas 
inteligible  á  proporción  de  como  van  sucedién^ 
dose  los  siglos  t  piies  eo  el  espacio  de  diez  yi 
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ocho  y  medio,  en  que  brilla  la  antorcha  de  la 
fe »  se  ha  conocido  el  fin  j  térñiino  de  innu- 
merables reinos,  imperios  j  naciones,  miles  de 
trastornos  en  los  pueblos,  sus  idiomas,  leyes  j 
usos ,  desapareciendo  unos  tras  de  otros  sin 
trasmitir  mas  que.una  memoria  confusa  de  su 
antigua  nombradia ,  mientras  que  la  Iglesia  de 
Dio's ,  figur;ida  en  la  parábola  del  gtano  de 
mostaza ,  levanta,  su  cabeza  según  la  estaba  v^i- 
ticinado  sobre  todas  las  islas,  mares,  climas  j 
regiones ,  j  mira  unidos  sus  numerosos  hijos 
al  mismo  gobierno  con  que  la  dejd  fundada 
Jesucristo.  ¿  Gdmo  pudieran  los  Obispos  haber 
intentado»  proseguido  ni  propuéstose  llevará 
cabo  tan  portentosa  empresa,  si  el  Espíritu 
Santo  no  les  asistiese  en  su  gobierno?  Ahora 
bien,  siendo  innegable  tal  prodigio ,  se  deduce 
hasta  la  evidencia  que  la  autoridad,  temporal 
no  puede  invadir  el  gobierno  de  la  Iglesia  sin 
oponerse  á  la  ordenación  de  Dios.  B}en  sé  que 
los  novadores  nos  contestan  que  no  intentan 
someter  la  Iglesia  en  lo  respectivo  al  dogma, 
sino  tan  solo  en  la  disciplina;  pero  aun  pasan- 
do tan  insidiosa  esplicacion  me  permitirán  re- 
plicarles que  profes^nn  una  doctrina  herética, 
mil  veces  anatematizada,  en  atención  á  que  la 
Iglesia  desde  su  nacimiento  necesitó  de  disci- 
plina para  gobernarse ,  y  por  consiguiente  la 
formó ,  mantuvo ,  y  varió  á  su  agrado  coín  ab- 
soluta independencia;  y  les  aSadiré  también^ 
que  la  mano  de  Dios  se  ha  manifestado  visi- 
blemente en  esta  parte^  castigándole  un  modo 
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coaocidanientfB  prodigioso  9I  aoberbio  Titán,  del 
siglo  que  la  atacara.  £0  efecto ,  Napoleón  en 
sa  rompimiento  con  la  Santa  Sede  no  intentó 
nunca  impugnar  los  místenos  de  la  fe  ni  'la 
divina  moral  del  £vangel¡o ,  sino  precisamente 
dominar,  la  Iglesia  arreglando  la  disciplina  á 
sus  planes  políticos,  con  particularidad  en 
panto  á  la  confirmación  de  los  Obispos  y  -go« 
biernos  de  los  nombrados ,  teniendo  para  el 
efecto  á  su  favor ,  además  del  prestigio  de  su 
nombre,  medio  millón  de  bayonetas  y  doscien- 
tos mil  ginetes ,  y  por  adversario  un  anciano 
Pontífice  de  cerca  de  ocbenta  afios ,  privado  de 
sus  consejeros,  y  sin  pluma»  papel,  ni  aun  Bre« 
viario  con  que  rezar'  las  horas.  Todo  parecía 
ya  dispuesto  para  trastornar  el  gobierno  de  la 
Iglesia,  y  goz^áos  eñ  esta  confianza  lo  anun- 
ciaban asi  los'  enemigos  de  la  Santa  Sede  en  el 
Parlamento  inglés  y  en  los  escritos  públicos 
que  salieron  á  la  prensa  entonces;  y  es  necesa- 
rio confesar  ,  que  humanamente  hablando  no 
había  un  pronóstico  mas  verosímil»  Pero  el 
que  en  tieioapó  de  Heliodoro  atendió  á  los  rue- 
gos del  gran  Pontífice  Onías:,  sabido  es  que 
oyó  eñ  ésta  ocasión  los  lamentos  del  ultrajado 
Pío  Vil,  y  envió  en  su  auxilio,  de  ün  esirémo 
á  otro  de  Europa  y  confines  de  Asia ,  cosacos, 
calmucos ,  prusianos ,  alemanes ,  ingleses ,  es^ 
panoles,  y  cien  torrentes  de  legiones  de  todas 
lenguas  y  cultos,  paganos,  cismáticos,  hereges, 
protestantes  y  católicos  que,  obedientes  todos 
á  la  voft  de  Dios,  se  arrojaron  sobre  la  Fran-» 
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cia  I  asiento  del  tirano.  Un  escritor  ruso ,  tes-* 
tigo  de  aquel  memorable  suceso,  ha  pintado 
como  incomprensible  el  terror ,  amilanamiento 
é  inacción  del  pueblo  j  tropa  del  imperio  fran- 
cés á  la  vista  de  sus  enemigos,  tanto  mas  cuan- 
to que  nadie  puede  disputar  á  aquellos  naturales 
su. heroico  valor,  su  distinguido  ingenio,  j 
sobre  todo  una  fogosidad  en  las  batallas  pun- 
ca desmentida  desde  el  Cejsar*  Sin  embargo ,  á 
los  ojos  de  la  fe  no  hay  suceso  mas  fácil  de  en- 
tenderse ,  considerando  que  la  «nano  de  Dios 
obraba  milagrosamente  en  aquel  criticó  mo- 
mento, y  que  la  Francia  atónita  representa- 
ba entonces  la  persona  de}  sacrilego  Heliodoro, 
azotado  pot  el  ángel  por  hisiber  intentado  ella 
despojar  de  su  autoridad  al  gefe  de  la  Iglesia. 
i 3.  Delante  de  un  ejemplar  tan  próximo 
7  terrible ,  se  diria  que  qo  hubiera  vuelto  á 
empellarse  otra  vez  una  cuestión  semejame ; 
pero  los  novadores,  siempre  incorregibles,  íio  es- 
carmientan ,  y  bajo  el  pretesto  de  que  una  na- 
ción constituida  ó  representada  en  Cortes  goza 
de  facultades  omnímodas  en  cualquier  clase  de 
negocios ,  han  querido  someter  los  Obispos  á 
esta  teoría  abominable,  como  si  la  Iglesia  hu- 
biera estado  espeí*ando  el  año  92  del  siglo  pa- 
sado en  Francia,  ó  el  19,  20  y  37  del  xor- 
vieqte  én  £spaña :  es  decir,  esperando  la  Igle- 
sia á  que ,  desenfrenada  la  impiedad  abortada 
por  los  enciclopedistas,  poblase  las  naciones  de 
emisarios  suyos  ateos;  indiferentes,  apóstatas  6 
materialistas,  para  renunciar  de  la  asistencia  del 
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Espíritu  Sanio,  j  depositar  su  confianza  en  el 
mando,  siempre  enemjgo  de  Dios.  ¡  Qué  blas- 
iemia  y  absurdidad  al  mismo  tiempo !  Los  Obis- 
pos españoles,  pues,  partiendo  del  principio  in- 
violable.que  profesan  de  ^reconocer  en  el  Go- 
bierno la  supremacía  temporal,  y  guardar  cons- 
tantemente á  y.  M.  y  la  Constitución  la  fideli- 
dad  que  ban  jurado  á  la  cabeza  de  su  clero, 
protestan  unánimemente  contra  cualquier  ten- 
tativa .á  la  independencia  de  la  Iglesia,  en  vir- 
tud de  cuya  declaración  reputan  por  nulo  y 
atentado  cuantas  providencias  bayan  dimanado 
én   tal  sentido  de  las  Cortes,  violentadas  sin 
duda  por  el  terror  de  los  anarquistas.  Con  todo, 
para  que  no  se  imagine  que,  escudado  única- 
mente en  ciertos  principios  generales,  esquivo 
entrar  en  la  cuestión  de  Cortes,  voy  á  exami- 
nar los   fundamentos  que  alegan  los  referidos 
novadores,  y  baré  ver  prontamente  sus  defec- 
tuosos raciocinios.  Constituida  una  nación  en 
junta,  dicen    dogmáticamente    estos  políticos, 
reúne  por  el  mismo  becbo  en  su  seno  la  vo- 
luntad general  de  todos  y  cada  uno  de  los  ciu- 
dadanos de  la  monarquía ,  y  .  por  consiguiente 
disfruta  un   derecbo  indisputable   para  bacer, 
reformar  leyes  y  abolirías;  y  repasando  las  ins- 
tituciones y  reglamentos  que  la  dirigian,  para 
derogar  loque  le  pareciese,  sin  consideración 
alguna  á  la  posedon  y  prescripción  de  antiguo 
6  de  presenté,  porque  todo  debe  ceder  en  con- 
traposición del  bien  público,  principal  objeto  á 
que  se  consagra  una  bien  ilustrada, legislación. 
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'  13.  El  examien  de  estas  ideas  me  emplearía 
po¿o  tiempo  si  hubiera  de  emprenderlo  en  ca- 
lidad de  Obispo ;  pero  además  de  Obispo  soj 
ciudadano  lambien ,  j  atendiendo  á  que  el 
Apóstol  no  consideró  ofendido  su  ministerio 
sagrado  aprovechándose  en  cierta  ocasión  de 
tal  prerogativa',  yo  me  honraré  de  valermé  de 
la  que  ahora  se  méf  ofrece,  con  protesta  de  no 
servirme  del  ejercicio  de  ella  sino  por  via  de 
enlace,  y  para  introducirme  después  mas  des-* 
embarazado  en  la  cuestión,  ventilándola  cand* 
nicamenle  como  Obispo.  Presupuesta  pues  esta 
advertencia,  diré  ahora  con  la  libertad  de  ciu- 
dadano, que  los  que  se  conducen  por  la  doc- 
trina antes  sentada  relativa  al  derecho  de  las 
Cortes,  semejantes  á  algunos  antiguos  cruza* 
dos  que,  á  preteslo  del  nombre  de  Cristo,  iban 
sembrando  la  desolación  por  los  paises  y  asom* 
brando  al  Oriente  cotí  su  barbarie,  licencia  j 
ferocidad ,  ellos  han  renovado  la  misma  escan- 
dalosa escena  atropellando  en  nombre  de  la  li- 
bertad los  vínculos  mas  sagrados  de  la  tierra 
y  el  timbre  mas  glorioso  de  la  justicia.  Gracias 
á  la  Providencia,  el  segundo  error  no  ha  sido 
de  tanta  duración  cual  el  primero,  pues  aun- 
que fue  proclamado  por  los.  asambleistas  de 
Francia  á  fines  de)  siglo  pasado,  la  mayor  par- 
te de  la  escuela  de  los  enciclopedistas ,  y  lleva-» 
do  en  triunfo  por  la  irreligión  é  inmoralidad, 
cayó  en  él  fango  prontamente  cuando  menos 
se  pensaba :  diré  la  cansa  brevemente. — Al  mis- 
mo  tiempo  que  la  revolución  francesa  abortó 


23 

en  Europa  tanta  multitud  de  crímenes,  y  se 
hizo  á  pesar  de  este  escarmiento  innumerables 
partidarios  en  todas  las  naciones  atraídas  del 
prestigio  de  la  libertad ,  la  actividad  del  comer- 
ciQ,  que  tom($  entonces  un  vuelo  nunca  imagi- 
nado, la  emigración  de  muchos  sabios  célebres, 
el  descubrimiento  feliz  sucesivo  del  vapor  7  va-i 
rios  otros  motivos  poderosos  dieron  ún.  movi- 
miento general  á  la  comunicación  con  los  Es- 
tados-Unidos americanos ,  y  el  espectáculo  im- 
ponente de  aquélla  dichosa  república  quitó  lá 
ilusión  a  unos  viageros  que  la  visitaron,  abrió 
los  ojos  á  otros,  y  al  modo  que  el  estudio  de 
la  religión  desconceptuó  á  los  Cruzados  que 
iban  hollando  las  leyes  y  la  hospitalidad  en 
nombre  de  Cristo,  asi  igualmente  el  estudio  de 
la  libertad  puesta  en .  práctica  en  los  Estados-» 
Unidos,  condenó  al  desprecio  y  á  la  execración 
á  los  infames  corifeos  de  la  revolución  francesa. 
Doloroso  nie  es  sacrificar  al  plan  que  me  he 
propuesto  las  brillantes  pruebas  que  una  com- 
paración mas  estensa  de  la  república  francesa 
con  la  Union  americana  podia  suministrarnos; 
pero  ya  que  sea  preciso  ceñirme  á  estrechos  lí- 
mites, no  omitiré  decir  que  el  principio  carac- 
terístico de  la  detnocracia  americana  consisto 
en  no  depositar  en  él  gobierno  y  cuerpo  legis- 
lativo sino  lo  puramente  necesario  para  dirigir 
la  nave  del  Estada,  quedándose  los  pueblos  en 
el  pleno  uso  de  sus  atribuciones  municipales, 
bienes,  haciendas  y  goces  personales,  y  ejerció 
cíOy  práctica  y  arreglo  de  su  religión.  La  revo- 
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luclon  francesa  por  el  contraria  adopté  la  base 
de  que  los  constituyentes,  hidra,  de  setecientas 
cabezas ,  estaban  revestidos  de  lodos  los  dere* 
chos  del  pueblo  francas ;  y  como  lá  mayor  par* 
te,  según  s6  ha  dicho,  de  aquellos  énciclope-* 
distas  eran  ateos  ^  se  aproTecbarop  de  una  teo- 
ría tan  funesta  para  despojar  con  varios  pre- 
testos  á  la  Iglesia «  al  clero,  á  los  nobles,  á  los 
realistas  emigrados,  y  suprimir  el  nombre  de 
Dios  en  sus  actos  legislativos,  cual  si  ellps  mis« 
inos  viviesen  convencidos  dé  qiie  era  de  Sata-^ 
nás  su  obra.  Los  Anglo^nmericanos,  verdaderos 
maestros  de  la  libertad,  siguiendo  el  impulso 
de  esta  virtud  cívica  y  el  &  la  influencia  del 
Evangelio,  progresaban,  levantando  al  pueblo 
á  un  grado  de  civilización  ^  prosperidad  y  mo-* 
ralidad  que  hace  la  gloria  del  género  humano^ 
al  paso  que  los  aspmbleistas  retrocedian,  con* 
virtiendo  los  franceses  en  esclavos-,  impíos  y  sal- 
vages,  y' deformando  enteramente  la  fisonomía 
del. pueblo  hasta  entonces  mas  culto  de  Euro- 
pa. ¿Cómo;  pudieroii  los  convencionales  conser 
guir  esta  transfiguración  tan  pronta?  La  solu- 
ción es  muy.  dbviá  considerando  ahora  que  el 
Gobierno  se  transformó,  ciñ  un  tirano  de  mu- 
chas cabezas,  servido  en  vaiios  tiempos,  si  he- 
mos de  creer  a  los  célebres  historiadores ,  dé 
ochenta  y  ciqco  mil  sociedades  secretas  á  la  or- 
den del  in&me  Petion  y  otros  tigtes,  y  á  las  que, 
prestaban. obediencia  los  cuerpos  de  milicias  na^ 
clónales.  Con  este*  sistema  alevoso  las  Idgías  dis- 
ponían de  la  milicia  nacional,  ésta  del  isufragÍQ 
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¿e  los  pi>eb1os ,  y  por  connguiente  la  libertad 
de  la  Fraiu:ia  quedó  i  merced  de  los  hombres 
mas  e^cecrables  de  su  suelo.  Cada  francés  nació 
desde  entonces  condenado  á  llevar  el  fusil  al 
bombroy  j  matarse  por  lo  que  é\  llamaba  liber- 
tad, siendo  asi  que  hasta  el  miserable  voto  para 
nombrar  representante  le  tenia  que  dát  gratui- 
tamente á  la  persona  designada  por  el  club  del 
deparlamento. 

14.  La  ]£spaBa,  pues,  cuando  fue  sobre* 
cogida  por  la  irrupción  francesa ^  tenia  qué 
optar  entre  dos  ejemplos  diferentes,  el  uno  el 
de  lo^  Estados  americanos,  j  el  otro  el  de  la 
Asamblea  francesa ;  y  por  dicha  suya  en.  un 
principio  siguió  el  primero  generosamente, 
consultando  la  voluntad  general  de  la  nación 
en  su  lucha  contra  Bonaparte,  por  cuya  cau- 
sa bi^ó  prodigios  tan  inauditos  y  tan  continua- 
dos; que  la  elevaron  al  primer  pueblo  del  mun- 
do. La  sola  idea  de  resistir .  á  ?iapoIeon ,  vence- 
dor de  tantas  nacioiies  belicosas ,  fue  sublime; 
la  de  empeftari&e  en  el  arrojo  con  tanta  perse- 
verancia, raya  en  heroísmo  4  y  el  triunfo  que 
al  fin  alcanzó  después  de  una  lucha  tan  hor^ 
renda,  escedé  á  cnanlo  se  admira  en  los  roma* 
nos.  ¿Qué  comparación  tiene  Annibal  al  fren- 
te de  algunos  tropeles  de  bárbaros  amenazando 
á  Roma ,  con  setecientos  mil  fr.anceses  vetera- 
nos ,  naandados  por  Napoleón  ó  sus  célebres 
mariscales ,  intimando  la  rendición  á  Zaragoza, 
Gerona,  ó  desplegando  sus  alas  en  Bailen. para 
aterrar  la  España  ?  Sin  embargo,  jamás  se  des^ 
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animó  el  pueblo  español ,  porque  el  Gobierno 
consultó  su  Tolurítad,  y  la  voluntad  general  d« 
la  nación  era  combatir  contra  el  tirano.  Pero  tan 
pronto  como  los  falsos  innovadores  trataron  de 
someter  la  opinión  general  y  voluntad  del 
pueblo  á  sus  sistemas  revolucionarios »  se  per- 
dió de  vista  el  ejemplo  de  los  Estados->Unidos 
americanos»  y  se  sustituyó  el  de  los  jacobinos 
de  Francia 9  creándose  para. el  efecto  miles  de 
sociedades  secretas  (núm.  S/)»  de  influencia  en 
la  Milicia  nacional »  con  cuya  cabala  cayó  al 
instante  en  tierra  la  libertad  de  España.  No 
distraigo»  Señora,  de  ningün  modo  la  cuestión, 
antes  voy  entrando  directamente  en  ella.— -Mi 
designio  era  manifestar  á  Y.  M.  que  las.  Cortes 
no  han  podido  ser  nunca  la  espresion  del  voto 
público  en  materias  eclesiásticas  ,  por  cuanto 
constando  de  los  documentos  históricos  el  esta- 
blecimiento de  Us  sociedades  secretas  durante 
la  época  del  ano  de  20 ,  y  ahora  de  nuevo  de 
las  mismas  relaciones  dadas  en  las  Cortes  por 
los  .ministros,  de  las  circulares  del  Gobierno  y 
mil  testimonios  irrecusables ,  pues  que*  están 
depositados  en  horrores  abominables  baSados 
con  la  sangre  de  los  partidos,  queda  demostran- 
do también  que  los  tumultos  para  las  eleccio- 
nes en  la  mayor  parte  han  sido  maniobras  de 
sociedades  secretas,  sociedades  proscriptas  por  la 
ley ,  por  la  Iglesia  #  y  á  las  que  vigilan  tanto 
los  anglo-americanos  como  al  despotismo,  con- 
ceptuándolas justamente  opuestas  á  la  iibertad, 
y  conductoras  del  espíritu  de  partido  contra  la 
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Tol untad  general  de  laa  naciones.  Si,  pues,  las 
Cortes  jian  sido  influidas  por  las  sociedades  se* 
cretas  en  materias  eclesiásticas,  si  las  sociedades 
secretas  han  influido  en  la  Milicia  nacional^  j 
la  Milicia  nacional  ha  influido  en  el  desorden 
de  las  elecciones,  resulta  que  el  arreglo  pro-» 
yectado  del  clero  gira  entef amenté  sobre  la 
fuerza ,  j  esto  (advertencia  digna  de  notarse), 
no  por  efecto  de  un  mótin,  de  una  ctisis  ó 
una  casualidad  adversa,  sino  por  un  designio 
concertado  entre  los  enemigos  de  la  Iglesia, 
pues  estos  saben  bien  que  si  la  voluntad  general 
de .  la  nación  diese  la  lej ,  los  filiados  en  las 
sociedades  secretas  tendrian  que  huir  mas  que 
de  paso ,  ^  no  se  contraerían  préstamos  omino* 
sos  de  ciento  por  ciento,  j  la  España,  un  tiem- 
po adgiiracion  del  mundo ,  que  llevó  su  idio- 
ma 7"  la  cruz  hasta  las  estremidades  de  amhos 
contioeiítes ,  no  sería  ahora  .insultada  por  los 
estpanger^s  pintándola  como  una  factoría  in-* 
glesa. 

15.  Sin  embargo,  doy  por  concedido  que, 
hablando-  como  ciudadano,  me  he  equivocado 
en  mis  juicios  , '  y  que  los  pueblos  de  España, 
olvidándose  de  su  renombrada  constancia  en  el 
catolicismo,  llegaran  á  fascinarse  en  tales  tér- 
minos que  facultasen  á  sus  representantes  para 
ceformar  la  Iglesia  y  avasallar  su  independen- 
cia; en  tal  caso  digo  ahora  como  Obispo,  que 
no  se  adelantaría  en  la  cuestión,  porque  nadie 
puede  dar  lo  que  no  tiene,  y  el  derecho  de  re^ 
formar  la  Iglesia  no  ha  existido ,  no  existe  ni 


28 

existirá .  jamás  entre  los  legos ;  pues  segun  se 
lleva  ya  probado,  nuestro. divino  Salvador  en- 
comend<$' su  régimen  á  los  Obispos,  de  cuja 
prerogativa  han  usado  sin  intermisión  basta  el 
presente ,  confirmándose  asi  la  palabra  divina 
con  diez  j  ocho  siglos  j  medio  de  continua 
posesión.  Los  títulos»  pues,  del  obispado  están 
bien  patentes:,  su  autoridad  consta  de  la  Escri- 
tura ,  su .  posesión  ..de  1a  historia  universaL 
¿Cuáles  son,  pues,  los  que  una  nación  aluci- 
nada podria  esponer  contra  -unos  derechos  tan 
sagrados?  Por  mas  que  he  querido  estudiar 
las  frtfses  de  los  novadores  para  penetrar  sus 
pensamientos,  siempre  vienen  á  parar  al  gran 
respeto,  fuerza  y  magestad  que  lleva  consigo 
él  carácter  de  ciudadanía  y  la  elevada  esfera,  á 
que  se  remonta  una  nación  constituida; ^ro 
los  que  han  hablado  de  este  modo  pueden  ha- 
berse convencido  por  el  ejemplo  de  los  Ariglo- 
amqricanos  de  la  mala  lógica  que  usaban  en 
sus  consecuencias^  pues,  lejos  deque  una  na* 
cion  constituida  se  halle  en  estado  de  reformar 
la  Iglesia,  cuanta  mas  libertad  sea  la. que  dis- 
frute, tanto  mas  espedito  deja  á.cáda  ciudada- 
no para  abrazar  el  culto  que  lé  pareciere  sin 
intervención  ninguna  del  Gobierno.  Si  la  na- 
ción ,  pues,  "para  arrogarse  el  derecho  de  regir 
la  Iglesia  ,  opusiese  á  los  testos  dé  la  divii^ 
palabra  en  favor  de  los  Obispos. otros  distintos 
en  su  pro,  aunque  fuesen  mal. aplicados;  si  en 
contraposición  dé  una  posesión  t)e.  tantois  siglos 
alegara  una  6  muchas  escepeiones ,  nó  tería  di- 
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ficil  formarse  idea  de  las  causas  que  le  encá- 
mioaban  al  error;  pero  prevalecerse  de  sus  ifa- 
cultades*  representativas  para  introducir  seme- 
jantes pretensiones,  es  una  contradicción  de 
los  'mismos  principios  que  profissa. 

16.  En  efecto»  si  en  Tez  de  considerarse  á 
Bna  nación  constituida  atacando  los  derecho^ 
de  la  Iglesia  suponemos  un  tirano  en  sú  lugar, 
el  caso  se  concilia  fácilmente ,  pues  los  tiranos 
en  mas  de  una  ocasión  insultaron  á  la  esposa 
de  Jesucristo  \  desterraron ,  encarcelaron  á  los 
Obispos  7  los  despojaron  de  sus  bienes^  porque 
el  tirano  no  reconoce  mas  regla  que  su  volun- 
tad. Si  en  vez,  continuarií  diciendo,  de  nna 
nación  constituida  se  opusiesen  á  ]»  Iglesia 
hordas  de  feroces  estrangeros  arrojadas  del  Nor- 
te como  en  los  siglos  bárbaros,  tampoco  nos  es- 
tranariamos  de  la  pretensión ,  y  los  Obisjpos  en- 
tonces no  se  cansarían,  en  tomar  la  pliima,  sino 
que ,  adorando  los  altos  juicios  de  la  Providen* 
cia ,  procurarían  saívar  la  fe  ocultándose  con 
sus  rebaños  eñ  los.  ríscos  y  breffas  escondidas 
hasta  que  el  SeSor  alziase  la  ^3'>  del  castigo. 
Uhimamente »  si  irrítada  lá  cólera  de  Dios  por 
]a  ingratitud  y  nuevos  escándalos  de  los  crís- 
tianos.  permitiese  otra  Tez  á  los  nioros  enseño- 
rearse de  nuestro  suelo,  los  Obispos  tampoco 
se  C|i usarían  en  alegar  tazones  á  los  enemigos 
de  la  Iglesia ,  y  solo  buscarían  en  la  oración  y 
en  la  carídaid  el  alimentó  de  sus  esperanzas. 
Pero  después  que  los  Obispos,  en  unión  con  los 
santc»0  mártires,  triunfaron  de  k>s  tiranos. por  la 
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dulzura  dé  sus  virtudes ,  su  resignación  y  el 
holocausto  de  su  sangre;  después  que  Ios-Obis- 
pos domesticaron  la  feroz  raza  de  los  godos, 
estirpároh  las  heregías  y  los  convirtieron  á  la 
fe  :  después  que ,  constantes  én  la  enseñanza  j 
defensa  de  la  religión,  dieron  lugar  á  que  el  va- 
lor incomparable  de  sus  compatriotas  arrojase  á 
punta  de  lanza  la  morisma  ,  y  levantaron  tan- 
ta multitud  de  iglesias»  tantas  catedrales  y  un 
cuitó  tan  magnífico  esclusivamente  católico  co- 
mo el  de  España,  venirles  ahora  intimando  que 
la  nación  está  constituida  para  reformar  la 
Iglesia ,  es  un  linage  de  doctrina  que  no  se  der 
be  pasar  sin  sujetarlo  i  examen ,  pues  los  Obis- 
pos pueden  siempre  preguntar  á  los  políticos 
tan  preciados  de  saber  :  ¿Qué  derechos  gomas 
vosotros  que  á  los  Obispos  no  competan?  ¿Sois 
españoles?  Tato  bien  ellos.  ¿Sois  libres?  Libres 
son.  ¿Sois  ciudadanos?  También  por  cierto  los 
Obispos;  y,  salvo  el  valor  que  os  ensalza,  pue- 
den defender  gloriosamente  qué  si  no  hubieran 
sostenido  la  religión  en  tiempo  de  los  romanos. 
Jos  godos  y  mahometanos,  áo  reinaría  la^íiber- 
tad  en  vuestro  suelo  como  nó  reina  en  los  'paí<- 
ses  infestados  eá  el  mahometismo.  Son ,  pues, 
en  esta  parle  todo  lo:  que  vosotros ,  y  además 
se  hallan  establecidos  de  Obispos  por  el  Espíri- 
tu-Santo, y  en  lal  concepto  les  pertenece  el 
arreglo  de  la  Iglesia.  ¿Pueden  acaso  las  Cortes 
.autorizar  sus  pretensiones  exi  la  palabra  divina 
cómo  los  Obispos  ?  Y  si  carecen  de  este  título, 
¿de  qué  les  apiíovecharian  los  de  otra. clase  di*- 
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fcrenle?  En  esta  parte  no  hay  la  mas  mínima 
diferencia  entre  los  autores /pues  todos  sientan 
que  cualquiera  autoridad  subsidiaria  ó  interme- 
dia deriva  su  legitimidad  de  la  primitiva  que  la 
constituye':  de  consiguiente ^  estando  fundada 
la  Iglesia  por  Jesucristo ,  ninguna  otra  autori* 
dad  puede  introducirse  en  su  ejercicio,  si  no  se 
apoya  en  su  divina  palabra. 

17.  Jesucristo  dijo  á  los  Apóstoles:  ^^con  la 
» misma  potestad  que  me  envió  mi  Padre  os 
» envió  á  vosotros/^  Y  como  si  esta  declaración 
tan  -  categórica  no.  fuera  bastante  añadió  des^ 
pues:  ^todo  lo  que  atareis  ó  desatareis  en  la 
«tierra,  quedará. atado  ó  desatado  en  el  cielo. '^ 
Véase  pues  la  autoridad  de  la  Iglesia  indispu- 
tablemente derivada  de  la  primitiva:  véase  su 
entronque,  por  decirlo  a$i,  en  línea  recta  con 
el  fundador.  La  nación  junta  en  Cortes  ¿se  lla- 
lla en  caso  igual?  A  falta  de  una  prueba  abso- 
lutamente necesaria  se  apela  al  derecho  de 
ciudadanos.  ¡Polnre  recurso!  El  derecho  de  ciu- 
dadanía no  es  nueva  en  la  historia  de  la  reli- 
gión ,  y  ya  se  sabia  antes  íle  estos  tiempos  su 
importancia,  pues  san  Pablo  le  gozó  y  usó  opoi^ 
tunamente,  de  él  cuando  le  atacaron  sixs  prero- 
gativas ;  pero  en  puntó  al  régimen  de  la  Igle^ 
sia,  jamás  alegó  sino  los  derechos  del  apostola- 
do^ y  en  algún  caso  que  le  suscitaron  dudas, 
lo  verificó  con  una  fuerza  y  energía  que  ha 
llanaado  inucho  la  atención,  pues  no  solo  se  da 
á  reconocer  como  ministro  de  Dios  para  juzgar 
á  loa  hombres ,  sino  <|ne  añade  que  en  el  dia 
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de!  juicio  juzgará  también  á  los  iqalos  ángeles: 
palabras  que ,  como  inspiradas  por  el  'Espíritu 
Santo  ^  no  suenan  en  .vano,  j  están  puestas  en 
concepto  dé  los  Santos  Padres  para  que  los 
Obispos  sostengan  con  fortaleza  su  autoridad 
divina,  siempre  que  los  legisladores  de  la  tierra 
quisieran  usurparla  á  pretesto  de  su  e&celsa 
dignidad. 

18. ''  Tampoco  es  nueva  en  la  Iglesia  la  ma* 
gestad  de  las  grandes  corporaciones  d.e.que  bla« 
fionan  los  modernos,'  pues  el  príncipe  de  los 
apóstoles  predicó  y  sostuvo  la  doctrina  de  niübes-« 
Ira  Santa  Madre> "y  también  sü  independencia^ 
ante  el  gran  Sanbedrin,  compuesto  de  los  prín- 
cipes d^l  pueblo  en  calidad  de  gefes  de  las  tri- 
bus/ de  los.esdribas  y  doctores  como  int^rpre« 
tes  de  la  Escritura,  de  los  ancianos  c(Hno  jueces, 
y  de  los  Sumos  Pontífices,  acompañados  de  la 
descendencia  de  la  estirpe  sacerdotal.  Igual- 
mente san  Pablo  predicó  después  al  Areópago 
de  Atenas,  el  consejo  .mas.  ilustre  qué  conoció 
la  antigüedad,  y  ambos  bienaventurado^  apó»* 
toles  cumplieron  sú  misión  en  aquellas  memo* 
rabies  asambleas,  ensenándolas  y  doctrinándo- 
las en  virtud  de  su  divina  autoridad,  y. procu- 
rando dilatar  el  dominio  de  la  Iglesia  y  el  sa- 
grado reino  de  la  fe.  ¿Se  quieren  ejemplos  to- 
mados de  las  asambleas  de  los  fieles?  £n  Jera- 
sálén  se  mufliplican.  Hase  dicbo.  por  los  nova-^ 
dores  qué  la  IglesÍ£(. carece.de  autoridad:  disci- 
plina! para  ejercer  su  gobierno,  y  yo  veo  que 
los  Apóstoles  eñ  Jeruaalén  nombran  Obispos: 
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reo  también  que,  estando  encargados  antes  por 
sí  mismos  de  la  distribución  de  las  limosnas, 
varían  la  disciplina  encomendando  este  minis- 
terio á  los  diáconos ;  veo  que  se  demarcan  en 
grande  sus  respectivos  campos  en  los  que  ha- 
bían de  seúibrar  la  fe  :  y  por  consiguiente,  sin 
salir  de  los  primeros  actos  públicos  de  la  Igle- 
sia congregada,  encuentro  que  ejerció  al  instan-^ 
te  la*autoridad  de  nombrar  sus  Obispos  j  mi- 
nistros ,  disponer  de  sus  bienes ,  y'  acomodar  la 
d'emárcacipn  al  mejor  desempeño  de  sus  minis- 
teriales. No  hablaré  de  la  adquisición  y  uso  dé 
las  propiedades  de  que  gozó  la  Iglesia,  trayen- 
do á  la  memoria  para  comprobarlo  el  terrible 
castigo  de  Ananías  y  Sa6ra;  tampoco  de  las  li- 
mosnas.enviadas  por  los  Apóstoles  de  Jerusalén 
á  Antiaquia,-ni  de  otros  muchos  testimonios 
que  abundan  en  las  actas  apostólicas,  pues  con 
solo  las  indicaciones  antedichas,  queda  demos- 
trada la  independencia  de  la  Iglesia  para  go- 
bernarse, con  estension  á  las  personas^  á  Jos 
bienes  y  materias  de  disciplina,  que  es  puntual^ 
mente  todo  lo  comprendido  ^n  el  derecho  ca- 
nónico. -^  Ahora  bien ,  como  los  Obispos  son  los 
sucesores  legítimos  de  los.  Apóstoles  y  deposita— 
i^os  de  su  autoridad/ se  infiere  concluyentemen- 
te,  sin  salir  de  la  primera  época  del  cristianis- 
mo, que  no  pueden  ser  despojados  del  ejercicio 
de  ella  por  ninguna  clase  de  ciudadanos,  ora 
en  particular  ó  reunidos  en*  las  €or.tei9,  á  no 
ser  que  se  pretenda  sostener,  contra  un  ejemplo 
tan  irrecusable,  que  el  ciudadano  de  estos  tiem« 
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pos  debe  disfrutar  de  mas  derechos  en  punto 
á  religión  que  los  antiguos  fieles;  pero  se  co- 
metería el  mas  alto  grado  de  imprudencia  en 
traer  la  disputa  á  este  terreno,  pues  todos  sa- 
ben que  los  antiguos  fieles»  para  merecer  esle 
glorioso  nombre  9  profesaban  la  fe  públicamen- 
te ,  j  muchas  veces  la  sellaban  con  su  sangre; 
siendo  asi  que  el  título  de  ciudadano ,  tan  ho- 
norífico 7  respetable  en  la  consideración  civil, 
no  está  en  contradicción  por  su  naturaleza  pro- 
pia con  ninguno  de  los  errores  que  impiden 
hasta  la  comunicación  religiosa  con  los  fieles. 
Por  ejemplo,  no  lo  está  con  la  idolatría:  gen- 
tiles fueron  los  ciudadanos  romanos ;  tampoco 
con  la  heregía:  luteranos  y  calvinistas  son  los 
ciudadanos  suizos ,  protestantes  los  ingleses, 
pfesbiteriands,  cuacaros  y  metodistas  los  anglo-^ 
americanos.  No  es  tampoco  incompatible  con 
el  materialismo,  deismo  y  aleismo,  pues  ciuda- 
danos fueron  los  monstruos  de  la  convención 
francesa :  y  para  que  no  se  recuse  esta  prueba 
por  intempestiva,  citaré  la  constitución  actual 
francesa ,  por  la  que  los  judíos  gozan  la  ipisma 
distinción. 

19.  Deseoso  de  no  aventurar  ningún  juicio 
suspicaz  en  una  materia  tan  grave,  he  exami- 
nado atentamente  en  I9  constitución  las  calida- 
des exijidas  á  los  diputados  para  ocupar  tan  im- 
portante destino,  y  no  he  encontrado  que  en 
ninguna  de  ellas  esté  comprendida  la  profesión 
de  Fe  católica;  he  registrado  igualmente  con  la 
mayor  diligencia  los  debates  suscitados  en  mu- 


55 

chas  ocasiones  para  la  admisión  de  los  Tócales 
eleclos ,  7  )aniás  he  visto  que  se  haya  hecho 
mención  de  semejante  circunstancia,  sin  emhar- 
go  de  que  se  .han  presentado  en  el  Congreso 
personas  públicamente  desacreditadas  por  apds-* 
tatas  y  antagonistas  de  la  revelación*  Sé  bien  la 
rectitud  y  religiosidad  de   muchos  diputados, 
cuyo  honor  en  general  no  me  puede  ser  indi* 
ferente,  contándose  en  su  número  dos  herma- 
nos míos  9  varios  primos  y  muchos  amigos  es- 
clarecidos con  quienes  estoy  íntimamente  estre- 
chado ;  pero  con   todo  el  respeto  que  merecen 
estas  consideraciones,   siempre  resulta  que  las 
Cortes,  aun  en  el  acto  de  estendér  sus  faculta- 
des á  la  reforma  dé  la  Iglesia ,  no  garantizan 
con  las  pruebas  necesarias  la  ortodoxia  de  sus 
vocales,  siendo  asi  que  los  concilios  en  actos  se- 
mejantes nunca  prescinden  de  esta  prevención. 
No  hay  escepcion  en  esta  parte :  desde  el  con- 
cilio de  Jernsalén  presidido  por  san  Pedro  has» 
ta  el  de  Trento,  la  primera  diligencia  que  prac- 
tican los  Padres  congregados  es  la  protestación 
esplícila  de  k  fe.  Por  mas  que  asistan  al  coa- 
cilio  Obispos  tan  ilustres  en  defensa  de  la   fe 
como  el  Crisóslomo  y  san  Atanasio ,  tan .  mila- 
grosos como  el  Taumaturgo,  el  acto  de  la  pro- 
testación de  la  fe  no  se  dispensa ,  pues  la  Igle- 
sia sabe  que  el  hombre  de  un  dia  á  otro  puede 
variar  sus  opiniones  é  incurrir  en  algún  error, 
y  necesita  por  lo  mismo  estar  asegurada  de  la 
ortodoxia  de  los  Padres  en  el  momento  de  ha- 
llarse congregados  para  dictar  sus  cánones.  Con 
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este  medio  tan  espedito,  espresa  el  Tridentitio, 
se  ha  conseguido  en  varios  casos  persuadir  á  al- 
gunos hereges ,  refrenar  á  otros  y  es  pulsar  de 
los  concilios  á  los  contumaces.'  Asi  que,  cuando 
la  Iglesia  se  halla  representada  por  sus  legíti- 
mos Pastores ,  está  siempre  asegurada  de  la  pro- 
fesión de  la  fe  de  los  que  promueven  y  de- 
cretan las  reformas ,  én  vez  de  que,  trasladada 
su  representación  á  los  cuerpos  legislativos/ se 
espondria  á  que  lá  gobernaran  y  reglamentasen' 
sus  mayores  enenñgos,  los  sectarios,  hereges, 
materialistas,  ateos,  ola  raza  infernal  de  peo* 
Linos  y  como  sucedió  en  la  revolución  francesa. 
¿Qué  necesidad,  pues,  tienen  las  Cortes  de 
cargarse  con  tal  responsabilidad,  y  el  peligro  de 
tan  terribles  contingencias P  La  Iglesia,  Señora, 
cuando  defiende  su  causa  no  aboga  solo  por 
su  utilidad,  sino  también  por  la  del  Estado: 
las  disputas  de  competencia  son  odiosas;  son 
además  impertinentes  é  indignas  de  las  luces 
del  sig]^  las  contestaciones  sobre  las  opiniones 
religiosas  de  los  legisladores,  y  todas  podian 
evitarse  circunscribiéndose  cada  potestad  á  los 
límites  que  Dios  les  tiene  señalados.  ¿  A  que 
viene  renovar  las  envejecidas  controversias  de 
si  la  Iglesia  está  en  el  Estado ,  ó  mas  bien  este 
en  la  Iglesia ,  sobré  la  disciplina  interna  6  es- 
terna, entendida  de  este  ú  otro  modo? 

SO.  Es  innegable  que  nuestro  Señor  por 
su  inefable  providencia  dejó  enteramente  sepa- 
radas la  potestad  de  la  Iglesia  y  la  del  Estado, 
proveyendo  á  cada  una  de  todo  lo  necesario 
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para  subsistir  independien  le  y  prestarse  á  la 
vez  mutuos  auxilios  para  su  mayor  engrande- 
cimiento, si  asi'se  concertaban  ;  y  toda  tentati- 
va pane  oscurecer. esta  verdad  y  poner  la  Igle- 
sia en  clientela,  debe  orillarse  ya  por  insolente» 
Desde  que  la  naturaleza,  abriendo  sus  entra* 
lías  a-1  gran  Cuvier ,  y  la  antigüedad  rasgando 
el  velo  que  la  ocultaba  á  nuestros  antepasados, 
reveló  en  Calcuta  sus  monumentos  irrecusables 
á  los  sabios ;  y  se  formó  la  generación  estudio- 
sa y  fuerte  y  emprendedora  de  este  siglo  que, 
arrojándose  sobre  el  Babel  de  los  enciclopedis- 
tas, echó  abajo  su  ignomipioso  edificio,  todos 
]o8  planes  contra  la  religión  católica  ,  todas  las 
declamaciones  de  los  antiguos  sofistas  se  han 
quedado  á  cien  leguas  de  distancia  de  la  ilus- 
tración del  siglo:  la  Iglesia  y  el  Estado,  cami- 
nando paralelos  sin  inclinarse  á  un  lado  ni  á 
otro,  prosiguen  á^la  vez,  nunca  encontrándose, 
hacia  su  término,  la  felicidad  eterna  y  lempo- 
ral ;  y  la- Union  americana ,  que  es  la  que  mas 
rigurosamente  observa  este  principio ,  y  tam- 
bién la  que  .mas  progresa  ,  presenta  el  modelo 
mas  acabado  á  que  deben  dirigirse  los  gobier- 
nos de  todas  las  naciones.  Los  Obispos  no  aspi- 
ran á  mas  gracia ,  y  por  lo  menos  nó  se  dirá 
asi,  que  pidiendo  para  la  Iglesia  el  derecho  que 
goza  en  el  pueblo  mas  libre  del  universo ,  re- 
claman privilegios  de  los  siglos  bárbaros.  Sm 
embargo ,  estando  ya  poi*  medio  el  respeto  de 
las  Cortes  y  la  sanción  de  tantas  leyes  espedi- 
das pra  lo  que  se  llama  arreglo  del-  clero  y  de 
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la  Iglesia  de  España ,  se  hace  pVeciso  tratar 
abiertamente  esta  cuestión  nueva,  y  no  disimu- 
larnos la  situación  crítica  en  que  nos  constitu- 
ye, sí  deseamos  superarla  con  honor  y  con  jus- 
ticia. Yo  tomaré  á  mi  cargo  ahora  esta  tarea» 
y  mas  que  habiéndome  desembarazado  en  lo  ya 
espuesto  de  las  pretensiones  estraiías  introduci* 
das  por  los  tumultuarios,  despojádola  también 
de  las  exageraciones  de  los  partidos  antagonis- 
tas, y  puéstola  á  salvo  de  fas  siniestras  miras 
de  las  logias,  quedo  espedito  para  examinar  el 
punto  con  madura  detención,  y  sujetar  á  la 
sabiduría  de  Y,  M.  el  fruto  de  mis  meditacio- 
nes, consagradas  ^1  servicio  de  la  patria  y  glo- 
ria de  la  Iglesia  hispana:  de  esta  admirable 
Iglesia,  Señora,  que  habiéndose  dilatado  por 
tan  remotos  climas,  cobija  bajp  sus  frondosas 
ramas  mil  naciones  plantadas  sobre  la  firme 
Piedra ,  todas  unidas  á  la  Santa  Sede  :  Igle&ia 
verdaderamente  Apostólica ,  en  la  que  se  mira- 
ban las  historias  eclesiásticas  por  la  pureza  de 
su  fe,  la  antigüedad  privilegiada  de  sus  cáno- 
nes ,  la  proverbial  constancia  de  sus  Mártires, 
la  gloria  de  sus  Vírgenes ,  la  eminencia  y  al 
mismo  tiempo  santidad  de  sus  Doctores ,  la 
magnificencia  de  su  culto,  y  el  protectorado  ó 
sea  patrimonio  de  María;  pero  Iglesia  que  con- 
templan ahora  vilipendiada  por  sus  hijos,  atro- 
pellada por  el  poder,  combatida  por  la  sabidu- 
ría humana  ,  desconsolada  ,  huérfana  ,  sin  pas- 
tores ,  sin  pan ,  sin  un  lienzo  con  que  enjugar 
sus  lágrimas ,   la  irrisión  de  los  sectarios ,  toda 
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desconocida ;  j  para  cúmulo  de  sm  aflicciones, 
cuando  habia  de  oir  resonar  en  su  defensa  la 
voz  de  los  Leandros,  IsidcM-os  ,  Fulgencios ,  Il- 
defonsos, la  porienlosa  ciencia  de  los  Tosudos, 
Montano»,  Suarez,  Maldonados,  apenas  puede 
percibir  el  lamento  de  sus  Prelados  oprimidos, 
por  haber  sido  entregada  como  esclava  á  las 
profanas  manos  del  imperio  temporal* 

« 

Desde  el  siglo  I  hasta  d  FIL 

i.'    Protesto  ingenuamente,  que  al  fijar  la 
coMÍderacion  sobre  un  atropello  tan  sacrilego 
se  me  cae  la  pluma  de  la  mano,  y  arrasados  en 
láerímas  mw  ojos  no  ¿ciertan  á  leer  lo  que  iba 
eí rito ;  pero  no  permitiéndome  el  mmisterio 
episcopal  desentenderme,  voy  á  ver  si,  ya  que 
he  sido  testigo  de  los  estragos  causado»  por  los 
masones  y  comuneros  á  la  Iglesia  mas  célebre 
del  orbe  después  de  la  de  Roma,  se  encuentra 
medio  de  reparar  parte  de  sus  males ,  6  al  me- 
nos atajar  la  total  ruina  que  nos  amena».  Sen- 
tado puM,  Señora,  que  la  Iglesia  defiende  como 
un  dogma  correlativo  de  la  fe  su  libertad  e  in- 
dependencia  para  regirse  y  reformarse  por  si 
mima:  y  sentado  también  que  las  Corles  y  el 
Gobierno  de  V.  M.,  estrechados  por  el  torrente 
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revolucionario,  han  trastornado  este  orden  en 
España,  nos  hallamos  en  la  forzosa  alternativa 
de  que,  6.  la  Iglesia  ha  de  sacrificar  su  inde- 
pendencia j  isubordinarse  al  siglo,  ó  el  Gobier- 
no ha  de  publicar  su  coacción  j  revocar  todas 
sus  medidas  violentas,  declarándolas  por  nulas 
7  opresivas.  £1  primer  estremo  raya  en  impo- 
sible, pues  la  Iglesia  funda  en  su  independen- 
cia el  timbre  divino  de  su  gloria,  con  el  que 
camina  victoriosa  por  todos  los  siglos,  todos. los 
paises,  climas  j  naciones,  j  con  el  que  ha  de 
permanecer  hasta  la  consumación  de  los  tiem- 
pos sin  diferencia  ninguna.  El  segundo,  no  es 
de  un  carácter  tan  indeleble,  pues  no  faltan 
ejemplos  de  las  naciones  mas  cultas,  que  deja- 
ron por  prudencia  un  sendero  peligroso,  y  vol- 
vieron á  tomar  el  camino  recto  que  guia  pací- 
ficamente al  puerto  de  la  salvación.  ISo  ignoro. 
Señora,  las  dificultades,  que  ofrece  este  espe- 
diente ,  atendida  la  naturaleza  de  sus  adversa- 
rios, et  trasunto  del  tiempo,  la  fuerza  que  ad- 
quieretí  luego  los  hechos  aunque  sean  ilegí- 
timos en  un  principio,  y  sobre  todo  el  respeto 
que  merece  la  conciliación  de  los  ánimos^,  tan 
deseada  para  consolidar  la  paz.  de  la.  monarquía; 
pero  además  de  que  no  son  in&uperables  todos 
estos  obstáculos,  pues,  gracias,  al  manantial 
inagotable  de  misericordia  que  goza  la  Iglesia, 
siempre  hay  facultades  en  su  autoridad  para 
restituir  el  orden  con  tal  que  ños  dirijamos  con 
temor  de  Dios  y  buena  conciencia,  debe^ener- 
st  presente  una  observacioq,  que  faltaría  á.mi 
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deber  si  no  lá  manifestara,  con  mucho  respeto 
sí  pero  con  libertad  eyangélicá,  pues  de  otro 
modo  no  se  comprendería  bien  la  situación  del 
Gobierno,  ni  tampoco  satisfaría  á  la  obligación 
que  me  impone  el.  distinguido  honor  que  me 
acompaña,  cOmo  Obispo,  de  ser  consejero  de 
Y.  M.,  á  los  que  está  mandado  por  Real  orden 
inserta  en  la  Recopilación,  que  consultjen  siem->* 
pre  á  la  Real  Persona  ^^con  celo,  crístiana  li- 
bertad, suma  pureza  y  sin  respeto  humano 
lo  que  juzgaren  ser  i&as-conTenieñte  á  la  mo- 
narquía.'* 

Previa  esta  declaración,  es  preciso  traer  á 
la  memoria  que  el  Real  Patronato  que  Y.  M. 
disfruta  en. la  Iglesia  española  le  ejerce  en  vir- 
tud de  un  concordato,  llevado  á  cabo,  después 
de  muchas  disputas  y  negociaciones ,  .entre  el 
Señor  Don  Fernando  VI  y  Benedicto  XIV ,  sin 
contar  con  el  título  mas  antiguó  de  la  Corona 
como  protectora  del  Concilio  de  Tremo.  Veri- 
ficado que  fue  el  concordato,  resultó  por  nece- 
sidad un  contrato  bilateral  (*)  entre  la  Iglesia 
y  los  Reyes  de  España,  según  el  que  la  pri- 
mera viene  obligada  canónicamente  á  guardar 
todos  los  honores  y  prerogativas  á  sus  legítimos 
monarcas,  con  las  escepciones  que  les  pertene- 


(*)  Algunos  68CTitores  de  escelente  nota  consideTan  eomo 
ofeDsÍTa  á  la  Iglesia- la  palabra  bilateral^  pero  en  mi  concepto 
no  se  fundan,  pues  siempre  se  nsa  en  el  Derecbo,'y  se  ^líca 
á  dos  partes  contratantes  sin  p^rjijicio  de  las  atribuciones  de 
cada  antjNridad. 


42 

cen  de  imprescriptibles  j  dé  perpetua  posesión, 
sin  que  les  sean  aplicables  en  ningún  caso  los 
términos  perentorios  y  otras  reglas  semejantes 
que  apremian  á  los  demás  patronos.  Pero  pcnr 
otra  parte  los  Reyes  se  bonran  también  de  reco- 
nocer la  obligación  especial  contraida  por  el  pa- 
tronato de  amparar  los  derecbos  é  inmunidades 
de  la  Iglesia,  y  emplear  todos  los  medios  y  an- 
3CÍIÍ0S  de  la  Corona  contra  los  que  intentaren 
perturbarlos  ó  los  hubiesen  quebrantado  de  be* 
cbo;  y  como  el  vínculo  de  la  justicia  obra  in- 
distintamente en  toda  ríase  de  gerarqutas,  salva 
la  mayor  delicadeza  con  que  afecta  á  las  almas 
elevadas ,  es  claro  que  pesa  sobre  los  Reyes  de 
España  el  cargo  de  defender'  la  Iglesia  de  syta 
enemigos  para  poder  usar  legítimamente  del 
patronato.  La  consecuencia  es  tan  obvia ,  que  en 
otros  tiempos  prohibiría  la  urbanidad  basta  el 
indicarla  9  lo  uno  para  hablar  con  el  respeto  tan 
debido  á  sus  monarcas,  y  también  para  que  na« 
die  pudiera  sospechar  desconfianza  del  cumpli- 
miento del  contrato ;  pero  me  parece  que  en  la 
actualidad  no  me  es  permitido  dispensarme  de 
dejar  bien  establecidos  los  principios,  atendien- 
do  á  que,  no  siendo  arbitra  V.  M.  por -la  Cons^ 
titucioñ  de  tomar  medidas  legislativas  sin  con- 
sulta de  las  Cortes,  y  habiéndose  pronunciado 
en  éstas  muchas  opiniones  contrarias  á  las  que 
pongo  por  fundamento,  incurriría  en  un  des- 
cuido indisimulable  si  no  me  hiciese  cargo  de 
esta  tlificultad. 

2.^     £1  principio  que  he  sentado  anterior- 
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mente ,  de  que  Y*  M.  goza  el  patronato  de  la 
Iglesia  de  España  en' virtud  de  un  concordato, 
da  en  rostro,  no  lo  negaré,  á  ciertas  personas 
que  aparentan  poseer  una* erudición  eslraordi- 
naria  en  la  historia,  y  las  que,  á  favor  de  tes- 
tos y  citas  inconexas,  alucinan  á  los  espectado- 
res peregrinos  en  la  crítica  y  filosofía,  querien» 
do  sostener  que  los  Reyes  de  España  no  ejer- 
cen el  patronato  de  la  Iglesia  por  gracia  de  con- 
cordato alguno ,  siiio  por  un  origen  mas  puro 
y  sólido,  afianzado  en  la  mas  remota  antigüe- 
dad.' Si  los  que  hacen  semejantes  argumentos 
los. propusieran  de  buena  fe,  me  contentaría  con 
responderles ,  que  todas  las  controversias  susci- 
tadas en  los  tribunales  de  esta  clase  se  fallan 
por  el  estado  de  la  posesión ,  y  que  siendo  el 
concordato  entre  la  Santa  Sede  y  los  Reyes  de 
España  el  que  ahora  rige  y  continúa  rigiendo 
en  el  goce  de  las  pr eroga tivas  reales,  el  concor- 
dato debe  ser  la  norma  para  .regular  las  mu- 
tuas estipulaciones  de  la  Iglesia  y  de  los  Reyes. 
Decir  que  los  Reyes  de  España  han  de  poder 
aprovecharse  de  la  presentación  para  los  cura- 
tos, canongías,  obispados ^  &c.,  y  que  por  otra 
parle  no  les  obliga  el  concordato,  es  ofender  la 
moral  abiertamente ,  y  burlarse  de  las  reglas  y 
principios  mas  indisputables  de  la  razón.   Sin 
embargo,  como  no  pienso  que  los  que  arguyen 
de  este  modo  se  producen  asi  por  efecto  de 
equivocación,  y  antes  bien  estoy  persuadido  de 
que,  viéndose  estrechados  invenciblemente  por 
la  fuerza  que  lleva  consigo  la  obligación  moral 
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en  todos  }os  contratos,  necesitan  confundir  de 
algún  modo  la  cuestión  para  no  comparecer  en 
el  público  con  tanta  ignominia  y  petulancia, 
mi  intento  por  el  contrario  sería  ahora  seguir 
el  hilo  del  discurso,  dejándola  tan  elara  y  tan 
patente  que  nadie  vuelva  á  suscitarla  con  tanta 
facifidád  en  adelante,  pues  aunque  yo  sea  el 
mas  ínfimo  de  los  que  la  han  tratado  hasta 
aqui ,  militan  á  mi  favor  los  desengaños  que 
nos  ofrece  la  esperiencia  de  los  tiempos,  y  esta 
clase  de  prueba  no  admite  réplica  ninguna*.  Por 
fortuna  no  nos  hace  falta  implicarnos  en  inves* 
ligaciones  recónditas  de  cánones  y' leyes,  pues 
basta  poner  al  frente  un  pensamiento  que  des- 
concierta' con  su  anuncio  todos  los  artificios 
de  los  adversarios  del  concordato  r  voy  á  espli- 
carme. 

Los  adversarios,  pues,  del  concordato,  su- 
biendo de  Fernando  VI  á  Felipe  V,  IV,  &c. , 
prueban  concluyentemente  que  la  Iglesia  bis* 
pana  se  gobernaba  con  discipliua  y  cánones 
propios  antes  de  que  se  conociese  tal  nombre, 
y  de  aquí  infieren  que  los  Reyes  no  necesitan 
de  la  Santa  Sede  para  el  ejercicio  de  su  patro- 
nato. Pero  en  este  modo  de  Raciocinar  hay,  Se- 
ñora, un  paralogismo,  que  por  haberse  descui- 
dando desvanecer,  como  era  justo,  aparece  in- 
trincada la  cuestión.  £1  paralogismo  consiste  en 
confundir  la  Corona  con  la  Iglesia,  apropiando 
en  consecuencia  á  los  Reyes  en  la  actualidad 
todo  lo  que  pertenecia  antiguamente  á  ios  Obis- 
pos. £1  trono,  de  EspaSa;  Señora,   debe  dar 
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gracias  á  la  Santa  Sede  de  los  derechos  que\go- 
za'por  él  concordato,,  pues  si  sé  reslitujescn 
los  negocios  á  la  primitiva  disciplina,  perdería 
los  mas  inestimables.  Los  escritores  venales  han 
ocultado  esta  verdad  á  la  lisonja  dé  los  Gobier- 
nos,  pero  no  bay  cosa  mas  fácil  de  probarse. 
Cierto  es  que  si  Ja. Iglesia  hispana,  lamentando 
sus  antiguos  Cánones,  se  olvidare  del  principio 
bien  establecido,  de  que  después  de   haberse 
variado  una  disciplina  por  la  Iglesia  no  debe 
restaurarse  sino  por  su  misma  autoridad ,  por 
dria  suscitar  disputas  peligrosas.  Cierto  es  que 
sü  colección  canónica,  la  mas  antigua  de  todo 
el  Occidente,  libre  de  las  falsas  decretales  in- 
tcrpoladas  en  las  cartas  sinódicas  dé  los  Papas, 
ofrece  el  testimonio  mas  brillan  le  de  los  prime-, 
ros  tiempos  para  acreditar  la  constante  inter- 
vención de  los  Pontífices*  en  las  decisiones  de 
las  materias  eclesiásticas  en  los  casos  eslraordi- 
narios  que  llegaban  á  su  noticia^  y  de  la  liber- 
tad de  los  Obispos  y  Concilios  en  todos  los  de- 
más de  un. curso  ordinario;  descubriéndose  asi 
los  dos  polos  de  la  antigua  y  nqeva  disciplina, 
sobre  los  que  gira  la  Iglesia  católica,  reconcilia- 
das ambas  en  la  escancia  aunque  diferentes  en 
lo   accidental.  Cierto  es  también  que  el  yugo 
ominoso  de  los  moros,  en  vez  de  servir  de  oca- 
sión para  deslucir  esta  preciosa  colección ,  fuélo 
por  el  contrario  para  hacerla  mas  ilustre  por  1^  ■ 
versión  árabe  que  emprendió  el  presbítero  Vi- 
cente, y  dejó  concluida  .el  año  de  1049,  y  qué 
el  peculiar  estilo  de  sus  cómputos  por  eras,  y  el 
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no  comprender  los  cánones  llamados  apostó- 
licos, la  deja  distinguida  dé  todas  las  de  Occi- 
dente f  que  adoptaron  la  de  Dionisio  el  Peque- 
no,  j  eleva  la  gloria  de  la  Iglesia  hispana  á  un 
punto  á  que 'ninguna  otra  puede  remontarse 
en  razón  de  la  antigüedad*  ¿Pero  qué  tienen 
que  ver  estas  prerogativas  .de  nuestra  Iglesia, 
estos  códices  antiquísimos ,  estos  nueve  docu- 
mentos casi  milagrosos  que  se  nos  han  trans- 
mitido á  pesar  de  las  irrupciones  de  los  hár- 
hacos  j  larga  opresión  de  la  morisma?  ¿Qué 
tienen  que  ver,  digo,  estos  sagrados  depÓMtos 
de  la  Iglesia  hispana  con  las  pretensiones  intro^» 
ducidas  ahora  por  las  G>rtesp  Antes  parecía 
que  todos  estos  testimonios  eran  otros  tantos  tí- 
tulos para  imponerlas  un  respeto  venerable. 
Antes  mas  bien  se  infiere  que  una  Iglesia  con-* 
servadora  de  tantos  depósitos  preciosos^.j  entre 
otros  de  las  primeras  leyes  (Fuero  Juzgo)  de  la 
nación ,  se  habia  hecho  acreedora  á  la  conside- 
ración distinguida  de  las  Cortes ,  en  vez.  de 
darlas  fueros  para  dominarla,  ¿  En  qué  fundan, 
pues,  su  competencia?  ¿Hay  acaso  en  todo  el 
curso  de  los  diez  y  ocho  siglos  y  medio  una 
época,  un  corto  intervalo  en  el  que  la  Iglesia 
hispana  haya  sido  regida  por  el  gobierno  tem- 
poral? Hable  su  historia. 

3.*  La  Religión  penetró  y  se  propagó  en 
España  desde  los  Apóstoles ,  á  cuyo  tiempo  no 
exisiia  mas  monarquía  en  nuestro  suelo  que  el 
poder  imperial  de  los  romanos,  idólatras  faná- 
ticos ,  que  inhumanamente  embravecidos  desde 
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Nerón  contra  el  nombre  de  Jesucristo »   solo 
emplearon  8Q  •  autoridad  en  inventar  tormentos 
j  embriagarse  en  sangre  de  los   mártires ;  j  á 
menos  de  defenderse  que  las  hogueras,  cárce- 
les,   los  potros,  las  ruedas  j  cuchillas  que  sa- 
crificaban las  cabezas  de  los  cristianos  comprue- 
ben  la  intervención  del  gobierno  temporal  en 
la   disciplina  de   la  Iglesia,  nadie  podrá  alegar 
en  aquellos  dias  argumento  de  otra  clase.  Las 
persecuciones   iban  sucediéndose  unas  á  otras 
sin  intermisión;  pero  á  pesar  de  sus  atrocida- 
des espantosas,  y  encontrarse  España  e,n  la  re- 
gión mas  occidental  de  Europa ,  la  fe  se  esten- 
dia  por  ella  con  una  celeridad  que  causa  admi- 
ración á  los  escritores  dedicados  á  este  género 
de  estudio,  en  términos  que  los  críticos  opues* 
tos  á   la  opinión  de  la  venida  de  San  Pablo  y 
Santiago,  y  tal  vez  de  San  Pedro  y  varones 
apostólicos,  á  nuestra  Península,  se  encuentran 
con  todo  el  *peso  del  célebre  dilema  que  hacia 
San  Agustín  á  los  que  negaban   los  milagros 
de  Jesucristo  ,*  pues  en  tal  caso  vendrian  á  de- 
cir que  la  España  habia  abrazado  el  Evangelio 
sin  predicadores.  Como  quiera,   el  imperio  de 
la  cruz  se  dilató  por  todas  sus  regiones  duran- 
te los  dos  primeros  siglos;  y  aunque  no  es  fá- 
cil señalar  el  curso  sucesivo  del  progreso  de  la 
fe  y  siempre  resulta  que  se  introdujo,  conservó 
y  aumentó  en  medio  de   las  atrocidades  mas 
horrenda j^,  pues  sabemos  por  Tertuliano »  es- 
cribiendo á  la  entrada  del  siglo  III ,  que  la  Es- 
paña era  toda  cristiana  á  aquella  fecha ,  cons- 
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tándohós  además  por  él  poeta  Prudencio  que 
no  hubo  persecución  alguna  que  ño  esclareciese 
á  Zaragoza.  San  Cipriano  y  San  Agustín  é)o« 
gian  á  cada  instante  á  nuestros  mártires.  San 
Vicente ,  las  dos  Eulalias  de  Mérida  y  Barcelo- 
na,  los  niños  Justo  y  Pastor  d^  la  antigua 
Compluto,  la  ilustre  Leocadia,  gloriosa  Santa 
Librada,  y  otros  muchos  mártires  y  confesores 
menos  conocid oís,  son  libros  vivos  de  la  fe,  que 
componen  la.  historia  eclesiástica  de  Jos  primiti- 
vos jsjglos  de  España,  .y  las^.. víctimas  sagradas 
que  atrajeron  la  bendición  dé  Dios  sobre  su 
suelo,  con  tanta  copia  de  gracia  ,  que  vemos' ya 
en  su  Concilio  Uibetitano  Obispos  tan  ilustres 
cómo  San  Yalerq  y  el  inmortal  Osio,  quien 
gobernó* después  todos  los  Concilios  de  su  tiem- 
po en  pluma  de  San  Atanasio.  * 

Suponiendo  ahora  que  el  Concilio  Iliberita- 
ño  se  celebró  hacia  el  año  de  301  ,  se  deduce 
legílimamente  que  la  Iglesia  hispana  estaba 
constituida ,  vigilada  y  regida  por  los  Obispos 
desde  los  tiempos  apostólicos  hasta  aquella  edad, 
contra  todo  el  furor  y  á  despecho  de  los  Em-«^ 
peradores ;  y  por.  consiguiente  queda  sin  dis* 
puta  demostrada  su  absoluta  independencia 
durante  tres  siglos  completos.  El  cuarto,  en  el 
que  vamos  á  entrar  ahora ,  se  abre  lugar  con 
la  memorable  conversión  de  Constantino  y  la 
pas^  dada  á  la  Iglesia  en  el  año  de  313;  pero 
este  acaecimiento,  tan/importante  en'^su  histo- 
ria general  f  apenas  ejerce  influjo  en  la  de  Es-- 
paña  por  su  posición  geográfica  y  distancia  de 


^49 

C^nMapiiqppla,  ha!f|^  eJiCpo^ilio  4e  N{cea/pre- 
sídido,.poT,el;inl^artaJ,  Q^io;.  y  aun  después  no 
forim  tampoco  ^ppca|  mJ^f  ,ái(pv^xí\e  con  retar 
ciou^alaspato  a  qjie;ipe  e&lqy  contr^y^^do, 
pues  la  Iglj^sia  bssp?^»  .continuo  piapteciiéado-- 

ae  hajp  au,  ajili|g»P  pi^.  i  "?  .»?♦ /diversidad  que 
haber,  aidp  ,n)eáp9  per^eguif^ac^n  ,lo  suc^e^ivo. 

Antfs.de  b;  paz, ¿le, C9nsf^lino  los  Obispos 
la  ¿oberpfü>an  en, .  i^oaforipiflad  á  ]qs  cánoqes  ' 
del  O^cJkUp  :lli))entan.D,  y   ;|1  cúmulo^,  de  sus 
obJUga^ipRjeff;  se  les  agre¡£Eiba  el,  inínipepte  rie^ 
go ,  del ,  pwrtirio ,.   viéndosp  .obligados   n^vchas 
veces,  á;  qciijtafs^;  en,  ^^  sol^adesy  montañas 
.esc^I^rp/^^^j,  en   ye^  de.que^  ppsteriorcpente  ti- 
via».  ^n  ^ai^tó  peligro,  .gpiando  siificiente  ap- 
.^itad  pi|ra  cpnyQcíu:jCo^^Hosj932^s,frecioeptes  y 
xrpnsi^^aj.^  íos.P^p^s  sus  dificultades;  £a  aio- 
bo#  casp^  i^u .  independencia,  ¿^ra  igual ,  y .  úiiifca- 
mente  Yari|5  la  conducta  de  Ip?  ropiaapSj  <íe- 
sando  en  parl^  ^uff  ,p?TSf5c»cippQs ;  dig<f  ci^  par- 
ite,,pprg)Die  con  iQptivp.df;  If^klfT  ipíeatado  el 
^rriai^i^inQ  ^  )as,íjQ(|C^fprfis,^jBi.'C;pp^antiqp,  á^ñ 
ae  í  )ef  ofrecierpp  fnvcilia^ipfi^^i)^  P^^^^  reno- 
var V^.nsariii^Wf  iCP  4>Qi:i!?Q*^:«  J  mancillaren 
España  el  inombfie  del:  ínclito  Qsio  <  pqrsona^ 
.el  pía^  ilustra  que^bajbria  quizás,  en  la  historia 
.4cJaJgI?sia  desde ;el   epnipilio.Niceiip,  si  no 
liubiera  deslwiílqipQr  csla  causa  T;Oinoal^u- 
9(Qa  qwqre».  j  np  Ips^ro^s  mfprn^dps  (J;.  cieb 
aSos  d^  glpriacoíi  up^flaomciitp  de  4a<]ui^^.: 
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Mo  pbstanté ,  és  innegable  qtie  desde  la  re- 
ferida^  éj^a  apareee  el  primer  sigho  de  agre- 
-sioñ  ^1' gobierno  civil  contra  la  independencia 
«   de  láJglesia,  pues  cfeciivamente  el  Emperador 
Constante   trató  de  dominarla    abiertamente; 
pero  debe  advertirse  que  esti  primera  funesta 
tentativa ,  lejos  de  prestar  apoyo  á  nuestros  ad- 
versarios sirve  ^ra  confundirles;  k>  uno  por* 
-que  el  Emperador  Constante,  desgraljbiadamen* 
16  seducido  por  los  arríanos,  era  (atitor  de  su 
-heregja>  y  por  consiguiente  sus  atentados  me^ 
recen  execración  á  los  gobiernos  católicos ;  y  lo 
otror  porque;  á  propósito  dé  la  Iglesia  bispanai 
él'  mencionado  Osio  la  dejó  estampada  una  doc*- 
irína  ^ue  siemjpre  ba  corrido  de  boca  en  boca, 
isscitando  la  admiración  universal.  ^He  dado 
-lestiMÓnio,  dice  ial*  Emperador  Constante,  de 
lOtA  íé^  en  la  persecucioü-  de  vuestro  abuelo  Ma<- 
"ximiano ;  y  si  os  preparáis  á  repetir  la  ipísma 
prueba*  estoy  pronto  á  sufrir  todos  los  formen- 
tos  antes  de  faltar  á  la  verdad  mancillando  mi 
inocencia;.  Nó  intervengan  vuestros  gobernado*» 
^es  en;  las.  decisiones  de  la  Iglesia;  dejad  de  des* 
ferrar-  í  Ids  Obispos,  'cüyb  crímen  á  vueslPros 
ojos  cdnaíste  en  no  pt'tetarse  á  los  &ibuáos¿  ¿Ata- 
se nuestro*  aufitustb  bermáno  bizó  nunca  cos^ 
semejante?  No  olvidéis,  Emperador,  de  que 
á  pesar  deteste  magnificó  título  no  dejáis  de  ser 
hombre,  ni  dé  estar  menos  Sujeto  i  la  muerte. 
Temed  la  eternidad.  No  os  mezcléis  én  1^  to- 
sas eclesiásticas :  en  esta  materia  no  tenéis  ór- 
denes que  dáraos ,  antes,  bien  debeis^üteibirlte. 
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de  nosotros.  £1  Señor  os  ha  entregado  las  rien* 
das  del  imperio  y  á  los  Obispos  el  gobierno  de 
h  Iglesia;  y  asi  como  quebrantaríamos  el  orden 
de  Dios  si  atentásemos  á  usurpar  vuestro  po- 
der ,  del  miSmo  modo  no  podéis  apropiaros  sin 
pecar  lo  que  nos  pertenece.^  Al  hacer  mérito 
de  este  precioso, documento  que  nos  ha  conser- 
vado San  Atanasio  en  su  apología ,  no  intento 
corroborar  ia  independencia  de  la  Iglesia  con 
la  autoridad  de  un  varón  tan  esclarecido  como 
Osio.  La  palabra  de  Jesucristo  ^  en  la  que  está 
apoyada ,  triunfa  por  «í  sola ;  lo  que  sí  intento 
espresamente  es  llamar  con  su  carta  la  atención 
de  Y.  M.  á  ciertos  discursos  vertidos  por  los  de- 
clamadores ,  sumamente  injuriosos  al  Obispado 
actual  de  España.  Tales  knguas,  cuantas  veces 
han  empeSado  la  cuestión  de  los  derechos  de 
la  Iglesia,  tantas  han  pretendido  sostener  sin 
miramiento  que  los  Obispos  se  oponen  á  cier*- 
tas  novedades,  porque  preocupados  con  las  fal- 
-sas  decretales  se  dirigen  según  la  corriente  de 
los  siglos  bárbaros ;  y  con  la  carta  de  Osio  se 
demuestra  patentemente  que  seiscientos  aííos 
antes  de  haber  sido  aquellas  fraguadas,  la  Igle- 
aia  hispana  'profesaba  su  libertad  con  una  for-- 
taleza  digna  de  tan  justa  causa.  Han  vociferado 
•también  en  varias  ocasiones  que  los  Obispos, 
arrastrados^e  las  mátimas  ultramontanas»  ol- 
vidaban las  lecciones  de*  la  antigüedad  y  doc- 
trina'de  los  Santos  Padres,  degenerando  así  de 
"la  ilustre  nombradía  que  acompañó  á  sus  ante- 
vetiarfBs;  y  ton  la  carta  de  Osio  se  comprueba 
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que  semejantes  impulacion^  solob  pueden  caer 
en  gracia  á  oyentesf  peregrinos  eti  las  materias 
eclesiásticas^  por  cuantQ  jqu^l  inmprtal  Obispo^ 
casi  tocando  en  los  primeros  afios  con  los  tiem- 
pos apostólicos/ varón  prodigioso»  tjijie  mereció 
redafQiar  el  símbolo  de  Nicea^  j  fue  el  alina,  se- 
gún San  Agustín ,  de  todos  los  Concilios  de  su 
prolongada  vida;  aquel  renombradq  Obispo^ 
digQ,  proclamó  á  mediados  de], siglo  ly  la  piisr 
-ma  independencia  de , la ;  Iglespa  que  ahora  der 
fieoden.  I^s  Obispos  á  mitad  del  XIX. 

A.^  Verdad  es  que  la  influencia  de  Osio  se 
>9clipsó  después,  de  s.u. prisión;  pero  esta  £ata«r 
lidad  ti^da  se  fosa  con  la  cuestión  qu^e. dos  ocu* 
:pa,  üi  fue  tampQco  tan. duradera  que  la  Igle- 
sia hispana  .no.  se  congratulase  en  breves  días 
con  la  ptíspsion  dq  su  sapientísimo  Prelado, 
cuya  poderosa  influencia  por  sus  estraordinarios 
talentos^  y.  también  como  encargado  de  los  Pa- 
dres del  Concilio' de  Nicea  para  esiender  el  cp* 
nocimiéoto  de  i^us  decisiot^e^  en  el  Occidentett 
contribuyó  en  $umo  grado  á  que  se  esiableqie- 
sen  en  España  con  el  tiempo  lás; cinco  sillas  uae- 
Iropolit^nast  y  se  tomase  gusto  i  Ik  qelebra/cipQ 
de  los  Concilios»  depósitos  de  su  antigua  glprifei, 
que  aún  subsisjbén  á  la  vista  parn  justificar  á 
.los  Obispos  y  confundir  á  su^  calumniado]^. 
Ábranse ,  pues  ^  el  primero  de  Zasagoxa ;  y  de 
Toledo,  celfibta4os  eh.  el  sfglo  lY,  además  del 
Uiberitanó ;  regístrense  sus  actas  upa  por  unat  y 
en  todas  se  observará  que  los  Obispos  se  con^re- 
gi^n.,  deliberan^  decretan^  corroboran  d  formao 


85 

nneVos  cánones  y  las  circiilsn  sin  la  mai(  remo* 
td  intervención  deja  autoridad  cítíI:  de  lo  que  re- 
sulta que  á  la  cuenta  de  los  trescientos  affos  qué 
ja  iban  comprobados  se  agrega  nueTamcnfe  el 
siglo  lYy  que  no  permite  tampoco  la  mas  ligera 
objeción  confra  la  independencia  de  la  Iglesia. 
5."     El  quinto  y  sésto  que  van  á  ocuparnos 
abora  se  presentan  con  el  carácter  ínas  éspan«. 
toso  de  cuantos  bahia   basta   entonces  y  ban 
transmitido  después  los  ai^^les  dé  la  Religión; 
pero* i  pesar  de  todos  sus  eátragos  no  quedará 
menos  manifiesta  la  independencia  de  la  Igle- 
sia. Ta  se  ba  visto  que  la  de  EspaKa,  goberna- 
da sin  intermisión. por  los  Obispos  durante  tres 
siglos  j  medio,  babia   ecbado  raicéis  tan  pro« 
fundas  al  fin  del  cuarto,  que  contaba  cinco  Me- 
tropolitanos de  sillas  fijas  y  el  competente  nú- 
mero de  sufragáneos;  y  que  formada  lar  gerár^* 
quia  al  tenor  del  Concilio  de  ISicea^  celebraba 
Concilios  oportunamente^  y  mantenia  una  co- 
municación constante  ct^n  los  Pajpas.  Todas  es- 
tas y  otras  mucbas  ventajas  tan  recomendables, 
eran  debidas  en  parte  i  la  tolerancia  ,  por  no 
llamarla  protección / 4e  los  romanos,  quienes 
menos  adversos  desde  la  paz  dé  Constantino, 
trataban  á  los  fieles  sin  dureza ,  y  guardaban 
consideración  á  los  Obispos.  Pto  obstante,  la  sú^ 
berbia  Roma,  que  bábia  ataido  al  carro  de  sus 
triunfos  todas  las   naciones  conocidas^  estaba 
amenazada  entonces  de  una  tempestad  que,  cen- 
telleando por  los  remotos  áinguíói  del  Norte, 
venia  adelantándose  á' descargar 'sobre  ella  de 
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una  vez  todo  el  peso  de .  las  plagas  qae  babia 
causado  á  los  pueblos  su  pesado  yugo  durante 
los  once  siglos  de  su  dominación.  Guerreros  fe- 
roces, indígenas  de  aquellas  regiones  destem- 
pladaSy  ennoblecidos  con  una  talla  agíganrada 
y  una  robustez  pasmosa! ,  pero  mas  crueles  que  • 
las  fieras,  se  arrojaron  sobre  el  imperio  romano; 
y  entrando  á  sang;re  y  fuego  por  Tas  pob)acio<^ 
nes  mas  bermosas  y  opulentas ,  sin  dar  oidos  á 
las  capitulaciones  ni  al  vasallage  con  que  se  ba*- 
bia  intentado  basta  entonces  contener  la  espada 
de  los  conquistadores,  desolaron  la  desventura- 
da Europa ,  degollando  bombres  y  mugeres  de ' 
todas  clases  y  edades ,  y  asemejando  en  la  de- 
vastación el  exterminio  del  universo.  Nada  tem-  , 
piaba  la  crueldad  de  aquellos  tigres  sanguina^ 
rios.  Los  habitantes  que  resistian  eran  pasados 
á  cucbillo;  los  que  se  entregaban  no  libraban 
mejor  suerte :  talaban  los  campos,  incendiaban 
los  bosques»  casas  y  templos;  ciudades  enteras 
quedaban  reducidas  á  cepiaas.  Su  estrategia  era 
poco  adelantada,,  pero  ningún  capitán  ba  to-  * 
znado  una  plaza  por  arte  coa  mas  rapidez  que 
los   godos  con  su   inhumanidad :  ^u  modo  de 
asediar  las  fortalezas  era  hacinando  cadáveres  de 
cautivos  y  prisioneros  degollados  á  sangre  fría 
á  sus  muros,  cuyo  bedor  y  pestilencv^  infestar 
ban  á  los  sitiados  y  losrendia  á  discreción^  Pro* 
cppio,  yunque  gentil /tira  la  pluma  al  llegar  a 
estas  abominaciones;.  San  Isidoro  Vierte  lágri- 
mas al  referirlas;  San  Agustin  ruegan  á  Dios  quie 
\t  saque  del  mundo  por  no  verlas. 


Yo  qniriera  que  me  dijesen  los  que  dispu- 
tan la  independencia  de  la  IgleMa^cuál  era  el 
gobierno  temporal  que  en  aquella  catástrofe 
dirigía  á  la  de  España.  Ella  subsistía  sieippre,, 
verdad  es  ^  perp  era  como  obra  de  milagro.  Al 
modo  qu{  después  de  mucbas  y  grandes  neva- 
das la  tierra' se  oculta  al  parecer  á  los  vivientes, 
j  solo  se  descubren  las  elevadas  copas,  de  los 
árboli^y  adonde  las  aves  vuelan  á  bandadas ,  la 
iglesia,  en  aquellos  horrorosos  días,  presenta 
el  único  punto  de  vista  qué  ofrecía  algún  asi- 
lo i  j  al  que  se  refugiaban  los  habitantes  cons- 
ternados. ;Muqbos  obispos  jr  sacerdotes,  abra- 
zados cpn  la  cruz  de  Jesucristo,  salian:  imitan- 
do á  San  León  al  ei^cuentro  de  los  bárbaros,  j 
solian  templar  su  encono  j  anjansar  algún  tan- 
to su  %reza ;  pero  por  desgracia,  apenas  :se  fue 
restableciendo  la  tranquilidad,  y  .la. ^sociedad 
empezaba  á  repararse,  cuandp  nuevos,  torrentes 
de  bárbaros,  vándalos,  suevos  v  alanos,  no 
menos  feroces  qué  los  .godos ,  eppujápdose 
unos  á  otros  como  las  qlas  del  mar  siq  saberse 
donde  principia  el  moyimiento,  se  lanzaron  4 
probar  fortuna  al  teatro  de  la  guerra-;  pon  lo 
que  lá  España ,  no  bien  convalecida  del.  ptnner, 
sacudimiento,  se  encontró  asaltada  de  otro  firoK 
pe  acaso  mas  terrible  por  el  carácter  d^testab)^, 
de  la  beregíá  arrianá ,  de  que  estalbaii  cPXítajjair. 
nados  los  nuevos  agresores.  Para  {Ciimulp  de 
sus  aaíarguiras  no  faltaban  á  la  Iglesia  tapapp^o^ 
en  aquella  época  enemigos  semejanicj^  a  loí^ 
que .  despue^  la  ban  insúltiado^  có¡^j9^pdp^  l(js 
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diás.  El  *fiTóso|ro''íórfiri97.que' estril^líi^'po^  en- 
tonces j  se  cómplacia  en  la  Violacibti  de.  íás 
sagradas  '  yírgenes  ,  ridiculizaba  Iá$  Tiriades 
evangélicas',  y  presagiaba  e!  fin  de  fa  ReHgion. 
San  Agustín ,  lleno  ,de  ciencia  j  caridad  ,  ^álió 
al  encuentro,  al  sofista;  perp  era  néc«S£iri6.bar 
ber  alcanzado  el,.poatific9do  dp  Sa^  lieápdro 
para  ave^gOYitai^  a^  blasfenío  d0  sus  pronós^ticos^ 
haciéndole  adinirar  b^  gloria  jc)e  la  Iglesia,  bis^ 
pana,  coronada  con  un  triunfo  coniplef oí  á  íps 
doscientos  aiKos  dé  comb^tél  Limita ndoifie  á'  su 
independencia  ,  principal. objeto ^ dé!  .mis  racio- 
cinios, Y.  M.  observará  ^Ue,  dé^ijies  de  ha- 
berla dejado  ii|di'$putablementje  irécoQOcida  dur 
rante  los  primeros  cuatrocientos  á$os,  béínos 
sido  sorprendidos  en  Tos  siglos  V  y  Vi., con  Ta 
irrupción  ^spa  ti  tosa '4e  l¿»s  bárbarpS ,!  Quienes 
precedidos  dé  la  d ¿solacio ti  y  apoderados  de 
España,  U  dividieron  entre  sí  á  lá  suerte  como 
él  predib  de' una,  berencia ,  .arrojando  para 
siempre  dé  íéllaá.los  romaqos. 
'  6/    Sin  embargo,  estas  mismas. conmociones 

j  lamentables  acaecimientos  *  giie  destruyeron 
él  imperio  mas  poderoso  del  universo»  junta- 
mente con  su  jdioma ,  sus  leyes  y  costumbres, 
ofrecen  una  prueba  mas  dje/.  la  independencia 
eclesiástica  en  Espatfa;  por  cuanto  en  vezj  de 
acomodarse  los  Qbil^pos  á'  las  nuevas  déinai:ca- 
ciones  qué  .los  bárj$aros  se  sénalaro¿'  convenció- 
nalmente  d  á  la  fuerza^  cóúlinuaron  giíiardaiidó 
el  régimen  giíb^hativó.  á'plic^dp  Á  la^  pj^ovin- 
cias  del  tiempo  de  los  rónulnos/£n  cóñsecucn- 


cia  la  Iglesia  liispísiiiá;  reoniéúrdo^e  cliándo  en* 
contraba 'dcá$ioú  en  ¿us  Concilios  durante  \ói 
referidos-  siglos  V  y  TI ,  anatémáiizd,'  extirpó 
las  heregías,  refrenó  lái*éFa)ación  dé  bosluná- 
bres,  reformó  los  abusos,  cóntruvo  á  1ós  bárbá* 
TOS,  j  conservó  kíémpresu  autoridad  é  inder 
pfsndeiiqia^      *     .    . 

.  Tan .  pronto  GÓngr¿g(ad3l  eií*  Tarragona  CO7 
IDO  eíi  Braga /^aragó¿a,  Toledo  ú  otras  dióce*^ 
sia>  tal  cual  él  ¿óntinuo  inotiíniento  dé. las 
guerras  perapítia',  cbntamo'f  en  Ips  ibénctonadoé 
siglos  ochp  ó  nüev^  Conciiips;  ptesididp^  Váriáé 
veces  por  M^tf opoíitataós ,  árireditándóse  éh  to- 
do el  cúráo  de  ellos  que  lá*  Iglesia  se  gobernó 
constañtemenie  sin  intervención  de 'antbridád 
ciñl»  con  abboluta  independencia :  iñdié|>etídcn- 
cia  qné ,  puesi  Se  baée  preciad  ,]fa  decirlo ,  ha  si- 
do la  causa  del  alto  grado  dé  esplendor  j  pros- 
peridad 4;qüe  se  elev0 ,  después  la  EspiaSa;  por- 
que, respondap  !»  no  los  qeíractóres ,  ¿qué  ¿s* 
pectáculo  presetitMai  áborá  la  naéión  si'  sú  Igle- 
sia, rendida  á  la  influencia  ][^óh'tica  dé  los '  ro^ 
manos  6  a?  terror  de  sus  amenazas;  hubiese 
da^o  Ípgár*á  Ija  idolatría  y  abandonado  el*  ¿uttó 
del  SeSor?  ¿Qué  sería  de  ella  si,  en  vea  de 
oponer  un  muro  inespugnáble  al  arriaílismo^ 
de  que  estiabáp.  iiljíficidnados.lós  primeros  reyes 
godos  ^  hübiersi^  consentido. prevalecer  en  nuésr 
tro'  suelo  lá  .{ñas  perniciosa  de  Jas  hcrégfás? 
¿Nó  es  poj*  ventura  W  nú^ás  ¿ra'ndc,  la  más  plau- 
sible de  stis  dichas  '^tié  la^  I^lési^  fais;í)áná;  ¿ob- 
teniendo herdieáiiQíetiié  á  favor 'díé-^u  indépéii- 
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deoda  el  deposita  de  la  fe,  llegase  por  fin  ¿ 
convertir  con  su  fortaleza  y  inanseiduaibre  y  la 
sangre  de  los  manijes  á  sus  misinos  persegui- 
dores, renovando  en  el  lércero  Toledano,  á 
presencia  del  piadoso  Recaredo,  e)  memorable 
ejemplo  de  ^Coiistantino  en  .  el  Concilio  de 
Nicea  ?  • 

Pubtualment^  esta  gloría  inapreciable  de  la 
Religión  comparece^  tan  enlazada  con  la  nado- 
nal  propiamente  dicba,  q^ie  es  ipnpqsible  ;Sepj|-; 
rarlas.  Por  una  parte  la  %lesia,.de^£spana  alzó 
los  0}os  en  su  derredor;  ,y  como. si. las  palabras 
del  jProfcta  se  hubieVa^n  dicbo.  lileralmentQ  ei| 
su  gracia  ,  vid  congregados  á  su  lado. multitud 
de  bijos  venido^  de  reüiotos  climas,  y  aumen- 
tando su  redil  los  que  antes  la  perseguían  j 
ultrajaban:  por  otra  la  nación,  feliimen^ct  inc^f- 
ciada  y  confundida  yá  la  sangre  de  los  na^ijira- 
Jes  'con  la  de  los  godos  ^  suevos  y  alanos  >  y 
proscritos  basta  los  vocablos  que  pudieran  s,er- 
yir  de  recuerdo  á  los  resentimientos ;  tuvo  el 
gozo  de  ver  salir  de  su  seno, -Is^  gtraii  ptmjm  es^ 
panofa^  á  la  que  estaba  reseryaoo  estender  por 
un  nuevo  mu^dQ,  jun.tame.Qtp  ^^p!^  ^^^^  ^^ 
Jesucristo,  sus  proezas,  i^ombradí^ ,  y  eV habla 
magestupsa  de  Qpstilla.,  Era-  i;iece$ário.  tén^r  ^ 
la  vista  la  homiUa  ele  San  Leandro,  pronuncia^ 
álffc  <»n  aquel  celebérrimo  Concilio^  para  p^fr 
trarse  bieix  de  lo'  que;  la  Iglesia  entiende  por 
independencia  I  y  conv.enoe^e  *de  la  smrazo^ 
con  que  se  vulnera  el  bopor  de  sus  4efeQspres« 
Allí  se  nota  c)arame]^te  que  San I^ii^andro  no.^e 
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congratala  de  la  conversión  del  rej  y  la  yale- 
rosa  nación  goda  ppr  motivos, c^e  interés  bnma* 
no,  sino  por  el  triunfo  de  la  Iglesia  contra  las 
puertas  del  infierno ,  en  lo  que  no  recibe  hu- 
millación el  solio,  antes  por  el  .contrario  mu*^ 
cho  lustre  y  engrandecimiento.  ^^A,légrate,  dice 
el  santo  Doctor,  salta  de* alegría  ,.  <S  Iglesia  de 
Dios ,  al  contemplar  la  tristeza  trasformada  en 
gozo;^  aparta  á  un  lado  tus  vestiduras  de  luto, 
y  adórnate  con  las  de/gplfi.  Almojcld  que  el  la* 
bra4or  no  llora  por  perdidos  los  granos  que 
esparcí^  en  la  siembra  considerando  los  abun- 
dantes frutos  que  espera  en  la  recolección ,  tú 
no  debes  llorar  tsrmpoco  por  perdidas  tus  ora- 
ciones,  viendo  volver  ahora  á  t|i  gremio  los 
que  habian  estado  separados^  Llegará  dia  sin 
duda,  continúa  el  Santo ,  en  el  «que  si  e;xisten 
algunos  plises  en  el  mundo  que  no  jiayan  sidp 
iluminados  todavía  por  los  rayos  de  ía  fe,  les 
alcanzará   esta   4icha  pronto,   y  entonces  será 
fomplfitp  Uf  trimifo.'*  No  hay  rasgp,  Seffora, 
mas  intefresanle  en  toda  la  antigüedad '  de  Es- 
pana  que  las  ideas  vertidas  en  esta  adnjurable 
homilía  ;.pfero  á  propósito  de  la  independencia 
da  la  Iglesia,  por  toda- ella  resplandece  que  el 
Santo  t  noiuJbr^ndo  siempre  al  ínclito.  Recaredo 
con  el  jp9ypr  acatamiento  y  revterencia,  eleva 
b^ta  l^s  nubes  m/i  virtudes,  felipta  á  la  Igle- 
sia de  su  .conversión ,  y  da  granan  á  Dios  de 
que  los  Reyes  enirexi  en  su'greimio,  para  dila- 
tar la  fe  cqn  su  ejemplo»  y  aujtori4a4  por  tqdaff 
las  naciones. 
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7.*     Esle  feliz  acohtcciitíiéntó,  ocurrido  én 
586 ,  abré  tina  época   tlueiTá  y  difcretité*  á  la 
.  independencia  que  estábamos  probando.  En  el 
discurso  de -tiánto  número  de  aSos  la  Iglesia  de 
España  ^  unas  veces  combatida  ,  otras  proscrita, 
muy  pocas '^  tolerada  j  sienípre  abstraída*  de  la 
éotaiünicáció^  política  con  él  Gobierrlo,  promd-^ 
t96  incesantemente'  él  culto/  'edificó  templos, 
dóctrind  á''  los '  fieles j  socorrió  á'Iós  pófbrés  ,  jr 
Sustentó  fi1i*s  el éHgós  jf  Obispos ,  cotí  lá  at)mira4 
blb  cirrurisiaticia  dé  baiser  cuni'plido  fán'to^ni- 
mulo    de   obligaciones    sin    haberse  validó  deí 
6'tro  tnedio  qué   el  de  la  caridad;  ddn  divtno; 
qué  vivificando  el  corazón  dé*  los  fieles ,  la  su- 
ff*agaba   á    todas  sus  necesidades.  Con  una  es- 
periencia  tan  (arga*  del  poder  sobrenatural  qué 
Veía  sobre  la  Iglesia  ¿  sé  cae  de  su  peso,  que 
del  mismQ  modo  que  se  bábiá  sostenido  hasta 
entonces  y*d¡latádose  con  gloria  ,  pudiera  ha- 
ber continuado  en  lo  sucesivo  siglos  y  nías  si- 
glos ;  perb  desde  la   convérsíóií   de'  Récaredo 
plugo  di  Señor  que/abrazádá  ya  por  éi' Estado, 
comunicase  á  éste  el  espíritu  de  paz  y  santo  te- 
mor de  Dios  que  anima  lá  (civilización ;  estrecha 
los  vínculos  sociales,  elévalos  hombres,  y  *al 
mismo  tiempo   los  hermátiá;tle  fo.qüe' natu- 
ralmente resultó  la  uhion  íntima  dé  Ja  Religión 
y  el  Gobierno,   tan  célebre  cil  nuestras  h«rcf- 
rias,  pues  los  Reyes  por  sü  parlen  blasonfando 
de  cáfólicos  y  Tévérenciárid'ó  S-  la  Iglesia  como 
á  sü  sania  madre,  lá  colmaron  de  beneficios  y 
escudaron  con  su  poderosa  protección ,   oiien- 


Irasqi^eU  Igljesia.eH  cprrc9ipciiideiMÍa »  gozcm 
de  xmoaerai:.  entrq  sus  lujo&  í^.s^s  ínclílos  mo<r 
narcos ,  J^ .  p?g<>  ci^nf o  por.  imo ,  dándoles  .  á 
c9^ocer.  GOipo  ios  nngidos  deTs^fior,  á  cuja 
supreoia  autoridad  debeinps  uiui  obedieocja  in* 
violahle :  docima  santa  qpe\  .ie&laaipada  ^b  e| 
alma  de  los  español^,  for^l^^aqu^l  cairácter 
nacional  que  .^f^davía:  sostiene  la  g^>na  y  ipa- 
ge$lad  del  ir<oiio  después  de  tantos  siglos. 

S.*  Itajo:  tan  gratos  y.yentprosos  auspicios 
en  trapíos  en.  el.ylt ,  memoralble  en  los,  fastos 
de  '.nuestra  hisloria  ,  leclfssiásiic^  por  cuanto^ 
apr^Techándqse.  la,  Iglesia  de  su  libertad  civil, 
celebró.  ^9  ini'.tieippo.  lo^  al^J^ados  Qondlips.qiije 
tapto,  la  esc]a[TeQÍero(n ,  y  cuya  iqspori^ncia  em- 

zan  í  c;onoc$r*lo9  estrangei^Os« 

*Sin  emla^go ,  .cpino  los  prompyedores.  de 
ciertas  nayedsiales  intentan  hacer  creer  que  se 
ballaüfiJos.fú^^a^pieiUos  de  ellas  en  los  aniiguoa 
cánpnf^,  esmnofí  ya  ^n  el  Vaso  de^examinar  l^ 
colect^ioá  de  Ja  Iglesia  hifp2(na  que  los  abraza 
lodos,  toi\  cuyp  piequelíp  trabajo  sajfjrejmos  del 
labeii^tft,  Vj^bilft^^do^os  para  >r  adelante  dc¿í- 
entoivienáo;  Deis  idffjM  s^  cQnfusíon  ni  riesgo 
de  ser  interrumpidos.  Pqr  dicha  nuestra  la  cp^ 
J^tccion.  de,  los ;  Ooncilios  ^e ,  imprimó  de '  ResJ 
prd<tí  en  180$,  y.tn^l  31.1a  llevó. á  cjabo  con 
escension  i  las  Episip)$is  Pontificias,  el  Bibliote- 
cario oHiyor  D,  Í*ranciscp.  Antonio  ^Gons^lez, 
que  mereció  haber  ááq,  $n  sus  últimos  dias 
confiesftdr  de  Y.  Af»,  y  <|uien/  üMestrp  <DÍo  del 
griego^  ei|  xnif  primevos  aüos ,  me .  distinguió 
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después  c6n  su  amistad;  honor  que  no  paso  en 
silencio,  pues  aunque  no  ine  hallé  á  su  kido  co- 
mo deseó  en  la  Revista  importante  de  loscddi*» 
ees,  me  6Írvió  de  ocasión  el  pensamiento  para* 
estudiarlos  j  *  repasarlos  por  ápices  ,  propor^ 
Clonándome  ahora* el  gozo  de  hablar  sobre  el 
punto  con  menos  descon6anza« 
■  9.®  Previos  estos  antecedentes ,  y  contra^ 
yendo  la  cuestión  á  las  pretensiones  decantadas 
de  ios  novadores  i  vahíos  á  inquirir  si  los  cele- 
brados cánones  de  la  Iglesia  de  Espafia ,  j  el 
sentido  que  reina  en  sus  Concilios,  están  en 
contradicción  t:on  la  supremacía  del  Sumo 
Pontífice ,  base  del  concordato  reclamada  uná- 
nimemente por  los  actuales  Obispos,  7  mal 
vista  de  sus  adversarios.  Pof  de  pronto ,  sin 
nias  que  recorrer  la  Colección  ligeramente  (nú^ 
mero  3.^),  quedamos  ál  instante  prevenidos  á 
favor  del  gran  respeto  que  siempre  ba  tributa- 
do  á  ja  Santa  Sede  la  Iglesia  de  España,  al 
considerar  en  el  Coiicilio  primero  de  Toledo 
licada  la  d^üóminacion  de  Papa  al  Sume 
ontifice  por  via  de  estelencia ;  pues  no  parece 
regular  que  una  Iglesia  que  se  adelanta  „  si  es 
Ifttito  espücatse  asi ,  i  todas  las  demás  en  iijar 
^1  distintivo  de  su  cabeza  titfible.  Se  muestre 
Yuégb  ioéonsecueñte,  trasladando  al  gobierno 
civil  la  supremacía  pénHficia. 

f  0.  Y  nos  i^onfirmánios  en  e^re  modo  de 
pensar  cuando ,  refgistrando  toe^^o'con  mas  d{* 
ligetetiá  los  G6iicii¡09,  tropezamos  con  él  óanon 
qué  ^¿scribe  recitar  el  hombre'  del  Papa  en 
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todas  las' Iglesias,  y  con=  otra  del  tercero  Tole- 
dano,, mandando  ffuardar  con  reverencia  Im 
epístolas  sinódicas  de  la  Santa  Sede,  y  qne,  en 
suma  9  nd  hace  mas  que  renovar  la  decretal  de 

'  San  Hilario^,  una  de  las  que  componen  su  an- 
tiquísima Goleiccion.  Pero  lo  que  hasta  aqui  no 
'puede  pasar  de  lo  que  se  llama  indicios  fuertes 
de  la  ¿octfiha  que  congetnrábamos^  adquiere 
después  él  grado  de  prueba  plenísima  y  legal 
euando,  especulando' mas  los  folios  y  títulos  de 
la  Colección,  descubrimos  la  epístola  de  San  Si- 
ricio  Papa  al  metropolitano  de  Tarragona  bácia 
el  ano  de  3B4 ;  la  de  San  Inocencio ,  corres* 
pondiente  al  dé  204*  acerca  de  ciertos  abusos 
introducidos  en  Espatla ;   la  de  San  León  el 

*  Grande,  dirigida  el  4¿0  á  Torifaío,  Obispo  de 
Áslórga ;  dos  mas  del*  Papa  Hormisdas  en  el 
laSó  SI  3  al  metropolitano  de  Sevilla ;  y  tihima*- 
mente,  varias  de  San  Gregorio  Magno  i  San 
Leandro  y  á  Recárédo  hacia  el* fin  del  siglo  VI. 
De  todos  éstos  testimonios -se  deducen  clara- 
mente dos  consecuencias  inuy  obvias ,  á  saber: 
la  primera,  que  nuestra  Iglesia  de  España*  man- 
tuvo constan téiótéA te  comunicación  canónica  con 
los  Sumos  Pontífices ,  cuyas  degsiones  la  ser- 
TÍan  de  liormaen-las  consultas  que  elevaba  por 
mano  de  sus  clérigos  legados ;  y  la  segunda» 
qué  tanta  las  epístolas  referidas  como  otras  di- 
rerentés  de  ios  Papas  relativas  á  la  cbrreccibú 
de  las  costumbres,  celebración  de  Concilios  t 
condenación  de  las  heregías ,  ^M  recibiañ  por 
ios  metf opolitanc^  y  Obispos  sufragáneos  áá 
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8uj.e<^o^,4  D.uig«,a  regisifo  6  ex^nifn  de  la  au- 
torida¿|. civil vj    '  /  .  '^ 

JNo  .C2J  iQÍ  ániqíp  disputar  el  derecho  que 
asisfia .  á  la  Corona .  de  inforinarse  de  .  todo  lo 
c9Dcern|ente  al.  ordeq  político  del  Estado,  ^ao 
Siolq  acreditar  la  absoluta 'iodepejüidqncía,  con 
gjuie. procedía  1^  Iglefsia,  de  aquejóla  edad  en  &a 
j9PIn^Qicaqion  canónica  con  Kqma,  pues  'ba)iiéar 
dosci  ipi^rpuesto,.  por  decirlp  (351,  xppcio.una  esr- 
pecip  de¡  apelap^n  ante  la  ant¡gi:ia  Iglesia  de 
J^spana  cuando.  Jo$pbi^p9s.actuaTeS:recUin9i|  la 
3uprep[)^cía  del  Papfi  en;el  9\rreglo  del  clero  y 
oi^feri^s  eclc^iá^^^ioas,  conviene  b^ cfsr  i;¿ei?ito.  d^ 
fiUjPfjiclipa.priaiiifya  para  ]d^r  á  conocer  la  m^ 
If  jfpi.dejos  npvador^;  y  probarles  hasta  la 
eyi^fruci^  CO.II  j^il  docmnentQs  antf^i.tico^  i^  \^^* 
recp^able4;,,qji^e  si, durante  los  tres  prinieros  si* 
glo^  ^  fflx^  i^ccsryív!  para,  la  Iglesia ,  el  cu)i(^l|0  mas 
^^oppla^p  coa  la  paz  d^  Constantino  t.  y  los  dos 
suc^vps  t^p-^;^laleci  di^  la.  ir^^^ppioQ  de  Jos  baiv 
í)aroí,l)eiVf^ban. perdida  yft  \%  ca^sa*  podrá  su- 
ceder que  epr  si^  ;9pelai^k|p.4  los  ^p^fipqes  de  la 
]g;Ie^i^.  fai^j[>apa;  iqii^^c  ^f^scu^Úertos  además  sus 
d^prJ^y^^P^  fi^^,  Gracias»^  Seniora  4; jlíi.jbk  libertad 
.civil  dp  jiyipj^enta  que  disfrntaikiipf^  91  el  rf&inadp 
^J!?|I«W  U«:líeg<Jjy>  .4  dia;  *  .1^  iglesia  de  Ijír 
Taxi,^T..la,TOa^  y  .patentizar,. la :$iaiulada  pp}í^ 
CPp.,qi](^<J9^  .e^icn^res  mercenarios»  p^íenlo» 
/i<?;.pí5WfOnfls^-  y  v¡ali¿Bdoíe  4e.  la .  poticia  de 
«uefstr^  ,ai)ii^i>¡«iíí;  fic^ecfcí^^^  ^a^p^rentado 

^efde, j(^rlQf  W  t^ner^mniM.cba.estimft.los  añ- 
^ig'W.jfíM^íM^S^i  .H^ni^.fpi^  imeQf:tf>n..miay  diJCe- 
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rente. de  lo  que  á  primera  yista  se  figuraban 
sus  candidos  ]ectore3»  por  cuanto  la  idea  favo* 
rita  ^uya  no  era  resí£|urar  la  disciplina  de  la 
Colección  hispana ,  restituyendo  á  su  Iglesia  los 
derechos  de  que  habia  estado  en  posesión  des- 
de los  tiempos  apostólicos,  sino  la  de  apropiár- 
selos á  la  autoridad  civil,  dejando  i  los  Obispos 
á  merced  de  los  gabinetes ,  y  quedándose  ellos 
bien  pagados  de  sus  sofismas  y  lisonjas. 

1 1 .  Estas  verdades  no  han  podido  revelar* 
se  con  tanta  claridad  como  ahora,  á  causa  del 
terror  pánico  que  infundian  antes  los  nombres 
de  regalía  y  falsas  decretales:  voces  funestas» 
semejantes  á  la  de  la  Iglesia  esiá  en  peligro^ 
con  que  los  próteslanies  ingleses  suelen  evadir 
las  dificultades  y  mantener  al  pueblo  en  sus 
errores,  y  voces  con  las  que  han  tenido  la  gra* 
cía  ciertos  escritores  de  venderse  por  amantes 
de  la  libertad  ,  siendo  asi  que  en  su  vida  pú- 
blica y  privada  no  han  servido  mas  que  para 
hacer  la  corte  al  despotismo  ministerial ,  conju^ 
rándose  contra'  la  independencia  de  la  Iglesia. 
Por  fortuna  en  comprobación  de  e^tas  asercio* 
nes  existe  un  documento  moderno  (núm.  4/)t 
prescindiendo  de  otros  mas  antiguos,  con  el 
que  se  acredita  que  el  ministro  Caballero  pro- 
puso al  editor  de  la  Colección  hispana  suprimir 
los  cánones  opuestos  á  las  regalías ;  prueba  evi* 
dente  de  que  el  gabinete  nunca  ha  soñado  en 
restituir  sus  antiguos  derechos  á  la' Iglesia  de 
España ,  y  sí  solo  subrogarse  la  autoridad  emi- 
nente que  ejerce  el  Papa  en  ella;  y  prueba 
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también  de  que  nunca  han  estado  persuadidos 
los  escritores  mercenarios  de  que  nuestros  cá- 
nones antiguos  favorecen  tanto  á  las  regalía.s 
como  ellos  aparentaban.  Pero  sean  sus  opinio- 
nes las  que  quieran,  y  lo  mismo  la  de  los  Obis^^ 
pos  y  la  cuestión  ha  de  decidirse  por.  lo  que  re- 
sulte del  examen  de  los  cánones  que  van  á  ser 
espuestos. 

12.     Antes  de  todo  es    necesario  dar  por 
sentado^  que  si  se  entiende  por  regalía  el  res- 
peto y  veneración  de  la,  Iglesia  de  España  á  sus 
motiarcas,   no  hay  materia  mas  firme  en  los 
Concilios,  porque  desde  el  tercero  Toledano,  que 
re.cibió  la  profesión  de  fe  del  piadoso  Recaredo, 
basta  el  diez  y  siete  celebrado  al  fin  del  siglo  VII, 
no  encuentran   nunca   los  Padres  espresiones 
con  que  alabar  según  quisieran  á  los  Reyes, 
pues  no  contentos  con  denominarlos  gloriosísi* 
mos,  religiosísimos  y  otros  superlativos  de  igiMl 
clase ,  prorumpen  en  continuas  aclamaciones, 
ruegan  á  Dios  por  au  prosperidad  y  la  de  toda 
la  prole  regia »  fulminan  anateñías  contra  loa 
•que  violasen  el  juramento  de  fidelidad  6  esci- 
lasen  motines  y  sublevaciones ,  y  todo  esto  en 
términos  tan  vehementes  y  con  tanta  profusión 
de  palabras,  que  el  lector  menos  penetrante  no 
puede  menos  dé  conocer,  que  además  del  celo 
por  la  Iglesia  se  trasluce  en  los  Padres  el  inte- 
rés estraorditiario  que  les  animaba  en  defensa 
de  la  Corotia  y  la  Familia  Real.  Asi  que,  las 
personas  ¿^  instrucción  familiarizadas   con  la 
lectura  de: los  Concilios,  cuando»  reflexionan 
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sobre  )a  inflaencía  que*  hablan  de  ejercer  en 
los  pueblos  estas  magníficas  proclamaciones,  di'* 
vulgadas  después  por  los  prelados  en  sus  res* 
pectivas  diócesis,  no  se  es  trafilan  de  ningún 
modo  de  la  incomparable  fidelidad  que  los  espa« 
ñbles  ban  profesado  siempre  á  sus  Monarcas. 

Pero  dejando  aparté  esta  loable  correspon- 
dencia con  que  la  Iglesia  de  España  manifestó 
sn  gratitud  á  los  Reyes  por  el  inestimable  be- 
neficio que  la  hicieron  atrayendo  con  el  ejem- 
plo á  toda  la  nación  goda  á  su  gremio  mater- 
nal ,  está  tan  lejos  de  haber  sacrificado  su  in* 
dependencia  á  loque  se  llama  regalías,  que  an- 
tes bien  algunas  veces  se  hace  dificil  escusar 
la  amplitud  que  daba  á  sus.  facultades.  Tal  es 
por  ejemplo  el  canon  5.*  del  Concilio  trece  To*- 
ledano,  que  prohibe  á  las  Reinas  viudas  con- 
traer segundas    nupcias ,   confirmado    después 
por  otro  del*  tercero  de  Zaragoza,  en  él  que  se 
les  impone  además  la  obligación  de  pasar  el 
resto  de  sus  dias  en  un  convento  de  vírgenes, 
y  se  escomulga  'á  los  que  legítima  ó  ilegítima- 
mente quebrantasen  esta  determinación.  La  his- 
toria nos  instruye  de  las  caucas  que  se  tuvieron 
presentes  para   dictar  un  canon   tan  eslraño; 
pero  sin  faltar  al  respeto  á  aquellos  reverendos 
Obispos,  no  temo  decir,  que  estando  espresa  la 
palabra  de  Dios  en  cuanto  á  las  segundas  nup- 
cias,  se  resiste' admitir  esta  doctrina  si  no  se 
atiende  á  la  política,  y  mas  qué,  sin  salir  dé 
la  Iglesia  hispana,  había  impuesta  excomunión 
en  el  G>ncilio  Toledano  tercero  á  los  que  im^ 
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pidiesen  á  las  viudas  contraer  -  segundo  matri-* 
monio. 

?lo  se  presenta  menos  ardua  la  defensa  del 
canon   75  del  G>iicilio  cuarto  Toledano,  que 
tanto  ha  llamado  siempre  la  atención  á  lós  por 
líticos  de  España  y  otros  reinos,  en  el  que  so- 
bre someterse  en. cierto  modo  al   Concilio   la 
elección  de  los  monarcas,  arregla   también  la 
sucesión  de  la  Corona ,  prescribe  personas  de- 
terminadas,, prefiere  y  señala  líneas,  y,  lo  que 
es  todavía  mas  notable,  conmina  con  el  destro- 
namiento á  los  Reyes  criminales.  Claro  es  que 
hallándose  tan  estendidas  las  facultades  de  los 
Concilios  con  respecto  á  los  monarcas,  no  lo 
estarán  menos  respecto  de  los  clérigos  y  bienes 
eclesiásticos;  y  asi  es  que  en  el  Concilio  Tole* 
daño  tercero  notamos  yy  el  canon  13,  que  pro- 
hibe á  los  clértgos  bajo  escomunion  compare- 
cer ante  los  jueces  seglares,  cuya  doctrina  en 
un  sentido  tan  lato  contradice  á  la  que  el  Go- 
bierno .  actual  previene  en  las  causas  civiles  j 
criminales  de  cierta  calificación.  Si  de  las  perso* 
ñas  nos  transferimos  á  las  cosas,  vemos  al. ins- 
tante a!  canon  19  del  referido  Concilio  Tole- 
dano tercero,  que  declara  poir  bienes  propios  y 
legítimos  los  pertenecientes  á  las  Iglesias,  con 
prohibición  absoluta  de  atentar  contra  ellos.  En. 
seguida  ocurre  el  cáhou  33  del  cuarto  Concilio 
Toledano ;  que  confirma  la  misma  doctrina» 
aSadiendo  que ,  en  el  caso  de  caer  en  indigen- 
cia las  familias  de  los  que  hubiesen  donado  bie- 
nes á  la  Iglesia,  se  repartan  caritativamente  en* 
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tre  los  sucesores  legítimos ;  siendo  de  advertir 
á  este  propósito  y  que  el  canon  15  del  sesto  To- 
ledano concede  ]a  misma  inmunidad  á  las  do- 
naciones hechas  á  la  Iglesia  por  los  Rejes.  ISo 
son  míenos  terminantes  los  Concilios  Tarraco* 
nense,  Uerdense,  &c.,  en  los  que  se  ponen  á 
saWo  los  hicfnes  de  los  Obispos  intestados,  j 
macho  mas  si  hubiese  precedido  testamento;  cá- 
nones enteramente  contrarios  á  la  práctica  ac* 
taal  de  Espolios,  tan  lucrativa  á  la  Corona. 

1 3.  Sería  interminable  recopilar  los  muchos 
j  varios  cánones  que  acreditan  la  libertad  déla.* 
antigua  Iglesia  hispana  y  su  absoluta  indepen- 
dencia del  Go.bierno,  pues  basta  decir,  que  ha- 
biéndolos repasado  tbdos  nuevamente  uno  por 
uno  antes  de  .redactar  esta  esposicion ,  no  he 
dado  nunca  con  ninguna  escepcion  en  la  ma- 
teria. £1  único  canon  que  exige  d^  justicia  al- 
§una  esplicacion,  á  saber,  el  6.**  del  Concilio 
o(fe  Toledano;  no  ofrece  tampoco  la  menor 
dificultad  bien  entendido,  pues  si  alguna  vez 
la  han  movido  ciertos  escritores  de  partido,  ha 
consistido  en  que,  confundiendo  la  cuestión  j 
complicándola  con  otras  de  política,,  la  envol- 
vieron en  oscuridades  para  los  que  no  son  pro- 
fesores. £i^  el  referido  canon  se  prescribe,  que 
dejándola  salvo  los  privilegios  de  cada  diócesis, 
sea  lícito  á  los  Arzobispos  dé  Toledo  instituir  á 
los  Obispos  electos  por  los  Reyes ;  de  lo  que 
han  querido  deducir  los  indicados  autores  el 
derecho  que  ahora  nos  competiría  para  Seguir 
la  misma  disciplina/  Pero  esta  opinión  tan  in- 
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fundada  tiene  contra  sí  una  razón  en  general, 
que  colocaría  al  Gobierno  en  el  embarazo  mas 
peligroso  dejándola  reconocida,  por  cuanlo  ú 
jfOT  una  causa  ú  otra  nos  habríamos  de  gober- 
nar por  los  cánones  de  la  colección  hispana, 
sería  preciso  admitir  con  el  cuestionado,  y  es  el 
6/  del  G>ncilio  doce  Toledano,  los  otros  mu- 
chos antes  referidos,  y  por  consiguiente  ven- 
dría á,  tierra  todo  el  edificio  levantado  por-  las 
Cortes.  Este  caso  no  puede  llegar  nunca,  por- 
que los  Obispos  saben  bien  los  trámites  que 
han  de  guardarse  y  las  autoridades  que  han  de 
intervenir  para  innovar  una  disciplina;  y  si  me 
he  valido  de  la  indicación  ha*  sido  parra  destruir 
de  una  plumada  toda  la  apariencia  de  las  diser- 
taciones de  los  novadores,  pues  en  cuanto  á  lo 
demás  suscribo  sin  discrepancia  á  lo  que  el  Car- 
denal Cienfuegos,  mi  metropolitano;  consultó 
á  y.  M.  en  S7  de  julio  de  1837.en  las  palabras 
siguientes:  ^^Los  Obispos  de  España  ni  piden 
ni  aun  desean  una  reforma  .tan  violenta,  y  es- 
tán muy  lejo3  de  creer  que  esté  en  ^u  mano  el 
hacerla ,  dando  el  debido  lugar  á  la  autoridad^ 
muy  respetable  ciertamente,  del  Concilio  docei 
de  Toledo.  lEsta  augusta  congregación,  cuando 
formó  el  canon  6.^  diciendo  que  sea  lícito  en 
lo  sucesivo  al  Arzobispo  de  Toledo  instituir 
Obispos  en  las  proviocias  á  todos  íos  que  eli- 
giere la  autoridad  real,  no  se  escedió  de  sus 
facultades,  primero*  porque  concurriendo  á  la 
formación  del  canon  todos  los  Obispos  del  rei^ 
nOt  como  alli  mismo  se  lee,  se  entiende  clara-* 
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mente  que  los  metropolitanos  cedieron  del  de*, 
recho  que  les  daba  el  Concilio  de  Nicea  para 
ordenar  los  Obispos  de  sns  respectivas  provin- 
cias; segundo,  porque  el  Concilio  de  Toledo  no 
mandaba  sino  que  permitia  esta  variación ,  lid' 
ium  maneai  deínceps ,  j  eso  sin  perjuicio  del 
derecho  de  cada  provincia ;  lo  tercero,  porque 
en  aquel  tiempo  no  existia  la  reserva  hecha  des* 
pues  á  la  Silla  apostólica,  no  solamente  en  fuer- 
za del,  derecho  de  su  prioiacia ,  sino  con  la 
aprobación  de  toda  la  Iglesia  católica ,  que  en 
sus  Concilios,  y  especialmente  en  él  de  Trento, 
la  iiene  reconocida.  De  aqui  se  infiere  que  la 
Iglesia  de  España  no  pudiera  hoj  restablecer 
aquella  disciplina  ;  pues  ¿'Con  qué  derecho  se 
atribuye  á  la  autoridad  temporal  una  facultad 
(de  que  carecen  aun  los  Obispos)  en  una  ma- 
teria puramente  espiritual. '^ 

14.  Por  desgracia  desde  el  mencfionad  o  Con- 
cilio hasta  la  entrada  de  los  moros  no  pasaron 
mas  qué  die^y  ocho  anos,  en  cuyo  corto  pe- 
riodo apenas  pudo  hacerse  ensayo  de  la  prero- 
gativa  Real ,  ni  menos  conocerse  si  las  diócesis 
puestas  á  salvo  por  el  canon  se  conformaban  ó 
no  con  otra  práctica.  Esto  lo  saben  bien  nues- 
tros adversarios ,  y  no  ignoran  que  los  privi- 
legios desusados ,  mucho '  mejor  los  que  nunca 
fueron  puestos  en  ejecución,  claudican  de  nuli« 
dad  en  todos  los  tribpnales  contenciosos,  y  mas 
habiendo  sido  concedidos  contra  ley,  pues  á  esta 
clase  odiosa  les  para  perjjiicio  el  tiempo  impi- 
diéndoles la  prescripción*  Con  todo^  en  igual 
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jde  mostrarse  ¿dcile$  á  la  tos  de  la  razón  j  con»* 
sagrar  sus  talentos  á  su  justa  causa.,  los  em- 
plearon en  inventar  nuevos  subterfugios,  intro- 
daciéndose  en  los  archivos  de  las  catedrales  j 
conventos,  para  presentarse  luego  mruy  ufanos 
con  algunos  pergaminos  de  nombramientos  be* 
chos  por  los  Reyes  anteriores  al  GoneiHo  doce 
Toledano;  pensamiento  que  parecería  increible 
pudiese  preocupar  tanto  á  unas  personas  dis- 
tinguidas por  sus  luces,  si  no  se  supiera  á. lo 
que  arrastra  la.  política,  ¿Por  ventura  no  se 
hallan  atestados  los  archivos  de  mil  elecciones 
de-  Obispos  efectuadas  por  el  clero  antes  de 
aquella  ¿poca?  Y  si  al  clero  no  le  ampara  sü  an- 
tiguo derecho  ordin^trio  tratándose  de  contraer- 
lo  á  la  presente  disciplina,  ¿qué  fuerza  podrán 
llevar  consigo  cuatro  pergaapinos  de  escepcio* 
nes  descifrados  por  anticúanos  pensionistas?  Mas 
bien  inferiría  un  crítico  juicioso,  dejando  á  cada 
parte  en  su  lugar,  que  las  escepciones  proven- 
drían de  haber  cedido  el  clero  á .  los  Reyes  su 
derecho*  eu  ciertos  casos^  especiales ,  como  en 
otra  materia  diferente  se  está  practicando  ahora 
cuando  los  cabildos  remiten  la  elección  de  sus 
doctores  médicos  al  Proto-medicato.  Pero  ¿qué 
necesidad  tenemos  de  envolvernos  en  estas  dis- 
putas de  memoria,  pudiendo  reducirse  la  cue»* 
tion  á  un  dHema  el  mas  sencillo,  .que  Ho  ad- 
mite réplica  ninguna,  y  va  fundado  en  los  Con- 
cilios de  España? 

Existen  en  efecto^  eñ  la  Colección  los  cá- 
nones 1.°  y  8.*  del  segundo  Bracarense,  que 
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preiBcril>e  S  los  Obispos  comproviodales  la 
elección  de  los  sucesores  de  sus  compañeros 
fallecidos ,  prohibiendo  bajo  excoñiunion  á  los 
pueblos  y  los^  clérigos  entrometerse  en  nom- 
bramientos semejantes.  De  lo  que  se  infiere, 
que  á  menos  de  ser  derogada  esta  disciplina, 
no  podría  caber  la  prescrita  por  el  Concilio 
doce  Toledano}  j  que  por  consiguiente,  si 
la  del  Concilio  Bracarense  fuese  susceptible  de 
subrogación,  Ip  sería  igualmente  la  del  de  To^ 
ledo,  dando  lugar  á  la  que  ahora  está  vigente, 
apoyada  en  el  Concilio  Tridentino.  Y  véase.  Se- 
ñora, en  lo  que  han  venido  á  pararlos  decan* 
tados  cánones  de  la  Iglesia  hispana  con  que  han 
metido  tanto  ruido  Tos  enemigos  del' clero.  En 
resumidas  cuentas ,  les  ha  sucedido  lo  mismo 
con  su  apelación  á  la  antigüedad  que  á  los  que 
recurtieron  á,este  medio  para  disputar  la. liber- 
tad á  las  naciones,  pues  cuantos  más. siglos  as- 
cendían, mas  cerca  se  encontraban  de  la  inde-* 
pendencia ,.  el  estado  natural  del  hombre.  Se 
imaginaban  que  la  Iglesia  iba  á  comparecer 
avasallada  trasportándonos  á  sus  primitivos 
tiempos;  y  bien  examinada  la  materia,  resulta 
que  entonces  no  habia  ni  aun  señores.  Subieii- 
do  del  ano.  12  para  arriba  no  se  rastrea  vesti-* 
gio  de  Constitución.  Remontándonos  tinos 
cuantos  siglos  desaparecen  las  Cortes :  en  el  IV 
no  existi^n  Reyes  en  España,  siendo  asi  que 
desdecios  tiempos  apostólicos  Itice  ya  su  Iglesia 
pura,  celosa,  independiente,  comunicándose 
siempre  con  ios  Papas ,  cuyo  carácter  constante 
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coDtinu<S  guardando  en  todas  las  vicisitudesp 
basta  que  se  sentó  gloriosa  en  los  Concilios  qae 
hemos  recorrido,  y  acaban  por.  desgracia  con 
ef  siglo  VIL  También  sería  este  lugar  de  con- 
cluir yo  con  mi  tarea  si  los  enemigos  de  la 
Iglesia  nos  hiciesen  la  guerra  únicamente  con 
•  la  Colección  de  nuestros  cánones;  pero  lejos  de 
estOy  los  referidos  cánones  les  han  servido  solo 
de  pretesto,  pues  sus  verdaderas  opiniones 
contra  la  libertad  eclesiástica  nacen  de  otra 
clase  de  principios,  que  iré  refutando  sucesiva- 
mente en  el  progreso  de  esta  esposicion,  con 
la  ventaja  ya  de  que ,  habiéndoles  quitado  el 
prestigio  que  les  daba  el  nombre  de  la  Colec- 
ción hispana  ,  comparecerán  como  los  litigan-, 
te^  que  blasonan  en  sus  árboles  genealógicos 
de  apellidos  ilustres  y. títulos  pomposos,  pero 
que  al  llegar  el  caso  de  la  prueba  les  faltan 
las  partidas  del  entronque,  quedando  sin  dere* 
cho  y  sin  honor. 

Desde,  el  siglo  VIH  hasta  el  IX.  • 


1  ,•  Introducidos  sin  querer  en  el  siglo  VIII| 
sé  presentan  á  nuestra  consideración  los  reyes 
Wiliza  y  D.  Rodrigo,  que  entran  á  ocnpar  el 
trono ;  reyes  funestamente  célebres ,  á  los  que 
sin  embargo  deberían  levantar  estatuas  los  ene* 
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migOB  de  la  independencia  de  la  Iglena ,  pues 
ban  sido  emre  todos  los  personages  de  EspáSa 
los  que   mas  hstn  correspondido  á  sus  ideas  7 
planes  de  dominación »  pero  reyes  tan^bien  que 
esfán  siempre  avisando  á  los  Obispos,  el  escara 
miento    que   les  amenaza  si  no  ocurren  con 
tiempo  en  defensa  de  su  divina  autoridad.  Este 
sucesQ  no  está  aislado.  Una  tímida  condescen- 
dencia que  se  les  desliz<5  en  el  anterior,  reinado 
de  £gica  allanó  el  camino  luego  á  los  escánda- 
los de  Witiza,  tan  ominoso  á  la  Iglesia  de  Es*- 
pana.  Ya  se  ha  hecho  mérito  pocas  líneas  an«« 
tes   de  dos  cánones  formados  en  los  Concilios 
Toledanos  Cuarto  y  doce,  eki  él  primero  de  los 
cuales  se  arrogaron  los  Padres  la  facultad  odio« 
sa  de  elegir,  reyes  y  deponerlos  en  ciertos  casos 
notables;   y  €;p  el  segundo,    por  un  contraste 
singular,  concedieron   el  privilegio  á  los  mo- 
narcas de   nombrar  Obispos ,  previas  algunas 
escepciones.  que  salvaban  los  derechos  del  me- 
tropolitano y  de  las  provincias;  cánones  ambos 
que  aun  cuando  no  existiesen  no  perderla  nada 
la  causa  del  trono  y  de  la  Iglesia,  pues  cada 
potestad  se  hubiera  gobernado  como  hasta  en^ 
tonces,  ci^éndose  á  los  límites  de  sus  atribu- 
ciones. Lo  que  sucedió  con  unas  novedades  tan 
estranas  fue  el  quedar  el  primer  canon  imagi* 
narío,  como  era  de  presumir,  atendiendo  á  que 
los  Concilios  en  materia  de  causas  y  elecciones 
de  monarcas  nunca  podrían  servir  mas  que  de 
instrumentos  pasivos  de  la  fuerza  armada,  eu' 
igual  de  que  á  los  reyes  jamás  les  faltaría  oca- 
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8Íon  de  conservar  y  estender  el  privilegio  que 
habían  adquirido  según  fuese  de  su  agrado. 

En  efecto,  la  facultad  de  nombrar  Obispos 
antes  mencionada  iba  ligada  canónicamente  al 
método  observado  por  los  electores  ordinarios, 
es  decir,  con  sujeción  á  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia :  pero  tan  pronto  como  el  Rey  Egica  aiistnS 
ocasión  de  hacer  uso  del  privilegio  á  doce  affos 
de  habérsele  concedido,  al  punto  presentó  una 
memoria  en  el  Concilio  decimosesto  Toledano, 
de  cuyaiT  resultas  se  depuso  al  Anobispo  Sir- 
herto,  y  sin  otra  formalidad  se  trasladó  á  Faus- 
tino de  la  iglesia  de  Braga  á  la  de  Sevilla  ,  y 
al  Obispo  Félix  de  la  de  Sevilla  á  Toledo,  que- 
brantando Sibiertamente  los  cánones  mas  firmes 
y  plausibles  de  la  Iglesia  hispana.  Era  entre 
ellos  el  mas  célebre  el  que  prescribía  la  invio« 
labilidad  de  los  Obispos,  salvo  en  el  caso  de 
algún  delito  calificado;  y  aun  entonces  se  re- 
servaba el  juicio  al  meiropolilano  con  acuer- 
do del  Concilio  provincial;  canon  el  mas  cé- 
lebre he  dicho,  porque  á  propuesta  de  Osio  se 
formaron  después  el  4.*,  5.*  y  7.**en  el  Con- 
cilio Sardicense ,  por  los  que  se  concedia  á 
los  Obispos  condenados  en  el  Con^Ko  pro* 
vjncial  el  beneficio  de  apelación  al  Sumo  Pon- 
tífice. Además  de  estos  cánones  tan  espresos  en 
cuanto  á  la  deposición  de  los  prelados »  estaban 
por  me^io  otros  no  menos  importantes ;  á  sa- 
ber, el  canon  1.^  del  referido  Concilio  Sardi'- 
cense,  el  38  del  tercero  de  Cartago  y  el  6.^  del 
segundo  de  Braga ,  que  prohiben  bajo  las  pe- 


77 

nasmas  severas  su  traslación  á  oirás  Sillas;  lodo 
lo  que  fue  simultáDee mente  atropellado  en  el 
Concilio  decimosesto  Toledano ,  rendido  al  ter- 
ror que- sin  duda  sobrecogió  á  los  Padres  á  con- 
secuencia de  la  Memoria  presentada  por  el  Rey 
bien  custodiado  por  sus  tropas.  Con  unos  ejem- 
plos tan  funestos,  practicados  al  fin  del  siglo  YII, 
nada  sería'  de  estrañar  que  Wiliza ,  sucesor  irí-^    . 
mediato  de  Egica ,   hubiese  llevado   luego  los 
ultrajes  de  la  disciplina   eclesiástica. á  un  esVre- 
mo  mas  abominable;  porque,  desprendiéndonos 
de  toda  parcialidad,  ¿qué  podia  esperarse  de  un 
monarca  públicamente  concobinario  j  polígamo, 
y  enemigo  del  celibato  de  los  clérigos?   Dígase 
Jó  que  se  quiera,  las  leyes  del  .matrimonio  de 
'.  los  eclesiásticos  fueron  decretadas  por  Witiza  y 
conservadas  por  D.  Rodrigo»   puesto  que,  no 
habiendo  sonado  nunca  en  los  reinados  anterio- 
res ,  se  hizo  preciso  revocarlas  en  los  sucesivos; 
resultando  de  aqui  á  la  Iglesia  de  España  en  lo 
general,   durante   el  corto  intervalo  de   doce 
anos  en  que  cedió  al  influjo  del  siglo,  un  bor- 
rón que  no  bahía  oscurecido  jamás  su  gloria  en   - 
el  discurso  de  siete  siglos  de  su  independencia. 
I^o  Ignoro  que  varios  escritores  mercenarios, 
menos  solícitos  de  jsalvar  el  nombre  de  la  Igle- 
sia hispana  que  de  ocultar 'á  la  perspicacia  de 
los  observadores  las  funestas  consecuencias  que 
les  origina  el  abuso  del  dominio  temporal,  han 
fundado  en  la  escasez  de  autores  coetáneos  la 
vindicación  de  Wiiiza  y  de  D.  Rodrigo,  como 
si  un  millón  de  tomos  en  folio  ofreciese  com- 
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probación  ninguna  comparable  á  la  tradición 
nniversal  qne  de  siglo  eñ  siglo  nos  trasmitió 
entre  ayes  y  lamentos  sus  costumbres  estraga- 
das, j  menos  á  la  infame  entrada  de  los  moros, 
cuyos  horrendos  vestigios  por  desgracia  ^aún 
subsisten  deshonrando  nuestro  suelo.  Según  tan 
mezquino  método  de  raciocinar,  adoptado  por 
los  aduladores  del   predominio  de  los  Reyes, 
mal  disfrazados  con  U  máscara  de  crítica',  bien 
ha  podido  argüir  contra  la  existencia  de  nues-> 
tro  divino  Maestro  el  fanático  autor  del  Origen 
de  los  cultos  9  á  cuya  estravagante  insania  no 
impuso  tampoco  respetó  el  continuo  y  perma- 
nente testimonio  de  cuatro  millones  de  judíos, 
ni  la  destrucción  de  Jerusalén  con  un  cuento 
y  medio  de  habitantes:  catástrofe  la  mas  estre- 
pitosa del  mundo,  y  la  mas  bellamente  referi- 
da por  un  testigo  ocular  en  los  anales  de  la 
historia :  las  defensas  fundadas  en  absurdos  no 
mejoran  una  mala  causa.  ?ladie  en  verdad  es* 
taria  mas  interesado  que  un  Obispo  en  desvar 
necer,  si  posible  fuera,  ía  mala  nota  que  des- 
conceptúa á  cierta  parte  del  clero  español  du* 
rante  los  reinados  de  "Witiza  y  D.  Rodrigo; 
pero  conviene  no  olvidarse  que  la  historia  nos 
refiere  los  ejemplos  y  los  estravfos  de  nuestros, 
mayores  para  aprender  en  unos  y  otros  el  san- 
to temor  de  Dios ,  imitando  á  los  primeros  y 
preservándonos  de  los  segundos.  ¿A,  qué  disi- 
mular los  lunares  patentes  en  el  rostro,  quiero 
decir,  las  faltas  de  que  nos  acusan  nuestros  mas 
-célebres  autores?  ¿Quién  no  echa  de  menois  en 
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Im  Obispos  espafioles  de  tan  ignaminioáa  íípoet' 
aquella  fortaleza ,  aquel  celo  evangélico  que  se 
espone  á  Jos  arrebatos  y  á  la  cólera  de  los  re« 
jes  por  no  contemplar  con  sus  escándalos? 
¿Dónde  están  primero  sus  ruegos,  luego  sus 
lamentQs,  después  las  quejas,  j  últimamente 
sus  pastorales ,  sus  escritos ,  que  nos  acrediten 
la  vigilancia  y  justa  indignación  de  los  centine? 
las  de  Israel?  La  persecución  de  reyes  tan  ini- 
cuos como  Witiza  no  desbonraria  á  los  Obispos 
'81  la  bubieran  padecido,  antes  por  el  contrario 
formaría  su  mayor  elogio,  y  nos  diera  margen 
abora  á  una  sólida  y  bien  fundada  apología;  en 
Tez  de  que  la  falsa  paz ,  las  delicias  y  comodi- 
dades que  disfrutaron,  y  la  continuación  del 
favor  de  una  corte  tan  disoluta  como  la  que  en- 
tonces gobernaba ,  nos  pone  un  velo  en  los 
ojos  y  nos  quita  la  pluma  de  las  manos/ Las 
bendiciones  de  la  paz  y  la  felicidad  de  los  cris- 
tianos son  el  voto  de  la  Iglesia  en  sus  oraciones 
cotidianas;  pero  en  la  triste  necesidad  de  baber 
de  leer  las  páginas  escandalosas  del  reinado  de 
Wrtiza.y  D.  Rodrigo,  menos  ingrato  nos  sería 
ir  repasando  en  los  anales  de  aquel  tiempo  unos 
Obispos  mártires ,  otros  presos,  prófugos  ó  des- 
terrados, sacrificados  todos  en*  defensa  de  la  fe, 
romo  sucedió  en  la  persecución  goda  de  Espa- 
fiía  hacia  el.ano  4S5,  tan  encarecida  por  S.  Agus- 
tin  que  la  proponia  de  modelo  á  los  Obispos 
africanos ,  que  el  consultar  las  bibliotecas  y  re- 
volver todos  los  arcbiros,  y  no  encontrarnos  con 
un  testimonio  de  esta  clase.  Menos  sentimiento 
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nos  causaría  lambien  eniernecernos  con  lamen- 
tos semejantes  á  los  que  nos  arrancan  aquellas 
cinco  niños  españoles,  Arcad  ¡o,  Probo,  &c.| 
martirizados  en  África  y  celebrados  por  Honó« 
ratoAntonino,  ó  edificarnos  con  padecimientos 
iguales  á  los  que  sufrieron  los  Prudencias,  Iiau- 
reanos,  Eugenios,  Montanos,  y  tanta  multitud 
de  Obispos  como  se  ilustraron  durante  ciento 
veinte  años  de  la  persecución  arriana,  que  bo 
empeñarnos  en  la  defensa  del  c\efo  coetáneo  de 
Witiza,  viniendo  á  parar,  despues.de apurar  tó- 
dos'los  discursos  del  ingenio,  al  silencio  de  aque- 
lla época  inmediata.  ^Qué  prueba*  el  silencio? 
Pluguiera  á  Dios  que  en.vez  de  un  silencio  tan 
vergonzoso  oyéramos  una  voz  de  trueno  como 
la  de  San  Ambrosio,  fulminando  el  anatema 
contra  el  rey  Witiza. 

INadie  duda  que  los  Obispos  de  aquellos 
desgraciados  dias  fueron  católicos  y  amantes  de 
la  religión  (sobre  cuyo  punto  tampoco  ocurre 
escrúpulo  á  ningún  sabio,  puesto  que,  dóciles 
Á  la  voz  de  Dios  que  les  despertara  del  letargo^ 
y  arrostrando  después  mil  géneros  de  peligros, 
consiguieron  conservar  la  fe  en  toda  España 
durante  la  dominación  de  los  sarracenos"),  pero 
tampoco  se  nos'oculia  que,  amedrentados  en 
cierto  tiempo  con  el  genio  violento  del  monar- 
ca, dejaron  equívoca  su  fama  por  no  baber  te- 
nido firmeza  para  representar  siquiera  como 
Osio  al  Emperador  Constante.  De  todos  modos 
salla  á  los  ojos,  que  si  se  bubiera  imitado  en 
aquella  época  el  celo  de  San  Leandro ,  se  sal- 
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Tara^  acaso  la  patria  y  religión ;  6  por  lo  menos, 
dado  que  el'Seoor  por  sus  altos  juicios  tuviese 
decretado  ya  él  castigo,  les  quedaría  el  consuelo 
á  los  Obispos  dé  que  no  le  habría  acelerado  la 
falla  del  cumplimiento  de  su  obligación:  y  véa- 
se )si  causa  que  me  «mpena  irresistiblemente  en 
el  presente  escrito,  y  la  que* no  me  permite  res* 
pirar  hasta  llevarle  á  cabo. 

En  efecto,. algunas  veces,  meditando  con- 
migo mismo  sobre,  el  espantoso  poder  de  tos 
revolucionarios,  la  gran  distancia  que  me  se- 
para, del  centro  de  la  monarquía  ¿  la  nulidad 
de  mi  persona  y  medianía  de  mis  talentos ,  no 
deja  de  representárseme  como  superior  á  mis 
fuerzas,  y  al  mismo  tiempo  infructuoso,  el  tra- 
bajo que  me  tomo  en  probar  la  independencia 
constante  de  la  Iglesia  de  EspaSa  para  atraer 
á  la  razón  á  sus  enemigos;  y  aunque,  gracias 
á  la  Providencia ,  jamás  me  ha  asaltado  en  el 
curso  de  mi  vida  aquel  temor  degradado  que 
hace  desertar  las  banderas  de  la  verdad  al  pusi- 
lánime ,  no  desconozco  él  peligro  de  que  entre 
las  vicisitudes  continuas  políticas  de  la  nación 
nos  alcance  alguna  deplorable»  que  transfiera 
las  ríendas  del  gobierno  de  los  actuales  Minis- 
trosi  á  otras  personas  violentas  que ,  calificando 
de  un  crimen  horrendo  la  defensa  de  la  potes- 
tad eclesiástica ,  calumnien  de  insidiosos  mis 
principios ,  esponiéndome  á  la  venganza  de  su 
partido  :.  pero  á  pesar  del  respeto  que  por  ne- 
cesidad impone  siempre  esté  cuidado  á  un  Obis- 
po, menos  por  la  pérdida  de  su- tranquilidad 
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j  la  de  los  bienes  témporajcs  que  por  las  des- 
agradables coDsecnencias  que  produce  eñ  las  re- 
laciones de  la  sociedad  ci^il ,  cuando  se  me  re- 
presenta por  otra  parte  el  espantoso  castigo  que 
arrastraron  Witiza  y  J).  Rodrigo,  no  vacilo  un 
momento  en  elevarme  aV  trono  y  ofrecerme  en 
.  sacrificio  por  mi  patria.  Porque  ,  contrayendo^ 
me  rigorosamente  al  caso,  ¿ác  que  sirviera  á  la 
nación  el  deplorable  silencio,  por  no  llamarle 
connivencia,  de  los  Obispas  de  aquella  edad, 
sino  de  precipitar  la  ruina  y  perdición  de  Espa* 
ña?  £1  atropello  de  las  leyes  eclesiásticas  come* 
lido  en  su  reinado,  fue  como  lá  señal- dada  á  la 
relajación ,  al  desorden  y  á  un  desenfreno  que, 
cundiendo  de  los  grandes  á  los  Obispos  y  de 
los  magistrados  á  los  clérigos,  se  propagó  como 
un  incendio  por  todas  las  clases  del  Estado,  di- 
solvió el  vínculo  de  amor  y  protección  entre 
los  reyes  y^  los  pueblos  ,  entre  los  sacerdotes,  y 
los  fieles,  estinguió  los  de  obediencia  y  subor- 
dinación entre  los  soldados  y  sus  gefcs,  conta- 
minó las  costumbres ,  pervirtió  los  corazones, 
corrompió  á  las  mugeres,  afeminó  á  los  bom- 

.  bres,  y  atrajo  por  último  la  maldición  sobre  el 
ejército  español  de  Guadaletc,  derrotado,  acu- 
chillado por  el  alfange  sarraceno,  y  espantado 
sin  honor  hasta  abandonarla  merced  de  la  mo-' 
risma  á  aquella  nación  belicosa,  llamada  por  an- 
tonomasia en  otro  tiempo  terror  del  imperio. 

•  ¡No  quiera  Dios  que  conjure  yo  con  una  afren- 
tosa indiferencia  otra  catástrofe  semejante,  y 
antes  bien  caigan  sobre  mí  todos  los  trabajos  y 
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tribulaciones  á  costa«de  salvar  los  timbres  de  la 
Religión  y  de  la  palria!  ¿Quién  sabe  si  las  aflic* 
ciones  de  los  prelados  baa  sido  aceptadas  por 
Dios  para  conservar  ilesa  la  independencia  ecle« 
siástica? 

Lo  cierto  es ,  qne  tan  pronto  como  después 
de  la  desaparición  de  D.  Rodrigo ,  despertando 
los  Obispos  del  letargo ,  se  presentaron  en  de«- 
fensa  de  sus  derechos »  la  Iglesia  recupercS  su 
libertad  j  la  nación  continuó  siendo  católica; 
pues  á  lo  menos  no  se  dirá  que  se  postraron  á 
Baal  los  que  bajo  el  yugo  sarraceno  profesaron 
la  fe  públicamente,  ni  tampoco  los  que,  carga* 
dos  de  reliquias  y  vasos  sagrados ,  se  retiraron 
con  D.  Pela  yo  á  las  Asturias  á  formar  en  sus 
montanas  una  nueva  Roma ,  que  dilatara  con 
el  tiempo  mucho  mas  que  la  antigua  los  lími<- 
tes  de  su  glorioso  imperio.  Los  prodigios  de 
constancia  y  de  valor ,  á  los  que  estaba  reser«- 
vada  esta  aventura,  po  son  enteramente  estra* 
nos  á  mi  propósito »  antes  bien  servirían  para 
continuar  la 'prueba  de  la  independencia  dé  la 
Iglesia;  pues  asi  como  no  be  ocultado  la  ten-^* 
dencia  opresiva  adoptada  por  los  reyes  desde 
que  al  fin  del  siglo  YII  intentaron  deponer 
prelados  y  nombrarlos  arbitrariamente  con  vio- 
lación manifiesta  de  los  cánones ,  asi  también 
es  de  justicia  traer  abora  á  la  memoría,  en 
primer  lugar  que  los  Obispos  de  las  diócesis 
ocupadas  por  los  sarracenos  ^  constantes  en  la 
antigua  disciplina  dcf  la  Iglesia  hispana ,  asegu- 
raron la  continua  sucesión  en  todas  ellas  de 
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kg{timos  pastores,  ¿inspinoron  á  los  fieles  bas- 
tante celo  y  espíritu  religioso  para  esclarecer 
BVL$  iglesias  con  gran  número  de  gloriosos  márr 
tires;  y  en  segundo,  que  muchos  otros  prela- 
dos, agregándose  con  espíritu  marcial  á  D.  Fe-' 
layo,  escitaroñ  en  el  áoiioio  del  esclarecido 
príncipe  y  sus  valerosos  companeros  aquel  en* 
tusiasmo  religioso  que ,  animando  la  fe  de  los 
combatientes,  nunca  vioron  la  patria  sin  la 
Iglesia  ni  la  Iglesia  stn  la  patria.  En  este  pun- 
to no  se  presenta  diferencia  ninguna  de  opi- 
niones, pues  todos  convienen  unánimemente 
en  que  el  joven  Pelayo,  preservado  por  la  gra-» 
cia  de  Dios  de  la  corrupción  de  'aquel  siglo  os- 
caudaloso ,  babiendo  recogido  las  reliquias  dis- 
persas de  la  derrota  de  Guadalele,  y  tomado 
ba)0  su -protección  los  Obispos  y  sacerdotes  mas 
edificantes,  se  encaminó  en  buen  orden  á  jas 
Asturias;  y  que  fortificándose  en  sus  desfilade- 
ros y  montañas  escarpadas,  logró  contener  en 
un  principio  á  la  defensiva  la  marcba  victoriosa 
de  los  moros ,  basla  que  esirecbadó  después 
por  los  bárbaros  cerca  de  Covadonga  se  arrojó 
espada  en  mano  sobre  los  enemigos ,  haciendo 
de  ellos  lina  carnicería  tan  espantosa  qué  no 
ha  podido  esplicarse  nunca  sin  milagro.  Todar 
vía  después  de  tantos  siglos  señalan  los  natura- 
Jes  de  hi  sierra  de  Liebana  ciertos  sil  ios  por 
donde  corrió  la  sangre  mora,  y  resuenan  en 
las .  márgenes  del  rio  Deba  sus  *  canciones  con 
los  nombres  de  Solimán  yMqnnuza  derrotados, 
por  i)»  Peláyo;  y  aunque  sería  ciertametite  im- 
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porluno  detenerse  en  la  relación  detallada  de 
aquellos  triunfos  prodigiosos  tan  gratos  á  la 
memoria  nacional ,  nada  sin  embargo  parece 
mas  á  propósito  para  penetrarse  del  profundo 
respeto  de  los  progenitores  de  Y.  M.4  la  santa 
madre  Iglesia  ,  nada  más  propio ,  añadirá  para 
profuoiiizar  en  las  causas  secreta^  de  la  gran- 
desa  española ,  que  fijar  la  consideración  en  el 
entusiasmo  religioso  que  reinaba  entonces  en 
todas  las  bazañas.  ¿  Quién  es.  capaz  de  esplicar 
de  otra  manera  los  maravillosos  combates  que 
ilustraron  las  cumbres  j  los  valles  asturianos? 
¿Quién  tampoco  de  darnos  razón  de  la  restaa* 
ración  súbita  de  la  monarquía  ,  j  de  aquella 
fuerza  enét'gica  de  los  guerreros  cristianos  po- 
co antes  tan  abatidos?  Yo  be  leido  en  las  his- 
torias el  imperio  de  los  persas  llenar  de  espan- 
to* al  mimd^ durante  sus  victorias,  pero  desa- 
parecer como  una  sombra,  con  los  triunfos  de 
Alejandro;  be  visto  el  imperio  griego  caer 
i  su  vez  delante  de  las  águilas  romanas ,  j 
en  seguida  á  la  orgullosa  Ro^ia,  presa  de 
los  bárbaros,  ser  borrada  del  número  dé  las 
naciones  ,  sin  volver  jamás  á  recobrar  su 
puesto  y  nombradla  ni  persas,  ni  griegos,  ni 
romanos.  Solo  el  imperio  español  es  el  que  se 
me.  presenta,,  invadido,  arrollado,  desbecbo 
por  los  sarracenos,  y  reducido  á  las  penas  cón- 
cavas de  los  montes  asturianos,  aparecer  nue- 
vamente en  G>vadonga  enarbolando  el  estan- 
darte de'  la  cruz,  y  precipitándose  sobre  sus 
conquistadores  ño  parar  en  su  carrera  hasta 
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dar  la  vuelta  al  mundo»  y  plantarle  en  Méjico, 
Lima  y  M anila....é  Perdonad',  Señora ,  si  arre-* 
batado  del  antiguo  esplendor  de  nuestra  aína* 
da  patria ,  tan  humillada  en  los  presentes  dias, 
tie  cedido  á  la  imaginación  mas  de  lo  que  de- 
l>icra.*Yo  confesaré  voluntariamente  este  des- 
acuerdo, con  tal  que  los  enemigos  de  la  Reli* 
gion  me  permitan  observar,  que  es  el  mayor 
absurdo  de  cuantos  pueden  ocurrir  en  materias 
de  crítica  pedir  pruebas  contra  la  independen- 
cia de  la  Iglesia  al  siglo  de  Pelayo  y  sus  piado- 
sos sucesores.  En  un  tiempo  en  que  se  figura- 
ban los  cristianos  ver -rodar  los  montes  desga- 
jados sepultando  á  los  moros  fugitivos ,  y  se- 
tenta y  ochenta  mil  infieles  tendidos  en  Óialle 
póf  un  puño  de  cristianos  que  invocaban  el 
nombre  de  la  Tirgen »  és  necesario  haber  per- 
dido el  juicio  para  imaginarse  encontrar  entre 
aquellos  fieles  las  opiniones  de  .Lutero  y  de  Wi- 
clef»  Lejos  de  esto,  la  razón  auxiliada  de  la  crí- 
tica y  la  experiencia  nos  anuncia  lo  mismo  que 
la  historia  de  España  continúa  refiriendo,  á 
saber»  que  la  independencia  de  la  Iglesia  se 
conservó  con  tanto  respetó  y  tan  intacta  ,  que 
á  la  par  de  como  iban  adelantándose  las  recon- 
quistas, se  restablecieron  también  todos  sus 
templos;  práctica  facilitada  en  los  cánones  de 
España  con  motiva  de  los  godos  arríanos ,  cu- 
as iglesias  después  de  su  conversión  ocupaban 
os  católicos   por  derecho  de   posli minio.    Asi 

3ue,   lejos  de  sorprendernos  vestigio  alguno 
e  usurpación  en  aquella  época ,  se  encuentran 
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amonlonados  monumentos  eternos  de  la  muni- 
ficencia y  gloria  de  los  monarcas  ^  t^^nto  que  á 
poco  tiempo  de  haber  fallecido  D.  Pclayo,  hir 
cia  el  año  de  739,  pudo  ya  restaurar  D.  Alón- 
so  el  Católico  la  catedral  de  Lugo,  y  mas  ade- 
lante la  de  Áslorgá  ,  en  las  que  se  ven  deposi- 
tadas, como  es  público  y.  notorio,  las  pr|ie|>a9 
de  su  piadosa  y  magnánima  generosidad. 

14.  Con  todo,  á  pesar  del  patrocinio  de  I09 
reyes  y  sus  favorables  intenciones,  no  debe 
'perderse  de  vista  que ,  hallándose  la  Iglesia 
hispana  en  la  absoluta  imposibilidad  de  gober- 
narse por  su  antigua  disciplina,  disueitá  que 
fue  la  monarquía  de  los  godos,  necesitaba  de 
un  medio  estraordinario  para  salvarse  del  naur 
fragio.  Las  sillas  de  sus  cinco  metrópolis,  y  ]a$ 
sufragáneas  hasta  el  número  de  sesenta  mas  |$ 
menos ,  guarnecidas  de  moros ,  no  permitían 
la  convocacipn  de  los  Concilios  ni  la  asistencia 
petftidica  de  los  ObisiK>s ,  por  lo  que  indispen- 
sablemente se  habría  d.o  rCscntír  la  administra- 
ción de  la  justicia  ,  especialmente  contra  los 
superiores  que  hubiesen  incurrido  en  alguna 
culpa  grave.  Uno  y  otro  se  presenta'ba  impracr 
ticable  á  las  parles  agraviadas,  por  cuanto  in- 
terceptada la  comunicación  con  las  sillas  me- 
tropolitanas, entre  las  que  s/e  encontraban  ya 
algunas  extinguidas ,  no  ppdia  interponerse 
apelación  de  los  Obispos;  y  en  el  caso  de  que 
mereciesen  estos  ser  procesados #  fallaba  tam- 
bién juez  competente  que  lo  realizara.  £st^$ 
consideraciones  en  general  manifiestan  clarar 
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mente  la  situación  critica  de  la  Iglesia  hispana; 
lo  qne  se  conocerá  mejor  volviendo  los  ojos  á 
Toledo,  su  principal  y  mas  ilustre  silla,  j  la 
que  en  tan  triste  situación  parecia  destinada 
para  ser  el  centro  de  la  unidad  nacional  y  el 
fanal  de  los  Obispos.  Sin  embargo,  por  des* 
gracia  aquella  metrópoli  tan  esclarecida  por  sus 
celebérrimos  Concilios,  sus  santos  Pontífices  j 
distinguidos  escritores,  yacia  entonces  jsepul ca- 
da en  la  ignominia*,  pues  habiendo  principiado 
á  desacreditarse  con  la  supuesta  ó  verdadera* 
conjuración  de  Sisebuto,  se  desconceptuó  mu- 
cho ibas  después  con  la  verdadera  ó  fabulosa 
historia  de  D.  Opas ,  creída  generalmente  del 
vulgo  ;  y  últioiamente  acabó  de  perder  su  re- 
putación con  motivo  de  las  máximas  heréticas 
que  sostenia  á  la  sazón  Elipando,  su  metropoli- 
tano. Quiero  decir,  que  si  en  aquellos  deplora- 
bles  momentos  la  Iglesia  hispana  no  hubiera 
estado  tan  radicada  en  la  Cátedra  de  Roma?  di- 
ficil  fiiera  libertarse  del  cisma  ó  la  heregía,  j 
mas  atendido  el  carácter  del  referido  Elipando, 
lan  sumamente  audaz  y  violento,  que  no  le 
hicieron  falta  los  libros  de  Lutero  para  llamar 
á  Roma  Babilonia ,  negar  la  supremacía  del 
Pontífice,  y  tratarle  con  el  mayor  vilipendio. 
Estaba  además  estrechamente  unido  con  Félix, 
Obispo  de  Urgel ,  poseia  mucha  erudición ,  una 
elocuencia- poco  común,  estraordinario  orgullo, 
y  sobre  todo  se  hallaba  en  proporción  para 
adulterar  las  actas  de  los  Concilios  Toledanos, 
y  prevalecerse  de)  respetable  nombre   de  San 
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.Jalian ,  San  Ildefonso »  San  Eugenio  j  San  Isi- 
doro ,  en  cuyas  autoridades  apoyaba  su  especie 
de  nestorianismo. 

No  faltaron  ciertamente  en  la  Iglesia  dé 
España  escritores  beneméritos  que  refutasen 
sus  novedades  9  denunciándolas  al  público  con 
oportunidad ,  entre  ellos  el  célebre  San  Beato, 
llamado  el  Liébariense,  Heter(eo  Obispo  de  Os- 
ma,  y  el  monge  Bonoso;  siendo  de  advertir 
que  los  dos  primeros,  aunque  carecieron  de  til 
brospara  confrontar  las  autoridades  apócrifas 
alegadas  por  Elipando,  salieron  de  la  dificultad 
con  mas  gloria  de  b  fe  de  nuestra.  Iglesia  his- 
pana f  pues  opusieron  á  los  testos  apócrifos  la 
autoridad  de  San  Gregorio  Magno ,  profesando 
en  consecuencia  el  principio  de  que  la  doctrina 
de  los  Papas  era  la  norma,  de  la  .  Iglesia.  Pei'o 
¿de  qué  hulyeran  servido  todas  estas  plumas  y 
otras  muchas  contra  un*  metropolitano  como 
Elipando,  cuya  soberbia  y  petulancia  no  sola- 
mente pretendia  someter  todos  los  Obispos  á 
su  voto,  sino  que  diria  yo,  si  bien  comprendo 
sus  escritos,  que  despreciaba  la  monarquía 
creada  por  D.  Pela  yo  ?  Gracias  á  la  Providen- 
cia, la  adhesión  de  los  españoles  á  la  Santa 
Sede  les  salvó  de  un  enemigo  tan  peligroso,  y 
del  contagio  de  la  heregía  que  iba  infestando 
la  península.  En  aquella  ocasión  tan  crítica  el 
Papa  Adriano  I,  uno  de  los  mas  esclarecidos 
Pontífices  de  su  siglo,  advertido  con  oportuni- 
dad de  los  errores  perniciosos  propagados,  en 
España  ,  á  pesar  de  la  gran  distancia  que  le 
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separaba  y  de  las  dificultades  que  por  todas 
partes  le  éntorpecian  sus  desi^ios ,  tuvo  arte 
de  escribir  á  los  Obispos  fortificándolos  en  la , 
buena  doctrina ,  haciéndoles  conocer  los  sofis- 
mas de  Elipando  en  una  refutación  sabia  j 
elocuente ,  y  vindicando,  al  misino  tiempo  los 
santos  Doclores  de  la  Iglesia  hispana.  No  con- 
tento con  estas  medidas  preventivas  el  celoso 
Pontífice  y  agoló  después  todos  los  recursos  de 
su  vigilancia  pastoral ,  escribiendo  y  amones- 
tando con  la  mayor  mansedumbre  á  Elipando, 
é  interesando  á  Cario  Magno  para  reducirle  á 
la  razón,  hasta  que  por  último  mandó  cóAgre<^ 
gar  un  Concilio  en  Francfort ,  ep  el  que  fue- 
ron-anatematizados  los  errores;  y  comunicado 
todo  á  los  Obispos,  contribuyó  eslraordinaria*-' 
mente  á  conservar -la  unidad  de  la  fe. en  la 
Iglesia  de  España.  •  * 

No  se  sabe  con  certidumbre  la  resolución 
de  Elipando  después  de  este  memorable  acaeci- 
miento» echándose  de*  menos  algún  escrifo  de 
su  elocuente  pluma  en  pro  ó  en  contra  del  Con- 
cilio de  Francfort ;  pero  tocando  ya  con  el  fin 
del  siglo  VIH,  hacia  el  año  de  799,  nos  sale 
al  encuentro  el  Concilio  de  Urgel,  único  que 
nos  -recuerda  nuestra  historia  eclesiástica  de 
aquel  siglo,  y  en  el  que  comparece  depuesto 
el  célebre  Félix,  haciendo  protestación  de  la  fe 
y  retractando. todos  sus  errores,  condej^iadps  en 
un  Concilio  de  Roma  compuesto  de  cincuenta 
y  siete  Obispos  y  presidido  por  San  León  IIL 
De  modo  que ,  tcudiendo  ahora  la  vista  por  el 


91 

siglo  VIII  t  es  imposible  desconocer  la  vigilancia 
pastoral  de  los  Pontífices  en  la  Iglesia  deEspa* 
na,  su  «influencia  veniurosa  en  lodos  los  Obis- 
pos,  j  que  la  constancia  de  la  fe  de  los  espa- 
ñoles en  tan  calamitosos  tiempos  fue  debida  á 
su  inviolable  respeto  á  las  decretales  de  la  San- 
la  Sede. 

.15.  Estamos  sin  querer  en  el  siglo  IX ,  en- 
contrando siempre  repetidos  testimonios  de  la 
independencia  de  la  Iglesia  hispana  del  domi- 
nio.temporal ,  y  su  constante  adhesión  á  la  su- 
premacía de  la  Santa  Sede.  No  era  por  cierto  el 
siglo  IX  el  mas  proporcionado  para  conservar 
este  orden,  pues  apenas  Alfonso  el  Grande  des* 
cubrid  las  llanuras  de  fas  Castillas  y  arrojó  de 
ellas  á  los  moros ,  cuando  apareció  la  época  en 
España  de  aquella  multitud  de  régulos  y  con- 
des independientes,  que  además  de  debilitar  sus 
propias  fuerzas  prolongando  el  yugo  de  los  mo- 
ros, ofrece  por  todas  partes  soberanos,  enemi- 
gos unos  de  otros ,  de  contrarias  ideas ,  opues- 
tiis  ípdoles  y  diferentes  sentimientos.«»Dc  modo 
que,  atendida  por  un  lado  la  división  y  multi- 
tud de  régulos  de  la  monarquía  goda.,  y  por 
otro  la  servidumbre  y  abatimiento  en  que  ge- 
mia  la  España  árabe,  puede  decirse  sin  exage- 
ración; que  humanamente  hablando  parecia  im- 
posible la  unidad  de  la.  fe  en  sus  muchas  y  di- 
latadas provincias.  La  resolución  de  este  por- 
tento, columbrado  alguna  vez  por  la  penetra^ 
cion  del  célebre  Ambrosio  Morales,  no  ha  sido 
íacil   comprenderse   bien  hasta    éstos   últimos 


anos,  y  debe  fijar  nuestra  atención  para  enlen* 
der  bien  la  materia.  Todo  ba  quedado  claro  d)es- 
de  que,  desenterrados  los  depósitos  de  la  an* 
ligüedad,  se  ban  confrontado  cuidadosamente 
los  nueve  códices  celebérrimos  dé  la  Iglesia  bis- 
pana.  Se  creia  antes  por  los  estrangeros  j  nues- 
tros mas  ilustres  autores  nacionales,  Aguirre, 
Loaisa,   &c.,*  que  nuestra  famosa  colección  ca- 
nónica babia  principiado  en  tiempo  de  San  Isi- 
doro; y  como  ya  en  aquella  edad  variaba  mucbó 
la  disciplina  de  la  Iglesia  comparándola  con  la 
antigua,  no  se  acertaba  á  congeturar.la  razón 
por  la  que  toda  España,  á  pesar  de  la  subdivi- 
sión de  tantos  reinos  y  la  dominación  morisca, 
conservara   siempre  uña  disciplina  tan  pura  y 
admirable;  pero  después  que  loff  trabajo^  lite* 
rarios  de  Barruél  y  otros  eruditos,  auxiliados 
de  la  prdieccioñ  real,  del  Gobierno,  sacando  del 
polvo,  los  nueve  referidos  códices  los  confroñ*- 
tarón  y  examinaron  sabiamente,  se  salió  al  ins-. 
^   tantede  la  duda,  pues  advirtieron  con  admi- 
ración que  los  nueve  códices,  idénticos  etifre.^' 
en  cuanto  á  los  Concilios  y  Epístolas  sinódicas 
de  los  Papas  anteriores  al  Concilio  cuarto  To- 
ledano, ofrecían  sin  embargo  algunas  variantes 
con  respecto  á  los  Cánones  y  Decretales  ponti- 
ficias agregadas  desde  aquella  época-  en  adelan- 
te; es  decir,  que  la  Iglesia  bispana  estaba  radi- 
cada  sobre  su  antigua  colección,  anterior  mas 
de  doscientos  aíios  á  la  que  publicó  después  el 
celebre   Dionisio  Exiguo ,   autorizada    por  los 
Papas,  y  que  sirvió  de  norma  al  Occidente.  En 
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consecuencia  los  Obispo^^e  la  monarquía  goda 
y  de  la  Iglesia  árabe,  enriquecidos  con  los  pri- 
mitivos códices >^  IlevarcM)  consigo  á  sus  sillas  la 
misma  doctrina  y  los  mismos  libros  canónicos 
con  se  gobernaban  las  diódssis  de  España  desde 
el  sigkr  III  y  principios  del  IV  (latí  ilustre  por 
el  Concilio  Iliberita.no ;  asistido  de  Osio  j  San 
Vdlerio)  basta  el  referido  cuarto' Toledano. 

Ahora  bien,  con  este  conocimienio,  no  so- 
laobente  se  comprueba  la  antigüedad  gloriosa 
de  la  colección  hispana ,  sino  que  penetramos 
al  instante  la  causa  de  su  admirable  disciplina 
en  su  gobierno  interior  j  su  independencia  del 
dominio,  temporal /por  cuanto  las  dificultades 
que  apuntamos  antes,  procedentes  de  la  ocupa- 
ción de  las  metrópolis  por  los  moros  y  otras  se- 
mejantes ;  se  salvaban  perfeclameute  siguiendo 
el  modelo  de  Ja  antigua,  disciplina  estampada 
en .  sus  famosos  códices.  No  babiá  Iglesia  que 
ignorase  ^1  recurso  de  los  Obispos  Marcial  y 
Basílides  al  Papa'  San  Esteban.  ISohabia  nin- 
guna que  no  tuviese  noticia  por  los  tefefidos 
códices  de  la  carta  del  Papa  San  Siricio  hacia 
el  ano  385 ,  en  la  que  manda  espresamente 
^^que  se  observen  tos  estatutos  de  la  Silla  apos- 
tólica condenando  el  matrimonio  de  los  cléri- 
gos. ^^*  Todas  sabian  igualmente  la  !E^pístola  de 
San  Inocencio  I  por  el  año  de  404,  en  la  que 
ordenaba  deponer  ciertos  Obispos  y  restituir 
ütros  á  sus  sillar.  Todas  se  hallaban  igüajmenté 
informadas  por.  el-  mismo-  conducto  de  que  el 
Papa  Simplicio,  hacia  el  ano  48S»  habia  nom-^* 
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bradlo  á  Cenon  vicario  suyo  para  las  prÓTÍncurs 
de  Bélica  j  Lusitania,  como  San  León  el  Gran- 
de lo  habia  hecho  antes  en  cierto  modo  con 
Santo  Toribio,  Obispó  *de  Astorga ,  recomen- 
dándole examinar  en  un  Concilio  cuáles  eran 
los  Obispos  que  habían  incurrido  en-  la  heregia 
de  Prisciliano;  y  q^ue  el  Papa  Hormisdas  habia 
confirmado  esta  disposición,  añadiendo  otras 
honoríficas  al  metropolitano  de  Tarragona ;  to- 
do lo  que  les  constaba  también  por  el  Concilio 
Bracarense  celebrado  en  561.  Así  que,  trasla- 
dándose los  Obispos  ahora  en  su  imaginación 
a  la  situación  de  sus  antecesores  del  tiempo  de 
los  romanos  y  de  los  reyes  godos,  sectarios  de 
Arrio,  resolvían  por  un  orden  natural  todas 
las  cuestiones  y  dificultades  que  les  sobrevenian, 
pues  dirigían  sus  consultas  á  los  Papas,  gober- 
nándose poY  sus  decisiones.  Y  .véase  la  raxon 
por  la  que,  á  pesar  de  la  continua  emigración 
de  los  prelados,  el  trastorno  de  las  diócesis,  in- 
cesante movimiento  de  las  guerras,  la. alterna- 
tiva continua  de  conquistas  y  reconquistas, •  y  la 
ipultiiud  de  ceyes  moros  y  cristianos  en  que  se 
subdividieron  las  provincias  de  España,  siempre 
se  conservó  intacta  lá  independencia  de  la  Igle- 
sia» jQuién  diria  que  esta  causal,  tan  noble  y 
honorífica  al  nombre  español,  no  habria  de  ha- 
ber sido  dada  á  conocer  al  público  inmediata- 
mente que  se  advirtió  la  admirable  correspon- 
dencia de  los  nueve  códices  tantas  veces  men- 
cionados? Sin  embargo,  de^de  la  misma  época 
data  el  plan  combinado  de  sujetar  la  Iglesia  his- 
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pana  al  dominio  temporal,  porque  puntual* 
mente  al  mismo  tiempo  que  la  literatura  se  en* 
riquecia  con  los  nueve  códices,  ejercía  influjo  ' 
en  el  glorioso  reinado  de  Carlos  III  ún  apellido 
fatal,  que  habiendo  sido  en  cierto  tiempo  el  li- 
1>ertic¡da  del  Justicia  de  Aragón  y  de  las  Corles 
de  España,  estaba  ya  entonces  con  la  cabala  de 
los  enciclo.pedistas ,  y  sin  saber  lo  que  hacia 
(porque  ¿quién  ha  de  creer  que  un  Grande  de 
España  se  <!o]igasc  con  la  impiedad  si  hubiera 
penetrado  que  la  Grandeza  sería  su  primera 
víctima?)  dirigía  todo  su  artificio  en  trasladar 
al  Gobierno  á  pretesto  de  regalía  la  potestad  de 
la  Iglesia.  Con  este  objeto,  valiéndose  de  los  in« 
finitos  recursos  de  que  siempre  abunda  el  Tro- 
no, le  vino  de  perlas  el  abate  Masdeu ,  autor 
bien  conocido,  quien  poniéndose  acorde  con  los 
principios  del  Conde  Aranda,  empleó  todas  sus 
luces  en  su  Hislgria  crítica  de  España  en  adul- 
terar los  documentos  literarios,  falsificar  las  es- 
pecies, y  producir  los  juicios  mas  afreniosos  á  la 
libertad  de  la  Iglesia. 

16.  Me  abstendría  de  llamar  la  atención  de 
V.  M.  hacia  un  punto  tan  estraño  y  que  corta 
las  alas  á  mi  discurso,  si  no  fuera  porque,  ha- 
llándose este,  autor  en  manos  de  todos  los  Di- 
putados á  Cortes  y  Fiscales  de  los  juagados  del 
reino,  es  preciso  patentizar  la  malicia  y  parcia- 
lidad de  su  sistema,  tanto  mas  cuanto  que  los 
enemigos  de  la  Iglesia,  á  pesar  de  blasonar  de 
liberales,  no  se  avergüenzan  de  colmar  de  elo- 
gios al  abale  Masdeu,  el  apologista  mas  desea- 
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rado  del  despoli&mof  y  el  adulador  mas  bajo  de 
los- reyes  de-cuantos  ban  manejado  la  pluma  en 
naeslra  patria»  pues  él  solo  es  entre  todos  los 
autores  católicos  el  que  se  ba  atrevido  á. soste- 
ner que  los  monarcas  de  España  ban  nombra-, 
do  y  depuesto  los  Obispos  por  su  propia  auto- 
ridad ,'  sin  intervención  ninguna  de  Papas  y 
Concilios.  ¿Quien  puede  oir  esta  doctrina  sin 
estremecerse  y  al  considerar  que  los  Obispos  son 
los  conductos  establecidos  por  el  Espíritu  Santo 
para  regir  la  Iglesia?  ¿Quién  no  conoce  que  si 
el  dominio  temporal  los  colocase  y  depusiese  á 
Sü  arbitrio*,  faltaría  esencialmente  el  orden  es- 
tablecido por  Dios,  y  por  consiguiente  Ja  asis- 
tencia del  Espíritu  Santo  á  la  Iglesia  nacional 
.  que  profesase  tales  máximas  ?  No  se  necesita 
mucbo  discurso  para  traslucir  que  no  habría  em- 
peño mas  fácil,  que  extinguir  la  Religión  cató- 
lica en  una  nación  que  admitiese  tal  sistema, 
pues  asi  como  en'  el  imperio  del  Oriente  bastó 
el  nombramiento  de  los  Obispos  arrianos  para 
propagar  la  beregía  en  las  mas  ilustres  diócjesis, 
así  igualmente  podría  acontecer  en  nuestra  Es- 
paña  si,  en  vez  de  una  Reina  tan  católica  cooxo 
Y.  M.,  ocupase  el  solio  un  Monarca  de  dife* 
rente  creencia. 

17.  Los  principios  políticos  y  morales  ban 
de  calificarse  por  sí  mismos,  becba  abstracción 
del  carácter  propio  de  las  personas  encargadas 
de  ejecutarlos,  no  olvidándonos  nunca  de  que 
todas  ellas ,  por  elevadas  que  sean  sus  esferas, 
están  espuestas  al  abuso  de  la  libertad^  y  á 
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Bien  sabido  es  que  el  solio  de  España  perma- 
neció ocupado  cerca  de  doscientos  affos  por  mo« 
narcas  infectos  de  arrianismo^  y  que  en  la  ac- 
tualidad existen  en  varias  naciones  reyes  des- 
cendientes de  dinastías  ortodoxas,  y  no  obstan- 
te enemigos  encarnizados  de  la  Iglesia;  dé  íó 
que  se  infiere-,  que  admitiéndose  el  falso  axio- 
ma de  la  potestad  privativa  de  los  reyes  para 
notnbrar  y  deponer  Obispos ,  sé  concedería  el 
mismo  derecho  aun  cuando  ascendiesen  al  tro- 
no monarcas  heterodoxos.  Verdaderamente  que 
no  comprenderíamos  cómo  la  pluma  de  un  ecle- 
siástico  llegó  á  estampar  doctrina  tan  abomina- 
ble, si  no  considerásemos  al  mismo  tiempo  que, 
fijándose  Masdeu  en  la  índole  religiosa  de  Car- 
los III  y  Carlos  IV,  en  cuyos  reinados  escribía 
su  obra,  apartó  la  reflexión  de  las  futuras  con- 
tingencias ;  pero  un  autor  que  carece  de  luces 
para  penetrar  la  estension  y  consecuencias  de 
un  principio  cualquiera,  no  debe  ocupar  lagar 
en  el  orden  clásico  de  historiadores  críticos,  por- 
que entre  las  cualidades  eminentes  dé  un  escri- 
tor distinguido;  la  mas  recomendable  de  todas 
es  aquel  espíritu  filosófico  y  trascendennil  con 
que,  elevándose  sobre  los  errores  de  su  siglo  y 
el  torrente  de* la  opinión  vulgar,  domina  por 
decirlo  así  toda  su  generación ,  compareciendo 
como  un  fanal  de  la  sana  doctrina  de  la  Iglesia, 
del  esplendor  del  trono  y  los  derechos  del  pue- 
blo, y  eslabonándose  con  la  serte  de  entendi- 
mientos  esclarecidos  de  que  se  sirve  Dios  para 
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refutar  á  lo$  sofistas  y  sostener  el  imperio  de  la 
justicia  eterna  9  á  la  que  está  reservada  la  civili- 
zación del  universo.  ¿  Qué  diria  Masdeu  si  hu- 
biera sobrevivido  y  visto  apoyarse  los  impíos  en 
el  sistema  de  su  bisloría  crítica  para  minar  la 
institución  de  los  Obispos,  observada  en  toda 
la  Iglesia  católica?  Pues  el  caso  se  ensayó  prác- 
ticamente en  la  América  meridional,  y  merece 
ser  relacionado. 

En  las  repúblicas  de  Venezuela  está  admi- 
tida la  libertad  de  cultos  por  el  artículo  9.^  de 
su  constitución ,  y  por  consiguiente  nada  obsta 
á  un  luterano  ó  protestante  su  entrada  en  el 
Congreso  nacional.  Sin  embargo  aquel  gobier- 
no, fundándose  en  las  especies  vertidas  por 
Masdeu  del  poder  privativo  de  los  reyes  de  Es- 
pana  en  cuanto  al  nombramiento  y  deposición 
de  los  Obispos,  y  dando  por  sentado  que  el  pa- 
tronato Real  babia  recaido  en  la  soberanía  na^ 
cional ,  pretende  ejercer  todos  los  derechos  sin 
restricción  ninguna.  En  vano  el  ínclito  Arzo- 
bispo de  Caracas  D.  Ramón  Ignacio  Méndez  y 
sus  dignos'sufragáneos,  con  especialidad  D.  Ma- 
riano, Obispo  de  Trícala,  saliendo  á  la  defensa 
de  la  doctrina  canónica»  probaron  concluyente- 
mente  que  siendo  la  libertad  un  derecho  inhe- 
rente de  la  Iglesia,  quedaba  exonerada  la  ame- 
ricana del  patronato  en  el  mismo  hecho  de  ha- 
berse emancipado  su  gobierno  civil ,  por  cuanto 
los  Reyes  de  España  le  obtuvieron  en  calidad 
de  privilegio ,  y  ya  se  sabe  que  esta  clase  de 
gracias  no  se  e&tiende  sino  á  los  que  están  nom- 
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lirados  en  el  iflulo ;  que  la  soberanea  nacional^ 
á  que  apelaba  el  Congreso  Venezolano,  sonaba 
en  contradicción  con  él  patronato,   pues  este 
derecbo  va  tan  subordinado  en  su  ejercicio^  que 
la  Iglesia  puede  devolver  j  ba  devuelto  mncbas 
veces  los  nombramientos  espedidos  por  la  coro* 
na.  En  vano  bicieron  ver  que  el  único  testo 
que  se  alega  de  un  canon  del  O>ncilio  doce  To- 
ledano comprueba  indisputablemente  la  inde- 
pendencia innata  de  la  Iglesia,  puesto  que  se 
dice  en  él  espresamente:  ^^que  los  Obispos  alli 
congregados  convenia n  j  daban  sü  consenti- 
miento para  que,  quedando  á  salvo  el  privilegio 
de  las  provincias,  pudiesen  los  Reyes  presentar 
Obispos;  que  esta  misma  declaración  de  la  inde- 
pendencia de  la  Iglesia  babia  sido  becba  novísi- 
mamente por  los  Pontífices  Pío  VI ,  VII  y  Vllf, 
el   último  de  los  que,  en   un   Breve   á  cinco 
Obispos  de  Alemania ,  se  espHcó  con  estas  me- 
morables palabras:  La  santa  Esposa  de  Jesu- 
cristo, G>rdero  sin  mancba ,  es  libre  por  divina 
institución,  y  no  está  sometida  á  ningún  poder 
humano.  En  vano  a  mayor  abundamiento  esfor- 
tLaron  su  voz,  trayendo  á  la  memoria,  que  están* 
Ao  concedido  el  patronato  real  de  España  á  los 
monarcas  bajo  el  concepto  de  su  catolicismo  en 
virtud  del  Concilio  cuarto  Toledano,  y  pudien- 
do  llegar  el  caso  de  que  obtuviesen  los  primeros 
destinos  en  el  congreso  de  la  república  de  Vene* 
cuela  protestanies,  sería  lo  mas  monstruoso,  aun 
sin  atender  á  otras  razones,  transferir  al  poder 
ejecutivo  la  facultad  de  elegir  y  deponer  Obispos. 
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A  pesar  ¿t  tantos  y  tan  s¿Hdos  fundamen- 
tos y. unas  prueba$  tan  irrefragables,  los  legis* 
ladorefi  de  Venezuela  y-otras  repúblicas  ameri- 
caiias,  adoptando  maliciosamente  el  sistema  de 
Masdeu  sobre  el  poder  absoluto  de  los  Reyes 
para  nombrar  y  deponer  Obispos,  han  provo- 
cado lenazmente  una  inquietud  en  los  ánimos, 
que  hubiera  arrastrado  al  cisma  á  toda  la  Igle- 
sia americana,  si  la  firmeza  eva.ngélica  de  aque- 
llos prelados  esclarecidos  no  hubiera  dado  lugar 
á  los  concordatos  que  sucesivamente  se  ban  ido 
celebrando  con  la  Santa  Sede.  Los  Obispos  de 
España  se  bailan  bien  persuadidos  de  que  no 
era  la  falta  de  noticias  la  que  conducid  á  tantos 
escesps  á  los  que  por  desgracia  de  la  América 
han  solicitado  dominar  en  sus  repúblicas,  pues 
nadie  ignora  ya  los  planes  de  los  jacobinos,  re* 
velados  por  sus  mas  célebres  sectarios.  Su  in- 
tención era,  á  pretesto  del  patronato  real  de 
España,  trasladar  al  Gobierno  el  derecho  esclu- 
sivo  de  proveer^  las  mitras  sin  consulta  ni  con- 
firmación de  la  Santa  Sede ;  y  colocando  des- 
pués en  ellas  francmasones,  dirigir  la  Iglesia  bajo 
la   influencia   de  las  Idgias,  sin  mas  categoría 
que  la  de  una  sociedad  humana;  £1  abate  Mas- 
deu estuvo  indudablemente  muy  lejos  de  pre- 
veer  semejante  al^uso  de  su  doctrina,  consagra-- 
da  esclusivamente  á  la  lisonja  y  despotismo  mi- 
nisterial ;  pero  como  quiera  que  sea ,  ha  dado 
una  lección  muy  importante  á  los  Obispos  para 
no  mirar  con  indiferencia' la  invasión  de  su  au-^ 
toridad  divina ,  puesto  que  un  falso  principio^ 
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poco  importante  al  parecer  en  un  caso  deter- 
minado,  puede  servir  de  ocasión  en  lo  sucesivo 
á  unas. pretensiones  tan  contrarias  á  la  indepen* 
d^ncia  de  la  Iglesia. 

i  8.     Sin  embargo ,  la  mala  fe  de  Masdeu» 
apoyada  en  el  poder  arbitrario  de  la  corte  de 
aquellos  tiempos,  ba  obscurecido  la  verdad  en 
tales  términos^  que  muchas  personas  de  las  me- 
jores intenciones^  están  alucinadas  con  las  espe- 
cies vertidas  por  este  escritor  nacional ,  pues 
aunque  le  refutaron  con  la  major  maestría  sus 
impugnadores,  no  se  ha  conseguido  hasta  aho- 
ra desvanecer  todo  su  influjo ,  bien  sea  porque 
la  falta  de  libertad  de  imprenta  no  haya  permi- 
tido darle  a  conocer  con  el  carácter  de  lisonjero 
y  vergonzosamente  servil  que  le  distingue ,  ó 
porque  acaso  no  hubiesen  atinado  con  el  prin. 
cipal  fondo  de  Masdeu,  en  el  que  funda  todo  el 
sistema  de  sus  regalías.  La  casualidad  de  haber-* 
me  visto  empeñado  en  la  defensa  de  la  Iglesia, 
y  obligado  á '  considersir  detenidamente  los  ar- 
gumentos'acumulados  en  su  obra,  me  hizo  sos* 
pechar  que  todos  ellos  envolvian  ,  además  de 
los  errores  propios  de  las  materias  aparentes, 
algún  sofisma  de  sistema ;  y  si  no  me  he  equi*- 
Tocado ,  he  conseguido  tropezar  con  el  secreto 
de  Masdeu ,  que  denuncio  á  la  animadversión 
de  Y.  M.  9  pues  su  conocimiento,  ú\  mismo  tiem- 
po que  nos  acreditará  la  constante  independen- 
cia de  la  Iglesia ,  .qos  impondrá  también  de  las 
tabones  que  comprometieron  á  Masdeu  á  com- 
batirla con  las  paradojas  de  su  historia.  La  ra- 


102  ' 

son  es  la  -siguiente:  como  el  designio  del  Abate 
fue  establecer  las  regalías  del  nombramiento  j 
deposición  de  los  Obispos  bajo  el  pretesto  del 
canon  del  Concilio  doce  Toledano,  tantas  veces 
referido,  j  como  apenas  habia  sido  éste  cele- 
brado desapareció  la  monarquía  goda,  Masdeu 
no  podia  hacer  tránsito  con  sus  ideas,  ni  á  las 
provincias  ocupadas  por  los  árabes,  ni  al  rincón 
de  Asturias,  en  donde    no  existia   mas  corte 
ni  concilio  ni  mas  provisión  de  Obispados  que 
el  campo  de  batalla;  y  hubiera  sido  una  estra* 
vagancia  irrisoria  suponer  que  los  Reyes  de 
aquella  época ,  tan  fáciles  en  representarse  una  , 
aparición  como  prontos  á  edificar  templos,  se 
hallasen  inclinados  á  resistir  á  la  Iglesia  y  domi- 
narla como  los  príncipes  protestantes  deja  In- 
glaterra y  Alemania^  £n  tal  estado,  conociendo 
Masdeu  la  falsa  posición  en  que  le  dejaba  su 
sistema  crítico ,  se  imaginó  llenar  todo  el  vacío 
con  dos  artificios  acomodados  á  uno  y  otro  caso, 
á  saber :  1  .^  Prescindir  en  punió  á  regalía  de  la 
Iglesia  árabe ^  con  el  que,  exonerándose  del 
peso  de*  casi  todas  las  provincias,  allanaba  la 
mayor  dificultad.  S.*  Aplicar  el  sistema  del/i^ra- 
do'probabilismo  teológico  á  las  cuestiones  histó* 
ricas,  sin  perjuicio  de  procurar  en  todo  evento 
controvertir  los  puntos  mas  frivolos  é  impertí* 
nentes,  con  el  objeto  de  atraer  á  sus  censores 
á*las  materias  oscuras  y  espinosas,  y  apartarlos 
de  las  mas  claras  y  decisivas.  De  consiguiente, 
proponiéndome  yo  desconcertar  tan  siniestras  in- 
tenciones, dejaré  indisputable  la  cuestión  de  la 
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independencia  de  )a  Iglesifl ,  siguiendo  un  ^  mé^ 
todo  opuesto  al  de  Masdeu;  ei  decir,  tomando 
en  consideración  la  Iglesia  ¿fabe  j  después  la 
aplicación  á  la  tiistoria  del  falso  probabilismo 
teológico  9  de  que  se  vale  el  referido  aut<)r  pava 
reproducir  sus  errores. 

La  primera  no  exige  tfiucbo  estudio,  pues 
como  desde  la  entrada  de  los  moros  fueron  ocu- 
padas  las  tres  cuartas  parles  de  kis  diócesis,  in- 
vestigando ahora  la  práctica  que  observaban  eú 
]a  provisión  de  las  mitras  tendremos  resuelta  la 
cuestión.  Por  fortuna  esta  noticia»  de  qute  care- 
cieron nuestros  antiguos  bistoriadoreiB ,  uos  la 
ba  facilitado  el  benemérito  P^  Florez  publican- 
do los  fragmentos  del  Concilio  de  Córdoba  ce« 
Jebrado  en  el  afio  839,  en  el  que,  enire  las  pro- 
videncias tomadas  contra  los  acéfalos,  fue  una 
la  de  no  admitir  ningún  Obispo  que  no  fuese 
elegido  por  el  clero  j  el  pueblo  de  la  respectiva 
ciudad  (*) ;  declaración  que  acredita  claramente 
la  constante  disciplina  de  la  Iglesia  árabe  en  su 
elección  de  Obispos,  conforme  en  todo  á  los  an- 
tiguos cánones^  £1  abate  Masdeu ,  dando  cuenta 
de  este  Concilio  en  su  tomo  t3 ,  pág.  S^39 ,  se 
contenta  con  advertir  que  se  condenaron  en  él 
ciertos  errores  de  los  acé&los;  pero  ó  no  leyó 
las  actas  nunca,  ó  se  propuso  ocultar  de  mala 
fé  un  cioon  suficiente  por  si  solo  para  echar 


(*)    JSt  itmrum  ium  habeatítir  Spueopus ,  qu9m  me  Cié 
rus  nee  popiUui  proptim  eMíaiit  exgmsivtí. 
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'abajo  todo  su  sistema ,  pues  en  efecto  el  Conci- 
lio consideraba  tan  importante  su  declaración» 
que  condena  por  nefanda  la  opinión  de  que  po- 
dia  darse  Obispo  sin  elección  del  clero  y  pue- 
blo (*)•  Esto  supuesto,  y  considerando  abora 
que  asistieron  al  referido  Concilio  y  le  firmaron 
tres  metropolitanos,  el  de  Toledo,  Sevilla  y  Mé- 
rida,  y  varios  sufragáneos,  resulta  auténtica- 
mente demostrado  que  la  elección  de  los  Obis~ 
pos  continuó  sin  interrupción  en  las  tres  cuar- 
tas partes  de  EspaSa,  según  la  antigua  disci- 
plina ,  con  absoluta  independencia  del  gobier- 
no temporal.  Ya  era  mucho  llevar  adelantado 
con  esta  noticia  para  presumir  que  en  toda  Es- 
pana  se  conservaría  el  mismo  método;  pero  se 
corroborará  mas  nuestro  juicio  consultando  abo- 
ra otras  antigüedades  de  igual  pesó ,  no  menos 
decisivas. 

En  Cataluña ,  según  arrojan  las  actas  del 
obispado  de  Yicb  bácia  el .  ano  1 003 »  de  que 
hace  mención  Masdeu  (tomo  13,  pág.  6j),  la 
elección  de  los  preladois  la  bacia  también  el  cle- 
ro en  unión  del  pueblo;  y  como  su  población 
estaba  comprendida  en  la  metrópoli  de  Tarra- 
gona, una  de  las  cinco  de  la  península,  queda 
demostrado,  entendiéndonos  por  diócesis,  que 
las  cuatro  quintas  partes  por  lo  menos  observa- 
ban la  misma  disciplina.  Asi  que,  plantada  dq 


C^)  Nefandi  sc$ierü  auetores  eum  fradütomóus  suis,  qum 
nastris  non  eongimü  tíoetrmis»'  Jam  taUm  esgé  EpUcopnm, 
guem  ncc  Cierus,  neo  cmum  conventus  tügü* 
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bste  ikiodo  la  cuestión  tan  oscurecida  e  intrin- 
cada en  pluma  de  Masdeu,  sé  resuelve  por  si 
misma  clara  y  distintamente  en  todas  las  me- 
trópolis y  á  escepcion  de  una  que  aún  no  hemos 
recorrido.  Pero  esta  única  metrópoli  estendida 
por  la  España  goda  le  coloca  á  Masdeu  en  una 
posición  mas  vergonzosa ,  porque  dominando 
sus  territorios  los  Reyes  de  León»  Navarra, 
Aragón  y  condes  de  Castilla,  intenta  sostener  el 
referido  abate  que  era  atribución  del  Rey  eí 
nombramiento  de  Obispps,  citando  en  compro- 
bacion  algunos  ejemplos  (por  cierto  falsos)  de 
los  Reyes  de  León,  como  si  sus  poblaciones 
correspondiesen  á  un  mismo  monarca.  En  ma- 
teria de  crítica  no  cabe  un  error  mas  craso ,  y 
sin  embargo  bá  figurado  como  un  descubri- 
miento en  el  salón  de  CortesJ  Pero  prescinda- 
mos de  esta  clase  de  deslices ,  tan  comunes  en 
las-  plumas  mercenarias,  porque  sujetándola 
bjstoria  á  sus  miras  políticas,  caminan  siempre 
bajo  un  plan ;  y  trasladándonos  ahora  al  abre- 
viado rejno  de  León ,  veamos  si  en  sus  domi-* 
nios  por  lo  menos  encontrarán  apoyo  las  pre- 
tensiones de  Masdeu  ^  para  cuya  inteligencia  re-r 
cordaré  abora  el  segundo  artificio  de  este  autor 
de  que  bable  pintes ,  distinguiéi^dole  con  <  el ' 
nombre  de  p&eudo-probabilismó  teológico  apli- 
cado á  lá  historia  eclesiástica  de  España. 

En  efecto,  el  mencionado  abale,  solícita  de 
grangearse  la  protección  de  la  misma  corte  que 
babia  estrañado  su  orden  religiosa  con  tantori- 
gor  y  vilipendio  y  se  propuso  un   medio  fácil 
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para  consegairlo,  pues  aprovechándose  del  pro- 
babilismo  ya  indicado  le  aplicó  rotundamente 
á  las  regalías'»  j  sin  mas  trabajo  ni  estudio  sa- 
lió del  lance  con  aplauso.  No  se  cansó  mucho 
la  cabeza :  tuvo  cuidado  de  registrar  los  episco-- 
pologios  de  las  catedrales,  y  s»  casualmente 
atisbaba  entre  ochenta  Obispos  de  eleccioa 
del  clero  uno  que  hubiese  debido  la  gracia 
á  la  mediación  del  príncipe,  no  necesitaba  de 
mas  para  establecer  el  derecho  incontestable 
de  los  Reyes;  porque  realmente ,  en  opinioii 
de  los  teólogos  pseudo-probabilistas,  un  solo  ca- 
so da  margen  á  defender  una  doctrina  moral. 
Véase  aqui  en  lo  que  consiste  todo  el  arras- 
tre que  ha  llevado  en  pos  la  crítica  tan  de- 
cantada de  Masdeu  durante  el  despotismo  mi- 
nisterial. Sus  impugnadores,  ó  sea  que  no  pe*- 
oetrasen  bien  su  heregía  política ,  ó  que  temie- 
sen revelársela  al  Gobierno ,  se  empeñaron  en 
cuestiones  quisquillosas  suscitadas  artiBciosa* 
mente  por  Masdeu ;  y  contentos  con  refutarla^r 
eruditamente,  dejaron  patentes  sus  errores:  pe^ 
ro  á  él  le  importaban  poco  estas  discusiones» 
parciales  con  tal  que  no  descubriesen  el  fondo 
de  su  sistema  general ,  y  tanto  meaos  cuanto' 
que  el  prpbabihsmo,  su  principal  escudo,  le  sa- 
caba de  ahogos.  Con  este  medio  suplió  todas  las 
ciencias.  Si  alguna  vez,  por  ejemplo,  al  repasar 
las  actas  de  alguna  Iglesia  le  resultaba  que  el 
clero  y  el  pueblo  habian  elegido  siempre  W 
Obispos ,  le  ocurría  al  momento  que  acaso  se 
originaria  la  práctica  de  Cataluña  del  contagia 
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de  la  política  francesa ;  y  como  es  regla  también 
entre  los  autores  psendo-probabilistas  qve  una 
opinión  fundada  en  congeluras  razonables  sirve 
para  sostener  una  doctrina»  apoyado  Masdeu  en 
su  sistema,  aun  cuando  todos  los  episcopolo-* 
gios  le  saliesen  al  encuentro,  no  le  embaraza-* 
ban,  j  dejando  á  sus  impugnadores  seriamente 
ocupados  en  el  desenredo  de  sus  falsas  crónicas 
j  estra vagancias,  él  continuaba  campeando  en- 
tre los  ignorantes  cortesanos  y  la  cabala  coliga- 
da contra  la  Iglesia* 

19.     Sin  embargo,  para  que  no  se  me  crea 
sobre  mi  palabra,  ni  se  imagine  tampoco  q^ue  et 
deseo  pueril  de  distinguirme  con  una  opinión 
singular  me  ba  provocado  á  imputar  á  Masdeu 
la  odiosidad  de  un  sistema  que  nunca  concibió, 
examinaré  algunos  casos  citados  en  su  obra  que 
justificarán  mi  juicio;  casos  no  escogidos  al  in- 
tento entre  los  mucbos  irrisorios  de  que  abun- 
da y  ora  cuando,  proponiéndose  acreditar  el  de- 
recho de  los  reyes  ^wa  juzgar  y  remover  Obis- 
pos y   trae  á  cuento  crímenes  de  Estado ,   ora 
cuando  les  atribuye  el  derecho  de  convocar  y 
confirmar   Concilios ,    confundiendo   todos    los 
principios  civiles  y  canónicos ,  sino  contrayén* 
dome  á  ciertas  citas  memorables  que  han  reso- 
nado muchas  veces  en  los  salones  de  Cortes  de 
Cádiz   y  Madrid  ;    que  han   sido  recitadas  con 
aceptación  en  los  tribunales,  y  que  á  pesar  de 
estar    sabiamente   refutadas ,    me    atrevería    a 
anunciar  que  han  de  salir  á  relucir  en  los  dis" 
cursos  de  los  adversarios  de  la  Iglesia.  'Ho  será 
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iDÍiti}  mi  trabajo ,  pues  al  cabo^  bien  conside- 
rado todo  9  me  hago  cargo  que  U  necesidad  de 
rebatir  tales  sofismas  en  defensa  de  la  indepen^ 
dencia  de  la  Iglesia  me  conduciría  naturalmente 
á  su  examen ,  aunque  no  estuviera  por  medio 
lá  coinprobaeion  del  probabilismo  histórico  de 
Masdeu.  He  aqui  los  célebres  casos  alegados  por 
este  autor,  á  los  que^  gracias  al  espíritu  de 
partido   de    la   cábah   irrehgiosa ,   debe    tanta 
nombradla.  Hablando  de   la   atríbucioñ  propia 
de  los  Reyes  de  España  para  nombrar  y  depo-- 
ner  Obispos  alega  lo  siguiente :  ^*Las  deposicio- 
»nes,  dice,  de  Obispos  ma Tos  6  inútiles  hechas 
» directamente  con  autoridad  real,  como  las  de 
»3ísenañdo,   Menendez,   Pelayo,  Rodríguez  y 
» Diego  Pelaiz ,   Obispos   los  tres  de  Santiago, 
«echados  de  sus  sillas  en  diversos  tiempos,  eV 
» primero  por  el  Rey  D.  Sancho ,  el  otro  por 
»Bermudo  U  y  el  último  por  Alonso  VI,- jus- 
•  tífican  el  derecho  dé   nuestros  Reyes.'*  Estas 
noticias  las  estrae  Masdeu^omo  13,  pág.  60) 
de  la  Historia  Compostelana ,  de  cuya  compila- 
ción debemos  enterarnos  ahora  para  venir  en 
conocimiento  del  crédito,  que  merezca. 

SO.  El  Arzobispo  de  Santiago  Don  Diego 
Gelmirez,  que  obtuvo  lá  Silla  el  ano  de  4)00, 
deseoso  de  ilustrar  á  la  posteridad  del  modo  po- 
sible, quiso  que  se  formase  una  crónica  de  los 
sucesos  ocurridos  basta  entonces;  y  como  no  « 
existían  memorias  ni  documentos  auténticos, 
mandó  que  se  supliese  este  defecto  con  relacio-^ 
nes  de  ancianos  y  los  rumores  esparcidos  por 
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los  pueblos,  dando  á  todo  logar  segun  su  mé- 
lilo,  con  el  objeto  de  presentar  siquiera  una 
serie  cronológica  de  lo  acaecido;  pero  encargan- 
do al  mismo  tiempo  que  se  fuesen  sentando  en 
nn  libro  nuevo  *Ios  principales  bechos  que  en 
adelante  resultasen,  j  que  archivándolo  cuida- 
dosamente sirviese  para  continuar  la  bistoriá 
fundada  en  sus  testimonios.  La  Compilación 
Compostelana,  compuesta  en  los  términos- refe- 
ridos, corrió  manuscrita  en  unión  del  Cronicón 
Iriense ,  por  cuya  causa  muchos  autores  respe- 
tables» Morales,  Yepes,  &c.,  habiéndola  leidó 
con  poca  detención  ,  graduaron  con  un  mismo 
concepto  las  narraciones  referidas  de  oidas 
que  las  trasladadas  literalmente  de  lois  archivos; 
equivocación  muy  disimula  ble  en  otro  tiempo» 
pero  vergonzosa  después  que  el.Mtro.  Florez 
la  imprimió  con*  la  crítica  é  ilustración  que  le- 
disfingue>  de  la  que  Masdeu  se  hubiéraapro- 
vecbado  si  su  objeto -fuera  consagrar  la  erudii- 
cion  en  obsequio  de  la  tglesia  y  deK  Estado. 
Pero  lejos  de  esto,  ni  aun  por  el  interés  pro- 
pio* que  le  resultaría  en  calidad  de  critico  re^ 
frenó  su  mala  fe ,  antes  por  el  contrario, 
afectando  una  ignorancia  de  la  que  nadie  le 
hará  cargo,  procuró  confundir  los  tres  casos 
de  su  testo  como  si  procediesen  de  un»  mismo 
fundamento ,  siendo  dsi  que  los  dos  prime- 
ros pertenecen  á  las  relaciones  apoyadas  en 
los  rumores  de)  pueblo,  y  puntualmente  tan 
evidentemente  falsos  p.  que  ni  siquiera  convie- 
nen con  las  ¿pocas  d^  los  Reyeé  allí  nombrados^ 
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Yo  me  guardaré  hiea  de  entrar  en  el  por- 
menor de  las  referidas  especies,  pues  además 
de  que  sería  enredarme  en  el  lazo  armado  por 
Masdeu  á  sus  impugnadores  para  distraerles  ]a 
atención  á  controversias  oscuras,  me  haria  poco 
favor  en  dar  importancia  á  semejan  le  clase  de 
objeciones ,  pues  ya  se  sabe  en  general  que  los 
sucesos  ó  ejemplos  alegados  contra   los  princi^ 
pios  canónicos  y  legislativos ,  si  no  se  enlazan 
bien  con  documentos  de  tal  modo  que  nos  im- 
pongan del  motivo  de  las  escepciones,  se  des- 
precian como  fábulas  indignas  de  un  crítico 
filósofo.  Con   todo,  enire   los  tres  ejemplares 
del  testo  de  Masdeu,  el  de  Diego  Pelaiz  se  ha- 
lla apoyado  en  los  testimonios  recopilados,  j 
cuya  relación  acreedora  i  nuestro  examen,  sa^ 
cada   de   la   Historia   Compostelana ,  es   la  si* 

fuiente:  ^^£1  Obispo  de  Santiago  Diego  Pelaiz^ 
ombre  ilustre  por  sus  talentos  y  su  estirpe, 
pero  turbulento  y  complicado  en  rebeliones, 
habiendo  incurrido  en  la  indignación  de  Al* 
fonso  YI,  fue  aprisionado  de  su  orden  en  ca- 
lidad de  reo  de  estado.  No  obstante,  llevando 
á  mal  los  habitantes ,  añade  la  Historia  G>m« 
postelana  ,  la  falta  de  Obispos ,.  trató  el  Rey, 
para  calmar  los  ánimos  (*),  de  que  se  prove- 
yese 1«^  mitra  en  persona  mas  digna  y  recomen- 
dable; con  cuyo  motivo,  sabiendo  que  se  ha- 
bia  congregado  un  Concilio  en  Usillos  presidí* 


(*}    Ut  banc  á  sb  mjuriam  amoitreiur. 
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do  por  un  legado  del  Papa,  empleó  todo  su 
influjo  para  que  Pelaiz  renunciase ,  lo  que  en 
efecto  consiguió,  quedando  elegido  en  su  lugar 
Pedro  Cardiniense,  el  mismo  que  fue  depuesto 
después  á  consecuencia  de  haber  declarado  el 
Papa  Urbano  II  la  ilegalidad   de  la  renuncia 
de  Pelaiz  por  falta  de  libertad.  £1  espediente 
conlinuó  cop  mas  empeño  en  adelante,  hasta 
que  por  último   mandó  el   Papa  que  hiciesen 
nueva  elección  el  clero  y  el  pueblo  de  Santia- 
go, la  que  verificada  el   1.^  de   julio  de  1100 
recayó  en  el  célebre  D.  Diego  Gelmirez,  ya  ci- 
tado, y  es  el  mismo  que,  elevado  á  Arzobispo 
por  el  Papa  Calislo  II  el  aBo  de  1 1SO,  acordó 
fiabfamente  la  formación  de  los  anales  compos- 
télanos  estraidos  de  registros  auténticos/^  jQuién 
había  de  creer  que  un  hecho  tan  claro  y  cir« 
cunstanciado  no  serviría  después  de  testimonio 
irrecusable  para  acreditar  que  la  disciplina  oh* 
servada  en  esta  parte  en  la  Iglesia  goda  de  la 
monarquía  de  León  era  igual  á  la  que  hemos 
antes  espueslo  documentalmente  de  la  monar- 
quía árabe  y  la  metrópoli  tarraconense?  ¿Quién 
tampoco  imaginar  que  un  caso  tan  autorizado, 
tan  ruidoso  y  tan  mañosamente  urdido  por  el 
Rey  contra  Pelaiz  no  había  de  ser  recibido  co- 
no una  antorcha   para  columb^r  la  disciplina 
de  aquellos  tiempos  en  orden'  á  la  elección  de 
los  Obispos ,  ya  que  no  siempre  nos  instruyen 
los  episcopologios  ?  Todo  parece  que  concurría 
para  haber  desengañado   á  Masdeu  si  hubiera 
errado  en  sus  juicios  por  equivocación,  pues  en 
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primer  Ingar  tenemos  un  poderoso  monarca 
altamente  ofendido  de  un  Obispo  rebelde  en 
su  concepto ,  al  que  sin  embargo  le  guarda  la 
mayor  consideración ,  y  no  vaca  su  silla  sino 
en  virtud  de  su  renuncia  aprobada  en  un 
Concilio. 

Tenemos  adiemás,  qué  aun  babiendo  me-^ 
diado  tan  poderosas  causas  y  los  .trámites  ca- 
nónicos, todávia  fue  interpuesta  apelación,  al 
Papa,  y  obedecida  la  decisión  de  Su  Santidad; 
y  últimamente,  que  sin  bacersie  ninguna  inno- 
vación en  el  e&tilo  acostumbrado  ^  el  clero  y  el 
pueblo  de  Santiago  usaron  de  su  derecho :  de 
modo  que  resulta  mas  claro  que  la  luz  del  me- 
diodía ,  del  mismo  caso  ponderado  por  Masdeu,- 
que  la  disciplina  antigua  de  la  Iglesia  bispana 
para  la  elección  de  .los  Obispos  se  babia  mante- 
nido sin.  interrupción  en  todas  las  diócesis  á 
cargo  del  clero  y  pueblo ,  á  p^ar  del  yugo 
sarraceno  y  las  vicisitudes  de  .  la  monarquía  de 
D.  Pelayo.  Pues  sin  embargo  se  le  escapó  á  un 
autor,  al  hacer  relación  de  este  suceso,  decir 
según  la  frase  vulgar :  ^^£1  Rey  D«  Alonso  de- 
puso al  Obispo  Diego  Pelaiz,^>  y  no  necesita 
úQas'Masdeu,  siguietído  su  sistema,  para  ase- 
gurar que  los  Reyes  quitaban  y  hacian  Obis- 
pos á  su  arbitrio,  porque  en  sentir  de  loa 
pseudo-probabilistas ,  basta  que  las  palabras  de 
un  autor  puedan  ser  interpretadas  en  el  senti- 
do natural  de  los  periodo»  para  fui.dar  una 
opinión ;  y  asi  continua  luego  muy  satisfecho: 
^^Con  igual  constancia,  dice,  se  mantuvo  en 
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na  goda ,  que  daba  peder  absoluto  á  nuestros 
Reyes  para  n&mbfar  lo*  Obispos,  y  erigir  6 
nmdar  ias  Sillas  episcopales  j  los  límites  de  los 
oBispados  según  les  pateciésetí  convenientes/^ 
Ya  se  ha  visto  auténticaóiente  demostrado 
con  el  Concilio  de  Córdoba  y  fós  acias  del  de 
Yicli/  que  de  las»  cinco  metropolitanas  de  Espa- 
ña cvtatro  de  ellas  nombraban  los  Obispos  por 
eleccioii  del  elero  cotí  el  pueblo  durante  la  do- 
minación árabe.-  Ya-^se  ba  i^isto  con  el  ejempío 
del  Concilio  de  Usi^tes  y  el  ruidoso  lance  con 
Alfonso  VI,  que  igtiál  práctica  se  observaba  exi 
el  Teino  de  León ;  pero  no  obstante  Masdeu>  á 
falla  dé  oirás  autoridades,  da  por  supuesto, 
lm)o  su  palabra,  que  era  práctica  constante  de- 
ppner  y  nombrar  Obispos  á  voluntad  de  los 
Reyes;  y  como  ífeguti  su  sistema  favorito  su* 
fraga  la  autoridad  de  uñ  ésci^itof  célebre  para 
fundar  una  proba bilidad  ¿  i^esulta  cotno  proba-^ 
Ué  semejaoté  atribución  én  los  Reyes,  atento 
á^sqúe  '6\  es  auiqr  cíélebre  y  ba  propagado  (aun- 
que ih>' lo  ba  creido)  está  opinión.  Cohviene 
observar  para  gradt^^'bien  las  anfibologías  de 
Masdeu^  que  en  aquel  tiempo  lo^  Reyes,  Obis- 
pos, Grandes,' &:c« ,  robando  por  decirlo  asi 
coQtfnuamente  en ^1  éampo  de  batalla,  jr  man* 
comonado^  sus  iñteres^es,  vidas  y  esp^raíhcas;  se 
reodian  donde 'miejót  les  deparaban' los  azarea 
á  tratar  de  la  guefua  ;  dé  )a  Ig'lesia  y/dei  Esta-^ 
db  ;'  eoosérvando  cada'  gerarqiít^  -sus  derechos; 

pero  t6iuánd<Me  pifóvidei^iiafs  simüitááiéainenté 

a 


114 

edesiáslicad ,  civiles  y  militares ,  sin  ofenderse 
unas  ciases  á  otras^  antes  por  el  contrario. pres- 
tándose á  la  vez  mutuos  servicios.  Las  juntas 
regularmente  iban  precedidas  de  ün  ayuno  ge* 
neral ,  pues  tanto  era  entonces  el  respeto  reli-» 
gioso :  asisúan  á  ellas  los  reyes  y  las  reinas;  j 
por  lo  mismo  que  los  monarcas  estaban  pene^ 
irados  de  un  fondo  edificante  de  piedad  para 
la  Iglesia ,  procuraban  influir  cñ  la  buena  elec- 
ción de  los  Obispos,  en  reparar  los  templos  y 
llenarlos  de  sus  donativos;  á  todo  lo  que  la 
religión  les  ha  quedado  muy  .obligada ,  y  ha 
correspondido  siempre  con  un  amor  maternal. 
Pero  inferir  de  este  generoso  y  caritativo  porte 
de  los  príncipes  que  intentaban  ejercer  asi  la 
autoridad  de  la  Iglesia ,  sería  lo  mismo  que  re-i 
conocer  como  legisladores  á  los  Obispos  por- 
que soiian  intervenir  en  la  formación  de  leyes 
en  ciertos  casos  estraordinarios.  Este  modo  de 
raciocinar  violenta  torpemente  toda  la  base  de 
la  política  y  filosofía ,  y  malogra  las  preiensio* 
nes  de  la  crítica  á  que  aspira  el  abate  Masdeu,. 
pues  si  se  arreglan  las  atribuciones  de  las  auto* 
ridades  por  los  casos  de  escepcion ,  desaparecé- 
ria  el  prestigio  de  los  cánones  y  leyes.  La  esen- 
cia constitutiva  de  las  potestades  se  ha  d^  eAtu«* 
diar  en  el  ejercicio  usual  de  sus  funciones v  si 
deseamos  instruirnos  de  su  carácter  p^opip^'y 
tal  es  el  orden  que  yo  he  guardado  basija'ahcH 
ra.  Durante  los  siglos  que  precedietop  i  la  tn* 
trada  de  loa  moros ,  quedó  manifiesto  que.  la 
Iglesia  hispana  I  goberiü^da  indepejidíf^tü^prnite 
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por  ras  respectivos  cánones  en  el  curso  ordint- 
rio  de  sus  negocios,  recorría  en  tos estraordi- 
narios  á  la  Santa  Sede,  según  consta  (*)  de  las 
fipístolas  de  su  G>1eccion.  Estos  mismos  princi- 
pios se  ven  después  ejercitados  prácticamente 
durante  el  siglo  VIH,  en  el  que  los  Papas,  va-  . 
liéodose  de  su  autoridad ,  intervinieron  j  de- 
cretaron contra  Elipando  j  Félix ,  Obispo  de 
Urgel ,  deponiendo  al  último  de  su  Silla.  En 
el  siglo  IX  advertimos  igualmente  este  mismo 
régimen,  aunque  celebrándose  los  G)nciHos,  6 
por  mejor  decir  juntas  nacionales ,  compuestas 
de  Reyes ,  Obispos  y  seglares,  se  adoptan  pro- 
videncias canónfco-legales  con  armonía  y  con- 
veniencia de  las  partes,,  basta  que  finalmente^ 
.  dilatándose  las  armas  cristianas  al  reino  y  con- 
quista de  Toledo,  llegó  la  época  de  que  se  co- 
nociera prácticamente  el  espíritu  de  la  santa 
madre  Iglesia. 

En  efecto,  el  afio  1122,  en  el  que  el  Papa 
Calisto  espidió  su  bula  al  Obispo  Bernardo ,  le 
recomienda  espresamente  que  estienda  su  soli- 
citud á  todas  las  diócesis  ocupadas  por  moros, 
de  modo  que  las  que  bubiésen  perdido  los  me- 
tropolitanos propios  reconociesen  como  tal  al 
de  Toledo:  todo  lo  que  comprueba  evidente- 
mente la  independencia  de  la  Iglesia,  y  la  fir- 
meza de  la  nación  en  los  principios  religiosos 
profesados  con  esclarecimiento  por  los  Reyes  y 
Proceres  de  la  monarquía,  en  tales  térttiiáos, 

-  ■  —  —  — — 
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que  esci^driSaiado.lps  cuareata  y  lanips  tomos 
dala  Espaua  Sagrada  recogido»  pQr  el  Maestro 
flor^a^f  podráa  eacontrar&e  dociJ^oaeolQ^  del  ge- 
nerosidad  tal  vez  mal  entendida  y  de  creencias 
poco  acordes  con   la  critica,  pero  pingufio  de 
iiiyasion   á  la  autoridad  eclesiástica,   si   no  &e 
cuenca  en   esta   clase  la  pcupacio-q  de  algujíias 
alhajas  de  las  iglesias  en  circunstancias  apura* 
^as  y  calamitosas,  ^que  nada  tienen  que  ver  con 
^as  opiniones  que  estamos  combatiendo.  Bien 
^e  alegraría  ,  en  el  piomento  mismo  de  estar 
haciendo   mención  de  la  munificencia   de   los 
B.eyes  para  con  la  Iglesia,  contraer  á  este  pro* 
p<5sito  las  gracias  concedidas  .á   la  Corona  0a 
jus^a  correspondencia  y  á   nombre  de  nuestra 
s^nta  IVj^ad^e  por  los    romanos  Pontífices,    y 
tanto  mas  cuanto  que,,  proponiéndome: escitac 
ji.  la  concordia  de  á,mba$  autoridades,  parecí  se 
encaminarían  directamente  estos  antecedentes 
^1  cup^plimiei^tQ  fit  u\i$  votos  y  á  la  decisión 
jdel  ^puntQ.;  pera  he  reflexionado  que  si  me  in-* 
trodi^jese  de  pron,to  encesta  relación,  no  se  for* 
naaria  ¡dea  exacta  d?  la  materia,  y  la  dejaría- 
mos en  ia  misma  confusión  y  ambigüedad  quq 
fihqra  $e  ejfcu^ntra , ,  ¿.  pe^ar  d^  tantas  y  tan 
ilustres  plumas  qomo  la.  ham  trtitado.  La  razón 
es,  porque  los- privilegio^. adjudicac^os..á  la;Co« 
roña  poü  la  Sania  SediQ!y,io^  concordat^^  eoita-r 
Jblados  ;lu^o  no,  nacea  de  una  atribución  fija 
é  inalterable  de ,  ambas  potestad^  r.^l^  4^^  Wt 
concurso  estraordinario  de   circunstancias  que 
reclamaron  imperiosamente  estas  medidas,  /cuya 
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observancM  ha  de  it  siempre  delante  pAra  no 
consfgnrar  indistintafnente  i  los  Papas  já  tos 
Reyes  en  todos  tfompos  ciertas  funciones  que 
aoló  ejercen  én  épocas  detdrniinadns.  En  mate* 
ría  de.  derecho  ptiede  decit^e  que  la  razón 
^arda-  urna  especie  de  orden  cronológico  se- 
mejante al  de  la  histovia,  sin  cuja  considera- 
neo  no  se  logrará  aplicar  con  oportunidad  la 
filosofía  del  pensamienio.  Si,  por  ejemplo,  en 
eL  curso  de  los  siglos  lleé^ara  á  oscurecerse 
nuestra  bis«ona  coetánea  tanto  como  la  del  si* 
glo  XI  de  la  Iglesia  de  Espaffa  que  estamos  es-> 
tndiando,'  el  escritor  que  no  instruyese  i  6ú$ 
lectores  del  gobierno  constitucional  y  de  las 
^cansas  legítimas  que  le  establecieron  y  consoli- 
daron ,  les  euToW^ria  en  una  confusión  ,  pues 
no  alcanearian  la  cansa  por  la  que  en  tal  épo-« 
ca  diciaban  los  Reyes  pragmáticas  de  su  propia 
autoridad  »  y  en  otras  solo  intervenian  en  la 
sanción  de'  las  leyes.  Igualmente  las  gracias  y 
concordatos  entre  los  Papas  y  los  principes  han 
resaltado  después  de  muchas  ocurrencias  infer* 
medías,  para  cuya  inleligencia  hdy  que  tener 
presente  el  estado  de  la  Espafta  á  la  entrada  de 
ios  moros  y  y  el  trastorno  que  ocurrió  durante 
los  tres  primeros  siglos  de  su  dominación  en 
casi  toda  la  Europa.' 

En  cuanto  á  EspaSa  ya  se  ha  advertido 
que,  gobernada  su  Iglesia  por  cánones  propios 
nacionales  y  genuinos,  llevó  consigo  á  Asturias 
su  primitiva  disciplina;  y  se  ha  notado  también 
qué,  ocupadas  sus  metrópolis,  dispersos  sus 


118 

Obispos  y  trabajada  con  una  guerra  continua 
j  desastrosa,  se  vio  obligada  varias  veces  á  re«- 
currir  á  los  Papas  para  mantener  el   gobierno, 
la  unidad  de  la   fe   j  cooservar  el  orden  ecle— 
siásiico.   Hasta  aqui    la  Iglesia  de  España  no 
empleaba  mas  medios  .que  los  que  babia  usado 
siempre,  á  saber,  gobernarse  por  sus  propios 
cánones  en  el  curso  común  de  sus  negocios,  j 
recurrir  al  Papa  en  algún  caso  muy  crítico,  de 
lo  que  no  se  originaba  ningún  perjuicio  á  la 
Iglesia  nacional ,  ni  tampoco  se  daba  margen  á 
los  Reyes  para   que  solicitasen   y  consiguiesen, 
gracias  de  la  Santa  Sede.  Por  esta  causa  ,  repi- 
to ,  si  arrastrado  yo  del  ejemplo  que  me  baa 
legado  los  celebres  autores  que  bnn  escrito  so- 
X  bre  regalías  hubiera  hecho  transitó  desde  los 
siglos  bajos  á  las  gracias  pontificias  que  princi-» 
pian  á  traslucirse  en  el  XI ,  ó  á  los  concordatos 
ccilebrados  después  entre  ios  Reyes  y  la  Sania 
Sede,  no  se  podria  entender  bien  ninguna  es* 
plicacion,   ppr  no  estar  preparada  la  serie  de 
ideas  que  han   de   enlazar  oportunamente  la 
materia,    descubrir  la   política  y  justificar  la 
doctrina  que  liga   nuestras  conciencias.   Pero 
como  aun  teniendo  en  cuenta  esta  ilustración 
nos  hallaríamos    siempre    embarazados    si    no 
acompañásemos  á   la   noticia  de  España  la  del 
estado  de   Europa «   no   menos  necesaria ,   me 
permitirá  V.  M,  me  detenga  nn  breve  rato  en 
uno  y  otro   empeño;  y   no  temo  asegurar  á 
y.  M.,  que  asi  como  sin  apartarme  de  mi  prin«* 
cipal  objeto  he  conseguido  hasta  ahora  despejar 
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la  cnettion  de  los  sofisnm  del  jacobinisinó,  de 
las  préténaionea  mal  aplicadss  dé  la  soberanía 
nacional^  de  los  argumentos  de  la  antigua  Igle» 
sia  hispana,  de  la  práctica  de  la  llamada  árabe» 
j  de  la  monarquía  de  Leoa  propiamente  dicha, 
asi  también  desvaneceré  ahora  fácilmente  las 
impugnaciones  qué  me  restan  ,  analizando  uno 
por  uno  los  puntos  que  han  de  ser  examinados, 
para  que,  separados  con  tpda  claridad,  se  conoz-* 
ca  de  una  vtz  que  solo  han  podido  subsistir 
mientras  han  estado  envueltos  en  una  oscura 
confusión  j  apoyados  ení  el  despotismo  ministe- 
nal «  y  que  desde  el  primer  siglo  hasta  el  últi- 
mo ha  conservado  la  Iglesia  hispana  sü  }iber-> 
tad  é  independencia. 

CtnUinúan  lai  pruebas  de  la  independen* 
'  cia  de  la  Iglesia  desde  el  siglo  XII 
hasta  los  concordatos  del  XVIII.  Ori^ 
gen  de  las  regalías  eclesiásticas. 

1/  Interceptada  la  comunicación  deEspaSía 
con  Eairopa  desde  la  entrada  de  los  moros,  nos 
ha  sido  fácil  hasta  aqui  esplicar  las  relaciones 
de  la  Iglesia  con  los  Príncipes,  ciñéndonos  es«> 
elusivamente  á  nuestra  historia  nacional ;  pero 
luego  que  el  triunfo  de  sus  armas,  estendien-* 
do  el  horizonte  político  en  proporción  de  su 
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W  demás   ¿aciones,    kaciéiidola  partícipe'  A^ 
ojros  e&lilo&  j. máximas  foreoses»  iiecesairia]]íea.<-^ 
te  nos  habremos  de  ajpcovec][iaif  dé  este  coóoct-^ 
i(jQÍéñto  para  aplicar  á  !aa regalías. los  siuresos  <paL& 
irán  sobreviniendo*   Punlnalmente,    miesltras 
los  espaíiples  ,habian  combatido;  con '  los  <  moros^^ 
§in.  pensar  en  otra  'cosa  durante  cuatro  ^gíor 
continuos ,  resultó  ün^  revolución  eslraord¡na>- 
ria  en  los  demás  reinos  de  Eurppa  respecto  dei 
derecho  público  edtesüslicov  tan  opuesta- al  pe-^ 
culiar  .y  privativo  dé   la  Iglesia   hispana\  que 
ofrece!  contrastes  de   mucha   trascendencia/  y 
muy  notables  para  permii  irnos  pasarlos  en  si- 
lencio. Bajo  este  aspecto  ^ .  tres  son  las  nóveda*- 
des  especiah'siqias  con  que  vamos  á   tropezar 
dignas  de  nuestra  atención;  á  ^aber,  el  dieziaao, 
el  patronato,  y  las  falsas  decretales. 
. ,   £1  diezmo,  qtie  égurará  en  adelanté  el  prt-; 
mero  y  mas  principal  papel  en  las  rentas  tüdef 
siáslicas,  es  tan  ageno  de  la  antigua  Iglesia  hiB^ 
j^na ,   que  ni  aun  siquiera  consta  su   nombre 
en  el  fndice  copiosísimo  de  nuestra  Colección 
canónica.  Esta  observación  no  debe  descuidarse 
en  el  ulterior  examen^   porque  Masdeu,  cons* 
tantemente  propenso  á  la.  lisonja  de  loi  pode- 
rosos.^ procura  áiempre  que  se  le  presenta  oca«- 
siqn  enumerar  el  diezmó  entre  losrecurisds  de  ia 
*  antigua  Iglesia  hispana  (iom,  11,  páff.  194r&c.)f 
con  el  objeto  de  oscurbcer  el  origeu  de  las  re'«- 
gi^Iías  y  .no  espantar. al  despotismo;  pera  como 
uo  al^ga  éu  apoyo  de  una  aserdbn  laninfun*^ 
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ckida  ni  atin  af^Himentos  d«  prebubiliiíiiio  teói 
lógico,   Wfi  <;ontentare  con  detiiitifciárle  á  la 
aáimadvtersion  de  Y.  M.,  j  proseguií^é  idando 
por  ciertq  qué  e^   EspaSa  no  fie   eonociú  )á 
prestacioEi  ^lecimal  ^^rante  los  .diez ;  prnnerQt^ 
sigtoa.'  Por  ei  contrarioi  esta  ptáeiíea  se  abrió' 
logar  en  la  majror  parre  de  Europa  'desde  el 
Concilio  de  Maron  dfe  585  con  una  celeridad 
casi  increibie*  Sea  la   que   quiera  la  opinión* 
aeérca  de  estei  jmúto,  parece  qué  pedia  cpnfri<¿ 
baiir  á  la  aceptación  universal  del  dietmo  el  ca- 
rácter singular  qoe  le  distingue ,  de  jpesi^r  su 
carga  spbre  Ips  fieles  mas  ó  menos  acomodados' 
7  dejar  Ubres  á  los  pobres.  INo  hay.  infeíic  que 
no  suelte  su  moneda  al  pasar  .un  puente  Ó  un 
portazgo^  aunque  Taya  sin   camisa/  siendo  aái 
qufe  iñillohes  de  jdfnaleros  y  menesterosos  se 
bailan  perfectamente  servidos  de  ministros  ecle^' 
síásticps  y  socorridos  en  sus  énfer^medades^  fire- 
cuentati  los  sacramentos ,   oyen  la  pa<labra  de 
Dios /y  disfruta  j)  de  las'  músicas   y  magnifico 
culto  de  la  Iglesia   sin  costaries  un  maravedí; 
Por  otra  parte,  estrechados  los  ricos  en  el  £van*- 
^gelio  al  precepto  de  la  Irmc^na ,  se  desprendían 
sin  dolor  de  cierta  cuota  de  sus  frutos,  juzgan*' 
do  satisfacer  con  efla  á  la  voz  de  su  conciencia^ 
£q  fin  9  docide  quiera  proceda   la  causa  de  'su 
aceptación  universal;  lo  cierto  es  que  el  diezmO; 
se  própagiS  desde  el  siglo  VI  •  por  el  centro  d^ 
Éaropa-cono  un,  rayo,  y  que  én -España  no> 
saenásti  nombre  en  sus  antiguos  cánones*  has- 
ta el  iCoúcilb  de  Pamplona  en  1023,  y  ño  en 
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1132  como  computa  el  Cardenal  Baronió.  Vea* 
ael  aqui  el  primer  cootraste  que  ani|pciaba  ea 
ua  :pHntí||Ho ,  digno  d^  tejiersé  presente  en  Ja 
niatería  de  regalías,  £1  segundo  no :  es  iseoos 
notable^  y  se  refiere  al  pátroikato  en  general 
tío^Q  eslensíon  al  derecho  de  nombrar  Abades, 
Obispos^y  Arzobispos,  ^n  cuya í atribución  no 
guardaba  semejanza  Espafia  en  aquel  tiempo 
c^Q.  las  decbás  naciones  de  Europa.  En  la  pri*» 
wfyc»  ya  quedó' demostrada  victoriosafiDehte  dts- 
pvliahdo  contra  Mdsdeu ,  que  continuó  sin  ia^ 
terrupcion  la  .  práctica  de  'elegir  sus  Obispos  á. 
cai^  del  clero  con  í»I  pueblo,  y  pronto  ven> 
mQ^i  después  la  disiiota-  ¿ostuinbre  que  se  ob- 
serF^ba.cn  otros  reinos. 

Siti.  embargo»  como  la  cuestión  ^quedó  y 
conünuará  siempre  pendiente  por.  el  carácter 
de  auestpos  adversarios,  y  mi  principal  objeto, 
es.eplaafllr  las-pruebas- al  orden  cronológico,  sin 
pasar  :én  cjaro  el  mas.  mínimo  inlervalo:  para 
dejar .  establecida  la  verdad  y  no  confundir 
i)üeatra  historia  eclesiástica  con  la  de  otras  lia-* 
Clonen ,  m6  permitirá  V.  M.  el  c.oniinuar  ven- 
tjjáttdola  desde  el  siglo  XII  en  adelante,  hasta 
que  de|)ositado  el  nombramiento  de  ios  Obis- 
pos y  prelados  en  el  poderoso  trono  de  Casíüla, 
sq  :CQmplazca  V.  M.  en  ver  canónicamente  ase-* 
gurados  sus  derechos,  y  el  brillante  acierto  con 
que  lo  ejercieron  sus '  augustos  progenitores, 
esclareciendo  bs  sillas  episcopales  con  los  san- 
tos Tomás  de  Yillanueva  «.Toribio  Arzobispo 
dC'  lima,  los  Cisnetos,  Tostados,   venerable 
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Palafox ,   &c. »  &c« ,  que  honrarán  siempre  la 
España  y    y   avergonzarán   á  los  declamadores 
que  aparentan  olvidarse  de  ies^as  glorías  para 
hacer  desear  áMos  incanfos  el  trastorno  de  la 
disciplina.  Por  fortuna   desde  el  siglo  XH   no 
necesitamos  implicarnos  en  tediosas  investiga^- 
cienes  semejantes  á  los  casos  controvertidos  de* 
Masdeu,  pues  nos  conducen  á  su  ilustración 
testos  genuinos  de  cánones  y  leyes,  que  no  so** 
lamente  nos  orientarán  en  stis  respectivas  épo»' 
cas  y   sino  que   también  nos   servirán   de  guia 
para  resolver  dudas  de  las  anteriores  mas  pro* 
ximas  á  los  siglos  bárbaros,   j  por  lo  mismo 
mas  envueltas  en  tinieblas.  A  este  prop<$sito,  et 
primer  monumento  con  que  autorizo  la  contí^' 
nua  independencia  de  la   Iglesia  se  remite  al 
Concilio  de  Pamplona  antes  referido,  en  el  que^' 
como  consta'  de  su  testo  (*),  los  Obispos  eran 
electos  á  satisfacción  del   pueblo  y  consulla  dé- 
los Obispos  provinciales;  j  aparece  también  que 
el  mtítodo  de  la  elección  estaba  tan  radicado  en- 
el  clero  y  el  pueblo  reunidos,  que  para  haber 
de   dictar  una    esccpcion    estcnsíva    á   cierto^ 


(*)  m^ui  S.  MatrU  hufus  praitbatm  EeciesúB  Irunteu^ 
sis  futuros  Epüeopos^  Rectores  et  Gubematores,  de  pras^ 
foto  ecmobio  cum  etectione  comprovmct'aiium  JEpiscoporumj 
€um  favort  omnnim  seniorum  et  miiitum^  vigt'f antis  sima 
eurá  prcéeipiatur  oráine  de  reguiari  eligere  egregios  spon^ 
sos,  prudentissimos  vtros,  bofue  operationis  seduiitaJte  pr<^ 
baiissñnos,  sacerdotatis  et  pontificatís  honore  dignissimosí 
jqui  cum  totfus  popuíi  protconio  asserentis  eos  idóneos  esse, 
smt  ad  Episcopaüm  subtíímit€Uém  commodi^ 
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monges  fiaie  preciso  una  , monea  espresa,  j 
asegurarla  con  un  real  decretOi  Al  pasar  la 
vista  por  un  documento  tan  terminante,  no  se 
comprende  cómo  personas  amantes  de  sn  repu-* 
tacion  literaria  se  han  arrojado  á  suscitar  dudas 
sobre  una  práctica  tan  inconcusa ,  apelando  á- 
ciértos  casos  ambiguos  de  la  historia.  Enhora- 
buena que,  escudrinando  -lois  ejemplos  antes 
transcrit-os  de  la  Composlelana,  pudieran  ocur«^ 
rir  escriípulos  á  Masdeu  sobre  una  crónica  ó  an 
cómputo  intrincado;  pero  cuando ,  ansioso  de 
investigar  las  antigüedades  preciosas  de  España, 
viniese  á  dar  con  aquel  Concilio  tan  auténtico 
]f  decisivo ,  ¿cómo  no  se  le  cayó  la  pluma  de  la 
mano  ?  ¿Cómo  no  le  confrontó  con  el  mencio*- 
uado  y  célebre  de  Córdoba,  j,  penetrándose  de 
la  conformidad  de  sü  doctrina,  nó  se  desenga- 
ñó de  sus  preocií paciones ?  ¿Le  arrastraba  el 
aliciente  de  la  gloria  literaria  ?  Pues  la  ocasioa 
se  le  presentaba  muy  propicia  entonces,  porque 
aprovechándose  de  estas  noticias  patrias^  pudié- 
ra  haber  enmendado  la  plana  .á  Yan-^Espen^ 
Gabalario ,  &c. ,  &c.,  que,  pdcó  versados  en 
nuestros  libros  y  monumentos  clásicos,  confun- 
den los  Reyes  de  España  de  aquella  época  con 
Jos  demás  dé  Europa;  y  como  si  no  tubiesc 
mediado  la  irrupción  espantosa  de  los  moros, 
Sü  largo  y  pesado  yugo ,  y  la  subdivisión  de; 
tantas  monarquías,  sientan  magistralmeñte  á 
sus  lectores  y  les  señalan  como  una  noticia  es- 
quisita ,  que  á  consecuen^ria  del  canon  6.^  del 
Concillo  Toledano  dote,  celebrado  el  affo  681^ 
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cootinnd  el  troiio  éspaSbl  nombrando  siénpre 
Obi&pos.  j  Deseaba  aórpreñderles  con  pruebas 
originales  de  otra  clase  {lindadas  en  la  legisla- 
cioa  antigua  nacional  ?  Pnes  en  ninguna  parte 
jregistraria  un  campo  mas  Tasto  para  esclarecer 
la  mi^ma  doctrina  con  especies  esquisitas  y  mo^ 
Húmenlos  originales. 

En  efecto,  Senpra,  la  EspaSa»  que  como 
ya  ban  tenido  que  reconocer  los  eruditos  esiran* 
^ros  fue  la  primera  nación  que  usó  de  lejes 
propias  en  el  Fuero  Ju2go>  dispertando  nucva* 
jpeaie  del  letargo  de  la  ignorancia  en  el  si* 
glo  XI  ^  se  adelantó  también  á  forsñar  sus  fue^ 
ros  propios  y  municipales,  en  los  que  recogien« 
do  lop  decech.os  y  prácticas:  de  sus  mayores,  se 
preparaban  en  embrión  los  principios  legislati- 
vos que  babian  de  desarrollarse  con  gloria  en 
adelante,  y  resonar  con  imperio  en  ambos 
mundos.  .Nó  tardaron  en  verificarse  estos  pre* 
sentimientos  lisonjeros,,  pues  Alonso  el  Sabio, 
deparado  por  la  ..Providencia  para  tamaffa  em- 
presa, profundamente  instruido  en  todos  los 
conocimietilos  dé  su  siglo ,  se  valió  de  nuestros 
antiguos  fuéroA,  y  de  los  cánones  y  códigos  es- 
fraDgeros,  pata  formar  el  memorable  cks  las  Sie* 
le  Partidas,  monumento  eterno  de  su  gloría  y 
d^e  Ja.naciotí  española.  Abora  bien»  prescindien-' 
do  de  mucbas  leyes  que  comprueban  hasta  la 
evidencia  l^Jiberlad  ;eclbsiástica:en  la  elección 
de  los  Qbispps,  exisfea  lá  Í7,  18,  19,  20  y. 91 
de  la  primera  Partida,  tít.  5/«  en  .las  .que  se 
espreaan  exaetpmenle  los  métodos  canónicos  de 
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e9cr«IÍDÍo  V  compromiso  é  inspiración  del  fispí^ 
xitu  SantOy  que  débian  observarse  cuando  ocur- 
xiesen  vacantes;  sin  mas  diferencia  con  respecto 
á  la  antigua  práctica  canónica  de  España,  que 
la  de  haberse  refundido  en  los  Cabildos  cate«» 
drales  el  derecbo  que  antes  ejercia  el  clero  con 
el  pueblo.  La  ley  18,  sobre  todo»  merece  par* 
licolar  atención  de  V.  M.,  pues  refiriéndose  al 
derecbo  de  los  Reyes  de  España  en  la  elección 
de  prelados»  ofrece  el  testimonio  mas  completo 
4  Irrecusable  en  la  materia  del  modo  con  que 
lé.ebtendiañ  y  ejercieron  sus  piadosos  y  augos^ 
406  progenitores*  Las  palabrss  mismas  con  que 
empiezan :  ^^Aniigua  .costumbre  fue  de  España 
é  dura  todavía,  «  dura  boy  dia,^^  manifiestan 
evidentemente  que  siempre  se  formó  igual  con» 
ceptó  de  la  naturaleza  propia  de  la  regatis  ecle- 
siástica ,  sirviendo  por  otra  parle  el  tenor  de 
toda  la  ley  de  antorcha  para  resolver  legal  j 
canónicamente  las  cuestiones  de  casos  raros  j 
estrooos,  y  dificultades  de  algunos  diplomas 
con  que  suelen  venir  argumentando  los  litera* 
tos  de .  memoria ,  pues  se  advierte  sin  estudio 
que  en  varias  ocasiones  interpondrían  los  mo- 
narcas su'  respeto  y  de  cuyas  resultas  recaerían 
unánimemente  las  elecciones  en  los  recomenda- 
dos por  la  real  persona;  interpretación  tan  ob- 
via como  natural ,  que  c|ejando  á  salvo  ^1  de- 
recho coniun  de  la  Iglesia  hispana,  satisface  á 
los  ejemplares  peregrinos  de  los  académicos  y 
anticnarios. 

Sin  embargo »  estas  leyes  y  cánones  deben 


f  27 

estudiarse  j  enlendene/  ih>  oKidindonos  que 
la  £8paSa,  antes  y  después  de  la  {ormacíon  de 
las   siete  Partidas «   empeñada  en  un  coniínno 
cómbale  con  los  moros»  se  bailaba  en  mil  j  mil 
rasos  de  escepcion;  pues  en  primer  lu^ar  la 
inlroduccion  de  los  Cabildos 'catedrales  nd  se 
eíecutó  sino  gradualmente  según  iljsn  faácién^ 
dose    las   reconquistas ,   y   de    consiguiente    el 
iK>mbra miento  de  los  Obispos  c usando  caia  aU 
g^una  plaza^  como  por  ejemplo  Cuenca,  siempre 
era    á '  grado  y   propuesta   del  vencedor , .  por 
cuanto  no  existiendo  cabildos  catedrales,  nece- 
sartanaente  se  había  de  redurrir  á  algUY^  medid 
estraordinario,  cífiéndose  á  los  límites  de  la  an<¿ 
lijgua  costumbre  de  los  reyes,  á  que  se  refiere 
la   ley  citada  de  Partida.  Los  monarcas  de  £s- 
paita  f    en   la  marcha  Tictoriosa  de  sus  armasi 
proveían  al  gobierno,  político,  eclesiástico  y  mi* 
litar  de  i^us  conquistas  según  les   parecía  con-* 
Teniente ,  pero  nunca  pensaron  ni  remoiamen^ 
te  invadir  los  derechos  de  la  Iglesia  en  li»  eléc^ 
cion  de  los  Obispos;  Asi  .es  que  enseguida  á^ 
las  leyes  citadas  de  Partida ,  ocurra  lañóme-» 
nos  famosa  del  ordenamiento  de  Ak;alá  ^  en  lá 
que,  según  arroja  todo  su  contesto »  se  corro^ 
boran  las  primeras,  profesándose  á  miisd  del 
>  siglo  XIY  la  misma  dociripa  que  a)  présente; 
£sta  ley,  formada. por  Alfonso  XI,  biaiiieto  die^l 
aufor  de  las  Partidas,  pertenece  puntualment/s 
al  Rey  mas  respetable  que  pudiera  citarse  en 
la  controversia,  pues  fue:  el  mismo  que  publi- 
có y  covrigié  el  meaiorable  código  de  las i^te 
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.^ue  y  restaU^iencío  los  antiguos  cánones  de  lar 
Jglesia,  anatematizó  la  simonía  y  la  incontinen- 
cia de  los  clérigos ;  y  acorde  en  sns  principios, 
depuso  incontinenti  al  opulento  Arzobispo  de 
Brema  y  al  Obispo  de  Bamberg.  En  seguida 
celebró  un  segundo -Concilio  en  1075»  conde- 
nando las  investiduras  de  los  legos ,  origen  de 
Ja  relajación  y  escándalos  de  la  Iglesia,  y  la 
xausa  primordial  del  vasallage  que  sufría.  Am-» 
bas  medidas «  tan  justas,  pero  al  mismo  tiempo 
tan  odiosas  á  los  hombres  pervertidos,  proTO- 
carón  una  alarma  general.  Príncipes,  Reyes, 
Arzobispos,  Obispos,  clérígos  y  nobles  se  con- 
juran contra  el  santo  Papa.  La  prevaricación 
era  tan  universal  que  apenas  se  encootraban 
«escépciones.  ^^  Si  "vuelvo  4a  vista  á  los  Obispos, 
escribía  en  una  carta,  con  dificultad  encuentro 
alguno  que  ocupe  la  Silla  por  medios  canóni- 
.eos;  no  conozco  un  principe  que  prefiera  la 
gloría  de  Dios ,  y  los  romanos,  lombardos  y 
normandos,  entre  quienes  vivo,  tienen  peor 
conducta  que  los  judíos  y  paganos.^^  Llevando 
en  cuenta  estas  consideraciones  la  escuela  mo* 
derna,  cumpliendo  la  predicción  del  ilustre 
•conde  de  M aistre ,  ha  hecho,  justicia  al  santo 
Papa,  pues  hasta  los  protestantes,  fií^nceses  y^ 
alemanes  han  confesado  ó  su  modo^  que  solo 
un  hombre  como  Gregorio  YII  pudiera  haber, 
acometido  fií  reforma  de  costumbres  de  su  si« 
glo,  refrenado  á  un  mismo  tiempo  Reyes,  Em- 
peradores ,  Obispos ,  Araobispos ,  clérígos  y  le- 
'^ ,  y  restablecido  los  moldes ,  por  decirlo  asi| 
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la  disciplkia  de  la  Isleña»  arrojando. al  íue« 
go  lo6  que  con  oprobio  de  su  aulovkladlá  ha* 
l>ian  sido  sapIantadoa« 

3/  Mo  coa  menos  ikistracion  han  vIsMiieado 
los  mismos  sahios,  con  especialidad  Ichenf,  la 
Litena  fe  de  aquel  memorable  Pontífice,  aun 
en  los  cssos  mas  ruidosos  con  el  Emperador  j 
príncipes  de  Alemania,  puesto  que  procedió  en 
sus  providencias  apoyado  en  teitos  e&preisos .  de 
la  legislación  sajona.  Pero  como  quiera  que  sea 
un  faomenage  debido  á  la  )usticia  la  pública 
protestación  de  ambas  v^dades»  siempre  habr¿ 
de  convenirse  en '  que  Gregorio  Vil  j  garios 
sucesores»  y  estranándose  de  los  Umites  de  la  jü« 
risdiccion  eclesiástica  que  le^  incumbía  defen- 
der contra  las  exageradas  preteneiones  de  las 
investiduras  y  el  abuso  de  los  potentados,  se 
permitieron  después  otras  facultades  en  los  dere^ 
chos  del  trono  y  las  -naciones ,  preocupados  con 
el  prestigio  de  las .  falsas  decretales , .  que  fra^ 
guadas  á  milad  de)  siglo  IX  gozaban  en  el  XI 
de  un  gran^  séquko  en  Europa i  y  eran, citadas 
como  una  autoridad  irrecusable.  Las  falsas  de- 
cretales: véase  aqui  el  tercero  y  último  contra;»- 
te  que  presentaba  la  dis.ciplina  eclesiástica  de 
Europa ,  enteramente  diferente  de  la  peculiar 
de  nuestra  Iglesia  hispana;  contraste  que  debe 
tomarse  en  consideración  con  espleicial  esmero 
para  no.  caer  en  el  laso  de  un  partido  audaz  y 
turbulento »  que  manteniéndose  constantemen- 
te en  un  alarde  hostil  contra  la  independenda 
edesiástica  y  se  propone  descarriar  la  opinión 
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publica,  eicagerando  las  £aitalea  consecuencias  de 
aquella  producción  apócrifa ,  j  alarmando  con 
las  falsas  decretales  ,-  no  solamente  desconocer 
las  genúinas  y  verdaderas  de  Unigeniius,  Au^ 
ctorem  fidei,  &c. ,  sino  desechar  también  la  sn-f 
premaría  d^  los  Papas ,  disolver  los  vínculos  sa-* 
grados  del  Estado  con  la  Iglesia ,  y  sobre  todo 
exonerar  el  trono  de  las  obligaciones  que  tiene 
contraidas  con  la  Santa  Sede ,  estendiendo  ma- 
liciosamente las  atribuciones  del  patronato  real 
en  materias  religiosas  á  un  grado  que  nunca  se 
conoció  en  la  católica  España. 

El  patronato,  esta  cuestión  resuelta  ya  defi«- 
nitivamente,  la  vuelven  á  suscitar  de  nuevo 
los  adversarios  de  la  Iglesia ;  y  Jas  falsas  decre* 
tales  van  á  servirles  de  pretesto.  Ya  se  sabe 
que  cuando  se  apela  á  este  recurso  tan  vulgar, 
vago  y  odioso ,  la  causa  está  desesperada ;  pero 
no  les  quedaba  otro  mas  aparente  á  nuestros 
enemigos ,  porque  Masdea ,  promovedor  cele** 
bre  de  novedades,  ora  fuese  por  pundonor  li- 
terario,  ora  cediendo  al  escozor  de  su  concien- 
cia, después  de  haberse  cansado  en  acumular 
fábulas  y  casos  inconexos  concitando  la  ani^ 
madversion  universal,  concluyó  con  declarar  pa- 
ladinamente, ^que  su  intento  no  era  disputar 
á  los  teólogos  y  canonistas  sus  razones  funda- 
mentales en  defensa  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  sino  solamente  referir  como  historia- 
dor los  hechos  que  hábia  hallado  depositados 
en  los  archivos  y  bibliotecas.^^  Ahora  Inen,  esta 
confesión  de  Masdeudejó  en  descubierto  ente- 
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raniente  ol  partido  innovador,  pues  además  de 
haber  sido  coaipletamente  refutadas  sus  leyen* 
das  é  historietas  por  los  sabios,  equivale  en 
sumk  á  decir  que  babia  prescindido  de  los 
principios  de  justicia  en  la  esposicion  de  sus 
narraciones ;  y  como  á  pesar  de.  la  relajación 
del  siglo  da  en  rostro  todavía  desentenderse 
de  la  moralidad  de  las  opiniones,  cualesquiera 
que  sean  las  que  profesamos,  resultó  por  nece- 
sidad que  las  paradojas  de  Masdeu  únicamente 
han  dado  margen  á  conversaciones  y  disertacio* 
'  nes  literarias ,  porque  al  fin  y  al  cabo  se  ba 
venido  á  parar  á  li3s  irrefragables  testos  de  las 
leyes  de  Partida  y  el  ordenamiento /que  de- 
ponen indisputablemente  basta  el  siglo  XIY  la 
libertad  de  la  Iglesia  en  la  elección  de  los 
Obispos» 

En  este  estado  salió  á  la  palestra  otro  cam^ 
peón  mas  culto  y  de  no  mejores  intenciones, 
quien  conociendo  por  el  estudio  de  las  leyes 
que  el  patronato  real  iba  á  caer  por  sus  pasos 
contados  en  los  concordatos  con  Roma,  no  se 
avergonzó  de  apelar  á  la  tediosa  cantinela  de 
Isidoro  Mercator,  y  de  una  plumada  se  ima^ 
ginó  que  echaria  á  tierra  el  edificio  de  las 
Partidas  y  del  ordenamiento  de  Alcalá ,  supo^ 
niendo  gratuitamente  que  las  leyes  arriba  in- 
sertas, relativas  á  la  elección  de  los  Obispos,  ba* 
bian  sido  formadas  ppr  un  influjo  de  las  falsas 
decretales,  y  asegurando  bajo  su  palabra  que 
los  Reyes  babian  disfrutado  antes  sin  interrup 
eion  tan  distinguido  privilegio^  £1  orden  na* 
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tural  exigía ,  ya  que  Marina  sé  arroja  á  un  eíXH 
peño  tan  descomanal,  que  en  atención  á  estar 
encadenados  los  fundamentos  de  )a  libertad  de 
la  Iglesia  en  sus  elecciones  de  Obispos  desde  el 
primer  siglo  basta  el  XIV,  se  intentase  una 
contraprueba;  6  bien  ,  descendiendo  desde  el 
*XIV  al  I,  ó  ascendiendo  inversamentei  porque 
de  otro  modo  nada  podían  informarnos  sus  no- 
ticias. Pero  Marina  conocia  perfectamente  el 
espíritu  del  siglo  en  que  vivia  ^  y  que  nadie  le 
pediría  cuentas  tan  puntuales  con  tal  que  es- 
cribiese á  gusto  del  partido.  Este  autor,  que 
liabia  pasado  toda  su  vida  registrando  códigos 
y  fueros  municipales,  no  se  cansa  ea  citar  una 
sola  ley  que  autorice  su  demanda ,  no  se  acuer- 
da tampoco  de  alegar  razones  canónicas  y  mo- 
rales; pero  á  falla  de  unos  testimonios  tan  le- 
gítimos ,  suple  su  autoridad  con  digresiones,  y 
fecundo  en  declamaciones  y  jamentos,  cae  en 
el  ridículo  de  representar  la  Iglesia  de  España^ 
á  la  sazón  de  hallarse  ocupada  por  los  árabes» 
como  edificante  y  floreciente ,  siendo  asi  que  á 
no  ser  por  el  memorial  de  San  Eulogio  y  el 
Concilio  de  Córdoba ,  apenas  podríamos  formar 
idea  de  la  existencia  de  sus  diócesis;  y,  lo  que 
todavía  le  ha  desacreditado  mas,  insiste  en  el 
delirio  de  encontrar  la  Constitución  del  ano  13 
en  aquellos  siglos  de  ignorancia.  Sin  embargo, 
el  autor  del  Ensayo  bistórico--crítico  goza  de 
tanto  ascendiente  en  materia  de  patronato,  y 
estará  acaso  tan  acreditado  para  con  los  Minis- 
tros  de  y,   M. ,  que  considero  absolutamente 
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indispensable  bacer  mérito  áe  los  arginnento^ 
de   su  obra ,  é  insertarlos,  literalmente  á  con* 
tinuacion  para  que,  examinadas  por  la  sabidu- 
ría  de  V.  M.  las  razones  de  ambas  partes,  las 
estime   dignamente  según  su  valor  y  propio 
peso.  He  aqui  los  pasages  escogidos  y  mas  pon- 
derados del  Ensayo.  ^^  Los  compiladores,  dice  (pá- 
gina 286) ,  de  la  primera  Partida ,  trasladando 
al  código  español  opiniones  raras  y  doctrinas 
nunca  oídas  ó  admitidas  generalmente  en  Cas- 
tilla, y  dándonos  por  leyes  los  sentimientos  de 
las  yerdaderas  y  falsas  decretales ,  y  depositan- 
do en  el  Papa  facultades  absolutas  é  ilimitadas 
relativamente  á  los  puntos  idsinuados\  apoca- 
ron la  real  jurisdicción ,  y  aun  privaron ,  en 
cnanto  estuvo  de  su  parte,  á  los  monarcas  de 
Castilla  de  los  derecbos  y  regalías  que  babian 
disfrutado  por  tantos  siglos  como»  protectores 
de  la  Iglesia ,  y  por  la  misma  constitución  del 
Estado  y  prerogativas  de  su  soberanía;  Desde 
esta  época  solo  el  Papa  es  el  juez  coiaipetente  á 
quien    corresponde  sentenciar  definitivamente 
todas  las  causas  del  clero ,  Obispos  y  prelados 
de  la  cristiandad ;  á  él  solo  pertenece  el  derecbo 
de  trasladar  los  Obispos  de  una  Iglesia  á  otra, 
erigir  nuevas  sillas  episcopales,  extinguirlas,  ó 
unir  unas  á  otras  cuando  lo  tuviere  por  conve- 
niente. £  I  Papa,  dice  la  ley  (ley  5,  tít.  5,  Par- 
tida 1)  babbndo  de  los  Obispos ^  los  puede  depo-' 
ner  cada  que  ficieren  por  qué:  ei  después  tornar^ 
los,  si  quisiese,  á  aquel  estado  en  que  anees  eran^ 
Otrosí:  puede  eamiar  Obispo  y  ó  eUcío  confirma-- 
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do ,  de  una  Iglesia  á  otra^...  Oirosirél  puede 
^  mudar  un  Obispo  de  un  lugar  á  oiro,  et  facer  de 
uno  dos^  et  de  dos  uno....*  Et  ha  poder  de^  facer 
que  un  Obispo  obedeza  á  otro,  et  facerlo  de  rme-' 
vo  en  lugar  donde  nunca  Iti  hovo.  La  ley  ¿de 
Partida,  después  de  establecer  las  elecciones  ca- 
nónicas conforme  á  las  decretales,  otorga  al  Papa 
facultad  para  confirmarlas  iS  anularlas.  Maguer 
la  persona  del  electo  fuese  bueno  para  ser  Obis^ 
po,  non  valdría  la  elección.....  si  esleyesen  con^ 

ira  defendimiento  del  Papa Y  mas  adelante: 

Fecha  la  elución  debe  el  cabildo  faur  su  carta^ 

á  que  llaman  decreto et  este  escrito  deben  en* 

viar  al  Papa  ;  et  si  fallare  que  el  electo  es  ^al 
cual  manda  el  derecho ,  et  que  non  hooo  hi  yerro 
ningún  en  la  forma  de  la  elución,  débelo  confir^ 
mar  (1 ,  23  y  27.  tít.  5,  Part.  1).  También  au- 
torizó las  postulaciones,  y  reconoció  en  el  Papa 
derecho  de  hacer  gracia  á  los  postulados ,  lo 
que  abrid  camino  para  que  en  lo  sucesivo  se 
abrogase  el  derecho  de  elegir  Obispos  y  prela- 
dos en  España,  &c/>  Y  luego  añade  (pág.  310): 
^^He  aqui  el  fruto  que  produjeron  en  estos  rei- 
nos las  falsas  decretales  y  las  opiniones  y  doc^ 
trinas  ulr  ramón  tanas,  las  cuales,  autorizadas  por 
las  de  Partida,.^.,  se  adoptaron  generalmente 
en  el  reino,  se  miraron  con  veneración,  y  vi- 
nieron á  estimarse  como  dogmas  sagrados ;  y  á 
los  claros  varones  que ,  descubriendo  las  fuen- 
tes turbias  del  error  y  de  la  común  preocupa- 
ción ,  cuidaron  con  loable  celo  de  deslindar  los 
verdaderos  derechos  de  la  sociedad  civil  y  ecle-* 


159 

tíistica ,  vindicar  las  regalías  de  nuestros  mo*» 
narcas  é  introducir  la  paz  y  concordia  entre  el 
sacerdocio  y  el  imperio,  se  les  comenzó  á  mi* 
rar  con  sobrecejo  y  á  tratar  como  sospechosos 
en  la  fe,  y  faltó  poco  para' calificar  sus  obras  de 
anti-cristianas.  La  ignorancia  y  preocupación 
había  cundido  en  tal  manera,  que  el  célebre 
concordato  se  reputó  como  un  triunfo,  sin  em«> 
bargo  de  hacer  poco  honor  á  la  nación ;  y  to* 
davia  los  reyes  de  Castilla  no  recobraron  por  él 
lodos  los  derechos  propios  de  la  soberanía.'^ 

£n  la  necesidad  de  ceñirme  al  punto  de 
las  regalías,  único  también  al  que  deheria  ha* 
berse  concretado  en  esta  parte  el  autor  del  En- 
sayo crítico*^,  prescindiré  de  las  importunas  es^ 
pecies  que  toca  sobre  la  postulación  ;  medio  or- 
dinario admitido  en  el  derecho  para  dispensar 
lin  impedimento  canónico  de  cierta  clase  como 
atribución,  de  la  suprema  autoridad,  á  seme«- 
janza  de  lo  que  igualmente  reconoce  el  dere-» 
cho  civil  en  ciertas  habilitaciones  con  que  agra- 
cian los  Reyes  en  virtud  de  su  soberanía.  No 
hablaré  denlos  vagos  y  estudiados  conceptos  con 
que  sienta  las  prerogativas  de  la  sobiranía\ 
palabra  equívoca  en  la  pluma  de  cierto  partido 
que  babia  de  trasladarla  pronto  al  Congreso 
nacional ,  y  que  por  lo.  mismo  pedia  recibirse 
en  un  sentido  irónico  mezclado  de  hipocresía. 
Pasaré  en  silencio  las  calumniosas  alusiones  á 
los  Sumos  Pontífices,  representándoles  como  la 
causa  radical  de  la  relajación  de  la  disciplina^ 
puntualmente  en  una  época  en  qiie  habian  sal*' 
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Vado  la  libertad  eclesiástica  del  vasallage  del 
sefforío  del  feudo,  según  han  reconocido  noví- 
simamente los  ilustres  Voigt,  Mulier,  Guizof, 
7  antes  que  ellos  el  profundo  Robertson  en  su 
introducción'  á  la  Historia  de  Carlos  Y.  Conten- 
to con  estas  indicaciones ,  en  obsequio  de  la 
verdad  7  satisfacción  de  mi  conciencia^  es  pre- 
ciso antes  de  todo  aclarar  este  pasage  decanta- 
do para  penetrarse  bien  de  su  sentido,  pues 
como  el  pensamiento  dominante  de  Marina  en 
el  discurso  de  sus  ideas  es  el  sostener  que  nues- 
tros monarcas  fueron  despojados  de  la  regalía 
de  nombrar  Obispos  9  casi  todos- los  que  con- 
sultaron estas  páginas'pensaron  ffúe  era  un  ies^ 
timonio  comprobante  de  su  doctrina^,  sin  adver- 
tir que  aquel  periodo:  *^Lale7  de  Partida,  des- 
pués de  establecer  las  elecciones  canónicas  con- 
forme á  las  decretales,"  se  refiere  implícita-* 
xnente,  no  á  una  le7,  como  artificiosamente  in- 
dica, sino  á  las  le7es  17,  18,  19  7  20,  que  su- 
jetan la  elección  de  los  Obispos  á  los  cabildos 
catedrales.  Esta  inadvertencia  de  sus  lectores  es 
lo  que  se  proponia  conseguir  Marina,  por  cu7a 
tason  se  guarda  bien  de  esplicarles  lo  que  quería 
decir  con  elecciones  canónicas,  6  remitirles  á  las 
le7es  espresas  donde  pudiesen  aprenderlo;  7 
antes  por  el  contrario,  la  ]e7  5  del  tít.  5  alli 
inserta ,  que  precede  al  periodo ,  7  las  23  7  27 
que  subsiguen,  nada  aluden  á  hs elecciones  ca^ 
Iónicas;  todo  con  el  intento  de  que  los  con- 
sultores de  su  obra  equivocasen  el  derecho  de 
los  Re7es  con  el  de  los  Cabildos  catedrales ,  7 
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envolviéndoles  deapnes  en  las  disputas  de.  con-* 
firmacion ,  reservas,  &c.,  hacerles  adoptar  sin 
advertirlo  sus  declamaciones  y  falsas  conse<^ 
caencias. 

Previa  esta  aclaración,  no  me  detengo  en 
asegurar  ahora »  que  para  desconcertar  todo  el 
artificio  en  que  envuelve  Marina  las  ideas  con- 
fusas »  vagas  y  falaces  de  estas  estudiadas  cláu- 
fiulas»  me  basta»  reduciendo  á  un  solo  pensa- 
miento el  contenido  de  ellas,  preguntarle  lisa 
7  llanamente  9  si  hablaba  de  la  reserva  que  los 
Papas  se  habian  hecho  de  la  confirmación  ca- 
nónica de  los  Obispos,  ó  del  nombramiento  de 
los  mismos.  En  el  primer  caso  le  remitiría  al 
Discurso  memorable  del  sabio  cardenal  Inguan- 
zo  (*),  7  á  la  obra  clásica  del  ilustre  Lamennais, 
7  no  me  detendría  en  mas  contestaciones*  Y  si 
para  deslumhrarme  coa  una  apariencia  estraor- 
dinaria  me  respondiese  que  su  doctrina  se  con- 
traia  á  la  confi rotación  esclusiva'de  los  Re- 
7es,  le  abandonaria  con  indignación,  lo  uno 
porque  no  entra  en  el  plan  de  mis  ideas  esta 
controversia,  7  también  porque  me  parecería 
indecoroso  á  la  pluma  de  un  Obispo  darla  lu- 
gar en  sus  escritos:  de  un  Obispo  español  que, 
sin  separarse  de  los  antiguos  qSdices  nacionales^ 


(*)  El  Emmentísíoio  establece  profmidameiite  la  confirma- 
cíoD ,  pero  se  descuidó  en  eyacuar  las  leyes  citadas  en  el  testo 
de  Marina ,  y  le  dejó  pasar  inapnnemente  las  falsificaciones.  La 
obra  de  Lamennais  merece  consultarse  en  la  recomendable  tra- 
dri  ilustre  Obispo  de  Ibisa. 
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pudiera  acreditar  con  sus  Concilios  que  la  con* 
firmacion  habia  sido  siempre  ejercitada  por  los 
Obispos  comproTinciales  ó  el  metropolitano  has- 
ta su  devolución  á  los  Pontífices.  Mas  si;  espK- 
cándosc  con  mas  claridad  y  precisión,  declarase 
sin  rodeos  que  hablaba  del  consentimiento  re- 
gio que  siempre  ha  precedido  en  España  á  )a 
posesión  de  los  Obispos,  le  concluiría  inmedia- 
tamente de  dos  modos:  el  primero,  recordán- 
dole que  ahora  sucede  lo  mismo  en  ejecución 
de  las  leyes  de  Partida  y  el  Ordenamiento  antes 
citado;  y  el  segundo  deduciendo  la  consecuen- 
cia de  que  debiendo  ser  la  persona  que  con- 
siente diversa  de  la  que  elija,  resulta  canónica- 
mente dcmos.trado,  que  en  el  mismo  htcho  de 
necesitarse  el  consentimiento  regio' para  entrar 
en  posesión  dor  un  obispado,  la  elección  corres- 
pondia  a  otras  personas.  Adoptando  el  riguroso 
método  del  raciocinio ,  la  disputa  debería  con- 
tarse ya  poi*  terminada ,  pues  los  periodos  que 
esplican  una  doctrina  no  pueden  entenderse 
sino  en  el  concepto  fijo  y  determinado  del  au- 
tor. Sin  embargo,  tomaré  al  del  Ensayo  crítico 
como  los  jueces  oyen  á  los  testigos  falsos,  que 
.retractando  sus  juramentos  al  tiempo  de  la  ra- 
tificación ,  los  esplican  en  segundo  sentido ;  y 
le  permitiré ,  como  si  nada  hubiéramos  venti- 
lado hasta  ahora,  replicarme  que  sus  ideas  y 
-  sus  votos  se  limitaban  al  privilegio  de  los  Reyes 
de  nombrar  Obispos:  pues  bien,  con  tantos  efu- 
gios y  evasiones  le  estrecharé  todavía  mas  di- 
ciéndole  de  una  vez»  que  todas  sus  frases»  sus 
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ponderaciones  y  lamentos,  ni  vienen  al  caso  ni 
guardan  oportunidad;  no  me  enuncié  bien:  to- 
dos los  testos  y  citas  que  acumula  se  hallan  en 
oposición  de  los  principios  que  sienta  y  el  fun* 
damento  de  su  sistema. 

Parece  imposible  ciertamente,  Señora  ,  que 
un  literato  tanr  recomendable  por  sus  investi- 
gaciones filosóficas  en  la  legislación ,  se  haya 
cargado  ante  la  posteridad  con  el  oprobio  que 
arrastran  consigo  en  esta  materia  sus  capciosas 
cavilaciones ,  pues  habiéndose  propuesto  acredi- 
tar con  la  letra  de  las  Partida^  la  usurpación  de 
los  Pontífices  respecto  á  la  elección  de  Obispos, 
censura  precisamente  las  mismas  preciosas  leyes 
qiie  apí'opian  tan  distinguido  derecho  á  los  Ca- 
bildos catedrales.  ¿Por  ventura  las  leyes  17,  18 
y  19  no  consignan  á  los  Cabildos  catedrales  el 
derecho  de  elegir  Obispos,  y  esponen  indivi- 
dualmente los  diferentes  modos  con  que  podrán 
ejercitarle?  ¿Dónde  está  ,  pues,  la  usurpación 
de  los  Pontífices ?  ¿Dónde  el  despojo  de  las  re- 
galías? Si  se  oyese  prorumpir  en  estas  esclama- 
cionesá'un  presbiteriano  en  solicitud  del  sufra-* 
gio  público' del  pueblo  demandando  contra  los 
Papas  que  le  abolieron ,  nos  ofenderíamos  de 
sus  injustas  quejas,  pero  nc^de  falsas  alegacio- 
nes >  y  vresponderíamos  con  la  antigüedad  ,  que 
en  el  Oriente  por  disposición  de  los  Emperador- 
res  habian  cesado  dos  siglos  antes  que  en  el 
Occidente  las  elecciones  populares ;  y  que  trans- 
feridas en  aquel  imperio  al  Metropolitano  y 
Obispos  comprovinciales ,  no  favorecian  tanto 
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de  este  modo  á  la  comunidad  como  en  el  e jercí^ 
cío  de  los  Cabildos  catedrales.  Pero  encontrar- 
nos con  estas  mismas  espresiones  en  un  escri- 
tor español ,  en  cuya  nación  no  ha  resultado 
sino  la  pequeña  diferencia  de  concretar  en  los 
Cabildos  catedrales  según  se  iban  creando  las 
facultades  que  antes  obtenía  el  pueblo  con  el 
clero,  es  á  un  mismo  tiempo  que  inconexo  su- 
mamente injusto  é  intolerable*  ¿Dónde  está, 
vuelvo  á  preguntar,  el  despojo  de  las  regalías? 
¿Pues  qué,  no  sabemos  por  las  leyes  anterior- 
mente citadas  á  lo  que  estaban  entonces  redu- 
cidas sus  funciones  ?  ¿  Por  qué  no  combate 
Marina  directamente  la  impresión  que  produ* 
cen  en  nosotros  unas  pruebas  tan  auiénticas,  j 
se  deja  de  esos  ayes  lastimeros,  que  ni  conmue- 
ven, ni  ilustran  ,  ni  sirven  sino  para  distraer 
nuestra  atención  del  punto  que  nos  interesa? 
Y  no  que  después  de  tanto  aparato ,  tantas  fra- 
ses y  escursiones  por  las  bibliotecas,  nos  viene 
con  un  testo  truncado  y  pervertido,  y  el  masa 
propósito  para  acreditar  que  en  aquellos  siglos 
no  ejercían  los  Reyes  el  derecho  de  nomjbrar 
Obispos,  y  que  por  consiguiente  tampoco  los 
Papas  podian  usurparle  á  la  Corona.  Yerdad  es 
que  se  leen  tambj^n  las  palabras  allí  ingertas: 
*^Magüer  la  persona  del  elegido  fuese  digna  pa- 
ra Obispo  >  non  valdrie  la  elección  sí  iodos  los 
Regidores  p  alguno  de  ellos  fuesen  descomulga^ 
dos ,  ó  velados,  ó  enlredkhos^  ó  eligiesen  con- 
tra defendimienio  del  Papa/'  Pero  ¿qué  tiene 
<jue  ver  su  significación  con  q1  despojo .  de  las 
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regahas?  ¿  No  demuestran  pdr  el  contraríenle 
loa  cabildos  continuaban  entonces  eligieAdo 
Obispos?  Dejaré  á  un  lado  la  superchería  de 
▼iciar  la  cita  de  la  ley ,  suprimiendo  las  Toces 
esenciales  que  distingp  con  letra  bastardilla.  Se 
cae  la  cara  de  Tergüenzja  al  considerar  que  on 
eclesiástico  se  permitiese  un  medio  tan  indeco«. 
roso  para  esparcir  sus  opiniones;  pero  lo  que 
admira  todavía  más  es,  que  la  falsificación  no- 
tona  de  este  pasage,  que  se  remite  á  la  liej  S3| 
puede  pasar  por  una  culpa  leve  comparándole 
con  el  siguiente  de  la  27;  ^^Fecha.  la  elección 
debe  el  cabildo  facer  su  carta,  á  que  llaman  de- 
creto  et  este  .escrito  deben  enviar  al  Papa....» 

el  si  fallase  que  el  electo  es  atal  cual  manda 
el  derecho.,  et  que  non  hovo  hi  yerro  ninguno 
en  la  forma  de  la  elección ,  débelo  confirmar/^ 
Para,  penetrar  bien  mi  censura  de  este  pa« 
aage  y  el  espíritu  calumniador,  y  maquiaTélicO 
que  reina  en  su  contenido ,  debe  tenerse  pre* 
senté  que  la  confirmación  caoónica.de  los  Obis- 
pos ,  privilegio  ger^rquico;  ordinario  y  en  la  ac- 
tualidad privativo  de  los  Papas,  le  gozaron 
muchos  siglos  los  metropolitanos ,  por  cuja  ran- 
zón varios  autoresi  preocupados  con  el  antiguo 
régimen,  se  lamentan. de  que  haya  sido  dero- 
gado, y  no  ha  dejado  de  formar  partido ;  pero 
y.  M.  advertirá  ,.  que  estando  empeñada  la  dis- 
puta de  las  regahas  acerca  del.  ejercicio  del 
nombramiento  de  Obispos,  nada  nos.  importan 
las  dificultades  sobre  las  confirmaciones.  Sin  em«> 
bargOy'tal  bs  el  artificio  con  qu^  ha  tejido  Ma* 
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riiia  el  contesto  de  aquellas  cláusulas,  que  ha 
logrado' alucinar  á  lo$  mas  de  sos  lectores,  no 
precisamente  de  la  clase  de  ignorantes ,  sino 
muy  familiarizados  con  Iqs  libros  j  versados  en 
la  historia  ;  y  lo  que  parece  toda?ia  m^s  increí- 
ble, sorprender  también  á  sus  mas  sagaces  im- 
pugnadores I  en  t^les  términos  que  casi  todos 
han  pensado  que  el  referido  pasage  del  Ensayo 
histórico  está  contraído  á  la  apropiación  de  las 
confirmacipnes  j  elecciones  en  los  Papas,  sien* 
do  asi  que  en  aquella  edad  continuaba,  vigente 
ea  España  la  antigua  disciplina^  j  que  la  lej 
no  habla  ni  podia  hablar  de  uno  ni  otro  caso.  ^ 
lÜo  de  las  confirmaciones ,  pues  aquellas  pala- 
bras ^^e  este  escrito  envíenlo  al  Papa/'  van  con- 
tinuadas en  la  le j «  segim  Y..  M.  observará  en 
la  infrascrita  nota  de  las  siguientes:  ^Si  la  elec^ 
cion  fue  de  Patriarca ,  ó  Primado ,  ó  de  Arzo- 
bispo, ó  de  Obispo,  que  non  haya  otro  Mayo- 
ral sobre  síJ  Si  fuer  de  Arzobispo  que  haya  Pa- 
triarca ó  Primado  sobre  sí,  ó  de  Obispo  que 
haya  Arzobispo  sobre  sí  Mayoral  I  á  aquel  de- 
ben enviar.  E  si  fallare  que  el  elegido  es  tal 
borne  €ual  manda  el  derecho ,  é  que  non  hovo 
yerro  ninguno  en  la  forma  de  la  elección ,  dé-  ' 
helo  confirmar/'  De. modo,  que  examinando 
fielmente  este  pasage ,  manifiesta  al  momento 
la  mala  fe  del  autor,  y  tres  clases  de  paralogis- 
mos que  envuelven  sus  comentarios.  La  mala 
fe ,  pues  trunca  de  propósito  la  parte  sustancial 
de  la  ley  de  Partida  sobre  que  diserta,  supri* 
miendo  ea  primer  lugar  los  periodos  -enteros 
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que  aplican  las  afribacionea  al  Papa  /Patriarca  6 
Arzobiapo  según  les  correspondan;  y  en  segundo 
la  adultera  maliciosamente,  pues  •  viniendo  con« 
traídas  las  palabras  ^é  si  fallare  q  ue  el  elegido,  &c.^^ 
á  las  precedentes  de  la  oración  ^^de  Arzobis- 
po, &c/>« las  cuadra  esclosivamente  al  Papa. 

Dejo  á  la  consideración  de  Y.  M*  el  concep- 
to que  merece  un  escritor  que  se  propone  apro- 
vecbarsé  de  la  poca  diligencia  del  común  de 
los  lectores  en  e^ta  clai^  de  estudios  para  en- 
redarles en  el  laberinto  de  sus  t^rías  aunquie 
se  bailen  dotados  de  escelentes  luces,  si  descüif- 
dan  evacuar  las  citas.  Prescindiendo  de  esta  m- 
disimulable  supercbería »'  patente  y  á  la  vista  en 
la  parte  material,  aplacemos  abora  en  la  for- 
mal sus  tres  paralogismos.  1.®  Marina  aspira  á 
convencernos  con  el  testo  de  la  ley,  que  á  co^ 
secuencia  de  Jas  falsas  decretales  los  Papas  se 
babián  abrogado  confirmar  á  los  Obispos.  Abo- 
ra bien,  la  mencionada  deja  espedito  i  los  Pa- 
triarcas y  Arzobispos  metrojpolitanos  el  derecbo 
dej  la  confirmación ,  reservando  únicamente  al 
Papa  á  los  Obispos  que  no  tuvieren  sobre  sí 
metropolitanos;  de  lo  que  se  infiere  la  impos- 
tura de  su  anuncio  én  toda  la  estension  de  la 

■ 

palabra.  2.^  Marina  se  propone  ptrobar,  que  por 
un  efecto  lamentable  de  la  ley  de  Partida  los 
reyes  babian  sido  despojados  del  derecbo  dé  con- 
firmación ;  y  esto ,  además  de  paralogismo  ,  es 
un  absurdo,  y  en  España  casi  una  blasfemia. 
3.^  La  confirmación  y  la  -  ^lección  son  entre  sí 
de  una  índole  tan  diferente,  que  bien  pudieran 
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1o6  reyes  ejercer  el  derecho  del  nonoibraiiiieato 
de  lodos  los  Obispos,  como  sucede  actualmen- 
te, sin  perjuicio  de  reservarse  los  Papas  la  con- 
firmación: de  lo  que  resulla,  que  cuando  Ma- 
rina ha  supuesto  que  los  reyes  de  España  per«r 
dieron  el  derecho  de  la  elección  por  }ú  confir- 
mación reservada  á  los  Papas;  no  ha  intentado 
mas  que  fascinar  á  sus  leclores.  No, ha  inten- 
tado mas  que  fascinar  i  sus  lectores,  vuelvo  á 
decir,  pues  lo  que  añade  i  contiauacion,  ^^tam^ 
bien  autorisbd  las  postulaciones  y  reconoció  en 
el  Papa  derecho  de  hacer  gracia  i  los  postnla¿> 
dos ,  lo  que  abrió  camino  para  que  en  lo  suce- 
sivo se  abrogase  el  derecho  de  elegir  Obispos  j 
prelados  en  Espaná/>  es  una  impostura  j  un 
sofisma ;  impostura,  •  porqpe  recayendo  la,  ley 
de  Partida  sobre  et  caso  único  de  dispensa  de 
nulidad  canónica ,  y  este  en  favor  de  los  postu- 
lados, elegidos  por  el  Cabildo  catedral,  ^hace 
pensar  á  sus  lectores  que  los  Papas  se  apropia- 
ron de  éut  niodo  la  elección  de  Obispos  y  pre- 
lados en.  España ;  y. sofisma  dije  además,  porque 
.la  elección  de  Obispos  permaneció  casi  sin  in- 
terrupción en  nuestro  reino  en  los  Cabildos  ca- 
tedrales, hasta  que  por .  concesiones  pontificia» 
se  trasladó  á  los  monarcas  esté  privilegio.  Mas 
no  entraba  en  el  plan  de  Marina  instruir  tan 
rencilla  y  claramente  á  sus  lectores.  Sabia  es^ 
pilcarse  con  perfección  cuando  le  placia ,  pero 
.ahora  le  importaba  complicar  la  cuestión  de. la 
confirmación  de  los  .Obispos  ,'  de  práctica  varia 
y  sujeta  á* algunas  dificultades,'  con  la  de  su 
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nombramíenio,  para  [ioner  de  su  pártela  auicf- 
ndad  temporal,  envolver  en  sóBsmas  al  común 
*de  sus  leiciores ,  y  llevar  adelanté  el  sistema  la-» 
vorílo  de  la  emancipación  de  Roma »  vali^Sndo» 
mé  de  las  palabras  de  partido.  Su  pluma  no 
ira|l)aja  en  vano  truncando  el  testo  de  las  leyes 
y  adulterando'  su  sentido.  Como  su  principal 
idea  se  cifraba  en  desacreditar  el  concordato  y 
servir  de  inst ruínenlo  á  los  que- pretenden  go* 
bernár  la  Iglesia  parldinentariamente  sin  Papas 
y  sin  Obispos  9  y  las  leyes  de  Partida,  la' del  or- 
dená^ñento  de  Alcalá  y  todo  el  cuerpo  del  de* 
recbo  civil' le  obstaban  á  su  fntento,  le  cuadra- 
ba  sobre  todo  falsificar  los  pasages»  pervertirlos^ 
y  debilitar  su  prestigio,  para  inferceptar»  espli- 
candóme  asi .  el  cdnfitiuo  encadenamiento  de 
las  ]^ruebas,  y  obscurecer  ah  público  los  bri- 
llantes derecbo6  llamados  regalías»  espedidos 
por  los  Papas  á  nuestros  monarcas  y  afianzados 
«n  el  concordato.' Empeñado  en.uñ  plan  tdñ 
subversivo.,  de  tal  modo  ^id  embargo  disfrazó 
Marina  sus  conceptos  á  favot  de  las  {atsas  de- 
cretales, que  mucbos  han  llegado  á  creer  bajo 
su  autoridad  que  ellas  fueron  la  causa  de  per- 
der la  Corona  el  derecho  de  nombrar  Obispos, 
y  adoptaron  este  error  como  una  máxima  legal 
en  el  Tribunal  Supremo  dé  Justicia ,  según  se 
quejaba  el  (Cardenal  Ingnanzo.  ¡Qué  ignominia 
para  un  juez  si  formó  el  dictamen  de  su  con- 
ciencia apoyándose  en  los  testos  truncados  de 
Marina!  ¡Qué  bajeza. si,  advertido  de  la  falsi- 
ficación ,  aparentó  no  obstante  darles  crédito ! 
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Pues  bien ,  ya  que  se  hace  preciso  contraer 
hs  falsas  decretales  á  las  regalías ,  yp  me  encar* 
go  de '  probar  abbrá ,  que  ^n  medio  del  trastor- 
no lamentable  que  produjeron  en  el  derecho 
canónico  (del  que  haré  mérito  después),  del 
mal  gusto  y  atraso  de  las  letras ,  y  los  perni- 
ciosos efectos  que  originaron  i  la  cristiandad^ 
las  falsas- decretales  no  obstante  contribuyeron 
poderosamente  en  España,  por  la  influencia 
del  supremo  poder  pontificio «  al .  gobierno  in- 
terior de  nuestra  Iglesia  y  al  aumento  de  las 
regalías.  De  la  Iglesia,  porque  á  la  vuelta  déla 
reconquista  de  Toledo ,  tocando  el  año  de  1085, 
se  advierte  con  admiración  que  los  Pontífices, 
sin  encontrar  obstáculo  ninguno,  interpusieron 
su  preponderante  autoridad  para  cortar  las  des- 
avenencias entre  los  metropolitanos  de  Toledo^ 
Gpmposlela  y  Tarragona,  logrando  por  último 
Calixto  II  el  affo  de  11 32  elevar  á  primaría  la 
Iglesia  de  Toledo ;  y  lo  que  corrobora  mas  mi 
propósito  es,  que  la  facultó  para  oir  apelacio-^ 
nes  de  todas  las  diócesis  cuyas  metrópolis  estu- 
viesen extinguidas,  hasta  tanto  que  se  restau- 
rasen progresivamente :  providencia  sabia  j 
oportuna ,  que  á  par  de  justificar  la  vigilancia 
de  los  Sumos  Pontífices  y  la  ejeiAplar  obedien- 
cia de  la  Iglesia  hispana,  comprueba  también 
la  necesidad  de  crear  legados  para  su  ejecución, 
pues  de  otro  modo  no  competiria  canónicamen« 
te  al  metropolitano  de  Toledo  mezclarse  en  los 
negocios  de  otras  diócesis.  El  aumento  de  las 
^regalías  iba  didendo,  porque  apenas  verá  Y.  M* 
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compatecer  en  los  gloriosos  aualés  de  Espaüía 
por  el  ano  de  1S30  al  ínclito  San  Fernando, 
decbado  de  los  monarcas ,  distinguirá  también 
el  verdadero  origen  de  las  regalías  eclesiásticasi 
que  andábamos  inquiriendo  inútilmente  j  no 
podíamos  descubrir  nunca.  ¿Cómo  babíamos  de 
dar  coq  lo  que  no  existia  ?  V,  M.  disfruta  las 
tres  gracias  de  Esclusado,  Cruzada,  &c»  ¿Cómo 
encontrarlas  cuando  faltaba  la  materia  de  Icf 
diezmos?  V.  M.  presenta  para  las  digpidades, 
canongías  j  prebendas  de  todjis  las  iglesias^ 
¿  Cómo  podríamos  distinguir  el  ejercicio  real  de 
este  derecbo  cuando  no  se  conocian  Cabildos 
cat^dTales,  cuando  no  se  babia  oido  el  nombre 
en  nuestra  nación  de  beneficios,  préstame** 
ras,  &c.?  Cuando  no  babia  ni  siquiera  idea  de 
las  órdenes  de  Calatrava,  Santiago,  Alcántara, 
tki  sonaban  en  el  yocabulario  castellano  las  pa- 
labras de  maestrazgo ,  ¿  cómo  babia  de  recono-r 
cerse  á  la  Corona  en  posesión  de  tan  pingüea 
territorios  ?  • 

5.^  Los  autores  de  partido,  olvidados  de  estas 
reflexiones,  se  empeñaron  en  viajes  literarios, 
juzgando  que  los  arcbivos  les  prestarían  mate- 
riales para  fundar  sus  opiniones  sistemáticas; 
pero  frustradas  sus  mal  concebidas  esperanzas, 
nunca  ban  presentado  por  frutos  de  sus  fatigas^ 
7  tareas  mas  que  congeturas;  lisonjas  y  decla- 
maciones* Por  mi  parte,  pareciéndome  siempre 
superfino  tan  improbo  trabajo ,  bieki  penetrado 
de  la  independencia  de  la  Iglesia  y  guiado  de 
las  santas  Escrituras,  be  investigado  las  regalías 
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en  su  ñacimienlo »  su  infancia  y  su  mayor  acre- 
cenucion ,  y  con  nn  medio  tan  nalnral  ae  me 
han  venido  á  las  manos :  he  examinado  cuida- 
dosa mente  el  ojrigen  de  la  elección,  presenta- 
ción f  confirmación  Y  beneficios;  patronatos,  diea^ 
mos,  y  he  descubierto  de  siglo  en  siglo  la&in-. 
apreciables  gracias  de  qñela  Iglesia  h^  colmado 
á  los  monarcas  de  España.  Ifo  negaré  que  de- 
seaba ardientemente  este  momento  para  entre- 
garme al  inesplicable  gozo  de  establecer  sólida- 
mente todas  y  rada  utia  de  las  regalías,  y  tribu- 
tarlas mi' mayor  respeto.  Deseábalo ,  lo  uno  por 
la  complacencia  que  me  causa  ver  el  Trono  Real 
rodeado  de  todo  el  esplendor  con  que  le  realza 
nuestra  santa  madre  Iglesia «  en  premio  y  re- 
muneración de  sil  incomparable  celo  por  e'sten- 
der  la  Religión  católica,  y  lo  otro  por  exone- 
rarme de  cierta  confusión  que  me  perseguid  en 
todo  el  curso  de' mis  razonamientos,  conside- 
rando el  desagradable  aspecto  cotí  que  habian 
conseguido  los  enemigos  representar  el  obispa- 
do espaSol ,  como  si  fueran  inconciliables.-  las 
TégáKas  coh  la  libertad  é  independencia  de  la 
Iglesia.  Es  doloroso ,.  SeSpra ,  para  los  prelados, 
españoles,  prontos  todos  por  principios  de  edu«* 
cacion  y  de  ajusticia  á  sacrificarse  en  obsequio 
de  la  magestad  del  trono ,  y  que  en  cumpli- 
miento de  su  ministerio  eMán  siempre  rogando 
á  Dios  por  la  felicidad  de  sus  monarcas ;  es  do- 
loroso, repito,  que  hay/in  .pervertido  de  tal 
suerte  los  revoltosos  la  moral  política,  que  lo- 
grasen persuadir  &  las  personas  poco  instruidas^ 
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qae  cuando  los  Obispos  defienden  Ja  indepen*^ 
dencia  <;cles¡áistica  y  alaran,  invaden  y  deprimen 
él  derecho  sagrado  de  los  tronos ;  y  por  lo  mis^ 
mo/ ahora  qae  llega  la  época  clara  y  distinta 
del  aparecimiento  de  las  regah'as  en  el  teatro 
de  la  historia  nacional ,  me  cahe  la  ipayor  sa- 
tisfacción en  ejcaminar  radicalmente  este  punto, 
para  vindicar  al  obispado  esps^fipt  de  lascalumr. 
nias  con  que  han  intentado  vulnerarle  los  re- 
Tolucionaríos , .  j  patentizar  á  Y.  M.  con  una 
sencilla  relación  quiénes  son  los  que  en. reali- 
dad han  combatido  y  deprimen  los  derechos 
reales  de  la  Corona  de  España.  • 

6.*  Sin  embargo-,  aunque  preparados  con 
Ibs  noticias  précéden-tes  nos  introduciríamos  con 
.  oportunidad  en  la  época  de  su  origen  primiti- 
vo, ha  sido  tal  el  artificio  empleado  contra  el 
elero  por  los  revoltosos;  qué  se  hace  preciso 
antes  de  todo  espKcar  la'  palabra  régaltu ,  y  la 
doblé  inteligencia  con  que  la  acpniodati  nues- 
tros adversarios  en  el  desarrollo  sucesivo  de  s\¡a 
planes,  Lá  regaba,  piies,  en  general,  según  el 
Dicciofiaiño  de  la  lengua ,  es  la  preeminencia^ 
prerqgativa  6  eseepcion  particular  y  privativa 
que,  en* virtud  de  suprema  autoridad  y  poteSi* 
tad,  ejerce  cualquier  soberano  ó  estado,  como  el 
b^ír  moneda,  &c.,  Scc.  Tomando  por  tipo  esta 
definición,  y  dejándola  en  el  lugar  que  se  me^ 
rece  para  Diccionario ,  lo  primero  que  *  ocurrió ' 
á  los  políticos  al  analizarla  fue  el  investigar  si 
la  palabra  regalía  es  una  voz  colutiva^  de  signi- 
ficación fija  y  Constante,  6  mas  bien  indefinida 
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j  susceptible  de  mas  6  menos  estension  en  sos 
atribaciooes ;  pero  como  en  el  primer  estremo, 
tanto  respecto  al  sultán  como  al  rej  de  los 
franceses,  al  emperador  de  l^nsia  como  al.  de 
Inglaterra,  asi  en  el  siglo  Yl  como  en  el  XYIII, 
deberían  ser  iguales  las  regalías,  se  convencieron 
todos  los  inteligentes  de  quela  tos  regalía  equi* 
Tale  descomponiéndola  á  derecha  rtal^  cuya  sig« 
nificacion  queda  vaga  si  no  se  espresa  á  conti<^ 
nuacion  la  clase  en  *  que  se  ejercita  el  derecho 
real  i  que  se  refiere.  Calificada  filosóficamente 
de  este  modo  en  su  justo  Talor  la  palabra  re^ 
galía ,  7  separada  de  las  abstracciones  metafisi*- 
cas  que  tanto  perjuicio  ban  causado  aun  á  las 
ciencias  naturales,  se  Tentiló  después  si  los  de- 
recbos  llamados  regalías  procedian  esencialmen- 
te del  ti'ono ,  ó  mas.  bien  el  trono  \6k  rccibia 
del  Estado;  pero  como  en  el  pñiner  caso  debe-* 
ría  llevar  siempre  un  carácter  fijo  en  cualquier 
tiempo  jen  cualquier  monarquía,  j  la  bistb- 
ria  general  nos  instruye  de  todo  lo  contrario, 
pasa  por  opinión  unánime  entre  todos  los  po- 
éticos, que  los  pueblos  bajo  una  forma  ú  .otra 
depositaban  en  sus  reyes  mas  6  menos  prero- 
gativas,  según  los  usos,  tradiciones  ó  constitu- 
ciones que  los  gobiernan;  y  es  también  máxima 
admitida  ,  que  para  evitar  los  capricbos  deja 
arbitrariedad  en  los  monarcas  y  el  tumulto  nó 
menos  temible  de  los  pueblos ,  deben  estar  de- 
terminados éspresa  y  nominalmente  todos  y  cada 
uno  de  los  derecbos  y  preeminencias  reales,  ora 
sea  el  gobierno  representativo ,  absoluto,  misto 


6  despótico,  pues  también  el  Alcorán  marca  sus 
límiies  á  los  sultanes.  En  consecuencia ,  cuando 
á  la  nación  reunida  en  Cortes  le  plugo  exami* 
nar  la  cuestión  de  las  regalías  en  su  relación 
política  y  civil ,  aprovechándose  del  conocimien- 
to del  derecbo  público .  j  del  progreso  de  las 
luces 9  dividiólos  tres  poderes,  legislativo,  ju- 
dicial y  ejecutivo ;  y  coartando  mucbas  preroga* 
tivas  que  basta  entonces  poseia  la  Corona  real, 
las  fijó' definitivamente  para- que  en  adelante 
sirviesen  de  norma  *á  la  nación  y  los  monarcas. 
Pues  bien,  resuelto  el  problema  ya  de  esta 
manera,  ¿qui¿n  babia  de  pensar  que  después 
de  baberse  calificado  la  pa-labra  regalía  en  la 
acepción  propia  de  su  significado ,  y  esplicá- 
dose  según  la  filosofía  del  lenguage  cuando  la 
aplicaban  á  la  parte  política  y  civil ,  se  cons* 
truiria  respecto  de  la  Iglesia  encuna  acepción 
vaga ,  bárbara  ,  eá||>lástica ,  y  con  frases  abs- 
tractas é  ininteligiples  ?  ¿Quién  menos  imaginar 
qué  algunos  políticos  que  babisn  escatimado, 
por  decirlo  asi ,  las  regalías,  y  reducido  el  trono 
al  mas  estrecbo  círculo,  las  elevarían  después 
tratándose  de  las  eclesiásticas  por  cima  de  las 
estrellas?  ¿Cómo  llamaré  á  unos  adversarios* 
que  no  observan  las  reglas  de  gramática  en  el 
lenguage,  las  de  moral  en  la  legislación,  las  de 
religión  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia,  las  de 
pacto  social  cuando  se  babla  de  ciudadanos  ca- 
tólicos? ¿Guardan  consecuencia  en  sus  princi- 
pios los  que ,  á  renglón  seguido  de  baber  des- 
pojado al  trono  del  antiguo,  prestigio  y  espíen- 
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dor  qae  le  rodeaba ,  j  haberle  sujetado  ú  ci^er* 
fas  lejes  formadas  por  la  aotoridad  humaoa, 
pretenden  introducirle  en  el  sánluario  y  darle 
el  gobierno  dé  la  Iglesia?  ¿  Guardan  consecuen- 
cia »  aparentan  siquiera  pundonor  los  que,  ha-* 
hiendo  encadenado  el  cetro  en  materias  civiles 
y  políticas ,  solicitan  revestirle  del  poder  de  lá 
fiara  pontificia  y  usurpar  la  autoridad  •  divina? 
Pregunto  mas:  ¿tienen  derecho  para  reclamat 
las  prerogativas  inherentes  de  la  Corona^  j  re» 
cordárselas  difiero ,  los  revolncioiiarios  que  des* 
de  el  aSo  J2  han  estado  voctferaúdo  sieimpre 
contra  los  eclesiásticos,  pintándolos  como  apio- 
Idgistas  del  absolutismo  ?-  Pues  qué  ¿  no  sería 
mas  que  absoluto  y  despótico  un  rey  que  im- 
pusiese leyes  á  la  Iglesia?  ¿'Ha  sería  un  Dios 
sobre  la  tierra?  ¿Pues  cómo  ios  altivos  revoiu* 
cioharios  se  permiten  ün  lenguage  tan  abatido 
y  tan  infame?  ¿'íio  énvuelift  una  abierta  con« 
fradiccion  con  sus  axiomas?  ¿  Qué  misterio  es 
este?  ¿Qué  arcano  en  la  políiica?  Yo  le  revé* 
laré.,  Señora ,  porque  de  otro  modo^  m  se  po- 
drid continuar  la  cuestión  de  regalías,  ni  com- 
prenderse el  método  que  me  he  propuesto ,  y 
á  que-  me  obliga  el  mismo  desorden  en  que  es- 
tán envueltos  los  enemigos  dé  la  Iglesia.  Sí,  es- 
tán envueltos  en  un  completo  desorden ,  y  con 
eáta  observación  se  descifra  el  arcano  de  su  po« 
líticá.  Los  corifeos  dé  los  pronunciamientos  de 
España  ,  imitadores  serviles  de  la  asamblea  fran- 
cesa ,  se  lanzaron  á  la  arena ,  no  dudando  qae 
iban  á'  Uenai^se  de  laureles ,  y  á  trasmitir  sus 
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nombres  á  la  posteridad  con  una  gloría  meiBO^ 
rabie;  y  trazando  sus  planes  por  el  mismo  es^ 
tilo ,  contaban  las  bpras  de  lucir  sus  declama- 
ciones. Ya  apróTecbé  la  ocasión  de  observar  an- 
tes, que  en  punto  a  la  libertad  política  nacio- 
nal ban  debido  avergonzarse  comparando  su  mi-, 
aerable  sistema  t^on  el  de  la  unión  americana, 
enteramente  opuesto  á  las  logias  clandestinas^ 
pero  en  materia  de  religión  tenían  que  llevar 
nn  golpe  .más  trascendental^  y  dé  la  mano  que 
m^nosse  pensaba.  \ 

La  Francia-,  suscitada,  por  la  Providencia 
para  reparar  los  escándalos  que  babian  coqju*- 
rado  sus  crnciclopedistas ,  vuelta  súbitamente  de 
su  vértigo  revolucionario,  difunde  los  rayos  lu« . 
minosos  de  las  ciencias. en  proporción  de  como 
faabia  esparcido  sus  errores/  y  levanta  a  la  reli- 
gión monumentos  eternos  de  grandeza n,  que 
formaran  una  de  las  épocas  mas  ilustres  en  los 
anales  del  universo.  ?lo:  solamente  k>s  arcanos 
físicos. y  naturales,  auxiliados  de  la  antigüedad, 
proclaman  el  triunfo  dé  la  Religión  ,  sino  que 
la  elocuencia  y  poesía  francesa,  abriéndose  co*. 
municacion  en  toda  clase.de  entendimientos,  la 
dan  bríllo.  con  las  galas,  mas  bermosas  de  ia 
imaginación  y  del  buen  gusto;  y  por  una  con* 
secuencia  natural ,  traducidas  sus  producciones 
engodos  los  paises  civilizados,  acaba  de  coronar 
la  reacción  religiosa  y  asegurar  su  im  peno.  £n 
f al  estado,  la^mitacion  «servil  del  antiguo  jaco- 
binismo no  podia  comparecer  con. libertad  en 
la  palestra.  Cuándo  los  franceses  proclamaron 


158 

sa  reToIacion,  las  ^Idbtíís  Janaiismo,  papismo^ 
suptírsticion ,  tenían  eco  de  nn  cabo  al  otro  de 
Ja  £ttTopa,  se  aplicaban  indistintamente  á  los 
^ue  proiesaban  la  religión  católica ,  y  con  esta 
seguridad  los  declamadores  de  las  tribunas ,  pro- 
digándolas á  cada  instante  en  sus  arengas,  pa-. 
sabaa  por  otros  tantos  .Demóstenes,  Perocuan^ 
do  han  sobrevenido  los  úhimos pronuneiamíen^ 
tos^  asi  llamados  en  España,  se  gradúan  de 
otro  modo  aquellas  voces.  La  Francia,  amaes^ 
trada  ya  por  la  esperíencia  de  los  peligros  á  que 
Ja  había  espueslo  su  afectación  de  Iglesia  gali-> 
cana ,  venera  al  Papa  como  sus  antiguos  docto* 
res  San  Ireneo,  San  Hilario,  &c,,  y  se  gloria 
de  reconocerle  como  Padre  de  los  Padres.  La 
nación  cristianísima  por  antonomasia ,  llena  de 
celo  y  caridad,  estiende  sus  robustos  brazos  á 
las  Oceanías  y  los  países  orientales,  apresta  sus 
caudales,  sus  navios,  y  sobre  todo  el  plantel 
nuevo  de  sus  mártires;  yirestableciehdo  pasmo- 
samente las  misiones ,  casi  presagia  que  el  si- 
glo XIX  ha  de  terminar  con  mas  operarios 
evangélicos  que  habia  al  fin  del  XYIII:  todo  lo 
que,  frustrando  á  los  revolucionarios  españoles 
sus  esperanzas  y  prestigios ,  les  ha  .constituido 
en  un  completo  desorden ,  pues  el  eco  de  la  ir- 
religión, que  hubiera  de  propagarse  de  una  na- 
ción en  otra,  se  apaga  con  ignominia  en  sus 
tenebrosas  logias. 

7.°  Rechazados  por  la  civilización  europea 
y  americana ,  repelidos  de  los  templos  de  lá 
gloria,  y  no  descubriendo  en  el  horizonte  del 
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porvenir  mas  que  vilipendios,  el  úauro  recurso 
4¡ue  les  quedaba  si  fuesen  amantes  de  su  pa- 
tria,  e^a  el  de  incorporarse  á  la  falange  cristia*» 
no-literaria ,  al  movigiienta  del  progreso  pro- 
ducido por  los  varones  estraordinarios  que^ 
profundizando  las  leyes  de  la  naturaleza  y  la 
sociedad,  han  reconocido,  la  religión  católica 
por  tipo  de  la  perfectibilidad :  movimiento  irre* 
nistible  que ,  partiendo  de  este,  priacipio  vivift- 
cador,  se  propoae  extinguir  las  guerras  intes- 
tinas en  los  paises  cristianos,  generalizar  la  ins- 
trucción individual  apoyada  en  el  Evangelio, 
para  aumentar  los  conocimientos,  las  riquezas, 
el  comercia  y  la  comunicación  de  las  naciones; 
7  acompañando  la  fe  con  el  atractivo  de  la  ci«> 
vilizadon,,  sacar  de  la<  tinieblas  al  África  y  los 
paises  orientales ,  esclareciendo  esté  siglo  sobre  • 
todos  los  antecedentes.  Pero  lejos  de  rendirse  á 
una  emulación  tan  noble  los  promovedores  de 
nuestros  pronunciamientos »  pertinaces  en  sus 
planes  de  exterminio,  en  vez  de  mudar  de  sen- 
timientos }os  disimulan  con  perfidia,  esperan- 
do la  ocasión  de  hacerlos  triunfar  con  otro 
nombre.  Con  este' designio ,  habiendo  conocido 
ya ,  después  de  algunas  tentativas  sanguinarias, 
que  no  pueden  grangfsarse  reputación  en  el 
Gobierno,  en  las  Cortes  y  entre  los  constituciof 
nales  ó  republicanos  proclamando  abier lamiente 
las  máximas  del  jacobinismo,  se  han  propuesto 
escudarse  en  las  regalías,  y  socolor  de  un  nom- 
bre tan  sagrado  líevar  adelante  el  plan  .de  «es* 
clavizar  la  Iglesia,  considerándola  como  una 
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sociedad  é  institncion  faumana « valiéndose  para 
el  efecto  de  las  palabras  disciplina  esterna,  ¿o- 
beza  dd  Estado^  la  Iglesia  en  el  EsfadQ,  alia 
policía,  icc^^  &c.;  palabras  insidiosas  por.  sí 
mismas,  lah  agenas.  de  las  regalías  del  cetro 
español  como  la  sinceridad  y  buena  fe  lo  son 
de  los  tumultuarios.  Pronto  las  daré  lugar  cuan- 
do las  llegue  el  turno,  y  me  comprometo  i  ven» 
litarlas  con  imparcialidad.  Pero  á  propósito  de 
regabas,  me  guardaré  bien  de  esplicarlás  men* 
digando  espre&ioees  de  béreges  estrangeros,  te- 
niendo documentos  positivos  y  continuos  en  Es- 
^paña,  modelo  de  celo  religioso  y  lealtad  á  los 
monarcas.  Tomaré  las  regalías  como'  son  en  su 
sentido  propio  y  verdadero,  como  las  entienden 
laÉ;  leyes  ya  citadas,  cómo  las  ban  esplicado 
siempre  nuestros  códigos  y.  sus  comentadores; 
en  una  palabra ,  demandairé  al  tiempo  sus  no« 
ticias ,  y  las  espondré  con  el  norte  de  ja-  bis* 
toria.    . 

.  Los  revolucionarios ,  para  defender  los  es- 
trecbos  limites  á  que  ban  reducido  las  regalías 
ci tiles,  descartan  de  la  cuenta  los  diez  y  ocbo 
siglos  precedentes,  y  apelan  al  año  12,  20,  37. 
del  que  rige.  Los  Obispos  por  el  contrario, 
principiando  desde  Recaredo  descienden  basta 
Isabel  II,  las  anotan  de  una  en  una,  y  las  res-^ 
petan  todas  cómo  inviolables.  Los  primeros  fi- 
jan el  periodo  en  .este  siglo:  los  Obispos,  sin 
perder  nunca  de  vista  su  respeto  al  solio,  guar- 
dan actualmente  la  misma  consideración  que 
en  tiempo  de. Carlos  I,  cuando  las. armas  de 
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Castilla,  dando  la  lej  á  Italia,  Francia  y  Aler 
manía,  llevaron  el  espanto  hasta  el  Danubio; 
reconocen  las  mismas  preeminencias  que  cuan- 
do, cargado  de  barras  de  oro  y,  plata  el  reina- 
do de  Fernando  YI,  estaban  apuntaladas  las 
tesorerías,  pero  sosteniendo  siempre  que  las  re- 
galías eclesiástfcas  que  gozan  los  emperadores, 
reyes  6  repúblicas,  dimanan  originalmente  de 
concesiones  hechas  por  la  Iglesia.  Esta  verdad, 
contrayéndome  á  España ,  consta  hlista  la  ev\- 
dencia  de  la  historia;  y  no  como  quiera  de  una 
historia  literaria  reservada  á  la  instrucción  de 
los  eruditos,  sino  de  la  serie  que  constituye 
nuestra  misma. legislación,  cuyo  testimonio sir- 
•ve  de  criterio  publicó ,.  y  forma  lo  que  se  deno- 
mina  conciencia  nacional/ Por  fortuna  el  dili- 
gente esmero  que  he  observado  constantemen- 
te en  el  curso  de  mi'esposicion,  con  el  princi- 
pal objeto  de  escusar  á  Y.  M.  la  confusión  in- 
tolerable que^lleva  consigo  esta  materia  fatigo* 
sa  y  complicada,  me^  proporciona  presentar 
ahora  el  cufso  de  las  gracias  pontificias  con 
toda  claridad ,  apoyado  siempre  en  leyes.  La 
noticia  que  anticipé  de  la  introducción  de  los 
diezmos  en  otras  naciones  de  Europa  cuando 
eran  incógnitos  en  Espaffa,  instruyen  previa- 
mente á  Y.  M.  por  qué  una  renta  no  mencio- 
nada en-  la  historia  de  aquellas  edades  princi- 
pia á  figurar  tanto  desde  el  siglo  XII,  en  el 
que  la  fueron  adoptando  las  provincias  ocupa- 
das de  cristianos.  La  reseña  que  adelanté,  des- 
pués del  poderoso  influjo  de  los  Papas,  previe- 


II 


162^ 

Tié  igaaliii0nte.á  y.M.  el  verdáderot  motivo  por 
é\  ((ae-st  aumentan  progresivamente  las  reía- 
ciones  pontificias,  G>o  estos  pi-eli minares^  abiso- 
lutaoiente  necesarios  para  la  ilustración  de  los 
sucesos,  verá  ahora  sin  sorpresa  Y.  M.  ir  salien-' 
do.  las  regalías  eclesiásticas  de  una  en  otra, 
principiando  con  las  tercias '  reales  cc^ncedidas 
personalmente  al  glorioso  San  Fernando,  am* 
pliadas  en  seguida  á  Alonso'el  Sabio,  prorpgar 
das,  por  Bofíifacio  Vm  en  1302  á  ruego  de 
l^ernaqdo  IVy  j  últimamen'te  perpetuadas  por 
Clemente  V  en  1513:  la  espedida  á  D.  Pedro  I 
ée  Aragan  por  el  Papa  Urbano  11 »  qu!t  es  ten- 
dió después  Calisto  III  á  Enrique  IV  •'  Jas  con* 
cedidas  á.D;  Juan  II  sobre  Castilla,  estendidas 
luego  poi^  Alejandro  Vt  á'los  Reyes  Católicos 
á  las  conquistas  de  Granada ,  &c. ,  á  Jo  que  se 
.agrega. la  gracia  de'Cruzada,  concedida  á  don 
Alonso  XI  por  el  Papa  Juan  XXII  ¿  y  la  mas 
importante  de  la  adjudicación  de  los  maestraz- 
gos, becba  á  los  Reyes  Qatólicos  durante  su  vi* 
da  por  Alejandro  YI  en  .1 493,  pefpetuada  á  la 
Corona  pbr  el  Papa  Adriano  VI  en.  1523 ;  y  lo 
que' sobre  todo  ^merece  mas  la  atención,  el  pa« 
Ironato  con  que  galardonó  Inócíencio  VIII  á  los 
Reyes  Católicos,  comprétidido  el  reino  de  Gra-* 
nada;  gracia  éstendida  por  Julio  11  en  1508  á 
Jos  Reyes  D.  Fernando  y  Dona  Juana  sobre  tO' 
dos  tos  dominios  de  Indias.     . 

8.*  Al  baccr  relación  de  todas  v  cada  tina 
de  estas  prerogativas  y  derechos  reales «  me. hu- 
biera sido  grato  aliviar  la  molestia  de  V.  M., 
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llamando  su  rea]  atención  hacia  las  cansas  me^- 
morables  que  las  produjeron,  para  que  ense- 
ñoreándose por  el  vasto  teatro  de  las  hazañas 
der  sus  augustos  progenitores ,  se  complaciese 
ahora  en  ver.  á  San  Fernarido,  habilitado  con  el 
fondo  de  las  tercias  reales,  caer  sobre  Baeza^ 
Córdoba,  Jaeh,  Sevilla, '&c.,  caminando  toda 
su  vida  de  .victoria  en  victoria,  j  sorprendido 
por  la.  muerte  cuando  se  preparaba  para  tras- 
ladar á  Marruecos  el  campo  de  batalla :  luego 
á  su  augusto  descendiente  D.Alfonso  XI,  enri* 
quecido  con  los  caudales  del  diezmo  y  la  Cru- 
zada y  dejar  vengada!  en  la  batalla  del  Salado  la 
afrenta  del  nombre  español  en  Gtfadalele;  y 
en  seguida  ofrecer  á  la  admiración  de  Y.  M.  el 
campo  de  lois  Reyes  Católicos  á  vista  de  las  al- 
menas de  Granada,- en  el  que  observaría  res- 
plandecer el  genio  de  Isabel ,  abasteciendo  con 
«j  producto  de  las  regalías  eclesiásticas  y  las 
suyas  propias  las  numerosas  hues^js  del  blo- 
queo, hasta  rendir  aquel  último  baluarte  del 
imperio  sarraceno». Pero  aunque  me  clama  la 
necesidad  de  corroborar  todas  las  pruebas  con 
el  brillo  de  la  historia,  para  desvanecer  el  equi- 
vocado concepto  formado  generalmente  sobre 
la  influencia  del  poder  temporal  de  los  Papas 
ejercfdo  en  España  en  aquellos  tiempos,. me 
apremian  tantos  v  tan  diferentes  puntos  susci«- 
tados  por  los  adversarios  de  la  Iglesia ,  que  me 
es  preciso  contentarme  con  estas  indicaciones 
luminosas,  confiando  á  la  penetración  dé  Y.  M» 
el    suplemento   que    hubiera  podido    prome-^ 
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terme  de  una  completa  esplánadon  de  la  ma- 
teria. 

9/  No  obstante,  la  última  regalía  con  que 
termina  la  carrera  política  de  los  Reyes  Cató- 
licos es  tan  preciosa' j  trascendental,  aun  consi- 
derada esclusivamente  con  respecto  á  mi  pro- 
pósito,  que  no  la  podriá  pasar  en  silencio*  sia 
debilitar  notablemente  la  causa  que  defiendo. 
Hablo  de  la  agregación  de  los  maestrazgos,  con- 
cedidos á  sus  augustas  personas  en  1493;  pri-  * 
vilegio  memorable,  con  el  que  la  perspicacia 
de  Cisneros  desplegó  el  vuelo  de  su  fama.  Los 
estrangeros  mismos,  instruidos  en  la  historia  de 
España ,  han  conocido  que  la  adquisición  de  los 
maestrazgos,  no^solo  llenó  de  riquezas  perma- 
nentes á  la  Corona ,  sino  que  la  libertó  de  la 
odiosa  clientela  en  que  la  habian  constituido 
los  poderosos  maestres  de  las  Ordenes  milita- 
res. Todos  ellos  t  altivos  por  su  independencia; 
dueños  y  poseedores  de  fortalezas  y  castillos  j 
de  riquezas  inmensas ,  y  señores  de  vasallos  ar- 
mados que  estaban  en  todo  trance  á  su  devo- 
cion,  hacían  tanta  sombra  al  trono  que  casi  le 
eclipsaban,  cuando  no  cenia  la  diadema  un  Rej 
como  San  Fernando ,  Alonso  XI  ó  Isabel  I ;  y 
por  lo  mismo  su  existencia  casi  era  incompati- 
ble con  la  magestad  de  los  monarcas ,  j  tanto 
mas,  cuanto  que  si  el  orgullo  pudiera  ser  jus- 
tificado por  alguna  causa ,  ninguna  historia  del 
mundo  presentaría  unos  títulos  mas  recomen- 
dables que  los  adquiridos  por  aquellos  valerosos 
caballeros.  Todos  ellos  se  gloriaban,  y  podían 
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gloriarse  en  realidad ,  de  qtte  cuando  los  mo^ 
narcas  ,  entregados  al  rencor  y  animosidades  de 
sus  familias ,  habian  dejado  tomar  pujanza  á  los 
moros  j  Tuelto  á  poner  al  borde  del  precipicio 
á  la  nación,  los  maestres,  entusiasmados  de  pa- 
triotismo j  celo  religioso,  sostuvieron  la  guerra 
con  valor  heroico,  j  levantaron  aquel  plantel 
de  bizarros  adalides,  cuyas  hazañas  dieron  fin 
al  yugo  sarraceno.  El  que  considere  aquella  po- 
sición critica  de  España ,  y  compare  además  las 
revoluciones  de  Francia  é  Inglaterra ,  en  donde 
los  magnates ,  sin  tantos  motivos  para  entrar  en 
competencia  con  sus  reyes,  los  deponian  y  do- 
minaban con  el  mayor  desprecio ,  y  reflexione 
después  que  los  Reyes  Católicos  libertaron  pant 
siempre  de  esta  insolencia  á  sus  sucesores  con  la 
bula  de  un  Pontífice ,  es  imposible  que  deseo* 
nozca  las  ventajas  políticas  y  morales  que  resul- 
taron á  la  nación  de  tan  memoraUe  privilegio» 
La 'monarquía  se  consolidó^  y  fue  elevándose  rá- 
pidamente desde  entonces  á- aquel  grado  de  es- 
plendor que  la  ha  ilustrado  en  todo  el  orbe; 
Las  ventajas  políticas  qu^  alcanzó  por  medio  de 
las  regalías  son  incalculables. 

Mas  ¿  quién  podrá  sumar  los  beneficios  que 
consiguió  la  religión  d^  mano  de  los  reyes?  So- 
lo Jaime  el  Conquistador  se  dice  que  levantó 
msts  de  dos  mil  templos*  ¿Cuántos  restauraba  y 
levantaba  al  mismo  tiempo  el  glorioso  San  Fer- 
nando? ¿Vnes  qué  diré  de  los  Reyes.  Católicos? 
¿Quién  es  capaz  tampoco  de  contar-  los  sacrifi- 
*cios  heroicos  hechos  á  }bl  Iglesia  por  otros  mu-* 


*        166 

chos  ínclitos  monarcas?^ Quien,  los  países  por 
donde  estendieron  la  luz  del  Evangelio?  Los 
Papas  se  han  gloriado  de  publicarlo  una  j  mil. 
veces  en  sus  alocuciones ,  ló  esprésan  en  sus  bu* 
las ,  y  han  tributado  como  Vicarios  de  Jesucris- 
to los  mayores  elogios  á  la  Corona  real  de  Es- 
paña» Pero  por  lo  mismo  que  los  Obispos  se 
complacen  eñ  memorias  tan  gratas  al  nombre 
español ,  se  honran  de  reconocer  también  en  la 
Santa  Sede  el  origen  de  las  regalías  eclesiásticas 
de  España,  y  de  que  la  influencia  temporal  de 
los  Pontífices  en  esta  parte  ha  sido  la  mas  ven- 
turosa para  nuestra  nación.  Se  dirá  acaso  que . 
en  otros  puntos  han  producido  las  falsas  decre- 
tales graves  perjuicios  y  fatales  consecuencias; 
pero  á  esa  objeción  responderé '^  que  no  perte- 
necen en  España  á  las  épocas  qué  Jlevo  recor- 
ridas,  y  he  tratado  separadamente  con  el  parti- 
cular intento  de  no  compücar.  cuestiones  dife- 
rentes, reservando  este  examen. para  las  suce- 
sivas, en  que  voy  á  entrar  á  eontinq&cion,  y 
nos  conducirán  insensiblemente  á  los  concor- 
datos. 4 

Sigue  la  materia. — Patronatos. 

l.'^  Las  regalías  eclesiásticas  adquiridas  por 
Fernando  é  Isabel  la  Católica  en  los  últimos 
años  del  siglo  XV,  exigen  de  jui^ticia  una  acia- 


167 

ración  particalar  por  )a  di^iata  natnraleEa  qut 
las  cali6ca ,  y  la  estensa  idea  que  dan  del  as- 
cendiente de  los  Papas,  nosea  queconfondiéñ- 
dolas  con  las  precedentes  perdamos  de  TÍsta  el. 
poderoso  inflajo  que  gozaron  en  lo  sucesivo 
.naestros  monarcas,  j  los  efectos  prósperos  é  in-» 
faustos  que  causaron  las  falsas  decretales.  Ya  va 
observado  anteriormente  que  la  preponderancia 
de  los  Papas  desde'  Gregorio  VII  fue  un  ma-^ 
nantial  fecundo  de  prerogativas  y  de  grs^cias 
para  la  corona ,  pues  habiendo  sujetado  á  una 
prueba  práctica  el  origen. dé*, su  adquisición,  se 
las  ha  visto  dimanar  todas  de  Bulas  Pontificias^ 
sin  que  haya  ofrecido  margen  á  dudar  ni  uno 
siquiera  'de  aquellos  derechos  oscuros  y  ambi* 
gnos  lan  comunes  en  los  litigios  de  esta,  cla^^ 
conocidos  con  el  nombre  de  prescripción  6  po« 
sesión  inmemorial ,  cotistando  de  su  relaciott 
que  cada  una  de  las  regalías  eclesiásticas  antea 
mencionadas,  se  halla  corroborada  con  el  com* 
pétente  Breve. 

Sin  embargo ,  aunque  la  política  y  perspi* 
cacia  de  nuestros  augustos  monarcas,  escudán- 
dose con  el  poder  pontificio  de  aquella  edad^ 
consiguió  estender  paulatinamente  dé  este  mo^ 
do  sin  estorbo  alguno  los  derechos  realeo,  esta 
ventaja  no  pudo  verificarse  sino  con  respecto  á  - 
los  de  origen  moderno  ó  de  reciente  ci^eacion, 
tales  como. las  Tercias,  la  Cruzada,  maestraz- 
gos ,  &c« ,  Scc. ,  que  radicaban  primitivamente 
en  la  Santa  Sede^  No  sucedia  lo  mismo:  eñ  . 
cuanto  á  los  de  otros  títulos,  comprendidos  en 
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el  cuerpo  canSníco  bajo  el  nombre  de  patrono-' 
to ,  los  que  debían*  acomodarse  á  la  regla  gene- 
ral j  según  la  que,  j  conforme  á  los  códices  de 
la  colección  hispana ,  se  reservaban  los  funda- 
dores, bienhechores  de  las  iglesias,  grandes  y 
honoríficas  prerogalívas,  entre  las  quesobresa-. 
le  el  derecho  de  presentación.  De  consiguiente, 
en  las  reconquistaos  que  habian  precedida  por 
toda  la  monarquía  antes  de  la  de  Granada,  el 
patronato  real  procedió  aumentándose  según  el 
derecho  común  en  proporción  de  sus  fundacio- 
Bes ;  7  como  muchos  grandes ,  títulos ,  caballe- 
ros ó  particulares  poderosos  erigian  también  co- 
legiatas, parroquias,  monasterios  y  tal  vez  ca- 
tedrales y  el  patronato  eclesiástico  se  hallaba  di- 
vidido entre  la  corona  j  opulentos  magnates, 
favorecidos  de  iguales  preeminencias:  y. asi  el 
cetro  real ,  deslustrado  con  otras  muchas  pérdi- 
das de  clase  puramente  civil,  carecia  también 
en  la  eclesiástica  del  brillo  que  debia  esclare- 
cerle. Por  esta. causa  el  ínclito  cardenal  Mendo- 
za, el  primer  estadista  que  ofrece  á  nuestra 
contemplación  la  historia  de  España,  ocupado 
de  su  idea  favorita  de  engrandecer  el  trono  de 
Castilla,  reconcentrado  el  poder  en  la  magestad 
del  solio,  influyó  poderosamente  para  que  d 
patronato  sobre  el  reino  de  Granada  se  impe- 
trase y  adjudícase  sin  restriccioii  niifgiuia  y  es- 
elusivamente  á  la  Corona,  con  cuyo  designio 
se  despachó  á  Roma  á  D.  Enrique  López  de 
Mendoza,  conde  de  TendiDa,  sobriúo  del  Car- 
denal ;  de  modo  que  cuatro  años  antes  de  veri- 
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ficarse  la  récopquista  de  Granada  estaba  ya  ase- 
gurado tan  recomendable  privilegio.  En  efecto, 
ki  Santa  Sede,  correspondiendo  á  las  esperan- 
zas de  la  corte  de  España ,  espidió  los  Breves 
en  los  términos  solicitados,  y  desde  entonces 
siempre  se  ba  distinguidp  el  patronato  del  rei- 
no de  Granada  (estendido  después  al  de  las  In- 
dias) por  el  derecbo  esclusivo  que  disfruta  la 
Corona  en  la  provisión  de  todos  los  bene£cios, 
dignidades  y  prebendas ,  comprendidas  las  de 
oficio;  prerogaliva  preeminente)  que  realzó  el 
esplendor  de  los  monarcas ,  no  solo  en  España 
sino  en  los  dominios  de  Ultramar* 

%^  No  obstante,  desentendiéndome  de  aque* 
líos  privilegios  de  patronato  comunes  á  todos 
los  fundadores  y  cuya  investigación  no  interesa 
á  mi  propósito ,  y  concretándome  al  nombra- 
miento de  los  Obispos,  observaré  ahora  que  la 
Corona  principió  á  ejercer  este  derecbo  desde 
los  Reyes  Católicos;  á  saber,  en  el  reino  de  Gra- 
nada al  tiempo  de  su  reconquista ,  y  en  las  de- 
más provincias  de  la  monarqtiia  á  consecuencia 
del  convenio  ajustado  pocos  anos  antes  entre  el 
Rey  Fernando  y  Sixto  lY ;  época  memorable, 
pues  en  ella  desaparecen  las  elecciones  de  los 
cabildos  catedrales ,  quedando  trasladada  su  gra- 
cia, perpetuamente  á  la  Corona,  y  reservada  á 
los  Papas  la  confirmación.  £1  Cardenal  Mendos 
za,  que  era  el  alma  de  todas  eistas  negociacio- 
nes, cortó  con  esta  medida,  profundamente 
meditada,  las  disputas  que  iban  suscitándose  á 
causa  de  pretender  los  Papas  proveer  los  obis*» 
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pados  Tacantes  en  los  meses  apo$ló)icos;.  resul^ 
tando  en  soíña  que  la  concerdia  antes  citada» 
lejos  de  perjudicar  á  la  Corona,  la  engrandeció 
con  una  prerogativa  incomparable,  de  que  esta* 
ban  disfrutando  quieta  y  pacíficamente  los.  ca- 
bildos catedrales* 

3.*  /No  es  de  estraíiíar  que  á  los  esfrangeros 
sorprendan  estas  noticias  tan  honoríficas  á  la 
disciplina  eclesiástica  de  Espaffa ,'  única  nación 
en  la  que  al  ficy,del  siglo  XV  elegían  ^us  OLis* 
pos  los  cabildos  catedrales,  y  eran  confirmado»  üAio 
por  los  metropolitanos ;  pero  causa  admiración  mn 

que  de  poco  tiempo  á  «sta  parte ,  no  lejos  de  m 

Carlos  III ,  se  hayan  propuesto  los  literatos  és*. 
pafioles  obscurecer  tan  relevantes  glorias  para 
servir  de  instrumento  á  un  partido  enemigo  de 
la  Iglesia.  No  obstante,  me  cabe  lá  satisfacción  ;4< 

de  corroborar  mis  palabras  con  un  documento  m 

irrefragable  existente  en  las  colecciones  diplo-*  ú 

máticas  :  hablo  del  pedimento  célebre  de^Maca^  ii 

nazy  cuyo  tesrimonio,  copiado  á  la  letra  del  k 

párrafo  40  y  del  i  7  de  la  adición  ^  es  como  si--  f^ 

gue.  £n  el  40  hablando  de  obispados:  ^^Des-» 
»pues  se  de^ó  á  cargo  de  los  cabildos  la  elección, 
»con  obligación  de  dar  cuenta  al  Rey  de  la  muér- 
ete del  prelado  y  de  hacer  la  elección  arreglada 
»Á  las  leyes  del  reiuoi  quedando  iodos  los  bie- 
»nes  de  la  mitra  bajo  la  mano  del  Rtey,  que  W^ 
3»  mandaba  administrar  y  entregar  al  sucesor, 
» cuyas  costuthbres  mandaron  observar  en  las 
» leyes  que  dieroií  á  estos  reinos  San  Fernando» 
»su  hijo  D.  Alonso^  y  en  el  ordenamiento  real 


171 

«lostCQores  ftejes  Católicos:  y  esit)  misino  sie 
ilialHa  mandado  obsetvar  eD  el  Copcilio  geae* 
»nl Lateranense  qoe  se  ha  citado,  cuando  re- 
■ferfó  la  aprobación  j  consagración  á  la'  Santa 
•Sede ,  pues  en  esta  misma  reserya  esclnyó  los 
ide  acá 9  j  mandó  se  guardase  la  costumbre;  j 
»eslo  se' observó  hasta  que»  de  poco  tieippo  á 
•esta  parte  9  se  acordó  quedar  el  Rey  con  la 
»éleccioa  de  los  Obispos  y  el  Papa  cotí  lá  aprp- 

•bacion '^Enel  17  de  ^a  ladicion ,- después  de 

baber  dicho  que  los  Papas  se  habían  reservado 
Jas  provisiones  de  los  Obispos  y  Arzobispos  en 
otras  naciones  9  se  esplicaasi:   ^Peto  esto  no 
•  tavo  efecto  ea  España ,  como  se  denota  de.  los 
•obispados  de  Zaragoza  y  Cuenca,  presentados 
»pbr  Sixto  IV  y  resistidos  por  el  SrfD.  Fernán* 
»do  el  Católico,  de. que  resultó  que  el  mismo 
«Santo.  Padre  le  hubo  dado  bula  para  que  se 
» confiriesen  los  obispados  de  España  á  los  no'^ 
»  minados  por  los  Reyes  Católicos ;  y  después  el 
» Emperador  Carlos  V  tuvo  indulto  de  Adria- 
»no  VI ,  confirmado  por  Clemente  VII  j  Pau- 
»loIII,  para  presentar  todas  las  prelacias  y  dig« 
jinidadesi  consistoriales,  las  qué  spn  ó  fueren 
»  primeras  dignidades  y  csibezas  de  comunidades 
» regulares  y  seculares,  aunque  no  estén  inscri- 
ptas en  el  libro  de  Consistorio,  habiendo: dura* 
»do  hasta  este  tiempo  el  que  las  reservas  hechas 
»pQr  los  Santos  Padres  np  hubiesen  tenido  en 
'» España  mas  efecto  que  la  de  pedir  los  Arzo- 
•  hispos  el  palió  á  Roma /pues  su  consagración 
»y  cQnfirmsrcion  y  la  de  los  Obispos,  aun  pre- 
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•sentando  los  senpres  Reyes,  se  bacía  sin  de*- 
•  pendencia  de  la  corte  romana/^ 

4.°  'Si  y*  M.  se  digna  aplicar  ahora  su  fa«- 
vorable  atención  al  contesto  de  nno  y  otro  pár- 
rafo, observará  en  primer  lugar»  que  el  fiscal 
Tiene  haciendo  relación  de  las  mismas  leyes  de 
Parlida  y  el  ordenamiento  alegadas  pof  mí  an- 
teriormente ,  sosteniendo  contra  Masdeu  y  Ma- 
rina que  la  elección  de  los  Obispos  estuvo  co- 
metida á  los  cabildos  catedrales,  y  la  confirma- 
ción á  los  metropolitanos  durante  aquellos  siete 
siglos;  y  en  segundo  que  el  nombramiento  de 
los  Obispos  transferido  á  los  monarcas  de  Es- 
paña fecha  en  el  reinado  de  Castilla  desde  Six* 
to  lY,  época  también  en  que  principia  la  re- 
serva de  las»  confirmaciones  á  la  Santa  Sede.  Ta 
noticia  de  Macanaz,  tomada  de  los  archivos  rea» 
les  y  documentada  con  las  correspondientes  bu- 
las, bastaría  por  sí  sola  para  ilustrar  el  punto; 
pero  los  que  quieran  penetrar  mas  en  la  histo- 
ria podrán  consultar  el  Ck>ncilio  de  Sevilla  ce- 
lebrado en  1512,  en  el  que  se  habla  (acaso  pon 
la  primera  vez)  de  que  los  Obispos  ya  decios  ya 
preseniados  debian  esperar  la  aprobación  de  Ro- 
ma como  una  condición  absolutamente  necesa- 
ria ,  trasluciéndose  á  primera  vista  del  contesto 
del  G>ncilio,  que  la  presentación  de  los  reyes 
y  confirmación  de  los  Papas  eran  medidas  nue- 
vas en  la  monarquía. 

5.^     Gomo  quiera,  con  esta  regalía  tan  tras-- 
cendental,  honorífica  y  productiva,  los  monar- 
cas aumentan  y  afianzan  su  poderío,  la  Corona 

i. 
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se  dilata,  las  rentas  crecen,  la  Iglesia  se  llena 
de  esplendor >  el  nombre  español,  estendfén- 
dose  por  un  nuevo  hemisferio ,  no  cabe  ya  en 
el  mundo.  El  Cardenal  Mendoza*,  principal  mó- 
vil de  tantos  prodigios  obrados  en  tan  poco 
tiempo,  muere  en  1495;  pero  el  timón  del  Es- 
tado queda  en  manos  del  ínclito  Cisneros,  cuyo 
genio,  aunque  oculto  bajo  un  oscuro  sayal,  des- 
cubierto felizmente  por  la  inmortal  Isabel,  lle- 
vará á  cabo  la  regeneración  de  la  España,  re- 
forma de  la  Iglesia  y  engrandecimieíito  del  tro- 
no de  Castilla.  No  estaba  la  primera  tan  edifi- 
cante coma  indica  Marina  en  sus  declamacio- 
nes,^ ni  era  posible  tampoco  que,  trabajada  con 
una  lucha  de  mas  de  seiscientos  anos  y  la  do- 
minación odiosa  de  los  moros,  se  hallase  gober- 
nada en  toda  S|i  estension  por  un  clero  sabio  y 
respetable;  pero  el  Cardenal  Cisneros,  que  ya 
desde  confesor  y  siendo  un  mero  fraile  había 
inspirado  á  la  Reina  el  pensamiento  de  valerse 
de  la  autoridad  del  Papa  para  reformar  la  Igle- 
sia, abraza  simultáneamente  el  plan  de  promo- 
ver las  letras  y  desterrar  la  ignorancia  del  sue- 
lo español ,  con  cuya  acertada  política ,  despa- 
chando á  Roma  á  su  familiar  D.  Joan  de  Astu- 
dillo  y  al  abad  de  San  Justo  de  Alcalá  D.  Her- 
nando de  Herrera,  personas  de  isu -confianza, 
mereció  dichosamente  que  Alejandro  YI  espi- 
diese un  breve  á  los  Reyes  Católicos  y  al  Arzo« 
bispo  de  Toledo,  recomendándoles  que  pr/)ve- 
yesen  de  remedio  contra  la  impericia  de .  los 
clérigos.  Lamentábase  el  Papa  de  que  muchos 
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sacerdotes  np  sabían  el  latin;  y  por  ilesgracia 
no  f arenan  de  fundamento  sjis  noticias,  pues 
según  cbnsta  del  Concilio  celebrado  en  Aranda 
en  1i73,ascetidian  mucbos  clérigos  al. presbi*^ 
térado  sin  conocimiento  de  la  lengua  latina  (*). 
ISo  bablemos.de  las.  costumbres  del  clero  se- 
cular y  regular:  eV desenfreno  y  relajación  rei*- 
naban  á-  band.éras  desplegadas  én  todas  parles^ 
y  ley  án  I  aban  su  cabeza  con  orgullo. 

En  tal  estado  Cisñeros  lanza  su  penetrante 
vista  por  el  teatro. político  de  Europa,  y  con- 
templando que  el  prestigio  de  su  autoridad  y 
)a  d^  los  Re  jes  Católicos  no  alcanzaban' para 
acometer  tamaña  empresa,  se  auxilia  con  el  es- 
cudo de  los  Papas,  y  entra  santamente  en  la 
carrera.  Los  frailes  le  resisten,  pero  tienen  que 
ceder;  el  conducto  al  Papa  eslfiba  ya  cortado; 
las'  monjas  claman,  todo  en  vano;  su  profesión 
es  la  clausura.  La  ignorancia  del  clero  eiigia 
<)tras  medidas  mas  costosiais  y  eficaces,  á  saber, 
eí  fomento  de  las  letras,  y  tan  ardua  empresa 
hó  podiá  ser  obra  de  un  momento.  Bien  pene- 
trado de  esta  idea  el  ilustre  Cardenal,  luego 
que  obtuvo  la  bula  dje  Alejandro  VI,  formaliza 
en  Alcalá  una  universidad ,  y  erige  el  admira<r 
ble  colegio  de  San  Ildefonso  con  cuarenta  y  seis 
cátedras  de  dotación,  comprendidas  las  de  ma- 
temáticas y  lenguas  orientales^  que  se  abrieron 
'_ > ■ 

(*^  Ideo ,  sacro  approbainte  Concilio ,  staiutt  nuiium  ad 
sacro»  ordines  de  cantero  promovendum  ^  nisi  sdat  latina 
ioquú 
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en  1502,.3r.á'SQ  iostaticía  la  Universidad  j  co- 
legio de  San.  Antanío  de  Sigüiepza;  ejemplos 
qae,  imkados  después  por  oíros  varones  ilus- 
tres»  creaíroo  como  por  encanto  el  colegio  ma- 
yor firñdado  en  Salamanca  en  1 506  bajo  la  de- 
nominación de  Cuenca;  el.de  Oviedo,  ¿íe  la. mi»* 
ma  población»  debido  al  Obispó  Muros,  uno 
de  los  "mas.  esclarecidos  de. la  áiitra  de  Canarias; 
el  vdel  Arzobispo^  Jlanlado  asi  en  la.  misma  ciüf* 
dad';  abierto  en  1528;  y  antes  de  todos  el  de 
San  Cecilio  de  Granada,  propn esto ^ por  modelo 
en  el  Concilio  de.Trenlo  (*).  INo  traigo  en  «vano 
estos  e*stablécimientos ,  ni  recuerdo  tan  grata 
menqioria  balagado  de  su  lustre  y  esplendor  ppr 
ii'n. placer  estéril;  antes  ppr  el. con l icario,  cami- 
nando siempre  á.mi  principal  objeto,  de  dar^á 
conocer  oportunamente  Ips  perniciosos  efectos 
de  las  falsas  decretales, *  me.  complazco  en  sena^ 
lar  dé  antemano  .los  liceos  Qélebres^  de  que 
verá  salir  pronto  V.  M.  mil  eminentes  varones^' 
que  las  cortarán  el  vuelo ;  y  acabarán  con-  su 
prestigio.      . .    • 

(^.^  Lo  que  pasaba  en  Salatnanca  y  Alcalá 
se  repetía  con  el  mismo  celo  en  Huesca,  Zara-* 
goza,  &c.,  cual  si  la  voz  de  Alejandro  VI  bn« 
biese  dispertado  la  Ss'pajnía  del  letargo.  Tal  era 
la  influencia  de  los  Papas  en  aquellos  siglos. 


(*)  Al  ooDBÍderaT  tantos  ésUblecimiiftiitoa  j  tantas  f  íorias 
literarias ,  no  puclo  menos  de  esckimar  el  famoso  Eráismo  es- 
cribiendo i  D.  Jnan  Vergara:  ««íPlngniefa  á  Dios  qtie  Alemania 
tuviese  kw  sabios  y  piadosos  prelados  dé  Espafia!» 
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Pero  asi  como  las  falsas  decretales  ensalzando 
SQ  preponderancia  originaron  á  la  Corona  las 
regalías  susodichas,  y  promoTieron  ep  la  mo«^ 
narquia  la  civilización  y  estudio  de  las  letras, 
asi  también  arrastraron  en  pos  de  ellas  funes- 
tos y  lamentables  perjuicios  dignos  de  la  ma» 
yor  atención,  tanto  por  su  trascendencia  gene- 
ral en  la  disciplina  eclesiástica ,  cuanto  por  el 
dilatado  tiempo  en  que  han  ^reinado  y  todavía 
siguen  dominando  entre  nosotros.  Este  punto» 
de  que  me  toca  tratar  ahora,  no  es  tan  espino- 
so y*  obscuro  que  necesite  suprimirse  por  te- 
mor de  abusar  del  favorable  discernimiento  de 
V.  M. y  y  mas  que,  prevenida  anticipadamente 
su  importancia ,  adeíanlé  desde  el  principio  el 
prospecto  de  la  materia  para  despojarle  de  la 
aridez  y  confusión  en  que  la  envuelven  los  es- 
critores sistemáticos  y  y  facilitar  á  Y.  M.  su  in- 
teligencia. 

£n  efecto ,  aquel  canon  sardicense  antes  ci* 
tado,  que  concedia  á  los  Obispos,  que  hubiesen 
sido  condenados  en  un  concilio,  la-  facultad  de 
que  sus  causas  fuesen  revistas  por  los  legados 
del  Papa  si  asi  les  pareciese,  adulterado  sinies- 
tramente por  el  impostor,  se  convirtió  en  las 
falsas  decretales  en  otro  diferente,  que  permi- 
lia  sin  restricción  ninguna  la  apelación  de  los 
clérigos  á  los  Papas  en  todos  los  procesos,  tan- 
to de  las  sentencias  definitivas,  cuanto  de  las  in- 
terlocu lorias ,  asi  de  los  actos  forenses  como  de 
los  estra judiciales;  con  cuya  estrana  y  pernicio- 
sa novedad  ^  después,  de  haberse  hecho  imprac- 
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ticable  la  buena*  administración  de  la  justicia, 
qoedó  Roma  arbitra  y  señora  de  todos  los  juz- 
gados 7  poblada  de  curiales.  Por  -otro  c^non 
apócrifo  7  no  menos  irritante  supuso  Isidojo 
en  los  Sumos  Pontífices  el  derecho  de  disponer 
arbitrariamente  de. las  dignidades  j  bienes*  de 
la  Iglesia  de  todos  los  reinos  y  paises,  sin  dis- 
linciorn  de  patronos  ni  ordinarios,  dé  usos  ni 
costumbres,  por  cuya  cansa  se  inundó  Roma 
de  pretendientes  muchas  veces  imperitos »  no. 
pocas  disolutos  y  siempre  incapaces  de. ser  bici\ 
conocidos,  añadiéndose  la  desgracia  de  que  es- 
tos fatales  errores  pasaban  por  doctrina  sana, 
se  estudiaban  en  las  universidades  y  colegios,  é 
iban  apoyados  con. la  autoridad  y  nombre  de 
escritores  celebérrimos;  por  loque;[io  solamen^ 
te  no  se  hallaba,  sino  que  ni  tampoco  se  in- 
quiría el  medio  de  corregirlos  y  extirparlos. 
£n  el  siglo  presente ,  eñ  que  ía  crítica  purga- 
da del  espíritu  ^istemáiico.  de  nuestros  antepa- 
sados ha  tomado  un  carácter  á  la  par  de  mas 
ilustrado  mas  imparcial  y  severo,  gozamos  tam-* 
bien  oportunidad  de  graduar  las  falsas  decre- 
tales según  la^ escala  que  las  corresponde;  pero 
no  debe  omitirse  que  si  nos  remontásemos  cin- 
ruenta  años,  sobre  la  actual  época,  tal  vez  no 
descubriríamos  un  autor  enteramente  exento 
de  preocupaciones,  no  yéndole  á  buscar  al  si- 
.glo  XVI  en  Antonio  Agustin,  G>varrubias  y 
otros  varones  esclarecidos,  que  dedicados  con  \^ 
mejor  buena  fe  al  estudio  de  la  antigüedad, 
análisis  de  las  materias  canónicas ,  cómputo  de 


la 


178 

los  licmpos  y  confrontación  de  los  códices,  em- 
prendieron el  verdadero  «método  de  aclarar  el 
caos  de  decretos  de  Graciano ,  dejando  á  salvo 
la  supremacía  pontificia.  Pero  la  -  carrera  •  de 
Antonio  Agustin  la  abrasaron  pocos  con  fan 
noble  empeño »  pues  casi  todos  los  demás  escri- 
tores escolásticos  se  dividieron  en  dos  bandos, 
el  uno  siempre  en  contacto  con  las  beréj^ías 
<|ue  iiñputaban  á  la  ambición  y  artificio  de  ios 
Papas  la  aparición  de  las  falsas  decretales ,  J 
el  oiro'  QO  menos  estremado ,  que  «apoyándose 
en  la  suprema  autoridad  denlos  Pontífices,  de 
tal  modo  la  encarecian ,  que  ca&i  calificaban  de 
heregía  censurar  las  imposturas  de  Isidoro 
Mercator.  Con  una  clase  semejante  de  partido 
f ra  imposible  que  se  investigara  bien  y  se  reco- 
nociese la  verdad.  Las  escuelas,  admirablemen* 
té  útiles  en  lo  general  para  propagar  los  co~ 
noctmieolos,  avivar  la  emulación  y  promover 
la  civilización  del  mundo,  han  ido  siempre 
acompañadas  de  un  germen  de  sistemas  que 
ca^ó  funestos  errores  á  la  humanidad  en  todo 
género  de  ciencias  y  artes,  de  lo  que  tenemos 
un  desgraciado  ejemplo. sin  salir  de  las  falsas 
decretales,  asunto,  de  mera  erudición  y  pura-* 
mente  accidental  por  su  propia  naturaleza,  pero 
que  en  manos  de  los  partidos  poco  ha  fallado 
para*  complicarle  con  la  comunión  y  unidad 
católica.  '  • 

La  verdad  siempre  está  oculta  á  los  parti- 
dos. Decir  que  los  Pontífices  ,no  representan-  la 
cabieca  suprema  de  la  Iglesia  y  la  piedra  angu- 
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lar  de  sa  edificio^  porque  en  virrud  de  Ids*£il- 
sas  decretales  se  reservaron  indefinidamente  las 
apelaciones  de  todos  los  juicios ,  j  dispusieron 
de  las  dignidades,  pensiones ,  &c.,  8cc.^  de  fo« 
das  las  Iglesias  ^  no  tiene  oportunidad  ni  guar- 
da conexión  con  el  Evangelio  ni  la  palabra  es- 
presa  de  Jesucristo ,  fundamento  sólido  de  su 
irrecusable  primacía;  pero  tampoco  se  condu* 
cian  bien- los  decretalisias  preocupados,  defen- 
«diendo  queá  los  Pontífices,  en  calidad  de  ca- 
beza de  la  Iglesia  >  les  pertenecen  las  facultades 
.  extralimitadas  fingidas  por  Isidoro  Mercator. 
La  razón,  pues,  exigia  que,  .procediéndose  se- 
gún los'príQlcipios  canónicos,  se  respetara  en 
los. Papas  sá  legítima  é  indisputable  suprema- 
cía, y  en  los  Obispos  sus  inviolables  é  impses- 

•  criptibles  derechos;  j  esta  doctrina  tan  sana  co- 
mo justa  es  la  que  reclamaron  con  dignidad  ^ 
celo  los  Padres  del  concilio  de  Trenlo,  desde 
el  ano  1545  de  su  apertura  basta  el  de  1563 
)en  que  se  terminó  con  gloria  de  la  Iglesia.  Se- 
Salo  espresamente  la  e'poca  del  memorable  con* 
cilio,  pera  que  contrayendo  ahora  Y.  M«  la  de 

*  los  establecimientos  literarios  erigidos  á  prin-* 
cipios  del  siglo  de  que  be  hecho  mérito  «antes 
con  especial  intento,  se  complazca  en  oir  reso- 
nar la  voz  evangélica  de  los  alumnos  áfi  aqué- 
llos colegios  recientemente  fundados,  y  observe 
al  obispado  español  combatiendo  en  Trento  los 
abusos  introducidos  á  pretesto  de  las  falsas  de<- 
cretales,  con  una  libertad ,  ciencia  y  energía  que 
¡mpu^eron  respeto  á  las  demás  naciones.  Los 
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italhnos,  franceses  y  alemanes  se  admiraban  de 
aquel  celo  á  veces  demasiado  vivo,  y  de  tanto 
ardor  en  deíensa  de  la  autoridad  episcopal;  pero 
ert  por  no  prevenírseles  que  las  elecciones  de 
Obispos  y  sus  confirmaciones,  reservadas  á  los 
Papas  en  otros  reinos  doscientos  arios  .hacia,  no 
se  habian  admitido,  las  primeras  nunca  en  Es- 
pana^  y  las  segundas  basta  .Sixto  .lY;  lo  que 
anadia  un  peso  eslraordinario  á  los  conocimien- 
tos científicos  que  poseia  el  Obispado  español 
en  la  materia ,  bien  acreditados  ep  sus  distin* 
guidas  obras.  Con  todo,  á  pesar  de  las  conti- 
nuas y  vehementes  reclamaciones  de  los  Padres 
del  concilio»  los  estudios  proseguían  tan  per- 
vertidos en  toda  Europa,  los  abusos  tan  inve- 
terados, y  las  prácticas  forenses  tan  complicadas 
en  los  tribunales  eclesiásticos  y  civiles  con  los 
[ffivilegios  de  los  monarcas ,  comunidades  reli- 
giosas, cuerpos  literarios,  gr&ndes*  y  patronos 
'de  beneficios  eclesiásticos,  que  es  imposible  de- 
jar de  conocer  la  necesidad  que  había  de  guar- 
dar tem'peramento  en  la  reforma ,  para  evitar 
mayores  males  y  mas  trascendentales  consecuen- 
cias; y  asi  fue,  que  aun  después  del  concilio  de 
Trento  subsistieron   en  el  mismo   pie  ciertos 
principios  de  mal  agüero  que  se  prolongaron 
años  y  9ias  anos. 

7.*  Los  Obispos  españoles  y  algunos  mas, 
basta  el  número  de  veinte,  á  cuja  cabeza  figu- 
raba el  Cardenal  Pacheco,  propusieron  una 
medida  radical,  que  efectivamente  si  hubiera 
sido  adoptada  precaviera  los  lamentables  abusos 
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que  irrilaron  tanto  las  pasiones  luego  en  los  su-* 
resivos  pontificados.  Pretendían ,  pues,  que  los 
cánones  decretados  de  reforma  se  observaran 
con  lodo  rigor  perpetuamente,  sin  que  pudie- 
ran ser  relajados  por  los  Papas';  pero  su  opi- 
nión de  privar  á  los  Pontífices  de  la  facultad 
de  dispensar  en. los  cánones  beneficíales,  &c,, 
fue   desaprobada    justamente  en    el  Concilio» 
atendiendo  á  que  la  autoridad  suprema  necesita 
imperiosamente  ejercer  este  privilegio  en  ¿lu- 
chas ocasiones  que  ocurren  en  el' gobierno  de 
la  Iglesia:  y  efectivamente,  aunque   el  dicta- 
men de  aquellos  prelados  parece  útil  bajo  un 
aspecto  particular,  adoptado  absolutamente  pro- 
duciria  inconvenientes  muy  graves  á  la  Iglesia. 
Con  todo,  su  fin  moral  era  tan  puro  y  loable 
en  la  intención ,  que  naturalmente  habría   de 
ocupar  un  puesto  muy  distinguido  en  el  pro** 
greso  de  la  razón,  y  servir  de  apoyo  en  las  ne- 
gociaciones ulicriores  con  los  Papas;  y  tanto 
mas  cuanto  que  al  mismo  tiempo  que  el  Conci- 
lio dejó  sentada  la  supremacía  de  la  Santa  Sede 
pava  dispensar  los  cánones ,  la  xon&ignó  espre- 
samente  á  la  utilidad  y  mayor  honra  de  la  Igle- 
sia, lista  restricción  bien  observada  conciliaba 
todas  las  ventajas  sin   claudicar    por    ningún 
lado;  pero  la  dificultad  consistid* en  no  confun- 
dir bajo  la  misma  calificación  los  abusos  que 
suelea  deslizai^se  en  las  aplicaciones  de  una  re- 
gla respela()le. 

Por  desgracia  después  del  Concilio  de  Tren- 
to  no  se  adoptó  tampoco  este  medio  tan  espe- 
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dito  y  deseado  de  todos ,  y  á  consecuencia  de 
*baber  continuado  mdchas  prácticas  repugnadas 
en  la  cristiandad ,  se  reprodujeron  los  dos  par- 
tidos antagonistas  con  un  carácter  nuevo ,  mas 
odioso  j  violento  que  antes.  Uno  de  ellos,  arre- 
batado de  su  exaltación ,  denunciaba  la  supre- 
macía del  Papa  como  la  causa,  radical  de  todos 
los  escándalos  que  desfiguraban  el  magestuoso 
aspecto  de  la  Iglesia,  y  pretendía,  que  nive- 
lando los  Pontífices  al  grado  de  los  demás  Obis- 
pos ó  con  una  distinción  imaginaria ,  se  repa- 
rarían todos  los  agravios ,  corregirian  *las  eos-* 
tumbres,  y  restablecería  la  antigua  disciplina. 
£1  otro  partido  9  sutil  y 'caviloso,  alarmado  del 
favor  mal  disimulado  dé  los  príncipes  ó  de  los 
hereges,  defendía  poco  menos  que  un  dogma 
de  fe  la  supremacía  de  los  Papas  con  estension 
á  lo  que  les  arrogaban  las  falsas  decretales ,  y 
ambos  se  bacian  en  los  estrilos  una  guerra  in- 
cesante y  encarnizada^  pagándose  mutuamente 
con  injurias  y  dicterios.  Los  dos  procedian  bajo 
principios  falsos  de  sistema ,  á  cual  mas  Opues- 
tos á  la  investigación  de  la  verdad.  £1  primero, 
mal  aconsejado  de  su  exaltación,  fijando  su  vis- 
la  en  ciertos  abusos  del  siglo  que  nadie  le  dis* 
puta,  se  olvidaba  de  que  la  preponderancia  de 
los  Papas,  tan  mal  vivSta  de  los  novadores,* ba« 
bia  sido  la  que,  colocándose  felizmente  á  h  ca- 
beza de  la  cristiandad ,  biciera  desaparecer  de 
,  toda  Europa  los  estilos  bárbaros  de  las  pruebas 
judiciales  del  bierro,  el  fuego,  los  combates  y 
duelos,  á  que  estaban  reducidos  los  juicios  de 
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los  tribunales  civilea  en  aquellos  tiempos,  y  que 
á  Roma  se  le  debía  la  introducción  del  derecho 
canónico  fundado  en  l^s  tradiciones  de  1»  Igle- 
sia, j  la  gran  revolución  que  con  este  motivo 
resultó  después  en  los  procesos  laicales,.  los  que 
á  pesar  de  todos  sus*  defectos  se  revistieron  de 
mas  orden  y  decoro,   admitiéndose  en  ellos  á 
ejemplo  de  los  eclesiásticos . las  apelaciones,  y 
ciertos  trámites  favorables  al  ¿orso'  diurno  y  le- 
gal de  la  justicia. «Se  olvidaba  igualmente,  que 
habiéndose  multiplicado  los  negocios  conten- 
ciosos por  eíecto  del  aumento  de  la  población 
cristiana,  de  su  representación  civil,  de  la  in- 
troducción de  los  beneficios,  catedrales,  cole- 
giales, &c.,  no  sufragaba  ya  el  antiguo  recur- 
so de. los  Concilios  provinciales,  ni  eran  estos 
tampoco  á  propósito  para  fA  continuo  y  cotidia- 
no ejercicio  con  que  apremian  las  pruebas  de 
testigos,  examen  de  documentos  y  consultas  vo- 
cales que  á  cada  instante  se  interponen  en  los 
negocios  cpntenciosos ,  civiles  y  criminales.  Los 
canonistas  de  este  partido,  que  se  podía  deno- 
minar estacionario,  no  venian  designado^  por 
la  Providencia  para  servirnos  de  antorcha  y  sa- 
carnos de  tan  dtficil  posición.  Sus  declamacio- 
nes respecto  á  la  distribución  de  rentas  ecle- 
siásticas de  que  cargaban  á  los  Papas ,  no  eran 
menoS'.malignas  en  el  modo  de  verterlas,  pues 
aunque  merecian  justa  censura  las  extralimita- 
das facultades  que  se  arrogaron  frecuentemente, 
no  puede  tampoco  desconocerse  la  admirable 
influencia  que  ejerció  este  derecho  en  el  fo* 
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mentó  de  ]a  cíviluacion  -y  restauración  de  las 
letras»  trayendo  á  la  memoria  que  con  este  au- 
xilio los  Pontífices  se  habililaron  para  crear  j 
dotar  universidades ,  colegios  j  mil  establecí-* 
mientos  de  beneficencia,  á  los  que  aplicaron 
rentas  decimales.  Sin  embargo»  no  se  ba  de  in- 
ferir de  estas  reflexiones  que  el  partido  adver- 
sario fundaba  mejores  juicios  atribuyendo  á  los 
Papas  la  amplitud  de  los  derechos  comprendi- 
dos en  las  imposturas  de  Isidoro  Mercator,  cons- 
tándonos  igualmente  de  la  bisloria  los  irrepara- 
bles danos  que  se  originaron  á  la  recta  admi- 
nistración de  la  justicia ,  y  á  la  legíiíma  provi- 
sión de  beneficios  y  prebendas,  con  baberse 
trasportado  á  Roma  el  curso  casi  universal  de 
ambas  materias.  ¿No  existirá  un  medio  concilia* 
dor  entre  los  dos  estremos?  Este  es  el  secreto 
de  la  política  y  del  progreso  de  las  luces. 

Si  la  Iglesia  asi  como  es  norma  infalible' en 
los  principios  de  justicia  lo  fuese  igualmente  en 
el  modo  de  administrarla  en  sus  tribunales  y 
en  la  provisión  mas  acertada  de  los  beneficios, 
nos  basiaria  seguir  la  pauta  que  nos  señalase 
para  asegurar  nuestra  conciencia  y  el  orden 
mas  sabio  en  nuestra  ronduct% ;  pero  plugo  al 
Senop  que  brillase  mas  su  admirable  providen- 
cia, obligándonos  en  esta  parte  á  emplear  nues- 
tras luces  para  profundizar,  rectificar  y  adelan- 
tar las  formas  de  la  legislación,  é  inventar  pla- 
nes, prácticas  y  ensayos  que  nos  impongan  á 
miz  del  carácter  y  talento  de  los  aspirantes  á  los 
destinos  eclesiásticos ,  y  que  todas  esUs  venta- 
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jas  las  adquiramos  cpn  la  esperiencia,  el  tiempo 
j  el  trabajo;  en  una  palabra,  estudiando  el  pro- 
greso de  la  raaon.  La  adobinistracion  de  justicia 
de  los  tribunales,  que  los  dos  partidos  dispu- 
taban, el  uno  como  airibucion  privativa  de  los 
Papas  y  el  otro  como  ageno  de  su  autoridad» 
j  lo  mismo  la  provisiqn  universal  de  los  bei\e- 
ficios ,  debe  resolverle  de  difereníe  modo  que' 
se  proponían  ambos.  Es  innegable  que  al  Papa 
en  calidad  de  cabeza* visible  déla  Iglesia  le  cor- 
responde reparar  los  agravios  j  oir  en  última 
instancia,  mediata  ó  inmediatamente^  á  las  par* 
tes  que  se  consideran  perjudicadas,  pues  impli-- 
ca  contradicción  reconocer  una  cabeza  superior, 
y  no  admitir  en  el  mismo  becbo  su  eminente 
prerogativa  sobre  todos,  los  juzgados  inferiores. 
De  consiguiente,  los  que  ofendidos  de  la  mul- 
titud de  causas  avocadas  á  la  curia  romana  se 
•oponian  á  un  principio  eterno  de  la  justicia 
universal ,  que  conslilnye  el  vínculo  fucrie  de 
todas  las  sociedades  civiles,  políticas  7  religiosas, 
en  las  que  necesariamente  ha  de  existir  un  ori« 
gen  soberano  del  que  desciendan  las  demás  au- 
toridades, se  equivocaban  en  la  ilación  de  las 
consecuencias;  y  mas,  que  profundizada  la  ma- 
.teria   se  concilia    perfectamente  otorgando    al 
Papa  como  á  los  Reyes  la  potestad  suprema  me- 
diata, radical  y  enteramente  diversa   de  la  in- 
mediata ,   propia   de    los  tribunales   inferiores, 
que  es  en  suma  bien  entendida  la  doctrina  del 
Concilio  de  Trento,  y  la  que  siempre  profesó 
la  antigua  Iglesia  bispana.  Con  esta  resolución 
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tao  sencilla  y  justa  ae  salvan,  contra  nn  partido 
lá  dignidad  papal ,  j  contra  el  otro  el  término 
j  objetó  legal  de  la  justicia ,  no  menos  impor» 
tante  á  la*  sociedad ;  sin  que  obste  la  suprema 
autoridad  priyaiiva  de  la  cabeza  visible  de  la 
Iglesia  y  pues  antes  por  el  contrario  esta  misma 
raaon  obliga  estrechami^nte  á  los  Papas  á  em- 
plear todos  sus  esfuerzos.,  luces  y  vigilancia  i 
fin  de  conseguir  que  los  tribunales  inferiores 
se  encuentren  babilitados  con  Ibs  antecedentes» 
vistas,  Oportunidad,  tiempo  j  documentos  que 
faciliten  la  incoación  j  pruebas  de  los  juicios» 
j  su  proceso  ulterior  basta  fallar  la  sentencia 
definitiva  ;  circunstancias  imposibles  de  verifi* 
carse  llevándose  las  apelaciones  indistintamente 
■á  Roma*  •  • 

« 

Sin  embargo ,  estos  conocimientos  que  abo- 
ra  nos  parecen  tan  obvios  j  tan  naturales,  te- 
nian  que  ser  obra  del  tiempo ;  acreditándonos 
una  triste  esperiencia ,  que  cuando  el  error  se 
apodera  del  espíritu  del  siglo  j  se  propaga  de 
generación  en  generación »  se  acumulan  tantas 
y  tan  varias  contradicciones  para  impedir  el 
triunfo  de  la  verdad ,  que  corren  mucbos  aSos 
sin  adelantarse  ventajas  de  provecho.  Por  dicba 
nuestra  la  impugnación  de  las  falsas  decretales, 
origen  del  extralimitado  modo  de  ejercer  los 
Papas  la  supremacía ,  principió  en  España  an- 
tes y  con  mas  juicio  que  en  ningún  reino  de 
Europa  con  el  famoso  Antonio  Agustin,  al  que 
se  agregaron  otras  antorcbas  luminosas  del  si- 
glo Xyi,,que  cada  una  en  subgénero  iban  di- 


187 

ñpando  el  nublado  de  la  ignorancia.  Sin  contar 
eon  el  portentoso  Tostado,  que  les  habia  pre- 
cedido atrayéndose  la  admiración  de  los  Padres 
de  Constanza ,  J  cuyas  obras  publicó  Cisnéros, 
continuó  formándose  una  serie  no  interrumpi- 
da de  ingenios  eminentes ,  como  el  famoso  Vi- 
ves, Sepúlveda,  Lebrija,  Oliva,  Zamora,  Cano, 
Granada  ,  León ,  Mariana,  y  otros  varones  seme- 
jantes ,  de  opiniones  y  gusto  muy  distintos  de 
los  que  reinaban  en  las  escuelas;  opiniones  que, 
divulgándose  poco  á  poco  en  la  nación ,  gene- 
ralizaron la  crítica ,  las  ciencias  y  el  saber,  y 
ganaron  bastante  concepto  para  interesar  al 
trono ,  escif  ando  el  eco  popular  de  las  declama- 
ciones: y  asi  fue  que  junto  el  reino  en  Cortes 
en  la  villa  de  Madrid  en  tiempo  de  Felipe  IV, 
se  presentó  un  resumen  de  los  agravios  que 
aufria  la  monarquía  en  los  tribunales  eclesiásti- 
cos y  provisión  de  beneficios  avocados  á  Roma,* 
con  cuyo  motivo  se  redactó  el  célebre  memorial 
de  Cbumacero  y  Pimentel,  presentado  de  or- 
den del  Rey  en  1633  á  la  Santidad  de  Urbp* 
no  YUI.  Este  memorial  verdaderamente  clási- 
co, y  uno  de  los  documentos  que  forman  e\  bi* 
lo  y  cadena  de  mis  ideas ,  nos  introduce  en  el 
*  siglo  XYll,  y  nos  acredita  tanto  la  independen- 
cia de  la  Iglesia  cuanto  el  progreso  de  las  lu- 
ces ,  y  el  punto  fijo  en  que  debe  apoyarse  la 
política  de  la  Corona  para  sostener  los  derechos 
de  la  nación  y  el  respeto  á  la  Santa  Sede»  . 

8.*    Por  de  pronto  se  advierte  desde  el  pri- 
mer número  que  él  reino  junio  en  Cortes,  des- 
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plegando  á  un  mismo  tiempo  que  la   libertad 
civil  su  amor  á  la  paz.j  celo  religioso,  y  guar- 
dando ia  dignidad  de  un  pueblo  magnánimo  j 
católico  en  su  lenguage,  hace  su  profesioq  po- 
lítica  clara  j  sencillamente  rogando  á  S.  M.  en 
estos  términos  :  ^^Que  como  patrón  de  las  Igle- 
sias se  interponga  en  el   modo  que  fuere  mas 
conveniente ,  para  que  Su  Sanlidad  provea  de 
pronto  7, eficaz  remedio  á  los  intolerables  daños 
que  se  padecen ,  como  se  debe  esperar  de  sa 
paternal  oficio/'  Esta  entrada ,  por  decirlo  asi, 
de  la  súplica  de  las  Cortes ,  lleva  corfsigo  una 
recomendación  a  la  posteridad  muy  respetable, 
manifestándose  desde  luego  en  ella  su  celo  por 
la  causa  públiéa ,  su  ilustración  en  la.  política, 
su  amor  á  los  monarcas  y  obediencia  filial  á  los 
Pontífices ,  sin  perjuicio  de  recordar  con   ener- 
gía á  tan  altas  autoridades  la  observancia  y  cum* 
plimiénlo  de  los  cánones.  En  consecuencia  pro- 
sigue después  el   memorial  denunciando  en  el 
capítulo  1/  las  pensiones  que  se  imponían  so- 
bre las  rentas  feclesiástiras  de  España  á  favor  de 
los  estrangeros.  En  el  2/  se  quejan  las  Cortes 
del  esceso  dp  las  referidas  pensiones,  especial- 
mente de  los  beneficios  curados;  se  estienden  i 
las  coadjutorías  con  futura  sucesión ,  asignado-' 
nes  de  beneficios,  de  los  espolios,  délas  vacan- 
tes de  los  obispados ,  y  á  los  abusos  con  que  se 
ejercia   la  NunciatuA.  No   me  detengo  en  la 
enumeración  de  todas  y  cada  una  de  las  razo- 
nes alegadas  en  aquel  bien  conocido  memorial, 
tan  indisputables  como  patentes  a  primera  vis- 
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la ,  y  á  las  que  el  adelantamiento  de  las  letras 
ha  dado  un  distioguido'lugár  eternizándolas  en 
la  historia  ;  pero  no  puedo  dispensarme  de  in* 
sertar  su  terminación  >  muy  á  propósito  para 
imponernos  en  el  espíritu  de  aquella,  edad ,  y 
que  á  la  letra  es  Vomp  sigue  :  ^^Y  pues  ha  sido 
«nuestro  Señor  servido  dar  en  tiempos  tan  ca- 
»laiiiitosos  por  Vicario  á  su  Iglesia  la  Santidad 
»de  nuestro  beatí&imo  Padre  Urbano  YIII,  de 
«cuya  benignidad  y  clemencia  se  puede'esperar 
«seguramente  condescenderá  á  los  justos  rue- 
»gos  del  Rey,  y  que  cumpliendo  con  las  obit- 
«gacionesde  su  pastoral  oficio  ayudará  á  la  re- 
3» formación  dejos  escesos  que  hasta  aqui  han 
«corrido  por  no  haberse  representado,  no  pue* 
«de  haber  tiempo. mas  oportuno  para  que  Y.  M. 
«interponga  su  intercesión  y  protección  real, 
«suplicando  á  su  Beatitud  se  sirva  proveer  el 
«remedio  de  los  danos  que.se  han  referido,  pa- 
«ra  que  en  Jos  felicísimos  tiempos  de  V,  M.  es« 
«tos  reinos  rediman  el  grave  yugo  que  los opri- 
«me,  y  les  ha  de  acabar  si  se  dilatase 'el  reme* 
«dio,  y  el  estado  eclesiástico  se  restituya  á  su 
«antiguo  esplendor  y  primitiva  pureza,  con  la 
«renovación  de  los  sagrados  cánones  y.  ohsetva- 
«cion  de  los.  Concilios  y  decretos  de  los  Santos 
«Padres/' 

Reflexionando  ahora  sobre  el  tenor  de  la 
conclusión  inserta  advertimos  primeramente, 
que  hasta  aquella  época  no  se  habia  represen*» 
tado  en  forma  á  la  Santa  Sede  acerca  de  los 
graváibenés  y  abusos  que  agobiaban  la  nación; 
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lo  que  patentiia  cuan  radicados  se  hallaban  en 
aquellos  tiempos ,  no  habie'ndose  pensado  siquie- 
ra  en  combatirlos  de  un  modo  ó  de  otro.  Esta 
observación ,  aunque  al  parecer  ligera ,  la  con- 
sidero de  peso  y  de  importancia  atendiendo  á 
que ,  proponiéndome  por  objeto  principal  y  pre*. 
ferente  el  conciliar  la  real  autoridad  con  la  pon- 
tificia, conviene  llevar  en  cuenta  el  curso  de  la 
civilización  en  cada  siglo ,  para  no  imputar  á  los 
reyes  y  á  los  Papas  las  preocupaciones  domi*- 
nantes  de  los  tiempos,  sin  escepcion  de  clases  ni 
de  personas.  Previa  esta  advertencia  interesante 
no  omitiré  corroborarla  ,. llamando  en  seguida 
la  consideración  de  V.  M.  hacia  los  principios 
profesados  por  las  Cortes  y  el  Rey,  asistido  de 
gran  número  de  prelados,  personas  doctas  de 
ambas  profesiones  y  catedráticos  de  universida- 
des (según  se  espresa  á  continuación  del  me- 
morial); todos  los  que,  asi  como  convinieron 
unánimemente  en  solicitar  del  Papa  la  repara* 

>  cion  de  tantos  agravios  y  un  pronto  y  radical 
remedio,  no  dudaron  ni  remotamente  de  que  la 
autoridad  legítima  y  privativa  para  llevar  á  ca- 
bo tan  importante  medida  residia  en  el  Siuno 
Poiítifice,  que  es  puntualmente  la  doctrina  que 
estoy  sosteniendo»  sin  cesar  de  acumular  distin- 
tas pruebas ,  en  el  contesto  de  mi  e&posicion. 
Tendria  por  superfino  insistir  nuevamente  en 
este  punto ,  ya  tan  demostrado ,  si  no  hubiese 

•  leido  con  frecuencia  en  las  sesiones  de  Cortes 
repetir  á  cada  instante  los  diputados  el  nombre 
de  Chumacero  y  Pimentcl ,  denunciando  i  la 
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execncioo  deí  pueblo  i  Iqs  actuales  Obispos  es- 
panoles»  suponiéndoles  máximas  opuestas  á  las . 
de  aquellos  célebres  estadistas :  jpéro  si  durante 
el  despotismo  ministerial  ban  logrado  seducir 
impunemente  á  los  esclavos  de  la  corte,  sin  mié-* 
do  de  que  tales  imposturas  fuesen  descubiertas, 
ño  sucede  lo  mismo  en  la  época  presente,  en  la 
que  con  el  derecbo  de  libertad  de  imprenta  bas- 
ta baber  insertado  la  conclusión  del  memorial 
para  desconcertar.  todcVs  sus  sofismas,  porque 
del  contenido  literal  resulta  que  lar  Cortes,  en  * 
unión  de  S.  M.  Felipe  lY,  no.  reconocían  otra 
autoridad  para  arreglar  las  materias  eclesiásti- 
cas que  la  del  Sumo  Pontífice.  Esto  mismo  .es  ío 
que  profesan  abora  los  Obispos  españoles,  y  por 
esta  causa  se  deniegan  firmemente  á  someterlas 
á  la  deliberación  definitiva  de  los  cuerpos  le- 
gislativos, j  reputan  como  el  major  vilipendio 
de  su  dignidad ,  que  un  prelado  que  lleva  pen* 
diente  al  .pecbo  la  cruz  de  Jesucristo  se  pros- 
terne delante  del  ídolo  del  mundo,  aun  para 
clamar  en  beneficio  de  los  bienes  temporales  de 
la  Iglesia,  pues  el  que  cede  de  la  independen- 
cia ,  por  mas  que  esfuerce  la  voz  en  los  discur- 
sos ,  contemporiza  j  la  vulnera  en  lo  mas  sus- 
tancial de  su  doctrina. 

Cierto  es  que  Cbumá(^ero  y  Pimcntel  no 
adelantaron  entonces  nada  en  las  negociaciones: 
pero  este  punto  ofrecia  mas  dificultades  de  las 
que  los  declamadores  modernos  se  figuran^  y 
en  el  que  acaso  no  están  impuestos  como  se 
imaginan ,  porque  los  mas  de  ellos ,  arrastrados 
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por  £l  espíritu  de  sistema  j  sapeditados  al  des* 
potismo  mioisterial^  ó  no  han  penetradoi  ó'en 
su  caso  han  ocultado  ínaliciosamente  á  la  corte» 
que  el  principal  resorte  de  los  Papas  para  sos- 
tener las  demandas  de  nuestros  reyes  era  él  de 
las  gracias  que  les  liabían  concedido  tantas  ve- 
ces, j  podian  aumentarles  en  lo  sucesivo.  Mé 
ratifico  en  este  concepto  mas  j  mas,  porque 
examinando  cuidadosamente  la-  respuesta  de  la 
corte  de  Roma  al  memorial  de  Chumacero,  nú- 
mero por  número ,  aparecen  á  cada  instante  ta« 
les  indicaciones :  por  ejemplo  la  que  obra  en  el 
número  4.*  (*)-del  capítulo  2.%  J  la  del  nú- 
mero 2/  (**)  del  capítulo  3/,  concebidas  ea 
los  términos  infrascritos,  y.  en  varias  otras  ver- 
tidas en  el  mismo  sentido,  y  en  las  que  se  des- 
cubre visiblemente  que  los  Papas  no  se  habian 
olvidado  que  el  derecho  de  nombrar  los  Obis- 


{*)  Las  pensiones  no  son  pagables  sino  pasando  algnnos 
meses  después  de  la  reserva ,  mediante  la  signatura  de  suplica; 
y  si  algún  tiempo  antes  han  corridO)  también  corren  al  provis- 
to los  frotos  á  die  vacationis^  practicándose  esto  mismo  en  las 
pensiones  regias  y  en  la  cristiandad  toda. 

(**)  T7o  se  ban  gravado  en  este  pontificado  los  beneficios 
corados  qve  vacan  per  odiitan^  sina  quedando  al  rect^ir  por  lo 
menos  1^0  ducados  de  cámara ,  y  aun  muchos  mas  coando  son 
pingües  los  írotos ,  de  modo  que  no  esceda  la  tercera  parte  da 
los  valores :  bien  que  el  Concilio  de  Trento  no  previene  que  le 
queden  al  rector  mas  que  100  ducados,  ni  lo  resiste  el  Concilio 
LateraneBse,  sino  solamente  respecto  á  loe  obispados  y  abadías; 
y  aun  con  todo  esto,  á  instancia  del  ^ty  se  reservan  por  sn 
Santidad  cada  dia  pensiones  muy  «gruesas  sobre  los  obispados  y 
abadías,  como  también  á  mstancia  de  los  mismos  Ordinarios  co- 
ladores sobre  beneficios  inferiores  vacantes  en  sus  meses. 
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pos,  de  aprovecbahrse  de  Ia¿  lernas  reales*,  de  los 
maestrazgos,  Scc^jcc,  que' gozaba  la  Corona, 
se  remitian  á  las*  bulas  pontificias.  Este  gran 
escollo ,  insuperable  por  su  naturaleza,  impon- 
drá  siempre  respelo  al  mas  hábil  diplomático. 
Si  la  ciencia  j  la  ilustración  hubieran  sido  Ta- 
pares de  salvarle ,  pocos*  sabios  del  diá  podrían 
competir  al  lado  de  Cbumacero,  quien  prescin- 
diendo -de  la  réplica  erudita  que  elevó  á  la  San- 
ta Sede  en  defensa  de  sus  principios*  canónicos» 
nos  consta  que  se  habiá  hecho  nombre  en  Ro- 
ma por  sus  virtudes  y  talentos  j  su  consumada 
penetracioi^  en  l^^s  negociaciones  políticas,  de  lo 
que  deponen  con  estimación  los  cinco  tomos  en 
felio  de  sus  memorias  y  embajadas.  Pero  aun- 
que hubiera  poseído  la  enciclopedia  de  las  cien- 
cias, siempre  comparecería  inaccesible  la  difi- 
cultad de  dimanar  las  regalías  eclesiásticas  del 
Sumo  «Pontífice  y  no  del  trono.  Además,  ha«v 
liándose  la  'G>tona  agravada  con  los  mismos 
cargos. qué  Roma  respecto  de  muchos  abusos 
en  la  provisión  de  beneficios ,  pensiones,  reser- 
vas, &c.,  la  cuestión  se  presentaba  intermina- 
ble si*  no  sé  recurría  á  otro  espediente  mas  im« 
parcial,  mas  ilustrado,  y  también  mas  firme  y 
decisivo  que  los  ensayados  hasta  entonces  por 
]a  corte.  Este  nuevo  inedio  tampoco  of recia  ali- 
ciente en  aquella  edad,  por  cuanto. imbuidos 
los  maestros  de  las  universidades  y  colegios  en 
los  principios  de  las  falsas  decretales,  propen- 
dían hacia  uno  de  los  estremos  susodichos, 
mientras  que  el  partido  de  4a  corte  ^  pues  que 
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•e  hace  preciso  ya  dá^irlo ,  nitnca  tnvo  género* 
sidad  para  salir  de)  compróipiso  j  estrechar  á 
Roma  con  un  loable  ejemplo*  sujetando  la  Co- 
rona á  las  rbformas  que  se  contemplaban  nece> 
sarias  á  la  felicidad  de  la  nación  y  mayor  lustre 
de  "SU  Iglesia. 

9.^  De  todos  estos  *  obstáculos  reunidos  re* 
sulta,  que  las  relaciones  entabladas  entre  Feli- 
pe IV  /  la  Santa  Sede  se  interceptaron  sin  faa^ 
berse  conseguido  fruto  alguno.  Con  todo»  ha- 
biendo quedado  pendiente  y  vivo  el  punto  priú* 
cipal ,  por  necesÜad  se  había  de  reproducir  en 
lo  sucesivo  9  pues  las  reclamaciones,  de'  España, 
fustas  y  legitimáis  en  el  fondo  moral ,  exigian 
imperiosamente  un  eficaz  remedio  ,  y  solo  fal- 
taba solicitarle  con  firmeza  é  ilustración  en  una 
época  oportoi|a.  Por  desgracia  el  reinado  de 
Felipe  Y  con  «que  principió  el  siglo  XYIII,  com<- 
«plicado  con  las  guerras  de  sucesión,  en  las  que 
figuró  algunas  veces  contra  EspaSa  la  corte  de 
üóma  ,  no  era  el  mas  á  propósito  para  uña  em«- 
presa  tan  ardua;  atítes  bien  considerado  todo 
conspiraba  á  irritar  ios  inimoa,  multiplicar  los 
obstáculos  é  inconvenientes^  y  provocar  nuevos 
y  mas  temibles  peligros.  Ma3  ¿  quién  lo  diriap. 
Una  crisis  tan  turbulenta  y  calamitosa  fue  la 
escogida  por  influjo  del  tiahinete  francés  para 
arreglar  las  materias  eclesiásticas;  y  lo  mas  sin* 
V  guUr  es ,  que  habiéndote  descuidado  un  punto 
tan  importante  á  la  Iglesia  nacional  durante  los 
primeros  nueve  affos  del  reinado,  en  los  qu:e  la 
corte  de  Espaila  conservó  sin  interrupción  reía* 
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.Clones  amistosas  con  la  corte  de  Roma ,  se  tt*a« 
tase  de  entablar  este  negocio  precisamente  des- 
pués de  haber  roto  politicamente  con  el  Papa« 
Esta  contradicción  sin  embargo  se  esplica  per^ 
fectam^nte  revelando  el  pensamiento  secreto  j 
dominante  de  la  corte'  de  Francia  de  aquel  tiem- 
po:, pensamiento  estrechamente  enlazado  con  la 
,  cuestión  que  estoy  ventilando  de  la  independen- 
cia de  la  Iglesia:  y  es  obligación  mia  descubrirle 
con  toda  claridad »  en  razón  de  que  los  autores 
mas  esclarecidos  de  aquella  época,  sin  duda  por 
falla  de  libertad,  dejaron  de  llenar  este  vacío  en 
}a  historia ,  que  sin  embargo  es  fácil  suplir  con- 
sultando simultáneamente  la  eclesiástica  y  la 
profana.  Ho  aqui  lo  que  resulta  del  cotejo  de  , 
ambas.  La  corte  de  España  á  la  entrada  del  si- 
glo XVilI  se  encontró ,  en  medio  de.  la  guerra 
civil  de  sucesión,  en  contacto  próximo  con  la  de 
Roma  y  la  de  Francia  respecto  de  las  materias 
ecleúásticas  qiie  absorven  toda-  mi  atención  en 
est«  escrito.  La  primera ,  gobernada  por  Cle- 
mente XI ,  podía  gloriarse  de  mirar  á  su  cabe- 
sa  uno  de  los  Papas  mas  ilustres,  pacíficos  y 
edificantes  que  han  ocupado  la  Sede  Apostólica* 
Dos  rasgos  de  su  vida  dan  una  pronta  idea  d^ 
-  su  apacible  carácter,  uno  el  del  gasto  de  su  me- 
«a,  reducido  á  quince  sueldos /y  otro  la  prodi- 
giosa impresión  que  hicieron  sus  virl^udes,   no 
solo  entre  los  protestantes  sino  en  eK  célebre 
sultán  de  Egipto  ^  que  reverenciaba  como  a  su 
*. padre  á  Clemente  XL  Este  Papa,  corresppn- 
oíendo  entonces  al  concepto  de  la  justificación  . 
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qtíe  se  h^bía  grangeado  generalmenle ,  recono- 
ció desde  un  principio  por  soberano  á  Felipe  V, 
y  asi  se  establecieron  las  relaciones  de  su  corle 
durante  los  nueve  años  primero^.  £1  ti*ono  de 
Francia,   ocupado  á  la  sazón  por  el  imperioso 
Luis  XIY,  augusto  abuelo  de  Felipe  Y,  no  ba- 
•bia  mantenido  siempre  con  Roma  fan  amistosa 
j  cordial  armonía  ,  alterándola  frecuentemente 
una  causa  análoga,  al  contesto  de  mi  esposieion^ 
7  la  misma  por  cierto  de  cuyo  informe  indica- 
ba antes  q«e  dependía  el  estudio  político  de  las 
desavenencias  ulteriores  de^spana  con  la  Santa 
Sede.  En  resumidas  cuentas;  ofendido  Luis  XIV 
de  resultas  d«  la  «disputa  de  patronato  reaj  con 
Clemente  X»  congregó  4a  asamblea  del  clero  en 
París  el  año  de  1 68S ,  de  funesta  memoria ,  ea 
la  que,  concretándome  al  punto  conexo  con  mi 
espo^icion ,  se  declararon,  además  de  los  cuatro 
celebres  artículos  ininteligibles  de  la  Iglesia  ga- 
licana, las  prerogaiivas  del  "patronato  regio  en 
unos  términos  tan  absolutos  y  propiamente  se- 
culares, que  habiendo  puesto  ptirticular  esmero 
en  publicarlas  independientes  de  la  Santa  Sede, 
.no  se  advierte  un  rayo  de  luz  por  donde  cono- 
cer que  aquellos  treinta  y  cinco  Obispos  y  Ar- 
zobispos las  sometan  de  algún  modo  á  la  auto- 
ridad eclesiástica  ;  por  lo  qtie  varios  escritores 
coetáneos  se  arrojaron  i  estampar  en  sus  obras, 
que  si'  Luis  XIV  hubiera  querido  sustituir  él 
Alcorán  al  Evangelio ,  no  encontrara  contradic- 
ción de  parte  de  tan  tímidos  prelados. . 

Los  franceses  claman  justamente  contra  una 
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imputaclbn  lan  hiperbólica ,  pero  nunca  salva- 
rán sn  prurito  en  defender  que  los  presentados 
i  las  prebendas  por  sus  reyes  no  necesitaban 
recibir  la  institución  canónica  de  los  ordinarios, 
sin  embargo  de  que  asi  estaba  prescrito  en'et 
Concilio  Tridentino,  y  que  de  otra  suerte  la 
Iglesia  no  puede  estar  segura  ni  aun  de  la  fe 

'de  sus  ministros.  Esta*  fatal  tendencia  al  despo* 
tismo  del  imperio  la  llorará  Francia  .con  el  tiem* 
po,  y  causará  por  su  influencia  literaria  un 
perjuicio  genera4  á  las  demás  naciones;  pero 
prescindiendo  d^  este  incidente ,  que  ocupará 
después  un  lugar  mas  e&tenso  y  oportuno,  lo 
que  me  importa^observar  ahora  es,  que  á  con- 
secuencia de  las  opiniones  Vertidas  en  la  citada 
asamblea,  el  Papa  denegó  las  bula§  de  confir-- 
macion  á  los  presentados  que  habian  suscrito  la 
doctrina,  resultando  asi  vacantes  eerca  de  cua- 
i:enta  Iglesias  catedrales,  por  euyn  motivo  pro- 
pusiéronlos fiscales  del  Parlamento,  Mres.  Har« 
Jai  y  Talón,  ^^que  supuesto  que  antes  del  con- 
cordato celebrado  con  Roma  los  Obispos  elec- 
tos por  los  cabildos  catedrales  recibian  la  con« 
firmacion  de  los  metropolitanos,  se  volviese  á 
usar  del  mismo  derecho  síq  necesidad  de^r.ecur« 
rir  al  Sumo  Pontífice. ^'  Esta  desavenencia  de 
Ja  -corte  de  Francia  con  la  de  Roma  es  el  secre- 
to de  la  política ,  cuya  influencia  anuncié  antes 

•  preparaba   las  agitaciones  de  España;  porque 
ios  franceses,  maestros  de  la  literatura  en  aque- 
lla época,  y  preocupados  al  mismo  tiempo  de^ 
las  máacimas  llamadas  galicanas ,  y  acostumbra- 
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¿os  á  resistir  al  Papa  apelando  al  Concilio  ge- 
neral, ansiaban  propagar  sus  opiniones  en  toda 
Eoropa,  y  la  E^pañO^^  ofrecía  la  ocasión  mas 
oportuna  para  conseguirlo,  por  un  aconteci- 
miento desgraciado  que  la  sobrevino  de  donde 
menos  lo  esperaba.  Es  el  caso,  que  amtflren- 
tado  Clemente  XI  de  las  amenazas  de  Austria, 
reconoció  el  año  1709  al  archiduque  Carlos  por ' 
Rej  de  Espan^,  fallando  tímidamente  á  la  obli- 
gación que  habia  contraido  coi)  Felipe  V.  ' 

1 0.    Si  la  corte  de  Francia  no  hubiera  *esta-> 
do  impregnada  de  las  máxima»  de  los  apelante 
y  otros   novadores  insidiosos,  una  palabra  de 
Luis  XIV  bastara  para  apaga»  el  incendio  t]ue 
iba*  leyantándos^,  por  cuanto  aquel   monarca 
poderoso,  al  que  debia  Felipe  Y  su  corona  f 
respetaba  estraordinariamente,  mandaba  la  corte 
de  España  por  el  conducto  de  su  embajador 
Amelot,  lo  ifíismo  que  la  de  Francia.  Ahora- 
bien,  este  Amelot  colocó  de  principar  ministro 
al  célebre  Orri,  también  francés,  y  uno  y  otro 
enteramente ^adictosá  las  máximas  galicanas;  y 
particularmente  estrechados  con  los  fiscales  ya 
nombrados  del  Parlamento  de  Pajrís, Jejos  de 
'  propofterse  ahogar  en  su  origen  la  discordia  con 
la  corle  de  Roma ,  se  valieron  ^e  un  error  po- 
lítico para  acalorar  el  ánimo  del  monarca,  y*en 
su  real  nombre  estender  en  España  el  principio 
subversivo  de  la  apelación  al  Concilio  general,* 
eman&ipar  sn  Iglesia  dé  hi  Santa  Sede,  y  regir- 
« la  ministerialmcnte  bajo  el  pretesto  de  soberana 
protección.  Coa  este  objeto ,  repitiendo  en  Ma- 
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íclrid  el  sSSo  i  709  la  iMÍsma  escena  de  París 
en  1682»*6e  formó  la  luQla  llamada  Magna  ,  j 
se  recogieron  de  loa  archivos  todos  los  papeles  f 
escritos  susceptibles  de  alguna*  falsa  interpreta-* 
cion;  pcMrque  en  honor  de  la  yerdad»  ni  el  me- 
morial célebre  de  Chtimacero »  ni  el  dictamen 
de  Melchor  Cano,  ni  la  representación  del  Ar^ 
Bobispo  de  Granada  Albanel  á  Felipe  lY,  ni 
ninguna  otra  de  los  Obispos  españoles  adolecen 
de  las  máximas  galicanas;  pero  comentados. los 
manaseritos  á  su  modo  pqr'Orri  y  Amelotj,  ga- 
naron .el  ánimo  del  Rey  para  que  .firmase  su 
famosa  caria  á  Clemente  *XI  ^  en  la  que .  estra-» 
fiándose  S.  M.  de  la  cuestión  política,  se  envol- 
rá  en  puntos  religiosos,  sosteniendo  en  suoia 
el  mismo  dictamen  de  los  fiscales  del  Parlamen* 
io  de  París,  y  afiadíendo  con  baldón ^  y  sin  el 
mas  ligero  fundamento »  que^  los  Reyes  de  Es* 
pana*  por  derecho  d<  conquista  habian  nombra- 
do siempre  Ot^spds  y  toda  clase  de  beneficios^ 
basta  que  Fernando  é  Isabel  la  Católica  permi* 
tieron  la  intervención  del  Papa  Sixto  lY.  Cuanto 
mas  se  lee  el  contesto  de  esta  carta ,  mas  nos 
admiramos  de  que  hubiese  personas  que  abu- 
sasen tanto  de  la,  bondad  y  confianza  de  aquel 
monarca  religioso,  y  no' podríamos  comprender 
el  arrojo  de  Amclot  yOrri  en  redactarla,  si  no 
considerásemos  %n  primer  lugar  que  los  france*- 
sés  nanot  han  estudiado  bien  las  antigüedades 
de  España,  y  en  segundo  si  no  supiésemos  por 
la  histeria  eolesiásiica  qne  Amelot,  habiendo 
pasado  de  embajador  4  Roma  después  de  su  sa« 
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lida  de  E$paffa«  combatió  secretamente  la  bular 
Unigeniius,  j  era  fautor  de  los  apelantes.  G>n 
%&tos  antecedentes  ja  se  entiende  por  qué  com- 
prometieron la  firma  del  Rey  en  una  carta  que 
estaba  en  oposición  abierta  con  las  noticias  bis* 
tóricasi  con  las  reglas  del  derecbo  civil  y  cand^ 
nicoy  y  con  los  testimonios  auténticos  de  los.ar- 
cbiyos  nacionales.  Estas  observaciones  no  se  en* 
coñtrarán  en  Wiliam  Coxe  ni  en  sos  traducto* 
res«  tan  peregrinos  como  ^él  en  e\  derecbo  ca-- 
ndnico  y  civil  de  España ,  pero  no  por  eso  de* 
jarán  de  ser  ciertas  y  fundadas.  En  cuanio  á  la 
contradicción  de  la  carta  con  las  noticias  bia^ 
tóricas  salta  á  los  ojos  al  punto,  pues  según 
aparece  de  las  leyes  de  Partida  y  las  del  orde- 
namiento»  antes  insertas,  las  elecciones  de  los 
Obispos  pertenecian  á  los  cabildos  catedrales^  en 
cuyo  ejercicio  perseveraron  basta  Fernando  el 
Católico.  Igualmente  ofendia  la  carta*  al  derecbo 
canónico  en  lo  mas  sustancial  de  su  doctrina, 
constando  de  ella,  que  establecida  la  Iglesia  li- 
bre é  independiente  por  su  divino  Fundador, 
no  reconoce  derecbo  ninguno  de  conquistas  para 
tiombrai*  Obispos ,  antes  por  el  contrario  todas 
sus  concesiones  son  gratuitas,  y  procedentes  de 
la  espontánea  voluntad  de  los  Concilios  y-  los 
Papas»  de  cuya  verdad  incontestable  deponen 
el*  código  civil  y  la  ley  de  Pat*iida  infrascrita^ 
muy  anterior  á  los  Reyes  Católicos.  Ultimamen^- 
le,  el  contenido  de  la  referida  carta  era  diame* 
iralmente  opuesto  á  los  anales  gloriosos  de  la 
historia  de 'España »  y  sdo  un  ministro  estran- 
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gato,  insensible  al  honor  nacional,  pudo  dejar* 
«e  decir  qne  nuestros  monarcas  recónqni&'taroa 
para  sí  j  por  sos  propias  fuerzas,  como  si  hu- 
bieran ido- 'mandando  un  ejércilo  de  esclavos.  * 
Loft  descendientes  de  Fernán  González,. del  Cid,' 

*  de  Gonzalo  de  Córdoba  ,  &c. ,  &c. ,   prestaron 

*  también  á  la  palria  servicios  importantes,  y  acre* 
ditaron  4;Dn  magníficas  fundaciones  al  mismo  . 
tiempo  que  sb.  piedad  las  hazañas  de  su  brazo: 
los  maestres  j  caballeros  de  las  órdenes  milita- 
res abundan  de  testimonios  seq^ejantes;  y  en 
general  los  belicosos  pueblos  que  rescataron  su 

'  patria  del  yugo  sarraceno  á  costa  de  sus  fatigas 
7  su  sangre,  sin  haber  trasmitido  á  sus  herederos 
ni  siquiera  un  palmo  de  tierra ,  son  quizá  mas 
acreedores,  pbr  este  desinterés  al  aprecio  *de  la 
posteridad  qne  l6s  cortesanos.de  la  Junta  Mag- 
na, bien  provistos  de  empleos  y  pensiones. 

Ya  (s  tiempo,  Seff ora,  que  se  quite  la  más*  - 
cara  á- los  aduladores  y  parásitos  del.despoiisqio» 
y  suene  la  ^oz  de- la  razón  y  religiosa  libertad^ 
característica  de  los  buenos  ciudadanos.  £1  ca- 
mino de  negociar  con  Roma  no  era  el  que 
aconsejaron  los  cortesanos  á  Felipe  Y,  hacién* 
dolé  .instrumento  de  la  política  francesa.  Plu« 
guiera  á  Dios  que  yo  ñne  equiwcase,  y  que  los 
atisos  que  me  repite  el  corazón  fueran  ilusio* 
nes ;  pero  si  mis  juicios  no  me  engdñan,  desde 
que  se  apoderó  de  Luis  'XIV  la  falsa  política 
de  trasladar  al  imperio  la  autoridad '  indepen<- 
diente  de  la  Iglesia,  y  se  inspiró  á  la  de  Fe- 
Upe  y  esta  fatal  tendencia^  se  abrid  en  Francia 


la  sima  espantosa  de  Ia$  rev6lii£Íonto,  j  áe  pro- 
cedió en  España  con  una  venila  eo  loa  ojoa,  que 
ha  ocultado  la  lux  de  la  verdad  j  *  precipitado 

*  los  concejos  en  muohas  ocasionea.  JBs  innegable 
que  Clemente  XI «  amedrentado  por  el  Austria, 
que  amenazaba  ocupar  i  Roma  al  frente  de- 
veinte  mil  hombres ,  reconoció  al  Archiduque  ' 

.  Carlos,  no  obstante  de  haberlo  verifica4o  aa- 
'  teriormente  con  Felipe  V.  Pero  ¿qué  conexioa 
guarda  este  suceso  puramente  diplomático  coa 
el  punto  Ide  la  nominación  y  eonnroaacion  oa- 
nónica  Ae  Jos  Obispos?  Por  ventura,  ¿tiO  sabe«> 
mos  todos  que  los  prelad^^s  españoles ,  especial- 
mente el  de  Guadix,  habian  intentada  restituir 
la  antigua  disciplina  favorable,  á  I09  metrópolis 
taños;  y  fue  desestimada  su  propuesta  por  loa 
Padres  del  Concilio?  Pues  luego,  ¿cómo  pudicr 
persuadirse  la  Junta  Magna  que  el  Confesor  de 

•  Felipe  V,  otro  religioso  mas  y  el  Obispo  de  Lé- 
rida Sol  ís,  sus  principales  consultores,  habían 
de  ejercer  bastante  autoridad  para^udar  una 
disciplina  triunfante  en  el  ConcUio  4e  Trento^ 
Ya  que  el  ejemplo  de  la -Francia  arrastraba  en 
aquel  tiempo  á  los  ministros^  ¿cómo  no  escar*^ 

'  meniaron  viendo  ^trelladas '  las  amenai^s^dé 
Luis  XIV  en  una  tentativa  semejante?  ConVié^ 
ae  no  precipitar  los  juicios  en  materias  de  po^ 
iitica,  pues  un  pensamiento  mal  conceUdo  pue- 
de arrastrar  una  gueVriai  desastrosa  ó  la  pei4i^ 
don  del'  reinó*  El  dictamen  de  lo»  fiscales  del 
Parlamento  de  -París  y  el  de  la  Junta  Magna 
4e  Felipe  V  giraban  bajo  «n  concepta  &I40  y 
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vna  siamltcioa  que  honra  intiy  poco  ¿'ra^<di^ 
plomacia.  Unos  y  otros  hablaban  de  trasladar 
el  derecho  dé  la  confirmación  á  ios  metrópoli-* 
taños;  j  prescindiendo  de  la*  facultad  tan  gra^ 
tnita  que  se  arrogaban  pretendiendo  trastornar 
la  disciplina  vigente  de  la  Iglesia ,  cu  jo  pensar 
miento  iba  descubierto,  ocuUaj3an  otro  mas  vi^ 
cióse  en  realidad,  cual* era  el  de  iquerer  restan* 
rar  la  antigua*  disciplina  de  la  confirmación 
ejercid9  por  los  metropolitanos ,  y  conservar  la 
nueva  de  la  nominación  de  los  Obispos  en  los 
Ré jes,  privativa  en  tal  caso  de  los  cabildos  cate-^ 
drales.  Un  plan  de  política  tan  deleuiable  no^ 
.podiá  h^er  fortuna  en  Roma ,  la  4:orte  mas  fir- 
me j  mas  sagaz  para  descubrir  el  verdadero 
objeto.de  los  Gabinetes;  es  decir,  la  corle  mas 
perspicaz  para,  penetrar  en  aquel  caso  que 
Luis  XIV  tenia  mas  in|erds  que  Roma  en  ob<» 
servar  la  nueva  disciplina,  y  que  por  consi-* 
guiente  se  guardaria  bien  de  llegar  ¿  loa  estre* 
mos  con  que  amenazaba,  y  que  lo miscbo  suce^* 
deria  con  mucha  mas  razón  á  la  corte  de  £spa<« 
fia  movida  por  su  influjo* 

.  £n  efecto,  ciñéndome  ahora  al  Gabinete 
4e  Madrid,  lo  que  adelantó  éste  después  de 
tanto  alarde  y  aparato  fcie  oponer  el  célphfe 
pedimento  de  Macanáz,  que  en  suma  no  es  mas 
que  una  reseña  del  de  Chumacero,  con  la  dife* 
rencia  de  que  Macanáz,  ^n  |in  estilo  tosco,  con^ 
fus<f  y  servil,  trastorna  todas  las  cuestiones  y 
conduce  la  disputa  contra  Roma  por  la  parte 
mas  inespu'gnable  á  hi  diplomacia^  Un  ligero 
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recuerdo  de  cierta  especié  arriba  'méncioDada 
acreditará  mejor  esta  verdad.  £1  Cardenal  Pa- 
checo .á  la  cabesa  de  veinte  Obispos  solicitaron, 
como  jra  va  -referido ,  que  los  cánones  sobre  la 
reformación  de  beneficios ,  &c. ,  &c. ,  rigiesen 
sin  escepcion  perpetuamente:  cu  ja  .  propuesta, 
aunque  tomada  ^en  consideración  con  mucho 
aprecio  por  et  celo -y  buena  intención  de-sos 
autores,  fue  desaprobada  en  lo  sustancial,  haf^ 
ciéndoisé  un  capítulo  espreso  (el  21  de  la  se- 
sión 35),  njandándose  en  él  que  todos  los  de^ 
cretos  del  G>ncilio  se  entendiesen  quedándola 
«alvo  la  autoridad  de  la  ^ede  apostólica.  Hallan* 
dose ,  pues ,  establecida  la  doctrina  canónica  en 
estos  términos,  es  claro  que  las  negociaciones 
de  la  Corona  con  Roma  no  debían  estranarse 
de  los  límites  del  Concilio,  y  mucUo  menos  en 
un  escrito  como  el  de  M ácanáz,  tan  pródigo  en 
citar  al  de  Trento.  No  obstante,  aquel  autor 
cortesano,  acomodándose  á  la  política  francesa, 
sin  guardar  conexión  en  su  discurso ,  combate 
indistintamente  las  facultades  que  usaban  \cSi 
Papas  en  dispensas,  pensiones,  coadjutorías,  &c«; 
y  como  las  bolas  pontificias  y  cánones  objeta* 
dos  en  su  pedimento  dejan  siempre  ilesa  la  au* 
toridad  de  la  Santa  Sede,  n<r «podían  servir. ni 
aun  en  calidad  de  impugnación  ó  de  plausible 
argumento  en  pluma  de  los  españoles »  á  calisa 
de<  hallarse  recibido  ep  la  nación  el  Concilio  de 
Trento;  y  asi,  él  eco  de  la  Francia  que  reina- 
ba en  el  escrito  de  Macanas ,  tan  ^  nombrado 
\:omo  los  yerísos  de  Calainos ,  y  no  *de  mas  mé- 
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rito  n¡  mejor  estilo,  no  pasaba  de  la  Janta  Mag- 
na. Todo  lo  que  es  seguir  la  voz  de  las  pasio- 
nes en  el  cui'so  de  los  asuntos  diplomáticos ,  no 
•  Tale  mas  <)ue  para 'abrirnos  precipicios  y  sepa- 
rarnos del  norte  de  la  razón/  Esta  consiste  en 
respetar  la  norma  de  la  verdad ,  y  no.  perderla 
-de  vista  al  través  de  «las  nubes  que  frecuente- 
mente la  obscurecen.   Chumacero  y  iPimentel. 
que  nabian  espue^lo  noblemente  y  con  maestría 
la  materia,, se  penetraron  al  instante  por  la  res- 
puesta estudiada  de  la  corte  de  Roma  de  lo^com*  ' 
plicada  que  estaba  la  cuestión  con  el  registro 
delicado' de  las  regalías,  pues  además  d¿  las  in- 
dicaciones anteriores  y  otras-  varias,  de  menor 
momento,  se  encuentra  la  del  número  i.°  del 
capítulo  7*°  acerda  de  la  reserva  de  beneficios, 
concebida  en  estos  términos :.^^ Y  S.  M<  recibe 
«crecidísima  utilidad  de  esto,  porque  mediante 
» ellas  go%a  el  fruto  de  dantas  nominaciones  y 
» presentaciones  de  beneficios,  obispados  y  )ba« 
»día3,.que  en  otra  forma  no  le  tocaran.**   Se 
aabe  lo  que  quieren  decir  estas  palabras  en  el 
lenguage  de  la  política,  y  la  fuerza  real^  canó- 
nica y  legislativa  que  comprendian  en  su  signi- 
ficación; y' asi  no  podia  ocultarse  su  sentido  á 
aqne1}os  sabios  plenipotenciarios.  Estaban  ins- 
truidos además,  de  qué  babiéndosé  tratado  séria- 
menfe  los  últimos  dias  del  Concilio  de  Trento  de 
comprender  á  los  príncipes  en  la  reforma  cand- 
nica,  se  alarmaron  los  embajadores;  y  que  para 
evitar*  mayores  males  se  eviró  llevar  adelante 
tan  plausible  medida.  Ppr  esta  y  otras  razones 
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Cbumaceiro    j   Pmientcl  ,    obligados   í  replU 
<ar  dipiomáticanieate  en' cumplimiento* de  su 
ministerio,  lo  verificaron  con  una  prudencia, 
sagacidad  "y  erudición  que*  da  esplendor  á  sus* 
npmbres,  por  cuanto  sin  abandonar  la  causa 
nacional.,  antes  bien  defendiéndola  con  doble 
celo  j  vebemencia ,  repasan  uno  por  uno  los  la- 
mentables agravios  que  enfria  la  Iglesia  de  £s^ 
paña ,   los  denuncian   á   la  janimad versión   del 
Papa,  y  reclaman  su  vigilancia  p^toral,  pero 
guayándose  bien  de  'tocar  el  origen  de  las  re- 
galías eclesiásticas  y  la  del  uso  de  los  reates  de<- 
recboslen  la  provisión  de  los  beneficios,  j  mu- 
cho menos  entrar  en  lid  sobre  la  reserva  de  las 
confirmaciones.  En  tal  estado ,  semejantes  á  un 
diestro  general  que  evita  presentar  la  batalla  en 
terreno  peligroso  donde  puede  ser  envuelto  por 
un  bábij  enemigo,  y  desplega  sus  alas  en  caoi- 
pos  espaciosos  mas  áépfopósito  para  maniobrar 
ca9  brillo,  Chumacero  y  Pimentel  esfórxaron  en 
su  súplica  los  derechos  de  España  ron  ,un  cú- 
aoiilo  de  testimonios  de  santos  Padres  y  Gon*- 
rilíos  que  aumentan  el  peso  de  su  raciocinio,  y 
huyendo  ron  prudencia  disputar  al  Papa  .Ja  su- 
prema autoridad ,  y  de  verler  sus  ideas  con  im- 
perio, esponen  á  su  alta  consideración  la.  nece^ 
sidad  que  lé  incumbe  dé  reparar  las  simonías  y 
f!scándalos  de  la  Iglesia  como  vicario  de  Jesa- 
cristo,  cerrando  su  conclusión  (*)  de  un.  modo 

(*)    «Gran  materia  se  carece  á  vuestra  Santidao  en  Ipnñ 
Iwoer  glsrioeo  tm,  «ombre  ea  todas  las  naoíonAY  cea  igual  nd- 
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ccnfanñe  á  la  del  memorial 'ja  inaeno;  con  ca«- 
ya  prudente  y  magestnosá  digaidad-y  aun  cuan- 
do ño  consiguieron  por  enloncea  un  feliz  éxito, 
trasmitieron  ^^s  pombres'  llenos  de  gloria  á  la 
posteridad ,  j  sus  escritos  han  servido  de  norma 
en  lo  sucesivo: 

Pero  ..por  desgracia  no  estaba  destinado  Ma- 
canas para  aproTechar^e  de  tan  laudable  mode- 
lo^ pues  por  el  contrario  parece  qué  se  propu- 
so desconcertar  los  planes  políticos  de  Chuma- 
•cero  j  Pimentel  ^  abrazar  en  su  pedimento  la 
cuestión  propiamente  francesa  del  nombramien- 
to j  confirmación  de  los  Obispos,  é  introducir 
-en  la  corte  de.  España  las  novedades  que  agita- 
ban  la  Francia-  en   aquella   era.  Su  estrecha 
amistad  con  Drri  y  Amelot^  su  identidad  de 
principios  con  los  que  profesaban  los  antedich*os  * 
•'fiscales  del  parlamento  cíe  Pan's,  Mres.  iBíarlai  y 
Talón,  cuyos  escritos  se  condenaron  por  el  Car- 
•denal  Giudice  simultáneamente  que  el  de  Ma- 
«anáz ,  la  coincidencia  del  ruidoso  negocio  de  la 
'buia*C^/^¿/iiVi^ ,  y  la  parte  qne  tomó  contra 

Tito  y  bien  de  lá  Iglefiia  viBvsrsal ,  qaitimdo  de  rai2  estos,  aba- 
sos y  cambiof  qve  tanto  la  deslástrao.»... 

Esto  esf  Beatísimo  Padre,  lo-qne  los  Santos  ensofiaros;  esto 
lo  que  los  «agrados  Concilios  establecieron,  lo  que  escribieron 
los  varones  mas  doctos  y  celosos  \  esto  claman  estos  reinos,  con-r 
tóderando  el  lamentable  y  nátm  estado  en  que  se  bailan,  y 
lo  proponen  á  vuestra  JSantidad  los  ei^bajadore*  sobredicbos  en 
nombre  de  so  Bey,  -con  prc^undo  rSspeto  y  veneración,  espenuí^ 
do  que  vuestra  Santidad ,  como  quien  está  ilustrado  con  supe- 
rior luz,  ep  negocio  de  este  peso  y  gravedad  se  dignará  tomar 
la  mas  coivenienta  y  acertada  resolución.» 
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•ella  ea  Roma  Amelot  en  aeguida  <]e  su  exone- 
ración de  la  e'mbajada  de  España /'manifiestan 
clarameale  á  un  observador  atento ,  que  iinaa 
pruebas  eslabonadas  con  tan  públicos  é  indis- 
putables testimonios,  no  carecen  doiprobabilidad 
para  formar  un  juicio  político  del  sistema  del 
-Gabinete  de  Madrid  en  aquella  época.  Pronto 
verá  y^  M.  el  desgraciado,  termino  que  tuvo  la 
tentativa  de  Luis  XIV  contra  Roma,  j  el  no 
menos  infausto  proyecto  combinado  de  Maca- 
náz ;  suerte  que  arrastrarán  consigo  indefecti* 
blemente  todos  \oi  planes  de  corte  en  que  se 
mezclen  las  causas  de  religión  con  las  de  fiesta- 
do,  cómo  entonces  se  pretendió  con  poco  acier- 
to. La  conducta*  pusilánime  del  Papa  en  reco- 
nocer al  archiduque  Carlos  desconceptuaba  ver- 
daderamente su  carácter,  tan'gloriúso  hasta  aque- 
llos tiempos  eqtve'las^naciones ,  pero  ya  se  sabe* 
que  las  prerogativas  de^la  Santa  Sede  no  sufren 
•lesión  alguna  por  semejantes  cansas;  y  aun  con* 
siderado  el  negocio  meramente  por  la  parte  po-* 
lítica ,  parece  que  no  debia  haber  exasperado 
tanto  al  Gabinete  de  Madrid ,  hallándose  justa- 
.mente  persuadido  de  la  buena  inlencion  de  Cle- 
mente XI  y  de  la  crítica  situación  que  le  ro- 
deaba. La  circunstancia  de  hallarle  identificado 
el  patronato  con  la  Corona  de  España,  no  per- 
mitia  como  antigúamete  á  la  corte  de  Roma 
conservar  6  romper  las  alianzas  políticas,  de- 
jando al  curso  del  tiempo  el  término  definitivo 
de  la  guerra ,  sin  riesgo  de  comprometer  los 
asuntos  paramente  religiosos.  Cuando  el  clero  ^ 
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y  el  pueblo  proTeian  las  sillas  de  los  prelados, 
j  estos  de  los  curas  de  almas  para  el  ^servicio 
parroquial ,  únicos  ministros  -Á  que  estabaif  re- 
ducidas las  Iglesias;  cuando  mas  adelanté  la 
elección  de  los  Obispos  corría  á  cargo  de  los  ca- 
bildos catedrales,  fuese* la  que  quisiese  la  diplo-^ 
macia  de  los  Pontífices  en  calidad  de  soberanos, 
el  gobierno  de  la  Iglesia  continuaba  sin  inter- 
misión y  sin  padecer  el  mas  leve  detrimento; 
pero  desde  que  en  virtud  del  convenio  de  los 
Reyes  Católicos  con  Sixto  IV  se  trasladó  al  tro- 
no la  prerogativa  de  nombrar  Obispos,  la  po- 
sicioii  de  los  Papas  se  biso  mas  crítica ,  porque 
bien  se  percibe  que  tan  alta  regalía  ^olo  podía, 
recaer  en  los  legítimos  monarca3.  Por  esta  cau* 
sa  el  recomendable  marques  de  San  Felipe  ma- 
nifiesta én  sus  Memorias ,  que  entre  las  duras 
condiciones  que  impuso  al  Papa  el  emperador 
de  Austria,  sin  eseeptuar  la  ocupación  militar 
de  Roma  f  la  que  mas  le  abatía  y  agravaba  si» 
conciencia  era  el  reconocimiento  perentorio  del 
archiduque ,  considerando  Su  Santidad  el  dere- 
cho trascendental  del  patronato:  bien  es  verdad 
que  tanlo  la  corte  de  Roma  como  la  de  Espa^^ 
ña,  si  se  me  permite  esplicarme  de  este  modo, 
séme)antes  á  los  mas  ilustres  profesores  en  la. 
aparición  de  una  enfermedad  incógnita,  no  tra- 
taron la  cuestión  con  «1  pulso  y  habilidad  que* 
después  ha  ensenado  la  esperiencia.  El  Papa 
por  su  parte,  según  los  informes  del,  referido 
marqués  de  San  Felipe ,  protestando  siempre  la 
puticiá  y  el  derecho  de.  Felipe'  Y,  se  propuso 

'4 
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salir  del  compromiso  declarando  qnt  solo  reco* 
nocia  á  Ja  fuerza  al  ^archiduque  Carlos;  único 
fruto  que  produjeron  las  consultas  de  quince 
Cardenales  congregados  por  Su  Santidad  para 
el  efecto.  La  España,  resentida  de  un  procedi- 
miento tan  ageno  de  la 'categoría  pontificia,  no 
guardó  tampoco  el^generoso  temperamenioque 
aconsejaba  la  política  ;  y  como  si  la  provisión  de 
una  mitra  no  admitiese  suspensión,  apremiaba 
incesantemente  con  protestas ,  j  pretendía  que 
el  Papa  sacrificase  sus  estados  j  aun  acaso'  sa 
existencia ,  sin  atender  á  otro  respeto. 

Gracias  al  progreso  de  las  luces,  la  diploma* 
cia  moder/ia  ba  minorado  en  cierto  modo  esta 
gran  dificultad,  adoptando  el  principio,  deque 
mientras  existen  dos  partidos  beligerantes*  y  los 
Gabinetes  de  Europa  sé  bailan  divididos ,  los 
Papas  prescinden  ^el  mejor  derecho,  j  súspen* 
den  la  confirmación  de  los  presentados  para  las 
mitras.  Con  esta  medida,  verdaderamente  ne- 
cesaria acaso  en  las  futuras  guerras  civiles  de 
esta  clase,  babria  siempre  disputas  semejantes  á 
hs  del  tiempo  de  Felipe  V;  pero/no  producirían 
tan  fatales  consecuencias  tocante  á  las  materias 
religiosas^  con  tal  que  ]os  monarcas  y  los  Papas, 
aprovechándose  de*la  esperiencia,  no  precipi- 
ten  el  nso  de  sus  derechos.  Los  primeros,  di- 
gan lo  que  quieran  las  juntas  y  los  consejeros 
cortesanos ,  nunca  se  hallarán  facultados  para 
innovar  la  disciplina  de  la  Iglesia  en  punto  á  la 
confirmación.  Una  guerra  civil  siempre  sonará 
terrible»  pero -templarán  mucbisimo' sus  cala^ 
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midades  reconociendo  Ja  inviolabilidad  de  este 
principio.  Respecto  de  los  Papas  nada  hay  mas 
digno'  de  consideración  que  el  ejercicio  oportu* 
no  de  tan  especial  prerogaiiva  en  semejantes  j 
funestos  acbrítecimienlos.  Sobre  todo,  lo  que  yo 
quisiera  per^aadir  á  los  políticos,  ya  que  se 
presenta  esta  ocasión ,  era  del  interés  trascen- 
dental que  resulta  á  la  Corona  de  la  suspensión 
de  las  confirmaciones  durante  las  guerras  civi- 
les intestinas,  pues  siendo  este  uno  de  los  la- 
meiitós  que  acompañan  á  nuestra  desgraciada 
situación,  conviene  que  le  graduemos  por  su 
justo  valor,  y  no  dejarnos  arrebatar  de  un  f^lso 
concepto.  Todos  los  pretendientes  se  figuran  fa* 
▼crecidos  del  "mejor  derecho ;  y  por  consiguien- 
te ,  si  los  Papas  procediesen  acto  contímio  de 
los  nombramientos  á  las  confirmaciones  en  las 
gueírras ^civiles,  se  prolongarían  estas  con  un 
carácter  mas  odioso^  pues  cada  partido,  forti- 
ficado por  el  influjo  de  los  Obispos  de  su  nom- 
bramiento,, perpetuaría  el  fuego  del  cisma  y  el 
de  Í9S  revoluciones.  Por  ventura,  ¿no  ^e  intru- 
só. José  I  en  la  Corona  de  Espaffa  ?  ¿No  se  su- 
Me^aron  las  Américas  y  establecieron  sus  re- 
prábKcas  independientes?.  En  tales  casos  bien  á 
lá  vista  s|k  hallan  las  ventajas  que  resultaron  á 
ift  EsfiSk^  de  la  suspensión  de  las  confirmacio- 
nes. Sí  el  partido  de  la  razón  y  de  la  legitimi- 
étté  sale  victoríoso,  los  Obispos  de  su  nominad 
t^otí ,  entrando  en  las  sillas  después  de  con* 
düidás  las  guerras  intestinas,  se  incorporan  eñ 
til  Estado,  y  apareciendo  como  ángeles  de  pas 
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mejor  forma  áe  las  elecciones,  y  sirvió  de  díqae 
á  la*  venalidad  y  tumulto  de  los  pueblos»  no  su* 
fragaba  en  las  presentes  circunstancias  contra 
los  masones;  y  mas  que,  prescindiendo  del  in« 
minente  riesgo  en  que  hubieran  quedado  aque-* 
líos  cuerpos  por  los  manejos  tenebrosos  de  las 
logias,  una  triste  esperiencia  nos  acredita, que 
la  revolución  «no  deja  franca  la  libertad  de  los 
capitulares*,  antes  por  el  contrario  les.  instiga 
como  la  serpiente  del  Paraiso  á  comer  de  la  úni- 
ca fruta  vedada  que  arrastra  i  la  perdición.  Ha- 
blemos.sin  figuras:  el  Gobierno,  en  usq del  re- 
comendable peso  de  su  autoridad  y  del  respeto 
que  debe  imponer  á  todos  los  buenos  eclesiás- 
ticos una  indicación  la  mas  ligera  de  V.  M.^ 
pudiera  haber  escitado  á  los  cabildos  sede  va- 
cante á  que  nombrasen  de  gobernadores  á  cna- 
lesquier  eclesiásticos  beneméritos,  á  escepcioo 
de  los  impedidos  por  el  derecho  canónico;  y 
puntualmente  esta  fruta  vedada  (los  Obispos 
electos)  es  la  que,  á  pesar  de  la  prohibición  es- 
presa  d^  la  Iglesia ,  ha  querido  constantemente 
que  merezcan  la  elección  de  los  cabildos  cate- 
drales. De  aqui  se  infiere ,  que  ora  continuase 
en  er Gobierno  reservada  la  atribución  del  nom- 
bramiento de  Obispos,  ora  se  transfiriese  á  los 
cabildos  catedrales,  si  no  se  hallase  templado 
este  derecho  por  la  confirmación  de  los  Sumos 
Pontífices,  la  libertad  de  la  Iglesia  continuaría 
siempre  amenazada.  Estoy  bien  persuadido  de 
que  cuando  la  Santa  Sede  se  reasumió  paulati- 
namente esta  reserva,  no  graduótales  fraseen- 


1215 

deacias  según  lai  iniencíon  qae  decaes  se  ha 
descubierto ,  y  que  la  constante  firmeza  de  los 
Papas  en  sostener  su  privilegio  fue  una  inspi- 
ración del  Espíritu  Santo ,  que  Telaba  por  la 
divina  Esposa.  También  juzgo  que  varios  lite- 
ratos recomendables  por  sus  estudios  y  talentos, 
que  han  mirado  como  un  punto  indiferente  la 
continuación  de  la  nueva  disciplina,  escitando 
al  Gobierno  á  violarla ,  no  han  hecho  honor  á 
sus  ingenios  si  desean  el  triunfo  de  la  fe,  pues 
para  mi  120  admite  duda  que  en  la  situación 
presente  del  orbe  cristiano,  si  se  cediese  al  go- 
bierno temporal  gratuitamente  el  nombramien- 
to  de  los  Obispos,  exonerado  de  la  reserva  pon- 
tificia 9  los  masones  poseerian  la  palanca  de  Ar- 
quimedes  para  alzar  y  derribar  el  edificio  de  la 
Iglesia.  Como  quiera ,  la  confirmación  de  los 
Obispos  estaba  tan  sólidamente  establecida  so- 
bre la  Santa  Sede ,  que  todo  el  poder  del  do- 
minante Luis  XIY  se  estrelló  contra  esta  bar- 
rera inespugnable ;  y  asi  sucedió ,  que  después 
de  tanto  ruido  con  la  asamblea  del  clero  de  1683^ 
no  solo  hubieron  de  retractarse  en  1693  para 
obtener  sus  mitras  los  que  habian  suscrito  á 
aquellas  novedades ,  sino  que  el  mismo  monar- 
ca I  cediendo  á  los  remordimientos  de  su  con- 
ciencia, lo  verificó  también  en  su  célebre  carta 
á  Inoceucio  XII  (*),  siempre  notoria  pero  in- 

(*)    Para  no  quitar  el  mérito  de  esta  carta  9  ss  pcme  con  la 
misma  diyision  de  líneas  y  francés  antiguo  que  la  del  original. 

«Tres-Saint  Pere,  Ul  toujours  beaocoop  espere 
de  l'exaltatioD  de  Y.  Ste.  an  p«iitificat  poar 
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negable  ya  desde  Bonaparte.  De  consiguiente, 
las  pretensiones  de  la  corle  ^t  España  de  reno* 
var  esta  disputa  odiosa  luchaban*  coorira  uoa  di- 
ficultad insuperable ,  j  olvidaban  el  verdadero 
punto  del  progreso  de  la  política  ilustrada,  qse 
consiste  en  reconocer  como  principio  índefecti* 
ble  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  materias  de 
disciplina  general ,  y  dirigir  las  negociacioaes 
hacia  las '  susceptibles  de  mejora  y  de  rerorma. 
£n  esta  parte  él  influjo  de  la  Francia  no  fon- 
daba  derecho  para  servir  de  norma  i  Felipe  Y, 
pues  desde  Luis  XIY  especialmente  aquella  mo- 
narquía fue  declinando  hada  un  despotismo 
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Jet  adiumUges  áe  TEgláM  et  Faouiceineiit 

de  Nre.  Sle.  rcligioD  icn  eprouiííe  maÍDlenaiit 

óé»  cfTeU  «uec  bieo  de  la  iote  daoC  toot 

ce  qac  V.  B.  (Vot  Béatil)  fait  de  grand  et  d'adaaotagcux 

poar  le  bien  de  Tañe  et  rautre.  Oíla 

rcdouble  moD  respeet  filial  eooers  V.  Ste. 

ct  comme  ie  cherche  de  luí  faire  conaoutre 

par  les  plua  fortes  preuoes  qae  íe 

pais  doDocr,  ie  suis  bien  aiae  aassi  de 

fatrc  acaaoir  &  Y.  Ste.  que  hii  doDoe 

les  ordrea  ncccssaires  affio  que  les  choses  • 

coDtenoes  daos  mon  edit  du  aa  man 

1682  touebaot  la  dechration  faite  par  , 

par  sic  clcrge  de  France  (á  quoi  les  coojonc- 

tores  passees  ni  auojeot  obllge)  ne,  aojcnt  pas  obseraees.  DefiraAti|K 

non  seulcmcnt 
V.  Ste".  soit  infurmce  de  mes  sentúncnts 
mais  anssi  que  tout  le  monde  cowioisse 
par  une  marqac  pariere  le  aencratión 
qoe  iai  pour  ses  grandes  et  Stes.  qualites : 
ie  ne  doule  pas  que  V.  B.  n*j  repoode 
par  tcutcs  les  preuut^s  et  demonstrations 
áoaers  moy  de  son  aiT.oa  patemette 
pt  ie  pric  Dieu  cependant  qu'il  conserouc 
Y.  Ste.  plttsieurs  annces  et  aussi  heoreuscs 
que  ie  souhaitc 

Tres-Saint  Perc, 

Yotre  dcuOt  íili , 

Signé,  Lotris. 
Vcrsailles  le  14  septembre  1693." 
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vergonzoso  que  la  desviaba  de  la  Sania  Sede, 
en  términos  que  hÍ20  casi  naufragar  su  Iglesia 
en  tiempo  de  la  revofucion ,  hasta  que  la  Pro- 
videncia ,  por  un  efecto  de  su  infinita  mlseri* 
cordia,  la  salvó  ipilagrosamente  con  gozo  j  ad- 
miración de  todas  las  naciones. 

Pero  contrajéndome  ahora  rigurosamente 
á  mi  propósito »  no  parece  arriesgado  asegurar 
que  la  Junta  Magna  y  Macanáz»  órgano  de  sus 
opiniones ,   se  conformaron   con  una   opinión 
mnj  aparente ,  imaginándose  que  el  esplendor 
brillante  de  la  literatura  francesa  les  autorizaba 
para  suponer  que  la  Iglesia-  galicana  debia  ser 
ei  .modelo  de  la  dé  España.  Yo  admiro  el  siglo 
de  Luis  XIV,  amo  á  la  Iglesia  de  Francia ,  j  la 
profeso  una  particular  predilección  por  sus  va- 
rones eminentes,  y  porque  desde  los  primeros  si- 
glos veo  los  Obispos  españoles  y  franceses  con- 
gregados fraternalmente  en  Toledo ,  en  Narbo- 
na ,  &c. ,  Scc. ,  en  figura  de  una  Iglesia  sola  ó 
de  dos  gemelos;. pero  todas  estas  razones  no  im- 
piden reconocer  la  escelencia  de  la  Iglesia  his- 
pana en  aquella  época  sobre  la  de  Francia,  aten- 
diendo á  que  la  primera ,  constante  en  la  tra- 
dición que  habia  recibido  de  los  Apóstoles,  con- 
servó so  independencia ,  según  va  demostrado, 
á  pesar  de  las  persecuciones  del  imperio,  del 
furor  de  lo$  arríanos  y  el  yugo  sarraceno,  ipan** 
teniendo  una  «comunicación   nunca   interrum- 
pida  con  la  Santa  Sede ;  en  vez  de  que  la  se- 
gunda, olvidada  de  su  antigua  delicadeza  y  li- 
bertad levítica ,  sé  diria  que  se  avergonzaba  de 
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verse  regida  por  el  anillo  del  Pe$cador|  y  ansia- 
ba hacerse  nombré  en  el  siglo  avasallándose  á 
los  reyes.  Por  ^sla  causa  cuando  Luis  XIY, 
desavenido  con  la  Santa  Sede,  congregó  la  asam* 
blea  de  1 682,  la  arrastró  en-  sus  ptanes  políticos 
á  su  grado,  sin  encontrar  oposición;  y  por  el 
contrario ,  al  romper  Felipe  Y  con  el  Papa  y 
declarar  sus  miras  ulteriores,  el  obispado  espa- 
ñol, firme  en  sus  principios,  los  proclamó  celo* 
sámente;  impugnó  con  mucha  ilustración  y  U* 
berlad  evangélica,  acompan9da  de  ejemplar  res- 
peto, las  novedades  propaladas  por  el  partido 
ministerial,  según,  acreditan  los  escritos  del 
Cardenal  Beliuga,  Aguirre,  &c.;  siendo  de  no- 
tar que  el  dictamen  de  los  prelados  coincidía 
con  el  del  Consejo,  pues  en  pluma  del  marqués 
de  San  Felipe,  Don  Luis  Curiel,  uno  de  sus 
miembros,  á  propósito  del  papel  de  Macanas  se 
esplicó  en  los  términos  siguientes:  ^^Que  aun- 
»que  era  verdad  que  habia  muchos  abusos, 
ndebia  suplicar  al  Papa  que  los  enmendase, 
»  pero  «que  en  la  regia  potestad  no  habia  juris- 
» dicción  para  el  remedio,  sise  habia  de  estar  á 
»los  Cánones  y  al  Concilio  Trideoitino.^  Ahora 
bien,  sin  dispensar  favor  ninguno  i  la  Iglesia 
española ,  el  tiempo  b^  acreditado  qué  tales  son 
los  principips  sólidos  de  que  debe  partirse  para 
entablar  negociaciones'  eclesiásticas  y  ajustarías 
defipitivamenle  con  el  Sumo  Pontífice;  tales 
también  los  que  Luis  XIV  ^e  vio  obligado  des- 
pués á  profesar  inspirado  de  su  conciencia;  y 
en  fin,  tales  son  los  principios  que  Felipe  Y, 
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mejor  ac6a^)ado  Itie^o,  proclamó  con  univer^ 
sal  fúbiJade  iíq$  pueblo^*  £$ta  lección  de  la  his- 
toria ea  digna  de  la  alta  penetración  de  V.  M. 
en  las  preseotea  circunaiandas »  para  evitar  el 
laso  de  cierloa  eacritotea  que  ponderan  basla  la$ 
nubea  las .  tentativas  de  Luis  XIY  y  Felipe  Y, 
guardáfidose  bien  de  enterar  á  sus  lectores  de 
sus  esfuentos  infructuosos*  ¿  En  qué  vino  á  pa* 
rar  últimamenle  el  proyecto  de  la  Junta  Mag- 
na ?  Abí  está  la  bistoria.  Reconocido  Felipe  Y, 
á  vista  de  loa  desastres  y  ^turbulencias  de  la 
Francia,  producidas  con  nH>livo  de  los  apelan-» 
tea,  y  del  descontento  general  que  reinaba  en 
nuestra  nación  á  consecueutia  de  las  falsas  má- 
ximas vertidas  por  sus  cortesanos»  despidió  de 
su  Iado*á  Orriy  Macanáz»  &c.,  &c.^  y  adoptan- 
do las  de  sus  celosos  consejeros,  se  restableció 
inmediatamente  el  sistema  de  Cbumacero  y  Pi- 
mentel ,  verdadero  norte  de  su  política  ilustra- 
da. Acto  continuo  se  abrieron  las  relaciones  con 
Roma ;  medida  oportuna  y  prudente  que  obtu- 
vo un  éxito  dicboso,  pues  en  un  breve  inter- 
valo se  ajustó  en  Madrid  un  concordato  el  ano 
de  1717,  ampliado  después  en  1737;  en  loa  que 
se  establecieron,  entre  otras  bases  que  omito, 
la  correspondiente  á  los  espolies  y  vacantes,  pre- 
viniendo que  las  sumas  percibidas  por  el  Rey 
durante  la  interrumpida  comunicación  con  Ro« 
ma  quedaran  gravadas  en  la  tercera  parte  á  fa-? 
vor  de  las  Iglesias  y  los  pobres ;  se  concedieron 
los  breves  d^ Cruzada,  Subsidio,  Escusado,  Mi- 
llones, 7  sobre  todo  el  especial  derecho  de  per* 


220 

cibir  la  décima  parte  de  las  rentas 
de  Indias.  Si  se  añade  -á  la$  gracias  menciona- 
das la  espedida  por  San  Fio  Y  á  Felipe  II  sobre 
las  casas  mayores  diezmeras  durante  cinco  anos» 
prorogadas  despnes  sncesivamente  >  hasta  qne 
par  último  la  perpetuó  á  la  Corona  Benedic-» 
to  XIV  en  1757,  se  verá  patentemente  qne  to- 
das y  cada  una  de  las'  regalías  eclesiásticas  es- 
triban en  el  mismo  fundamenta ,  á  saber,  las 
concesiones  gratuitas  de  la  Iglesia. 

Sin  embargo,  én  medio  de  tantas  adquisi- 
ciones con  que  se  enriqueció  la  Corona  y  res- 
pía  ndecia  el  trono,  la  Iglesia  continuaba  lamen- 
tando el  olvido  de  Sus  sagrados  Cánones  y  los 
odiosos  abusos  procedentes  de  las  falsas  decre- 
tales; es  decir,  las  pensiones,  reserVas /coadju- 
torías, &c.,  8cc.,  de  que  he  hablado  anterior- 
mente. En  este  estado  la  Providencia  ,  propicia 
al  voto  de  los  varones  timoratos  y  al  clamor  de 
la  monarquía  9  colocó  en  el  solio  á  Fernando  VI» 
sucesor  de  Felipe  Y,  en  cuyo  reinado,  él  mas 
pacífico  del  siglo ,  hallándose  muy  difundidas 
las  luces,  volvieron  á  levantar  su  voz  los  Obis- 
pos y  sabios  mas  esclarecidos  en  solicitud  de  un 
nuevo  concordato,  proporcionado  á  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia  y  digno  de  aquella  época 
gloriosa.  Jamás  en  efecto  se  habia  presentado 
una  ocasión  tan  favorable,  ocupando  á  la  sazón 
la  silla  pontificia  Benedicto  XIY,  cuyo  nombre 
lleva  consigo  todos  los  elogios;  y  por  consiguien- 
te ocurriendo  la  dicha  de  un  Pa|)a  j  un  Mo- 
narca tan  jusips  y  amantes  de  lá  religión ,  reno- 
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▼ada9  y  avivadas  las  negociaciones ,  todo  fue 
phra  de  un  momento ,  y  se  concertó  el  célebre 
concordata  de  1753»  con  que  entró  i  gobernar 
y.  M. ,  y  ha  debido  servir  de  norma  inviol^blis 
en  las  materias  eclesiásticas.  Este  concordato 
bien  estudiado  bastaba  por  sí  solo  para  desim* 
presionar  á  los  ilusos,  si  fuese  su  interés  el  celo  ^ 
de  la  disciplina ,  habiendo  desaparecido  por  de 
pronto  en  su  virtud  cas,i  todos  los  gravámenes 
de  la  Iglesia  hispana ,  atento  á  que  las  provisio- 
nes y  reservas  pontificias  quedaron  reducidas  á 
cincuenta  y  dos  beneficios,  con  calidad  de  ha^- 
ber  de  ser  nombrados  eclesiásticos  españoles  f  y 
es  bien  sabido  que  aun  estos  mismos  cincuenta 
j  dos  beneficios  los  provee  la  Corona  en  reali- 
dad, sin  ínas  difetencia  que  la  de  espedir  sus 
propuestas  por  la  via  del  Despacho  de  Estado, 
j  venir  las  gracias  de  Roma.  Pero  dejando  á 
parte  esta  materia,  indiferente  á  lo  sustancial 
del  concordato,  lo  que  conviene  observar  aten- 
tamente es  la  sabiduría  con  que  Benedicto  XIV 
dejó  aclaradas  todas  las  cuestiones,  y  entre  ellas 
lá  importante  de  la  justicia  distributiva,  que  ase- 
guró contra  Jos  atentados  de  los  poderosos,  es^ 
presando  en  el  primer  numero  ^^que  ios  Arzo- 
»bispos.  Obispos  y  coladores  inferiores  deban 
» continuar  en  lo  venidero  en  proveer  los  bene* 
»  ficio3  que  proveian  ppr  lo  pasado;  ^'  y  después  la 
doctrina  clásica  de  los  artículos  (♦)  6*^  y  7.*,  ver- 


rtíb 


(*)    6/  Para  que  en  lo  veníclero  proeeda  todo  con  el  debido 
sntema,  y  en  cnanto  aea  ^osiMe  se  mantenga  ilesa  la  antoridad 
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tida  maestramente  para  calificar  la»  atribuciones 
deF  patronato  de  los  Reyes  y  la  independemcia 
siempre  indisputable  de  la  Iglesia»  pgDés  impo- 
ne como  condición  preliminar  qae  los  presen- 
tados deban  recibir  indistintamente  las  inslitu- 
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óé  los  Obispos 9  80  eonviane  tn  que  todos. los  ^hb  se  pmooCa-^ 
rea  y  noinln*aren  por  S.  Hl.  Gatélka  y  sus  sattíeOtpA  á  los  lie  t 
Deficios  arriba  dichos,  avnqae  vacaren. por  resirlta  de.proTÍ- 
siones  reales  *(5  y  6) ,  deberán  recibir  indístintameiité  las  ítis* 
tittíckmes  y  eolácicmss  canónicas  de  sns  rtepeotWiis  ordinarios 
sin  espedioimi  algima.de  bnia  apésldlicai  esosplnfiéa  ln  ooirfbNr 
macion  de  las  elecciones,  que  acrrfta  quedan  .espresadas »  y  es- 
coptuados  los  casos  en  que  los  presentados  y  nombrados,  6  por 
defecto  de  edad,  ó  por  cualquier  otro  impedimento  canónico^  tn- 
Tícren  necesidad  de  alfuM- dispensa  d  gtacie  apoitélioa,  6  da 
cualquiera  otra  cosa  superior  á  k  auloridad  ordinaria  dé<  loe 
Obispos ;  debiéndose  en  todos  estes  casps  y  otros  semejantes  re- 
currir siempre  en  lo  futuro  á  la  Santa  Sede ,  como  se  ha  he- 
cho por  k)  pasado  para  obtener  la  grada  ó  diSpéasBelitB ,  pa- 
gaado  á  la  Dataría  y.OndUeria  aposióUoa  íostimQlwBaalofl 
acoatumbradps^  sin^sposícion  de  pensiones  6  exacción  de  c4dalas 
bancarias,  como  también  se  dirá  en  adelante,  .    - 

7.  0^^  psra  el  mismo  fin  dé  mant^er  flesa  la  aiiforichid 
ordinaria  de  los  Obispos  se  eeaTÍiS0S  y  se  dedara^  qie^orU 
ceSiba  y  subrogación.  |BB  |os  i^efi^ridcls  defee^  de  nfi^fi$up<^ 
sentacion  y  pattonato ,  no  se  entiende  conferida  al,Rey,Gató-> 
lico  ni  á  sns  sucesores  Jurisdicción  alguna  eclesiástica  se^ré  las 
iglesias  cdihprendidas  en  los  espresadós  derechos  ,'  ni  tampoco 
sobre  las  personas  '^ue  .pcosenUra  ó  manbfare.  para  iss.diohaa 
Iglesia»  y  bene^cios;  debienda  asi  es^a^  como  las  etras  i  ^uieMí 
fneren  conferidos  por  la  Santa  ^de  tos  cincuenta  j  dos  bene- 
ficios reservados ,  quedar  sojetas  á  sds.  ^éspectiTbS  ordinarios, 
sm  peder  pretender  exeaoioiíi  de  sa  jutfsdjeék» ,  y"  eiQ#»  sioapre 
la  siipresiLa  aate^'dád  que-  el  Pontífice  rotnaaoj,  Mmt  pastor  é» 
la  Iglesia  universal ,  tráne  sobre  todas  las  Iglesias  y  personas 
eclesiástiGas ,  y  salvas  siempre  las  prerogatívas  que  eempeten 
á  la  Corona  en  copsscaencia  de  le  leal  imxeocim,  4)SpadaImente 
sobre  las  ](gle8ias  del  resl  patiwMa» 
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cionés  y  colaciones  canónicas  de  sos  respectivos 
ordinarios :  es  decir,  que  habiéndose  hecho  la 
Iglesia  esta  reserva,  inclusos  los  beneficios  ecle- 
siásticos pertenecientes  á  las  regalías,  se  ha  que* 
dado  Ion  la  clave  para  abrir  j  cerrar  la  entra- 
da á  todos  los  que  hubiesen  sido  presentados, 
segun  se. hallen  6  no  adornados  de  los  requisi-* 
tOB  de  edad,  aptitud  moral  j  literaria,  y  otras 
condiciones  que  examina,  sin  perjuicio  de  la 
profesión  de  fe,  ^ntes  de  conferir  la  institución 
canónica ,  que  es  el  sello  característico  de  su 
aaloridad  radical  é  independiente.  De  modo  que, 
meditado  á  fondo  el  concordato  segun  antes  in- 
diqué, resulta  que  la  Corona  se  realzo  desde 
entonces  con  un  cúmulo  inapreciable  de  prero- 
gativas  que  la  facultaron,  no  solo  para  proveer 
obispados  y  arzobispados,  sino  también  bene- 
ficios ,  prebendas  y  curatos  de  Espafia  é  Indias, 
depositando  en  el  solio  el  poder  mas  brillante 
de  toda  la  cristiandad  y  el  mas  opulento  ai 
mismo  tiempo ;  y  esto  no  ob»tan>e  dejando  S 
salvo  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  Obispos,  y 
la  eminente  que  siempre  Iftin  ejercido  los  sobe-» 
ranos  Pontífices. 

12.  Tales  eran  los  ardientes  «votos  át  ^uan- 
totf  sabios  memorables  habían  ilustrado  á  Es* 
.paiía  i  y  lel  término  de  los'  deseos  en  que  clfra^ 
han  sus  mas  lisonjeras  esperanzas,  en  oposición 
de  los  estremos  en  que  estaban  divid^vdós  los 
bandos  de  las  escuelas,  el  uno  propenso  al  po*^ 
der  ilimitado  de  los  trapas ,  y  ei  otré  en  céns*^ 
tante  pugna  con  s»  legítima  supremacía.  Gtá^ 
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cias  á  la  Providencia,  en  el  reinado  de  Fer- 
nando VI  se  habían  formado  hombres  eminen- 
tes á  semejanza,  de  Burriel ,  Sarmiento ,  Florez, 
Isla ,  &c.,  ¿Ce.,  algunos  de  los  cuales,  circuns- 
cribiéndose á  las  ciencias  eclesiásticas,  llabian 
descubierto  y  desempolvado  mil  monumentos 
históricos  de  Espaiía,  cstendiendo  con  su  publi- 
cación los  conocimientos  preciosos  de  la  anti- 
güedad ;  por  cuya  razón'  y  oportuna  coinciden- 
cia, la  corte  de  aquel  prudente  y  pacífico  mo- 
narca abundaba  de  hábiles  y  consumados  polí- 
ticos, capaces  de  dar  cima  á  tan  ardua  y  deli- 
cada negociación.  Añádase  á  esto  que  B^ene- 
dicto  XIV  era  el  Pontífice  mas  á  propósito  para 
fijar  en  el  verdadero  punto  de  vi$ta  las  contro- 
versias agitadas,  y  señalar  los  límites  de  un  tra- 
tado diplomático.  Admirablemente  instruido  ea 
las  ciencias  y  literatura,  poseia  en  un  grado  Sur 
perior  la  del  derecho  canónico;  afable,  desinte- 
resado, profundo  político  y  observador  pene- 
trante de  su^iglp,  advertia  el  estrado  que  ha- 
bia  hecho  la  impiedad  en  los  potentados  de 
Europa,  y  lo  preparados  que  se  hallaban  Ic^ 
Gabinetes  á  combatir  la  Iglesia  á  pretesto  de 
sus  adquisiciones;  por  lo  que  desprendiéndose 
voluntariaibente  dé  ciertos  derechos,  reservó 
todo  su  ascendiente  y  consumada  pericia  eo. 
afirmar  las  bases  inmutables  de  la  autoridad  su- 
prema de  los  Papas ,  consolidando  asi  la  gran 
obra  de  los  concordatos,  baluarte  de  ambas  po« 
testades,  y  el  norte  que  había  de  regit*  sikcesi- 
vamen(e.  en  cuantas  aegociacionea  ocurriesen. 
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13.  Sin  embargo,  este  concordato,  tan  sa- 
bio y  al  mismo  tiempo  favorable  á  la  Corona, 
si  se  bubiera  de  dar  crédito  a  los  novadores 
ha  permitido  subsistir  graves  abasos  é  indeco- 
rosos á  la  Iglesia;  y  todavía,  valiéndome  de  las 
palabras  de  Marina,  no  ba  restituido  á  los  Re« 
yes  los  derecbos  que  les  pertenecen.  ¡Qué  bi- 
pocrcsíal.La  primera  objeción  no  admite  duda, 
pero  lo  estrano  es,  que  habiéndose  publicado 
tantas  obras  desde  entonces  principiando  con 
Mayans ,  se  exoneraran  sus  autores  de  esplicar- 
nos  la  Va  usa  fundamental  por  la  que  continúan 
tan  lamentables  abusos,  y  reservasen  á  mi  tosca 
pluma  el  ^argo  de  esponérlos.  Yo  acepto  esta 
ocasión  sin  repugnancia,  á  fin  de  corroborar  el 
pensamiento  dominante  de  todo  mi  discurso 
con  el  peso  de  los  testimonios  diplomáticos  y 
de  las  declamaciones  mismas  de  los  escritores 
políticos ,  puesto  qué  confrontando  abora  el 
jmemorial  de  Cbumarero  y  Pimentel,  el  pedi« 
mentó  de  Macanáz,  el.  concordato  de  Felipe  V. 
7  el  vigente  de  Fernando  YI,  resultará  com- 
probado basta  la  evidencia  que  jamás  se  han 
propuesto  los  autores  cortesanos  reparar  radi- 
calmente las  corruptelas  introducidas  en  la  Igle- 
sia con  el  estrago  de  los  tiempos ,  sino  trasladar 
á  la  Corona  las  utilidades  temporices,  sin  olvi- 
dar su  fortuna  propia  al  mismo  tiempo  de  lison* 
jear  á  los  Gobiernos.  En  apoyo  de  esta  verdad 
no  iseguiré  uno  por  uno  los  puntos  que  abra- 
zan los  escritos  de  Chumacero,  Pimentel  y  Ma- 
canas ,  bastándome  recorrer  algunos  de  sus  tes- 

iS 


226 

tos  mas  notables  que  la  acreditan  sin  contra- 
dicción. En  el  número  58 ,  v.  gr. ,  del  capítu- 
lo 8.®t.  á   propósito  de  los  espolios  y  vacantes, 
decían  Chumacero  y  Pimeniel:  ^^jplsto  (SeSor) 
» sucede  y  se  ejecuta  en  unos  bienes  que  por 
«decisiones  canónicas  y  muchos  concilios  per  te* 
»necen  al  nuevo  sucesor  y  á  las  Iglesias;  y  no 
»hay  dar  medio,  ó  esjos  bienes  -son  def  prelado, 
»y  no  es  justo  privarle  de  su  disposición,  prin* 
ncipalmente  cuando   lo  hace  en   obras  pias  y 
«cumpliendo  con  la  obligación  de  pastor.,  6  en 
«caso  de  que  se  le  haya  de  priviir  del  derecho 
«adquirido,  ha  de  caer  en  la  Iglesia  ^  en  el  su- 
«cesor  en  el  oficio  y  obligaciones,  para  que  las 
«ejecute  en  su  nombre  y  no  pierdan  las  Igle- 
«sias  y.  pobres  del  obispado,  porque  murió  el 
«Obispo,  el  subsidio  que   recibian  y  debieron 
«recibir  en  su  vida:  razón  que  entre  otras  mo- 
«vieron  af  Concilio  de  G)nstancia  para  reprobar 
«y  prohibir  estos  espolios,  y  declararlos  por  in-"* 
«justos  y  contrarios  al  bien  público.  *^  Y  Macanas 
en  muchas  partes,  especialmente  en  el  núme- 
ro 40,  hablando  sobre  el  mismo  punto  se  es- 
plica  en  estos  términos:  ^^ Quedando  todos  los 
«bienes  de  la  mitra  bajo  Ja  mano  del  Rey,  que 
«los  mandaba  administrar  y  entregar  al  suce- 
«sor,  cuya  costumbre  mandaron   observar  en 
«las  leyes  que  dieron  á  estos  reino$  San  Fernán- 
«do  y  su  hijo  D.  Alonso,  y  en  el  ordenamiento 
«real  de  los  Srcs.  Reyes  Católicos;  y  esto  mismo 
»se  habia  mandado  observar  en  el  Concilio  ge- 
«nerat    Lateranense.'^   Ahora    bien,    habiendo 
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sido  adjudicados  los  esj^Hos  á  Felipe  Y  en  vif- 
tad  del  concórdalo»  sin  mas  restricción  por  lo 
respectivo  á  los  caudales  que  ocupó  mientras  su 
rompimiento  con  la  Santa  Sede,  que  la  de  re- 
servar á  las  Iglesias  y  á  los  pobres  la  tercera 
parte  del  lotal  que  habia  percibido,  queda  ma* 
DÍ6esto  que  los  clamores  de  la  Junta  Magna  y 
de  Macanas  sobre  el  gravamen  del  espolio  no  se 
interesaban  en  favor  de  las  milras  ni  de  las  Igle* 
sias,  y  que  á  pesar  del  bien  ^ndado  argumen* 
*  to  que  hace  oportunamente  Macanáz  aplicando 
el  ejemplo  del  Austria ,  Francia  y  Portugal,  don^ 
de  no  se  habian  permitido  nunca  los  espolios» 
la  corte  de  Elspaiía  no  formó  escriipulo  en  apro* 
vecharse  de  un  derecho  tan  sumamente  execra- 
ble, que  los  Obispos  del  célebre  sínodo  celebra- 
do por  Benedicto  XIV  no  pudieron  menos  de 
combatir  su  odiosidad. 

Otros  de  los  abusos  denunciados  en  aque-» 
líos  célebres  escritos  se  remiten  á  los  beneficios 
simples,  prestameras  y  pensiones  eclesiásticas; 
palabras  irritantes  cuya  significación  repudia  el 
derecho  canónico  en  el  sentido  que  las  ha  adop^ 
tado  una  práctica  viciosa ,  pero  abusos  contra 
los  que  ningún  publicista  sin  embargo  ha  le^ 
vantado  la  voz  después  de  trasladada  su  provi-» 
sion  á  la  Corona ,  siendo  asi  que  de  este  modo 
ha  quedado  mas  vulnerada  la  disciplina  de  la 
Iglesia ;  constando  por  esperiencia  que! ,  á  pesar 
dé  las  sólidas  y  repelidas  representaciones  de  los 
prelados  y  varias  leyes  espedidas  sobre  el  pun* 
10  9  los  ministros  4ian  encontrado  siempre  ihe- 


22e 

dios  é  interpretaciones  j[^'ara  poblar  la  corle  ele 
pensionistas  irresidentes  de  mal  ejemplo,  y  car-^ 
gados  de  los  beneficios  mas  pingües  de  la  Iglesia» 
14.     Mi  designio  al  contraer  estas  observa* 
ciones  no  se  dirige  á  reparar  abora  tan  perju- 
diciales prácticas,  sino  solo  á  dar  á  conocer  con 
su  existencia  impunemente  autorizada  el  carác- 
ter servil  j  parcial  de  los  novadores,   los  qué 
vendidos  sin  pundonor  al  dominio  temporal,  ja- 
más ban  tenido  espírilft  religioso  para  represen* 
tar  contra  ellos  al  Gobierno,  según  debieran  si  * 
les  animase  el  celo  por  la  Iglesia,  Pero  como  su 
intento  nunca  se  ba  dirigido  á  tan  noble  y  loa* 
ble  fin,  sino  á  desconceptuar  con  sus  exagera- 
ciones 4a  influencia  de  la  Santa  Sede,  ban  guar- 
dado un  profundo  silencio  spbre  los  beneficios» 
pensiones,  prestameras,  &c.,  de  provisión  de  U 
Corona,  y  han  supuesto,  faltando  abiertamen* 
te  á  la  verdad,  que  las  regalías  se  bailan  ofen- 
didas en  el  concordato,  sin  duda  por  el  dolor 
que  les  causa  ver  en  todo  su  contesto  constan- 
temente reconocida  la  autoridad  suprema  de  los 
Papas.  Dígase  de  una  vez ,  este  es  el  grab  de- 
fecto del  concordato  para  los  novadores  y  revo- 
lucionarios, porque  como  su  infernal  sistema  se 
proponía  extinguir  los  conventos,  apoderarse  de 
sus  rentas  y  profanar  el  sagrado  nombre  de  la 
religión,  emplazando  el  arreglo  de  la  Iglesia 
ante  sus  juntas  clandestinas  ,  convenía  inbibir 
la  intervención  del  Sumo  Pontífice,  y  sustituir 
en  su  lugar  los  emisarios  de  siis  abominables 
logias^  con  cuja  fatal  medida^  llevada  á  efecto 
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Vil  castigo  áe  nuestros  enormes  pecados,  des- 
pués' de  estar  atronando  con  el  nombre  de  rc«. 
gallas  han'  perdido  enteramente  el  real  patro- 
nato; siendo  de  notar  que  conjuraron  este  fatal 
golpe  á  la  Corona  sin  advenir  siquiera  su  peli- 
gro ,  pues  acaso  hasta  que  yo  lo  denuncio  á  su 
animadversión  no  habrán  tenido  ojos  para  ver, 
valiéndome  de  la  frase  de  Isaías,  que  el  real  pa- 
tronato feneció  en  América  por  un  efecto  de 
los  anatemas  impuestos  en  los  Cánones  á  los 
que  violan  los  templos,  conventos,  &c.,  y  se 
apoderan  sacrilegamente  de  las  obras  pias. 

Bien  sé  lo  que  refiere  la  historia  de  la  re- 
Tolucion  americana  acerca  de  Montevfdeo,  Co- 
lombia, el  cura  Hidalgo,  los  ingleses,  &c.,  &c.; 
pero  por  ve^ntura,  ¿las  relaciones  de  Jenofonte, 
Herodolo,  Quinto  Curcio,  Josefo,  &c.,  &c,, 
instruyéndonos  de  los  sucesos  políticos  que  abra* 
Kan  sus  elegantes  libros,  se  oponen  al  cumpli- 
miento de  las  divinas  Escrituras  que  los  habian 
anunciado?  A  mí  como  Obispo  no  me  atañe  in- 
vestigar el  origen  primitivo  de  las  revoluciones 
de  los  reinos,  pero  sí  apliraí^los  sagrados  Cano* 
nes  á  los  acontecimientos  que  han  ido  sobrevi- 
niendo en  pos  de  aquellos  atentados.  El  anate- 
ma fulminado  por  la  Iglesia  á  los  sacrilegos 
usurpadores  de  sus  propiedades  debia  cumplir- 
se necesariamente  mediando  la  palabra  infalible 
del  Señor.  Según  el  derecho  canónico,  todo  pa- 
trono incurso  eñ  excomunión  mayor  queda  pri- 
vado en  el  mismo  hecho  del  derecho  de  presen- 
tar,   sin  escepcion  ninguna   de  personas,  de 
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cuerpos,  de  comunidades,  ciudades,  provin«> 
cias ,  &c. ;  de  lo  que  se  infiere ,  que  habiendo 
decretado  la  nación  junta  en  Cortes  la  extinción 
de  los  conveiitos  y  apropiación  de  los  bienes 
eclesiásticos,  incurrió  en  el  anatema  y  decayó 
del  derecho  de  presentación.  ¿Y  quién,  mepre» 
guntarán ,  ha  de  dar  la  ley  á  una  nación  ?  ¿Y 
quién,  responderé,  suscita  duda  sobre  la  om-- 
nipotcncia  del  divino  esposo  de  la  Iglesia  ?  Yo 
no  aseguraré  que  las  Américas  se  sublevasen 
con  tal  premeditación,  pero  lo  que  me  parece 
indisputable  es  que  de  sus  resultas  se  encontró 
imp05¡b\l¡tada  la  nación  de  presentar  en  adelan- 
te. En  vano  los  Sumos  Pontífices,  solícitos  de 
la  paz  y  el  lustre  de  la  gran  monarquía  espa- 
ñola ,  prolongaron  el  reconocimiento  de  aque- 
llas repúblicas  democráticas,  suspendiendo  la 
provisión  de  los  Obispados  por  espacio  de  trein- 
ta  años :  el  anatema  á  los  ojos  de  Di&s  ha  sido 
irrevocable ,  y  la  España  no  ha  vuelto  nunca  á 
nombrar  después  para  las  opulentas  mitras  de 
Méjico,  Lima,  ni  ninguna  de  las  cincuenta  y 
tantas  sillas  de  su  antigua  provisión.  ¡O  patria 
roia!....  Y  obsérvese:  la  oposición  al  Papa  de 
las  Cortes  despojó  á  la  nación  de  aquel  incom- 
parable patronato ;  pero  las  repúblicas  america* 
ñas,  disolviendo  su  vínculo  con  la  matriz,  le 
estrecharon  con  la  Santa  Sede.  ¡Qué  admirable 
madre  que  engendra  tal  progenie !  Esto  ha  pa- 
sado y  no  lo  han  visto  los  profanadores  de  la 
Iglesia ;  y  continuando  en  la  misma  obcecación^ 
no  advierten  tampoco  ahora,  que  habiendo  in- 
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corrido  en  naevoi  anatemas  acabaran  de  perder 
e)  patronato  real ,  primero  el  de  la  Habana,  Fi- 
lipinas, y  despues'el  de  la  península,  si  no  re* 
froceden  pronto  de  sn  carrera  sacrilega;  por 
cuanto  ó  la  España  ha  de  despeñarse  en  un 
completo  cisma,  y  entonces  terminará  el  patro- 
nato en  realidad ,  ó  conservándose  católica  no 
aceptará  ningún  nombramiento  eclesiástico  pro- 
cedente de  un  Gobierno  anatematizado. 

15.  Gracias  á  la  Providencia,  la  piedad  y 
fortaleza  con  que  ha  resistido  V.  M.  dar  su  san- 
ción al  profano  prqyecto  de  las  Cortes «  llamado 
arreglo  del  clero,  escusando  el  último  y  doloro- 
so estremo,  ha  libertado  á  la  Iglesia  de  una  per- 
secución inevitable,  que  arrastrando  en  pos  de 
ella  la  pérdida  del  real  patronato,  estoy  seguro 
sin  embargo  de  que  no  la  bubiera  mancillado 
con  el -cisma,  pues  el  obispado  español,  firme 
en  los  principios  que  profesa,  pasaria  antes  por 
los  destierros ,  estrañamicntos ,  las  cárceles  y  el 
martirio,  que  prestar  su  consentimiento  á  la  ar- 
bitrariedad incompetente  de  las  Cortes.  Lo  pri* 
mero,  es  decir,  la  pérdida  del  real  patronato, 
consta  de  la  doctrina  espresa  del  derecho  canó- 
nico, corroborada  con  las  leyes  patrias  y  Conci- 
lios nacionales,  todos  conformes  en  demandar 
como  indispensable  la  profesión  de  la  fe  católi- 
ca de  los  reyes  y  obediencia  á  la  Santa  Sede  pa- 
ra ejercer  tan  gloriosa  prerogativa-;  y  lo  segun- 
do, á  saber,  la  impotencia  del  Gobierno  en  or- 
-  den  á  consumar  un  cisma  en  nuestra  Iglesia, 
8|  deja  percibir  muy  fácilmente  profundizando 
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el  carácter  del  obispado  español ,  mas  diferente 
de  lo'^que  muchos  imaginan  del  que  formábala 
Iglesia  galicana  al  tiempo  de  estallar  su  revolu- 
ción. No  obstante,  como  un   trastorno  nuevo 
producido  por  los  tumultuarios  pudiera  eclipsar 
el  ascendiente  venturosode  V.  M.,  y  sustituyen- 
do á  su  vez  el  influjo  de  las  logias  dar  lugar  á 
.repetir  tentativas  semejantes  bajo  el  pretestode 
disciplina  esterna,  alta  policía ^  cabeza  de  la 
Iglesia  ,  me  permitirá  Y.  M.  que,  cumpliendo 
]a  reserva  que  me  hice  sobre  el  punto  hablan- 
do de  las  regalías 9  tome  en  consideración  aho- 
ra estas  voces  capciosas  de  que  se  valieron  los 
revoltosos  para  conmover  otras  naciones,  é  in- 
troducir en  Francia  la  apostasía  y  el  cisma,  y 
naga  ver  al  mismo  tiempo  lo  inaplicables  que 
son  á  nuestra  nación  tales  ideas,  por  la  diferen- 
cia notable  que  distingue  á  nuestra  Iglesia  na- 
cional  de   la   galicana   de  aquella  desgraciada 
¿poca;  diferencia  que  espondré  sucintamente, 
aunque  no  tanto.que  sacrifique  las  pruebas  con- 
ducentes á  su  ilustración ,  y  mas  amenazándo- 
nos siempre  muy  de  cerca  el  abominable  y  per- 
tinaz sistema  de  acomodar  la  constitución  civil 
del  clero  de  Francia,  aborto  del  ateísmo»  á  la 
católica  España.  • 
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Siguen  las  pruebas. — Disciplina  esterna. 
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4.*  Xlislamos  eti  el  fondo  de  la  cuestión. 
Hasta  aqm  todo  cuanto  hemoá  disertado  acerca 
d'e  los  antiguos  cánones  de  la  Iglesia  hispana^ 
de  las  falsas  decretales,  de  regalías,  &c.,  &c., 
no  ha 'sido  nías  que  cierta  contemplación  con 
los  adversarios  de  la  Iglesia,  y  una  especie  de 
salvaguardia  al  plan  que  me  propuse  de  ir  ori- 
liando  uno  tras  otro  los  sofismas  generales  \  á 
fin  de  aplicar  'después  todo  el  peso  de  la  razón 
al  objeto  principal  de  los  revolucionarios.  A  pe-, 
sar  del  prolijo  trabajo  en  que^me  ^peñó  la  es« 
planacion  de  los  puntos  referidos ,  no  se  crea 
por  eso  que  emprendí  semejante  tarea  persua- 
diéndome que  impondrían  respeto  mis  racioci- 
nios j  pruebas  docukDentadas  á  los  enemigos 
de  la  religión ;  no  por  cierto.  Acaso  me  equivo- 
caré ;  per«  si  mis  juicios  no  me  desvanecen,  me 
atrevería  á  asegurar  que  dado  un  número,  por 
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ejemplo  cíenlo,  de  los  renombrados  corifeos 
que  más  han  sostenido  la  necesidad  de  refor- 
mar la  Iglesia ,  no  se  encuentran  dos  entre 
ellos  que  hayan  saludado  el  derecho  canónico; 
ó  lo  que  es  lo  mismo ,  noventa  y  ocho  de  las 
cien  capacidades ,  según  -modestamente  se  déno* 
minan  á  sí  mismos,  no  perciben  el  concepto 
canónico  que  envuelven  los  nueve  códices  de  la 
antigua  colección  hispana,  las  falsas  decretales, 
patronato  y'demás  materias  eclesiásticas  que  han 
ocupado  mi  pluma.  No  doy  á  entender  que  los 
noventa  y  ocho  carezcan  de  talentos.  ¡Pluguiera 
á  Dios  que  los  empleasen  en  benencio  de  la 
patria !  Pero  preciados  de  sábjos  publicistas ,  y 
embebecidos  en  las  máximas  del  jacobinismo 
francés^  no  han  interesado  su  honor  en  orien- 
tarse de  las  ciencias  eclesiásticas ;  y  asi  es  que 
en  cuantas  ocasiones  han  ocurrido  de  esta  clase 
han  abandonado  su  discusión  á  sus  espertos 
auxiliares,  reservando  para  sí  la  gloria  desfi- 
jar la  opinión  pública  y  captarse  la  admiración 
de  los  patriotas,  á  favor  de  las  decantadas  frases 
disciplina  esiema ,  la  Iglesia  en  el  Estado ,  y 
otras  iguales,  acomodadas  directamente  á  la 
subversión  completa  de  la  Iglesia;  frases  que  me 
propongo  examinar  ahora  distinta  y  sucesiva-» 
mente,  para  poner  en  claro  los  sofismas  y  mala 
fe  de  sus  autores.  Entremos  con  la  disciplina 
esterna. 

%'^  El  primer  pensamiento  de  los  enemigos 
de  la  Iglesia  fue  el  de  valerse  de  Olyspos  de  su 
creación  emancipados  de  la  Santa  Sede;  pero 
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babiencio  eneontrado  insuperable  la  valla  *de  la 
confirmación,  mil  Teces  embestida  jr  siempre  in* 
fractuosamente »  han  apelado  con  preferencia 
á  la  frase  anfibológica  de  la  disciplina  esierna, 
con  eFdesignio  de  lograr  sus  miras  por  nn  me* 
dio  supletorio;  y  á  la  verdad  que  bien  pudie- 
ran consolarse  con  este  nuevo  hallazgo  si  los 
centinelas  de  Israel  lo  permitiesen,  porque  con- 
cediendo al  Estado  la  facultad  de  arreglar  lo 
que  ellos  significan  con  la  palabra  disciplina 
esterna ,  correspondería  á  su  inspección  aun  el 
sacrosanto  sacrificio  de  la  Misa.  Jamás  ha  habí- 
do  un  error  tan  craso ,  absurdo  y  al  mismo 
tiempo  tan  palpable,  incluido  el  ateismó.  No 
exagero  ni  temorej^tirlo:  menos  incomprensi- 
ble se  me  representa  una  persona  alucinada  que, 
al  contemplar  trínníante  el  crimen  muchas  ve- 
ces sobre  la  tierra  y  víctima  el  inocente  de  la 
vengansui  del  malvado,  desconoce  al  Criador  del 
universo  (olvidándose  que*eslo  mismo  comprue- 
ba una  vida  futura  )  ^  que  otra  *orgullosa  per-^ 
suadida  de  la  divinidad  de  Jesucristo  cabeza  de 
la  Iglesia,  y  que  no  obstante  atribuye  al  go- 
bierno temporal  la  prerogativa  de  mandarla; 
pues  en  suma  viene  á  ser  lo  mismo  que  dispu- 
tar el  gobierno  á  Jesucristo.  ¡  Impíos algún 

dia  le  veréis  llenos  de  espanto  al  pasar  á  su  si- 
niestra! En  vano  intentarán  cfescargarse  dé  tan 
horrible  blasfemia,  consignando  á  la  potestad 
civil  la  parte  csclusiva  de  disciplina  esterna: 
porque,  reservándome  examinar  después  esta 
frase  herética ,  y  aun  recibiéndola  en  el  sentido 
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falso*  de  ios  innovadores,,  era   preciso  todaTia 
acreditar  que  Jesucristo  privó  á  su  santa  Iglesia 
de  la  disciplina  llamada  esterna;  era, preciso  ade- 
más probarnos  que  el  £spírilur  Santo  no  había 
encomendado  á  los  Apóstoles  y  á  sus  siiKesore^ 
el  nombramiento  de  los  Obispos  j  el  de  los 
presbíteros,  la  convocación  de  los  Concilios,  oí 
uso  del  aliatema,  la  distribución  de  la  limosna, 
la  imposición  del  ayuno,  la  santificación  de  las 
fiestas ,  &c. ,  &c. ,  para  exonerarse  del  peso  ir- 
resistible de  la  consecuencia:   porque  si  Jesu- 
cristo, como  consta  espresamente  de  sus  divinas 
palabras,  depo&itó  en  su  santa  Iglesia  las  rc£e« 
ridas  y  otras  muchas  atribuciones,  y   esto  no 
obstante  las  pudiera  cjercef  ó  cpartat  el  gobier- 
no temporal ,  resultará  i  ndisput  a  lilemente  que 
á  éste  le  corresponde  en  la  actuM  época  lo  qué 
hasta  ahora  nos  venia  del  Espíritu  Santo.  Por 
esta  causa  la  absurdidad  del  principio,'  cuando 
se  analiza  bien  el  pensamiento,  es  tan  repug- 
'  nante  á  la  ratbn ,  que  á  pesar  de  haber  conse- 
guido todas  las  heregías  y  aun  el  ateismo  ar- 
rastrar partidarios  numerosos  pof  medio  de  sus 
li^bros  y  sistemas,  jamás  ha  arribado  á  formar 
secta  el  monstruoso  invento  político  de  la  disci- 
plina esterna  sin  haber  ido  apoyada  en  el  poder 
de  los  tiranos.  Toda  la  historia  confirma  esta 
observación.  La*Corona  de  Inglaterra,  por  ejem- 
plo, que  innovó  la  disciplina  de  la  Iglesia  cató- 
lica ,  no  cuenta  un  sufragio  á  sü  favor  en  nin- 
gún pueblo  fuera  de  su  imperio.  Aquel  gobier* 
no  protestante ,  respetando  hasta  cierto  punto 
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el  dogma,  se  imagimS  qife  apropiándose  la  su^ 
premacía  de  su  Iglesia  podría  conservar  lo  que 
liaaian  sus  doctores  arlícujos  fundamentales  de 
la  religión,  y  variar  la  disciplioa  arbitrariaipen- 
te  sin  prccifBtar&e  en  la  heregia ;  pero  ha  visto 
por  espeñencia  que,  adeiDás  de  haber  quedado 
separada  la  Iglesia  anglicana  de  la  unidad  cató- 
lica »  se  observa  aislada'  en  ipedio  de  todas  las 
comuniones ,  cotí  absoluta  incapacidad  de  comu- 
nicar su  impulso  fuera  de  sus  dominios,  ni 
grangear  la  convicción  d:e  sus  secuaces;  j  aun. 
que  llena  de  riquezas  y  haciendo  parte  civil- 
mente del  Estado,  se  contempla  en  punto é  re* 
ligion  sio  libertad,  sola,  enteramente ^ola,  gi- 
miendo entre. cadenas  de  Oro,  como  una  esala- 
ta  brillante  de  pedrería  calzando  á  una  prince- 
sa* No  era  tan  fácil  innovar  la  disciplina  ecle- 
siástica como  yuKgaba  Enrique  VIU,  imitado 
después  de  otros  reformadores,  sin  romper  con 
la  unidad  ;  verdad  importante ,  qu^  si  hubiera 
sido  bien  profundizada  tal  vez  evitara  muchas 
agresiones  que  manchan  la  menooria  de  los 
príncipes.  A  primera  vista  parece  muy  accesible, 
supuesta,  la  delerminacion  decidida  de  un  Go- 
bierno, el  trastornar  la  disciplina,  por  cuanto 
hallándose  sostenido  de  sus  tropas  y  de  miles  de 
satélites  derramados  en  la$  provincias,  pronto$ 
á  su  voluntiid ,  s^  encuentra ,  mirando  solo  á  la 
política,  con  todos  los  elementos  para  reali^r 
sos  planes;  y  mas  que  la  Iglesia,  entregada  á 
ati  espirita  de  paz  y  descansando  en  sus  cáno- 
nes y  leyea,  nunca  opone  mas  resistencia  que 
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Ia8  razanes  de  jasticitf,  sus  ruegos  y  lamentoft. 
Pero,  aunque  el  Señor  la  ha  dejado  espuesta 
parcialmente  en  cada  reino  á  tan  temible  con- 
tingencia ,  que  en  alguna  época  aumentará  la 
legión  gloriosa  de  loa  mártires»  la  ha  defendido 
sin  embargo  con  un  muro  inespugnable,  á  sa- 
ber, la  universalidad  de  su  estension ;  circuns- 
tancia  que  no  permitirá  nunca  á  sus  enemigos 
perturbar  en  la  totalidad  el  culto  público. 

En  efecto ,  la  Iglesia  de  Dios  abraza  en  su 
órbita  todo  el  globo:  la  de  España,  Fran- 
cia y  Inglaterra ,  Alemania ,  Cochinchina ,  Ocea* 
nía  t  &c.,  &c. ,  que  profesan  el  catolicismo,  ob- 
servan una  misma  doctrina  respecto  al  centro 
de  su  gobierno;  todas  juntas  forman  un  redil 
bajo  el  cayado  de  un  mismo  Pastor»  j  por  con- 
siguiente lo  que  llaman  los  innovadores  disci- 
plina esterna  se  halla  impuesto,  inspeccionado 
y  aprobado  por  este  único  pastor  en  unión  con 
los  Obispos.  Ahora  bien:  como  los  gobiernos 
temporales  dispersos  por  la  tierra  están  ceñidos 
á  un  ámbito  incobsparablémente  menos  esteúsp 
que  la  comunión  católica,  y  cada  uno  de  ellos 
procede  con  diferentes  miras ,  ama  diversa  re* 
ligion  y  también  otra  política,  resulla  práctica- 
mente demostrado  que  ninguno  se  hallará  nun* 
ca  con  fuerza  bastante  para  trastornar  ni  aun 
materialmente  la  disciplina  de  la  Iglesia ,  ó  de- 
formar la  unidad  maravillosa  de  su  cuito.  Cuan-* 
do,  pues»  reflexionando  sobre  esta  admirable 
providencia  con  que  Dios  sostiene  el  ejeicicio 
práctico  de  su  santa  religión ,  se  tiende  la  visla 
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por  tantas  zonas,  tantos  mares  j  climas,  por 
tantos  gobiernos  de  principios  cKíerenles,  des- 
póticos ,  republicanos ,  constitucionales ,  mistos, 
todos  poblados  de  católicos ;  cuando  se  conside- 
ran además  tantos  idiomasi  tantos  dialectos,  tan- 
ta multitud  d^  caracteres  y  grados  de  civilización 
entre  el  inmenso  número  de  fieles,  unos  fami- 
liarizados con  los  cono.cimientos  mas  sublimes  de 
las  ciencias  j  artes,  j  otros  en  proporción  des- 
cendiendo paulatinamente  hasta  encontrarnos 
en  el  último  estremo  con  los  neófitos  que  acá- 
ban  de  abandonar  las  selvas  en  el  Canadá,  todos 
sin  embargo  dóciles  á  la  Voz  de  sus  Obispos, 
unidos  á  la  Santa,  Sede  en  el  arreglo  de  su 
disciplina,  j  comparamos  luego  á  los  revoltosos 
de  España  proponiéndose  trastornarla  arbitra- 
riamente sin  contar  con  Papa  ni  ningún  pre- 
lado de  la  tierra ,  la  fábula  de  los  Titanes  afa- 
nados en  escalar  el  cielo  no  se  nos  representa 
tan  quimérica. 

3.**  Para  sincerarse  de  una  nota  tan  irriso* 
ria ,  si  no  llevara  consigo  tanta  trascendencia, 
replican  los*  sofistas  que  sus  fines  nunca  han 
sido  reformar  las  Iglesias  de  otros  reinos  ¿  sino 
esclusivamenle  la  de  España ;  esplicacion  que 
Ims  entrega  á  una  censura  no  menos  odiosa,  en 
razón  á  que  hallándose  la  disciplina  de  toda  la 
comunión  católica  al  cargo  de  sus  Obispos,  im- 
plica contradicción  que  el  Gobierno  innove  la 
de  esta  monarquía  sin  rodlper  simultáneamen- 
te con  la  unidad  j  acreditarse  de  tirano.  Pero 
por  lo  menos,  ¿no  conseguiria  entonces  de  este 
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aioclo  dar  la  ley  á  la  Iglesia  nacional  y  separar- 
la de  su  centro?  No,  tampoco:  aqui  resplan« 
doce  especialmente  la  obra  del  Señor;  diré  la 
causa.  £1  principio  de  la  independencia  de  la 
Iglesia  para  gobernarse »  acordar  su  disciplina, 
conservarla  ó  moderarla  según  las  exigeneias 
de  los  tiempos,  estrecha  la  conciencia  de  los 
Obispos  igualmente  que  la  defensa  dé  los  dog- 
mas«  Bajo  este  concepto,  aunque  los  novadores, 
hollando  todas  las  leyes  divinas  y'  humanas,  ve- 
rificasen de  hecho  el  trastorno  que  premeditan, 
y,  abusando  sacrilegamente  dala  fuerza,  echa- 
sen ahajo ,  tras  de  les  conventos  ya  demolidos^ 
las  catedrales  y  parroquias,  y  por  falta  de  Obis- 
pos y  sacerdotes  cesase  en  España  el  culto  pú- 
blico durante  cierto  intervalo ,  su  Iglesia  no 
obstante  triunfaria  con  tal  que,  firmes  los  mi<- 
nistros  evangélicos  en  el  depósito  de  la  fe ,  se 
resignasen  con  todo  género  de  sacrificios  antes 
que  prestar  su  consentimiento  á  las  máximas 
del  mundo.  En  tan  críticos  momentos  la  mano 
de  Dios  siempre  se  interpone ,  y  consuela  con 
mil  géneros  de  prodigios  á  su  Iglesia  militante. 
Unas  veres,  por  ejemplo,  se  ve  en  Damasco 
un  Ananías  dirigirse  de  orden  del  Señor  al  do* 
micilio  de  Saulo,  y  trasformarle  de  perscguidcjjp 
en  apóstol  de  las  gentes;  en  tal  caso  una  vir- 

fcn  tierna  de  trece  años  (santa  Lucía)  revela 
uranie  su  martirio  el  fin  de  la  persecución;  en 
tal  otro  se  advierte  |ior  Jos  aires  un  If irero  mis- 
terioso (^in  hoc  signo  vincesj^  que  anuncia  el 
triunfo  del  cri&tianismo ;  y  en  general»  obser- 
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vamos  constantemente  que  al  Ikígar  la  tiranía  á  -^ 
cierto  estremo  el  auxilio  divino -^es  infalible.  Y 
qné  f  ¿  faltará  tan  adorable  providencia  eanuefl- 
tros  días  ?  Lejos  de  esto ,  aun  suponiendo  la  vio- 
lencia de  los^Qvadores  precipitarse  al  mayor  es- 
tremOy  ios  Obispos  viven  persuadidos  que,  cuan- 
do aplacada  la  ira  de  Dios  volviese  por  su  santa 
causan  la  Iglesia  de  España  ,  purificada  con  la 
adversidad  ,  apareceria  mas  gloriosa  que  antes, 
su  independencia  quedaría  respetada ,  y  las  tri- 
bulaciones incesantes  de  nuestra  era  servirian 
para  consolidar  la  fe  de  los  siglos  venideros. 
*  4/  Estas  consideraciones  por  sí  solas  me 
autorizaban  para  dar  por  concluida  la  cuestión, 
porque  habiendo  reducido  al  Gobierno  á  la  im- 
posibilidad de  ejercer  la  disciplina  sin  inducir 
un  cisma ,  y  á  la  de  consumarle  sin.  la  prevari- 
cación de  los  OBispos,  queda*  indudablemente 
comprobado,  que  si  atropellando  por  todo  gé- 
nero de  respetos  se  arrojase  á  tal  estremo ,  no 
alcanzaría  mas  ventaja  que  la  de  figurar  en  la 
lista  de  los  Dtoclecianos.  Sin  embargo,  como  no 
todos  se  hallan  impuestos  de  los  antecedentes 
del  derecho  canónico  para  deducir  las  conse- 
cuencias de  los  principios  generales  que  he  sen- 
tado, y  por  otra  parte  ocultan  pérfidamente  los 
novadores*  sus  ideas  favoritas  que  conviene  de- 
jar bien  descubiertas ,  me  tomaré  el  trabajo  de 
profundizar  el  punto  para  irlas  dando  lugar,  y 
hacer  conócef  mas  claramente,  que  apoderán- 
dose el  Gobierno  del  arreglo  de  la  [disciplinii, 
na  solo  induciría  el  cisma  en  el  mismo  hecho, 
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sino  también  podtia  conmover  luego  el  Estado, 
acabar  de  corromper  sos  ja  degeneradas  eos- 
tumbips,  7  llenar  de  oprobio  la  nación.  Unas 
cuantas  preguntas  á  los  novadores  me  sacarán 
del  empeño  fácilmente.  ¿  Qué -eotignden ,  pues, 
por  disciplina?  Conocemos  una  propia  j  parti- 
cular de  la  Iglesia  griega,-  anterior  á  la  separa- 
ción de  Roma,  ¿Hablan  de  esta?  £n  tal«hipó- 
tesis  sostendrán  también,  siguiendo  el  diclamen 
de  sus  maestros,  que  el  Gobierno  goza  facultad 
para  abolir  el  celibato  de  los  clérigos  y  la  indi- 
solubilidad del  liíatrimonio  (*).  ¡Qué  horrible 
perspectiva  ofrece  esta  consideración!  Si  hay  sA- 
guno  que'  at  contemplarla  no  retroceda  de  es- 
panto, enhorabuena  que  adopte  tan  detestable 
teoría ;  pero  si  borrorisado  á  su  aspecfp  siente 
saltarle  las  lágrimas  y  helársele  la  sangre  de  sus 
vena»,  medite  bien  las  consecuencias  de  tan 
abominables'  máximas ,  y  levante  la  voz  contra 
los  revolucionarios,  uniéndose  á  los  buenos  es* 
pañoles.  Y  cuidado  con  graduar  estas  especies  de 
iniaginaciones  6  de  alarmas  insidiosas,  pues  en- 
lotices  me  estrecharían  á  poner  por  testigos  los 
diarios  de  Cortes,  traer  á  cuento  los  periódicos, 
y  vanos  escritos  consignados  á  preparar  con  tal 
designio  la  opinión  pública,  y  demostraría  hasta 
la  evidencia  que  se  ha  atacado  de  propósito,  no 
una  sino  mil  veces,  el  celibato  de  los  clérigos  y 

(*)  Ko  por  esto  se^  entienda  que  es  punto  de  mera  disci* 
plina  la  indisolubilidad  del  matrimonio ,  como  algunos  griegos 
ojunaron. 
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]a  iadisolubilidad  del  matrimonio.  G>nceder¿ 
que  el  Gobierno  y  la  mayoría  de  las  Cortea  han 
refrenado  tan  infernales  tentativas ,  pero  eslo 
^  mismo  manifiesta  tanto  que  mis  aserciones  son 
verídicas  ^  como  que  sin  salir  de  la^esfera  de  la 
disciplina  interpretada  á  su  modo  se  pueden  in* 
tentar  las  referidas  novedades,  reservadas  acaso 
por  los  Revoltosos  para  cuando  sus  planes  estén 
mas  adelantados. 

Aun  concretándome  á  la  Iglesia  de  Occi- 
dente, las  dificultades  de  su  disciplina  infunden 
el  mayor  respeto  á  la  personas  instruidas  aman- 
tes de  la  religión  y  de  la  patria.  Distinguimos 
una  con  el  nombre  de  general ,-  que  abraza  to- 
das las  Iglesias,  procedente  «ya  de  los  tiempos 
apostólicos,  como  el  ayuno  cuadragesimal,  la 
abstinencia,  &c.9  ya  de  una  constaqte  tradi- 
ción» ya  de  los  Concilios  generales  ó  de  los  Pa- 
pas, como  el  precepto  de  la  Misa,  la  comunión 
pascual ,  el  rezo  de  los  clérigos ,  el  idioma  lati- 
no adoptado  en  la  liturgia,  &c.;  todo  lo  que, 
adq^itido  previo  el  juicio  de  la  Iglesia,  está  su- 
jeto esdUisivamente*  á  su  autoridad  divina.  Me 
abstendré  de  llamar  su  atencioa  sc^re  esta  cla- 
se  á  los  novadores  para  escusarlesun  vergon* 
soso  compromiso.  Pero  sin  darla  tanta  latitud, 
y  entrando  en  el  pensamiento  que  conocida- 
mente les  ocupa,  me  ceñiré  á  la  que  está  reser- 
vada á  los  Pontífices.  Pregunto  ahora ,  ¿inten- 
tan trasladársela  al  Gobierno?  Pues  en  tal  caso 
vulnerarían  las  prerogaiivas  de  la  Santa  Sede, 
proclamadas  espresamente  en  el  Concilio  Tri- 
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áenlino;  J  por  consecuencia   sus   decantados 
proyectos  de  lej  para  reducir  y  suprimir  obis- 
pados, impedir  ias  apelaciones  á  los  tribunales 
pontificios,  extinguirles  6  subrogarlos,  procesaf 
á  los  Obispas,  &c.,  &c.,  atacan  arbitrariamente 
el  derecho  «canónico,  ultrajan  la  autoridad  di- 
vina de  la  Iglesia ,  y  ^rompen  con  el  centro  de 
la-  unidad  católica,  ^ta  me  he  espresaflo  bien: 
constando  de  lo  susodicho  que  depende  de  la 
prevaricación  de  los  Obispos  la  consumación  de 
un  cisma,  tenemos  igualmente  investigado  que 
si  el  Gobierno ,  cediendo  á  los  falsos  consejos 
de  los  turbulentos,  se  precipitase  á  introducir    . 
á  la   fuerza  semejantes  planea ,.  complreceria 
ante  la  cristiandad  perseguidor  violento  de  la 
Iglesia.  Sin  duda  la  persuasión  intima  de  estos 
principios  religiosos  detuvo  la  pluma  de  V%  M. 
para  no  mancillar  con  su  sanción  la  indita  ce- 
ron^  de  Recaredo,  la  mas  ilustre,  singularmen- 
te en  lo  tocante  á  fe,  de  todas  las  del  globa  £1 
ángel  del  reino,  que  ha  preservado  la  estirpe  de 
San  Fernando,  del  error  por  espacio  de  quipce 
siglos,  velaba  sobre  Y.  M.  en  el  acto;^pero  no 
temo  el  decir  que  si  se  hubiera  deslizado,  en- 
tonces saldrían  en  seguida  las  fiestas,  los  ayu- 
nos, &c. ,  &c.,  pues  estas  materias  también  per- 
tenecen á  la  disciplina,  y  son, de  las  que  los  re- 
volucionarios reservan  al  Gobierno.  G>rramos 
un  velo  sobre  este  gran  escándalo  que  nos  ame- 
nazaba ,  y  del  que  nos  ha  libertado  la  concien- 
cia entonces  resuelta  de  V.  M. ,  y  prosigamos 
nuestro  intento. 
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5/  Además  de  la  disciplina  géoeral  hay 
otra  particular  privativa  de  los  diocesanos;  cotí* 
tn  la  que  deberían  conspirar  menqs  los  nova- 
dores, %i  la  justicia  y  el  pundonor  les  inspirasen 
respeto.  Los  Obispos ,  como  constituidos*  por  el 
Espíritu  Santo  para  regir  la  grey  de  Jesucristo^ 
gozan  una  autoridad  divina  que  nadie  puede 
usurparles  sin^  incurrir  en  anatemas ,  provdcar 
cismas,  y  conjurar  la  piedad  alampada  de  los  fie- 
les» Procuradores  natos  de  los  pobres  y  menes- 
terosos» los  pueblos  los  han  mirado  siempre  co- 
cino el  refugio  de  sus  necesidades  en  el  curso  or- 
dinario de  los  tieApos,  y  mas  especialmente  en 
las  pestes,  sequías  y  *falamidades  publicas:  los 
establecimientos  de'  beneficencia  y  de  hospita- 
Kdad  descansábanla  su  apoyo  y  vigilancia ,  los 
órdenes  religiosos  los  miraban  como  escudos,  y 
las  esposas  de  Jesucristo  no  tenian  mas  consue- 
lo. En^oocurrenga'de  unas  consideraciones  tan 
recomendables  que  coincidían  en  su  pro ,  media 
la  particular  circunstancia  de  que  no  milita  con^ 
tfa  su  categoría  nhiguna  de  las  razones  aparen- 
tes que  se  inventan  respecto  á  los  Sumos  Pon- 
tífices, calificados  de  estrangeros;  no  les  eran 
aplicables  las  declamaciones  calnmniqsas  á  la 
curia  romana,  ni  menos  la  estraccion  del  dine- 
ro de  los  dominios  de  España.  Príncipes  vene* 
Yables  de  la  Iglesia,  compatricios  de  los  ricos, 
abogados  de  los  pobres,  reunian^n  su  digni- 
dad todos  los  antecedentes  de  prestigio  que  po- 
dían interesar  á  la  nación.  Sin  embargo ,  á  pen- 
sar de  tantos  privilegios  y  distinguidas  recomen* 
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daciones  y  los  Obispos  son  lal  vez  los  que  han 
padecido  mas  humillaciones  /  sufrido  mas  insul- 
tos, y  apurado  mas  el  cáliz  de  la  amargura. 
¿Qué  linage  de  aflicciones  se  conoce  que  lio  ba- 
ya traspasado  sus  entrañas  ?  Ellos  podrán  ocul- 
tar al  publico  los  raudales  de  lágrimas  que  han 
bañado  sus  rostros  al  ver  derrocados  los  asilos 
de  la  penitencia ,  sacrificadas  las  esposas  de  Je- 
sucristo,-y' puestas  las  escalas  sobre  el  muró  sa- 
grado de  Sion  para  dejarla  entregada  al  saco  de 
las  gentes;  pero  ahí  está  patente  el  arreglo  del 
clero  del  ano  36 ,  no  tan  olvidado  como  co- 
munmente se  piensa,  y  en  el^que  se  extinguen 
los  institutos  religiosos  d]p  ambos  sexos,  se  abo* 
len  los  diezmos,  se  reducen  las  mitras,  se  im- 
piden las  drdenes,  se  usurpá'h  las  propiedades 
de  la  Iglesia,  y  se  anuncian  otros  muchos  atro*- 
pellos,  sin  haber  preguntado  ni  menos  pedido 
dictamen,  á  los  Obispos.  ¿Qii^  conceptA  se  ha 
formado  de  la  Iglesia  de  Dios  para  profanar  asi 
svís  mas  sólidos  derechos P  ¿Qué  destino  ten- 
drían en  el  mundo  los  centinelas  de  Israel ,  y 
para  qué  los  hubiera  establecido  el  Espíritu  San- 
to, si  el  Gobierno  pudiera  prescribir  tales  me^ 
didas  sin  su  audiencia  ni  dictamen?  ¿De  qué 
servirían  en  sus  sillas  si,  incomunicados  con  el 
centro  de  la  unidad,  á  merced  del  poder  civil, 
se  viesen  obligados  á  suscríbir  planes  tan  odio-* 
sos  y  opuestSs  á  la  doctrína  canónica  ?  Los  le- 

fisladores  modetnos  de  Espaiía  son  los  únicos 
el  mundo  qt^e  se  han  colocado  al  frente  de  la 
Iglesia  para  reformarla  siendo  seglares,  y  bla- 


247 

sonando  al  mismo  tiempo  de  caf^Slicos;  y  lo  sin? 
guiar  el,  que  ellos  son  también  los  mismos  que 
han  adoptado  fas  máximas  mil  veces  proclama^ 
das  por  los  novadores,  defendiendo  ia  potestad 
de  los  Obispos  tan  estensa  j  plena  como  la  del 
Papa.  £n  su  boca  el  testo  de  fesuwrislo;  ^^Tú 
3»  eres  piedra /y  sobre  esta  piedra  edificiaré  mi 
» Iglesia,^  no  consigna  ningún  privilegio  ó  San 
Pedro  que  no  comprenda  también  á  los  demás 
Apóstoles.  Las  palabras;  «^Yo  te  daré  las  llaves 
»de  íofi  cielos,  &c./'  deben  entend^^se  igual-* 
mente  de  los  Obispos,  en  cuyos* términos  se 
esplican  siempre,  aunque  se  los  reconvenga  con 
otros  mil  irrecusables  testimonios. 

En  general,  á  Y.  M.  consta  ^or  el  conté* 
nido  de  esta  esposicton,  que  me  ba  sido  preciso 
ir  inquiriendo  de  siglo  eü  siglo  los  documentos 
y  cánones  de  los  Concilio^  nacionales  para  dejar 
incontestable  la  supremacía  de  Iqs  Papas,  aca- 
tada siempre  por  la  Iglesia  hispana.  Y.  M.  sabe 
también  que  en  esta  pdgna  incesante  no  ha 
habido  género  de  argucias  de  que  los  novado-* 
res  no  se  hayaii  valido;  y  que.babiéndolas  des- 
vanecido todas  y  rebalido  los  sofismas,  nds  en* 
contrpmos  por  fin  c(hi  los  concordatos,  escri- 
tura propiamente  nacional  y  de  primer  orden, 
que  pareeia  la  mas  á  propósito  para  imponer  si- 
lencio y  fijar  decisivamente  la  opinión.  Con  to- 
do, nada  ha  bastado  para  convencerles,  pues 
á  pesar  de  los  testos  de  la  Biblia,  de  la  aulo^ 
ridad  de  los  G)ncilios,  de  una  tradición  cons- 
tante y  del  concordato  y  siempre  han  insistido 
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en  que  los  Obispos  gozan  indistiotainente  la 
misma  potestad  que  el  Papa.  Asi  nos  manle-» 
niamos  dispatando,  cuando  liéno^aqni  qne,-  des* 
pues  de  tantos  argumentos»  tantas  impugnacio- 
nes,  replicas  y  respuestas,  venimos  á  parar  á 
que  la  rey#)uci8n ,  no  solo  no  considera  á*  los 
Obispos  con  la  plenitud  de  autoridad  pontificia, 
sino  que  los  despoja  de  sus  derecbos  mas  sagra- 
dos, vilipendia  su  categoría,  y  los  calibea  de 
meros  funcionarios  dependientes  de  las  Guates, 
de  los  gefjy  políticos ,  ayuntamientos^  y  biMta  de 
los  alcaldes  constitucionales. 

6,^  Los  Obispos  no  se  sorprenden  de  uo 
término  tan  funesto,  y  que  eslaban  esperando 
traspasados  ^e  dolor  como  una  consecuencia 
necesaria  de  las  premisas  sentadas  por. los  nova- 
dores; pero  no.se  acertaria  á  penetrarle  fácil* 
mente,  y  antes  pasaria  por  un  enigma ,  si  con- 
tentándome  con  baber  becbo  mérito  de  la  dis-» 
fiplina  canónica  general  y  particular,  no 'con- 
trajese el  punto  á  lo  que  dicbos  sofistas  entien- 
den por  disciplina  esterna.  Bsta  palabra  de  mal 
agüero,  símbolo  de  la  esclavitud,  que  viene  so- 
nando desde  el  siglo  XIY  por  el. conducto  de 
Marsilio  de  Padua,  Antonio  de  Dóminis,  Pe*- 
reirá ,  la  Borde ,'  basta  dar  su  espantoso  grito 
en  la  Asamblea  nacional ,  y  condenada  por 
Juan  XXII,  Urbano  VIII,  Benedicto  XIV, 
Pío  VI  y  VII  y  el  Pontífice  reinante;  esla  pa- 
labra, repito,  bien  examinada  abora,  nos  reve- 
la al  instante  el  misterio  que  envuelve  tant» 
ponderación  de  la   autoridad  episcc^T  en  la 
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tecírica  y  tanto  ultraje  en  la  práctica.  En  obse- 
ipjio  de  Ja  verdad  debe  decirse  que  ciertos  cfa- 
nonistas,  preocupados  en  sus  idAis,  ja  explica- 
ban de  buena  fe  en  el  primer  sentido;  pero^a- 
biendo  pasado  esta  frase  ambigua  á.  discreción 
4^  los  revoltosos,  vino  á  ser  en  sus  manos  una 
espada  de  dos  filos  para  bostiüzar  á  Papas  j 
Obispos  9  según  fuesen  adelantando  en  el  desar- 
rollo de  sus  ])lanes.  Por  lo  mismo ,  tuando  los 
canonista^  entusiastas,  arrastrados  de  su  sober- 
bia j  obcecación  contra  la  Santa  Sede»  ofrecie^ 
ron  sus  servicios  y  talentos  al  Gobierno,  exa- 
gerando la  autoridad  episcopal  y  la  inmensa 
atribución  de  la  disciplina  esterna ,  con  el  ob- 
jeto escjusivo  de  emanciparse  del  Papa  y  verifi- 
car á  la  fuerza  las  novedades  de  su  e*scuela ,  los 
corifeos  de  la  revolución ,  ya  convencido^  de  la 
mttiga  é  instrucción  de  tales  confidentes ,  se 
bolsearon  de  ace^ftar  sus  proposiciones  y  agre- 
garlu  al  parlido,  sin  riesgo  de  comprometer 
asi  .sus  miras  ulteriores,  por  cuanto  como  las 
prerogalivas  eslratordinarias  demandadas  para  el 
Obispado  quedarian  siempre  sujetas  al  Gobier- 
no en  calidad  de  disciplina  esterna,  les  cuadraba 
perfectamente  lisonjear^  bajo  tal  sislema  á  los 
prelados /eon  el  designio  de  separarlos  de  este 
modo  del  centro  d^a  unidad,  bie^  seguros ^e 
que,  después  de  haberlos  dejado  aislados  y  di« 
vididosy  atropellarian  impunemente  la  Igifsia, 
y  la  dominarían  á  su  agrado  como  una  socie- 
dad humana. 

En  efecto,  ¿qiié  disciplina  eclesiástica  se  nos 
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citará  en  ninguna  materia  que  no  lleve  distin- 
taínente  impreso  el  carácter  de  esterns^  de  una 
ú  otra  suerle,^^  que  pueda  sustraerse  de  la  ma« 
no^derosa  del  Gobierno?  ¿Se  habla  de  culto? 
¿Qué  espectáculo  mas  esternoi  si  bien  lo  re- 
flexionamos, que  el  aparato  magnífico  de  laa 
ceremonias  magestuosas  que  desplega  la  Iglesia 
católica  en  sus  solemnes  festividades  ?  El  canto 
de  los  sacerdotes,  el  acompañamiento  de  los  mi* 
nistros,  las  incensaciones,  los  órganoS,  los  ins- 
trumentos músicos,  la  armonía  de  sus  voces; 
todo  cuanto  se  emplea  en  el  esplendor  y  lustre 
de  las  funciones  religiosas,  r no. está  destinado  á 
imprimir  los  sentimientos  de  veneración  j  amor 
filial  por  medio  de  la  vista,  del  oido  j  nuestros 
órganos  eslernos,  que  se  comunican'"  misterio^ 
sameiUe  con  el  alma  T  Cuando  los  Obispos  y  los 
ministros  evangélicos,  en'cuQiplimienlo  de  su 
obligación,  espltcan  la  doctriifb  cristiana,  predi- 
can y  exhortan  á  la  penitencia,  ¿-no  ejercitan  en 
realidad  para  introducirse  en  el  corazón  de  sus 
oyentes  ,por  el  órgano  de  la  vox  actos  propia- 
mente e&ternosr  Lo  mismo  sucede  en  los  demás 
ministerios  de  la  religión ,  comprendidos  los 
Sacramentos.  En  el  Bautismo  los  padrinos  pre- 
sentan al  recien  nacido  .en  el  seno  de  la  Iglesia, 
se  solemnizs^  su  filiación  con  mil  ceremonias 
misteriosas,  se  le  unge  la  cabeza,  &c.,  &c.,  se 
derfama  sobre  ella  el  agua  mística  que  je  saca- 
del  poder  de  Satanás  y  le  entrega  á  Jesucristo; 
y  cuando  haya  terminado  ya  el  curso  de  su  vi- 
da ,  ó  mejor  diré  al  encontrarse^  en  las  postv>- 
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merías ,  le  nñgirán  uno  por  uno  todos  los  sen« 
tidM  para  purgarlos  de  las  reliquias  del  peca^ 
do,  ¿Qué  funciones  y  ejercicios  m^s  estemos? 
No  hablaré  de  la  multitud  de  signos  de  otra 
¿lase  que  intervienei^  en  la  celebración  del  ma- 
trimonio, las  arras»  la  tradición  simbólica,  el 
4SscuIo  y  el  abrazo  nupcial ,  las  palabras  caracte- 
rísticas* de  los  esponsales :  no  tocaré  tampoco, 
trasladándome  al  sacramento  del  Orden,  el  sin- 
número de  actos  estemos  que  se  multiplican 
en  la  imposición  de  manos,  unoíon  del  cris- 
'  ma#8cc. ,  &c.,  de  qtae  abundan  tanto  las  rú- 
bricas del  ritual*  romano,  j  sí  me  contraeré  al 
sacramento  de  la  Penitencia.  ¿Qué  acto  mas  ci"- 
piritual  que  el  pensamiento  reservado  de  nues- 
tras almas  ?  ¿  Qué  deseos  mas  ocultos  que  los 
consentidos  por  el  pecador  y  nunca  manife^rta* 
dos?  Pues  no  obstante,  si  ha  de  reconciliarse 
con  nuestro  divino  Salvador  y  alcanzar  el  per- 
don  de  sus  detestables  culpas,  es  preciso  que 
las  confiese  y  sensibilice  el  dolor ,  valiéndome 
de  la* palabra  propia;  y  también  que  el  sacer- 
dote le  oiga ,  entienda  y  absiíelva  pronuncian- 
do  las  palabras  sacramentales,  y  dándole  la 
bendición  en  forma.  En  suma ,  la  diyiplina  ca- 
nónica es  indistintamente  sensible  y  esteHor; 
de  Jo  que  inferimos ,  que  si  al  Gobierno  perie- 
nedese  semejante  cargo,  sería  arbitro  absoluto 
de  la  Tglesia^ 

7.®  Bien  persuadidps  los  sofistas  de  estas 
consecuencias ,  le  han  prodigado  á  manos  lle- 
nas facultades ;  y  asi  es  que  no  hav  materia 
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« 

ningana  qae  no  Je  hayan  fiomelido  en  sos  pe«p 
ríddicos  asalariados.  La  notoriedad  dé  esta  aser- 
ción me  dispensa  de  corroborarla  con  mas  prue* 
bas ;  pero  no  pasaré  én  silencio  el  mortal  odio 
con  que  han, atacado  la  predicación,  privilegió 
sagrado  de  la  Iglesia  ,  en  el  que  se  fonda  su 
perpetuo  triunfo.  La  particular  de  España,  lla- 
mada por  Dios  para  tan  digna  empresa*  había 
creado  con  especial  solicitud  el  plantel  escogido 
de  operarios,  que  abrazando  bajo  las  alas  de  su 
caridad  el  niviverso,  dilataban  el  dominio  de  la 
fe,  infatigables  en  sus  trabajos  apostólicos: ^ro 
esta  profesión  edificante ,  que  habia  pasado  bas* 
t^  ahora  por  heroica,  era  la  que  mas  ahorre- 
cian  los  sofistas,  quienes ,  conjurados  contra  los 
institutos  religiosos,  destruyeron  á  fuerza  de 
revoluciones  la  obra  de  nuestros  padres;  cega- 
ron el  manantial  copioso  de  la  sangre  del  mar- 
tirio ,  con  el  que  regados  los  campos  de  la  fe 
se  recogían  después  opimos  frutoj;  retiraron  sma 
brazos  de  mil  naciones  sentadas  á  la  sombra  de 
la  muerte  en  especia  ti  va  de  nuestros  hei'^coa 
misioneros*;  consintieron  á  la  Francia  colocarse 
.  al  frente  de  la  propagación  de  la  fe;  y  reda* 
ciendo  el  servicio  de  la  religión  á  los  minístreos 
ordibarios,  no  se  avergonzaron  de  que  la  Igle- 
sia hispana ,  á  semejanza  de  las  sectas  de  los 
nestorianos  y  eutiquianos  en  el  Asia,  y  lutera- 
nos y  calvinistas  en  Europa ,  se  eaírechase  en 
los  límites  de  su  territprio,  abandonando  las 
gentes  á  las .  tinieblas  del  politeismo«  Una  bes* 
lilídad  tan  escandalosa  contra  el  progreso  del 
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Evangelio  escede,  no  lo  negaré ,  las  opiniones 
mas  exageradas  de  los  teólogos  y  canonistas, 
preocupados  acerca  de  la  disciplina  esterna;  pero 
como  el  partido  revolucionario  lleva  por  delan- 
te gobernar  la  Iglesia  al  modo  de  una  sociedad 
hunAna ,  se  vale  para  conseguir  el  fin  de  sus 
ideas  de  otroa  argumentos  tomados  de  los  ntp- 
testantes,  que  me  propongo  ahor^  recorrer  afun^- 
te  con  él  designio  de  seguir  el  curso  gradual  de 
los  errores,  vindicar  la  independencia  de  la 
Iglesia ,  j  rebatir  uno  por  uno  los  sofismas  en 
que  pretenden  apoyarse. 


Continúan  las  pruebas. — División  fantás^ 
tica  del  hombre. — La  Iglesia  en  el  Es^ 
tadOi^-^Mi  reino  no  es  de  este  mundo.^^ 
Incompatibilidad  de  dos  soberanías.-^ 
Derecho  de  protección. 


%^Í^ShM%N^ 


1,**  Entre  el  número  de  cavilaciones  insv 
diosas  con  que  los  sectarios  ban  intentado  sos* 
tener  la  supremacía  del  Estadq  en  la  reforma, 
se  faa  becbo  un  lugar  muy  conocido  la  fantás- 
tica división  del  bombre  contraída  á  la  políti- 
ca ,  según  la  que  el  cuerpo  debe  pertenecer  al 
Gobierno^  y  á  la  Iglesia  el  alma:  sistema  qhe  se 
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diría  inventado  por  el  sutil  Escoto  ó  la  escuela 
de  los  nominales,  y  que  sin  embargo  ha  adop- 
tado con  aceptación  en  España  el  partido  revo- 
lucionario; siendo  de  notar  que  los  mas  de  sus 
individuos  I  admiradores  de  la  filosofía  material 
de  Helvecio,  todo  lo  esplican  por  los  dr^nos* 
I^  posteridad  no  podria  creer  un  delirio  tan 
¡Ebrioso  i  la  dignidad  del  hombre  si  no  le  ha- 
llase comprobado  en  mU  escritos  políticos  j  dis- 
cursos  parlamentarios,,  Lo»  que  están  mediana- 
mente instruidos  en  la  historia  del  protestantis* 
mo,  y  saben  que  el  sistema  favorito  de  aquellos 
príncipes  para  dorar  su  usurpación  ha  sido,  co- 
mo acredita  el  radical  Cobbet^  asalariar  las  plu- 
mas distinguidas ,  á  fin  de  persuadir  al  pueblo 
de  que  la  reforma  de  la  Iglesia  es  una  prero- 

Sativa  inherente  á  la  Corona,  nada  se  estraffan 
e  que  los  escritores  coligados  se  empejSasen  con 
calor  en  adquirir  pensiones  y  libras  esterlinas 
inventando  argumentos  á  costa  de  su,  reputa- 
ción ;  pero  á  la  mitad  del  siglo  XIX,  en  el  rei- 
no católico  de  España,  venir  los  revolucionarios 
reproduciendo  especies  tan  ignominiosas  á  la 
faz  de  la  ilustración  universal  que  se  estiende 
por  Europa,  qo  deja  de  causar  sorpresa.  ¡Qué 
ignorancia!  Por  venl^ura  ¿no  forma  el  hopibre 
un  todo  ^  alma  y  cwerpo  tan  iadivLuble  como 
ioaeparable?  La  comunicación  eptre  ambos  com- 
parece misteriosa ,  pero  no  por  «so  deja  de  ser 
cierta.  £1  cuerpo  en  plu«aa  de  Cicerón  es  un 
apéndice  del  alma,tf»  valiéndome  del  mismo 
condépto  amplificado  por  Bonald ,  el  alma  no 
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representa  mas  que  un  espíritu  servido  por  los 
órganos  corporales.  Asi  qu;,  la  sana  filosofía 
deberia  haber  preservado  de  tales  delirios  á  los 
revolucionarios  si  se  hubiesen  conducido  por  el 
destello  de  sus  luces>  puesto  que  seguidla  refe-* 
rida  esplicacion ,  tanto  el  Estado  como  la  Igle- 
sia ejerce  un  derecho  relativo  en  el  cuerpo  j 
alma  del  hombre.  Mas  ya  que  nos  vemos  pre- 
cisados á  tocar  un  punto  tan  \netafísíco  «bser-» 
▼are  con  esta  ocasión,  que  á  los  ojos  de  la  (e 
se  descubren  relaciones  mas  profundas  ^  origi- 
nales ,  subliiTOs  J  mucho  mas  consoladoras  que 
las  que  la  razón  nos  4^nunciaba  entre  la  parte 
corporal  j  espiritual  del  hcmbre.  En  efecto, 
penetrando  en  el  santuario  de  la  revelacioUi* 
advertimos  al  instante  con  «xna  grata  sorpresa 
que  el  cuerpo  del  cristiano  es  miembro  de  Chis- 
to j  tem{Jo  del  Espíritu  Santo »  compañero  in- 
separable de  su  alma.  Hay  mas:  en  medio  de 
esta  unión  tan  íntima  y  f^rpétua  existe  por 
désgratia  una  contradicción- abierta  entre  am- 
bos; existe  una  ley  diferente  y  enteramente 
opuesta  entre  ellos:  el  cuerpo  sigue  la  de. la 
concupisceiicia ;  el  espíritu  reconoce  4a  de  Dios, 
De  esta  pugna  nuoca  interrumpida  depende  e| 
término  final  del  hombre.  El  cuerpo  se  reuni- 
rá al  alma^ü  la  eternidad»  y  participará  de  sus 
premios  6  castigos  según  la  victoria  del  espíritu 
6  de  la  carne*  ^ 

2/  La  Iglesia,  pues,  atenta  á  esta  lucha 
descristiano,  se  vale  de  su  autoridad  y  disci» 
plina  para  que  prevalezca  la  ley  espiritual.  Con 
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tan  piadosa  j  maternal  solicitad  ejerce  un  im- 
perio verdadero  ei\  nuestros  cuerpos ;  y  á  fin  de 
reducirles  á  la  servidumbre  sujetando  la  con- 
cupiscencia ,  les  acorta  el  sueno ,  les  cercena  la 
comida ,^les  impone  abstinencias,  les  priva  de 
los  espectáculos,' y  no  Jes  olvida  ni  en  la  muer- 
te ,  pues  aun  entonces  se  apodera  de  los  cadá- 
veres ,  que  un  dia  resucitarán  para  padecer  6 
gozáis  eternameiñe  en  compañía  de  las  almas* 
¡  Qué  admirables  y  qué  halagüeñas  consideracio- 
nes presentan  estas  ideas  religiosas!  Los  políti- 
cos que  se  han  esplicado  de  otro  modo  han  da- 
do poco  honor  á  sus  talgitos,  y  menos  á  la  po- 
testad civil ,  de  lap  que  se  muestran  tan  celosos. 
«El  cuerpo  y  el  alma  de  los  ciudadanos  están  su- 
bordinados al  Gobierno  por  principios  de  reli^ 
gion ;  el  alma  y  el  cuerpo  de  los  mismos  «e  ha- 
llan igualmente  sometidos  á  la  Iglesia ,  y  según 
las  relaciones  respectivas  de  ambas  autoridadesi 
se  sostienen  y  fortifican  mutuamente.  El  ciu- 
dadano'que  presta  juramento  de  fidelidad  á 
Isabel  It  queda  ligado  delante  de  Dios  y  de  los 
hombres;  y  esta  unión  íntima  de  las  palabras 
con  el  corazón ,  que  se  remiten  ante  el  tribu- 
jial  del  Todopoderoso ,  es  lo  que  constituye  la 
fuerza  radical  del  pacto  é  inspira  la  confianza 
del  Gobierno.  •  .  » 

3.^  La  luz.de  esta  verdad  detiene  á  losi^ofis- 
tas,  p^ro  no  se  desaniman.  Habiéndoles  ensenado 
la  esperiencia  que  su  ilusoria  división  del  cuer- 
po, y  alma  del  hombre  ha  tropezado  en  to^aa 
partes  con  la  burla;  viéndose  también  desam- 
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psmdos  en  \t  Kd  de  sus  prioaeitis 
prqsigtten  no  obstante  en  su  carret^  de  desor- 
den I  apojadoft  en  la  falsa  poHlica  del  ^ündo; 
deñcia  funesta  que,  arrostrando  todo  género 
de  atentados,  no  reconoce  mas  límites  qne  los 
de  la  fuersa.  De  ella  trae  el  origen  la  pomposa 
frase  de  que  la  Iglesia  está  en  el  Estado ,  de 
qne  voy  i  hablar;  axioma  ambiguo,  con  el  qne 
han  llegado  i  persuadir  á  mncbos  literatos  de 
que  el  Gobierno  posee  el  derecho  «de  arreglar 
Ja  disciplina  eclesiáMica  de  cualquier  modo  que 
se  esplique  la  palabra  disciplina.  Todo  4M»nsiste 
en  una  misma  causa  /  que  es  el  arte  de  que  se 
han  valido  los  novadores  pafa  introducirla.  Las 
mas  de  las  obras  de  derecho  público  produci- 
das desde  el  tiempo  de  los  enciclopedistas,  des* 
echan  la  revelación  en  el  fondo  de  sus  sistemas; 
7  bajo  tal  concepto  sientan  ciertos  axiomas  como 
bases  de  sus  teorías,  que  adn^^tiéndolos  gratui* 
lamente  conducen  también  á  pasar  sin  escni» 
pulo  ninguno  la^  legítimas' consecuencias  que 
en  tal  caso  se  deduceil.  Concediendo  á  un  autor 
que  la  Iglesia  se  halla  en  el  Estado,  iq^un  un 
deista  desenvuelve  este  principio,  nadie  puede 
disputar  al  príncipe  su  derecho  de  gobernarla; 
mas  esplicándola  según  dicta  la  ratón  se  des- 
vanecen uno  por  uno  todos  los  sofismas^  La 
^lesia  está  en  el  Estado,  cierto  es;  pero  con 
esta  única  noticia  nada  adelantaremos  respecto 
de  su  autoridad  ni  en  pro  ni  eii  contra»  si  no 
inquiriésemos  su  origen  j  el  modo  de  su  eiñs- 
lencia*  Un  monarca  constitucional  se  halla  eb 

«7 
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^l  Estado^  otrp  abaolule  lannfaién «  y  ca^  uao 
se  enéuMtjra  ée  diversa  suerte.  £&4fittr,'  que 
la  rasoí^  dé.  hatbrsq  la'I^l«éia  eo  el  Estado,  no 
sumiiiistrá  motivo  para  calificar  el  grado  dé.  st& 
pokeslad  ú  ioo  iavesiigásemoa  ademái^a  forma 
coD^qae  la  dejó  establecida  Jesucrísta  ¿Y  Jbajo 
de  qué -forma  la  fundó?  Nada  lia  jr  oías  fácil  de 
comprobar  con  Ibs  testos  det  Evangelio  aaie- 
riormente '  ciladosb  Cor  i  todo ,  considerándome 
ya-  rebatiebdo  á  los.ehemigos  de  la!  Irevelacion^ 
a  quiéoea  las  dicioaa-  EscritúrajB  no  iiafandeoi 
respeAo^  .me.k'emiiir'é  al  testimoni<>  uprecíusable 
de  4a  espeñencia )  y  examinando  la.  iglesia.  .pri« 
mifiva  en  el  cefiáenlo,  investigaré  el  modo  con 
que  apareció:  bntondes  eh  el.  Estudo ,  puies  de 
la  misma  snerthique  ptochdió  en  sti  origen  ba 
de.  proseguir  basta  la  consumación  de  loa  a¡«» 
glos*  £1  cenáculo  es  la  cuiíia  de  la  Iglesia.  *  -Y 
bien,  ¿qué  )^iá  allí?  Lea  Apóstoles  pueitos  en 
oifacion  teaperaban  el  cnmplimienio  de  ht  pro-^ 
mesa  de.  Jeracrisio^  U^a  eU  moonento , .  óyiMs 
un  ruido  estrepitoso.,  siéntese, nm  lorbellioó,  «1 
Espírttvb  Sanio:  dískdende ,  y  kdo  eontihuo  loa 
Apóstoles  inspirados  salen .  de  *  aqoel  peqneno 
recinto  y  predicaxi  el  reino  de  Dios.  £1  Espíriliu 
Santot  los  Apóstoles  i  esta  es  su'  (brma  primiti- 
va; no  hay  otra',  ¿6  k  babra.  Vengan  abora 
loa  políticos  espbnando  el  d^reclio  que  asiste'  al 
gefe  del  lEsiado  pata  tomtir  euen tas.  á  todos  sua 
subordinados^  les ' responderé  ^1  listante  que 
Sau  Pedro,  oíodelóde  la  btmildad  y  ddslaobei 
dkntiai'.no  aguardó  el  permiso  del  gobierno  de 
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Jeruaalén.para  empezsír  &u  predicación^  y  con* 
Teriif  con  la  gracia  dei  Espíritu  Santo  ocho  mil 
judíos  en  sus  dos  primeros  sermones.'  ^     ^ 

6f  Díganme  después,  apoyados  en  la  serie 
de  sus  consecuencias ,  que  et  géfe  del  Estado 
podrá  valerse  de  su  autoridad  y^njplSzar  á  jui- 
cio á'  ios  predicadores;  a)  momento  les  replica* 
ré  fdmbien,  que  San  Pedro  comparedó  ante  el 
Sanbedrin  de  los  judíos  y  se  defendió  con  dig-^ 
xiidád ,  ^adviniéndoles ,  que  eistandó  por  medio 
la  ordenación  fle  Dios,  no  podía  4ispensarse'  del 
CDmpKmiento  de  su  ministerio.  Xa  Iglesia  cpm-^ 
pareció  asi  ante  las  naciones/ y  del  mismo  mo-^ 
do  h^  de  continuar  perpetuamente.  El  gobier-. 
no  temporal  no  tiene  mas  que  la  alternativa 
de  conformarse  ó  perseguirla ;  pero  en  ningún* 
raso  adquirirá  el  derecho  dé  mandarla,  yorqiie 
los  Obispos»  sucesores  de  los  Apostóle»,  deben' 
morir  entre  tormentos  primero  que*enagenar 
su  independencia.  No  se  creía  que  habb  de  lle- 
gar e)  tiempo  de  lleviarse  la  dispota  á  tal  estre-^ 
roo  en  un  país  caiólicol  Antes  de  la  aparieÍQ|i 
de  Ifs  sectas  filosóficas,  la  cuestión  de  la  Iglesia 
en  el  Estado  se  ventilaba  bajo  otros  «onceptos 
muy  distintos,  entre  los  que  se  había  hecho 
higar  la  hermosa  esplicaciotí  de  San  Francisco 
de  Sales,  á  saber,  que  la  Iglesia  so  halla  en  el 
Estado  del  mismo  modo  que.  está  el  alma  en  él 
cuerpo ,  animándole  y  perfeccionándole  gra-^ 
dualmente.  El  Gobierno  durante  el  politeismog 
entregado  á  la  barbarie  y  superstición,  sácrífí*^ 
caba  á'sufs  dioses  infernales  víctimas  humanas. 
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7  celebraba.' con  abominable  liberlínage  el  cuitó 
obsceno  de  sus  fiestas,  en  yes  de  que  luego 
au^a  Iglesia  entró  triunfante  en  el  Estado^  no 
reconoció  mas  divinidad  que  al  Criador  del  uní* 
verso;  y  ofreciéndole  en  holocausto  1»  hoslúi 
inmaculada  deljCordero,  adornó  con  la  fe  con» 
yugal  y  el  coro  de  las  vírgenes  la  magnifiíreneui 
de  sus  fiestas.  £1  Estado  anies  de  incorporarse 
en  la  Iglesia ,  impelido  de  las  leyes  de  la  fuer* 
aa  y  desconociendo  el  derecho  natural /dividía 
los  hombres  en  esclavos  y  seSoi%s ,  tratando  é 
los  primeros  con  mas  vilipendio  que  i  las  bes* 
lias;  en  igual  de  que  luego  que  la  Iglesia  biso 
parte  suya  proclaiñó*  la  confraternidad  de  iddos 
los  mortales ,  y  dulcificando,  por  ún  efecto  de 
esta  moral  santa  y  sublime,  el  corason  de  lor  le- 
gisladores» estrechó  los  vínculos  socUleS  entre 
compatricios,  estrangerOs,  gobernantes,  gober* 
nados ,  entre  los  padres  é  hijos ,  doméstioas  j 
estranos;  y  elevó  sin  coacción  ninguna  las  na- 
ciones á  un  grado  de  civilixadou  que  ,ni  5Íqui¿> 
r}  podian  imaginarse  los  gentiles:  civilisacion 
que  siempre  va  en  aumento;  y  terminarit*,  si 
el  espíritu  religioso  no  eúcouitrase  él  obstáculo 
del  pecado  y  la  influencia  del  mundiú,.en  una 
firaternidad  completa,  dé  lo  que  la  Igle^a. pri-* 
mitiva  de  Jerusalén  y  la  del  Paraguay  han  ofre- 
cido ya  ejemplares.  He  aquí  cóaió  se  halla  k 
Iglesia  en  el  Estado,  y  los  fílulot  que- puede 
presentar  en  todas  las  nadon»  para  acredilalr 
lo  favorable  y  átil  que  les  ha  sida  su  moral  y 
su  iadependencia.  £1  testimonio  de  esl^  ver* 
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dades  ,  depositadas  ei^  las  historias  y  tradición 
de  los  pueblos ,  no  permite  contradicción  á  los 
adversarios  de  ^  la  Iglesia  ;  ¿  ni  cómo  habian 
de  impugnarlo,  sirviendo  de  comprobación  de 
•  lo  pasado  lo  mismo  qne  se  está  viendo  al  prén- 
sente, solo  con  saltar  la  valla  de  laepoblacion 
cristiana?  Pero  i  pesar  de  tantas  maravillas  que 
acreditan  el  esplendor  de  la  religión ,  sua  ene- 
migos no  se  dan  por  satisfechos ;  antes  por  el 
contrario,  viendo,  á  la  hisio|ía  antigua  y  nueva 
estrecharles  por  todas  partes  y  salirles  al  en-» 
cnentro  el  espectáculo  de  la  civilización,  compa« 
Sera  inseparable  de  la  Iglesia ,  nos  alegan  ahora 
qne  estaño  obstante,  en  el  hecho  de  haber  nad- 
ado en  el  Estado  le  pertenece  á  éste  por  dere- 
clio  de  precedencia  gobernarla ;  que  en  suma 
viene  á  ser  lo  mismo  que  repetir  bajo  otra  for- 
ma los  sofismas  antes  rebatidos/ 

5.^  La  antigüedad  del  £stado  sobre  la  Igle- 
sia: véase  el  nuevo  argumento  de  los  reforma'^ 
dores.  En  general  la  escuela  atea  lleva  en  todos 
sus  sistemas  el  sello  que  la  distingue.  Sus  cori^ 
feos,  semejantes  á  las  abejas,  haciéndoles  favor, 
buscan,*  preparan  mateijales,  los  reúnen,  los  aco- 
.modan,  losditiden,  subdivideny  vuelven  á  sub* 
dividir;  muchos  problemas,. axiomas,  teoremas, 
aeocionea  ,  comentarios  ,  observaciones  ,  no- 
tas,  &c.,  ÍCjc.^  pero  nunca  cuentan  con  el  Autor 
del  universo.  Sus  producciones  establecen  la  so* 
berania,  ya  en  los  reyes,  ya  €n  los  parlamentos^ 
ya  en  una  cámara  ,  ya  en  dos;  en*  todo  varios 
menos  en  olvidarse  del  todopoderoso.  En  conse* 
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cipÍQ  iiiji)rftl  que  eslabona  )aa  obligaciooes ,  hau 
forinado  una  ¿[eneracion  inquieta;  rebelde,  ttL- 
multuaria,  que  cbiopiíe  ea  disolución. con  Roma 
pagana,  lescederá  los  bárbaros  en  el  pUlag^,,/. 
al  misocio^¡enipo*tan  feroz  que  sacrifica  los  Vúr 
pisiros  del  Aliísimoccvi  tanta  frialdad  <^on^lo9 
sacerdoles  paganas  inmolaban  víctiin^^  á  su» 
0qIo8.  ¿Quién  no  se  espanta  al  oír  disputar  \% 
^ntig^edad  á  la  sagta  Iglesia  fundada  por  Jesu? 
cristo,  coel^rno  con  el  Padre?  Además  de  esU 
considcracibn  tan  decisiva  para  las  persoi^as  p^^^ 
lidiosas,  es  innegable» que,  aun  cpntrayendo  la 
Iglesia  al  tiempo,  su  aparición  principia»  con  el 
mundo.  Adán  y  Eva  en  el  estado  ^e  inoceiide 
adoraban  al  Criador  con  todo  el  fondo  j,  can- 
didez de  su  alma.  Después  de  su  caida ,  la^e^ 
dencion  se  les  anuncia  al  advenimiento  del  Mor 
sías  en  aquellas  palabras,  misteriosas:  Jpsa  cpn^ ' 
tuei  €aput  tuum.  Esta  religiosdi  esperanza  i  aca- 
tada por  el  inocente  Abel  y  algunos  ptfos  \\kar 
tos,  continuó  siendo  el  norte  del  gépero  hu<* 
mano,  basta  qué  corrompido  por  las  sugestión 
nes  de  la  carne  fue  maldito  y.extinguidq^  á  ffr- 
cepcion  del  Patriarca  ]Soé,  que  se  couser^  coa 
su  familia  en  la  gracia  del  Señor.  Todos  los  Es? 
tados  perecieron  en  el  diluvio  universal;  solo. la 
religiofi^e  salviS  en  la  persona  de  ^oé.  Este  santo 
Patriarca  sale  del  área  misteriosa ,  y  lo  primei?o 
que  hace  es  tributar  gracias  á  Pip^  ofreciendo- 
un  sacrificio.  Todo  el  universo  guarda  ,  silencia- 
entonces  sin  oirse  mas  f  oz  qtie  la  de  la  Iglesia^ 
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S{«  k  %lesía,  que  ptwcipHr  cpn : AdMft  y  m 
conaervé  en  No¿^  es  d  únko  écb  qne  reauem 
^Q  los  espáciosw  La  eápfstAt  humoBa  «s  nmltipli-* 
cá,  las  aboandaciones  cundeii ;  feto  h  Iglesia^ 
comervada  en  la.  fe  de  Abi'ahaiti,  Isaac  y  Ja?» 
cd»,  &C.9  llega  á  so  dina  cuando  el  Hijo  ide 
Dios  nace  en  Belén  en  camplindeiitp  de  las 
profedaf ,  j .  cñando  ▼enciendo  a  Satanás  en  la 
rrnt  y  resncitando  gloriosamente,  dice  i  sus 
difecípulos:  ^^Id  y  predicad  pott'odaslas  natin-^ 
oes.....  yo  estaré  con  vosotros  hasia  la.  cbnsunna» 
cien  del  innndo/'  Desde  aquel  roomefato  la  Igle^ 
sia  adquirió  el  derecho  de  propiediid  sobre  lodo 
el  mundo;  derecho  que  David  faabia  anunciado 
en  boca  del  Eterno  Padre  diciendo  a  Jesucrislo: 
^SPademe,  yo  te  dafr^  todos  los  pticblos  de  la 
tierm»V  |Afa!  quií  magnífica*  serie  de  pruebas 
incontrastables  me  ofrecería  el  desarrollo  de  es- 
tas ideas  indicadas  si  ^  respi^  :de  la  fe  estuvie*^ 
ra  tan  vivocomb  en .  otros  tiempos ;' peto  ya  que 
ea  preciso  contestar  ú  tanto  número  de  escrt«» 
torea  empeiEados  en  alocinaar  al  trónd,  renuto^, 
ciaré  del  derecho*  que  me  asiste  ^  y  como  si  I9 
Iglesia  no  esruviese  idei^tííicada  con  la  creacidn 
del  mundo ,  pregnntaré  ahora  á .  sus  ^adversa!^ 
rio»:  ¿bajo  de  ^ué  cc^ncepio  la  precedencia  de 
tiempo  podia  dar  fueros  al  gobierno  civil  para 
atacar  SU'  mdepeüdebcia?  ¿Ver  ventura  al  ad* 
vmiiím^to  de  Jesuctiato  no  estaba  enteonieáda 
la  sQpenticion  eA  todo  cfl  orbe,  póaesioñado  de 
loaestadcts  eiabooaisiable-CQlto  de-anaiblaos  did* 
aea?  Sbob  ciudades^  sus. campos v  rios-i  bosqüei» 


264 

ms  ettacioiies,  ejércitos,  seo^ios^  cai^Si  &c.,  tcc., 
¿ao  ae  anmicialnn '  todos  y  cada  uno  de  elioo 
consagrados  á  sns  dioses  tutelares?  Y  sin  tn^ 
baigo  t  ¿de  qué  les  valió  su  posesión ,  su  anti- 
güedad, sus  templos,  sus  sirmas  7  gobiernos? 
La  voz  de  la  Iglesia  eebó  abajo  tan  ignominio* 
sos  edifiaios ;  loa  dioses  fueron  desalojados ;  la 
Pitia  de  DelCbs  cajó ;  Diana  de  Efeso  perdió  el 
nombre;  el  panteón  se  transformó  en  iglesia 
de  todos  los  Santos;  en  fin,  las  agüitas  romanas 
ceden  al  lábaro  de  Constantino;  todos  los  Es-* 
lados  deponen  sus  abominaciooea ;  la'  Iglesia 
triunfa,  se  incorpora  j  los  anima.  Tal  fue  so 
eútrada  en  todos  y  cada  uno  de  los  reíaos,,  y 
asi  se  posesionó  de  Espafia* 

6/  A  vista  de  unos  prod^os  tan  coaU^ 
nuos  obrados  por  la  Iglesia,  parecía  que  su 
autoridad  divina  hubiera  impuesto  silendo  á 
sus  adversarios;  ^o  empeñados  en  la  lucha 
r  efecto  de  sistema ,  ya  que  han  agotado  ta-« 
o  género  de  argumentos  y  se  encuentran  en 
eala  part¿  sin  recurso t  apelan  á  la  hiporresía 

Gira  sostener  súb  desacatos.  La  impiedad  y  la 
pocresía  se  dan  la  mano  mas  de  h>  que  vuU 
garmente  se  imagina,  y  V.  M.  lo  hallará  proo* 
16  comprobado  con  la  original  dificiiliad  que 
ahora  nios  ponen*  £1  SeSor  toa  bu  inefiable  si^ 
biduría  hafaia  dicho  éu  cierta  ocasión  que  jir 
rsino  no  ara  de  esU  mundo;  y  estas  palabras, 
llenas  de  undon  mfaticft,  súbKiftes,  y-  tan  ÜBCon- 
daa  en  virtudes  que  habriaa  dé  mudar  la  faa 
del  orbe,  nrven  de  prttesto  á  Jos  üMvadoiyís  pa» 
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m  iparénHir'  ^út  lá  Igfei»  no  ejerce  «ttloriilad 
aingsiMi  tefláporal »  y  debe  ealar  soisMída  á  los 
GobieroM,  He^  dkho  para  apayenlar,  poitpie 
¿quién  puede  presumir  que  unos  hombres  que 
Ja  vea  lucir  como  la  antorcba  moral  del  nwiU 
verso,  j  diBipár  con  su  esplendor  todas  bs  fi-^ 
nieblas  del  politeísmo,  las  heregtas  y  los  cismas, 
kan  de  creer  literalmente  que  su  potestad  po 
ea  de  la  tierra?  Para  hacer  conocer  su  bipocre- 
afa  y  ai  mismo  tiempo  la.imágen  mísiira  ele  las 
palabras  ^1  Salvador,  me  permitirá  V.  M.  que 
me  esplique  eon  un  recuerdo  misterioso  de  lo 
que  practica  todos  los  anos  éi  iueves  Santo  en 
au  rcdd  palacio. 

£1  ejempld  del  divino  iMaestfD'^lairando  los 
pies  i  eus  discípulos  sirvió  de  uso  romtm  á  to^ 
dos  los  fides  en  los  prinieros  tiempos  del  crisi* 
tiaoismo;  y  aunque  ya  no  tan  general,  leí  rc»i« 
serva  la  Iffiesia  ron  particular  esmero  ,'samifi« 
<ando  su  sUemnidad  los  prdados  y  las  eomu-^ 
uidades,  los  .Obispos,  y  muy  distinguidamente 
el  Santo  Padre.  Ls  caáa  angosta  de  Borbon  en 
todas  sus  ramas,  la  de  Austria,  &c*',  &c.,cele^ 
bían  con  ^ual  religiosidad'  la  mitea  céreinonia* 
Los  magiAtes^  los  Reyes,,  los  Obispos  y  el  Pon* 
tifice,  postrados  á  los  pies  de  los  pobres  y  "den* 
déles  el  dsculoarde  costtimbre,  manifiestan  en 
aquel  acto  imponente  que  renuncian  de  todas 
las  ilusiimes <de  la  grandeza  humana,  y  quepe^ 
netrados  del  espíritu  -  de  caridad-  de  Jesucristo^ 
cifras  sus  ei|H!Hinaas  en  gnaar  en  ^uéompafiíá 
de  la  ielicidsd  eterno»  formando,  parte  del  reino 
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de  Dto$de^nés  ^  leatá  vUb'timnntortt.  Etia 
isanftfbfaMckMi  de  la  tiatvralese  'hDin«iie,.esic 
Quevo ;j.fafi(»tttíiaie?09den itié  idékSv  lan  ccm^ 
4raria«  afl  espirita  del  nmoday^  lo-^aeyMeéten- 
diafido  la  fralftraida¿  entré  4«  kcmbbres.,  -faiao 
raer  Jba  dadeBe^^dcíl  eacl«^OE:^  duldficó  la  abcie*^ 
clad>  engrandeció  las  cíéndas,  refino  la  polítiba 
y^ntudó  b  faa*  del .  uaivemó.  Kb  aolaneaite  -loa 
leaipWde  la  idolatrar'  dSerod  fugar  á  lo8*4el 
Dios  Verdadero,  sino  que  también  lóavíiioiilos 
sociales  se  desemokQeMn.*de  qá  modo  incJ^^Kb 
té  Justa  éntoncesw' lioa  dereekos  de^  patria  po* 
testad,  por  e|eiiplo  ^  no  se^  esplieafon  en  ad^ 
lante  en  la  parte  sustancial  por'  la  logUaeion 
griega  ó  mmaiia,  iiho  porlá  le^  de  fi^s,  tipo 
de  la  nalanl  «violada  «n  loa  oédigoa  bomaneii: 
al' matrimomo /eleivado  á  Sa^ramoilo,  qiiedé 
emioblecido  eo9  una  .magestad  dtg^a  del.  ben»^ 
br<^  y  ^ta  devitlo.dé  ivoa  rtzi,'  la  initbd  4ei 
género  kiimano ,  la  aoogér ,  que^liasta  la  fHPO-<- 
mulgacion  del  BáaageUafignraba  tonío  esclava, 
y  «a  aserias  naciones.  melKis,  fue  yeüititiiia  al 
offdcn.  pi4mil¿ro^«es  deéir »  comparerid  ^  no  sólo 
coma  fia  delicii  isino'  tiambieo  conko  tíómpaSera, 
stt  %ñal>  y  la'iAtagea  de  Dbs  del  miimo  modo 
q«ss*el  homb«e«  Ahora  Uen;  yo  permiiiré  si  se 
quiere  sm  igean.  dUknilfad  qüatlos  adversaxioa 
de  la  rdligiob  tMr  comprendan  ca¡&l  ea  este  re»« 
no  de 'Caridad:»- cdteociflao  de  IHÍíis,  esté  aaior 
fraternal  xjafe  Jesucristo  noa  :e^pae8d  á .  busear 
lavando  los«  pies  a  sus  disdpiiWi  ^ra  *qoe  m^ 
flamados  do  >esie  ddieioso  .cantritu'  aánirémoi  al 


la  wa4p9e  la  ]igle$iai.pepo.¿o5iP9  hemos  de  ima*» 
giiMur  ^g»ja3fA  aiutaci^ii  t(?imiDÍvj^r«9L  t»w^ 
por  Ja  Iglesia  en  el. culto  religioso ».  eo  la  ,legÍ4-f 
Jacinn^i^  Ips.ii^os  y  cPlfU^OBt^r^  ha de.^er  p)i^ 
^rirada^jK^  siuf epeniig^ ;  y  haA  de  creei;  en 
^€^ida  tan  JoafteriaJinenle  :q|ie  el  rtfMíq  dtJ)io¡f 
AO^  de.estejQQjModo?  Pei;o  hajbíea/dp  prob^dq 
ya  Ja;  faifHHtre&ía  de  los  qpe.  arguyen,  coa  unaf 
patlalira^  ^lie  ni  si(}i&iera J^  hajo  acertaflp.á  tr^ 
ducir^  haré  mérUo  al^ra  da  elt^s,. visto  que  se 
faau  v{|fIto.'á  oir,  lan  fúlile^,  ojbjfgiqsies  ep<  laf 
Cortes»  eo  los. periódicos j,  y  ha^t^. ep  iof  es^ri-^ 

tos  oiericej^aclps  disem^iiaflp^  PP^  ^  pueblos 

P^  ^9f  ^\  asi^pio^  Élcara^i^i:  sji.qgfíioarío 
j  sombríp  del  omperadpr  IHbeíao,,  ^bserva  opor-« 
lunaB^iite  el  Glósqío ,lÁ>ck^  eu.su  Eiaiufo.rafT 
ciociiiado  del  crisljaoisiiiOY.no  podía  meijios  de 
alarmar  a,  Pijato  eu  cuaulo  le-denuncj^roo  qii§ 
Jesucristo  se  haf ia  Beyt  aféalo,  a  «que^  estai^dq 
prohibido  por  Jos  rpiuaaos  tomar  el  noiqhir^  4? 
Rey  síq  haber  obtenido  aules  su  io^p^riaUicen'! 
cia,  bastaba,  ia  acusación  inas  leye  é  infundada 
p^ra  queraquél  tigre  fastinse  con^pena  capi)a) 
al  gobi^rnad^  que.fue$e.ind]ulgeate  en  la  ipa^ 
tena»  Por  esia.  cansa  pfegÍMAti^.  Pilajto  á  Je^u-* 
cristQ:;  ^¿£res;Ref  de  los.  ^udíos^^^  y  el  Señor 
le  respondví :  ^^^  reino  90  es  de  e^  ninndo;^ 
e&de^ir,  coaü^lita  Sam  Agnstip:  ^sqy  Rey,  pe- 
ro nq  te  alacmes  por  eso.,  ni  leffia^  qup  usujcp^ 
el  mpudo  al  ^loperador;  no^e.ag^es.ni  \^  ar-^ 
^jf^  pw  jieiioor  Á  niogun  oriipeii ,,  cpmp  hw^ 
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Herpdés  dégollatidd  tantos  mocéfties/i^ráii*» 
dose  qoe  Tenia  i  qoltaHé  Ir  corona.^  Mi  ^esoo 
DO  es  de  eiste  miitido,  'aflade  Siin  Qrüé,  trao* 
sirório  y  terrenal,  creado  en  ifeinpo  y  destina- 
do á  perecer  con  él,  sino  por  el  contrario  sem- 
piterno, celestial,  dé  cuya  gloria  góiarita  iodos 
los  que  observan  mi  ley  santa.  La  Iglesia,  qae 
es  el  reino  de  Dios,  espone  él  Grisós toteo,  esta- 
rá en  ta  tierra  hasta  la  consumación  -dtel  mun- 
do, pero  como  peregrina ,  de  tránsito^  como  un 
viajero  qué  va  afanado  en  busca  de  sn  felicidad 
hasta  llegar  al  término  de  sus  deseos,  lüt  aquí 
el  sentido  literal  y  .místico  de  la  tespuesia  de 
Jesucristo,  de  que  abusan  tanto  los  novadores; 
sentido  que  pudiéramos  continuar  diciendo  en 
estos  tiempos  á  toda*  clase  de  gbbiemos:  ¿por 
qué  tanta  aUrma  contra  la  santa  Iglesia  ?  Su 
reino  tio  es  de  este  mundo:  bien  sea  que  adop- 
téis él  despotismo,  la  fotgia  monárquica,  la 
constitucional,  repttbficana  ó  mista,  la  Igleáía 
no  se  mezcla  ni  tiene  que  intervenir  en  vues- 
tras- controversias  y  revoluciones ;  su  término 
final  es  la  salvación  de  las  almas  y  el  reino  de 
los  cielos ;  y  4!0n  tal  que  ño  la  pongan  obstácu- 
tó  en  tan  noble  empresa,  camina  trañquilia  por 
la  carrera  que  Dios  'le  ha  seilaladb. 

Abo^  bién^  la  carrera  que  Dios  le  ha'  ae^ 
nalísdo  comprende  \á  estensioñ  del-  universo ,  y 
esta  misión  ba*  de  cumiarse  necesariamente. 
Jesucristo  én  su  divina  persona  fiós  lo  ensefltf 
bien  clárb,  cuando  queriendo  limiiar  su  ame* 
roso  celo  los  discfpulos ,  les  advirtié  qM ;  tettía 
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qoie  .«nmicHir  el  ninor^e  Píos  w.  oivaí  mnch^^ 
cittdUdet.  ,£a  cootecueBcia  ^  Im  novadores  ar- 
guiriaa  .Uen  ai  la<  Iglesia  trátale  de  disputar  cet 
tros  j  coroniis ;  |iera  debiendo  los  apdsioles  j 
9^%  .•si^esores  i>,  pr^üatr  y  en^eSSw.  á  todas  las 
g€ntés  dsl  mundo ,  leguo.  la  palabra  y,  jejeaiplo 
4e  ftu  ditioo  Hmsitoji  ¿n<>  esiia  amor^adoa 

Ean  establecerse  en'  M  tierra  j  fprmajr  el  go-r 
.  ier^  que  sufragio. al  ctunpiimieiito  de  su  di- 
Tifluí  misión?; ¿Cómp  ba^de  prediraV  la  fe  de 
Jesucristo  si  no  crea  los  correspondientes  y.iie* 
pesarlos  Obispos  ?  j  Cómo  han  de  descai:garse  los 
ObispM  de  su  obligación  si  no  crean  présbite* 
rM,  diáconos,  &cp  ¿QSoio  los  han  de  forip^r 
s^un  los  céuoues  ñ  uq  inspeccionan  su*  e^iiu* 
dt|9a  j cosloiubres ?  ¿G^o  se  b^n  de.naaiiileQer 
1  praporciooAr  el  collb  de  la  Sapia  Igl^ia  si 
no  se  prjDiveen  de  medios  y  de  fondos?  Xia  )gle^ 
sia  no  ae  .propone  mea  (ormino  finiil  qi^  el  rei« 
no  de  Dioa;  pero,  qo  ppr.esJto  queda  privada  de 
los  ben^ficipa  que.  la  disliribuye,  su  divino  Fuñ^ 
dador,  ;au tes  ^n  el  coptrario  está  espreso  en  el 
Efaugeiio  de  san  -Mateo  .que  Jesucristo  dijo  á 
aua  disdpuloá :  ^tBuscad  con  preferencia  el  rei-* 
no  de  Dios^  y  yo  os^  proveeros  de  todq  lo  que  ne? 
cesiteis;^  y  el  éxito  lo  ha  coinproba4o«r  La  Igle^ 
sia  detesta  y  condena,  c^hbo  lo  nuuf  opuesto  á,  su 
diyina  moral  el  auior  preferenle  f  lasco4aa  ter- 
renales; pero  cono  mientraa  transita  por  el 
mundo  uo  puede  ipenos  de  necesiiarlast:da  grar ' 
cias  á  su  divino  JFündádor  ide  que  se  las.4istrÍT 
huya  .por  medio .^e  la  caridad;  pO08  aabe  quo 
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el  qoe dálíb  üAddo  én  d'^Wbire  Ae  Asién  wr 
sé  ^eideffó  dé  aceptar  el-  otiei  <{«íe  en  keifddé  m 
ffotenciále  caderón  lor  Reyes  Mafgosl  Vot  «s* 
tiai  raeon  iratidtiaba  et  |!»rdfet&  Is^Jas  qtfe  lost^e^ 
yes  y'  las  gentes  mas  lé|ana$  ^engratideceriím  á 
Sióii  y  la  colmaran  é%  Aa^úts.  No  áünneiafalb  el 
Profeta  cjne  la  Iglesia ,  que  «s  la  verdadet^  Sioi», 
cargaffa '^otttribócioiíes^t  tribtitos,  y  adquifiíisí 
su  fiquezá  c^n  imperio,  sino  que  la  caridad^ 
que  es  el  canal  pern^nente  del  reino  de'  Dios, 
á  Ifr  t]Qe  la  dejaba  encomendada^  hi  proveería 
de. abundancia,  y  sufragaría  á  k  tn^gnificencia 
-  de  su  ¿ulto.  Cuando  vuestro  augusto  ubueio 
Felipe  II  levantaba,  la  maravilfa  del  Bscoriaf; 
cümplia  évidentemeníte  eti  cierta  parte  la  profe- 
tiü  áé  Isaías;  cuando  en  'Londres,  en  la  Hé^ 
^ca,  en  los  E8tados-Udidos'ametl^antís,.eii  el 
Carmelo  se* erigen  afhora  i  nuestrsf*  vi»td  sutf*^ 
ludsos  tetti^s^  «e  falif ican  Capillais  en  >el  €aná¿ 
dá ,  Cochinchintt ,  ttt. ,  íic. ,  y  se  etevatt  cúpu* 
laá  magníficas  en  Jerusalén/se  esclarecen  loa 
mismos  váficinida;  y  láPtovideuciií  por  suá  aliM 
|uk*io^  nos  Consuela  con  tairtos  y  tan  variados 
tísfiníiónioS'  de  Ids  eacándéloB  que-  faan  coraetiAo 
tíí '  EápaSa  los  sactflegos  demoledoreí  de  lirt 
igle^as  y  conventos; 

'  S.^  Vetú  nosotros  tío  inientamos  seoM^antea 
atropellos,  sTntes  bien  los '  abominamos  ^  líóa 
contesta  otro  partido  mas  aparenta'  conocido 
*  con  eí' nombre  de  moderado,  y  deseattios,  con^ 
tiñúa  diciendo,  que  la  Iglesia  obléngajun  Tan^ 
g6 -distinguido  étí  el  Estado,  y  que  sndmitri^ 


gjÍMgun«titA  poif  il  i^loro  imiioniiK,  Dim'  es  tet« 
Ugpf.SéSctfav  jque-mi^darig^io  no  es.  ofeod«r 
ptrsohMiiiieiite  á  oíogwio'de  los:  toculSfif  j  ii9Íeni« 
bmadia  .W'WQísiwiob  quis  'se  hftA  pirod acido 
eu.eMt>ft  téraiiQOs  en  difcreQietf  ocaéiones;  pero 
e^Qcttbadapor  iai  obiigaeion  episcopal  do  pue- 
do mmos  4Í^  deeir  <]tte*la  Iglesia  mira  con  ibas 
ciii4a4o;  j  recelo  a. ese  parii«k>  que  al  exaltáilo 
de  los  r^ohiciebarios  t  porque  Im  ijjlktoos,  «er 
mejaiil^S'á  tos^  huracanes,  pasan  con  rapidea 
propoirdonal  á^'su  violencia ^  en-  vez.  de  que  lok 
ptioseros,  por  lo  misoio  que  figuran  como  mas 
templridosT:,  son  capaces  de  K^ouseJldaése  y'soa^ 
tenerse  luengos. liempos..  La  Francia^:  arrdladu 
por ^ .JB<(ohínisiuo ,  sufrió  la  tormenta. mas  es<* 
paiaiosa  que  jámaa  ae  ha  conocido;  pero  des» 
pues  de  ^ajberi  Uegado  á  cierto  punto  d  dslu» 
vio  revoluriboario^  principió. á  bajar  por  grados, 
\A$t9í  que  niveladas  sus  creciéntea  i  la  altura 
del  TifaSer  de  Boma  (.por»  no  salir.de  la  figura)^ 
T^plvid  al  .sbno  de.  lá  religión ,  y  ,á  fonáar  una 
de  las  potfiones  mas  'escogidas. de.» la.  panla 
Iglesia»  Por  ^  xoeilrarío.  Iba  Estados  protes^ 
tantas  de  Alemania  y  la  IngkilerraV  adoptando 
^1  plAi  de  dominaría  y  proveer»  no  sdoicón 
deeeucia  ^irio.¿OB  profusión. «á  sgis  ministros; 
ae  han  perpeftiádó. én  sus  errores,  y  arrancáis 
ligtímas  de  sangre  á  los  buenos  caiÑálicps,  que 
ven  separados,  de  la  unidad  'tsntbs  pueblos  ilus» 
tuea.por  sus  Santos,  sus  Mártires  y  sus  obvaa 
iniíKNrtaleSk  * 
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OMÉiprobads  histérkaiMftte  ni  olwiervackm 
antedicbíi,  cd  testimonia  de  mi  Imeixi  fe  séarnue 
líeito  cofíiiniuir  diciiendo-,  qife  habitándose  re-» 
servado  Jesucristo  sostener  so  santa  Iglesia  sin 
gabela  ni  cargo  del  Gobierno ,  coraeterian  los 
Obispos  la  ofensa  mas  grave  contra  la  Prori- 
dimria  si  prefirieran  el  auxilio  bnminoal  hi£i- 
lible  y  paternal  del  Todopoderoso.  El  caso  está 
práctico  en  el  Evangelio:  en  cierta  ocafision  pre- 
gunté Jesucristo  á  los  Apóstoles  si  hasta  en* 
toncesles  babia  faltado  algnna  cosa,  y  "habien- 
do respondido  neg^a  tira  mente ,  les  mandé  qoe 
en  adelante  se  desprendiesen  aran  mas  de  toda 
solicitud  de  las  cosas  temporales,  j  se  dedicad- 
sen  i  BU  ministerio  confiados  en  sn  divina  Pro- 
videncia. No  les  dijo  Jesucristo  que  el  Gobfer- 
no  se  encai^faria  de  su  manutención,  ^nies  bien 
les  anonrió  todo  genero  de  vflipendiotf  y  per«- 
secuciones,  como  en  efecto  sobrevinieron  f  han 
continuado  repitiéndose  en  todos  los  siglos,  sin 
que  esto  no  obstante  baya  dejado  die  afirmarse 
y  estenderse  el  imperio  de  la  fe.  Se  diri  que  el 
ejemplo  de  la  persecución  no  está^bien  t raido 
respecto  de  un  Grobiemo  que  se'^ropone  pro- 
teger la  religión  y  sostener  genejrosamente  sus 
ministros ;  pero  en  primer  lugar  que  tiifigun 
Gobierqo  del  mundo  posee  titulo  de  seguridad 
de  haberse  ¿e  conservar  infaliblemente  ^en  la 
religión  católica;  y  supuesta  tal  incertidumbre, 
si  se  reservase  la  Isleña  á  su  cuidado  quedaría 
espuesta  i  una  fl:mesta  contingencia ,  píor  des»> 
gracia  no  rara  eft  la  historia;  y  en  segundo» 
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que  en  todo  caso  no  ha  sido  la  volonlad  «de 
"Dios  encomendarla  á  su  inspección ,  ni  tampoco 
la  sustentación  de  sus  ministros.  Así  es  que  aun 
los  mismos  Rejes,  que  según  el  testo  yá  citado 
de  Isatas  habrían  de  formar  la  gloria  de  la 
Iglesia  9  se  les  anuncia  entrando  en  ella  en  ca- 
lidad de  hijos ,  y  de  ningún  modo  como  arbi- 
tros ó  se&ores;  ofreciendo  dones,  no  pagán- 
dolos; como  los  Magos  del  Oriente  prostemadoa 
ante  Jesucristo»  no  dando  la  ley  en  el  santuario. 
Este  orden  verdaderamente  pasmoso  con  que 
Jesucristo  fundó  su  santa  Iglesia,  es  el  mismo 
que  ha  de  seguir  perpetuamente,  porque  los 
cielos  y  la  tierra  pasarán ,  pero  la  palabra  de 
Dios  durará  siempre. 

En  suma,. la  caridad,  que  es  la  base  sobre 
la.  que  Jesucristo  estableció  la  gloria  de  su  Es- 
posa, el  cuito  de  sus  templos,  el  sustento  de 
sus  ministros,  es  la  única  y  sólida  esperanza  de 
los  Obispos,  J^ensamos  que  entregándose  al  Go* 
hierno  perdería  la  Iglesia  mil  por  uno;  pero 
aunque  ganara  un  ciento  mas ,  no  consentiría- 
mos que  se  quebrantase  la  ordenación  de  Dios, 
que  por  sus  inescrutables  juicios  se  la  ha  reser^* 
Tado  á  su  inefable  Providencia.  Un  manojo  de 
espigas,  una  escudilla  de  aceite,  un  óbolo  de 
mano  de  la  caridad  ,  lo  recibe  la  Iglesia  con 
mas  aceptación  que  las  dotaciones  mas  cuantío* 
sas  en  calidad  de  mercenaría.  Todas  las  gracias 
de  la  Iglesia.,  todos  sus  Sacramento^  tienen  un 
precio  infinito,  y  por  esta  razón  se  recibirían 
icomo  una  mancha,  no  he  dicho  bien,  con  ana- 
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Iclha  p  las  r¡quesa$  con  que  se  injtenttse  darles 
precio  6  regalarles;  y  asi  solo  pueden  adxniíirse 
donativos  como  espresiones  de  la  caridad ,  por« 
que  esta,  bien  entendida ,  es  un  amor' vivo  dfs 
Dios  que  aspira  al  reino  de  los  cielos ;  y  el  que 
tributa  á  la  Iglesia  en  este  sentido  sus  bienes 
ó  sus  diezmos,  no  pide  mas  retribución  que  las 
oraciones ,  y  el  consuelo  de  una  infinita  rema* 
tierácion  en  la  bienaventuranza.  Cumpliendo 
con  esta  ordenación  de  Dios,  el  pobre  que  pre- 
senta sus  humildes  ofrendas  y  el  Rey  que  tri«^ 
buta  sus  esplendidos  dones  á  la  Iglesia ,  miraa 
al  sacerdote  como  el  conducto  sagrado  por 
donde  se. elevan  sus  votos  al  Altísimo;  el  sacer* 
dote  considera  al  pobre  y  al  monarca  como  los 
instrumentos  visibles  de  que  se  sirve  Jesucristo 
para  sostener  su  Esposa,  y  unos  y  otros,  aai«* 
dos  al  espíritu  de  la  religión ,  forman  en  el 
sentido  místico  el  reino  de  Dios  que  milita  so* 
bre  la  tierra, 

S.""  Si  los  testos  de  la  Escritura  y  la  doctri- 
na de  la  Iglesia  impusiesen  respeto  á  todas  las 
clases  de  sus  adversarios,  por  mas  que  esforza- 
sen sus  ingenios  no  podrían  replicar  á  la  espH- 
cacion  antecedente ;  pero  la  fatalidad  que  per-* 
sigue  á  los  Obispos  de  esta  época  consiste  en 
que^  después  de  haber  empleado  el  tiempo  y 
su  discurso  en  acumular  pruebas  en  defensa  de 
su  autoridad ,  fundada  en  la  revelación ,  se  en- 
cuentran con  que  sus  adversarios ,  «que  al  prin* 
cipio  tes  argüian  con  dificultades,  apoyados  en 
los  libros  santos  6  en  los  Concilios  generales, 
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te^jninan  cod  despreciarlos  «bsolutamenie,  fan* 
dando^su  juicio  en  la  razón  natural  y  teorías 
filosóficas,  según  las  que»  no  siendo  compati- 
bles  en  una  nación  dos  soberanías  independien- 
tes»-por  mas  que  les  bajamos  convencido  de 
que  las  palabras  esplicadas  de  Jesucristo  en  na- 
da contradicen,  antes  bien  establecen  la"  autori- 
dad de  la  Iglesia,  siempre  insisten  en  que  debe 
quedar  subordinada  al  gefe  del  imperio,  por- 
que en  una  nación  no  puede  haber  dos  sobe- 
ranos. Yo  confieso  que  miro-  á  esta  clase  de  so^ 
fistas  con  una  particular  aversión  que  contraje 
desde  mis  años  juveniles.  Aficionado  con  singu- 
lar preferencia  i  la  lectura  de  Cicerón ,  empleé 
muchas  horas  leyendo  su  célebre  tratado  de  la 
naturaleza  de  Ips  dioses ,.  en  el  que  saliendo  al 
teatro  los  mas  célebres  filósofos  de  la  antigüe- 
dad ,  ya  me  encontraba  con  uno  que  negaba  la 
Providencia  abiertamente,  ya  con  otro  que  de- 
fendia  la  pluralidad  de  dioses,  con  este  que  ha- 
cia un  dios  del  sol,  con  aquel  mas  inclinado 
á  la  luna  y  las  estrellas,  ya  con  otro  entusiasta 
del  fuego,  el  agua,  la  tierra,  el  aire;  y  asi  por 
este  estilo  acumulando  delirios  y  despropósitos 
para  fundar  cada  uno  su  sistema.  Advirtiendo 
al  mismo  tiempo  que  en  los  primeros  versículos 
del  Génesis  se  da  una  idea  sublime  del  mag- 
nífico Criador  del  universo,  y  la  de  todas  las 
criaturas  que  le  adornan  y  hermosean ,  me  pa- 
reció desde  uñ  principio  miserable  la. condición 
del  hombre  cuando  discurre  sin  el  norte  de  la 
revelación ;  pero  la  elegancia  y  admirable  arte 
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con  que  Cicerón  introduce  los  persoaages,  y  e^^-* 
pone  y  contrasta  los  raciocinios  y  opinioaes,  me 
consolaba  en  parte  de  mi  estudio ,  y  no -lloraba 
las  horas  entretenidas  en  esta  ocupación.  Sia 
embargo,  cuando,  mas  adelantado  después  en 
los  conocimientos  naturales,  reflexioné  que  nin- 
guno de  aquellos  sofistas  alcansó  la  mas  remota 
idea  de  la  distancia  y  dimensión  de  los  astros, 
de  la  figura  de  la  tierra,  ni  tampoco  de  lo  que 
ellos  llamaban  elementos  y  adoraban  como  dio- 
ses; cuando  reflexioné,  repilo,  sobre  tanta  ig- 
norancia y  tanto  aparato  de  sabiduría,  mecon* 
vencí  para  siempre  de  que  no  hay  tiempo  mas 
perdido  que  el  empleado  en  lecturas  semejan- 
tes. Desde  entonces  me  pareció  .que  los  Sofistas 
con  toda  su  jactancia  vienen  á  ser  como  las  olas 
de  la  mar ,  que  meten  mucho  ruido  hasta  que 
revientan ,  y  no  dejan  mas  vestigio  que  la  es* 
puma.  Permítame  V.  M.  este  desahogo,  porque 
habiendo  promovido  los  sofistas  tantos  alboro- 
tos con  la  incompatibilidad  de  la  soberanía  6 
independencia  de  la  Iglesia  y  la  del  Estado,  á 
pesar  de  constar  así  de  las  Escrituras  y  de  la 
admirable  respuesta  del  Salvador;  ^dad  al  Ce- 
sar lo  que  es  del  Cesar,  y  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios,^   en  cuyas  divinas  palabras,  aunque  no 
hubiera  mas  prueba,  están  patentes  las  dos  au* 
toridades ,  se  necesita  antes  de  todo  hacer  co« 
nocer  que  los  que  combaten  las  verdades  anun- 
ciadas en  la  revelación  violentan  .todos  los  ies^ 
timonios  de  la  historia ,  todas  las  l^islaciones^ 
y  después  de  examinadas  sus  teorías  con  la  lúa 
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de  la  razón,  se  desvanecen  por  sí  mismas  sm 
dejar  mas  vestigio  que  la  verbosidad.  Por  ven- 
tura  ¿no  existieron  simultáneamente  en  la  an* 
ligua  ley  la  soberanía  del  sacerdocio  de  Aaron 
y  la  de  los  reyes  de  Israel?  ¿No  ban  ^istido 
también  del  mismo  modo  la  de  los  reyes  de  Es- 
paita  y  Francia ,  Inglaterra ,  el  Austria  y  otras 
mucbas  monarquías?  ¿No  existió  igualmente 
la  de  Constantino,  Teodosio/  &c,,  y  la  de  la 
Iglesia  romana?  Luego  sin  duda  puede  existir 
en  realidad  un  orden  que  ha  subsistido  muchos 
cientos  de  años  en  miJ  reinps  y*  repúblicas,  sin 
contar  el  ejemplo  de  la  antigua  ley/ 

No  obsíanle,-  cuando  los  sofistas'  salieron 
arguyéndo-coB  esta  novedad,  ya  que  no^c  atre- 
vieron á  negar  unos  hechos,  tan  sabidos,  los 
exageraron  sidiultáneamente,  deduciendo  de  su 
mismo  testimonio-  q^ue  e^  Estado  habia  subsis-* 
tido,  porque  supeditado  i  la  Iglesia  con  humi- 
llación babia  enagenado  su  soberanía.  Este  des- 
eubriffliento  en  boca  de  los  declamadores  se  lie* 
yó  de  calles»  Pocas  novedades  han  ocurrido  que 
escitasea  tanta  agitación ;.  ninguna  mas  infun- 
dada ni  que  produgese  mas-  funesttas  conse-r 
cuencias^  Partiendo  d^l  principio  de*que  la  Igle- 
sia habia  usurpado  la  soberanía  de  los  pueblos, 
se  admitió  como  un  axioma  de  política  incon- 
trastable, que^  para,  gobernarse  bien  las  monar- 
quías en  adelanté,  y  lo  .mismo  las  repúblicas, 
el  Estado  debería  dotnipar  la  Iglesia;  y  como 
si  se  hubiera  dado  la  seiía  del  combate,  lodos  los 
soberanos  sin  escepcion  se  conjuraron  contra  la 
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divina  Esposa.  Se  citaba  el  ejemplo  de  la  In- 
glaterra ,  7  este  argumento  pasaba  por  indiso- 
luble. En  realidad  los  soBsias  no  traían  nada 
de  nuevo:  sus  especies >  antes  producidas  por 
el  hen^iarca  Ddminis,  Wiclef,  &c. ,  no  adqui- 
rían en  sus  plumas  mas  que  el  prestigio  que 
gozaba  bacia  medió  siglo  la  cabala  atea.  La 
prosperidad  de  Inglaterra,  sin  contar  con  que 
su  pueblo  es  el  mas  pobre  y  miserable  de  Eu- 
ropa; la  prosperidad  de  Inglaterra,  repifo,  te- 
nia en  contraste  al  frente  la^  miserable  condi- 
ción de  la  Iglesia  griega»  la  mas  infamemente 
avasallada  de  todo  el  universo,  j  la  del  impe- 
rio ruso,  cimentada  sobre  la  esclavitud;  pero 
no  á  todos  los  lectores  les  es  dado  desenredarse 
de  los  sofismas  de  los  antagonistas  de  la-  reli- 
gión, y  ba  sido  preciso  para  desengañar  i  mu- 
chos que  el  ejemplo  de  la  Union  americana  los 
dejase  descubiertos.  La  soberanía  del  pueblo 
americano,  única  que  existe  en  toda  la  esten- 
sion  de  la  palabra,  j  de  la  que  las  de  la  Eu- 
ropa no  son  ni^s  que  un  simulacro,  no  solo  no 
pone  obstáculo  á  la  independencia  de  la  Iglesia 
católica,  sino  que  la  ve  éstenderse  f  aumen- 
tarse como  la  espuma  con  entera  sujeción  al 
iSum'o  Pontífice;  y  asi  es  que  en  el  espació  do 
veinte  anos  se  han  aumentado  sus  obispados 
hasta  el  número  de  doce  (*),  j  la  descendencia 


(*)  Segiiii  el  diflcorso  del  célebre  Oconnell  pronandado  en 
LÍTerpool  el  afio  próximo  pasado,  resalta  el  numero  de  veía- 
te y  «iete  Obispos  y  an  Arzobispo. 
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del  iloitre  Washington  ha  entrado  en  su  gre- 
mio» ¿Podrá  objetarse  qiie  la  Union  americana 
se  resentirá  con  el  tiempo  dé  esta  tolerancia? 
rii  aun  siquiera  se  pueden  consolar  con  este 
iueno  las  esperanzas  de  los  novadores,  antes 
por  el  contrario  el  célebre  Cobbet ,  uno  de  los 
mayores   enemigos  del  gobierno    democrático 
americano^  contra  el  que  dirige  algunas  veces 
palabras  que  le  bacen  poco  honor ,  dice  espre- 
•amenté  en  una  caria,  que  si  la  república  ame- 
ricana pudiese  disponer  soberanamente  de  la 
Iglesia  9  estableceria  al  instante  el  despotismo 
ingle'Sy  por  cuanto,  añade,  el  gobierno  de  In- 
glaterra se  ha  hecho  tiránico  á  causa  de  haber 
reunido  en  una  misma  cabeza  las  dos  autorida- 
des. Los  ministros,  prosigue  en  oira  parte,  ofre- 
ciendo á  los  electores  beneficios  que  ellos  Ha** 
man  sine  cura,  j  rentas  eclesiásticas  para  sbs 
hijos r sobornan   mil^  de   sufragios,  y   hacen 
triunfar  el  partido  en  que  se  hallan  incorpora- 
dos. La  verdad  es  que  no  se  necesita  profundi- 
xar  macho  la  historia  y  el  ejemplo  de  otros  rei- 
nos para  persuadirnos  dq  que  un  gobierno  ar- 
bitro de  nombrar  Obispos,  canónigos,  &c.,  tie-. 
ne  mas  medios  de  destruir  la  libertad  del  pue- 
blo proporcionándose  hechuras  de  su  grado, 
que  un  monarca  privado  de  recursos  tan  deci- 
sivos en  el  corazón  humano.  De  modo  que  en 
resumidas  cuentas,  después  de  haber  exami- 
nado bien  la  materia  y  tomado  en  considera- 
ción losoi^rgumentos  decantados  de  nuestro;»  ad- 
versarios que  nos  zaherian  de  serviles,  resulta 
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que  la  supremacía  de  la  Iglesia ,  no  tolo  do  per- 
judica SIDO  que  favorece  mucho  á  la  indepeo- 
dencía  y  libertad  de  las  naciones. 

10.  La  opinión  de  la  incompatibilidad  de 
las  dos  soberanías  ha  perdido  en  consecuencia 
ya  el  prestigio  entre  las  personas  ilustradas  y 
familiarizadas  en  los  conocimientos  políticos,  y- 
le  acabará  de  perder  enteramente  cuando,  mas 
generalizados,  se  estiendan  sus  luces  á  los  que, 
esclavos  de  la  fuerza  y  víctimas  de  su  ignoran- 
€ta,  continúan  aún  preocupados.  Pero  pov  la 
misma  razón  de  hallarse  próximo  este  deseo^ 
lace  tan  ansiado  de  la  humanidad  ,  los  sofistas,, 
menos  pródigos  ya  en  declamaciones  y  en  aque- 
llas frases  pomposas  con  que  exageraban  la  con- 
tradicción de  las  dos  soberanías,  se  presentan 
ahora  ponderando  los  derechos  de  protección  y 
tuición  propios  del  trono  respecto  de  la  Iglesia; 
nuevo  disfraz  de  que  se  visten  para  atacar  six 
independencia,  y  último  punto  qfte  me  falta 
que  ventilar  de  este  capítulo^ 

11.  £1  derfecho  de  protección  hasta  estos 
últimos  tiempos  siempre  le.habian  entendida 
los  canonistas  y  jurisconsultos  con  referencia  al 
especial  cuidado  que,  en  virtud  de' su  profe- 
sión religiosa,  incumbe  al  Gobierno  para  de-» 
fender  la  Iglesia  de  sus  enemigos,  para  auto-* 
rizar  con  leyes  sabias  sus  establecimientos,  ador^ 
nar  ó  enriquecer  sus  templos,  y  estender  la  se- 
milla de  la  fe  por  los  desgraciados  pueblos  que 
aún  viven  sumergidos  en  las  sombras  de  la 
muerte»  Bajo  este  título  tan  glorioso  presenta 
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la  liistoria  en  primer  lugdr  á  Constantino  el 
Grande^  cuya  milagrosa  conversión,  que  tanto 
ilustra  al  inmortal  Osio^se  dio  á  conocer  pqr 
edictos  eternamente  memorables,  en  los  que 
además  de  concedc^r  la  libertad  á  los  cristianos, 
mandó  devolverles  los  bienes  que  les  babian 
ttsurpado,  como  igualmente  á  las  iglesias;  j  en 
otros  casbs  para  el  mayor  triunfo  de  la  fe  fa« 
cilitó  la  convocación  del  Concilio  general  de 
Micea ,  alojando  el  local,  proporcionando  el 
transporte  á  los  venerables  Padres,  y  bonrando 
con  su  imperial  presencia  aquella  asamblea  au* 
gusta.  En  seguida  comparece  el  segundo  pro- 
tector, el  ffran  Teodosio,  gloría  de  España,  si 
no  le  diera  mas  lustre  serlo  del  género  buma- 
no  y  de  la  Iglesia.  Este  inmortal  emperador 
casi  oscurece  á  Constantino  en  la  dispensa  de 
sus  magníficos  beneficios  á  la  Religión  y  aver-* 
sion  á  sus  enemijgos ,  de  cuyos  dos  testimonios 
deponen  sus  famosas  leyes.  Recaredo ,  los  Al- 
fonsos y  Fernandos  en  España ;  Clodoveo,  Car* 
lo  Magno  en  Francia,  y  entre  otros  muchos 
Alfredo  en  Inglaterra^  gran  rey,  gran  capitán, 
gran  político,  que  aun  los  protestantes  mismos 
están  llorando  todavía,  todos  esos  Reyes  y  otros 
muchos ,  imitadores  de  Constantino  y  del  eran 
Teodosio,  nos  babian  dado  una  alta  idea  de  lo 
que  significa  la  protección  real  de  los  monarcas. 
Pero  sin  duda  procedíamos  bajo  una  grosera 
equivocación  adoptando  tales  máximas ,  pues 
según  se  esplican  los  sofistas  de  estos  tiempos^ 
el  derecho  de  amparar  la  Iglesia  consiste  en  ar« 
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rebatar  tus  bienes  y  exonerad  al  clero  ¿el  ear« 
go  de  guardarlos,  en  demoler  los  templos,  ex- 
tingair  los  conventos ,  atormentar  de  hambre 
y  miseria  á  los  exclaustrados,  marlirisar  las  vir* 
genes,  extinguir  las  misiones,  j  abandonar  la 
propagación  de  la  fe ,  el   blasón  mas  hermoso 
que  glorificaba  á  la  nación  española  y  adorna 
ahora  á  la  Francia.....  ¡Hombres  pérfidos!  esto 
llaman  protección^  por  el  estilo  que  los  judíos 
searrodillaban  y  decian:^i^^,  ,Re^f  á  Jesucristo 
cuando  insultaban- su  divina  Magestad.  ¡Hóm«- 
bres  pérfidos!  vuelvo  á  esclamar,  ¿cuándo  lle- 
gará el  momento  de  que  cese  vuestro  imperioP 
En  el  ocaso  de  mis  dias  aún  me  Jisonjea,  Se- 
ñora ,  este  consuelo.  Desde  la  moiftana  de  la 
posteridad  ^  adonde  se  estienden  mis  votos,  des^ 
cubro  próxima  á  nosotros  una  generación  fuer- 
te  y  florida ,  que  amaestrada  por  la  esperiencia 
y  enriquecida   de  conocimientos,  ^    anuncia 
para  exterminar  con  su  influencia  la  raza  infer- 
nal de  jacobinos.    Asi  cómo  Mpisés  desde   la 
montana  de  Nebo,  poseido  de  un  santo  entu- 
siasmo, divisaba  la  tierra  de  promisión  que  no 
habia  de  pisar,  yo  diviso  también  en  el  rapto 
de  mi  imaginación  una  juventud  promeledora 
y  religiosa ,  yo  la  veo  coíno  un  náufrago  que 
tiende  sus  bracos  á  un  navio  lejos  de  su  alean-»* 
ce,  sin  esperanza  de  salvarse,  pero  envidiando 
la  dicha  de  los  qjie  lleva  á   bordo.  ¡Dichosos 
los  que  disfruten  tan  felices  tiempos!  Por  mi 
parte,  combatiendo  sin  intermisión  en  favor.de 
la  independencia  de  la  Iglesia ,  procuraré  ace- 
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lerdr  tan  Tentoroia  época ,  bien  conrencido  de 
que,  quedando  á  salvo  ette  elemento,  la  na- 
ción se  podrá  reparar  mas  fácilmente  de  los 
trabajos  que  la  agobian ,  con  tal  empero  que, 
caminando  de  acuerdo  ambas  autoridades,  no 
dejen  de  la  maño  tan  gloriosa  empresa.  Sin  e!m« 
bargo,  esta  medida  tan  imperiosamente  recia* 
mada  por  el  orden  j  bien. general  de  España; 
enlazada  también  con  la  serie  y  esplanacion  de 
mis  ideas,  y  estrechamente  unida  á  la  Corona, 
no  es  la  que  présenla  menos  dificultades  en 
la  práctica ,  á  causa  de  las  falsas  ideas  con  que 
se  aplica  la  relación  del  Estado  con  la  Iglesia; 
por  cuya  irazon ,  y  para  orillarlas  en  lo  suce* 
sivo,  me  permitirá  V*  M.  ahora  ventilar  esta 
materia  con  mas  detenimiento. 


Relaciones  del   Estado   con    la    Iglesia 
católica  y  las  protestantes. 


1/  Hay  un  derecho  propio  y  privativo  en 
los  monarcas  para  entablar  relaciones  entre  &i 
según  su  agrado,  sin  perjuicio  de  su  respectiva 
independencia,  en  cuya  virtud  les  pertenece  le* 
gi'tima mente  acordar  pactos  y  estrechar  sus  vim 
culos  mas  ó  menos  con  la  Iglesia  católica,  ad* 
miiida  ó  tolerada  en  sus  dominios.  De  propósito 
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DO  be  tratado  todavía  de  tan  importante  atríbu* 
cion ,  atendiendo  á  que »  además  de  exigir  de 
josticia  su  respetable  trascendencia  una  discu* 

»  sion  detenida  y  separada ,  tropezamos  xon  el 
inconveniente  de  que,  ó  yo  n>e  be  equivocado 
en  el  examen,  6  los  publicistas  mas  clásicos  des- 
de el  primero  basta  el  último  ban  confundido 
la  materia,  desenvolviéndola  bajo  un  sistema 
erróneo ;  y  por  )o  mismo  necesito  antes  de  todo 
calificar  los  principios  generales  adoptados  en 
sus  escritos,  á  fin  de  que  inis  ideas  no  compa- 
rezcan como  una  paradoja.  Por  fortuna,  aunque 
la  nombradla  de  sus  talentos  arrastra  consigo 
un  favorable  prestigio  en  la  república  de  las 
letras,  muy  á  propósito  para  preocupar  á  los 
lectores,  existe  en  todas  sus  obras  un  tésti* 
monio  irrecusable  que  acredita  al  golpe  el  equi* 
vocado  concepto  de  sus   teorías,  puesto    que 

'  ninguna  depilas  deja  de  comprender  un  capí- 
tulo espreso  con  el  epígrafe  de  Relación  del  es^ 
iodo  con  la  Religión ,  sin  mas  diferencia ,  mas 
observaciones  ni  discursos.  Abora  bien :  habien- 
do una  Religión  verdadera  y  muchas  falsas,  se 
infiere,  sin  pasar  mas  adelante,  que  las  nocio- 
nes vertidas  bajo  una  abstracción  tan  equívoca 
y  genérica  deben  envolver  una  inevitable  con- 
fusión ,  y  al  mismo  tiempo  la  mas  notoria  in* 
justicia  ,  por  cuanto ,  prescindiendo  de  parte 
de  quien  se  baila  la  razón,  se  opone  i  todas  las 
reglas  de  lógica  y  de  moral  que  una  doctrina 
verdadera  se  califique  de  igual  modo  que  la  fal- 
sa.  Si  para  dar  á  conocer  la  relación  de  la  filo* 
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sofía  natural  con  la  ipecánica  de  las  artes  colo- 
ráramos en  una  idéntica  categoría  el  sislema 
irrisorio  de  los  átomos  de  Epicuro  y  el  admi- 
rable de  Newton,  ¿no  se  nos  acusaria  de  par- 
ciales, é  insensatos?  Pues  luego»  ¿cdmo  han  lle- 
gado á  persuadirse  los  políticos  que  una  dife- 
rencia reclamada  en  puntos  de  filosofía  por  las 
leyes  físicas  de  la  naturaleza,  no  ha  de, ser  exi- 
gida con  mas  fuerza  por  las  divinas  de  la  Reli- 
gión? El  error  y  la  verdad,  á  semejanza  de  la 
lu«  y  las  tinieblas,  giran  siempre  separados; 
y  asi  jamás  se  encontrarán  en.  un  puntq  de 
contacto  la  Religión  cat<Slica  y  las  <:omuniones 
heterodoxas.  Se  dirá  que  al  Estado  conviene 
desentenderse  de  cuestiones  religiosas,  y  adop- 
tar una  medida  genérica  para  dictar  sus  provi- 
dencias coa  respecto  ál  culto  ;  pero  esta  es  ]s^ 
equivocación  que  denunciaba  antes  á  la  ani- 
madversión de  y.  M. ,  fundándome  en  que  re- 
pugna á  la  sana  filosofía  que  se  reconozca  por 
axioma  legislativo  un  error  abiertamente  mani* 
fiesto.  Bien  sé  que  al  Estado  le  ligan  relaciones 
con  el  culto  religioso  de  todas  las  iglesias;  pero 
por  la  misma  causa  decia  yo ,  que  no  debiendo 
servir  de  máxima  constitucional  una  idea  falsa^ 
convenia  haberse  propuesto  investigar  cierta 
norma  irrecusable  y  adecuada ,  capaz  de  resol- 
▼er  el  problema  político  según  prescribe  la  juSf 
ticia ;  y  esto  es  precisamente  lo  que  á  mi  pare- 
cer se  eonsigue  en  realidad  esplicando  la  rela- 
ción del  Estado  con  el  culto ,  no  siguiendo  el 
sistema  particular  y  arbitrario  proclamado. hasta 
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ahora  por  los  publicistas  ^  sino  mas  biea  apli^ 
cando  las  bases  de  justicia  distributiva  que  ob- 
servan los  gobiernos  en  sus  tratados  t:on  las  na- 
ciones libres  ó  feudatarias  de  su  dominación. 

2.*  La  Inglaterra,  por  ejemplo,  la  nación 
mas  rica ,  emprendedora  j  comerciante  del  uni- 
verso, es  bien  notorio  que,  abrazando  en  la  ór- 
bita de  su  engrandecimiento  la  mayor  parte  del 
globo,  procura  estender  las  escalas  de  su  comu- 
nicación por  ambos  continentes;  j  que  en  medio 
de  su  opulencia  y  escuadras  formidables,  no  s<do 
ajusta  pactos  de  comercio  y  alianzas  con  los  im- 
peños  poderosos,  sino  que  tampoco  se  desdeña 
de  mantenerlos  basta  con  las^  tribus  bárbaras  6 
medio  salvages  que  permutan  sus  peleterías;  y 
que  en  consecuencia  de  los  convenios  recípro- 
cos se  benefician  ambas  partes  contratantes,  su- 
jetándose á  ciertas  leyes  y  condiciones  sin  ofén-' 
sa  de  su  peculiar  independencia.  Igualmente 
sabemos  que  la  misma  Inglaterra ,  aprovechán- 
dose de  su  inmenso  poderío  en  el  Asia,  domi- 
na en  calidad  de  feudatarios  los  populosos  im- 
perios del  Indostán,  y  otras  regiones  comarca- 
nas sometidas  á  su  yugo.  Previo  este  conoci- 
miento ,  y  contrayendo  ahora  la  cuestión  á  la 
relación  del  Estado  con  las  religiones,  se  verá- 
claramente  la  resolución  del  problema  que  pa- 
recia  antes  complicado ,  pues  resultando  de  lo 
dicho  que  uo  pueden  intervenir  estipulaciones 
iguales  sino  entre  partes  recíprocamente  libres, 
se  deduce  por  analogía ,  que  solo  la  comunión 
católica  se  halla  en*  el  ca$o  de  reclamar  este  de- 
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recho  como  la  única  que ,  habiéndose  introdn* 
cidp  y  perpetuado  sin  apojo  humano,  ae  ha 
sostenido  por  su  propia  virtud  en  medio  de  las 
persecuciones ,  hasta  que  atrayendo  á  sus  ene« 
migos  con  su  mansedumbre  y  caridad ,  se  fue 
incorporando  á  los  Estados  bajo  recíprocos  con* 
Teñios,  y  salva  su  mutua  independencia.  Por  el 
contrario  las  sectas  de  los  heresiarcas,  seme* 
jantes  á  los  pueblos  avasallados  del  Iñdostán, 
jamas  han  representado  una  soberanía  libre» 
y  sí  una  categoría  tributaría ,  mas  ó  menos  fa- 
vorecida de  las  leyes,  pero  siempre  subordina- 
da. No  habría,  pues,  exactitud,  filosofía  ni 
justicia  en  esplicar  bajo  un  principio  único  las 
relaciones  de  los  pueblos  liores  y  feudatarios; 
no  hay  tampoco  un  asomo  de  rason  en  haber 
graduado  indistintamente  las  relaciones  del  Go- 
bierno con  la  Iglesia  católica,  libre  é  indepen* 
diente,  y  las  sectas  serviles  de  lo^  hereges,  cis- 
máticos ó  protestantes;  y  por  tanto  necesita- 
mos señalar  como  base  en  la  materia  dos  prin- 
cipios generales  y  diversos ,  á  saber ,  el  de  la 
Kbertad  y  el  del  vasallage ,  el  primero  esclusi- 
vamente  propio  de  la  Religión  verdadera ,  y  el 
segundo  de  las  falsas* 

Así  que ,  la  gran  teoría  de  la  libertad ,  con 
la  que.  los  incrédulos  ha  a  metido  tanto  ruido 
y  pensaban  trastornar  el  catolicismo,  descubre 
el  distintivo  brillante  que  le  ca|*acieriza ,  y  el 
verdadero  norte  para  evitar  la  confusión  que 
han  introducido  los  publicistas  en  sus  tratados 
de  la  relación  entre  el  Gobierno  y  las  iglesias. 
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£n  efecto»  delante  del  principio  de  la  indepen'» 
dcncia  desaparece  la  oscuridad  «de  aquellas  fal- 
sas teorías  que,  considerando  á  los  príncipes 
como  gefes  del  Estado»  iban  deduciendo  inde- 
finidamente consecuencias,  y  transmitiendo  los 
errores  mas  crasos  y  adversos  á  la  libertad  de 
nuestra  santa  Religión ;  errores  que  han  defen* 
dido  los  periódicos  y  varios  vocales  de  las  G>r- 
tes  con  ún  entusiasmo  acalorado»  figurándose 
sin  duda  algunos  oradores  que»  hallándose  su 
doctrina  apoyada  en  autoridad  de  Benthaní» 
Benjamín  Constant,  Guizot»  &c«»  no  admite  ya 
contradicción.  Tal  es  el  efecto  que  ha  produci- 
do siempre  el  error  cuando  va  interpolado  con 
una  verdad  y  •  y  al  mismo  tiempo  desenvuelto 
por  una  pluma  de  partido;  porque  como  nd  to- 
dos perciben  la  perfecta  conexión  de  las  ideas, 
especialmente  halláudose  desprevenidos»  do  es 
raro  que  muchos  admitan  insensiblemente  pro* 
posiciones  procedentes  del  error  juzgándolas  ila- 
ciones del  principio  cierto..  Sin  embargo,  Y.  M« 
verá  ahora  por  esperiencia-  con  cuánta  facilidad^ 
entendiéndonos  en  adelante  según  la  distincioa 
hecha  de  los  dos  principios,  se  desvanece  la 
confusión  sofística  de  ciertos  publicistas ,  y  se 
resuelve  á  satisfacción  la  relación  de  la  Iglesia 
con  el  Estado.  Paso  i  probarlo. 

3/  El  axioma  fundamental  de  los  políticos 
citados  supone  que  los  príncipes,  según  antes 
indiqué»  eran  los  gefes  superiores  de  todas  las 
corporaciones  del  Estado,  bajo  cuya  denomina- 
ción comprenden  la  Iglesia  católica.  En  esta  .pro- 
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posición  hay  una  verdad  y  un  error  implícito 
si  no  cuidamos  -de  aplicar  e]  análisis  para  evi- 
tar la  confusión.  Me  Iiar¿  entender.  Si  los  que 
se  esplican  dé  este  modo  intentan  manifestar 
que  los  monarcas 4  en  calidad  de  gefes  del  Esta-- 
dOy  se  hallan  autorizados  para  informarse,  apro- 
bar d  prohibir  las  sociedades  existentes  en  ellos, 
6  capaces  de  crearse  enire  sus  pueblos*,  co]|;)ven- 
ñré  sin  vacilar  en  su  doctrina,  y  les  permitiré 
proclamarla  abiertamente.  Si  añaden  que  la 
Religión  representa  una* verdadera  sociedad,  y* 
que  en  tal  supuesto  los  príncipes  gozan  sobre 
ella  las  mismas  idénticas  facultades  que  en  las 
de  otta  ciase,  me  guardare  bien  de  disputarlo, 
jpues  procede  de  una  ilación  justa  y  {egit^ma 
proporcionada  á  su  transcendencia.  Ultimamen* 
te,  si  los  publicistas,  fundándose  en  sus  má- 
ximas doctrinales,  sostienen  que  en  la  cabeza 
del  Estado  rbsiden  prerogativas  especiales  para 
admitir,  reformar  ó  variar  la  Religión  según 
contemple  oportuno  >  tampoco  me  detendré 
en  convenir  con  su  diclamen;  pero  todas  estas 
^onces^o^cs  han  de  entenderse  con  la  es  presa 
condición  de  que  los  políticos  las  han  de  dedu- 
dr  de  sus  códigos  ó  estatutos  constitucionales, 
guardándose  de  estenderlas  fuera  de  los  límites 
prescritos,  y  á  mais  personas  que  las  que  se 
conformaron  con  la  Constitución.  Ahora  bien, 
observando  puntualmente  esta  regla ,  hallare- 
mos que  el  Rey  de  Inglaterra  con  el  Parlamen- 
to ejerce  una  completa  supremacía  sobre  la 
Iglesia  anglicana;  que  en  virtud  de  sus  atribu- 

'9 
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clones  legislativas ,  á  la  cabcam  de  a^el  reino 
le  iQcumbe  imponer  ayunos t  peniléncias  y  aan 
castigos  á  los  infractores ;  que  el  Rey  6  Reina 
de  Inglaterra  que  contraiga  nupcias  con  per- 
sona católica  caerá  en  el  mismo  hecho  del  tro- 
no ,  y  que  lo  mismo  sucedería  al  Rey  de  Sue- 
ciá  ó  Dinamarca  entrando  en  la  comunión  ro- 
mana. En  todas  estas  naciones  y  otras  muchas 
los  soberanos  y  reconocidos  por  gefes  natos  de 
'SU  religión,  no  extralimitan  sus  facultades  go- 
bernándolas dlrectametite;  y  asi,  los  publicistas 
protestantes  que  haii  escrito  tantas  obras  sobre 
la  potestad  legislativa  en  materias  religiosas,  ra- 
ciocinan perfectamente  contraye'ndose  a  sus 
reinos  y  á  sus  comuniones  ;  pero  pretender 
aplicar  estos  ejemplares  á  los  pabes  católicos, 
solo  puede  caber  en  la  cabeza  de  un  copista 
alucinado  que,  embebecido  en  la  lectura  de  los 
autores  heterodoxos,  confunde  lo  divino  con 
lo  humano,  los  concilios  con  los  parlamentos, 
y  los  hijos  de  la  santa  Iglesia  con  los  sectarios 
del  mundo.  ¿Por  cuál  regla  de  filosofía,  de  le- 
gislación ó  de  política  se  imagina  un  tránsito 
tan  injusto  como  violento?  Ya  que  se  habla 
tanto  de  la  libertad  imprescriptible  de  los  pue- 
blos y  4e  la  f tuerza  legal  de  los  contratos,  fijé- 
monos e^clusiy^mente  en  su  autoridad.  Yo  pre* 
gunto ,  ¿  en  qué  pais  del  mundo  han  reconoci- 
do los  católicos  á  sus  soberanos  como  gefes 
de  su  fgíesi^? 

4.^     Registrando  el  código  de  Inglaterra  de 
diferentes  épocas,  se  repasan  con  jándalo  va* 
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rioi  artículos  de  confiscaciones,  destierros,  cár- 
celes y  tormentos  decretados  con  crueldad  con- 
tra los  fieles;  y  aunque  no  en  tanto  número  ni 
tan  espantosos,  se  leen  también  én  Alemania  y 
en  Rusia  trozos  semejantes ;  pero  en  nidguna 
•nación  del  globo  tropezaremos  con  mandato 
de  un  príncipe  secular  prescribiendo  leyes  de 
gobierno  á  uña  Iglesia  católica,  6  en  su  caso 
que  baya  sido  obedecido.  En  vista  de  una  prue- 
ba tan  general  y  tan'constante,  parece  que  los 
oradores  de  las  Cortes  deberían  4iaber  trasluci- 
do nn  fondo  de  legalidad  en  la  práctica  de  la 
Religión  católica,  que  merecia  gran  respeto  aun 
cuando  no  penetrasen  bien  su  fundamento  por 
iio  baber  estudiado  su  divina  índole.  No  es  uií 
misterio  por  cierto;  el  fondo  de  la  legalidad 
consiste  en  la  diferencia  entre  \i  Religión  ca- 
tólica y  las  comuniones  heréticas:  la  primera  di- 
vina ,  independiente ;  y  las  segundas  siervas  y 
hecbura  del  hombre,  supeditadas  al  Gobierno. 
Xia  Iglesia  católica,  como  obra  de  Dios,  eslá 
constituida  para  etistir  perpetuamente  bajo  la 
inspección  inmediata  de  los  Obispos,  unidos  á 
la  S^nta  Sff^e,  regidos  por  el  Espíritu  Santo;  y 
asi  jamás  la  dominan  las  autoridades  tempora- 
les. Pero  cuando  los  soberanos,  obcecados  en 
miras  ambiciosas,  crearon  á  su  modo  las  iglesias 
^Sujetándolas  á  las  leyes  de  los  códigos,  y  tuvie- 
ron la  desgracia  de  arrastrar  la  nación  en  su 
apostasía,  no  cabe  duda  que  ejercen  legalmcnte 
tQdas  cuantas  prerogativas  se  hubieren  reserva- 
do en  las  Constiti;icioD^s,  Asi  que,  los  airgumen- 
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tos  bien  contraídos  respecto  a  los  príncipes  pro- 
testantes, gefcs  nato$  de  sus  iglesias,  no  tienen 
lugar  á  propósito  de  los  monarcas  que,  como 
y.  M.»  se  honran  de  profesar  la  Religión  cató- 
lica, apostólica,  romana,  y  de  participar  la  glo- 
ria de  sus  progenitores  San  Hermenegildo,  San 
Luis  y  San  Fernando. 

5.*  Admitida,  como.es  justo,  la  distancia 
infinita  qu.e  separa  la  Religión  divina  de  las 
Iiumauas,  nos  iremos  poniendo  en  el  punto  que 
corresponde  para  investigar  la  verdadera  reía* 
cion  del  Estado  con  nuestra  santa  madre  Igle- 
sia. No  obstante ,  hay  que  tener  además  pre- 
sente otra  advertencia  si  queremos  proceder 
con  precaución,  á  saber,  que  asi  como  los  pu<# 
blicistas  incrédulos  ó  protestantes  ao  pueden 
servir  de  guia  en  el  examen,  asi  tampoco  nos 
conducirian  á  la  verdadera  inteligencia  los  ca- 
nonistas renombrados  de  dos  siglos  anteriores, 
por  cuanto  divididos  sus  partidos  entre  los  Pa- 
pas y  príncipes  temporales,  únicos  gefés  que 
cjercian  las  atribuciones  en  aquellos  tiempos,  y 
escribiendo  además  en  unas  épocas  en  las  qye 
casi  todos  los  Estados  profesaban  ^  Religión 
católica,  el  pensamiento  de  los  autores  giraba 
según  el  mayor  ó  menor  recelo  que  les  infun* 
dia  el  abuso  de  los  Papas  ó  el  de  los  Reyes,  <^ 
ios  motivos  de  adhesión  y  gratitud  que  les  ani^ 
maban.  Masen  la  actualidad  ha  variado  la  cues- 
tión enteramente  de  resultas  de  la  creación  de 
las, constituciones  del  Estado,  con  cuya  nove- 
dad, habiéndose  Irasferido  el  poder  legislativo- 
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áfi  les  Rejes  á  las  Cámaras ,  Cortes ,  Parlamen- 
tos 6  Senados  I  la  Iglesia  se  halla  en  el  caso  de 
entenderse  con  una  clase  muy  diferenle  dg  go- 
biernos f  j  de  acomodar  sus  cánones  á  estas 
mudanzas  importantes.  En  Francia,  por  ejem- 
plo, el  espíritu  de  sus  leyes  exigia  tan  necesa- 
riamente la  circunstancia  de  católico  en  sus  mo- 
narcas, que  Enrique  lY,  después  de  sus  victo- 
riaa  memorables,  se  vio  precisado  á  abjurar  la 
heregíá  para  empüríar  el  cetro,  en  vez  de  que 
abora  se  glorían  los  franceses  de  baber  sido  los 
primeros  que  *ban  admitido  los  judíos  en  sus 
cámaras.  No  es  regular  que  alcancen  tan  alta 
categoría  mucbos  israelitas ,  pero  con  pocos  cq- 
mo  Roscbíld  bastarían  en  ciertas  époc>as  para 
influir  poderosamente  contra  %s  dérecbos  mas 
sagrados  de  la  Keligioo,  Como  quiera,  pudien- 
do  hacer  parte  ya  del  poder  legislativo  los  após- 
talas, deístas  y  hercges  de  todas  las  comunió-* 
nes,  la  Iglesia  católica  necesita  resolver  la  cues-^t 
lion  de  la  intervención  de  los  soberanos  en  pun« 
los  religiosos  con  mas  reserv^^que  antes,  á  (ih 
de  no  trasmitir  sus  privilegios  á  todas  las  po- 
testades civiles  indistintamente. 

.6.^  Con  es\^  objeto,  y  para  desembarazár- 
onos con  menos  dificultad  de  la  confusión  in^ 
troducida  por  los  escrfiores  políticos  ya  citados, 
consiileraf emos  á  los  gobiefnqs  eñ  sus  relaciones 
con  la  Iglesia  esclusiva mente  católica  ,  y  bajo 
dos  conceptos  distintos,  ¿  saber,  dentro  ó  fue- 
ra de  su  gremio ,  pues  de  otra  suerte  no  acer- 
taríamos á  establecer  ninguna  regla  íija ,  ni  á 
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entendemos  tampoco  en  la  espTicacion*  Cuan* 
do,  pues»  los  gobiernos,  arrastrados  de  sus  preo* 
cuplíciones,  no  pertenecen  á  nuestra  comunión, 
como  por  otra  parte  ejercen  la  supremacía  de 
la  potestad  civil  según  el  orden  de  la  Providen- 
cía,  nada  les  impide  conducirse  con  la  sania 
Iglesia  cediendo  á  su  propia  inclinación,  y  al 
major  ó  menor  poder  de  que  se  bailan  revesti- 
dos por  sus  respectivas  constituciones.  En  tal 
parte,  adictos  los  príncipes  á  la  idolatría  y  su- 
perstición, se  complacerán  en  derramar  la  san- 
gre de  los  mártires,  y  renovar  los  borrores  de 
los  primeros  siglos,  cual  efectivamente  se  repi- 
ten abora  en  las  misiones  de  la  Gxrbincbina. 
En  tal  otra,  my  reconciliados  con  la  bumani- 
dad,  se  contentarán  con  menospreciar  la  Igle- 
sia católica,  y  vender  á  sus  sacerdotes  el  privi- 
legio de  profesarla  en  público,  como  sucede  en 
los  santos  lugares  j  varios  otros  puntos  del  im- 
perio otomano.  En  algunos  reinos  se  les  priora- 
rá  del  derecbo  de  ciudadanía,  del  estudio  pú- 
blico de  la  Religión,  de  su  enseñanza,  y  se  les 
continuará  trescientos  anos  el  abominable  jugo 
que  sufren  en  Irlanda,  ó  se  les  tolerará  con 
menos  descrédito ,  á  semejanza  de  Prusia  y  va« 
ríos  países  de  Alemania.  En  todos  estos  paises 
los- gobiernos ,  en  términos  políticos,  se  bailan 
bábiles  para  dictar  providencias  y  ejecutarlas 
sin  contradicción ,  pues  la  Iglesia  católica  reco- 
noce por  un  principio  dogmático  tolerar  todas 
las  tribulaciones  con  que  Dios  la  esclarece  j. 
purifica,  oponiendo  la  paciencia  á  la  crueldad. 
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la  mansedumbre  al  faror,  j  caitainando  sicm* 
pre,  sostenida  por  la  fe,  á'Ia  gran  obra  de  la 
conversión  del  mundo.  No  digo,  por  esto  que 
los  católicos  »ó  pueden  ser  simultáneamente 
ciudadanos,  y  constituir  gobiernos  á  los  que 
impongan  la  precisa  condición  de  pertenecer  al 
.  seno  de  la  Iglesia»  y  deponerlos  si  faltan  á  esta 
obligación;  pero  aunque  esta  verdad  no  admite 
duda,  siempre  mostrará  que  en  tal  caso  los  (ie«* 
les  combatirían  á  sos  gobiernos  en  calidad^de 
ciudadanos,  mas  de  ningún  modo  como  catól»^ 
COS.  Asi  q\\fi .  bailándome  examinando  esclusi- 
yamente  los  deirecbos  de  la  Iglesia  ,  todo  nos 
confirma  en  el  príncipio  de  que  cuando,  vícti* 
ma  de  las  vicisitudes,  se  vea  dominada  por  un 
gobierno  enemigo,  necesita  resignarse  con  sus 
tríbulaciones ,  ofreciéndoselas  á  Dios  sumisa- 
mente, basta  que  su  diestra  omnipotente  se  dig- 
ne ponerlas  término. 

7.®  Con  todo,  tampoco  se  ba  de  inlerír  de 
esta  esplicacion  puramente  espiritual,  que  los 
gobiernos  advérsanos  á  la  Iglesia  quedan  auto-^ 
rizados  para  vejarla,  escarnecerla  ii  oprimirla 
arbitrariamente;  conclusión  que  se  .dedaciria 
desde  luego  si  admitiésemos  los  principios  de 
algunos  escritores  ateistas,  que  fundan  el  crite- 
rio de  la  conciencia  sobre  la  voluntad  bumsgia 
pronunciada  en  la  representación  nacional.  L» 
soberanía,  pues,  sea  el  que  quiera  el  sentido 
de  esta  palabra,  adoptada  entre  los  escritores 
.políticos,  siempre  ba  de  considerarse  subordi- 
nada al  Omnipotente;  y  por  lo  mismo  á  la  san- 
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« 

la  Tgle&ta,  obra  de  Dios,  jamás  podrá  iosnllar^ 
la  con  justicia  ninguna   potestad  del  mnndow  - 
Cuando  reconocemos  en  los  gobiernos  enemigo^ 
de  la  Religión  la  fuerza  fi'sira  d^  que  disppnea 
para   mortificar  á  sus  adoradores,  no  le  salva- 
mos la  responsabilidad  delante  de  Dios,  ni  me- 
nos les  atribuimos  tal  derecho ,  sino  que  exa« 
minando  las  situaciones  priSsperas  á  ^ versan  * 
de  la  santa  Iglesia ,  presentamos  el  caso  de  la 
persecución  como  uno  de  los  muchos  quo  5uc-> 
len  ocurrir  en  el  curso  de  los  siglos.  En  una 
palabra «  quiere  decir  que  el  Señor»  por  sus 
inescrutables  juicios,  permite  mt/cGas .  veces  á 
los  adversarios  de  la  Iglesia  combatirla,  despo* 
jarla  y  empobrecerla»  asi  como  permite  robar  á 
los  ladrones,  á  los  ¡Rcendiarios  pegar  fuego,  asal* 
tar  á  los  bandidos,  j  á  los  facinerosos  que  ase- 
sinen; mas  tan  absurdo  como  nos  representa-: 
riamos  suponer  en  esta  cadena  de  malvados  de- 
recho para  perpetrar  sus  crímenes»-  reputaremos 
iguaTmente  concedérsele  á   los    gobiernos   de 
mala  fe  para  perturbar  el  culto  de  la  ¿anta  Igle-i 
sia.  En  general,  si  deseamos  interpretar  filo- 
sóficamente las  obligacicAes  de  un   gobierna 
fuera  de  la  Iglesia,  y  escusarnos  de  mas  espli- 
cacion,  se  ha  de  llevar  siempre  en  cuenta  la 
regla  indispensable  del  fin  para  que  fue  criado 
el  nombre.  Un  gobierno  puede  abusar  de  sus 
atribuciofies  como  un  parlicular  de  sualbedrío; 
pero  esto  solo  probará  que  el  orden  moral  del 
universo  está  pendiente  de  los  premios  y  casti- 
gos de  U  vida  futura,  y  que  sin  eAe  principia' 
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^terAO  de  QUestr^  divina  Religipn^la  moral  ser 
ría  vana,  y  los  tiranos  triunfarían  ixnpuoemenr 
te  de  la  virtud  y  la  inocencia. 

Por  ülclia  de  la  España  estas  nociones  nó 
necesitan*  aplicación  á  su  gobierno ,  esencial- 
mente católico  en  camplimiento  de  nuestras 
novísimas  y  antiguas  leyes;  pero  no  me  ha  pa- 
recido ocióse^ sentarlas  con  claridad  de  un. modo 
esplícitOy  teniendo  presente  que  si  se  permitier 
ra  á  un  gobierno,  profano  en  calidad  de  supre^ 
nao  imponer  leyes  á  todas  las  religiones,  y  ar- 
reglar su  ctilto  de  propia  autoridad  ,  nos  eom^ 
promefcrTamos,  por  una  consecuencia  natural,  4 
conceder  la  misma  prerogativa  á  los  gobiernos 
adictos  á  la  Religión  católica.  No  obstante,  vea- 
mos ahora  si  en  estos  últimos,  en  calidad  de  ta- 
les, residen  atribuciones  sobre  las  materias  ecle? 
siásticas,  y  en  qué  términos  les  competen. 

8.^  En  estS  parte  los  voluminosos  tomos  que 
se  han.  acumulado  en  varias  épocas  con  tanta 
multitud  de  citas  y  argumentos,  dando  margei^ 
á  infinitas  controversias,  podían  haberse  escu- 
sado  sin  lesión  de  ambas  potestades ;  porque 
coQStándonos  de  la  Escritura  en  los  testos  men- 
cionados que  la  Iglesia  nació  exentar  del  Estado 
y  éste  de  su  autoridad  espiritual,  )a  cuestión  no 
admite  duda  ventilada  én  términos  absolutos; 
por  lo  que  .solo  podrá  presentarse  embarazosa 
en  ciertos  casos  relativos,  en  los  que  se  hubie- 
ren incor|)orado  usando  de  su  derecho «  pues 
también  nos  consta  .que  bien  comprendida  sft 
naturaleza,  aunque  asi  la  Iglesia  como  el  Esta* 


290 

do  nacieron  independientes  entre  si,  no  solo  no 
se  hallan  en  contradicción ,  sino  qne  reportan 
glandes  y  reciprocas  utilidades  en  auxiliarse  y 
sostenerse  mutuamente.  En  este  concepto,  cuan- 
do el  g[obierno ,  atraido  de  *sus  propios  intere* 
seSf  solicita  el  apoyo  de  la  Ig;lesia  y  ponerse  en 
armonía  con  sus  cánones ,  no  solo  -  no  se  hace 
de  rogar  nuestra  santa  Madre,  sino  que  anhela 
prestarle  sus  mas  firmes  servicios ,  siguiendo  el 
impulso  de  la  caridad  que  la  sostiene  y  vivifica; 
pues  como  por  una  parte  le  incumbe  la  obliga- 
ción'de  obedecerle  y  respetarle»  y  por  otra  fa- 
cilitar á  los  fieles  la  administración  ae  Sacra* 
memos,  las  espensas  del  culto  religioso  y  otras 
muchas  ventajas  semejantes,  nada  le  importa 
mas  que  emplear  la  poderosa  influencia  de! 
gobierno  para  conseguir  mejor  sus  religiosos 
ines.  Véase  aqui  el  verdadero  fundamento  de 
la  relación  de  la  Iglesia  católica  con  el  Estado, 
sin  estranarnos  de  su  propia  naturaleza;  es  de- 
cir, sin  perderse  de  vista  la  ley  de  caridad,  que 
es^l  alma  de  nuestra  santa  Religión;  y  véase 
también  el  origen  de  la  concordia  tácita  ó  es-* 
presa  que  les  ha  estrechado  en  todos  tiempos, 
sin  necesidad  de  implicarnos  en  falsas  teorías, 
ni  ofender  el  decoro  y*dignidad  de  ambas  au- 
toridades. 

9/  Sin  embargo,  como  esta  unión,  esta 
concordia  es  susceptible  de  modificaciones  mas 
ó  menos  favorables  á  las  partes,  se  viene  al  co- 
nocimicn^  qne  hnn  de  variar,  aumentarse  ó 
disminuirse  las  atribuciones  de  una  y  otra  po- 
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testad  en  sus  recíprocos  acuerdos  segan  el  es* 

•  píritu  del  siglo ,  la  sagacidad  y  el  carácter  do- 
minante de  los  qae  arreglan  las  negociaciones. 
Asi  que,  cuando  los  apologistas  de  las  regalías 

•  6  los  de  las  inmunidades  eclesiásticas  se  propu- 
sieron deducir  sus  razones  y  argumentos,  fijan-  * 
dose  en  una  época  determinada  y  en  las  opi- 
niones corrientes  de  tal  siglo,  procedieron  equi- 
vocadamente en  sus  juicios  y  atento  á  que,  no 
pudiendo  dimanar  de  la  esencfia  é  imprescripti- 
ble naturaleza  de  ambas  potestades  el  vinculo 
contingente  de  su  conexión,  era  preciso  estu- 
diarle en  las  bases  de  los  convenios  sin  tocar  á 

•  su  'mutua  independencia.  En  una  época,  por 
ejemplo,  empeñados  los  reyes  en  guerras  reli- 
giosas, prestarán  su  influjo  estraordinario  al  sa- 

'  cerdocio,  para  facilitar  por  medio  de  sus  exhor- 
taciones el  exterminio  de  los  infieles,  y  remu- 
nerarán después  con  privilegios  lucrativos  sus 
eminentes  servicios^  En  otras  acaso,  persuadi- 
dos de  que  alcanzaron  las  victorias  por  inler- 

'  cesión  de  ciertos  Santos,  elevarán  templos  á  su 
memoria  y  los  dotarán  con  pingües  territorios; 
y  por  el  contrario,  faltos  en  otras  ocasiones  de 
tropa  y  de  dinero,  se  opondrán  á  la  entrada  dé 
novicios  en  los  claustros,  6  se  valdrán  de  las  ri« 
quezas  de  los  conventos  para  salir  de  sus  apu- 
ros. De  consiguiente,  si  no  se  traen  á  la  vista 
estas  continuas  vicisitudes  cuando  se  susciten 
disputas  entre  dmbas  autoridades,  se  acalorarán 
los  ánimos ,  apoyando  cada  uno  sus  razones  en 
•pecas  distintas  cotno  en  una  prueba  irrecusa- 
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ble  de  M  perpetuo  derecho,  siendo  asi  que  la 
niUoia  variedad  manifíesla  lo  coDlrario.  Mas  coa 
todo,  bacieodo  jaslicia  a  la  verdad ,  y  renun^ 
ciando  del  espíritu  de  partido,,  siempre  aparece 
indisputable  en  medio,  de  tan  continuas  altero- 
nativas,  que  las  inmunidades  eclesiásticas,  asi 
de  personas  como  reales,  aunque  establecidas 
en  lo  esencial  pm*  ordenación  divina^  reciben 
sin  embargo  mas  ó  menos  amplitud  de  la  ^po- 
testad civil,  bajo*cu}ot:oncepto  quedan  sujetas 
á  las  contingencias  del  siglo.  Igualmente  reco«- 
noceremos  que  bs  atribuciones  de  los  príncipes 
en  la  Iglesia  proceden  de  gracias  j  títulos  de- 
bidos á  nuestra  santa  Madre,  subordinados 
en  este  sentido  á  las  condiciones  impuestas  en 
la  donación. 

1 0.  Ciñéndonos  á  la  bistoria  de  España ,  ya 
va  notado  varias  veces  que  la  Iglesia  adquirió 
mas  que  cedió  mientras  fue  gobernada  por  los 
Concilios  nacionales ;  y  que  si  las  prerógafivas 
rdgias  se  bubieran  de  restituir  á  aqueh  primi* 
tivo  estado,  la  Corona  perderia  muchos  intere-« 
ses  y  su  mas  sólida  influencia.  Con  todo^  á  la 
vuelta  de  diez  ó  doce  siglos  ejercieron  en  Su- 
ropa  por  dicba  de  la  humanidad  un  poder  es> 
traordinario,  en  cuya  virtud  se  deniarcaron  los 
límites  de  ambas  potestades ,  guardados  y  res- 
petados casi  sin  censura  durante  tres  siglos  con- 
secutivos, basta  que  últimamente  se  empeñó  la 
lucha  entre  los  Papas  y  príncipes  seglares ,  y 
fue  preciso  negociar,  después  del  concordato 
con  Felipe  Y,  el  célebre  entre  .Benedicto  XIY 


y  Fernando  VI,. felizmente  concluido  en  1753, 
que  es  el  modelo  clásico  que  debemos  tener 
ábora  delante  si  deseamos  superar  las  dificulta- 
des que  han  sobrevenido. 

!!•  Volvemos  ojra  vez  al  concordato*  En 
otro  lugar  procuré  ilustrar  el  punto  contra 
cierta  clase  de  personas  que  le  impugnaban 
como  opuesto  á  los  antiguos  cánones  de  la  Igle- 
sia hispana,  á  las  regalías,  patronato,  &c.,  &c.; 
pero  según  vamos  adelantando  salen  á  la  pales* 
tra  Dlievos  argumentos  deducidos  del  gobierno 
representativo ,  en  el  que  se  escudan  nuestros 
adversarios  pretendiendo  subordinar  fa  Iglesia 
á  la  soberanía  nacional,  sin  guardar  ningún 
miramiento  á  los  convenios.  G)n  esta  idea  los 
revoltosos  de  EspaSa,  olvidándose  al  otro  éist 
de  los  principios  profesados  en  el  anterior,  no 
se  avergüenzan  de  ostentar  servilmente  las 
opiniones  jacobinas  de  la  asamblea  nacional 
francesa ,  que  se  pronunció  arbitra  soberana 
del  culto  religioso ,  sin  embargo  de  que  en  to- 
dos sus  discursos  y  declamaciones  han  estado 
proclamando  la  autoridad  independiente  de  los 
concilios  nacionales  y  los  derechos  privilegiad- 
dos  de  la  Iglesia  hispana.  jG5mo  puede  soste^ 
nerse  de  buena  fe  la  libertad  de  la  Iglesia  his- 
pana suponiéndosela  sujeta  á  la  disciplina  ca- 
nónica acordada  en  un  cuerpo  laical?  ¿Cómo 
puede  defenderse  en  ningún  sentido  que  se 
degradan  los  Obispos  prestando  obediencia  á. 
las  decisiones  pontificias ,  y  acto  continuo  que 
se  honran  y  esclarecen  sometiendo  su  juicio  ca- 
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nÓQico  i  los  cuerpos  legislativos  P  Si  al  comlMi- 
lir  tales  contradicciones  j  máximas  aaticristia* 
ñas  tuyiéramos  que  entendernos  con  los  jaccK 
binos  de  la  asamblea  nacional  francesa ,  ja  6a<- 
brfamos  el  modo  que  habíamos  de  preferir  para 
fefntarlos-,  apelando  i  la  ^splicacion  filosófica 
de  la  soberanía  que  va  adelantada  con  toda 
precaución;  pero  no  deja  de  sorprendernos  la 
singularidad  de  que  confrontando  los  escritos 
de  esta  clase ,  y  tomando  cuenta  exacta  de  las 
plumas  -que  los  redactaron ,  encontramos  a  la 
primera  ojeada  que  las  personas  tan  preciadas 
de  filósofos  que  ahora  nos^viehen  repitiendo 
los  principios  jacobinos  proclamados  en  la  re- 
volución francesa,  son  los  mismos  é  idénticos 
sngetos  que  no$  estaban  clamoreando  con  las 
falsas  decretales  j  los  cánones  de  la  antigua 
Iglesia  hispana. 

¡  Qué  ignominia !  No  llamaré  la  atención  de 
V.  M«  sobre  la  mala  fe  de  semejanték  adver* 
sarios.  Todo  el  tiempo  que  se  emplee  en  recon- 
venirles con  la  moralidad  j  respeto  religioso  lo 
considero  por  perdido,  pero  importa  mucho 
darles  bien  á  conocer,  á  fin  de  acabar  cuanto 
antes  con  su  abominable  imperio,  pues  según 
mi  modo  de  pensar,  constando  de  lo  dicho  has- 
ta la  evidencia  que  ellos  mismos  no  están  con- 
vencidos de  las  opiniones  que  propagan,  deben 
llenarse  de  rubor  cuantos  han  caido  en  sus  la- 
sos. La  inconsecuencia  de  sus  teorías  y  el  arti- 
ficio indecoroso  de  que  se  valen  desertando  de 
unas  á  otras  á  merced  de  sus  intereses  perso- 
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nales ,  se  hallan  públicamente  flescubiertos^  y 
no  lo  igoiDran  ellos ;  pero  16  que  acaso  lea  sor* 
prenderá  con  raaon  es  que,  asi  como  compa- 
rando sus  doctrinas  se  destruyen  unas  apotras 
y  las  desacreditan  á  los  ojos  de  todos  los  inteli"* 
gentes  y  asi  por  el  contrafrio  la  práctica  incoQ-^ 
cusa  de  la  Iglesia  hispan^  que  he  estado  sos^ 
teniendo  sin  intermisión  en  el  discurso  de  mis 
contestaciones,  sirve  ahbra  para  rebatir  sus  nue- 
vos argumentos,  fundados  en  el  odioso  ejem- 
plo de  la  asamblea  nacional  francesa.  ¿i)né  im^ 
porta  para  el  fondo  de  la  cuestión  acerca  de  la 
libertad  é  independencia  de  la  Iglesia'  que  se 
intente  combatirla  en  nombre  de  los  Reyes  ó 
en  el  de  los  cuerpos  legislativos  del  Gobierno 
constitucional?  El  blasón  incomparable  de  la 
Iglesia  consiste  en  estar  regida  del  Espíritu 
Santo;  y  por  consiguiente,  aun  cuando  Jos  vor- 
cales  á  Cortes ,  en  vee  de  ser  unos  miembros 
ceñidos  literalmente  á  sus  poderes,  representa- 
sen cada  uno  un  imperio  tan  vasto  como  el  de 
la  Rusia,  siempre  quedarían  sujetos  á  la  alter- 
nativa antes '  sentada  de  estar  fuera  ó  dentro 
de  su  gremio,  bajo  cuyo  supuesto  en  el  pri- 
mer caso  nada  tendrían  que  ver  confo  profanos, 
y  en  el  segundo  deberían  observar  los  pactos  * 
y  condiciones  en  que  se  hubiesen  coivvenido. 
Asi  que,  •fán  graduar  con  inteligencia  si  en 
el  trascurso  de  los  seis  anqs  últimos  han  guar* 
dado  ó  no  las  Cortes  estas  consideraciones,  has* 
ta  cotejar  su^  medidas  legislativas  con  el  con- 
cordato, y  eif  su  vista  todo  lo  que  se  halle  ar- 
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reglado  á  los  <apíta1o$  de  éste  merecerá  el 
nombre  de  legítimo,  y  vice- versa  el  íe  violen- 
to, injusto  y  temerario  cuanto  se  oponga  á  su 
Contenido.  Por  desgracia  los  notorio;  atropellos 
^ue  se  ban  repelido  en  esta  parte  nos  escusan 
el  «trabajo  de  confrontaciones :  las  Cortes  (fuer- 
z^es  decirlo),  mal'  aconsejadas  de  ciertos  ge- 
nios díscolos  sedientos  de  fortuna,  entraron 
por  el  camino  resbaladizo  de  las  reformas,  y 
asaltando  precipitadamente  la  respetable  valla 
del  concordato,  no  ban  dejado  ni  aun  vestigio 
de  fticto  tan  solemne  y  religioso.  Y  bien,  ¿que 
se  ha  logrado?  Ruinas,  escándalos,  verdad  es: 
pero  ¿ha  perdido  por  eso  la  Iglesia  sus  dere- 
chos esenciales  ?  Apelo  á  la  jurisprudencia. 
Cuando  una  autoridad ,  traspasando  el  li'mitc 
de  la  ley,  invade  un  derecho  que  no  le  perte-* 
tiecd,  bnsta  que  el  ofendido  alegue  y  justifique 
la  escepcion  de  incompetencia,  para  que  todo 
lo  que  lleve  este  carácter  se  califique  de  nulo, 
y  se  restituya  al  pie  y  estado  que  tenia  en  un 
principio.  Este  remedio  legal,  el  mas  enérgico. 
Oportuno  y  seguro  por  su  naturaleza ,  es  el  que 
rige  en  todas  las  jurisdicc^pnes,  todos  los  tribu*- 
nales,  fbdas  las  naciones,  todas  las  legislaciones 
antiguas  y  modernas;  el  mismo  que  sigue  el 
Gobierno  en  cuantas  ocasiones  se  presentan ,  y 
sin  k\  que  se  enervarla  toda  su  fueftca  y  reina- 
Ha  en  el  Estado  una  continua  lid  y  perpetua 
confusión.  Me  esplicaré  con  un  ejemplo. 

1 9.     Suponed ,  Señora ,  que  congregados  los 
Obispos  espailoles  en  Sevilla  6  en  Toledo  baja 
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la  prcsidcnria  del  Cardenal  Cienfaegos,  y  to- 
mando á  su  cargo  el  examen  de  la  Constitu- 
ción de  la  monarquía ,  se  propusiesen  ventilar 
uno  por  uno  sus  capítulos  y  reformarlos  según 
les  pareciese.  £1  uno,  pidiendo  la  palabra,  com- 
batiría acaso  la>  Milicia  nacional,  sosteniendo  vi- 
^gorosamente  que,  sin  prestar  nada  este  recurso 
coptra  la  irrupción  de  los  enemigos  esteriores, 
servia  de  instrumento  el  mas  á  propósito  para 
perturbar  la  tranquilidad  interior  y  fomentar 
tumi^Itos  en  las  poblaciones ,  probando  lo  pri- 
mero con  que  la  España,  antes  de  haber  ensa- 
yado semejante  establecimiento ,  habia  repelido 
setecientos  ,mil  franceses  de  su  suelo ,  en  vez 
de  que  después,  de  haberle  generalizado  coa 
aplauso,  se  pasearon  impunemente  cien  mil 
soldados  visónos  ^  que  recogieron  las  armas  á  la 
Milicia  nacional  con  la  misma  facilidad  que  lo 
habia  verificado  en  Francia  el  ejército  aliado  en 
i^ual  caso*  .Otro  Obispo  al  llegarle  el  turno  es- 
iorzaria  las  razones  alegando  en  confirmación, 

3u€f  con  unas  cuantas  compañías  bien  mctata- 
as  de  vecinos. valerosos  habia  extinguido  el 
gran  (asneros  las  gavillas  de  baifdidos  c^ue  in- 
festaban én  su  tiempo  las  provincias,  en  vez 
.de  que,  á  pesar  de  cuatrocientos  mil  naciona-- 
les  de  todas  armas»  se  han  aumentado  en  nues- 
tros días  k)s  salteadores  de  caminos  hasta  el 
grado  de  temerse  el  abandono  de  las  diligencias; 
añadiendo^  por  júl limo  sabiamente,  que  aun 
cuando  la  Milicia  nacional  fuera  recomendable 
bajo  ciertas-  consideraciones,  sus  eíectos  no  po- 
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dian  menofi  de  aparecer  ahora  funestos,  afen- 
dicndo  á  la  muliiiod  de  sociedades  clandestinas 
que  estaban  diseminadas  por  el  reino. 

Empeñados  en  estos  debates  muchas  horas, 
considero  ahora  que  se  hallarían  llenos  dé  en* 
tusiasmo  los  Obispos  cuando  recibiese  aviso  el 
Gobierno  dé  V.  M.  dé  sus  sesiones.  ¿Qué  pro- 
vide§rias  sé  dictarían  entonces  contra  una  em- 
presa tan  agena  y  temeraria?  ¿Se  énca(garia  la 
resolución  de  las  cuestiones  indicadas  á  los  ora- 
dores distinguidos  del  Congreso?  ¿Se  cónsul* 
taria  á  los  escritores  célebres  para  responder 
á  los  argumentos?  Es  bien  seguró  que  la  sabi- 
duría del  Gobierno  de  V.  M.  no  incurriría  en 
una  debilidad  tan  indecorosa;  y  mas,  que  por 
bien  cortadas  que  estuviesen  las  plumas  de  sus 
defensores,  sería  imposible  que  impidiesen  re- 
plicar á  los  Obispos ,  pues  el  uno ,  trayendo  i 
colación  la  Inglaterra ,  demostraría  con  tan  res- 
petable ejemplo  que  el  Estado  no  necesita  Mi- 
licia nacional  para  ser  libre ;  el  otro ,  transpor* 
tándose  á  la  Union  amerícana,  probaría  tam- 
bién qué  aquellos  ciudadanos  detestan  las  socie- 
dades secretas  á  la  par  de  la  Milicia  nacional, 
mirando  con  justa  prevención  el  armar  cierta 
clase  particular  de  compatriotas  para  dominar 
S  otras  inermes;  y  por  lo  menos,  Seiíora,  las 
réplicas  y  contrarépHcas  se  multiplicarían  hasta 
lo  infinito,  haciéndose  cada  ves  mas  espinosas 
las  dificultades.  Pero  el  Qobierno  saldria  pron- 
to de  ellas  imponiendo  perpetuo  silencio  á  los 
Obispos,  conminándolos  con  providencias  más 


severas,  7  anioiie6tán4ol€8  á  que,  ciffénclose  á 
sos  alrSbiicioiies  eclesiásticas,  no  se  mezclasen  en 
las  privativas  áet  Estado.  Quiere  decir  que  en 
materia  dé  autoridad  todo  se  termina  por  la 
competencia ,  y  ton  razón ,  pues  si  se  permi- 
tiese indistintamente  el  Juicio  dé  cada  uno  de 
los  puntos  i  Cualquiera  clase  de  personal,  aun* 
que  fuesen  las  mas  prudentes  y  sabias,  resul-- 
laria  Una  subversión  universal,  tanto  mas  iemi- 
ble  cuanto  que  no  haj  tiinguü  genero  dé  go^- 
bíerno  que  no  incurra  en  equivocaciones  j  4un 
cometa  defectos  sustanciales  susceptibles  de  en- 
mienda 6  corrección;  de  modo,  que  si  los  ne- 
gocios ist  hubiesen  de  ventilar  j  decidirse  ñor  ra- 
zones presciodiendd  dé  la  autoridad  I  ni  jamás  * 
se  iermiñarian  )^  ni  podríamos  entendernos. 

Poc  desgracia  esté  fatal  sistema  M  el  que 
ban  seguido  las  Cortea  éil  materias  eclesiásticas. 
Constituidos  los  vocales  én  ^iasé  de  padres  de 
Concilios,  tan  pronto  discutian  sobre  el  núme- 
ro 6  utilidad  dé  los  conventos  #  dé  las  propie* 
dades  dé  la  Iglesia^  dé  los  diezmoa,  de  la^ca- 
tedíales^  parroquias,  &c,,  &c.,.tan  pronto  del 
derecho  dé  loa  Obispos,  de  las  prerogativas 
pontificias,  &c.,  &c.;  j  como  apenas  hay  per^ 
sona  que  no  se  juzgue  suficiente  para  proponer 
nuevas  medidas ,  al  instante  se  resolvían  las 
cuestiones  sometiéndolas  á  la  pluralidad  de  los 
sufragios,  olvidándose  de  que  la  dificultad  no 
consistia  en  alegar  razones  sobre  los  puntos 
controvéttihies ,  sino  en  calificarlos  con  legítima 
potestad.  Por  lo  mismo ^  si  en  igual  de  admi- 
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i  irse 'proposiciones  y  proyectos  acerca  de  Uso» 
ferias  ectesiástinis'  se  hubiese  inquirido  prelioi* 
nórmente  si  residia  autoridad  competente  end 
Congreso  para   venrilarlas  y  menos   decidiifa^ 
es  bien  seguro  que  nunc»  se  hubieran  iotco- 
tado  ni  cometido  lanías  violencias  como  ertv 
mos   lamentando.  Coq   iodo ,  aunque  se  baya 
prescindido  de  esta  condición  esencial  é  inda- 
pcnsableí  ya  llevo  probado  que  semejante  usB^ 
pación  no  priva  á  la  aolorídad   eclesiástica  ir 
•sují  iegilimos  derechos.  Una  nación  es  árbitn, 
si  se  propone  retrogradar  al  siglo  de  Nerón;  d? 
aboKr  las  distinciones    civiles  de   los   Obispos 
y  personas  eclesiásticas,  y  ponerlos  á  nivel  dd 
común  de  los  ciudadanos ,  6  en  un  girado  mas 
inferior  al  de  un  esclavo  en  odio  del  sacerdo- 
cio; pero  en  punto  de  legislación  siempre  ten- 
drá que  observar  las  formas  del  foro  j  los  axio- 
mas dé  la  justicia  universal*  En  esta  atencioOf 
reputándose  por  nulo  en  todos  los  códigos  ao« 
iiguos  y  modernos  culinto  dimana  de  autoridad 
iiegíiimá  ó*de  un   poder   usurpador,  las  leyes 
amparan  á  la  Iglesia  para  repetir  en  cualquier 
tiempo  contra  la  nulidad  de  los  actos  con  que 
hubiese  sido  atropellada.  En  este  trance,  la  úni- 
ca esccpcion  que  admite  el  derecho  común  para 
salvar  la  nulidad  ,   se  refiere,  á  la  conformidad 
de  las  partes  agraviadas,  pues  entonces  finge 
la  ley  que  renuncian  de  su  propio  Cuero  y  se 
someten  al  cstrarío;  caso: imposible  en  la  disci- 
plina particular  de  la  Iglesia' de  España,  pues- 
to que  habiéndose  constituido  como  va  ya  de- 
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mostrado  b^jp  la  garantía  de  Ih  Santa  Sede^^ 
basta  saber  que  las  novedades  introducidas  no 
dimanan  del  soberano  Pontífice  para  conven-,, 
cernos  de  que  no  están  canónicamente  autori- 
zadas. Hay  mas :  las  referidas  novedades  no  so- 
lamente no  proceden  con  anuencia  del  Papa; 
sino  que  Su  Santidad  las  ba  reprobado  espre-t 
sámente  declarándolas  por  nulas  y  sacrilegas^ 
Convengo  en  que  el  Gobierno  no  ha  comunir 
cado  la  decisión  de  Su  Santidad  á  los  Obispos^ 
pero  la  libertad  de  Tmprenta  que  reina  en  to-^ 
das  las. naciones  la  ha  propagado  en  los  perio-^ 
dicos  estrangeros ,  en  los  que  se  inserta  la. aló^ 
CBcion  pontificia  comunicada  el  año  36 :.al, Go- 
bierno de  V.  M*  por  medio  del  Nuncio,  /el  Ar-* 
zobispo  de  Nicea.  Sobraba  con  esta  declaración 
para  calificar  de  indisputable  la  nulidad  de ^que-^ 
lias  actos  de  las  Cortes»  aunque  nojnediara  otra 
razón;  pero  el  Gobierno  de  V.  M.  se  encuentra 
mas  estrechado  todavía ,  por  cuanto  io^os  los 
Obispos,  desde  el  de  Canaria  mas  modei^no.  has* 
la  el  de  Badajoz  el  mas  antiguo  de  su  ^gerar-> 
quía,  han  protestado  y  protestan, seguii  observé 
en  el  exordio,  contra  la  usucpasion  de  sus  de- 
rechos. 

t3«  Sin  embargo*,  no  ignoro  que  los  fun-i 
damentos  en  que  he  apoyado  mis  raciocinios, ' 
rigiéndoáie  por  los  axiomas  de  justicia  univer-?* 
sal,  por  la  constitución  divina  de  la  Iglesia. y 
la  constante  tradición  de  diez  y  ocho  siglos,  no 
merecen  respeto  á  los  que ,  obcecados  en  sus 
teorías ,  establecen  temerariamente  sus  reglas 
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de  moral  en  la  viólenla  cpacdon»  J  dan  por 
sentado  qoe  bailándole  con  facultades  p06Ífrvas 
(frase  favorita)  para  verificar  la  reforma  ocle- 
5¡ásiica,  pasará  todo  adelante  sin  opoMcion,  á 
semejanza  de  lo  ocurrido  en  Alemania ,  Ingla- 
terra ,  Francia  y  otras  diversas  naciones.  Se  cáe- 
la pluma  de  la  mano  cuando  se  tienen  que  r^^ 
batir  ideas  tan  escandalosas.  £n  tiempos  mas 
venturosos  bastaría  indicarlas  solamente  para 
concitar  la  execración  contra  los  políiicos^  que 
las  produjesen,  y  cubrirles^Se  un  perpetuo opro» 
bio;  pero  es  preciso  convenir  en  que.  la  irreli-> 
gíon  ha  familiarizado  tanto  á  nuestros  coetáneos 
con  este  lenguage  impío »  que  si  no  pudiéramos 
oponer  mas  resistencia  á  sus  amenazas  que  la 
palabra  de  Dios  y  el  sagrado  vínculo  del  dere^ 
cfao  pública,  los  enemigos  de  Ja  Iglesia  se  faiir<- 
lariau  de  nuestros  discursos,  f  responderian 
con*  sarcasmos  á  la  voz  de  la  Religión  y  la  jus* 
ticia.  Gracias  á  la  Providencia  estamos  fuera  ¿el 
caso ,  pues  aurt  prescindiendo  de  la  moralidad 
de  las  acciones,  de  tan  poco  peso  para  los  revo» 
lucionarios,  es  fácil  convencerse  del  falso  con- 
cepto que  baú  formado  de  sus  decantadas  fuer- 
zas, y  de  que  carecen  de  medios  eficaces,  no 
diré  para  llevar  á  cabo  sino  ni  aun  para  prin- 
cipiar un  cisma  en  la  Iglesia  de  España,  aten- 
dido el  carácter  peculiar  que  la  distingue  de  las 
que  fueron  separadas  de  la  comunión  romana. 
Esta  verdad  amarga ,  que  tanto  bumilla  á 
los  arrogantes  revolucionarios,  quedará  indis^ 
pulablemente  manifiesta  á  la  vista  de  una  li* 
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S;era  comparacioo  de  «no  y  otro  caso  tomado 
e  la  historia^  ^o  hablaré  de  aquella  parte  de 
Alemania  arrastrada  por  Lutero  en  la  heregía, 
paes  para  reproducirse  tan  lamentables  cala- 
midades se  necesita  el  prestigio  de  un  genio 
inventor  de  novedades  como  el  de  aquel  nere- 
siarca  arrebatado,  que  después  de  haber  aluci- 
nado con  los  errores  diseminados  en  sus  libros, 
se  capte  la  admiración  de  sus  n^tarios^  formán- 
dose «un  partido  poderofiso  imcia  un  principio 
fecundo  7  determinado.  £sW  ejemplar  no  ha 
encontrado  imitadores  entre  los  revolucionarios 
de  España,  Jos  que  bien  lejos  de  ostentar  un 
genio  original  y  creador  de  doctrinas  nuevas, 
parece  que  se  han  propuesto  únicamente  repe- 
tir sofismas  mil  veces  refutados,  y  traducir  li- 
bros detestables  como  el  Origen  de  los  cultos. 
Jas  Rufnas  de  Palmita^  \^  DonQella  de  Or^ 
Ifions ,  el  Sistema  Jk  la  naturaleza ,  el  Cómpa^^ 
drt  Mateo  y  6  por  otro  estilo  el  fantástico  pro- 
yecto de  Pereira,  las  invectivas  de  Eibel  contra 
el  Papa,  las  actas  condenadas  de  Pistoya,  la 
constitución  civil  del  clero ,  las  obras  de  Gre- 
goire,  &c.,  &C.;  libros  ya  impíos^  ya  obscenos, 
blasfemos  ó  heréticos,  inconexos  entre  sí,  sin 
plan  fijp,  sin  porvenir,  sin  consistencia,  y  que 
por  lo  mismo  no  constituyen  cuerpo  de  doctri* 
na  susceptible  de  íbmentar  la  audacia  y  entu- 
siasmo de  una  secta  como  la  de  Lulero  y  Cal- 
vino.  Por  esta  causa  se  ha  visto  que  después  de 
seis  anos  de  trastornos  y  ataques  continuados» 
no  suena  una  aldea  ^ue  haya  sido  inducida  en 
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el  errofi^ni  conocemos^  mas  sectarios  que  los 
banqueros  dominados  de  avaricia,  y  algunos 
compradores  oficiosos  de  papel  moneda ,  que  sa- 
crificando á  los  infelices  se  elevan  á  Ya  opulencia 
á  costa  de  la  perdición  de  su  alma. 

14.  Mas  analogía  tienen  con  la  crisis  d^  J^ 
paría  en  términos  de  comparación  las  ocurren- 
cias de  Inglaterra  del  tiempo  de  Enrique  VIH 
y  de  Isabel ,  en  oayos  reioados  el  gobierna  lle- 
vó á  efecto  una  ^orma  religiosa  apoyándose 
en  la  fuerza  material;  pero  la  historia  üos  en* 
sena  que  en  la  primera  época  la  Iglesia  angli* 
cana  fue  abandonada  por  sus  Obispos,  á  escep- 
cion  de  los  iliistres  iPoIo,  Moro,  &c.,  y  que 
sin  embargo  el  poderoso  itíflujo  de  estos'  per- 
sonages  logró  libertar  del  cisma  i  la  Irland]», 
perpetuar  muchos  millones  d^  católicos  en  In- 
glaterra, y  conservar  un  espíritu  tan  firme  ea 
la  Religión,  que  á  la  vüelra  de  algunos  ailos 
de  sangrientas  escenas  bastó  que  la  Reina  Ma- 
ría ,  vastago  del  cetro  español ,  se  pusiese  á  ca- 
ballo, para  entrar  triunfante  en  Londres  y. res- 
tablecer la  Religión  católica.  Mi  ititcntó  no  es 
referir  el  drama  de  las  mudanzas  de  religión  en 
Inglaterra,  sino  hacer  mérito  de  que  tanto  En- 
rique YIII  como  la  Reina  Isabel  cotitában  en 
su  partido,  á  los  Obispos  y  clero  angliéano,  por 
cuya  razon  no  es  aplicable  su  ejemplo  al  celó 
perseverante  de  la  Iglesia  hispana ,  eñ  la  que 
asi  los  Obispos  cómo  el  clero  están  repitiendo 
á  cada^instatite  pruebas  heroicas  de  su  adhesión 
inviolable  á  la  Religión  católica. 
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f5.     Después  del  alentado  de  Inglaterra/ el' 
que  algún  tanta  cuadra  á  nuestra  sitüaciou  po* 
lítica  es  el  de  José  11  de  Alemania,  imitado  de' 
los  príncipes  de   Toscana ,   Parma  j  Mddena, 
que  también  intentaron  reformas  ecle6iásticas  á 
fuer  de  soberanos.  Por  fortuna  en  estos  tiem-* 
j^s  se  sabe  bien  lo  que  quiere  decir  José  11» 
á  quien  Vollaire  llamaba  de  los  nuestros,  dis-  * 
tinguian  los  enciclopedistas  con  particular  reco^ 
mendacion,  j  contabais  los  masones  en  "sus  lis* 
tas;  j  aun,  valiéndome  de  la  espresiou  de  Ro- 
scllj,  les  perlcnecia  en  cuerpo  y  alma.  No  salgo 
garante  de  tales  aserciones ,  ni  me  incumbe  es- 
cudriñarlas, cumpliendo  á  mi  propósito  saber 
que  el  referido    emperador  y  los    antedichos' 
príncipes  estaban  apoyados,  el  primero  en  cua-* 
tro  Arzobispos  metropolitanos  y  diferentes  su- 
fragáneos, y  los  segutidos  en  varios  otros  mitra- 
dos que  se  titulaban  Padres  del  Concilio  de  PW 
toya  ;*  de  lo*  que  se  infiere  que  procedieron  sin 
c)  obstáculo  mvencible  que  presenta  la  Iglesia 
hispana,  hija  obediente  de  la  Santa  Sede:  por  lo 
*   que' aquellos  ruidosos  ejemplos  de  funesta  md- 
moria,  acompasados  después  de  traiciones  po-' 
lí ticas,  apodiasías  y  vergonzosas  transacciones^ 
no  ^oto  no.  favorecen  sino  que  perjudican  á  la^ 
causa  de  los  novadores. 

16.  El  fercer  caso,  últimamente,  que  puede 
traerse  á  semejanza  es  el  de  Francia,  en  ía  que 
sü  asamblcái  nacional^  compuesta-  la  mayor  par-* 
te  d^  enciclopedistas  ateos  é  inmorales,  se  pro-*' 
puso  la  reforma  de  la  Iglesia  en  los  mismos  y 
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cafci  idénlicos  lérmioos  enuQciados  en  naes- 
tro9  papeles  incendiarios :  y  como  las  noYcda- 
des  proyectadas  en  Italia  y  Alemania  puede  de- 
cirse que  no  pasaron  de  una  ientaiÍTa  q  un  en- 
sayo de  profanación ,  nos  detendremos  algún 
tanto  mas  en  la  revolución  francesa,  verdadero 
tipo  y  modelo  de  los  novadores  de  España ,  ^ 
del  quq  me  reservé  hablar  espresamente  para 
hacerles  conocer  ahora  la  alucinación  con  que 
gradúan  lo  que  ellos  llaman  fuerzas  positivas, 
pues  aunque  nos  consta  que  los  asambleístas 
consiguieron  llevar, á  efecto  el  trastorno  de  la 
Iglesia  galicana  I  sabemos  también  que  en  la 'fa- 
mosa Convención  residia  una  fuerza  real  y  ver- 
dadera que  no  existe  en  las  Cortes  ni  en  el  go* 
bierno  de  España,  Hablo  de  la  general  fermen- 
tación en  que  la  revolución  francesa  encontrd 
la  Iglesia  de  aquella  ilustre  monarquía  al  tiem- 
po'de  su  rompimiento,  pues  desde  las  cues- 
tiones sobre  la  gracia^  en  que  tomaron  tanta 
parte  con  Jansenio  algunos  ingenios  franceses, 
se  levantó  un  partido  numeroso,  engruesado 
con  el  de  los  apelantes,  el  de  las  regalías,  y  el 
conocido  en  otro  tiempo  de  las  libertades  de 
la  Iglesia  galicana ;  todos  los  que ,  á  pesar  de 
su  característica  difereucia  en  otros  prc^ra^ias 
dte  escuela»  convenian  en  recusar  la  supremacía 
del  Papa  respecto  á  los.  Obispos,  y  fundaban 
sus  títulos  de  grandeza  é  ilustración  en  some- 
terse á  los  gobiernos  temporales.  Asi  que  la 
Iglesia  de  Francia  en  el  trascurso  de  cieu  aSo% 
con  su  Bossuet  á  la  cabeza  |  habia  mantenido 
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una  constante  bofititidad  coa  Roma ,.  pretendien- 
do fiiempr^  gobernarse  defiriendo  é  sus  reyes 
y  los  parlamentos,  en  términos  que  el  incom- 
parable Fenelon  no  pudo  menos  de  esclamar  al 
contemplar  tan  deplorable  estado  »  quie  en 
Francia  mandaban  mas  las  potestades  civiles  en 
la  Iglesia  que  los  Concilios  y  los  Papas.  Cuan* 
do^  pues,  continuando  mi  propósito,  la. asam- 
blea nacional  se  propuso  el  plan  de  la  consti- 
tución civil  del  clero ,  el  espíritu  de  la  Iglesia 
galicana,  prevenido  contra  el  Pontífice  romano 
y  sumamente  adicto  al  gobierno  temporal,  ofre- 
cía todos  los  elementos  proporcionados  para  fo« 
mentar  un  cisma  y  servir  de  instrumento  á  la 
r4ívolucion, 

1 7.  En  efecto,  admitido  el  principio  de  que 
la  Iglesia  galicana  gozaba  derecho  privativo  de 
gobernarse  á  sí  misma  libremente  sin  interven- 
ción de  Roma ,  escudada  en  los  parlamentos  y 
los  reyes,  era  una  consecuencia  natural  que, 
reasumida  la  soberanía  en  una  asamblea  de  re- 
presentantes, tratase  esta  de  arreglar  el  clero 
sin  salir  de  los  límites  proclamados  por  los  ape- 
lantes y  los  memorables  Padres  de  Pistoya. 
Está  verdad  es  tan  notoria,  que  al  ventilarse 
la  constitución  «ivil^del  clero  nadie  .dudaba  en 
Francia  entre  los  partidarios  de  las  máximas  ga-i 
Itcanas,  lema  favorito  de  Bossuet,  en  cuanto  al 
derecho  de  los  diputados  para  dictar  leyes  ecle- 
siásticas; y  únicamente  la  opinión  anduvo  va« 
citante  respecto  á  las  bases  ó  modo  de  verificar 
la  reforma.  Para  todo  habia  sin  embargo  sim- 
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palias  y  señales  Tivas  de  iu  aceptación' en  el 
Estado  eclesiástico,  como  se  vid  prácticamente 
cuando  se  puso  á  votación  aquel  engendro 
ponzoñoso  de  heregja  j  filosofismo «  pues  le 
aprobaron*  con  escándalo  nn  Arzobispo,  fres 
Obispos  y  mas  de  setenta  clérigos  representan* 
tos  del  Estado  general,  cuya  última  circuns- 
tancia conviene  recapacitarse,  pues  anuncia  una 
fiícrza  colectiva  de  mas  estension  que  el  gua« 
rilsmo  calculado  por  sí  solo¿  Prescindiendo  de 
una  consideración  tan  agravante,  siempre  teh« 
dremos  que  la  asamblea  nacional  procedia  apo^ 
yada  en  un  Arzobispo  Cardenal ,  tres  Obispos 
y  setenta  clérigos  representantes,  siendo  así 
que  las  G>rtes  de  España ,  impugnadas  por  to* 
dos  los  Obispos  para  el  efecto  de  reformar  la 
Iglesia,  no  pueden  citar  un  sufragio  de  res- 
peto en  la  masa  general  deV  clero,  y  á  mayor 
ábun4amiento.  no  poseen  ni  han  poseiflo  jamás 
un  miembro  en  su  seno  autorizado  por  la  ge- 
rarquía  episcopal. 

Pero' la  verdadera  fuerza  de.  la  asamblea 
fra{icesa  no  se  cifraba  en  los  Obispos  y  curas 
propicios  á  la  constitución  del  clero,  sino' mas 
bien  en  los  |)rinci[MOs  generales  profesados  en 
la  *  Iglesia  galicana ,  sin  e$cepluár  los  ilustres 
treinta  y  seis  prelados  que  opusieron  contra  la 
asamblea  sv  Jamosa  tspasidion^  pues  aunque  es 
innegabie  que  su  examen  anaiítico  está  verlnlo 
con  delicadeza  religiosa  y  ha  merecido  las  ala- 
banzas de  Pío  VI,  iambien  sabemos  por  la  his^ 
toria  que  aquel  escrito  atacaba  la  constitución 
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civil  del  clero  á  causa  de  haberse  invadido  en 
ella  muchos  punios  doctrinales  de  la  Iglesia, 
ndas  de  ningún  modo  poP- haber  intentado  la 
reforma  omitiendo  el  cohsenlimiento  del  Fon- 
tifice.  Para  mí  é^  tan  fundada  esta  observación, 
que  con  ella, se  disuelven  todas  las  di&cultades 
de  los  escritores  franceses  contra  la  indecÍ6Íon 
aparenté  del  Papa  en  aquel  caso ,  pues  se  ad- 
vierte sin  mucha  diligencia  que  el  santo  Padre 
miraba  con  (anto  cuidado  la  .opinioa  general 
del  clero  galicano,  que.no  consideró  conve- 
niente condenar  la  constitución  civil  basta  que 
fue  recibiendo  sucesivamente  las  contestaciones 
y  consultas  de  casi  todos  los  Obispos ^  sin  duda 
*  para*  no  complicar  el  prin<^i|^o  reconocido  por 
el  obispado  fi^ancés  en  cüatita  i  los  puntos  dog-  ' 
máticos^esdrvados  á  la  santa  Sede ,  toh  otros 
mas  oscuro^  de  disciplina  contrarios  á  las  de- 
cantadas libertades  de  la  Iglesia  galicana.  £n 
una  palabra,' las  personas  instruidas  en  los  su-- 
cesos  de  aquella  época  no  ignoran  que  la  ma- 
yor parte  de  los  Obispos  franceses  acataban  á 
la  autoridad  del  Rey  con  preferencia  al  Papa 
respecto  á  la  disriptina  canónica ;  por  lo  que  se 
puede  razonablemente  congeturar,  que  si  en 
vez  de  haber  sido  tan  arrebatada  la  constitución 
civil  del  clero  se  hubiera  redaciado  ron  liías 
moderación ,  a<;aso  no  conoceríamos  su  examen 
analíiico  ni  el  nombre  de  los  treinta  y  seis  Obis- 
pos que  la  suscribieron.  Mo  insulto  su  memo- 
ria: dichoso  yo  si,  ya  que  carezco  de  sus  talen- 
tos esclarecidos,  imitase  sus  virtudes  aposióI.ií'Qs^ 
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pero  por  lo  mismo  qtio  la  piemorb  de  aqn^Kn 
prelados  célebres  se  ha  trasmitido  con  fanlo  lus- 
tre á  hi  posteridad  9  *no  juzgo  inoportuno  reve- 
lar con  esta  ocasión  los  perjuicios  trascenden* 
taljps  qu^  ba  originado  á  la  Religión  el  depo* 
sitar  los  Obispos  su  confianza  en  la  autoridad 
civil  á  propósito  de  la^  materias  eclesiásticas,  j 
disputar  á  los  Papas  con  este  prctesto  ia  supre* 
macía.  Los  Obispos  ,  pues  ^  que  suscribieron 
%  aquella  memorable  espósicion  ^  resignándose  con 
-la  deportación  j  la  muerte  antes  que  prestarle 
al  juramento  de  la  constitución  del  clero,  pro- 
baron hasta  la  evidencia  su  amor  á  lá  verdad 
y  el  celo  ardiente  por  la  fe  que  caracteriza  á 
los  varones  aposl^Iicojr.  Con  todo,  á  pesar  de 
un  testimonio  t^  brillante  y  honorífico  á  su 
dignidad ,  aplicando  el  análisis  filosófico  im- 
parcialmente  á  la  cuestión »  no  podemos  menos 
•de  observar  ahora  que  las  opiniones  singulares 
dé  la  Iglesia  galicana  ofrecían  un  eampo  vasto 
para  fomentar  j  sostener  un  cisma  en  aquella 
monarquía  á  causa  de  carecer  el  obispado  fran- 
césy  en  medio  de  tantos  prelados  eminentes,  de 
un  punto  de  apojo  fijo  é  indeclinable  contra 
los  esfuerzos  de  los  novadores,  y  que  por  el 
contrario  los  principios  canónicos  de  la  Iglesia 
hispana,  consolidada* sobre  la  santa  Sede,  pre- 
sentan un  muro  inespugnablevy  no  permiten 
á  los  enemigos  de  ls|  Iglesia  tan  fácilmente  el 
tránsito  que  se  i|paginaban  á  imitación  de  los 
revolucionarios  franceses,  y  menos  su  sonado 
triunfo. 
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18.  Como  gulfera ,  el  ensayo  práctico  qne  «e 
óslenlo  en  Francia  de  un  cisma  religioso  ci- 
mentado sobre  el  poder  legislativo,  ha  dejado 
indisputable  el  mérito  de  la  sumisión  de  los 
Obispos  al  soberano  Pontífice  siempre  que  se 
trate  de  las  materias  eclesiásticas.  En  efecto» 
varias  personas  timoratas  bien  intencionadas  y 
de  grandes  conocimientos»  sin  embargo  de  que 
respetaban  en  silencio  las  autoridades  consti- 
tuidas, c^mo  no  podían  menos  de  advertir  la 
multitud  de  abusos  introducidos  en  el  ramo  gu- 
bernativo de  la  Iglesia ,  casi  habían  llegado  á 
persuadirse  que»  verificada  de  hecho  una  refor- 
ma aunque  ilegítima»  se  compensaría  este  de- 
fecto con  el  ejercicio  heroico  de  las  virtudes 
evangélica^»  y  un  orden  activo  y.edificante  en 
el  ministerio  clerical  y  servicio  de  las  parroquias. 
Pero  cuando  el  espectáculo^  horroroso  de  la' 
Francia »  permitido  por  Dios  para  escarmiento 
universal  del  inundo»  nos  manifestó  patente- 
mente que  de  tantos  Obispos  constitucionales» 
unos  habian  apostatado »  otros  hecho  dimisión 
y  contraído  matrimonio  |i  y  que  aun  los  mas 
pundonorosos  llevaban  consigo  la  nota  de  regi- 
cidas y  de  complicidad  en  las  impiedades  abo-  - 
minables  de  la  Convención ;  digo »  que  cuando 
se  recuerdan  estas  memorias  tan  amargas »  las 
personas  mas  sedientas  de  reforma  reconocen» 
ya  desengañadas »  como  mas  útil  y  prudente 
depositar  su  confianza  en  las  autoridades  pues- 
tas por  IMos  á  pesar  de  sus  mayores  desacier- 
tos »  que  arrojarse  en  el  partido  de  los  revolu^ 
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ciaaario»;  y  tanto  mas,  cuanto  que  i  todo  tran- 
ce «abemos  todos  que  los  catdílícos  verdaderos 
nunca  quisieron  comunicar  ca  Francia  con  los 
Obispos  cismáticos.  Estos  por  su  parte  no  se  hi- 
cieron recomcndablcK  á  la  Corona  en  lo  suce* 
sivo ,  pues  sin  embargo  de  haber  debido  su 
existencia  á  la  sanción  de  la  Constitución  del 
clero,  que  suscribió  mal  de  su  grado  Luis  XVI, 

.prestsiron  todos  ellos  el  juramento  de  odio  eter- 
no á  los  reyes,  no  á  causa  de  su  predilección 
á  la  democracia  t  sino  llevados  de  su  adhesión 
servil  á  los  :gobiernos ,  bajo  cuyo  sistema  nadie 
pone  en  duaa  que  hubieran  pronunciado  otro 
ínas  enérgico  contra  las  repúblicas ,  si  un  tira- 
no les  hubiera  exigido  el  juramento*;  pero  Na- 
poleón, deqiasiado  penetrante  para  ocultársele 
el  carácter  de  aquellos  reformadores  mercena- 
rios, consideró  mas  decoroso  á  su  persona  salir 
de  ellos  de  una  vez,  y  los  extinguió  de  una 

.plumada  en  su  concordato  con  el  Papa.  ¡Tan 
frágil  es,  Señora^  una  Iglesia  {reada  sin  anuen- 
cia del  soberano  Pontífice ! 

.19.     Pero  ya  es  ^ora  de  que,  dejando  á  un 

Jado  á  los  adversarios  de  la  potestad  eclesiástica 
obstinados  en  ofuscar  el  principio  mas  sólido 
de  la  religión,  dirija  á  V.  M.  mi  reverente  dis- 

.  curso ,  esponiendo  separada rndli te  á  su  alta 
consideración  el  respeto  que  merecen  por  todos 
títulos  al  Gobierno  el  voto  unánime  de  los 
Obispos  de  la  Iglesia  hispana  y  la  supremacía 
de  la  Santa  Sede  p  partes  integrantes  de  esta 

.  controver^a  religiosa.  Los  primeros    sin  fallar 
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á  la  modestia  pueden  acreditar  con  diez  y  ocho 
siglos  y  medio  de  la  historia ,  que  han  sahido 
mantener  incorrupta  la  fe  de  Jesucristo  en  esta 
vasta  monarquía »  sin  embargo  de  que  ,por  re- 

Slas  ordinarias  parecía  imposible  conseguirlo 
urante  la  larga  dominación  de  la  morisma. 
Consejeros  constantes  en  aquella  edad  calami- 
tosa f  y  aun  companeros  de  armas  de  sus  íncli- 
tos monarcas  ^  al  mundo  consta  la  gloría  que 
adquirieron  en  el  servicio  de  la  religión  y  del 
Estado.  No  contaré  la  última  recomendación 
entre  los  distinguidos  timbres  que  realzan  su 
memoria»  pues  aunque  la  cualidad  de  Obispos 
no  les  exoneraba  en  su  tiempo  de  tomar  parte 
en  las  batallas,  mi  intento  se  reduce  á  repre- 
sentarlos esclusivamente  como  prelados,  y  hacer 
valer  la  estimación  que  se  grangearon  conser- 
vando nuestra  divina  religión  y  la  observancia 
de  la  primitiva  disciplina ,  asegurada  en  la  co- 
lección de  nuestros  Concilios  nacionales.  Tan 
fieles  á  los  monarcas  como  firmes  en  la  reli- 
gión de  nuestros  padres,  la  historia  testifica 
que  el  ejemplo ,  la  doctrína  y  perseverancia  de 
San  Leandro  y  San  Isidoro  extirparon  el  arria- 
nismo,  é  identificaron  desde  Recaredo  el  cetro 
espaffol  con  la  ortodoxia;  y  que  estos  santos 
doctores,  modelos  de  la  Iglesia  hispana ,  fue- 
ron el  espejo  constante  de  los  Obispos  en  los 
siglos  sucesivos. 

En  efecto,  durante  la  dilatada  dominación 
de  los  sarracenos,  la  España,  en  la  alternativa 
incesante  de  los  combates,  ya  prósperos  ya  ad- 
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versos ,  sufre  muchos  reveses  en  su  gloria  :  los 
pueblos,  los  proceres  y  aun  los  mismos  Reyes, 
cediendo  á  la  impetuosidad  de  las  pasiones, 
comparecen  alguna  vez  ante  la  posteridad  con 
dictados  poco  decorosos ;  pero  el  cuerpo  de  los 
Obispos,  en  cuanto  á  su  cargo  principal  de 
mantener  el  depósito  de  la  fe  y  la  unidad  con 
la  Santa  Sede ,  nunca  mancha  su  reputación. 
La  España  lanza  los  moros  de  su  suelo,  respi- 
ra ,  queda  libre ,  y  al  momento  observamos  al 
célebre  guardián  el  P.Fr.  Juan  Pérez,  y  i  una 
junta  de  Obispos,  aconsejar  la  espedicion  del 
gran  G>Ion  á  la  inmortal  Reina  de  Castilla;  sin 
grandes  conocimientos  matemáticos,  convenimos, 
pero  por  lo  mismo  mas  digno  de  llamar  la 
atención  á  los  sabios  reflexivos ,  puesto  que  so- 
lo el  celo  por  la  fe  sirvió  de  estímulo  para  ins« 
pirar  el  pensamiento  mas  grandioso  de  la  espe* 
cié  humana,  y  poner  en  movimiento  la  corle 
de  Isabel.  Aun  ciñéndonos  á  la  península  se 
percibe  claramente  que  la  España  se  hubiera 
encontrado  desconcertada  en  la  carrera  de  su 
gloria  y  civilización  ,  si  el  gran  Cisneros  no  hu- 
biera enseñado  el  camino  de  asegurar  el  comer- 
cio interior  del  reino  con  la  creación  de  las  her- 
mandades; el  fomento  de  la  agricultura  con  los 
pósitos  de  granos;  el  arle  de  preservar  á  los 
monarcas  del  tirano  influjo  de  los  magnates  con 
su  aplicación  al  gabinete  y  los  negocios ;  y  so- 
bre lodo,  si  no  hubiera  cifrado  su  política  en  un 
gobierno  central  que,  partiendo  desde  el  trono 
y  la  capital ,  se  comunicara  á  todas  las  provio"^ 
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cias  de  la  monarqaía.  Sin  el  genio  incompara- 
ble de  Cisneros  Carlos  I  no  hubiera  hallado  ele- 
mentos para  desplegar  la  grandeza  de  su  carác- 
ter, ni  Europa  saliera  de  la  infancia  j  aisla- 
miento en  que  yacian  entonces  las  naciones. 
Desdé  aquella  época  memorable,  constituida  la 
nación  con  una  organización  mas  ejecutiva ,  j 
estendido  el  horizonte  de  la  ilustración  moder- 
na 9  los  Obispos  y  aunque  formaban  siempre  uno 
de  los  brazos  de  la  monarquía,  se  limitaron  á 
salvar  incorrupta  la  sana  doctrina  de  la  religión, 
en  cuyo  desempeffo  se  distinguieron  constante- 
mente, cooperando  asi  mas  de  lo  que  parece  á 
la  alta  gloria  y  esplendor  á  que  se  encumbróla 
España  á  breve  tiempo. 

Sin  embargo  y  trasladándonos  al  continente 
americano  aún  podemos  observar  que  en  aque- 
llas vastas  regiones,  en  sus  islas  y  en  las  Fili- 
pinas, el  obispado  español  contrajo  méritos  pro- 
pios de  su  alta  gerarquía ,  y  adquirió  un  re- 
nombre estraordinario  que  ha  sobrevivido  á  las 
colonias  desmembradas ,  ha  escitado  la  admira- 
ción de  los  mismos  protestantes,  y  se  ha  pre- 
servado del  anatema  fulminado  en  América 
contra  los  españoles  en  general ,  por  cuanto 
habiendo  comparecido  siempre  el  influjo  epis- 
copal como  el  escudo  de  los  pueblos  y  los  in- 
dios ,  ha  trasmitido  una  memoria  tan  grata  á 
aquellos  naturales,  que  ahora  mismo  ofrecen 
esperanzas  de  reconciliación  con  la  madre  pa- 
tria si  supiéramos  apreciar  un  prestigio  tan  pe- 
regrino y  envidiable.  A  mí  no  me  queda  duda 
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de  que  algan  día  se  verificará  esle  anuncio  de- 
seado y  venturoso  9  porque  el  estímulo  de  la 
fe ,  animada  de  la  caridad ,  es  el  mas  eficaz  j 
delicioso  de  la  tierra ;  y  habiéndose  preservado 
pura  en  aquellas  vastas  regiones,  sedientas  por 
otra  parte  de  operarios  españoles  para  cultivar- 
la ,  todo  coopera  para  que  se  concierten  rela- 
ciones íntimas  de  comercio  y  de  amistad  entre 
nuestro  Gobierno  y  los  americanos. 

SO.  De  todos  modos  el  obispado  español, 
que  antes  y  después  de  la  fundación  de  la  mo- 
narquía ha  radicado  tan  gloriosamente  la  reli- 
gión de  Jesucristo »  merece  dé  justicia  que  el 
Gobierno  de  V.  M.  oiga  con  benevolencia  sa 
dictamen  en  materias  religiosas ,  quedando  á 
salvo  los  derechos  correspondientes  á  la  Cora- 
na para  intervenir  en  cuanto  dice  relación  con 
el  Estado,  de  lo  que  lejos  de  padecer  agravio 
la  autoridad  civil  se  la  origina  un  nuevo  be^ 
neficio  para  consolidarse  con  mas  aceptación  j 
fundamento,  porque  no  hay  vínculo  tan  se- 
guro y  respetable  como  el  de  la  mutua  alianza 
del  Gobierno  con  la  Iglesia.  Sí ,  no  temo  repe- 
tirlo ;  cuando  los  pueblos ,  testigos  de  esta  ar- 
monía moral ,  advierten  agradablemente  que 
las  personas  eclesiásticas,  y  en  especial  los  Obis- 
pos ,  predican  y  ensenan  con  su  ejemplo  la 
obediencia  y  respeto  á  la  potestad  civil,  conmi- 
nando con  la  perdición  eterna  á  los  que ,  do- 
minados de  sus  pasiones,  violan  el  juramento 
de  fidelidad  6  interrumpen  el  ejercicio  de  las 
leyes;  cuando  los  pueblos,  digo,  aprenden  del 
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aacerdocio  estas  lecciones ,  no  pueden  menos  de 
formar  una  alta  idea  del  poder  supremo,  y  de 
reconocer  visiblemente  la  mano  de  Dios  en  el 
orden  social  que  les  gobierna.  Recíprocamente, 
cuando  el  mismo  pueblo,  propenso  por  natu- 
raleza al  culto  religioso,  observa  por  otra  par- 
te que  los  generales ,  magistrados  y  los  mismos 
augustos  Reyes ,  en  medio  de  su  grandeza  y  es- 
plendor del  trono,  se  glorían  de  honrar  á  la 
Iglesia  y  sus  ministros ,  comprenden  fácilmente 
]a  escelencia  divina  de  la  religión,  y  penetrán- 
dose de  sus  deberes  se  ensena  prácticamente  á 
respetar  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas, 
connaturalizándose  asi  con  aque(  admirable 
carácter  nacional  que  ba  distitiguido  en  todos 
tiempos  la  sensatez  de  los  españoles. 

21.  Fundado  en  estas  razones  poderosas,  el 
infrascrito  vive  persuadido,  en  medio  de  su  es- 
casa ilustración ,  de  que  ningún  servicio  mas 
adecuado  y  eminente  puede  prestar  al  Estado 
en  la  crisis  peligrosa  que  por  todas  partes  nos 
asedia ,  que  el  de  mostrar  claramente  y  sin  ro- 
deos, á  pesar  del  peligro,  el  único  modo  de 
orillar  las  dificultades  políticas  en  que  se  ha- 
llan complicadas  las  mas  de  las  cuestiones  reli- 
giosas ,  que  en  suma  es  el  de  valerse  para  el 
efecto  de  la  autoridad  de  los  Obispos  y  supre- 
macía de  la  Santa  Sede  en  unión  con  la  Coro- 
na. Y  véase  aqui,  Señora  ,  de  una  vez  comple- 
tamente descubierto  el  plan  de  mis  ideas,  las  que 
sin  esta  aclaración  podrian  acaso  no  ser  bien 
interpretadas.  Hasta  aqui ,  obligado  por  necesi- 
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dad  á  blasonar  i  cada  instante  de  la  unanimidad 
de  los  Obispos  en  declinar  la  competencia  de  la 
potestad  civil  respecto  de  las  materias  eclesiás- 
ticas,  j  empeñado  también  en  la  defensa  de  la 
supremacía  pontificia  ,  presumirían  tal  vez  cier- 
tos hombres  prevenidos ,  que  intentaba  ponde- 
rar un  privilegio  tan  relevante  con  siniestras 
miras,  ó  con  el  designio  de  proponer  exageradas 
pretensiones  y  reparaciones  imposibles;  pero  des- 
arrollados ya  mis  pensamientos,  Y.M.  verá  pa- 
tentemente ahora  cómo  la  feliz  concurrencia  de 
la  unanimidad  de  los  Obispos  me  sirve  de  fun- 
damento principal  para  elevar  á  su  alta  consi- 
deración mis  reflexiones,  con  el  único  objeto  de 
salvar  la  patria  del  naufragio,  y  templar  su% 
horribles  y  largos  padecimientos  con  la  paz  de- 
seada de  la  Iglesia. 

S2.  No  obstante,  para  facilitar  mejor  su  in- 
teligencia ,  recordaré  á  Y.  M.  ahora  lo  que  en 
un  príncipio  declaré  hablando  sobre  la  mate* 
ría,  á  saber,  que  atendidas  las  conmociones 
cdniínuas  de  la  época  y  la  exaltación  furíbunda 
de  los  partidos,  no  carga  sobre  el  Gobierno 
toda  la  responsabilidad  del  lamentable  estado  en 
que  se  encuentra  la  afligida  España.  El  Señor  por 
sus  altos  juicios  parece  que,  sin  embargo  de  ha- 
ber establecido  en  las  naciones  autoridades  ci* 
viles  y  eclesiásticas  al  frente  de  los  pueblof,  se 
ha  reservado  permitir  de  cuando  en  cuando 
una  especie  de  sublevación  universal  en  los  es- 
píritus, que  sobreponiéndose  á  toda  clase  de 
potestades,  usurpa  irresistiblemente  el   mando. 
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da  la  ley,  destroza,  arrolla  y  atropella,  llevan* 
do  consigo  la  desolación.  Si  fuera  dado  al  hom^ 
bre  penetrar  los  designios  del  Altísimo  en  catás^ 
trofes  tan  horrorosas,  acaso  podríamos  conjetu^ 
rar  que  el  Señor  avisa  por  medio  de  ellas  á 
las  supremas  autoridades  y  á  los  poderosos 
que  están  sujetos  al  furor  y  venganza  de  los 
hombres,  á  fin  de  que  este  temor  temporal 
contenga  en  sus  escesos  y  pasiones  á  los  que» 
confiados  en  la  seguridad  de  su  privilegiada 
posición ,  mirarían  con  indiferencia  el  castigo 
de  la  vida  eterna. 

En  el  curso  ordinario  de  los  tiempos  las 
personas  comunes  de  la  sociedad ,  además  del 
freno  de  la  vida  futura ,  se  hallan  observadas 
constantemente  bajo  la  vigilancia  de  las  leyes, 
y  pagan  no  rara  vez  sus  transgresiones  con  cas- 
tigos horrorosos ,  d  al  menos  viven  alarmada s^ 
por  el  riesgo  que  amenaza  de  sufrirlos ;  en  vez 
de  que  las  supremas  autoridades  y  ciertas  clases 
favorecidas  de  la  sociedad ,  lihres  de  semejante 
contingencia,  pueden  entregarse  impunemente 
á  las  pasiones  y  los  vicios,  sin  quenada  les  cau- 
se sobresalto  en  esta  vida.  Verdad  es  que  en 
la  futura ,  eterna  é  inapelable ,  la  justicia  de 
Dios  quedará  vengada,  y  el  impío  clamará  des- 
esperado; pero  esto  no  obstante /tal  es  la  ma- 
licia y  perversidad  humana ,  que  si  los  reyes  y 
personages  poderosos  no  tuvieran  que  temer 
en  este  mundo  ningún  lance  fatal ,  sus  críme- 
nes, su  audacia  y  disolución  se  propasarian 
hasta  un  grado  abominable ,  sin  que  hubiera 
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ningún  recurso  humano  para  refrenarles  6  po- 
ner coto  á  sus  demasías.  Asi  que ,  reflexionan- 
do atentamente  con  el  auxilio  de  la  fe  sobre  el 
orden  moral  del  universo ,  no  parece  imposible 
encontrar  razones  congruentes  de  las  revola* 
ciones  políticas  que  trastornan  las  monarquías 
y  los  mas  poderosos  imperios  de  la  tierra.  Pero 
en  fin ,  sean  los  que  quieran  los  inescrutables 
juicios  del  Omnipotente ,  una  triste  espertencia 
nos  ensena  que  en  ciertas  épocas  permite  á  las  re-* 
voluciones  visitarnos  ;  y  que  si  su  duración  no 
fuera  abreviada ,  desaparecería  para  siempre  el 
orden ,  se  acabarían  las  ciudades ,  j  reinos  en- 
teros se  convertirían  en  desiertos :  término  fa^ 
nesto  á  que  sin  embargo  no  se  estienden  nun-> 
ca,  porque  la  misericordia  del  Señor  las  tiene 
puestas  sus  barreras,  y  va  sentándolas  por  gra- 
dos, hasta  que  restituye  últimamente  bajo  una  ú 
otra  forma  las  potestades  supremas,  ordenadas 
por  su  inefable  providencia  para  felicidad  y 
bierno  de  los  pueblos. 


Necesidad  de  un  nuevo  concordato^ 

1/  Supuestas  las  razones  antedichas,  nos 
hallamos  plenamente  autorizados  para  deducir,^ 
que  sería  tan  imprudente  intentar  desconocer 
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la  fuerza  imperiosa  de  las  revoluciones  y  el  tras- 
torno irresistible  que  producen  sus  actos  espan- 
tosos, como  pretender  calificarlos  de  norma  in- 
violable. Entre  ambos  esiremos,  igualmente 
perjudiciales  j  perniciosos «  se  presenta  un  me- 
dio mas  justo  y  pacífico  y  conciliador,  fundado 
en  la  misma  naturaleza  de  las  revoluciones,  por 
cnanto  permitiéndolas  Dios ,  según  ya  se  ha  ob- 
servado, para  castigos  estraordinarios  de  los 
pueblos  y  ejemplar  represión  de  los  abusos  de 
las  autoridades ,  la  razón  dicta  que ,  prescin- 
diendo de  los  derechos  que  fueron  arrollados 
para  siempre ,  y  sumergidos ,  por  decirlo  asi,  en 
el  fondo  de  la  mar,  nos  contentemos  con  sal- 
var aquellos  que,  flotantes  en  las  playas,  son 
susceptibles  todavía  de  reparación.  Aplicando 
esta  regla  á  las  cuestiones  eclesiásticas,  objeto 
esclusivo  de  mis  reflexiones ,  advertimos  al  ins- 
tante ,  que  tendiendo  la  vista  en  derredor  de 
España  nos  encontramos  con  ciertas  pérdidas 
que  es  imposible  restablecer  sin  nuevos  sacrifi- 
cios ,  y  también  con  varias  otras  de  fácil  res- 
tauración y  aun  de  mejora ,  dignas  de  la  consi- 
deración de  los  Obispos  y  de  la  del  Gobierno 
de  y.  M.  Sin  embargo,  si  se  preguntase  á  ca- 
da uno  de  los  primeros  cuál  era  el  punto  pro* 
porcionado  de  que  se  habia  de  partir  para  ase- 
gurar el  orden  eclesiástico,  se  tropezaria  con 
un  escollo  insuperable  en  la  consulla,  pues  ape- 
nas habría  prelado  que  no  se  diferenciase  en  el 
dictamen.  Uno  propondria  acaso,  que  lejos  de 
guardar   el  mas  mínimo  miramiento,  se  res- 
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litoyese  todo  al  ser  y  estado  que  antes  tenía,  sin 
esceptuar  siquiera  los  beneficios  simples»  tan  mal 
sonantes  en  el  derecho  civil  y  en  el  canónico; 
otro  reclamaría  que  se  reparasen  indistintamen- 
te los  cotiTentos  y  monasterios ,  imponiendo  la 
obligación  de  levantarlos  á  su  costa  á  los  cau- 
santes de  su  demolición  ;  quién  habría  también 
qtie,  apoyado  en  las  leyes  comunes  del  despego, 
solicitase  la  devolución  de  las  propiedades  de  la 
Iglesia  y  los  conventos;  cuál,  mas  acomodado  a 
otras  ideas  propias  del  espíritu  mundano,  pedi- 
ría que  se  aprobase  todo  lo  mandado  por  las 
Corles,  subsanando  su  defecto  de  jurisdicción 
con  una  medida  supletoria ;  y  asi  por  este  esti- 
lo ,  abundando  cada  uno  en  dictámenes  diferen* 
tes  y  aun  abiertamente  opuestos  entre  sí ,  se  ha- 
ría impracticable  acordar  una  transacción  pru- 
dente que  proporcionase  una  concordia. 

Sin  embargo ,  tantas  y  tan  invencibles  difi- 
cultades como  nos  salen  al  encuentro  remitién- 
donos al  voto  particular  dé  los  Obispos,  se  sal- 
varían dichosamente  apelando  á  la  favorable 
disposición  que  anuncié  al  principio ,  fundada 
en  la  adhesión  unánime  del  obispado  español 
á  la  Santa  Sede;  pues  conviniendo  todos  los  pre- 
lados en  que  al  soberano  Pontífice  en  calidad 
de  cabeza  suprema  de  la  Iglesia  pertenece  la  jn- 
rísdiccion  universal ,  según  está  mil  veces  decla- 
rado en  varios  Concilios  generales,  se  deduce 
legítimamente ,  que  concertándose  V.  M.  con  el 
Santo  Padre  sobre  el  arreglo  futuro  de  las  ma- 
terias eclesiásticas,  se  zanjarían   las  controver- 
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sias  que  tanto  irritan  los  ánimos ,  y  nos  abra-*' 
sanamos  con  la  paz,  ganando  todos  en  tran- 
quilidad y  en  seguros  intereses.  Y  nótese  que 
en  esta  parte  la  posición  del  Gobierno  de  Y.  M« 
escede  infinitamente  á  la  de  ?iapoleon  cuan- 
do negoció  el  celebre  concordato  con  Pió  Yll, 
verdadero  iris  de  la  Francia  y  principal  causa 
de  su  actual  grandeza.,  por  cuanto  existian  en 
aquel  imperio  dos  elementos  de  discordia  á  cual 
mas  impertinentes,  el  de  los  Obispos  constitu- 
cionales y  el  de  los  legítimos  que  habían  emi- 
grado :  Jos  primeros  díscolos ,  arrogantes  y  cis- 
máticos; los  segundos  llenos  de  celo,  pero  que 
impregnados  en  las  máximas  galicanas  jamás 
se  ban  avenido  á  reconocer  en  el  papado  el  de-» 
recho  eminente  de  vacar  ó  restablecer  las  sedes, 
dispensándose  en  casos  de  escepcion  de  obser- 
var las  reglas  generales  en  uso  de  su  derecho  y 
en  beneficio  de  las  necesidades  cstraordinarias 
de  la  Iglesia.  En  España ,  por  dicha  especial  de 
su  catolicismo ,  no  se  presenta  nipgun  incon- 
veniente de  esta  clase,  pues  sola  existen  Obis- 
pos sumisos  á  la  potestad  civil  del  Gobierno  y 
á  la  eclesiástica  del  sumo  Pontífice,  y  por  tanto 
todos  se  apresurarían  llenos  de  júbilo  á  suscribir 
al  concordato  que  se  ajustase  por  ambas  auto- 
ridades. 

2.^  Además,  ya  que  es  preciso  desenvolver 
las  ideas  sin  velo  ni  disfraz  en  obsequio  de  la 
religión  y  de  la  patria ,  objetos  predilectos  de 
Y.  M. ,  no  omitiré  añadir  ahora  que  el  trono 
se  encuentra  estrechado  perentoriamente  á  en« 
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tablar  noevo  concordato  y  apresurar  el  mo- 
mento de  ajusfarle,  en  razón  á  que  violado 
con  arrogancia  y  precipitación  el  antiguo,  j  he- 
cho pavesas  de  resultas  de  la  revolución  ,  raya 
en  imposible  que  sirva  de  norma  en  adelante. 
Menos  contrariedades  ocurrieron  en  tiempo  de 
Fernando  VI,  y  sin  embargo  de  estar  por  me- 
dio un  monarca  tan  pacifico  y  la  sabiduría  de 
Benedicto  XIV,  se  consideró  indispensable  pro* 
ceder  á  nuevas  negociaciones,  acomodadas  á 
bases  mas  amplias  que  las  adoptadas  en  tiem- 
po de  Felipe  V.  Por  otra  parte  no  debemos  di- 
simularnos nuestra  crítica  situación :  la  justi- 
cia no  permite  tampoco  que  permanezcan  las 
novedades  eclesiásticas  en  el  estado  violento 
que  ahora  rige,  pues  para  pasar  por  este  es- 
.tremo  era  preciso  romper  con  la  Santa  Sede;  y 
hemos  observado  ya  que  por  fortuna  no  está 
al  alcance  de  los  revoltosos  introducir  cisma  en 
la  Iglesia  de  España ,  atendida  la  unanimidad 
de  los  Obispos  y  el  celo  de  la  clerecía ;  circuns- 
tancia admirable  y  venturosa  ,  que  habilita  es- 
traordinariamente  al  Gobierno,  y  le  aseguraría 
en  su  marcha  de  conciliación  sin  necesidad  de 
contemporizar  con  los  adversarios  de  la  Iglesia. 
De  modo  que  Y.  M.,  por  un  conjunto  de  gra- 
cias distinguidas  de  la  Providencia,  visiblemen- 
te propicia  al  trono  de  San  Fernando,  libre  de 
los  obstáculos  formidables  que  sobrevinieron  á 
los  reinos  vecinos  en  sus  revoluciones,  descu* 
bre  un  camino  llano ,  espedilo  y  desembaraza- 
do para  negociar  un   concordato  plausible  con 
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el  Papá,  que  consolide  la  corona  y  restituya  la 
tranquilidad  á  nuestra  santa  Madre  Iglesia. 

3/  ^o  negaré  que  también  el  concordato 
suena  como  una  palabra  de  contradicción  á 
ciertos  revoltosos  de  sistema  encanecidos  en 
su  filosofismo,  que  no  solo  miran  con  despre- 
cio las  decisiones  de  la  Iglesia  y  los  principios 
inconcusos  de  la  religión ,  sino  que  tampoco 
escarmientan  en  las  lecciones  repetidas  de  la 
esperiencia,  á  pesar  de  estar  tocando  casi  con 
nosotros;  y  antes  por  el  contrario  suponen 
que  el  memorable  ejemplo  de  ISapoIeon  antes 
citado^  tan  imponente  en  todo  el  mundo  y  acla« 
mado  con  aplauso,  debe  ser  considerado  como 
ardid  funesto  de  un  tirano  para  empuSar  el 
cetro  de  Francia  y  asegurar  el  despotismo  con 
la  superstición.  Sin  embargo,  estas  declama- 
ciones anejas  y  despreciables ,  dignas  de  Lafa- 
yette  y  su  comparsa ,  han  caducado  ya  con  el 
jacobinismo ,  y  no  sientan  bien  en  boca  de 
nuestros  coetáneos,  que  habiendo  sobrevivido  á 
la  época  imperial  observarían  al  mismo  Lafa* 
yette  y  companeros  sostener  <  el  concordato  de 
Plapoleon  en  el  reinado  de  Luis  Felipe ,  y  so- 
bre todo  que  mal  de  su  grado  habrán  visto  á 
los  príncipes  protestantes  adoptar  con  acepta- 
ción la  misma  diplomacia  para  conservar  la 
paz  en  sus  Estados.  La  verdad  es  que  á  los 
enemigos  de  la  Santa  Sede  les  anima  un  gran- 
de interés  en  levantar  el  grito  contra  el  con- 
cordato de  Napoleón ,  y  que  necesitarían  un 
gran  sacríficio  para  conformarse,  pues  acaso  es 
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ci  suceso  que  mas  les  ha  humillado  y  descon- 
ceptuado en  el  espacio  de  dos  siglos,  porqae 
al  mismo  tiempo  de  haber  dado  lugar  á  las 
apostasías ,  estravagancias  y  crímenes  con  qae 
se  mancharon  los  llamados  Obispos  conslita- 
cionales»  el  mundo  ha  sido  testigo  de  que  todo 
el  edificio  de  su  cismática  iglesia  vino  á  tierra 
con  una  firma  de  Napoleón.  Esle  testimonio 
por  sí  solo  sufraga  para  recomendar  el  concor- 
dato é  imponer  silencio  á  sus  enemigos.  El 
concordato  de  Napoleón  representa  mas  de  lo 
que  parece.  La  Providencia,  que  se  vale  de  las 
persecuciones  y  adversidades  de  la  Iglesia  para 
esclarecerla  con  mas  gloria ,  manifestó  clara- 
mente al  mundo  en  aquel  convenio  memora- 
ble las  grandes  utilidades  temporales  que  re- 
sultan á  los  Gobiernos  de. poder  cortar  todas 
las  disputas  en  materias  eclesiásticas,  aun  en  las 
crisis  mas  violentas,  concertándose  directamen- 
te con  el  Papa  :  observación  importante ,  que 
con  el  tiempo  conducirá  por  sü  trascendencia 
á  reconciliarse  los  protestantes  con  la  Santa 
Sede,  puesto  que  no  puede  menos  de  ser  fun* 
dada  y  necesaria  una  supremacía  sin  la  que 
falta  un  medio  canónico  y  eficaz  de  restituir  el 
orden  perdido. 

4.°  No  obstante ,  si  los  concordatos  se  hu- 
bieran celebrado  entre  los  Papas  y  monarcas 
absolutos  esclusivamente,  aunque  estos  fuesen 
protestantes,  siempre  continuarían  los  decla- 
madores pintándolos  como  instrumentos  de  la 
tiranía  y  despotismo.  Pero   desde  que   algunos 
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entusiastas  de  partido,  viéndose  estrechados 
por  la  razón  j  la  esperiencia,  apelaron  á  este 
recorso  hipócrita  para  seducir  á  sus  lectores 
ignorantes»  han  ajustado  mil  convenios  las  re«* 
públicas  americanas ,  con  cuyos  repetidos  ejem* 
plares ,  aclamados  con  entusiasmo  en  sus  con- 
gresos, ha  quedado  en  un  contrasentido  ver* 
gonzoso  semejante  impugnación.  No  es  un  se- 
creto por  cierto  el  concordato  de  las  repúblicas 
de  América  con  la  Santa  Sede,  ni  tampoco 
que  con  este  medio  pacífico  y  conciliador  han 
desaparecido  en  ellas  las  conmociones  religiosas^ 
han  afianzado  la  libertad  política,  y  lo  que  mas 
me  importa  observar  es,  que  habiendo  despojado 
asi  de)  predominio  á  las  facciones ,  han  conser- 
vado  la  obediencia  al  soberano  Pontífice  en 
todo  el  continente  americano,  y  condenado  ala 
execración  á  los  novadores  que  intentaron  per-« 
turbarla. 

5.^  De  propósito  me  he  detenido  especial* 
mente  en  los  concordatos  de  Francia  j  las 
repúblicas  americanas,  para  demostrar  con  estas 
pruebas  novísimas  y  patentes,  que  ni  el  deseo 
de  la  ilustración ,  ni  el  noble  anhelo  de  la  li- 
bertad civil  ponen  obstáculo  en  este  punto  á 
un  Gobierno  amante  de  la  patria ,  y  que  por 
consiguiente  abrigan  algún  secreto  insidioso 
los  que  claman  contra  una  medida  tan  plaüsi* 
ble ;  secreto  que  no  contemplo  dificil  penetrar 
considerando  con  alguna  reflexión  las  innu- 
merables gracias  que  están  pendientes  de  un 
nuevo  concordato,  y  con  especialidad  las  Gon« 
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cedidas  á  las  repúblicas  americanas,  tales  como 
la  creación  de  obispados  y  parroquias,  la  re- 
dacción de  fiestas,  y  otras  no  menos  importan- 
tes  para  el  estado  de  la  agricultura  y  el  comer- 
cio. Si  pues  el  Gobierno  de  V.  M.  se  halla  en  ap- 
titud política  de  alcanzar  de  la  Santa  Sede,  no 
tan  solamente  la  reparación  de  muchos  desastres 
causados  por  la  guerra  civil ,  y  asegurar  la  fu- 
tura existencia  de  la  Iglesia  y  de  sus  ministros 
apoyándose  en  bases  justas  y  canónicas,  sino 
también  de  adelantar  varias  mutaciones  opor- 
tunas que  reclaman  la  vida  activa  de  la  gene- 
ración moderna  y  la  corrupción  tan  general 
de  costumbres  que  por  do  quiera  nos  da  en 
rostro ,  es  claro  que  los  que  claman  por  las 
mismas  medidas,  y  sin  embargo  se  oponen  con 
el  mayor  esfuerzo  al  concordato ,  llevan  el  fin 
oculto  de  que  el  Gobierno  rompa  con  la  Santa 
Sede  y  las  ejecute  de  su  propia  autoridad  para 
halagar  con  su  aliciente  al  público,  sin  mas 
ventaja  que  promover  de  este  modo  un  cisma 
lamentable,  que  suponiéndole  hipotéticamente 
despojaría  á  la  España  del  único  elemento  que 
aún  reserva  para  recuperar  alguna  parle  de 
su  antigua  grandeza,  que  es  el  de  perseverar 
católica  toda  la  nación. 

¡Ahí  ¡Qaé  perspectiva  tan  halagüeña  ofre- 
ce á  un  político  de  buena  fe  esta  incomparable 
circunstancia,  si  llegase  España  á  a  justar  un 
nuevo  concordato  con  la  Santa  Sede!  ¡Cuánto^ 
cuan  grandes  ,  cuan  incalculables  beneficios 
pendientes  de  tan  importante  resolución  resul- 
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tairian  al  inttanle  á  vuestra  Real  Persona,  i  los 
Obispos,  al  Sumo  Pontífice ,  y  sobre  todo  á  la 
consolidación  perfecta  del  Gobierno  de  Y.  M.! 
A  vuestra  Real  Persona  he  dicho  en  primer 
logar,  y  si  fuese  preciso  acreditarlo  apelaría  al 
testimonio  interior  de  su  conciencia,  pues  no 
temo  asegurar  que  ha  resentido  mil  y  mil  veces 
en  ella  una  conmoción  violenta  y  alarmante 
que  la  agita  y  Mena  de  zozobra ,  puesto  que 
ocupando  V.  M.  el  trono  de  San  Fernando ,  j 
siendo  protectora  augusta  del  G>ncilio  de  Tren* 
lo,  ha  visto  caer  ultrajada  la  magestad  de  la 
Iglesia  española ,  despojados  sus  templos  ,  huir 
vilipendiados  sus  ministros,  y  entregarse  los  se- 
glares atareados  á  una  reforma  sacrilega  del 
clero,  como  si  el  régimen  establecido  por  Je* 
sucristo  debiera  cesar  en  adelante.  Estoy  lejos 
de  pensar  que  tan  impíos  desacatos  vulneren 
en  lo  mas  mínimo  el  carácter  religioso  de  V.  M», 
pues  antes  bien  be  sentado  por  base  de  mis  re* 
flexiones  el  principio  reconocido  entre  todos  los 
políticos,  de  que  en  los  arrebatos  estraordina* 
ríos  que  arrastran  las  revoluciones  en  pos  de 
ellas,  todos  ceden  á  un  impulso  irresistible, sin 
prestar  su  consentimiento  libremente  ni  saber 
Jo  que  les  pasa. 

6.^  Con  todo,  aunque  á  los  ojos  de  nuestra 
frágil  vista  no  se  distinga  perfectamente  la  cuU 
pa  de  las  autoridades  que  intervinieron  duran- 
te los  tumultos  revolucionarios  en  las  profana- 
ciones de  la  Iglesia,  siempre  me  parece  á  mí 
que  descendería  V.  M.  con  menos  escrúpulo  al 
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sepulcro  si ,  antes  de  comparecer  en  el  tribunal 
inapelable  del  Hijo  de  Dios,  consiguiese  ajusfar 
un  concordato  oportuno  con  el  vicario  de  Jesu-* 
cristo»  oponiendo  de  este  modo  un  muro  fuer- 
te á  los  revoltosos  para  en  adelante,  ya  que 
basta  abora  no  baya  sido  accesible  refrenarlos» 
Por  lo  menos  lo  que  debemos  reflexionar  con 
mucba  detención  es,  que  si  durante  aquellos 
dias  aciagos  respondíamos  con  indulgencia  á  va- 
rios argumentos  plausibles  que  nos  hacian  para 
fundar  la  necesidad  de  suspender  la  fuena  de 
las  leyes  y  los  cánones,  al  presente  no  los  oiría- 
mos sin  indignación.  Cuando  estoy  dictando  este 
papel  es  precisamente  en  el  momento  en  que» 
terminada  ya  la   guerra  civil  y  anunciándose 
la  paz  tan  anhelada  de  los  buenos  ciudadanos, 
se  mira  Y.  M.  esciíada  por  los  buenos  españo- 
les, interesados  todos  en  consolidar  el  trono  de 
Isabel  II  bajo  el  apoyo  de  la  Religión  y  la  fir- 
meza de  un  gobierno  ilustrado,  que  inspire  con- 
fianza á  las  demás  naciones;  y  por  la  misma  ra« 
son  este  también  es  el  momento  crítico  en  que 
conviene  que  V.  M.,  desplegando  la  energía 
propia  del  cetro  español ,  de  su  celo  por  la 
Iglesia  y  su  amor  innato  á  los  pueblos,  lleve  á 
cabo  el  arreglo  definitivo  con  el  Papa ,  cum- 
pliendo el  voto  y  llenando  de  júbilo ,  no  solo 
á  España  sino  también  á  los  paises  católicos  del 
mundo.  Los  periódicos  interpretes  de  la  (ama 
lo  pregonan :  desde  Cádiz  basta  el  Canadá  todos 
los  bijos  de  la  Iglesia  anbelan  ardientemente 
que  la  nación  católica  por  escelencia  salga  vic- 


539 

torioaa  de  sus  enemigos,  y  aiSada  un  trofeo  mas 
i  los  muchos  que  la  ennoblecen  desde  los  tiem- 
pos apostólicos. 

I.""  £1  prestigio  de  la  Religión  se  presenta 
bajo  mil  formas  diferentes  con  una  influencia 
irresistible ,  y  urge  por  lo  mismo  ^  urge  impe- 
riosamente economizar  momentos  tan  precio- 
sos, á  fin  de  que  los  malvados  no  intenten  sa- 
car nuevamente  la  cabeza.  Por  fortuna  en  esta 
parte  la  opinión  pública  de  Europa  y  América 
concurre  al  triunfo  de  la  Religión,  y  facilita 
á  V.  M.  para  que ,  cediendo  á  los  impulsos  d« 
su  piadoso  corazón,  enjugue  las  lágrimas  de  los 
buenos  españoles»  y  contenga  á  los  perversos 
con  el  freno  de  las  leyes.  La  Francia,  semillero 
durante  ocbenla  anos  consecutivos  de  impiedad 
y  libertinage,  ostenta  con  munificencia  su  cu1« 
lo  religioso;  y  sus  distinguidos  sabios,  consa-^ 
grados  al  estudio  de  las  divinas  letras,  inves- 
tigan nuevas  pruebas  de  la  revelación  desde  las 
entrañas  de  la  tierra  basta  las  estrellas  fijas,  ta- 
blas irrecusables  de  la  cronología  de  Moisés. 
La  Inglaterra,  mal  segura  en  su  vacilante  pro- 
testantismo, se  va  inundando  de  católicos.  Los 
anglo-americanos,  que  al  estallar  la  revolución 
anti*crisliana  de  los  franceses  apenas  contaban 
una  diócesis  católica,  celebran  en  el  dia  sínodos 
memorables  en  los  que  se  congregan  doce  Obis- 
pos (*);  el  hijo  del  ilustre  Washington  se  filia 
en  el  seno  de  la  santa  Madre;  miles  de  ciuda- 


(*)    Véase  U  nota  anterior. 
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danos  se  honran  de  imitar  tan  digno  ejemplo, 
manifestando  de  edtemodo  que  la  libertad  civil 
se  abraza  estrechamente  con  la  independencia 
de  la  Religión  católica.  Las  repúblicas  amcri* 
canas  j  el  imperio  del  Brasil,  firmemente  uni- 
dos á  la  sania  Sede,  promueven  el  venturoso 
influjo  de  la  Iglesia ,  demandan  misioneros,  los 
transportan,  los  emplean,  j  las  nuevas  empre- 
sas evangélicas  vuelven  á  conquistar  á  la  fe  las 
numerosas  tribus  que  amenazaban  exterminar 
]a  civilización  y  retrogradar  al  deplorable  esta- 
do de  salvages.  La  Bélgica  se  llena  de  basílicas; 
Londres  las  levanta  con  munificencia;  Luís  Fe- 
lipe enriquece  el  templo  de  Jerusalén ,  auxilia 
las  congregaciones  de  la  Propaganda,  traslada 
á  sus  espensas  al  Canadá  ó  la  Oceanía  varones 
apostólicos  que  atraigan  á  la  Religión  las  islas 
bárbaras  de  aquellos  remotos  mares ,  mientras 
el  estudio  de  las  lenguas  orientales,  ó  por  me- 
jor decir  índicas,  inclusa  la  de  los  bracmanes, 
va  facilitando  en  París  á  los  operarios  evangé- 
licos la  carrera  gloriosa  de  la  China  y  del  Japón. 

Todo  se  mueve  con  un  impulso  simultáneo 
á  favor  de  la  santa  Iglesia  ;  y  únicamente  la 
España ,  la  maestra  un  tiempo  mas  celosa  de 
las  misiones,  que  plantara  la  cruz  á  costa  de  la 
sangre  de  sus  mártires  en  las  regiones  mas  re- 
liradas  de  la  tierra,  yace  ahora  sumergida  en 
un  sopor  vergonzoso  con  que  la  han  aletarga- 
do los  malvados. 

Salga,  Señora,  ya  de  semejante  indiferen- 
cia esta  nación  tan  celebre  por  su  Religión,  y 
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vuelva  á  comparecer  su  Iglesia  dentro  del  reino 
y  en  los  fastos  de  las  misiones  con  el  celo  ani* 
moso  que  siempre  la  ha  distinguido,  y  bajo  las 
bases  de  un  oportuno  j  bien  meditado  concor- 
dato  adquiera  el  Gobierno  de  V*  M.  el  título 
mas  acreedor  á-  la  gratitud  de  los  siglos  veni- 
deros. 

S.**  Este  triunfo  ,  que  baria  la  dicha  de 
y.  M.^  causaría  también,  según  indiqué  antes, 
la  mas  completa  satisfacción  á  los  Obispos.  En 
la  actualidad ,  no  menos  combatidos  de  ansie- 
dades y  contradicciones  que  los  ministras  del 
Gobierno,  sufren  la  mayor  pena  j  a-margura 
capas  de  afectar  á  personas  de  su  dignidad  y 
de  su  carácter;  porque  observando  sin  inter- 
misión e\  movimiento  furibundo  de  los  revol- 
tosos, ignoran  las  mas  veces  cómo  conducirse 
en  las  conmociones  para  sacar  á  salvo  la  nave- 
cilla de  la  Iglesia.  En  varios  casos,  estrechados 
por  la  conciencia  entre  un  mal  mayor  y  oIpo 
menor,  recelan  que  si  resisten  obedecer  á  las 
medidas  violentas  adoptadas  contra  el.  clero, 
provocarán  mas  los  atropellos  del  partido  irre- 
ligioso. En  otros  presumen  que  si  comparecen 
tímidos  y  condescendientes,  cooperarán  con  su 
pusilanimidad  al  desenfreno  de  la  audacia,  dan- 
do lugar  á  que  se  suponga  la  conformidad  de 
los  Obispos  con  los  principios  novadores»  En 
varias  ocasiones,  siendo  testigos  de  la  mani- 
fiesta oposición  que  continuamente  bacian  al 
Gobierno  de  Y.  M. ,  consideraban  poco  noble 
escitarle  á  uija  contienda  con  un  monstruo,  .se- 
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gon  siempre  le  ha  Ihniado  al  poeUo  cimtiitid- 
do  en  rebelión.  En  otras  por  el  contrario ,  te- 
miéndose el  triunfo  casi  completo  de  los  rerol- 
tososy  manteniéndose  en  la  espectalÍTa,  se  cmi« 
templaban  obligados  i  leTanlar  sn  tos  de  cuan- 
do en  cuando ,  para  que  resonase  siquiera  en 
algún  corto  intervalo  el  eco  sagrado  de  la  Re- 
ligión f  j  conociesen  los  pueUos  que  aún  exis- 
fian  centinelas  de  Israel.  Y  últimamente ,  tan 
firmes  en  los  fundamentos  de  la  fe  como  vaci- 
lan les  en  el  modo  de  defenderse  de  sus  ene- 
migos durante    las   turbulencias    precedentes^ 
ningún  suceso  humano  podría  regocijarles  aho- 
ra mas  que  ver  próximo  el  término  de  sus  an- 
gustias, y  afianzado  en  el  concordato  el  porve- 
nir dichoso  de  la  Religión  católica  de  España. 
Los   mas  de  los  Obispos,  Señora,  próximos  á 
comparecer  ante  el  tribunal  de  Dios ,  unos  ra« 
jando  en  noventa ,  otros  en  ochenta  y  setenta 
anos ,  no  abrigan  mas  deseo  que  el  de  afirmar 
en  sus  sillas  el  depósito  de  la  fe  que  el  Espí- 
ritu Santo  encomendó  á  su  vigilancia ,  y  sal- 
vando con  un  concordato  )usto  é  ilustrado  las 
nulidades  introducidas  en  materias  canónicaSp 
descender  al  sepulcro  ccm  este  consuelo  incom- 
parable. 

No  menor  gozo  prodociria  este  convenio  en 
cT  ánimo  acibarado  del  soberano  Pontífice,  que 
agobiado  de  anos  y  afligido  con  los  trabajos  de 
la  Iglesia  universal,  por  necesidad  debe  haber 
quedado  sorprendido  y  traspasado  de  dolor  al 
saber  las  novedades  intentadas  en  Ja  Iglesia  de 
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EspalKa,  la  que  sin  exageración  ninguna  »e  ha 
acreditado  en  todoa  tiempos  del  apoyo  mas  fied- 
me de  la  Santa  Sede ,  como  que  creada  por  la 
Tigilancia  de  San  Pedro  y  constantemente  so* 
metida  á  la  primera  cátedra,  cuenta  diez  y  ocho 
siglos  y  medio  de  existencia »  sin  haber  que* 
brado  jamás  con  Roma  por  parte  de  los  pre-* 
lados.  Los  Obispos  españoles,  siempre  adictos 
á  la  maestra  de  la  verdad,  han  hecho  de  esta 
doctrina  un  punto  de  honor  propiamente  na* 
cional  ^  asi  como  los  franceses  se  han  gloriado 
de  lo  que  se  llamaba  antes  libertades,  y  ahora 
ron  mas  razón  servidumbres  de  la  Iglesia  ga-i 
licana.  Y  no  se  diga  que  han  desmerecido  los 
primeros  en  cuanto  á  dignidad  y  constancia  de 
carácter,  pues  cuando  se  han  presentado  en  un 
Concilio  ecuménico  como  en  Trento,  nuestro» 
prelados  se  han  mostrado  los  mas  vehementes 
de  los  Padres  en  llevar  adelante  la  reforma  del 
clero  principiando  por  los  Cardenales,  y  en  de- 
fender el  obispado;  pero  va  mucha  diferencia 
de  hallarse  sentados  en  medio  de  la  Iglesia  des« 
empeñando  su   misión  como  sucesores  de  los 
Apdstoles,  á  la  de  estar  en  sus  sillas  haciendo 
frente  á  los  Papas  para  congraciarse  con  los 
Reyes.  Este  contraste  tan  relevante  á  la  gloria 
del  obispado  español ,  da  un  realce  á  nuestra 
Iglesia  en  Roma  que  nunca  ha  tetiido  semejan- 
te, pues  diga  lo  que  quiera  Bossuet  de  la  de 
Francia ,  sus  pronósticos,  asi  como  los  que  ar- 
riesgaba del  imperio  eterno  de  sus  Reyes ,  no 
le  han  acreditado  de  profeta.  La  Iglesia  de  Es- 
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]>añ'a,  8Í  por  cíerlo,  es  la  que,  idcnltficada  con 
)a  Cátedra  de  Roma,  ofrece  una  perspectiva 
singular  y  luminosa  que  naturalroenie  ha  de 
interesaren  estredio  á  los  Pontífices^  por  cuan- 
to prescindiendo  de  las  glorias  respectivas  j 
pretensiones  nacionales  de  cada  reino,  niugu* 
na  monarquía  se  halla  en  el  caso  de  disputar 
á  la  española  haber  propagado  el  imperio  de 
h  Cnia  en  todo  el  continente  americano  j  en 
}as  islas  Filipinas,  que  están  tocando  con  las 
inmensas  poblaciones  de  la  India.  £1  idioma  de 
Fray  Lilis  de  Granada  y  de  Cervantes  se  habla 
ticsile  las  Californias  hsfstá  el  Cabo  de  Hornos; 
de  modo  que  cuando  la  población  ascienda  al 
gi^do  que  calculan  los  economistas,  habrá  cna^ 
irocientos  millones  de  habitantes  en  las  Amé<« 
ricas  que  cultiven  la  lengua  de  Castilla*  Esta  cir- 
runstancia  tan  notable,  de  la  que  por  regla 
general  depende  el  triunfo  de  la  religión,  no 
puede  menos  de  prestar  una  importancia  en 
Roma  á  la  Iglesia  española ,  de  la  que  no  par* 
ticípan  al  presente  las  de  otras  monarquías; 
porque  la  Francia,  cuyo  idioma  ha  sustituido 
en  la  literatura  al  italiano  y  español  del  si- 
glo XVI ,  ha  perdido  sus  antiguas  colonias  en 
toda  la  eslen&ion  de  la  palabra,,  pues  no  se  ha- 
bla  en  ninguna  de  ellas  el  francds  como  len~ 
gua  vulgar,  que  es  el  elemento  indispensable 
de  la  predicación  y  del  ministerio  religioso. 
Esta  observación  no  obstante  no  la  recuerdo 
con  el  objeto  de  encarecer  la  gloria  de  la  Igle- 
sia cspaBota  cediendo  al  impulso  nacional,  sino 
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iiniraiiienle  ron  el  de  probar  las  cstraordína- 
rías  caustfs  que  concurren  para  ínlerc&ar  al  So- 
berano Ponttfíce  en  un  concordato  que  asegu- 
re )a  permanencia  de  una  hija  tan  predilecta 
de  la  Santa  Sede ,  escogida  por  Dios  para  con- 
vertir medio  universo ,  j  la  liberte  de  los  ries- 
gos á  que  se  halla  espuesta  i  no  auxiliarla  opor* 
tunamente  con  una  medida  concertada  por  am- 
bas autoridades. 

9.®  Prohadas  como  han  sido  las  grandes  y 
recomcndnbies  venfajas  que  resuharian  á  la 
Iglesia  y  á  vuestra  Real  Persona  de  un  solemne 
concordato,  parecería  inútil  hacer  mención  dcs« 
pues  de  las  que  redundarían  igualmente  al  Es- 
fado,  partícipe  naturnl  de  todas  ellas;  mas  sin 
embargo,  considerando  que  el  sistema  repre- 
sentativo comprende  una  rueda  distinta  en  la 
máquina  de  la  monarquía  que  debe  entrar  apar- 
te»  me  contraeré  ahora  scparadamenle  al  Go- 
bierno consiiturional  ,  con  tanto  major  gozo, 
Cuanto  que  rodeado  por  loilns  partes  de  peli- 
gros, se  halla  mucho  mas  interesado  sin  exa- 
geración ninguna  en  el  concordato  que  el  Papa 
y  los  Obispos.  La  razón  es  porque  la  Iglesia , 
aunque  no  se  verificase  nuevo  concordato,  como 
que  ha  de  jpcrmanccer  eternamente,  subsistiría, 
con  escasez  y  violencia  sí,  pero  siempre  subsis^ 
tiria;  en  vez  de  que  el  Gobierno  constitucional, 
espuesto  á  todo  género  de  vicisitudes ,  arriesga 
y  mucho  su  existencia  si,  por  falta  de  medidas 
oportunas  y  políticas,  irrita  la  constancia  de 
los  pueblos,  bastante  ilustrados  ya  para  saber 
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que  ningon  gobierno  del  mundo  gosa  el  fuero 
de  hacerles  mudar  de  comunión ,  j  que  siendo 
ellos  la  masa  colectiva  en  la  que  les  dicen  que 
reside  la  soberanía  nacional,  ellos  son  también 
los  que  poseen  todos  los  elementos  de  fuersa 
y  de  derecho  con  que  contener  al  Gobierno 
en  su  deber,  y  obligarle  á  conservar  la  religión 
divina  de  sus  padres,  cspresamente  garantida 
en  la  Constitución. 

10.  No  me  espl ¡caria,  SeSora,  de  este  mo* 
do  si  no  lo  contemplase  absolutamente  nece- 
sario atendida  la  audacia  de  los  enemigos  de 
la  Iglesia ,  pues  á  veces  se  vierten  discursos  tan 
acalorados  en  los  papeles  públicos^  que  nos  dan 
a  entender  sin  disimulo  que  los  novadores  ae 
hallan  persuadidos  de  que  son  dueíKos  de  vol* 
ver  cismática  la  Esparta,  ó  á  lo  menos  arras- 
trarla en  el  error  de  grado  ó  fuersa;  pero 
acaso  no  habrán  meditado  que  mientras  los 
pueblos  lidiaban  en  favor  de  Isabel  II,  habrán 
creido  suficiente  descargar  en  los  Obispos  el 
cuidado  de  defender  la  religión  para  no  com- 
plicar la  causa  civil  con  la  sagrada ,  pero  que 
desvanecido  ya  este  riesgo  no  es  regular  que 
permitan  que  estando  los  españoles  católicos  en 
comparación  de  los  apóstatas  en  raxon  de  mil 
á  uno,  dejen  introducir  cobardemente  á  un 
corto  numero  la  irreligión  y  el  cisma  en  ia 
magnánima  España,  atropellaodo  sus  cánones, 
sus  leyes,  y  la  misma  Constitución  cuya  obser* 
vancia  han  jurado.  La  esperiencia  nos  lo  avisa. 
Meditando  bien  ia  historia  del  siglo  y  estudian- 
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datd,  no  en  $n$  rdar  iones  di  ploma  licas   sino  en 
el  espírilQ  característico  nacional ,  resulla  que  el 
sistema  representativo  ha  caido  dos  veces  y  cae^ 
TÍ  trescientas  en  Espaffa «  mientras  que  las  pro-^ 
videncias  constitucionales  lleven  consigo  un  vicio 
de  nulidad  cual  sucede  en  las  pertenecientes  á 
materias  eclesiásticas.  La  Francia  ha  salido  felix* 
mente  de  este  caos ,  y  se  ha  constituido  ,á  satis- 
facción de  aquel   pueblo  numeroso  por   haber 
subsanado  el  concordato  las  nulidades  de  los  de- 
cretos revolucionarios;  j  asi,  aunque  el  consula» 
do  de  Napoleón  se  trasformd  en  imperio,  J  éste 
dejó  de  existir  haciendo  lugar  á  la   dinastía  de 
los  Luises  j  después  á  la   rama  de  Orleans ,  la 
Francia  nunca  ha  suscitado  la  disputa   del  des- 
pojo procedente  de   la   revolución,  por  cuanto 
el  concordato  lo  habia  puesto  á  salvo  todo;  en 
vez  de  que  si  en  España  ocurriese  la  mas  lige-  . 
ra  contraseña,  el   Gobierno  que  se  colocara  al 
frente  tendría  miles  de  plumas  que  defendiesen 
por  principios  de  justicia  la  nuhdad  de  los  de- 
cretos referentes  á  materias  eclesiásticas  espedi- 
dos sin  consentimiento  de  la  Iglesia,  j  las  decla- 
maciones que  en  tal  caso  repitieran  los  interesa*, 
dos  quejándose  de  los  efectos  retroactivos,  se  oí- 
rian  con  sarcasmo  ó  irrisión  ,  porque  realooenle 
los  legisladores  que  no  habian  temido  echar  aba-, 
jo  los  cánones ,  las  Icjes  j  la  posesión  no  inter- 
rumpida de  diez  y  ocho  siglos,  no  debían  con- 
siderarse acreedores  i  que  se  guardase  respeto  á 
los  atropellos  cometidos  durante  medía  docen» 
de  aSbs  de  su  odiosa  doroinaríon» 
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II.  Estas  Terdades  son  amargas,  pero  no 
temo  decir  que  examinadas  con  imparcialidad 
merecen  grande  atención  al  Gobierno  de  V.  M., 
porque  en  el  estado  que  se  encuentra  España, 
lo  que  sobre  todo  importa  á  la  nación  es  reva- 
lidar las  nulidades  cometidas  recurriendo  á  nn 
sabio  concordato ;  es  decir ,  declarada  en  elcon* 
cordato  la  nulidad  de  los  procedimientos  legis- 
lativos sobre  materias  eclesiásticas  actuados  sin 
consentimiento  de  los  Obispos,  se  conservaría 
ileso  el  principio  de  la  independencia  de  la 
Iglesia ,  y  asi  los  asaltos  dados  por  la  revolución 
se  graduarian  de  violencias  j  atentados  in- 
dignos de  servir  de  testo  en  adelaute,  que  es 
lo  que  los  Obispos  necesitan  para  tranquil!*- 
dad  de  sus  conciencias  j  seguridad  de  la  reli- 
gión, y  lo  que  hace  falta  precisa,  según  indi* 
que  antes ,  al  Estado  para  no  arriesgar  inutiU 
mente  su  existencia ,  puesto  que  los  comprado- 
res de  bienes  nacionales  y  cuantos  se  hallan  com- 
prometidos en  semejantes  negociaciones  están 
pendientes  de  un  hilo  y  de  una  contingencia 
en  la  seguridad  de  sus  personas,  en  términos 
que  cualquier  mudanza  dinástica  ó  pequeña  con- 
trarevolucion  de  las  muchas  que  se  repiten  con- 
tinuamente en  el  reino ,  desplomaria  todo  el  edi- 
ficio levantado  por  las  Corles. 

i%  Pocos  hay ,  Señora,  que  6e  decidan  á 
declarar  al  trono  estas  verdades  importantes, 
y  menos  que  tomen  á  su  cargo  el  combatirlas, 
porque  siendo  la  posesión  de  los  bienes  nació* 
nales  el  pensamiento  secreto  de  los  partidos  es- 
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tremados,  ninguno  de  ellos  desea  una  medida 
que  pusiese  término  á  sus  esperanzas.  Ya  es 
tiempo  que,  cediendo  todos  los  buenos  ciudada* 
nos  de  sus  pretensiones»  se  consolide  un  gobícr* 
no  firme  j  permanente,  que  asenlado  sobre  las 
bases  de  justicia  universal ,  rescate  la  España  de 
la  deplorable  situación  en  que  se  encuentra.  El 
concórdalo  que  propongo  á  Y»  M.  es  un  medio 
absolutamente  necesario  para  esta  empresa  po« 
lítica;  medio  por  otra  parte  facilitado  en  la  mis* 
ma  revolución  á  pesar  de  su  carrera  atropella- 
da ,  puesto  que  paralizada  al  aspecto  terrible 
de  los  precipicios  que  le  salen  al  encuentro  á 
cada  paso,  ha  tenido  que  soltar  prendas  que  la 
dejan  en  un  visible  descubierto.  Esta  obser- 
vación ,  que  tampoco  ba  sido  elevada  toda- 
via  á  Y.  M.  por  ningún  escritor  ptiblico,  no 
puede  ser  bien  comprendida  si  no  se  la  espía* 
na  con  pruebas  conducentes  ,  por  lo  que  haré 
mérito  ahora  de  algunas  mas  principales  en  los 
pliegos  que  me  restan. 


«^i?S5r»a'4>  V, 


De  la  tendencia  de  algunas  órdenes  del 
Gobierno  al  concórdalo. 
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1/     El  cetro  de   Castilla,   aunque  desmem- 
brado. Señora  ,  de  los   poderosos  imperios  del 
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coDtinente  americano,  disfrala  aún,  en  medio  de 
tantos  inforlouioft,  colonias  importantes  y  opu* 
lentas  en  las  Antillas  y  en  el  Asia ,  que  merecea 
la  alta  consideración  del  Gobierno  de   Y.   M^ 
Hablare  primero  de  las  del  Asia ,  porque  agre- 
gan á  los  cuantiosos    rendimientos  pecuniarios 
la    recomendable    circunstancia  del  lustre  que 
acompaña  al  renombre  español  en  aquellas  rí«^ 
quísimas  posesiones.  La  envidia  de  los  estrange- 
ros ,  fijándose  en  los  eclipses  que  padece  la  glo- 
ria  nacional  en  épocas  adversas,  intenta  dismi- 
nuir   su  antigua  gloria  exagerando  maliciosa- 
mente ciertos  lunares  que  la  tildan ;  pero  quie- 
ran ó  no  quieran  observan  mal  de  su  grado  en 
las  Filipinas  el  recuerdo  de  un  pueblo  belicoso, 
que  abriéndose  paso  por  el  estrecho  de  Maga- 
llanes ,  se  lanzó  intrépidamente  en  la  vasta  esteu* 
sion    del  Océano  Pacífico ,  y  dio  la  vuelta  al 
mundo  dejando  impreso  en  aquel  archipiélago 
remoto  el  sello  de  su  heroicidad. 

9.**  Sin  embargo,  no  es  el  valor  ni  la  pericia 
militar  tan  cumplidamente  desplegada  en  aque- 
llos nuevos  climas  lo  que  reclama  ahora  mi 
atención,  sino  una  circunstancia  peregrina  que 
entonces  y  ahora ,  después  de  trescientos  anos, 
encarece  la  conquista.  Los  españoles  en  el  des- 
cubrimiento del  nuevo  continente,  asi  como  los 
demás  europeos  que  se  establecieron  alli  mas 
adelante,  encontraron  un  fenómeno,  un  pro^ 
dígio,  una  (atal  contradicción  incógnita  en  los 
anales  de  la  histom ;  á  saber ,  habitantes  bár- 
baros» flojos,  desnudos,  y  tan  incapaces,  apáti* 
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ros  é  iodiferentca ,  que  preferían  la  moerie  al 
nías  ligero  trabajo  y  i  la  mas  suave  ocupación^ 
precisando  en  consecuencia  á  los  conquistadores 
á  mantenerlos  con  el  sudor  de  su  rostro»  ó  í  ar-* 
rojarlos  de  su  territorio. 

3.^  Esta  oposición  insuperable,  que  jamás 
cedió  á  cuantas  medidas  j  consejos  prudentes 
adoptó  la  corte  de  Madrid,  no  podía  menos  de 
deslucir  el  concepto  de  los  conquistadores ,  por 
cuja  raaon  los  estrangeros,  prontos  á  levantar 
su  voz  contra  los  espaSoles ,  han  empleado  to«^ 
dos  sus  eftfuerzos  en  calumniar  su  nobilísimo 
carácter,  imputando  á  solo  el  orgullo  nacional 
los  escesos  que  se  cometieron  en  aquella  situa- 
ción difícil ,  siendo  asi  que  para  afrenla  de  la 
humanidad  ahora  mismo  se  está  viendo ,  des- 
pués de  trescientos  aSos,  que  los  indios ,  iiidi- 
iereiites  á  todas  las  cosas  del  mundo ,  y  especta- 
dores frios  de  la  civilización  europea ,  única- 
mente aprenden  los  vicios,  y  sobre  todos  la 
embrbguez,  continuando  torpemente  en  una 
aversión  invencible  á  la  agricultura  y  á  las  ar- 
tes, de  las  que  provienen  las  sustancias  alimt*n- 
ticias  y  el  fomento  de  la  sociedad.  Entrando  en 
cuenta  estas  justas  observaciones,  las  calumnias 
de  los  estrangeros  se  desvanecen  al  momento, 
y  mas  reflexionando  luego  que  aun  en  la  ac- 
tual ilustrada  ¿poca ,  en  la  que  los  conocimien- 
tos han  progresado  tanto  y  la  esperiencia  ha 
doctrinado  á  los  hombres  en  el  arte  de  civilizar 
las  colonias ,  los  anglo-ameriranos  ,  poseedores 
pacíficos  de  vastos  dominios,  exterminan  por  el 
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hambre  las   tribus  salvagea  según    adelauta   su 
prodigiosa  poblacioo.  Con  todo ,  co«iio  ia  calum- 
uia  produce  siempre  cierto  mal  efecto  cu  el    es»- 
píritu   del  vulgo »  iuclinado  á  la    malediceocia  y 
la  venganza  f  el  nombre  .español  carecería  de   uu 
testimonio  adecuado  contra  las  exageraciones  de 
sus  enemigos  si  no  salieran    al    frente   las   islas 
Filipinas 9  en  las  que   nuestros   majores^  libres 
de  la  aliernaliva  mencionada  contra   la   que  lu- 
charon   en    el  continente    americano,  tuvieron 
lugar   de    desplegar    la   generosidad  que  les  es 
propia,  pues  apoyados  en  la  ^anta  Religío[i«  que 
engrandece   y   vivifica    las    virtudes,  verificaron 
la  conquista    de  aquel  archipiélago   famoso  sin 
derramar  una  gola  de  sangre,  sujetando  al  sua- 
ve yugo  de  la  fe  á  sus   pacíficos    y   recomenda- 
bles habitantes.  Se  trata  de  cerca  de  cuatro  mi- 
llones de  almas ,  y  de  una  renta  que  rinde  á  la 
Corona  un  ingreso  líquido  de  cinco  millones  de 
pesos  fuertes.  Pero  prescindiendo  ahora  de  una 
recomendación  de   tanto   peso ,  y    ciñéndome  á 
mi    pensamiento ,   lo  que   principalmente   debe 
considerarse  es  el  género  de  gobierno  estable- 
cido en  aquellas  remolas   regiones,   pues  entre- 
gadas en   la   parle  moral ,  civil  y  política  á  los 
frailes  encargados    de    las  parroquias ,   todo  se 
administra  con  perfecla  subordinación  y  la  ma- 
yor   duUura,  en   medio  de  que  sus   naturales 
profesan  una  fidelidad    inviolable   á   la   Coroua, 
de  lo  que  son  buenos  testigos  los  ingleses  cuan- 
do desembarcaron  en  Manila  el  ano  de   1763. 
La  seguridad  inalterable  que  reina  ca   ellas,  las 
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ventajas  pecuniarias  j  comerciales  que  resultan 
de  su  posesión  ,  el  brillante  honor  que  prestan 
aquellos  establecimientos  á  la  madre  patria  con* 
tra  las  calumnias  de  los  estrangeros  ,  la  econo- 
mía paternal  con  que  gobiernan,  mejor  diría 
edifican,  aquellos  piadosos  religiosos,  y  otras  mil 
razones  que  omito  en  obsequio  de  la  brevedad» 
obligaron  á  los  mas  audaces  adversarios  del  mo« 
naquismo  á  detenerse  en  la  carrera  del  preci- 
picio, y  permitir  una  escepcion  respecto  de  las 
islas  Filipinas  (*);  de  modo  que  después  de  pro- 
clamar el  Gobierno  abiertamente  que  la  nación 
no  admite  votos  monásticos ,  ha  parado  en  con- 
(esar,  no  á  instancia  de  los  Obispos  j  los  Pa- 
pas sino  impelido  de  sus  propios  intereses ,  que 
necesita  absolutamente  de  ellos  para  no  perder 
las  Filipinas. 

4.°  Tenemos  frailes  en  las  Filipinas ,  j  por 
otras  causas  semejantes  nos  vamos  á  encontrar 
con  ellos  en  la  Habana  y  todas  las  Antillas.  Se 
sabe  que  la  Habana ,  tan  famosa  desde  su  con- 
quista»  representa  en  la  actualidad  un  emporio 
del  comercio »  y  que  por  su  dilatada  estension, 
igualdad  de  temperamento,  sq  incomparable 
puerto,  sus  riquezas  y  posición  geográfica,  sir- 
ve de  escala  y  al  mismo  tiempo  de  eslabón  de 
ambos  continentes  ;  de  tal  suerte  ,  que  ocupada 
por  una  nación  marina  como  la  Inglaterra,  ha- 
ría tributarios  en  aquellos  mares  á  todos  los 
pabellones  del  mundo.  Aun  considerada  bajo  el 
— *— ■    -  _    _  ■ ■ ■ — ' 

(*)    Véase  en  el  docamento  6.**  la  esposicioii  que  la  motivó. 
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domioio  español  ,  la  G>rona  goza  con  ella  od 
comercio  incalculable  y  una  población  acaso  de 
cuatro  millones  de  habitantes ,  con  un  produc'^ 
lo  líquido  9  entrando  Puerto-Rico^  de  cinco  mi* 
llones  de  duros.  En  vista  de  tantas  ventajas  reu- 
nidas» los  legisladores  de  las  0>rtes9  sin  ha- 
ber  influido  directamente  los  Obispos  ni  lo* 
Papas  f  sino  mas  bien  estrechados  por  los  ÍQte« 
reses  nacionales ,  han  hecho  otra  escepcion  ea 
cuanto  á  los  votos  monásticos ,  tan  abominados 
de  los  revoltosos ,  j  tenemos  también  frailes 
en  las  Antillas. 

5.°  Cuando  estoy  dictando  estas  ideas  me 
instruyen  los  periódicos  de  que,  desavenida 
Inglaterra  con  la  China  ^  han  adquirido  nueva 
y  mayor  importancia  las  islas  Filipinas ,  ya  por 
la  tentación  que  inspirará  á  los  ingleses  su  con- 
quista ^  aunque  no  sea  mas  que  en  calidad  de 
prenda  pretoria  de  sus  préstamos ,  ya  porque, 
destinadas  para  ser  la  fiíctoría  del  comercio 
asiático,  escitan  la  animadversión  mucho  mas 
que  antes  del  descubrimiento  del  vapor  que  las 
pone  en  contacto  con  el  imperio  celeste ;  todo 
lo  que  contribuye  á  que  la  supresión  de  frailes 
en  aquellos  climas  apartados  sea  cada  ves  mas 
peligrosa.  Aun  ciSéndonos  á  la  península,  ha- 
llaremos nuevamente  que  la  Corona  se  ha  visto 
precisada  á  prometer  otra  escepcion  particular 
á  los  países  vascongados ,  sobre  cuyo  punto  no 
se  forqoíaria  un  juicio  recto  si  no  examinásemos 

fundamentalmente   la   posición  de  aquellos  na- 
turales. 
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Los  vascos,  prescindiendo  de  su  culpabili- 
dad en  la  goerra  civil  tan  fanesta  á  España ,  son 
los  únicos  pueblos  de  Europa  que  disfrutan  la  Ií« 
hartad  casi  á  nivel  de  los  anglo-americanos ,  por 
cuya  razón  sns  fueros »  garantidos  en  el  conve- 
nio de  Yergara,  merecen  ser  estudiados  con  mu- 
cha detención.  Algunos  de  nuestros  oradores  y 
publicistas  compatricios  se  persuadieron  en  el 
delirio  de  su  imaginación  ,  que  siguiendo  los 
vestigios  de  la  revolución  francesa  iban  á  gran- 
gearse  un  nombre  inmortal  en  los  siglos  venide* 
ros  y  y  abrir  una  carrera  gloriosa  á  sus  imitado^ 
res  que  coronarían  su  obra;  pero  desde  que 
Tocqueville  ha  vulgarizado  en  su  célebre  trata* 
do  de  la  Democracia  americana  los  conocimien- 
tos que  estaban  reservados  antes  á  los  sabios,  na-* 
die  ignora  ya  que  la  revolución  francesa  fue,  co- 
mo la  llama  el  mismo  autor ,  invención  de  Sata- 
nás ,  según  la  habia  caracterizado  de  Maistre 
cincuenta  anos  hacia ;  ó,  para  entendernos  con  el 
nombre  común  que  la  dan  ambos  autores,  la 
revolución  francesa  equivale  en  toda  la  estension 
de  la  palabra  á  una  persecución  anticristiana,  sin 
semejanza  ninguna  con  la  libertad ,  ni  patrio- 
tismo ni  entusiasmo  republicano ;  y  asi  es  que 
dejó  á  los  pueblos  estafados  ,  in moralizados, 
siervos ,  con  el  fusil  al  hombro,  y  sumergidos 
en  la  corrupción.  El  derecho  de  elección,  calcu- 
lado para  servir  á  los  partidos  y  las  facciones  de 
lós  tumultuarios ,  mas  bien  ofrece  el  recuerdo 
de  una  farsa  que  el  de  una  garantía  respetable, 
por  lo  que  el  pueblo  francés,  como  se  lamenta 
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Tocqueville  ,  privado  de  casi  todos  los  derechos 
de  ciadadanos  libres ,  se  encuentra  al  levantarse 
con  cien  leyes  sobre  su  casa ,  sin  saber  de  dóa- 
de  proceden  ni  haber  intervenido  en  su  forman 
cion.  Pío  socede  lo  mismo  en  los  países  vascon- 
gados: estos  pueblos  ejercen  la  municipalidad 
con  una  latitud  incomparable ;  reparten,  cobraa 
los  donativos  sin  empleados  ni  secuestros ;  guar- 
dan ,  plantan ,  distribuyen  sus  montes ,  vendeo 
y  emplean  sus  producciones  y  su  industria  ea 
lo  que  les  place;  y  en  una  palabra ,  viven  en-- 
teramente  libres.  Tales  son,  pues,  los  pueblos 
que  conservan  en  estimación  varios  órdenes  mo- 
násticos, y  á  los  que  el  Gobierno  de  Y.  M.  ha 
garantido  en  el  hecho  de  haberles  puesto  á  salvo 
en  el  convenio  de  Yergara  el  goce  de  sus  fueros; 
porque  el  primer  fuero,  el  mas  inapreciable  j 
el  mas  grato  para  el  hombre,  consiste  en  go* 
bernarse  según  las  opiniones  religiosas  que 
profesa. 

6.^  Mas  ¿  que'  necesidad  tenemos  de  tras- 
portarnos á  los  dominios  de  Ultramar  ó  i  los 
confines  de  la  península,  cuando  dentro  de  la 
misma  capital  y  en  otras  grandes  poblaciones 
presenciamos  ejemplos  de  la  misma  naturaleza? 
Dos  resortes  de  la  Religión  obran  insensible* 
mente  en  el  corazón  humano,  dándose  á  co- 
nocer con  una  fuerza  que,  no  admitiendo  opo- 
sición ,  postra  á  sus  mayores  adversarios.  Yer- 
dad  es  que  la  astucia  y  artificio  de  los  revolto* 
sos  ,  si  nos  descuidamos  en  advenirlo  ,  procura 
"^^imular  tanto  la  derrota  ,  que  se  oculta   el 
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ffrianro  de  la  fe  á  las  personas  poco  perspicaces; 
pero  sin  embargo ,  en  diciendo  que  llega  el  ca« 
so  de  examinar  los  puntos  radicalmente,    todo 
queda  público  y  accesible  á  las  menores  com« 
prensiones.  Pues  qu¿,   ¿  no  existen    votos  mo-^ 
násticos  en  Madrid  ,  Zaragoza ,  Barcelona,  &c.  ? 
Dos  resortes ,  valiéndome  de  mi  primera    frase, 
mueven  la  Religión  sobre  el  corazón   bumano, 
que  ban  obtenido  dos  victorias   completas  con- 
tra los  impíos  revoltosos.  Desde  que  el  divino 
Maestro ,  circundado  en  Jerusalén  de  niños,  di- 
jo á  sus  discípulos :    ^^  dejadlos  acercarse   á   mí; 
¿  no  sabéis  que  cada  uno  de  ellos  tiene  un  án- 
gel gozando  de  la  vista   de   mi  Padre  f''   estas 
palabras  se  abrieron  un  paso  en  nuestro  cora- 
zón >  y  nuestras  almas ,  penetradas   del   fuego 
de  la  Caridad ,  miraron  en  los  inocentes  el  ob- 
jeto mas  digno  de  su  amor.    Con  todo ,   entre 
mucbos  varones  ejemplares  que  cultivaron  este 
plantel  precioso  de  la  caridad,  hubo  un    espa- 
ñol incógnito  basta  entonces  ,  que  ardiendo  en 
el  amor  de  Dios  y  notando  la  borfandad  y  per- 
dición de  millares  de  niños   en  Roma  y  otras 
ciudades  populosas ,  tomó  á  su  cargo  recoger- 
los y  consagrarse  á  su   instrucción ,  de    lo  que 
resultó  el  orden  religioso  de  las  Escuelas   Pias. 
Esta  institución  gloriosa  de  la  Iglesia,  colocada 
en  dos  estremos  de  Madrid  ,  no  podia  ser  des- 
truida repentinamente  sin  condenar  á  la   igno- 
rancia ,  al  crimen  y  á  la  depravación  los  infan- 
titos  pobres  de  los  ciudadanos ;  y  en  tan  peno- 
sa angustia  fue  preciso  disimular  los  votos  mo« 
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náslicos  del  glorioM)  Calasanz,  y  permitir  otra 
contradicción  mas  de  los  principios  revolucio' 
narios. 

7.^  £1  segundo  resorte  de  la  caridad,  ¿  que 
me  estaba  contrayendo ,  ha  obtenido  una  pali- 
nodia mas  pública  del  partido  irreligioso  por- 
que se  ha  sabido  defender  mejor.  £1  divino 
Maestro ,  que  habia  despertado  los  sentimientos 
tiernos  de  nuestra  alma  á  favor  de  los  inocen- 
tes con  las  palabras  antes  citadas,  nos  habia  di- 
cho también  en  su  admirable  sermón  de  las 
Bienaventuranzas,  que  todo  cuanto  hadamos  á 
favor  de  los  pobres  enfermos  y  desvalidos  nos 
servirá  del  principal  mérito  en  el  reino  de  los 
cielos;  aliciente  dulce  y  delicioso,  que  movien- 
do el  corazón  humano  desde  el  principio  de  la 
Iglesia,  ha  producido  efectos  admirables,  y  la 
erección  de  miles  de  hospicios  y  casas  de  refu- 
gio consagradas  á  su  caridad.  Mas  con  todo,  en 
medio  de  tantos  y  tan  edificantes  ejemplos  de 
piedad  que  parecian  ya  agotados ,.  hubo  un 
francés  hijo  de  pastor ,  y  él  mismo  guarda  de 
un  rebano,  que  abrasado  en  el  fuego  de  la  ca- 
ridad é  iluminado  del  £spíritu  Santo ,  trató  de 
buscar  los  enfermos  y  huérfanos  por  las  casas, 
los  campos,  ejércitos,  las  ciudades  y  las  aldeas^ 
y  consagrar  al  sexo  débil  á  un  ejercicio  tan  es- 
puesto y  tan  piadoso.  £1  pensamiento ,  según 
la  prudencia  humana,  no  se  anunciaba  muy 
favorable  á  la  esperiencia  considerado  á  prime- 
ra vista ;  pero  como  quiera ,  San  Vicente  de 
Paul  consiguió  establecer  el   instituto   de  las 
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Hijas  de  caridad ,  con  el  que  se  encontriS  en 
España  la  reyolacion  sirviendo  de  sosten  de  los 
hospitales.  Bien  sabido  es  lo  que  ha   pasado  en 
este  punto.  Luego  que  el  partido  revoluciona- 
rio,  convencido  de  que  la  economía  política»  la 
salubridad,  el  orden  y  el  aseo  le  forzaban  á 
conservar  las  hijas  de  Paul  so  pena  de  abando-» 
nar  las  casas  de  beneficencia  ,  quiso   ocultar  su 
derrota  obligándolas  á  dejar  la  toca  j  el  trage 
de  su  instituto ,  y  á  gobernarse  por  un  regla- 
mento secular;  pero  dóciles  todas  á   la  voz   de 
su  conciencia ,  se  hubieran  trasladado  i  Francia 
y  otros  reinos  si  el  Gobierno  >  mas  bien   acon- 
sejado, no  hubiera  desistido  de  tan  estr a iía  pre- 
tensión. Tenemos ,  pues,  votos  en  las  Hijas  de 
caridad ,  bien  que  temporales ,  y  el  vestido  re- 
ligioso de  su  regla.  De  lo  dicho   se  infiere  que 
la  revolución,  forzada  á  cada  paso  por  la  nece- 
sidad ,  está  en  pugna  abierta  con  los  principios 
mismos  de  que  tanto  ha  blasonado,  y  que  bien 
analizado  todo  ella  mism^  ha   dado   el  primer 
movimiento  al  concordato,  que  recomiendo   á 
la  sabiduría  de  V.  M. ;  por  cuanto  tener   frai- 
les en  la  Habana  y  Filipinas ,  Escolapios  é  Hi- 
jas de  caridad ,   y   no   haberse  de  celebrar  un 
convenio  con  el  Papa ,  envuelve  una  manifies- 
ta contradicción. 

8.*  Cierto  es  que  las  capacidades  del  Con- 
greso no  han  considerado  correlativa  esta  con* 
secuencia  ,  pero  consiste  en  una  equivocación 
lan  peregrina,  que  no  encuentra  semejante  en 
toda  la  historia  eclesiástica.  Hasta  ahora  las  na- 
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dones  que  se  precipitaron  en  la  carrera  de  ísts 
revoluciones  políticas  y  religiosas  reparaban 
poco  en  arruinar  unos  Iras  de  otros  los  institu- 
tos monacales  j  las  iglesias  que  no  coadraban 
á  sus  miras;  pero  la  EspaSa  es  la  primera  que 
presenta  el  espectáculo  singular  de  haberse 
persuadido  de  que  puede  destruir  los  órdenes 
monásticos  establecidos  por  la  Iglesia  y  crear 
frailes  á  su  modo.  ?lo  hablo,  Señora,  de  aque- 
llos wnerables  que  han  ridiculizado  tan  desca- 
radamente los  peri<Sdicos,  como  una  especie  de 
remedo  de  los  grados  con  que  se  distinguen  los 
masones  en  sus  logias.  Esta  estravagancia ,  en 
fin  ,  en  concepto  de  los  legisladores  equivale  á 
una  especie  de  retiro  temporal ,  como  si  dijera* 
mos  una  cárcel  de  sacerdotes  preservados  del 
naufragio  de  sus  compañeros.  Hablo  sí  de  los 
colegios  que  el  Gobierno  de  V.  M«  ha  dejado 
subsistir  para  proveer  á  los  establecimientos  ul- 
tramarinos de  la  Habana  y  Filipinas,  pues  su 
existencia  envuelve  contradicción  con  la  obser- 
vancia de  las  reglas  religiosas  á  que  se  refieren. 
Siento ,  Señora ,  verme  obligado  á  espresarme 
de  este  modo  hallándose  por  medio  el  respeto 
de  las  Cortes  españolas  y  el  crédito  del  Gobier- 
no de  y.  M. ;  pero  impelido  del  amor  á  la 
verdad  y  el  deseo  de  poner  término  á  la  em- 
barazosa crisis  de  la  patria ,  no  puedo  prescin- 
dir ahora  de  arriesgar  en  su  comprobación  las 
siguientes  observaciones ,  que  ofrezco  á  la  con- 
sideración de  V.  M. 

9.°     Los  institutos  religiosos,  que  llenan  tan. 
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las  páginas  eo  la  historia ,  han  estilado  en  to* 
dos  tiempos  la  animadversión  de  los  Papas  j 
Concilios ,  á  causa  de  que,  plantados  según  re- 
glas especiales  bajo  la  dependencia  de  sus  in- 
mediatos superiores ,  y  exentos  en  cuanto  á  es- 
la  parte  de  la  autoridad  de  los  Obispos ,  se  di- 
rigían de  un  modo  privativo  con  sujeción  á  sus 
guardianes  ^  provinciales ,  difinidores ,  genera- 
les, &c.,  ascendiendo  asi  hasta  el  Sumo  Pon- 
tífice. Los  que  abrazan  la  regla,  concluido  ya 
el  noviciado,  profesan  acto  continuo  los  ártica- 
los  y  capítulos  en  ella  contenidos ,  consideran* 
dose  por  tan  sustancial  su  estrecha  y  exacta  ob- 
servancia,  que  cuando  los  Obispos  confieren  el 
presbiterado  á  algún  religioso,  requieren  espre- 
samente  el  juramento  de  la  obediencia  á  los  su- 
periores de  su  instituto,  y  cada  uno  de  los  or- 
denandos lo  promete  entonces  de  nuevo.  Desde 
las  sandalias  hasta  la  capilla ,  desde  el  hábito 
hasta  el  cerquillo,  tiene  en  la  profesión  reli- 
giosa sus  palabras  y  su  formulario,  y  á  todo 
se  van  obligando  los  nuevos  hijos  de  la  orden: 
por  cuya  causa,  intentar  continuar  con  los 
Franciscanos  y  Agustinos,  v.  gr.,  y  sustraerles 
del  hábito  y  gobierno  gradual  y  privativo  de  sus 
reglas ,  es  buscar  delfines  en  los  bosques. 

10.  Los  legisladores  de  las  Cortes,  engol- 
fados en  el  cúmulo  de  negocios  que  siempre  les 
rodean ,  no  han  parado  su  juicio  en  estas  ad- 
vertencias, ni  tampoco  en  que  la  Iglesia,  como 
regida  por  el  Espíritu  Santo,  no  permite  re- 
medo   ni    suplantación :    circunstancia    original 
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que  la  distingae  de  todas  las  autoridades,  j  debe 
llamar  la  ateocion  de  un  observador  filósofo,  pues- 
to que  las  dignidades  mas  elevadas  de  la  tierra, 
comprendida  la  magestad  del  trono  y  la  de  los 
Congresos  ó  Senados,  están  sujetas  ai  principio  ge- 
neral: En  efecto ,  por  mas  grandeza  j  esplendor 
que  represente  el  cetro  español  j  sus  Cortes  reu- 
nidas, una  junta  en  Berga  ó  en  Estella,  auxiliada 
de  consejeros  partidarios,  ha  podido  comparecer 
durante  seis  autos  en  esta  guerra  civil  (como  com- 
parecieron antes  otras  en  Urgel ,  Bayona,  &c. ,  el 
año  20  y  23),  figurando  el  mismo  papel  que  el 
Gobierno  de  Isabel  II,  ya  imponiendo  castigos  y 
señalando  rentas,  ya  levantando  ejércitos  y  espi- 
diendo decretos  de  fuerza  real  y  efectiva,  que  han 
hecho   verter  muchas  lágrimas  á  la   nación  ;  y 
gracias  á  que  la  victoria  ,  coronando  las  armas 
de  y.   M. ,   no  los  ha  dejado  sancionados  para 
siempre.  No  obstante;  en  materia  de  Religión 
no  caben  tales  figuraciones  ni  semejantes  con- 
tingencias, porque  de  tal  modo  está  constituido 
el  gobierno  de  la  Iglesia,  que  ningún  acto  que 
no   proceda   de  la   legítima   autoridad   produce 
efecto  ni  validez  canónica.  En  vano,  revistién- 
dose  un   seglar   de  las  vestiduras  sacerdotales, 
saldrá  al  altar  y  recitará  las  palabras  de  la  misa. 
En  la  Iglesia  de  Dios  no  hay  mas  misa  que  la 
que  celebra  un  sacerdote  ordenado  por  su  legí- 
timo Pastor;  solo  el   diácono  canta  en  ella   el 
Evangelio;  solo  el  Obispo  conGere  órdenes:  quie* 
ro   decir ,   que  los  institutos  religiosos  se  hallan 
establecidos   en  la  Iglesia  coa  ciertas  fórmulas. 
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ciertas  oraciones,  cierta  graduación ,  ciertos  in- 
formes, pruebas,  exámenes  y  antecedentes  que 
son  absolutamente  necesarios  para  la  admisión, 
entrada  y  profesión  de  un  fraile;  requisitos  que, 
si  no  se  guardan  puntual  y  escrupulosamente^ 
dejan  sin  efecto  cualquier  otra  simulación.  De 
aquí  se  infiere,  que  estando  los  institutos  reli- 
giosos constituidos  bajo  la  dependencia  esplícita 
del  Sumo  Pontífice  y  según  el  tenor  de  las  re- 
glas respectivas,  el  Gobierno  de  Y.  M.,  ó  ha  de 
renunciar  á  toda  clase  de  conventos ,  cuya  falta 
llevamos  probado  que  arrastraria  la  pérdida  de 
Filipinas,  la  Habana,  &c.,  6  los  ha  de  garantir 
según  el  espíritu  y  letra  de  su  fundación. 

La  Providencia  en  el  curso  de  los  siglos  ha 
permitido  por  sus  altos  juicios  en  varias  épocas 
á  las  autoridades  temporales  demoler  los  monas- 
terios y  conventos ,  y  despojarlos  de  sos  alhajas 
y  sus  bienes,  pero  nunca  les  ha  facultado  ni 
fiícultará  jamás  para  poner  su  mano  sacrilega  en 
el  gobierno  de  la  santa  Iglesia ,  y  crear  órdenes 
religiosas  de  su  invención.  Es  necesario  conven- 
cerse: en  las  actuales  circunstancias  tal  vez  será 
fácil  al  Gobierno  de  Y.  M.  lanzar  del  suelo  es- 
panol  todos  los  frailes,  exclaustrar  las  monjas,  y 
trasformar  en  teatros  sus  mas  hermosos  templos; 
pero  nunca  lograría  crear  un  lego  de  un  orden 
religioso,  aunque  emplease  el  ingenio  de  todos 
sus  legisladores  y  espidiese  mil  decretos  para 
conseguirlo.  Asi  que,  en  la  alternativa  de  per- 
der para  siempre  las  colonias  de  Ultramar  ó 
conservar  los  frailes  en  aquellos  establecimientos. 
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el  Gobierno  ha  tenido  qae  ceder ,  pasando  por 
el  ultimo  estremo  á  rista  de  la  península ,  sin 
mas  preservativo  que  el  de  prohibir  salir  á  la 
calle  con  el  hábito  religioso;  condición  que  han 
admitido  sin  duda  los  superiores  de  las  órdenes 
inspirados  de  la  caridad,  pues  si  hubieran  proce- 
dido siguiendo  la  política  del  mundo,  jamás  se 
conformaran  con  semejante  pretensión ,  antes 
bien,  precisando  al  Gobierno  á  permitirles  el 
uso  libre  de  su  trage  ó  renunciar  del  dominio 
de  las  Filipinas,  le  hubieran  obligado  á  dejarles 
en  entera  libertad.  De  todos  modos  siempre  re- 
sulla que  el  principio  constitucional  de  que  la 
nación  no  admile  votos  monásticos  se  halla  en- 
teramente violado  con  la  escepcion  de  los  con- 
ventos de  Ocaiía,  Yalladolid,  Scc,  de  Domini- 
cos y  Agustinos. 

11.  Además  de  los  compromisos  tan  fuertes 
ya  indicados  ,  se  encuentra  el  Gobierno  con 
otro  respetable  de  la  misma  naturaleza ,  á  saber, 
el  de  la  asistencia  á  los  santos  lugares  de  Jera* 
salen,  que  Y.  M.  ha  decidido  con  mucha  pru- 
dencia auxiliar  y  sostener,  siguiendo  el  ejemplo 
loable  de  la  corona  de  Castilla.  G)n  tan  piadoso 
intento  debe  continuar  la  manda  pia  de  los  tes- 
tamentos, creándose  para  el  efecto  una  junta 
encargada  de  recolectar  el  producto,  del  que  an- 
tes cuidaba  en  virtud  de  breves  apostólicos  y 
reales  órdenes  la  Comisaría  franciscana  de  Jera- 
saleo.  Esta  novedad  ,  si  V.  M.  me  permite  va— 
lerme  de  la  libertad  de  ciudadano,  no  fue  bien 
meditada   por  el  Gobierno  que  la  sancionó.  £s 
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indudable  que  en  materias  sujetas  á  la  real  ju- 
risdicción ha  lugar  á  variarse  las  delerminacio* 
nes  según  plazca  á  los  monarcas ,  y  reclame  la 
recta  administración  de  justicia,  pero  respecto 
de  la  obra  pia  de  los  santos  lugares,  el  trono 
de  España  viene  ligado  con  un  breve  pontificio» 
que  no  merece  olvido  tratándose  de  alterar  sus- 
tancialmente  la  inversión  y  destino  de  los  fon- 
dos. Se  ha  querido  prescindir  de  una  conside- 
ración tan  legítima  y  patente ,  alegándose  en 
contra  no  sé  qué  especies  del  reino  imaginario 
de  Jerusalén  y  del  patronato  real ;  pero  si  be  de 
dejar  bien  examinadas  estas  impugnaciones  y 
aclarada  la  materia,  necesito  pedir  el  permiso 
á  y.  M.  para  manifestar,  que  las  atribuciones 
tan  honoríficas  y  respetables  de  las  regalías  no 
exoneran  á  la  corona  del  cargo  de  entenderse 
con  la  Santa  Sede  en  el  arreglo  de  las  obras  pías 
en  general,  y  mas  particularmente  en  las  que  se 
derivan  de  gracias  pontificias. 

En  comprobación  de  este  principio  canónico 
no  recordaré  á  Y.  M.  ahora  la  doctrina  que  es- 
plané  hablando  de  los  patronatos,  autorizán- 
dome primero  en  los  cánones  espresos  en  el 
cuerpo  del  derecho,  después  en  los  privativos 
de  la  Iglesia  hispana ,  luego  en  la  ley  ya  citada 
de  Partida,  y  en  otras  posteriores  no  menos  ter- 
minantes. No  repetiré  tampoco  las  razones  que 
entonces  indiqué  aplicadas  siglo  por  siglo,  y  sí 
solo,  remitiéndome  á  la  ley  del  Sr.  Carlos  III 
de  17  de  diciembre  de  1772  relativa  á  la  obra 
pia  de  Jerusalén,  me  contentaré  con  esponer 
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á  la  alia  consideración  de  Y.  M.,  qne  en  todo 
el  contesto  de  ella  se  tuvo  mnj  presente  el  bre- 
ve de  Clemente  VI  de  1342»  espedido  á  solici- 
tud de  los  Reyes  Roberto  j  Doffa  Sancha»  en 
cuya  atención  se  formó  un  reglamento  de  doce 
artículos ,  mandándose  en  el  primero  que  habrá 
de  residir  en  Madrid  un  comisario  general  de 
los  santos  lugares,  un  procurador  y  on  lego 
de  la  observancia  de  San  Francisco  (*)»  y  en  se* 
guida  se  dan  otras  disposiciones  análogas  j  se- 
mejantes que  consignan  á  la  religión  seráfica  la 
recolección ,  depósito  y  distribución  de  los  cau- 
dales ,  con  sola  la  novedad  de  que  en  vez  de  ha- 
cerse el  nombramiento  de  los  destinos  antedichos 
por  el  ministro  general  de  San  Francisco,  según 
pretendía  la  Orden ,  se  reservó  S.  M.  dispensar 
las  tales  gracias  de  propia  y  real  autoridad ;  es 
decir,  con  esta  determinación  se  guardó  en  lo 
esencial  el  reglamento  prescripto  por  Clemen-^ 


(^)  1."  Residíián  en  mi  corta  de  Madrid  an  oomismo  ge- 
neral de  los  Santos  Lugares ,  un  procurador  y  un  lego  de  la 
observancia  de  San  Frandsco ,  un  síndico  y  un  contador  secu- 
lares ;  y  estos  oficios  serán  siempre  proTÍstos  á  nominación  mia 
y  de  los  Reyes  mis  sucesores. 

13.  De  estos  religiosos  mas  instruidos  me  dará  cuenta  el 
comisario  de  los  Santos  Lugares ,  con  espresion  de  los  que  con- 
sidere mas  útiles  para  servir  en  ellos ,  á  fin  de  que  nombrados 
con  los  requisitos  que  quedan  espresados ,  se  les  espidan  sus 
patentes:  y  para  asegurar  que  vayan  con  la  comodidad  y  de* 
eencia  religiosa,  han  de  acompafiar  á  los  religiosoB  que  condu- 
cen las  remesas ,  dando  aviso  de  ello  con  tiempo  al  procurador 
espafiol  de  Jerusalén ,  á  fin  de  que  tenga  dispuesto  el  destino  y 
'  obediencia  de  cada  uno.  ( ley  9 ,  tí(.  i ,  ii6.  i7 ,  Nov,  Becop.) 
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te  VI ,  7  solo  se  alteró  en  la  parte  accidental, 
para  lo  qoe  abundaban  machas  razones  podero- 
sas á  favor  del  trono.  ¿Pero  qud  necesidad  tene- 
mos de  controvertir  á  propósito  de  patronato 
una  doctrina  clara  como  la  luz  del  día ,  valién- 
donos de  breves  antiguos  y  de  espedientes  tan 
complicados  como  los  que  sostuvo  el  Orden  de 
San  Francisco,  cuando  se  presenta  á  nuestra 
vista  el  ejemplar  mas  magnífico  y  glorioso  á  la 
corona  en  el  monasterio  del  Escorial?  ¿Hay  por 
ventura  en  la  redondez  del  mundo  una  munifí* 
cencia  igual  á  la  que  desplegó  vuestro  augusto 
progenitor  el  Sr.  Felipe  II  en  la  Basílica  de  San 
Lorenzo?  Pues  bien,  eso  no  obstante  Y.  M.  pue« 
de  observar,  que  para  haber  de  variar  en  algún 
modo  el  reglamento  de  Pió  YI  de  1781  ,  impe- 
trado por  el  Sr.  Carlos  III,  fue  preciso  recur- 
rir i  Roma  y  obtener  el  breve  de  1791  abajo 
inserto  (*). 


(*)  Breve  inserto. ««Concedemos  á  nnestro  muy  amado 
en  Cristo  hijo  Carlos,  Rey  Gatélieo  de  España  >  y  á  sus  suce- 
sores, como  patronos  del  monasterb  de  San  Lorenzo  del  Esco- 
rial, de  la  Orden  de  mongos  de  San  Gerónimo ,  y  reservamos  á 
BU  favor  la  facultad  de  nombrar  en  adelante  y  en  todos  los 
tiempos  sucesivos  prior  de  dicho  monasterio  ^  y  con  la  autoridad 
spostóliea  y  por  el  tenor  de  las  presentes  determinamos  y  de- 
cUramos,  que  loa  enunciados  patronos  por  sí  mismos,  indepen^ 
dientemente  del  capítulo  del  espresado  monasterio,  sin  presen- 
tación y  sin  todo  lo  demás  que  se  prescribió  en  nuestras  letras 
espedidas  en  forma  de  Breve  el  dia  il  de  julio  de  i 781 »  que 
revocamos  con  dicha  autoridad  apostólica,  puedan  y  hayan  de 
poder  libre  y  lícitamente  elegir ,  nombrar  y  constituir  una  6 
mas  veces ,  y  todas  las  que  lo  exija  el  bien  y  utilidad  del  es- 
presado monasterio ,  por  prior  de  él  al  que  por  su  ciencia,  prn- 
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1S.  Fundado  en  estos  principios  inconeasos 
del  derecho  canónico,  queda  probado  qae  aua 
en  el  caso  de  hallarse  tan  espedito  el  patronato 
de  la  corona  en  los  santos  lugares  de  Jerusaléa 
como  el  del  monasterio  del  Escorial ,  siempre 
reclamaria  la  libertad  imprescriptible  de  la  Igle- 
sia como  condición  indispensable ,  que  se  impe- 
trase breve  del  Papa  para  innovar  su  reglamen- 
to ;  7  hasta  la  política  aconsejaria  que  oo  se  per- 
turbase la  armonía  que  debe  reinar  entre  am- 
bas autoridades  por  un  procedimiento  no  bren 
meditado.  Pero  salvada  ja  mi  buena  fe ,  j  acre- 
ditada la  copia  de  razones  canónicas  que  me  asis- 
tirían en  tal  hipótesi  en  defensa  de  la  causa  de  la 
Iglesia,  me  parece  que  atendiendo  á  la  ilustra- 
ción de  la  época  en  que  vivimos  j  á  los  estraor- 
dinarios  conocimientos  que  adornan  á  vuestra 
Real  persona ,  no  debo  sacrificar  por  un  falso 
respeto  á  las  anejas  preocupaciones  una  verdad 
importante,  que  exige  el  buen  nombre  de  un  es- 
critor j  el  progreso  esclarecido  de  este  siglo. 

1 3.  No  ha j  duda  que  si  se  tratase  de  for- 
mar el  árbol  genealógico  j  el  entronque  con 


dencia «  integridad  y  buena  vida  y  oostundlires  les  pareciere 
mas  á  propósito  para  ello.  Y  mandamos  en  virtnd  de  santa  obe- 
diracia,  y  so  las  penas  que  se  les  impondrán  4  nuestro  arbitrio, 
á  todos  y  á  cada  nno  de  los  mongos  y  á  otras  caalesqniera  per- 
sonas del  dicho  monasterio  que  ahora  viven ,  ó  en  cualquier 
tiempo  en  lo  sucesivo  vivieren  en  él ,  que  respeten  y  obedes- 
can,  y  hagan  y  procuren  que  por  todos  los  demás  se  le  respe- 
te y  obedezca  al  tal  prior  nombrado  como  va  dicho.»  (ley  Jf, 
iib.  i,  Ut.  17.) 
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)os  Rejes  de  Sicilia  Roberto  j  Doffa  Sancha, 
titulados  Reyes  de  Jerusalén,  la  corona  de  Cas- 
lilla,  no  solo  disputaría  sino  que  también  pro- 
baría  su  mejor   derecho  contra   los  Reyes  de 
Francia»  Italia  y  Alemania;  pero  la  dificultad 
no  consiste  en  averiguar  si  la  dinastía  augusta 
de    los  Borbones  de  España  desciende  de  los 
Reyes  de  Jerusalén  antes  citados,  sino  si,  aun 
concedida   esta   proposición  |    gozarian   derecho 
para  ejercer  el  patronato  de  los  conventos  de 
los  Santos   Lugares.  En  primer  lugar »   contra 
esta  pretensión  ocurre  el  principio  proclamado 
en  todas  las  legislaciones »  de  que  en  acabándo- 
se el  dominio  se  concluyen   también  los  privi- 
legios inherentes  á   los  señoríos.  Ahora  bien, 
habiendo  desaparecido  hace  seis  siglos  de  la  faz 
del  mundo  el   reino  de  Jerusalén  ,  han  debido 
quedar  en  consecuencia  ilusorias  las  franqui- 
cias dominicales ;  y  titnto-mas,  cuanto  que  si 
se  quiere  dar  mucha  importancia  al  derecho  de 
conquista,  no  puede  traerse  en  comparación  la 
ocupación  de  Jerusalén  por  los  Cruzados  du- 
rante ochenta  y  ocho  años,  con  la  de  seiscien- 
tos que  llevan  los  turcos  de  tiranicidio.   En  la 
actualidad  el  verdadero  dueño  y  déspota  de  la 
Tierra  Santa   es  el  Sultán  >  y  asi  se    guardará 
bien  de  entrar  ningún  español  en  la  iglesia  del 
sanio  Sepulcro  si  no  desembolsa  antes  nueve 
tequies  (iáí  reales). 

14.  Es  necesario  pagar  este  homenage  á  lá 
verdad:  la  cristiandad  debe  á  los  Papas  el  pen- 
samiento de  encomendar  al  celo  de  los  religio- 

«4 
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808  de  San  Francisco  la  asistencia  de  los  Santotf 
Lugares,  y  al  heroismo  evangélico  de  los  Padres 
debe  indudablemente  la  conservación  de)  coito» 
que  aún  subsiste  á  pesar  de  tantos  infortunios. 
Luego  que   la  peste  y   el   alfange   musulmán 
lanzaron  á   los  cruzados  de  la  Tierra  Santa,   y 
quedaron  humillados  aquellos  guerreros  va  lep- 
rosos, Jerusalén  hubiera  subsistido  solo  en  fa 
memoria  y  si  los  hijos  de  San  Francisco  no  se 
hubieran  espuesto  á  sufrir  y  sufrido  mil  gé- 
neros de  tormentos  por  dar  culto  al  Señor  ea 
aquellos  sitios  imponentes  que  fueron  santifi- 
cados por  su  divina  Persona.  ¡Cosa  admirable! 
Lo  que  no  pudo  conseguir  toda  la  cristiandad 
de  Europa  armada,  lo  han  logrado  la  humil- 
dad y  heroica  paciencia  de  unos  cuantos  pobres 
frailes»    Bien   persuadidos   de   esto  mismo   los 
Pontífices  y  escitaron  desde  entonces  la  piedad 
de  los  príncipes  cristianos,  y  se  valieron  de  sus 
donativos,  para   mantener    constantemente   los 
religiosos  franciscos  en  el  Santo  Sepulcro  y  en 
la  Tierra  Santa;  y  acordes  los  monarcas  con 
un  pensamiento  tan  digno  del  Padre  de  los  fie- 
les,  se  hicieron   reglamentos  en   Francia ,  en* 
Italia  y  en  España  ,  que  todavía  hacen  resonar 
en  Jerusalén  la  voz  de  los  cristianos.  Asi  que, 
teniendo  presentes  todas  estas  nociones,  se  de- 
duce que  el  Gobierno  de  Y.  M.  carece  de  fa- 
cultades para  innovar  los  capítulos  vigentes  sin 
anuencia  del   Papa,   y  que  estando  confiados 
aquellos  conventos  á    religiosos   de   diferentes 
reinos  y  naciones,  no  puede  enviar    tampoco 
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para  su  servicio  sacerdotes  seculares  ni  frailes, 
que  no  estén  vestidos  con  el  hábito  de  su  orden 
franciscana.    No  es  punto   ligero  el  de  Jeru- 
saldn.  Cincuenta  afíos  hace  que  si  un  Obispo 
hubiera  tenido  que  tocarle  le  habrian  tratado 
acaso  como  al  devoto  peregrino ;  pero  después 
que  los  dos  poetas  modernos  mas  brillantes  de 
Francia,  Chateaubriand  y  Lamartine^  han  arran* 
cado  lágrimas  de  ternura  y  escilado  la  admi- 
ración con  sus  pintorescas  j  sublimes  descrip. 
ciones,  á  tiempo  también  en  que »  desplomado 
el  edificio  babilónico  de  los  enciclopedistas»  va* 
ca  espacio  á  los  literatos  para  recrearse  con  los 
cantos  deliciosos  del  Tasso,  y  trasportar  su  al- 
ma encantada  á  aquellos  venerables  lugares  don* 
de  se  obraron  los  misterios  de  la  redención,  no 
hay  que  temer  ya  esponer  ante  una  nación  ca- 
tólica la  importancia  de  tomar  en  consideración 
el  Santo  Sepulcro,  Belén,  Nazaret ,  &c. ,  &c., 
adonde  llegan  continuamente  donativos  de  los 
reyes  cristianos,  entre  los  que  sería  mengua  no 
contar  á  los  de  España^  puntualmente  en  una 
época  memorable,  en  la  que  se  nos  ha  revelan- 
do aquel  misterio  con  que  los  impíos  daban  en 
rostro  á   los  cristianos  timoratos ,  y   ahora  les 
confunde  y  humilla  á  ellos. 

£n  efecto,  los  adversarios  de  la  Religión, 
copiando  á  los  enciclopedistas ,  principalmente 
á  d'Alembert,  preguntaban  con  sarcasmo  y  cier* 
ta  compasión  irónica,  cómo  pcrmitia  Dios  que 
los  lugares  de  su  nacimiento,  pasión,  muerte 
y  reburreccion,  testimonios  eternos  de  sus  obras 
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iiiilagrosdSY  permanecieran  en  poder  de  los  in« 
fieles  con  preferencia  á  Iqi»  cristianos ;  7  á  la 
verdad ,  annqne  la  fe  nunca  vacila  á  causa  de 
las  dificultades,  persuadida  de  la  liinitacioo  del 
hombre  j  la' sabiduría  infinita  del  Eterno,  pro- 
ducian  estos  argumentos  cierto  linage  de  nic-> 
lancolta   mezclado  con  un  deseo  vivo  7  vehe-^ 
mente  de.  Ter  en  pose^on  de  los  cristianos  unos 
lugares  que  se  aman  7  se  adora^  tanto.   Pero 
desde  que  a)  aparecimiento  de  las  hercgías  7  al 
desarrollo  de   las  revoluciones  vimos  la  ruina 
de  los  templos,  el  despojo  de  sus  alhajas;  das- 
de  que  vimos  abiertas  las  urnas  de  santo  To- 
más de  Cantorberi  en    Inglaterra,  profanadas 
sus  reliquias  7  jugadas  á  los  dados  sus  precio* 
stdades;  desde  que  presenciamos  en  la  rei'oIa<* 
eion  fran^sa  tranformarse  las  iglesias  en  lupa- 
nares, brillar  las  cómicas  con  los  diges  de  las 
imágenes;  7  como  si  no'  fuera  bastante  tanta 
Iniquidad ,  desde  que  oimos  la  grita  de  los  bár- 
baros en  la  morada  silenciosa  de  los   muertos 
acometer  al  panteón,  abrir  los  sepulcros  7  ar* 
rojar  á  los  muladares  los  sagrados  huesos  de  los 
Santos,  se  presenta  mu7  obvia  la  solución  de  la 
dificultad  que  nos  hacian  los  incrédulos,  pues 
conocemos  claramente   que  JDios  reservó  á  los 
turcos  el  dominio  de  Jerusalén ,  previendo  que 
los  incrédulos  que  aparentaban   tanto  interés 
por  los  Sanios  Lugares  formarían  una  genera* 
eion  impía,  bárbara  y  aleve,  capaa  de  acabar 
con  los  cimientos  si  hubieran  e^i^ado  á  sus  al- 
cances.  Lo  cierto  es  que  mientras  la  Europa 
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cristiana,  devastada  j  profanada  por  la  raza  sa- 
crilega de  (os  jacobinos,  ha  despojado  los  teni« 
píos  y  extinguido  los  órdenes  religiosos,  en  el 
santo  Sepalcro  de  Jerusale'n  arden  cuarenta  y 
cuatro  lámparas  noche  y  dia,  y  acaso  trescienf 
tas  mas  en  otras  capillas;  y  los  frailes  francis- 
canos  de  Europa,  los  monges  griegos- y  maro- 
nitas  entonan  cánticos  sagrados  y  tributan  cuir 
to  al  Señor  sin  que  los  turcos  se  lo  impidan. 
Revelado,  pues,  el  misterio  de  la  posesión  de 
los  Lugares  Santos  ocupados  por  los  infieles,  y 
esclarecida  la  importancia  de  tan  antiquísima 
devoción ,  el  trono  de  Espaiía  no  puede  pres- 
cindir de  protegerla  ni  de  entablar  relaciones 
oportunas  con  el  Sumo  Pontífice,  á  fin  de  su-> 
ministrar  el  producto  de  la  obra  pia  en  bene- 
ficio de  aquellos  venerables  establecimientos  que 
se  hallan  casi  abandonados. 

15.  ^o  me  detendré»  supuesto  lo  que  va 
indicado ,  en  los  principios  generales  que  he 
vertido  tratando  de  la  incompetencia  ;  no  me 
detendré,  repito,  en  la  necesidad  que  apremia 
también  al  Gobierno  de  Y.  M.  de  entenderse 
con  el  Sumo  Pontífice  respecto  al  tribunal  d^ 
Espolios,  Escusado,  &c.,  el  de  la  Rota  j  la  Cru- 
zada, lodos  tres  procedentes  de  la  Santa  Sede, 
y  creados  bajo  ciertas  condiciones  que  s'ft  han 
de  guardar,  ó  relajarse  en  su  defecto  por  el  juex 
supremo,  sin  cuyos  requisitos,  en  términos  ca- 
nónicos y  legislativos,  todo  lleva  el  carácter  de 
nulidad ,  y  espone  los  derechos  mas  sagrados 
y  trascendentales  á   las  contingencias  de  una 
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reacción  tumulluaria  »  efecto  necesario  del  im^ 
perio  de  la  fuerza.  En  cuanto  al  tribunal  de 
Espolios  j  Vacantes,  ya  queda  completamente 
demostrado,  no  solamente  que  es  de  creactoa 
debida  á  los  Pontífices,  Mno  también  que,  ¿i 
para  eludir  este  origen  conocido  ascendemos  á 
nuestra  antigua  Iglesia  y  consultamos  sus  G>u- 
cilios  nacionales,  leemos  en  los  cánones  antes 
citados  que  estaba  prohibido  espresamente  tocar 
á  los  bienes  de  los  Obispos,  considerados  como 
patrimonio  de  los  pobres  y  de  las  iglesias ;  j 
que  por  consiguiente  el  derecho  legítimo  que 
ahora  asiste  á  la  Corona  se  remite  á  los  privi- 
legios que  ha  alcanzado  en  diferentes  ¿pocas 
de  la  Santa  Sede. 

16.  El  tribunal  de  la  Rota  no  merece  me- 
nos atención  »  pues  además  de  proceder  direc- 
tamente de  la  autoridad  Pontificia,  asi  como  el 
de  Espolios  y  Vacantes,  milita  una  razón  es- 
traordinaria  á  favor  de  su  conservación,  que  no 
se  halla  en  ninguno  de  otra  clase:  voy  á  decir- 
la. La  jurisprudencia  civil ,  que  fue  por  mu- 
chos siglos  en  toda  Europa  un  caos  confuso  de 
estilos  bárbaros  y  arbitrariedades,  tardó  mucho 
tiempo  en  advenir  una  providencia  caritativa 
y  generosa  que  la  Iglesia  practicaba  desde  los 
primeros  siglos  en  el  curso  de  los  procesos ;  á 
saber,  el  beneficio  de  la  apelación  del  juez  in- 
ferior al  superior  hasta  las  tres  sentencias  de- 
finitivas; es  decir,  además  de  la  mejora  del  tri- 
bunal del  Obispo  al  metropolitano,  permitid 
á  los  que  se  conceptuaban  agraviados  en  la  6e- 
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gnnda  sentencia  interponer  último  recqrso  al 
soberano  Pontífice.  Este  medio,  aunque  proce- 
dente en  derecho  j  bastante  acorde  con  los 
principios  de  justicia  universal,  no  puede  ocul- 
tarse que  comparece  también  gravoso,  ineficaz, 
y  en  cierto  modo  ofensivo  á  la  dignidad  de  la 
nación ,  tomado  generalmente  y  sin  una  modi- 
ficación conciliatoria.  Por  esta  causa  toda  per- 
sona juiciosa  y  prudente  que  estudie  de  buena 
fe  las  razones  que  miiiían  de  una  y  otra  parte, 
debe  conocer  que  en  una  materia  que  ofrece 
dificultades  por  cualquier  estremo  que  se  toque, 
el  mas  sabio  será  aquel  legislador  que  atienda 
á  la  utilidad  y  la  justicia  al  mismo  tiempo.  Aho- 
ra bien,  según  los  adelantamientos  de  la  juris- 
prudencia y  el  sistema  adoptado  en  las  naciones 
mas  cultas  de  Europa  ,  pasa  como  incontrover- 
tible el  beneficio  incomparable  que  resulla  á  la 
libertad  del  ciudadano  de  una  tercera  sentencia; 
por  lo  que  en  la  alternativa  de  haber  de  supri- 
mir un  recurso  tan  propicio  ó  permitir  á  los 
litigantes  trasportarse  á  Romá^  nada  mas  acer- 
tado pudo  escogitarse  en  el  concordato  que  el 
establecimiento  del  tribunal  de  la  Rota  ,  en  el 
que  trasladadas  las  facultades  pontificias  por  de« 
legación,  gozaban  los  litigantes  el  derecho  de 
las  apelaciones  sin  el  gravamen  indispensable 
de  interponerlas  ante  la  curia  romana.  Prescin- 
diré ahora  de  si ,  empeñándonos  en  el  estudio 
de  las  teorías,  nos  sufragarán  estas  algún  medio 
supletorio,  tal  como  el  de  la  revista  de  la  mis- 
ma causa  sometida  á  jueces  diferentes  (pues  el 


57« 

inliguQ  tslilo  da  un  G>ncilio  provincial  tropie- 
za con  el  inconveniente  de  ser  al  présenle  im^^ 
practicable):  en  todo  caso  lo  qoe  no  admiie 
duda  es,  que  los  magistrados  civiles  nombrados 
por  el  Gobierno  nunca  obtendrian  legítimas  fa« 
cuitades  para  entender  canónicamente  en  los 
procesos  eclesiásticos,  en  razón  á  que  carrcicn-^ 
do  el  trono  de  esta  clase  de  jurisdicción  ,  im* 
plica  contrariedad  transferirla  i  juzgados  de  su 
dependencia. 

17.  En  esta  parte  no  ha  podido  deliberarse 
el  punto  con  mas  inteligencia  y  patriotismo  que 
el  observado  por  la  Corona  en  diferentes  epo*!» 
cas,  pues  á  pesar  de  la  concordia  celebrada  en 
1640  con  el  Nuncio  Fachenetii,  se  restringie- 
ron las  facultades  de  sus  sucesores  acomodán- 
dolas mns  específicamente  al  concordato  en  1 753: 
7  como  las  nociones  de  jurisprudencia  se  han 
dilucidado  cada  vez  mas  entre  los  buenos  es- 
critores, el  Gobierno,  aprovechando  su  ilustra^ 
cion,  ideó  sabiamente  que  se  diese  una  nueva 
forma  á  la  juris^diccion  curial  de  la  Nunciatura. 
Con  este  motivo  se  creó  para  el  efecto  lo  qoe 
ahora  se  llama  tribunal  de  la  Rota,  desempe- 
ñado en  virtud  de  breve  de  Clemente  XIV  de 
1771  por  seis  jueces  eclesiásticos  espciíioles,  de 
nombramiento,  como  ios  dos  supernumerarios, 
de  Su  Santidad  á  propuesta  de  la  Corona  ;  con 
coya  loable  planta,  j  la  de  haber  de  ser  asesor 
del  Nuncio  apostólico  un  eclesiástico  español 
para  la  espedicion  de  los  negocios  de  gracia  j 
justicia,  quedó  perfeclamentis  arreglada  la  ad- 
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minist ración  del  foro,  salvada  la  inde))endcfim 
de  ambas  auloridadcs,  y  elevado  el  IríbuiHil  de 
la  Rota  i  una  consideración  tan  grande  de  i*cs- 
peto  que  no  ha  sido  nunca  superada.  De  mo* 
do,  que  ora  atendamos  al  origen  de  su  instilu* 
cioB,  ora  á  los  cánones  y  leyes  que  le  corro- 
boran ,  ó  bien  nos  fijemos  en  el  interés  que 
muestra  la  opinión  general  en  este  punto,  todo 
nos  confirma  en  la  obligación  que  estrecha  al 
trono  de  conservarle  en  su  píe  legítimo,  reco- 
nociendo los  derechos  de  la  Santa  Sede. 

18.  Tocante  al  tribunal  de  Cruzada »  eons* 
titaido  como  ios  antedichos  en  virtud  de  gra- 
cias pontificias,  según  va  auténticamente  de- 
mostrado, conserva  una  singularidad  en  su  di- 
rección que  nos  sirve  mucho  para  calificar  la 
naturales  de  todos  los  demás ,  pues  en  virtud 
de  haber  adoptado  los  Papas  el  método  de  con-* 
signar  estas  gracias  á  cierto  tiempo  limitado, 
manifiesta  periódicamente  la  dependencia  del 
Gobierno  para  obtenerlas  de  la  Santa  Sede.  Es- 
tos testimonios,  de  que  deponen  los  archivos 
reales,  no  los  ha  reservado  nunca  la  Corona; 
antes  por  el  contrario  ha  hecho  alarde  de  ma- 
nifestarlos, y  se  ha  gloriado  de  afianzar  las  le- 
yes paladinamente  en  sus  testos;  y  asi  es  que 
Fernando  VI  (ley  i%  lib.  2,  tit.  11.  Novis.  Ke- 
cop.)  se  esplicaba  en  1750  en  los  términos  si- 
guientes: ^^£n  consecuencia  de  las  facultades  con« 
ceiiidas  á  mi  Corona  por  la  Santa  Sede,  he  te- 
nido á  bien  estinguir  el  Consejo  de  Cruzada  ,  y 
subrogar  en   su  lugar  el  juzgado  en  la  Comí- 
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saría  de  Cruzada/'  Y  á  este  propósito  el  SeBor 
Carlos  111  (ley  1  ,  lib.  2,  tÍL  «9)  decía  también: 
^^  U^ando  de  la  facultad  que  por  bulas  ponlifi* 
cias  oie  corresponde  de  nombrar  personas  ecle- 
siásticas."  Y  luego. añade  en  la  S/:  ^Declaro 
que  la  jurisdicción  del  Escusado  es  toda  eclesíás- 
tica,  y  deben  ejercerla  la  persona  ó  personas 
eclesiásticas.**  Un  derecho  tan  claro  y  tan  cooa- 
tantemente  autorizado  no  ba  podido  menos  de 
ser  atendido  hasta  el  presente:  y  asi  es  que  el 
Gobierno»  bien  sea  por  el  respeto  que  te  ha 
impuesto  la  delicadeza  de  conciencia  de  los  Ge- 
Íes,  ó  por  el  delicioso  gozo  que  disfruta  en  dis- 
pensar veinte  millones  de  limosnas  (según  la 
relación  oficial  presentada  á  las  Cortes),  lo  cierto 
es  que,  acomodándose  á  la  antigua  práctica,  con- 
tinúa haciendo  preces  á  Roma,  y  aun  repitién- 
dolas con  mas  frecuencia  que  antes;  de  lo  que 
se  deduce  con  grata  satisfacción  de  los  buenos 
ciudadanos,  que  V.  M. ,  constante  en  su  adhe- 
sión á  la  cabeza  de  la  Iglesia ,  reconoce  en  el 
Papa  su  jurisdicción,  superior  á  la  de  los  Obis^ 
pos.  Ahora  bien :  la  Santa  Sede  en  las  gracias 
de  Cruzada  y  creación  de  su  juzgado  no  goza 
de  mas  derecho  ni  de  mas  prerogaliva  que  en 
el  tribunal  de  la  Rota  y  el  de  Espolios;  y  por 
lo  mismo  parece  coucluyente ,  que  si  el  Go- 
bierno desea  guardar  armonía  con  sus  princi- 
pios respecto  del  primer  caso ,  debe  aplicarlos 
igualmente  á  los  otros  semejantes,  hasta  tanto 
siquiera  que,  ventiladas  las  dificultades  con  la 
sabiduría   y    detenimiento    característicos   de   la 
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nación  española,  se  adopten  en  un  nuevo  con- 
cordato las  bases  mas  conformes  á  la  pública 
felicidad, 

19.  En  todas  las  indicaciones  antedichas, 
ceñido  escrupulosamente  al  fondo  de  las  mate- 
rias controvertidas,  no  me  he  permitido  la  mas 
leve  digrc»¡on  á  otras  estrnrías,  con  el  designio 
meditado  de  espresar  mis  ideas  con  mas  clari- 
dad, y  simplificar  en  lo  posible  la  cuestión  de 
la  independencia  eclesiástica :  pero  por  esta  vez, 
deseoso  de  reconciliar  el  ánimo  de  los  adversa- 
ríos  de  la  Santa  Sede,  y  considerando  también 
que  no  deja  de  guardar  analogía  con  mi  prin- 
cipal propósito,  tocaré  aftiora  el  punto  de  las 
bulas  circuladas  en  los  paires  vascongados,  pro- 
cedentes de  un  Comisario  general  distinto  del 
nombrado  por  el  legítimo  Gobierno  de  Isabel  ll« 
Ho  he  visto  ni  pienso  que  baya  aparecido  en 
mi  obispado  ejemplar  ninguno  de  esta  clase; 
sin  embargo ,  infiriéndose  su  realidad  de  las 
comunicaciones  oficiales  del  Gobierno,  resolveré 
la  dificultad  ,  que  es  de  gran  peso  para  muchos, 
como  lo  era  para  mí  hasta  que,  registrando  va- 
rios concordatos  de  repúblicas  americanas,  he 
salido  de  ella  por  medio  de  la  siguiente  obser- 
vación. 

20.  En  aquellas  regiones  tan  eslensas  to- 
dos saben  que,  habiendo  variado  repetidas  ve- 
ces la  forma  de  gobierno  ,  se  han  incorporado, 
separado  y  subdividido  alternativamente  mu« 
cfaos  departamentos  y  países  á  merced  de  los 
partidos*  Me  concretaré  á  la  república  de  Moa* 
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teviMeo  ó  del   UroguajT,  á  fin  de  espresar  con 
mas     precisión    mi   pensamiento*   La    república 
llamada   de   Buenos-Aires  babia   ajastado   con- 
cordato con    el   Papa    tan  pronto   como   quedó 
definitivamente  constituida «  j  en   su  virtud  se 
dirígia  el  gobierno  de  aquella  Iglesia,  con  inclu- 
sión de  Montevideo  y  lodo  el    Uruguay  ,    parte 
integrante  de  su' territorio.  No  obstante,    lueg» 
que    de    resoltas  de  una  nueva    revolución   se 
desavinieron  estos    últimos   Estados  con   el     de 
Buenos  Aires ,  y  se  erigieron   en  república  in- 
dependiente   bajo  el   título  del   Uruguay  ,    in- 
mediatamente  entablaron    é   hicieron    un    con- 
cordato  propio   con    el    Papa  ,   que   be   leido  y 
conservo    en  mi   poder;    con  cuyo   motivo    me 
ocurrió  al  instante  el  caso  de  los  dos  G>m¡saríos 
de  Cruzada  que  despacharon  en  España    duran- 
te    la    contienda    con    Don    Carlos ,    y    puede 
contraerse  con  mucha   analogía.  He  aquí   cómo 
se  esplica    naturalmente.   Montevideo   y   todo  el 
Uruguay  deseaban  corresponderse   con   el  Papa 
y  asegurar  el  culto  religioso»  pero  no  por  con- 
ducto del    gobierno   de  Buenos-Aires ,    al    que 
zaherian  de  despótico  y   miraban  como  enemi* 
go  de  su  libertad.  Igualmente  los  pueblos  adic- 
tos á  D.  Carlos  ,   constantes  sin    embargo  en  su 
obediencia  á  Roma  ,  anhelaban  el  indulto  de  las 
bulas,  mas  no  por  medio  del  Gobierno  de  V.  M.: 
y  en   ambos   casos,  6  el   Papa   babia  de  privar 
del   concordato  á  la   república   del    Uruguay  y 
de  las  gracias  espirituales  de  las  bulas  de   Cru-^ 
zada  á  los  países  vascongados,  ó   habría  de  pro- 
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Teer  i  sus  demandas,  según  el  modo  indiil* 
gente  j  concilialorio  que  lo  verificó*  Por  dictia 
de  la  monarquía  el  Papa,  consultando  en  me- 
dio de  lanías  conlradicciones  al  bien  espiritual 
de  aquellas  almas,  adoptó  una  medida  sabia  j 
iDuy  loable,  que  entonces  exaltó  la  irrilarion  de 
los  que  no  estaban  enterados ,  pero  cuyas  uti- 
lidades palpamos  lodos  en  la  actualidad  ,  aten- 
diendo á  que  habiendo  |iersevcrado  entonces 
aquellos  pueblos  en  el  uso  piadoso  de  la  bula, 
se  proveen  ahora  voluntariamente  de  las  espe- 
didas por  el  legítimo  Gobierno  de  Isabel  11 ,  en 
vex  de  que  si  hubieran  permanecido  seis  años 
sin  ellas  no  las  tomarian  jamás  en  adelante. 

SI.  Réstame  solo  bablar  del  vicariato  del 
ejército  ,  materia  la  mas  adecuada  para  dejar 
resuelto  el  interesante  punto  de  la  necesidad 
del  concordato.  £n  efecto,  los  que  combaten 
esta  paedida  tan  honrosa  y  conforme  con  la  di- 
plomacia ,  ponderando  los  derechos  del  Obispa- 
do en  general  j  lo  que  llaman  antigua  disci- 
plina, censuran'como  prácticas  viciobas  las  mu- 
danzas introducidas  con  el  tiempo  en  el  go- 
bierno de  la  Iglesia.  Kn  su  concepto,  faculta- 
dos los  Obispos  para  cualquier  genero  de  dis- 
])ensas  y  casos  reservados,  debe  desecharse  co- 
mo una  novedad  gravosa  y  enlerameuie  super- 
flua  la  intervención  pontificia  en  los  negocios 
eclesiásticos  de  España,  pues  lodo  debe  resol- 
verse por  el  modelo  de  nue&lros  G>nc¡lios  na* 
Clónales.  Ahora  bien ,  contra  eMe  picio  irre*: 
flexivo  é  infundada   pretensión^  presenta  una 
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ol>)cc¡on  indisoluble  el  vicariato  de  los  ejércitos, 
|K>r  cuanto  siendo  de  moderna  creación  ,  uo 
existe  el  mas  ligero  vestigio  de  este  importante 
cargo  hasta  el  reinado  de  Felipe  IV;  con  la  par- 
fícularidad  de  que  un  destino  tan  piadoso  j 
absolutamente  necesario  al  pasto  espiritual  de 
la  milicia  aparece  incompatible  con  la  jurisdic- 
ción puramente  episcopal ,  la  que  circunscrita 
por  naturaleza  á  cierta  demarcación  delermí* 
liada ,  no  se  acomoda  á  la  inspección  y  juriddic- 
cion  castrense,  que  abraza  toda  la  monarquía,  j 
supone  una  continua  traslación  j  movimiento 
de  las  tropas.  Antiguamente  las  naciones  eu- 
ropeas y  á  [)csar  de  ser  las  mas  belicosas  del  uni- 
verso,  cuando  emprendían  una  guerra  abrían 
los  combatientes  la  campana  sin  conocimiento 
de  estrategia  ni  proveerse  siquiera  de  vituallas; 
y  confiados  en  su  arrojo  y  su  valor ,  scguian  á 
ios  barones  y  señores  en  ejércitos  numerosos 
durante  la  primavera  y  el  estío  ,  daban  una  á 
dos  batallas,  y  victoriosos  ó  vencidos  suspen- 
dían las  operaciones  y  se  volvian  á  sus  boga- 
res y  castillos.  En  España  muchos  Obispos  ,  es- 
pecialmente el  de  Toledo,  acompañados  de  va- 
rios clérigos  distinguidos ,  asistían  á  ios  reyes 
en  las  marchas,  y  les  animaban  con  su  ejem- 
plo implorando  el  auxilio  del  Señor  ,  como  su- 
cedió en  la  batalla  de  las  Navas:  los  fieles  co-' 
mulgaban  la  víspera  del  combate ,.  los  Ob¡S|)oS' 
daban  la  bendición  al  ejército  postrado  en  tier- 
ra,  y  á  esto  estaba  reducido  el  pasto  espiritual 
de  las  armadas. 
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C>n5uhando  U  historia  en  esta  parle,  no 
encontramos  simulacro  ninguno  de  tropa  regla- 
menlada  hasta  el  ínclito  Cardenal  Cisneros,  cu- 
ya admirable  penetración  organizó  por  via  de 
ensayo  unas  partidas  permanentes  con  el  nom-' 
Lre  de  Santa  Hermandad ,  las  que  aumentadas 
cu  lo  sucesivo  dieron  á  conocer  las  incalculables 
ventajas  que  ofrece  un  cuer^K)  fijo  de  soldados 
dedicados  al  arte  de  la  guerra.  Desde  aquella 
época,  apoderándose  el  espíritu  marcial  de  la 
nación ,  se  formaron  á  porfía  regimientos  de 
todas  armas,  en  términos  que,  fijándonos  en  la 
época  de  vuestro  augusto  abuelo  el  Sr.  Girloa 
111  ,  poseía  España  setenta  y  seis  navios  de  lí- 
nea, cincuenta  fragatas,  sin  contar  otros  buques 
ha^la  el  número  de  trescientos;  de  modo  que 
regulando  la  infantería,  caballería  y  milicias  pro- 
vinciates,  la  fuerza  total  de  mar  y  tierra  compo- 
nía próximamente  un  ejército  de  trescientos  mil 
hombres.  St  se  atiende  además  de  esto  á  la  por- 
tentosa eslension  de  paises  que  abrazaba  el  im- 
perio español ,  cubiertos  y  guarnecidos  de  las 
tropas  necesarias  para  su  servicio,  se  verá  cla- 
ramente que  la  jurisdicción  castrense  se  introdu- 
jo en  los  tiempos  modernos  como  una  medida 
saludable  y  religiosa  ,  y  absolutamente  precisa 
al  régimen  eclesiástico  del  ejército.  Pues  bienes- 
la  medida ,  tan  indispensable  como  incógnita  á 
la  antigüedad  ^  no  po<Ua  proceder  de  la  autori^ 
dad  privativa  de  los  Obispos,  porque  además  de 
que  estos  se  hallan  circunscritos,  según  va  ya 
observado ,  á  los  departamentos  de  sus  diócesis, 
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la  jurisdicción  castrense  lleva  consigo  una  exen- 
ción precisa  del  diocesano  ;  y  su  eíercicio ,  óe^ 
arrollo  y  curso  de  sus  espedientes  se  encuen- 
tran tan  complicados  y  cslendidos  por  las  pro* 
vincias  de  lilspana  y  de  Indias,  que  do  rahe 
arreglo  ninguno ,  si  no  dimanan  de  una  íuris- 
dicción  radical  y  superior  á  la  de  los  Obispos, 
cual  es  la  Ponliücia. 

29.  De  estas  ligeras  indicaciones,  (joe  tanta 
margen  me  daban  para  esclarecer  la  materia 
con  mil  comprobaciones  nuevas  y  brillantes, 
que  sacrifico  en  obsequio  de  la  brevedad  ,  se 
infiere  todavia  que  el  Gobierno  de  V.  M.  des* 
cubre  por  todas  partes  el  encadenamiento  que 
le  liga  con  la  Santa  Sede ,  principiando  desde 
la  cabana  de  los  pastores,  acostumbrados  á  re- 
zar por  la  bula  de  Cruzada ,  basta  los  ejércitos 
que  sostienen  el  esplendor  del  trono  y  la  glo- 
ria nacional;  porque  reduciendo  á  un  solo^pen- 
Sarniento  cuanto  va  manifestado  acerca  del  ul- 
timo punto  y  resulta  canónicamente  probado, 
que  el  vicario  general  de  los  ejércitos  no  ejerce 
su  distinguido  cargo  á  semejanza  de  los  Obis* 
pos  por  efecto  de  su  institución  y  la  gracia  del 
Kspírilu  Santo  correlativa  á  su  ministerio,  sino 
mas  bien  en  virtud  de  la  delegación  que  le 
comunican  los  Pontífices.  De  consiguiente »  no 
eonstando  á  los  Obispos  en  la  actualidad  sí  se 
hallan  ó  no  autorizados  con  este  requisito  los 
Ticarios  generales ,  no  pueden  tampoco  formar 
con  pleno  conocimiento  el  criterio  moral  de  su 
conciencia.   Sabemos  que  está  nombrado  vicario 
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general  «1  esclarecido  Obispo  de  Córdoba,  j  que 
hubo  antea  otros  dos  desde  la  renoncía  de)  Pa- 
triarca'^Alloé,  ocurrida  el  aSo  35;  pero  ígno* 
ramos  si  procedieron  habilitados  por  el  Sumo 
Pontífice  ó  por  el  referido  Allue ,  cuya  renun- 
cia no  fuese  admitida  ;  j  este  es  uno  de  los  con- 
flictos mas  pesados  que  afligen  á  los  Obispos 
españoles.  Pues  á  la  verdad  parece  inconcebi* 
ble  cómo ,  sin  haberles  siquiera  consultado,  se  les 
ha  puesto  un  vicario  general  que  estiende  sus 
providencias  á  todas  las  diócesis ,  subordinando 
á  su  inspección  á  los  metropolitanos. 

Me  hago  cargo  de  que  atendidos  los  sucesos 
estraordinarios  de  la  época ,  y  habiendo  sido 
perentorias  las  necesidades,  exigian  también 
providencias  de  igual  naturaleza  ;  pero  sin  em* 
bargo  ,  de  cualquier  modo  que  se  califiquen  ta- 
les escepciones»  siempre  ha  de  caminarse  en  el 
concepto  de  que  los  Obispos  formarán  su  dic*^ 
tamen  para  dirigirse  en  su  aplicación ,  no  por* 
que  contemplen  en  el  Gobierno  autoridad  le- 
gitima para  trasmitir  en  ningún  evento  á  los 
vicarios  de  ejército  «facultades  pontificias,  sino 
atendiendo  á  que  el  derecho  canónico  permite 
en  semejantes  casos  los  juicios  llamados  de  pre^ 
sanción ;  por  cuya  especial  regla ,  adaptada  á 
las  crisis  dificultosas,  habrán  juzgado  tal  vez 
que  babi^do  sido  nombrados  vicarios  genera- 
les personages  tan  beneméritos  y  distinguidos, 
merecerían  la  aprobación  tácita  ó  espresa  de  la 
Sede  apostólica.  Con  lodo ,  observando  el  mis- 
mo principio  legal  de  los  juicios  de   presunción^ 
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admitidos  sabiamenle  entre  loa  escritores  clási- 
cos del  derecho ,  affadiré  ahora ,  con  la  noble 
ingenuidad  propia  de  mi  estado ,  que  ai  doran- 
te la  tormenta  refolucionaria  fue  lícito  á  los 
Obispos  apelar  á  las  reglas  de  escepcion,  no  nos 
hallamos  en  el  mismo  caso  después  de  haberse 
terminado  la  guerra  civil  ^  entabládose  relacio* 
nes  con  los  paises  estraogeros »  y  consolidado  el 
Gobierno  de  V*  M. ,  pues  ja  en  estas  circuna* 
tancias  necesitan  los  Obispos  cerciorarse  de  la 
voluntad  del  Papa  para  reconocer  el  origen  le- 
gítimo,  y  no  esponerse  á  incurrir  en  errores  de 
mucha  trascendencia. 

23.     De  intento ,  SeSora ,  hablando  del  vi- 
tario  general  de  los  ejércitos  me  he   abstenido    * 
de  usar  la  voz  de  Patriarca »   á    cuya    dignidad 
eslá  agregado  accidentalmente  tan    importante 
cargo,   procurando  orillar  asi  una  cuestión  de 
puro  nombre ,    y  contraerme  á  la  jurisdicción 
castrense ,    absolutamente    indispensable    á    los 
ejércitos.  Por  lo  demás ,  la  dificultad  con  que 
lucha  en  esta  parte  el    Gobierno   se  halla   pa- 
tente en  el  desempeño  mi^mo  de  los  Patriarcas 
nombrados.  Cuando  renunció  el  anciano  Allué 
me  honraba  á  mí  con  su  confianza  el  Cardenal 
Tiberi ,  y  me  consta  por  las  diligencias  que  se 
practicaron,  que  para  salir   del  paso  y  de   las 
instancias    repetidas  del    ministro    Martines  de 
la  Rosa ,  se  recurrió    al   espediente  de    que  el 
referido  Allué   (sujetándolo   todo    á    b  aproba- 
cioD  de  Su  Santidad)   subdelegase    la  jurisdie** 
cion  castrense   al  difunto  Obispo  de  Sigüeoaa. 
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Esie   prelado  no  obtuvo  en   realidad  mas  qoe 

ona  mera  suslitucíon ,  por    cuja  causa    no  es^ 

lampaba  en  sus  primeras  firmas  el   dictado  de 

Patriarca.    No   obstante   Martines  de    la  Hosa, 

inspirado*  de  otros   principios  mas   análogos  al 

espíritu  del  siglo  según  se  los  imagina «  no   se 

conformó  con  el   medio  canónico  del  Cardenal 

Tiberi.  y  en   consecuencia   el   anciano  Obispo 

de  Siguenxa,  cediendo  al  influjo  de  la  corle^  s<* 

firmaba    después  «in    ninguna   restricción    Pa« 

triarca  de   las    Indias.    Parece  que  el    ministro 

de  Estado  alegaba  en  defensa  de  sus  opiniones 

ciertas   cotisultas    del   Consejo   fiívorables  á  su 

dictamen  ;  pero  en  mi  concepto  incurrió  en  una 

equivocación  indisimulable ,  decidiendo  un  pun« 

to  canónico  por  la^  raaones  de  un   cuerpo  civil, 

como   si  sus   miembros  fueran  Padres    de    la 

Iglesia. 

No  hay  una  cuestión  mas  clara  en  la   histo'- 
ria  de  España*  La  jurisdicción  castrense ,  según 
va  ya  indicado»  no  se  conoció  en  la  antigüedad, 
ni  fue  instituida  hasta  el  aSo  )6iá  por  un  bre* 
ve  de  Inocencio  X  á  solicitud  de  Felipe  IV,  que 
le  obtuvo  temporalmente  durante  las  guerras  vu 
vas  de    sus  reinos.    En  seguida  concedió   Cíe* 
mente  XII  en    1 736   igual    gracia  á  Felipe  V 
por  siete   affos,  que  prorogó  después  Benedic^ 
to  XIV  en  1741  en  ios  mismos  términos.  Es- 
tas concesiones  se  iban    prorogando  asi   en  be- 
neficio de    los   capellanes   mayores    nombrados 
por  SS.  MM. ,  hasta  que  en  1769  impetró  bre- 
ve el  Sr.  Carlos  III  de  la  Santidad  de  Ciernen* 
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te  XUI  daraole  élroft   átiit  aSot  á   bvor  del 
Patriarca  que  era   ó  foese  en  adelante  de  las 
Indias ,  i  cuya  dignidad  se  agregó  el  cargo  de 
Capellán  mayor  y  Vicario  general  de  los  ejérci- 
tos, condecorándola    después  Pió   VI»  en  su 
breve  de    1791»  con    oirás  atribuciones  may 
privilegiadas  ,  pero  sin  que  por  esto  se  les   aon* 
pliase  á  mas  de  siete  anos   la  jurisdicción  cas- 
trense. Del    contesto  de  esta   relación  auténtica 
y  comprobada  se  deduce  claramente»  que  el  Go« 
bierno  de  Y.  M.   tropiesa  con  escollos  insape* 
rabies  en  el  curso  de  la  jurisdicción  castrense. 
Por  mas  que  se  empeñen  en  disimularlo  cier- 
tas personas  alucinadas ,  se  infiere  también  que 
los  Obispos  mas  instruidos  y   timoratos   se   en* 
cuentran  en  una   continua   ansiedad ;  que  loa 
ministerios  de  todas  las  épocas  fluctúan  en  mil 
opiniones  diferentes»  originadas  de   desconocer 
el  principio  legal  y  verdadero;  y  que    tantos  j 
tan  graves  compromisos  desaparecerían  fiícilmen*- 
te  con  un  nuevo  concordato. 

24.  En  lo  que  va  hasta  ahora  referido  me 
be  ceñido  escrupulosamente  á  las  materias  re- 
lacionadas con  el  gobierno  interior  de  la  mo- 
narquía ,  y  la  correspondencia  política  con  la 
Santa  Sede,  absteniéndome  de  lamentar  la  si> 
tuacion  calamitosa  del  clero  y  las  iglesias »  por- 
que al  fin  V  estando  pendiente  estos  objetos  tan 
sagrados  de  la  medida  general  del  concordato 
que  estoy  siempre  reclamando »  permiten  mas 
treguas  a  los  Obispos  para  alcansar  mejoras  en 
lo  sucesivo.  Sin  embargo »  volviendo   los   ojos 
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al  espelácalo  lastimoso  que  presentan  las 
monjas  á  nuestra  consideración,  se  desvanece 
este  consuelo «  en  atención  á  que  esta  grej  ea^ 
cogida  del  Señor ,  vilipendiada  hasta  lo  samo 
é  inhábil  para  tomar  un  recurso  vigoroso  por 
raaon  del  sexo»  parece  que  se  halla  sentencia- 
da al  tormento  triste  y  devorador  del  hambre, 
y  á  espirar  á  nuestra  vista  si  no  se  las  socorre 
pronto.  Los  Obispos ,  Señora  ,  ünico  refugio 
que  traslucen  ja  estas  inocentes  victin^as  en  su 
imaginación ,  no  pueden  mostrarse  mas  tiempo 
indiferentes  á  la  situación  precaria  que  por  to« 
das  partes  las  rodea.  Después  de  haber  voci- 
ferado el  siglo  que  las  mas  de  ellas ,  sacrifica- 
das por  el  despotismo  de  sus  padres  j  tutores, 
se  habian  consagrado  á  Dios  cediendo  i  la  sor- 
presa,  al  temor  ó  acaloramiento,  la  España  ha 
visto  maravillada  que  de  tantos  nriles  de  reli- 
giosas, j  entre  su  número  algunas  hijas  de 
grandes,  títulos  de  Castilla  y  caballeros  pode- 
rosos ,  profesas  en  las  reglas  mas  austeras ,  casi 
todas  prefieren  las  penalidades  y  estrechez  del 
claustro  á  las  delicias  y  diversiones  del  mundo, 
y  que  constantes  y  firmes  en  sus  votos  ,  miran 
con  el  mayor  desprecio  abierta  la  puerta  que 
les  conduce  á  la  libertad,  sin  acordarse  de  fal- 
tar á  sus  obligaciones.  La  Providencia  sin  du- 
da ha  permitido  por  seis  anos  un  abandono 
tan  inaudito  de  estas  desoladas  vírgenes ,  para 
dejar  descubiertas  las  calumnias  de  los  enemi- 
gos de  la  religión ,  quienes  dominados  de  la 
crápula  y  la    impresa  coasiderabao  imposible 
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que  ailanidoft  los  canceles-,  libres  las  pláticas  y 
los  locutorios ,  j  en  par  en  par  las  puertas ,  re- 
sisiieseo  las  vírgenes  sagradas  al  atractivo  del 
deleite  j  á  los  halagos  de  la  sedaccioa. 

S5.    Sin  embargo  el  omndo  ha  sido  testi- 
go que  muchas  de  ellas ,  medio  arrebatadas  por 
la  ley  y  el   influjo  de  parientes    poderosos »  se 
desprendian  de  las  manos  y  se   lanzaban  á    loa 
claustros  al  modo   que    las  anguilas ,   deslizan- 
dose  del  puno  de  los  pescadores ,  se  zambullen 
en  el  fondo  de  las  aguas »  único   elemento  de 
su  vida.   Con   todo,  esta   constancia   tan  ejem- 
plar aumenta  el  compromiso  de  los   Obispos, 
por  cuanto  habiendo  quedado  invicta  la  firme- 
za de   las   monjas ,  el   Gobierno ,   detenido  en 
sus  primeras  determinaciones»  no  ha  contem- 
plado prudente  echarla^  á  la   calle ,  y  sí  dictar 
medidas  interinas  tan  opuestas   á   los  cañonea^ 
que  no  es  posible  pasarlas  en  silencio  ni  dejar 
de  pedir  su  derogación.  £n  unos  casos  se  man- 
da demoler  un  convento   numeroso,  en    otros 
que  se  agreguen  tres  ó  cuatro  mas ,  y  á  veces 
se  prescribe  que  se  traslade  una  comunidad  de 
religiosas  á  otra  casa   de  distinta  regla ;   proví<- 
dencia  monstruosa  y  opresiva ,  que  escede  á  lá 
facultad  del   Papa,  pues  los  Pontífices  pueden 
mitigar  los  votos ,   pero  no  obligar  á  observar 
una  regla  que  no  se  baya  profesado ;  y    como 
ai   tantas  arbitrariedades   no   fuesen  bastantes^ 
el    Gobierno  sienta  por  base   general   que  la 
elección  de  abadesas  6  prioras  se  verifique  con 
intervención  de  los  juQces  respectivo» ,  una  es- 
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pccie  At  profimacion  sacrilega  de  los  ¡oslílofos 
religiosos,  ioaudiía  hasta  estos  tiempos ,  y  de 
vita  tendencia  mas  infame  y  baja  qoe  cuanto 
nos  refieren  del  despotismo  oriental.  En  un 
estado  tan  deplorable  y  violento  los  Obispos, 
recoinrenidos  por  su  ministerio,  y  testigos 
oculares  del  combate  continuo  de  las  monjas, 
no  pueden  menos  de  levantar  su  voz  recia* 
mando  una  contraorden  del  Gobierno  que  evi« 
te  tantas  prevaricaciones,  en  atención  á  que 
yéndose  minorando  las  religiosas  de  los  con- 
ventos subsistentes ,  es  absolutamente  indispen- 
sable que ,  6  bien  se  tome  una  providencia  de- 
cisiva de  acuerdo^  con  el  Papa ,  ó  se  persista 
profanando  el  orden  canónico  establecido  para 
el  régimen  de  los  claustros.  £1  primer  medio, 
íuslo  y  conciliador ,  es  el  que  se  ofrece  á  Y.  M. 
mas  á  propósito  para  fijar  la  suerte  futura  de 
las  monjas ,  y  salir  del  caos  en  que  el  Gobierno 
se  halla  envuelto. 

26.  Todos  los  conventos  de  monjas  escifan 
justamente  la  pública  conmiseración ,  pero  hay 
un  instituto  nacido  en  nuestra  patria ,  en  el 
que  parece  mas  interesado  el  corazón  de  los 
españoles*  j  Quién  es  el  que  no  participa  de 
cierto  entusiasmo  nacional  al  oir  el  nombre  de 
Teresa?  Esta  admirable  Santa,  considerada  co- 
mo escritora  embelesa  el  entendimiento,  en 
calidad  de  reformadora  penetra  el  corazón ,  y 
como  maestra  del  amor  divino  arrebata  y  ena- 
gena  el  alma.  En  Francia  y  varios  paises  es- 
Iraogeros  denominaban  Teresas  á  las  carmeli-' 
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tas  como  an^  especie  de  predilección  que  lleva 
consigo  el  lustre  de  la  santa  ^  que  dejavoo  mas 
esclarecido  cuando,*  conducidas  por  los  )acobi- 
nos  franceses  á  la   guillotina ,   iban  al  sacrificio 
entonando  los  cánticos  de  Sion.  En  las  grande» 
poblaciones   adornadas  de    teatros,  de    óperaur^ 
no  es  raro  percibir  los  espectadores  al  retirarse 
á  su  casa  á  media  noche  uo  sonido  agudo ,  pro^ 
cedente  de    los    campanarios  de  las   carmelitas 
cuando  tocan  á  maitines,  que  les  llama. la  alen-' 
cion ,  originándoles  á  veces  profondas   reflexio* 
nes.  Los  concurrentes  al   teatro  no  presendaa 
lo  que  las  monjas   practican   en  aquel   momen- 
to ,    pero    ninguno    ignora    que];    congregadas 
puntualmente  en  el  coro  j  llenas  de  compna- 
cion»  entonan  el  admirable  invitatorio  que  sir«- 
ve  de  preparación  al  rexo :  ^  Venid  ,  feliciteaios 
»al  Señor:  caigamos  prosternadas  ante  su  divi* 
»na   Magestady    y    lloremos    nuestras    culpas.^ 
Los  que  no  han  medicado ,  Seniora ,  sobre  las 
armonías  morales  que   conmueven   el  corazón 
humano»  desaparecen  de  este   mundo  sin  ha- 
ber apercibido  el  principl  móvil  de  nuestros 
sentimientos »  y  el  fundamenta  mas  sólido  de 
la    sociedad  civil ;   pero-  cualquier   persona    re- 
flexiva que ,  consultando  &u  interior ,  lleve  en 
cuenta  las  inspiraciones  que  le  exakan  en  cier* 
tos  casos  y  las  emociones  de  su  alma ,  reconoce 
fácilmente    que   semejantes    movimientos    reli- 
giosos  producen  en  nuestre  espíritu  ona  im- 
presión indeleble,  la  mas  á  prop<Í6Íto   para  ce- 
mentar el  triunfo  de  la  ley   de  Dios  contra  el 
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imperio  del  mundo ;  y  que  asi  eomo  un  cua- 
dro de  Rafael  ó  de  Murilio  forma  el  buen 
guslo  en  una  escuela  de  dibujo ,  eleva  el  ge* 
nio  y  precave  la  introducción  del  mal  estilo^ 
asi  también  cuatro  monjas  penitentes ,  reputa- 
das entre  los  falsos  políticos  por  fanáticas  é 
inútiles «  sirven  de  modelo  á  la  virtud  ,  y  hasta 
el  campanillo  que  avisa  al  pecador  las  vigilias 
y  austeridades  del  claustro  le  previene ,  en 
medio  del  silencio  de  la  noche,  que  aún  hay 
siervos  de  Dios  en  Israel  que  edifican  con  sui 
ejemplo. 

87.  Bien  es  verdad  que  en  cuanto  á  esta 
importante  observación  ,  prescindiendo  ahora 
de  la  necesidad  que  estrecha  al  Gobierno  de 
Y.  M.  de  restablecer  ciertos  conventos  de  re- 
gulares en  beneficio  de  la  Habana  y  Filipinas, 
ocurre  al  propósito  otro  contraste  que  presen- 
taban ciertas  casas  de  frailes  solitarios ,  disemi- 
nadas por  sitios  melancólicos  y  desiertos ,  en  al- 
gunas de  las  que  se  encontraban  sorprendidos 
los  viageros  eruditos  con  recuerdos  interesan- 
tes dignos  de  su  admiración.  En  el  convento 
de  la  Salceda ,  por  ejemplo ,  próximo  á  Madrid, 
les  mostraban  la  ermitllla  donde  vacaba  á  la 
oración  el  gran  Cisneros ,  siendo  allí  fraile,  y 
la  preciosa  biblioteca  que  regaló  ya  Arzobispo 
de  Toledo.  En  aquella  montana  retirada ,  mien- 
tras los  pasageros  solían  transitar  á  las  doce  de 
la  noche,  el  sonido  de  las  campanas  les  anun- 
ciaba al  mismo  tiempo  que  la  comunidad  se  ha- 
llaba alabando  á  Dios ;  y  estos  recuerdos  reit- 
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giosos  prodttcian  á  veces  cfeclos  may  felices .  j 
servían  siempre  de  faaal  á  las  costumbres.  Hom- 
bres veslidos  de  un    losco  sayal  ,   manleoido^ 
pobremente  y  consagrados  á  la  oración  y  peni- 
tencia ,  apenas  comerciaban  con  el  mondo ,  ni 
le  conocían  sino  en  el  ejercicio  penoso  del  coo- 
fesonario  y  en  el  desempeño  de  la  predicacioo, 
que   frecuentaban  en  las  comarcas  circunveci- 
nas. Entregados  á  estas  tareas  evangélicas ,  no 
era  raro  ver  que  ciertos  anacoretas  privilegia- 
dos se  captasen  la  admiración  universal  por  las 
conversiones    que   hacían  en  los  pueblos  y  la 
eminencia  de  sus  virtudes ;   pero  cuando  hala- 
gados los  naturales  con  tan  preciosa  posesión  se 
imaginaban  que  la  disfrutarían   mucho  tiempo» 
les  llegaba  de  improviso  la  noticia  de  que  aque- 
llos mismos  varones  que  reverenciaban  tanto,  ha-^ 
bian  conseguido  ser  trasladados  a  las  riberas  del 
Orinoco  ó  á  las  del  Rio  de  la  Plata ,  y  que  se 
ausentaban  llenos  de  goio  á  llevar  la   palabra 
de  Dios  á  los  barbaros  infieles»  después  de  ha- 
ber edificado  en  su  patria  á  los  cristianos.  Pues 
¿  qué  razón  habrá ,  Senkira »  para  que  se  rehuse 
celebrar  un  concordato,  sin  mas  motivo  que  la 
bien  fundada  presunción  de  que   el  Papa  re- 
clamaría en  tal  hipótesis  la  restauración  de  va- 
ríos  establecimientos  de  esta  clase?  Se  compren- 
de á  primera  vista  que  los  avaros ,  idóbtras  del 
interés  é  insaciables  de  lo  que  llaman    bienes 
nacionales ,  se  alarmen   y   pierdan  el   )uício  al 
presentir  la  vuelta  de  los  monasterios  propieta* 
rios;    pero  aun  permiliéndooos  formar  juicios 
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de  cálculos  sobre  la  iaUa  inoral  del  interés  que 
rige  al  mundo»  se  oculta  al  mas  perspicaz  eu* 
tendimieoto  cuál  ventaja  grande  ni  pequeña 
resulta  al  Estado  ni  á  ningún  particular  de 
proscribir  para  siempre  en  la  nación  ciertos 
conventos  de  mendicantes  j  órdenes  de  Predi* 
cadores»  siendo  asi  que  con  una  prohibición 
tan  absoluta  se  confinaría  el  cristianismo  á  las 
regiones  donde  florece  ahora ,  que  es  lo  que  por 
lo  menos  vendria  á  suceder  si  se  suprimiesen  to* 
dos  los  órdenes  de  regulares* 

^  La  historia  nos  lo  acredita :  España,  Francia, 
toda  Europa  estarían  sumergidas  en  la  supersti- 
ción j  abominable  idolatría,  si  además  de  los 
ministros  ordinarios ,  fijos  en  sus  primeras  par- 
roquias ,  no  se  hubiesen  derramado  por  su  sue* 
lo  varones  apostólicos,  con  la  misión  eslraordi« 
Baria  de  convertir  todos  los  pueblos  á  costa  de 
los  mejores  riesgos  j  trabajos  y  el  sacrificio  de 
sa  vida.  La  Inglaterra,  mas  inmediata  á  nues- 
tras investigaciones  á  causa  de  hallarse  mas  pró- 
xima su  conversión,  y  de  consiguiente  mas  clara 
é  indisputable  su  historia,  sabemos  que  fui: 
conquista  evangélica  de  algunos  monges  envia- 
dos por  San  Gregorio  Magno.  De  aquel  reino, 
tan  fecundo  en  Santos ,  emigraron  después 
otros  Benedictinos  que ,  inflamados  de  celo  re- 
ligioso y  atravesando  las  feroces  poblaciones  de 
Alemania ,  plantaron  en  ellas  la  cruz  de  Jesu- 
cristo, y  crearon  discípulos  que  perpetuaron 
aua  ejemplos.  Asi  se  propagó  la  fe  en  aquellos 
tiempos,  asi  se  habia  propagado  antes;  siendo 
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de  notar  que  no  se  ba    invernado  niogira  otro 
toplemento  en  lo  sucesivo  qoe  haya  becbo   ol- 
vidar este  método  antiguo  de  la  Iglesia.   Dígan- 
lo noevameole   las  Américas:'  todas  sus   repú- 
blicas ,  sin  escepcion ,  suspiran  por  la  restaura- 
ción de  los   religiosos,  temiéndose  con    mocbo 
fundamento  que  si  no  se  apela  á  este  medio 
tan  recomendado  en  todos  los  siglos,  va  á  des- 
aparecer la  civilixacion  en    aquellas  vastas   re- 
giones. El  peligro  es  inminente :  las  tribus   in- 
numerables de  salvages ,  multiplicándose  pro- 
gresivamente ,  amenazan  acabar  con  los  pobla- 
dos é  inundar  con  enjambres  de  bárbaros  beli- 
cosos .  las  pocas  ciudades   j  reducidos   lugares 
que  ahora  existen.  Los  libertinos,  abrasados  con 
los  voluminosos  tomos  de  la   Enciclopedia,  se 
han  rendido  vergonzosamente  á  vista  del   peli- 
gro, declarándose    incapaces   de    arrostrarte ;  y 
por  tanto  el  Gobierno,  libre  del  pedantismo  de 
aquellos    declamadores  cobardes  y   afeminados, 
tiende  sus  brazos  á  la   Religión ,  solicita   misio- 
neros del  Pontífice,   j  con  el  socorro  de  unos 
cuantos  pobres  frailes  va  recobrándose  del  pa- 
vor; 7  atrayendo  de  nuevo  los  indios  por  meidio 
de  la  predicación,  principia  á  estender  las  pobla- 
ciones por  donde  estaban,  antes  de  emanciparse 
de  España.  Es  decir,  Sonora,  que  el  anatema  ful- 
minado con  tanto  furor  desde  Lutero  contra  el 
monaquismo    hubiera  detenido  el   progreso  de 
la  fe  j  simultáneamente  el  de  las  luces,  si  él 
Espíritu  Santo ,  que  vela  por  la  Iglesia ,  le  bu- 
biera  dejado  prevalecer  en    Europa   para  cas* 
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ligo  nuestro»   segan  se  preieode  naevauíenle 
abora. 

28.  No  se  apele  á  la  influencia  poderosa  de 
las  ciencias  y  las  artes  para  suplir  los  dones  so- 
brenaturales de  la  gracia ,  pues  patente  está  á 
la  observación  de  todos  los  filósofos  que  la  na- 
ción mas  adelantada  del  universo ,  la  Inglater- 
ra ,  seniora  hace  un  siglo  de  mas  de  *  cien  millo* 
nes  de  habitantes  en  los  hermosos  y  dilatados 
países  de  la  India»  se  encuentra  sin  haber  cris- 
tianizado una  pequeña  aldea,  por  carecer  de 
misioneros  en  virtud  de  su  protestantismo;  y 
asi  se  contenta  con  cargar  navios  de  ídolos  fa- 
bricados en  Londres  y  otriis  ciudades  de  la 
Gran  BretaSa  *  para  aprovecharse  de  la  supers- 
tición de  aquellos  infelices  indios  con  utilidad 
de  SU:  comercio  (*)•  Mas  cerca  de  nosotros  se 
presenta  la  espedicion  francesa  sobre  Argel,  en 
donde  la  monarquía  de  los  Luises ,  á  pesar  de 
sa  pericia »  riquezas  y  ventajas  literarias ,  no  ha 

(*)  En  mi  libro  de  un  metodista  inglés ,  impf eeo  hace  ena- 
tio  afiosv  be  leído  sorprendido  que  se  castiga  seyeramente  á 
todo  el  qne  catequiza  un  indio  al  cristianismo.  Los  metodistas 
necesitan  situarse  en  una  isla  de  los  dinamarqueses  para  pro- 
curar introducir  sus  biblias.  El  mismo  autor  que  revela  este 
sistema  de  la  Gran  Bretafiat  asegura  tambim  que  son  incal- 
enlabies  los  caudales  que  reporta  el  comercio  inglés  de  los  ído- 
los fabricados  que  introduce  en  la  India :  infiriéndose  de  todo, 
que  DO  tan  solamente  no  se  proponen  los  ingleses  estender  el 
cristianismo  9  sino  que  por  el  contrario  intentan  detener  su 
progreso,  á  fin  de  qne  los  indios  no  adquieran  nunca  la  nobleza 
del  carácter  que  inspira  la  Religión,  ni  sacudan  su  ignominioso 
3rugo.  Los  que  juzgan  que  la  abolición  del  tráfico  de  negros  es 
afecto  del  liberalismo  inglés ,  no  saben  lo  que  pasa  en  la  India. 


cofisegaido  hasta  ahora  mas  que  hacer  un  cton- 
po  de  batalla  de  aquella  costosa  colonia ;  paes 
aunque  merezca  la  gratitud  de  todos  los  cris* 
tianos,  j  parece  probable  que  la  creacíoa  de 
un  obispado  y  la  introducción  de  las  Hijas  oe 
Paul  prometen  grandes  beneficios  j  utilidad  ca 
lo  sucesivo ,  no  se  faliaria  á  las  reglas  de  pro- 
dencia  en  pronosticar  que  jamás  corresponde- 
rán los  frutos  á  nuestras  esperanzas ,  si  oo  se 
recurre  á  los  medios  comunes  de  que  siempre 
Ite  ha  valido  la  Iglesia  para  propagar  la  fe.  De 
todos  modos  el  ejemplo  de  Francia  nos  ensena, 
que  aun  para  mantener  en  Argel  el  prestigio 
de  la  Religión  j  preparar  algún  tanto  la  con- 
quista ,  se  ha  contado  con  la  Santa  Sede ;  que 
en  suma  viene  á  ser  lo  mismo  que  propongo  á 
V.  M. ,  clamando  constantemente  por  un  nuevo 
concordato. 
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Q>n€ordato «  SeSora :  este  es  el  doico  ,  el 
iadíspensablc  medio  que  existe  para  libertar  i 
la  nación  de  la  situación  deplorable  que  la  ago- 
bia ,  reparar  los  escíndalos  que  afligen  á  los 
buenos  ciudadanos ,  y  arreglar  definitivamente 
el  aspecto  político  de  la  Iglesia  hispana.  Esta 
idea ,  que  domina  constantemente  en  la  esposi^ 
cion ,  ya  adquiriendo  cada  vez  mas  fueraa  en  la 
serie  del  contesto,  pues  si  presentamos  abora 
en  un  punto  de  vista  las  razones  alegadas ,  re- 
sulta indisputablemente  comprobado :  1  .^  Que 
desde  el  primer  momento  de  las  novedades  in« 
tentadas  por  los  revoltosos  contra  la  potestad 
divina  de  la  Iglesia ,  asi  el  infrascrito  Obispo 
como  los  mas  de  sos  hermanos  denunciaron  al 
Gobierno  de  V.  M.,  con  tanto  respeto  como  for-» 
taleaa  ,  la  incompetencia  de  sus  atribuciones  pa« 
ra  reformar ,  sin  la  anuencia  del  Papa  ni  con* 
sulta  de  los  prelados,  el  régimen  eclesiástico  de 
£spana.  9.*  Que  la  obediencia  pasiva  prestada 
hasta  aqui  por  los  Obispos  en  el  trascurso  de 
seis  affos  i  las  providencias  violentas  de  los  tu* 
multuarios »  recomienda  mas  la  causa  de  Dios 
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qae  ahora  defienden,  paesto  qne  se  han  resigna* 
do  pacientemente  con  sus  humillaciones ,  por  no 
confundir  durante  la  guerra  intestina  el  princi- 
pio político  con  el  religioso.  3.^  Que  desde   que 
las  armas  Ticloriosas  de  Isabel  U«  protegidas  del 
Señor,  se  han  desembarazado  á   la   par  de   las 
huestes  enemigas  de-  la   turba  también  de  los 
feroces  anarquistas  que  arrancaban    las  órdenes 
opresoras  del  Gobierno ,  se  encuentra  ya  Y.  M. 
en  posesión  mas  libre  y  noble  para   subsanar  la 
nulidad  que  lleva  consigo  esta  violencia.  4.^  Que 
el   vicio  de  nulidad  anejo  á  tales '  disposiciones, 
no   puede  de  ningún  modo  cohonestarse  con  el 
respetable  nombre  de  las  Cortes,  en  atencioo  a 
que   las  facultades   del    poder  legislativo  no  se 
estienden  al  régimen  de  la  Iglesia.    5.^  Que  los 
derechos   del    real    patronato    j   las  decantadas 
regalías  en  que  se  apoyaban  antes  los  escritores 
lisonjeros    del    absolutismo    proceden  original- 
mente de  la  Iglesia,   según   he  acreditado   au- 
lénticameRte  con   los   cánones  de   la   colección 
hispana,  y  la  esposicion  cronológica  de  las  gra- 
cias pontificias.  6.°  Que  la  potestad  privativa  de 
la   Iglesia    se    ha    manifestado  sin    interrupción 
independiente  del  imperio  desde  su    nacimiento, 
j  que  aplicada  esta  observación  á  la  de  España, 
se  la  encuentra  resplandecer  con  el  mayor   brí« 
Uo  durante  los  cuatro  siglos  primeros ,  en  los 
qne  ni  siquiera  se  conocian  el'  nombre  de  Rey, 
de  Cortes  ni  señores ;  y  que  después  de  haberse 
establecido  en  la  península   los  godos ,  infesta- 
dos    del    arríanismo,    perseveró    goberoándoft 
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por  sos  propios  cánones »  y  luchando  conira  la 
impiedad  de  sus  monarcas ,  hasta   que  conver- 
tido Recaredo  se   incorporaron   la   Iglesia   y  el 
Esiado,  salva  su   mutua   independencia,   y  con 
utilidad  recíproca  de  ambas  potestades.    7.^  Que 
la  introducción  de  las  falsas  decretales  solo  pro- 
dujo en  España  la  novedad  de  devolver  al  Pon- 
tífice ciertos  derechos  ejercidos  antes   por   nues- 
tros Concilios   nacionales;  pero  que   la   preten- 
sión de  disputar  ahora  las  atribuciones  del  Papa 
para  aplicárselas  á   la  Corona»  es   un   sofisma, 
de   los  escritores  cortesanos ,   que    vendidos  al 
ministerio  en  tiempo  del  absolutismo ,  se  escu- 
daban   en    Us    voces    regalía,   patronato,    &c,, 
cuando  se  carecía  de  libertad  de  imprenta    para 
refutarlas,  como  se  ha  practicado  en  este  escritOi 
insertando   los  lesto«   comprobantes    por  el  or- 
den cronológico  hasta  nuestros  días.    8.*  Que  la 
constante  adhesión   de  \^    Iglesia   hispana   á    la 
Santa  Sede  la  ha  preservado  con  admiración  del 
mundo  del    naufragio    que  sufrió   hasta   cierto 
tiempo  la  galicana  ,  por  haber  preferiilo   la    de- 
pendencia ofensiva  de   sus  reyes  á  la    sumisión 
canónica   á  los  Papas.    9.*  Que  prc&ciiidiendo  de 
los  muy  escasos  y  limitados  derechos  honoríficos 
concedidos  en  los  Concilios  nacionales  á  nuestros 
gloriosos  monarcas,  todas  las   prerogativas  ecle- 
siásticas que  disfruta  en  la  actualidad  el  trono  se 
remiten    al   último    concordato    entre    Fernan- 
do   VI  y  Benedicto  XIV,  ünica   base   legítima 
sobre  la  que  han    podido   dirigirse    las  Cortes  j 
el  Gobierno  de  V.  M.  10.  Que  de   consiguiente 
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U   declaración  de  nulidad   pronunciada   por  el 
Papa  el  aSo   36 ^   inserta  en    los   periódicos   es- 
traiigcros ,   interesa   á   la  conciencia  agitada   de 
V.  M««  á  fin  de  evitar  el  funesto  reato  que   nos 
amenaza,    y    acordar    una  medida   conciliatoria. 
11.  Que  según  la  disposición  general  de   los  es- 
paiioles  y  lo  radicada  que  se  halla  la  Religión  en 
nuestro  suelo,  aun  cuando  en  vez  de  un  Gobier- 
no católico  como  el  de  Y.  M.  compareciese   otro 
sacrilego  y  revolucionario  en  el  turno  de  las  vi- 
cisitudes, le  sería   absolutamente   impraciírable 
consumar  un  cisma  en  la  religiosa  España,  por 
cuanto   careciendo   del   auxilio   de   los  Obispos, 
cuya  gerarquía  sirvió  tanto   á  ios   reyes  de  In- 
glaterra y  á   Josd   11  en   Alemana,    no    po<iria 
contar  tampoco  con    los   preparativos  del    janse- 
nismo, adelantados  en    Frangía   al    principio  de 
}a  revolución.  1!S.  Que  por   la    misma   razón   de 
ser  unánime  la  arlhesioo   de    los  Obispos   espa* 
floles  á  la  Santa  Sede,  se  facilita  estraordinaria- 
mente  un  nuevo  concordato ,  sin  la   impcrtincn* 
cia  de  protestas  semejantes  á  las  de  ciertos  Obis- 
pos católicos   franceses  contra   el    celebrado   en- 
tre Napoleón  y   Pió    VII.    13.  Que  los  enemi- 
gos del    concordato  se   encuentran    convencidos 
de  sus  miras  siniestras  y  de  su  mala   fe    á   vista 
del  ejemplo  de   Francia  ,  de   los   príncipes   pro- 
testantes y  las  repúblicas  americanas,  que  lo  baa 
negociado  felizmente  con  incalculables  ventajas 
civiles  y  religiosas,  ií.  Que  el    medio   canónico 
«del    concordato    exoneraría    á    los    Obispos    de 
ansiedades,   rescataria  al  Gobierno    de  la    posi- 
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cien  crítica  que  le  asedia,  cubriría  de  con  fusión 
á  los  enemigos  del   legítimo,  trono  de  Isabel  II, 
y  colmaría   de   júbilo  al   anciano    y   respeiable 
Papa.  1  5»  Que  es  público  y  notorio  que  el  Go- 
bierno de  V.    M.,   estrechado  de  mil   necesida- 
des, impelido  de  sus  propios  intereses,  y  cedien- 
do de  grado  ó  fuerza  al  torrente   irresistible  de 
la  opinión  popular,   ha   soltado   muchas    pren- 
das que  le  deían  ligado  á  la  autoridad  del  Papa, 
so  pena  de   perder    las  Anfi^llas ,   Filipinas,    los 
hospitales  encomendados  á  tas  Hijas  de   caridad, 
y  la  educación  de  multitud  de  pobres  que  des- 
empeñan   gratuitamente  ios  Padres   Escolapios. 
16.  Que  la  manda  forzosa  de  Jerusalén,  el   tri- 
bunal de  Cruzada,  de  £spol¡os,   de   la    Rota,  j 
el    vicariato    del    ejército,    dimanan    privativa- 
mente de  la  autoridad  pontificia  ,   y   no   pueden 
seguir   desempeñándose   sin    un   nuevo  concor- 
dato.    17.    Últimamente,    que   el  estado    provi- 
sional y  violento  en  el   que   gimen  víctimas  las 
sagradas  vírgenes,  sobre  cuyo   particular  com- 
prometen   las  órdenes  superiores   del   Gobierno 
la  obediencia  á   los  Obispos ,  obligándoles  á    ha- 
cerse cómplices  de  la  infracción   de  los  sagrados 
cánones ,   reclama   im{)eriosameute   la  necesidad 
de  un  concordato. 

Tales  son  en  suma  las  causas  políticas  y  re- 
ligiosas que ,  gravando  mi  conciencia  episcopal 
y  mi  honor  de  ciudadano ,  me  han  impelido  á 
tomar  la  pluma ,  y  no  dejarla  de  la  mano  hasta 
elevarlas  una  por  una  á  la  alta  consideración 
de  y.  M.  Me  alegraría ,  Señora ,   haberme   e»* 
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presado  en  so  relación  con  una  persuasiva  igoal 
á  la  buena  fe  que  me  acompaña ;  pero  esla  glo- 
ria privüegiada  de   las  plumas  maestras   no  se 
acomoda  nunca  á  tálenlos  humildes  como  el  mío, 
mucho  menos  habiendo  dicta,do   tan  cstensa   es- 
)X>$icion  con  la  rapidez  de  una   carta    familiar 
interrumpida  varias  veces  con  sucesos  alarman- 
tes. Con   todo   no  me   desanimo»   porque   para 
restaurar  la  felicidad  pública  de  Espaua ,  lo  que 
interesa  al  trono  y  la  nación  no  es  un   literato 
astuto  t  capaz  de  suplir  con  su  ingenio  peregri* 
no  el  mérito  de  un  asunto   falto  de  importan- 
cia, sino  mas    bien  un   Obispo  celoso,  amante 
de  la  Religión  y  de  la    patria,    que  defienda    la 
causa  de  Dios  sin  contemplar  al    mundo   ni   te- 
mer á  la  anarquía  ,   á    fin  de  escilar   asi  al  Go- 
bierno á  una   negociación    con   ía  Santa  Sede^ 
que.  afiance    definitivamente   el  régimen   de   la 
Iglesia   hispana ,    y    consolide    sobre   tan    firme 
apoyo  la  Corona  de   Isabel  II,   nuestra    legítima 
]r   augusta   Reina.  r=  Tcror  (isla  de  Gran  Cana- 
ria) g&  de  octubre  de  1840.=  Señora.  =B.  L. 
R.  M.  de  y.  M.   su  mas  humilde  subdito  y  ca- 
pellán =  «7</¿/a^  José  ^  Obispo  de  Canarias. 


2)i)(ettiai9ti>  smasiimD 


E2spo§iCH>2i  á  S.  Jf.  la  Reina  Gobernadora 
acerca  de  los  Reales  Decretos  ¿íe  8  y  S4 
de  marzo  de  1D36. 


Señora. 

«ludas  José  ,ObÍ3|)o  de  Canarias,  á  V.  M.  con  el  mas 

Iirofundo  respeto  «spone:  que  habiendo  leído  los  Rea- 
es  decretos  oe  8  y  S4  de  mareo  próximo  pasado  <\\x% 
acabo  de  recibir  por  el  correo  «iiarttimo,  me  consi- 
dero en  la  imperiosa  necesidad  de  elevar  al  Trono  mí 
voz,  á  fin  de  que  sin  faltar  ai  acatamiento  que  es  de- 
bido á  vuestra  Augasta  Real  Persona,  Iribute  á  la  li- 
bertad é  independencia  de  la  Iglesia -el  homenageque 
siempre  le  han  rendido  los  Obispos  españoles. Sin  em- 
bargo, antes  de  todo  me  parece  oportuno  manifestar 
á  V.  M.,  que  en  cuantas  ocasiones  se  han  ofrecido 
hasta  el  presente ,  he  acreditado  con  |>ruebas  autén- 
ticas y  positivas  mi  constante  adhesión  al  legitimo 
trono  de  Isabel  II  y  libertades  de  ia  madre  patria. 
No  hago  alarde  inútilmente  de  mi  exacto  cumpli- 
miento en  la  conducta  política,  pues  antes  |x>r  el  con- 
trario me  valgo  de  este  testimonio  con  el  objeto  de 
que  no  me  equivoque  V.  M«  con  los  rebeldes  execra- 
bles que  están  ififluyendo  en  la  desolación  del  reino, 
y  se  imponga  también  de  esta  esposicion  con  la  cal- 
ma y  sabiduria  propia  de  su  Real  Persona.  Y  como, 
aunque  sincerado  coa  respecto  á  mis  nobles  sentí- 
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▼a  de  la  aprobación  del  Soberano  Pontífice »  cabexa 
visible  de  la  Iglesia.  Este  decreto,  religioso  y  político 
al  mismo  tiempo,  fue  recibido  por  los  varones  ilustra- 
dos, no  solo  como  el  remedio  de  nuestra  decaida  dis- 
ciplina, sino  también  como  el  preservativo  de  las  vio- 
lencias  espantosas  con  que  amenazaba  la  insolente 
audacia  de  los  reprobos;  y  el  mundo  es  testigo  de  la 
docilidad,  mansedumbre  j  puntual  exactitud  con  que 
los  Obispos  j  Prelados,  á  escepcion  de  algún  otro 
ejemplar,  han  correspondido  á  las  esperanzas  de  la 
Junta.  Pero  si  el  referido  decreto  les  llenó  de  gozo, 
los  últimos  de  marzo  ja  citados  los  han  puesto  en  la 
tnas  triste  aflicción,  porque  vulnerada  la  autoridad 
independiente  de  la  Iglesia ,  no  les  permite  pasar  en 
silencio  tan  notable  novedad.  No  se  me  ocultan ,  Se- 
ñora ,  las  circunstancias  diferentes  de  una  y  otra  épo- 
ca ;  y  estoy  tan  lejos  de  recordar  á  V.  M.  el  decreto 
de  22  de  abril  de  1834  c^n  ánimo  de  suscitar  disputas, 
qUe  sacrificaria  mi  vida  muy  contento  por  salvar  á 
V.  M.  de  semejantes  compromisos.  Con  todo,  no  omi- 
tiré advertir,  que  si  los  Reyes  de  la  tierra  pueden 
encontrarse  en  la  situación  crítica  de  ceder  al  tor* 
rente  de  las  revoluciones,  la  Iglesia,  apoyada  en  su 
Divino  Fundador,  está  exenta  de  tal  peligro,  y  asi 
nunca  transige  con  el  mundo.  Demándeme  V.  M.  to- 
dos mis  bienes  y  derechos,  exija  su  Real  servicio  has- 
ta la  última  gota  de  mi  sangre,  todo  está  pronto;  pe- 
ro un  Ob¡s|)0  español  sufragáneo  de  la  Silla  que  ocu- 
paron los  Leandros  y  los  Isidoros,  se  dejará  tostar  an- 
tes como  S.  Lorenzo  que  ceder  un  quilate  de  la  aus- 
teridad divina  con  que  se  halla  revestido  por  la  mi- 
sión de  Jesucristo.  Tiene  mucha  trascendencia.  Seño- 
ra, esta  materia,  y  reclama  la  atención  de  V.  M.  El 
primer  paso  de  Gobet,  Obispo  ¿n  partihus  de  Lida, 
lio  fue  mas  que  sucutnbir  á  la  Asamblea  Nacional, 
\wtvo  el  segundo  le  precipitó  en  una  apostasía  escan- 
dalosa, i  No  quiera  Dios  que  el  Obispo  de  Canarias 
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resbale  en  la  primera  tentación !  Nieta  Augusta  de 
cien  Reyes,  y  entre  este  número  S.  Fernando,  ¿qué 
hora  Fatal  dictó  á  V.  M.  tales  decretos?  Si  V.  M.  al 
espedirlos  se  hubiera  contenido  en  los  límites  de  una 
medida  puramente  legislatira,  dando  por  causal  de 
la  estincion  de  los  monacales  de  ambos  sexos  la  im- 
posibilidad de  preservarlos  del  furor  armado  de  sus 
enemigos  y  de  los  manejos  tenebrosos  de  las  socieda- 
des secretas,  que  por  desgracia  tienen  enervado  el 
brazo  del  Gobierno,  me  guardaria  bien,  Señora  ,  de 
molestar  la  atención  de  V.  M.  con  esposicion  ningu- 
na ,  pues  sé  que  las  leyes  se  obedecen  y  se  acatan ,  y 
qoe  asi  como  un  fi^eneral  sitiado  en  una  plaza  tiene 
fueros  para  demoler  cuantos  edificios  puedan  servir 
de  asilo  al  enemigo  y  ofender  á  la  defensa ,  asi  tam- 
bién los  Reyes,  en  una  guerra  civil,  se  hallan  autori- 
zados para  otras  providencias  igualmente  necesarias. 
Pero  los  Consejeros  de  V.  M.  no  se  han  contentado  con 

{proponer  una  medida  legislativa  contraída  al  fuero  de 
as  circunstancias,  sino  que  estrañándose  de  la  única 
causa  capaz  de  justificar  la  ley,  han  querido  también 
que  V.  M.  califique  de  importunas  y  opuestas  á  la  ci- 
vilización actual  del  mundo  las  Ordenes  monásticas;  y 
como  tal  calificación  está  en  oposición  abierta  con  la 
doctrina  de  la  Iglesia,  me  permitirá  V.  M.  decir,  que 
no  residen  facultades  en  su  legítimo  Gobierno  para 
obligar  á  los  Obispos  á  que  se  conformen  con  tales 
opiniones,  ni  tampoco  para  llevar  á  efecto  una  refor- 
ma arbitraria  de  la  Iglesia,  como  se  verifica  de  he- 
cho en  el  reglamento  de  S6  de  marzo.  El  Ministro 
que  suscribe  en  el  preámbulo  apoya  también  su  pro* 
puesta  en  el  ejemplo  de  naciones  sabias;  pero  en  ma- 
teria de  tanta  trascendencia  hubiera  sido  muy  conve- 
niente esplicarse  con  mas  precisión  y  claridad ,  pues 
las  ilaciones  sabias  han  dado  muchos  ejemplos  dignos 
de  imitarse,  y  bastantes  que  se  deben  evitar;  y  no 
porque  la  Inglaterra  sea  poderosa  y  rica  se  ha  de  re- 
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novar  el  decreto  que  espidió  Eariqne  THI  eo  1536 
suprimiendo  los  convenios  que  no  cootuviesen  doce 
individuos,  y  el  que  espidió  cuatro  anos  después  su- 
primiéndolos todos  por  su  propia  voluntad.  I^a  Fran- 
cia no  se  anduvo  con  estas  dilaciones,  pero  V.M.  verá 
después  que  aun  ci  mal  ejemplo  de  la  Francia  se  re- 
mite á  un  medio  canónico  que  no  salvan  por  ahora 
los  decretos  de  V.  M.  Concretándome,  pues,  á  la  ju- 
risdicción propia  de  la  Iglesia,  resulta  indisputable- 
mente que  los  antedichos  Reales  decretos  vulneran  los 
derechos  pontificios,  pu<'s  se  refieren  á  lo  que  los  ca- 
nonistas llaman  causas  mayores,  las  cuales  están  re- 
servadas á  los  Papas  por  la  nueva  disciplina,  asi  como 
lo  estaban  por  la  antigua  á  los  ObÍ6|)os.  Por  consi- 
guiente, la  Iglesia  perderia  la  gloriosa  libertad  ¿in- 
dependencia que  disfruta  en  todo  el  orbe  si  consin- 
tiese tales  novedades,  loque  nunca  ba  sucedido  basta 
ahora ,  ni  tampoco  sucederá  jamás,  pues  sus  adversa* 
rios  pueden  atacarla  ¡lero  no  rendirla.  No  obstante, 
me  hago  cargo  de  que,  además  de  las  razones  puestas 
por  vuestro  Ministro,  liabrá  tenido  presentes  V.  M.  las 
enunciadas  por  los  Procuradores  á  Cortes  sobre  esta 
materia,  importante,  por  cuyo  motivo  las  tomaré  aho- 
ra en  consideración ,  contrayéndome  especialmente  á 
las  de  los  ilustres  Arguelles  y  Martinez  de  la  Bosa^ 
dos  personages  que.  han  abogado  á  favor  de  la  refor* 
ma  de  la  Iglesia  como  atribución  propia  del  Gobier- 
no, sin  mas  diferencia  que  la  de  defenderla  el  prime- 
ro de  un  modo  absoluto  y  perentorio,  y  el  segundo 
previos  los  informes  de  la  Real  Junta  Eclesiástica. 

Dos  son  las  razones  principales  en  que  se  fundan 
estos  célebres  políticos;  la  una  que  la  reforma  eclesiás- 
tica es  absolutamente  necesaria  ,  y  la  otra  que  si  se  la 
deja  confiada  á  la  solicitud  del  Papa  y  los  Obispos  nun- 
ca llegará  á  verificarse.  En  cuanto  á  la  primera  todos 
convenimos,  y  prescindiendo  de  las  negociaciones  en- 
tabladas desde  Fernando  VI  y  Benedicto  XIV,  &c.. 
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hasta  nufStros  tiempos»  la  Iglesia  dio  un  testimonio 
irrecusable  en  el  Concilio  de  Trento,  no  solo  de  que 
desea  sino  también  de  que  sabe  reformarse.  Asi  que  á 
la  vuelta  de  trescientos  años  los  protestantes  que  la 
tildaban  de  servil  y  esclava  levantan  la  cabeza  en  su 
derredor,  y  al  mismo  tiem|K>  que  se  ven  avasallados  y 
regidos  por  los  príncipes  seculares  cuyo  poder  implo- 
ran, observan  á  la  Iglesia  Católica,  una,  libre,  inde- 
C endiente  é  invariable  en  sus  principios,  echar  las 
ases  para  dilatarse  por  todo  el  universo,  valiéndose 
de  los  establecimientos  que  ellos  derrocaron  y  censa* 
raban  de  inútiles.  El  paralelo  está  á  la  vista.  Por  de- 
contado  los  luteranos  de  Alemania,  circunscritos  á  los 
mismos  territorios  que  les  señaló  vuestro  augusto 
abuelo  Carlos  V,  se  han  quedado  estacionarios,  va- 
liéndome de  la  frase  del  presbiteriano  Roberlson,  sin 
adelantar  un  paso.  La  Inglaterra  con  todo  su  poder 
ba  estendido  su  comercio  pero  no  su  comunión,  mien- 
tras que  la  Iglesia  Católica,  auxiliada  por  sus  misio- 
neros, ha  plantado  la  Cruz  en  ambas  Américas  y  las 
islas  de  ambos  continentes;  ba  introducido  sus  minis- 
tros en  la  China  y  el  Japón;  ha  edificado  Iglesias  en 
las  Indias  Orientales;  ba  provisto  de  culto  á  los  Lugares 
Santos  deJerusalén;  ha  sostenido  á  los  católicos  de 
Argel ,  Marruecos,  Constan t inopia  y  otros  paises  ma- 
hometanos, y  á  los  de  la  desventurada  Irlanda ;  y  ha 
guarnecido  de  seminarios  conciliares  sus  numerosos 
obispados  para  educación  y  plantel  de  sus  ministros. 
En  medio  de  designios  tan  elevados  como  edificantes, 
no  ignoran  los  Obis|ios  que  existen  lodavia  muchos 
abusos  que  enmendar,  pero  cuando  el  Espíritu  Santo 
que  vela  |K>r  la  Iglesia  la  vuelva  á  congregar,  verá  el 
mundo  la  sabiduría  con  que  se  aprovecha  del  progre- 
so luminoso  de  las  luces  dirigido  por  la  caridad. 

En  cuanto  á  la  segunda  hay  que  detenerse  mas  des- 
pacio para  no  precipitar  los  juicios,  pues  im|X)rta  dis- 
tinguir entre  el  pundonor  particular  de  los  Obis|>os  y 
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la  jurisdicción  privativa  de  la  Iglesia.  Es  de  cstrañar 
que  [personas  tan  practicasen  la  carrera  política  como 
los  memorables  Arguelles  y  Martínez  de  la  Rosa,  na— 

Ían  incurrido  en  el  error  vulgar  de  imputar  á  los  Pre- 
ados  la  prolongación  de  la  reforma,  pues  bien  «aben 
por  esperiencia  los  estorbos  graves  que  puedan  entor- 
pecer á  cada  insiante  las  mejores  intenciones.  En  una 
materia  en  que  se  necesita  la  concurrencia  del  Pontí- 
fice y  el  Rey,  y  el  consejo  simultáneo  de  los  Obis|>os  j 
Prelados  de  las  Ordenes  monásticas t  cualquiera  cono- 
ce que  deben  originarse  muchas  dilaciones  por  un 
efecto  propio  de  la  naturaleza  del  negocio;  y  si  se  agre- 
gan además  las  ocurrencias  accidentales  que  sueleo 
sobrevenir  del  fallecimiento  de  los  Reyes  ó  los  Papas, 
de  guerras  y  mutación  de  los  Ministros  en  los  Gabi- 
netes, es  im|K>sible  no  advertir  que,  independientemen- 
te de  la  voluntad  del  Papa  y  los  Obispos,  pueden  atra- 
vesarse dtíiculiades  que  frustren  los  pensamientos  mas 
bien  concebidos.  ¿No  ha  sucedido  igual  fatalidad  en 
los  ramos  privativos  del  Estado?  Do&  siglos  hace  que 
se  está  clamando  por  la  formación  del  código  civil  y 
criminal,  y  eso  no  obstante  vemos  con  sentimiealo  a 
una  nación  que  dio  el  primer  paso  en  la  carrera  de 
la  legislación ,  superada  por  casi  todas  las  demás  de 
Europa;  ¿son  responsables  de  esto  los  Obispos  ni  los 
Papas?  Cuatrocientos  años  bace  queestán  gritándolos 
autores,  que  sin  escuelas  de  primeras  letras  no  pueden 
los  pueblos  ilustrarse,  ni  alcanzar  la  nación  aquel  gra- 
do de  gloria  que  la  conviene  figurar  por  la  estension 
de  sus  dominios  y  la  Religión  santa  que  [irofesa;  sin 
embargo ,  apenas  hay  mas  escuelas  en  España  que  las 
servidas  por  algunos  sacristanes:  ¿tienen  culpa  de  este 
atraso  los  Obis|>os?  Puntualmente,  Señora,  el  que  sus- 
cribe acaba  de  ilajnar  la  atención  del  público  sobre 
un  punto  tan  recomendable;  y  si  el  profundo  estudio 
que  ha  hecho  en  su  examen  no  le  engaña ,  se  atreve 
á  asegurar  que  el  decreto  de  24  de  marzo  de  V.  M., 
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en  el  que  consigna  lat  capellanías  j  obras  pías  á  la 
manuiencion  de  los  esclaustrados,  priva  á  los  pueblos 
de  la  única  esperanza  con  que  contaban  para  promo* 
ver  el  establecimiento  general  de  las  primeras  letras. 
Mas  ¿á  qué  multiplicar  ejemplos?  Por  ventura,  ¿no 
continuaban  las  tropas  es[>a ñolas  sujetas  á  la  imper- 
fecta táctica  antigua  después  de  los  adelantamientos 
hechos  por  los  modernos  en  la  estrategia ,  j  fue  pre- 
ciso experimentar  la  superioridad  en  los  combates  an- 
tes que  mudar  la  dtscipKna  ?  Pues  en  verdad  que  el 
ministerio  de  la  Guerra  no  consultaría  al  clero  para 
dar  sus  órdenes. 

Con  todo,  por  si  acaso  no  se  reputan  por  convin- 
centes estas  pruebas  en  razón  de  hallarse  en  contacto 
con  la  España,  me  permitirá  V.  M.  que  me  traslade 
ahora  al  gran  teatro  de  Inglaterra,  en  la  que  afianza- 
da  la  libertad  bajóla  salvaguardia  de  dos  Cámaras  ilus- 
tres,  y  escudada  la  Religión  por  el  Gobierno,  disfruta 
toda  la  fuerza  y  las  garantías  que  desean  los  aspiran- 
tes  á  la  dirección  de  la  Iglesia  espaTk)la  para  admirar- 
nos con  sus  providencias.  Mas  pregunto  yo  ahora ,  ¿  qué 
ha  conseguido  la  Inglaterra  con  tantas  ventajas  reuni- 
das? ¿Ha  hecho  la  Iglesia  aoglicana  sus  reformas  des- 
pués de  trescientos  años  que  se  separó  del  PapaP  Bien 
públicos  son  los  debates  que  se  repiten  todos  los  días 
en  el  Parlamento  y  nos  manifiestan  lo  contrario.  El  me- 
nor de  los  males  que  padece  es  de  llevarse  los  lores  mu- 
cha parte  de  los  diezmos  sin  responsabilidad  de  socor- 
rer los  pobres,  que  gravaba  á  los  antiguos  católicos, 
según  la  espresa  ley  de  Inglaterra  \  pues  el  mas  sustan- 
cial es  que  multiplicadas  las  sectas  en  aquel  reino,  la 
Iglesia  anglicana  no  tiene  ya  un  creyente,  y  su  cabeza 
suprema,  sin  tronco  en  que  apoyarse,  ofrece  la  visión 
variada  de  un  espectro.  Los  ingleses  del  día  esctidados 
en  su  Biblia,  uik)S  luteranos,  otros  calvinistas,  soci nía- 
nos,  cuacaros  y  de  otras  sectas  diferentes,  hasta  cin- 
cuenta en  que  se  hallan  divididos,  no  necesita»  de  mi- 
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nistros  para  forjarse  un  sistema  de  conciencia,  y  resia* 
ten  por  lo  mismo  sostener  la  opulencia  del  clero  an- 
glícaoo,  cuyas  gerarquías  abominan;  y  es  indispensa- 
ble  en  consecuencia  que  tarde  ó  temprano  venga  aba* 
jo  su  Iglesia  reformada.  El  protestante  Ru&^gles  presa- 
giaba esta  catástrofe  en  Loudres  el  año  93;  y  aunque 
Mr.  Pitt  empleó  su  astucia  en  ganar  la  pluma  del  au-, 
tor,  la  fuerza  de  la  verdad  no  admite  resistencia,  y 
otros  escritores  protestantes  han  reproducido  sus  ideas, 
hasta  que  por  fin  el  distinguido  moderno  que  ha  dado 
la  lista  de  los  conventos  suprimidos  en  Inglaterra,  las 
ha  vulgarizado  prodigiosa  mente,  y  las  ha  hecho  triun- 
far en  sn  sabia  Introducción,  publicada  en  Londres 
el  año  de  29. 

Demostrado  como  queda  el  poco  fundamento  con 
que  se  imputa  al  clero  católico  su  oposición  á  la  re- 
forma, y  la  ninguna  ventaja  que  resultaria  de  enco- 
mendar este  encargo  á  los  cuerpos  legislativos,  me  res-> 
ta  añadir  ahora,  que  aun  cuando  se  imaginase  un  caso 
diferente,  nunca  habria  lugar  para  que  la  autoridad 
Aégia  ioterviniese  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  pues 
esta  goza  como  demostré  en  mi  principio  de  una  po- 
testad propia,  imprescriptible,  que  no  parte  ni  puede 
compartir  con  los  soberanos  de  la  tierra.  En  su  dere- 
cho todo  está  prevenido.  Al  presbítero  suplen  la  negli- 
gencia los  Obispos,  á  estos  los  Metropolitanos,  á  los 
Metropolitanos  los  Papas,  siempre  de  inferior  á  supe- 
rior según  la  regla  canónica;  y  V.  M.  conocerá  pa- 
tentemente que  si  en  defecto  de  los  Papas  hubieran  de 
entrar  legítimamente  los  Reyes,  serian  entonces  los 
superiores  de  la  Iglesia.  Su  Divino  Fundador  no  nece- 
sitaba de  esperiencia  para  preservarla  de  un  peligro 
tan  ocasionado;  |)ero  nosotros,  aunque  firmes  en  la  fe, 
somos  demasiado  débiles  para  no  haber  advertido  que 
la  intervención  de  la  Inglaterra  y  los  príncipes  pro- 
testantes de  Alemania  han  puesto  sus  sectas  en  una  de* 
pendencia  vergonzosa»  y  que  la  Iglesia  jansenística  da 
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Gamos»  reglamentada  por  la  Asamblea  nacional  de 
Francia »  concluyó  prosternándose  delante  de  la  diosa 
Vents^,  se{;un  había  vaticinado  pocos  meses  antes  el 
celoso  y  sabio  Beauregard. 

Gracias  á  la  Providencia  que  velaba  por  el  reino 
cristianísimo.  Napoleón  libertó  á  la  Francia  de  este 
jestado  lastimoso,  y  manifestó  bien  pronto  al  mundo, 
que  aunque  la  patria  de  San  Luis,  San  Ireneo,  San 
Hilario  y  Bossuet  habia  sido  avasallada  artificiosa* 
mente  por  una  facción  armada,  treinta  millones  de 
habitantes  se^uian  la  religión  de  Jesucristo,  fundada 
sobre  la  cátedra  de  Roma.  Desde  aqui  principal men* 
te  quisiera  el  Obispo  de  Canarias  que  V.  M«  prestase 
la  mas  reflexiva  atención,  pues  los  sucesos  se  van  en- 
latando unos  con  otros,  y  nos  ponen  en  estado  de  fun- 
dar perfectamente  los  discursos.  Inmediatamente, 
pues,  que  Bonaparte  concibió  la  idea  de  restaurar  la 
Religión  en  Francia ,  verificó  un  concordato  con  la 
Santa  Sede;  el  clero  jansenístico  desapareció,  y  los 
bienes  de  la  Iglesia,  declarados  nacionales  por  la 
Asamblea,  continuaron  en  los  poseedores  por  dispen- 
sa del  PontíCce,  y  asi  todo  se  allanó  en  el  foro  ester- 
no  sin  salir  de  la  disciplina  vigente  de  la  Iglesia;  pe- 
ro siempre  quedó  reconocido  que  los  actos  de  la  Asam- 
blea fueron  violentos  é  ilegales,  puesto  que  intervino 
dispensa  para  permitirlos* 

No  obstante  el  mismo  Napoleón,  que  parecia  des- 
tinado por  la  Providencia  para  dar  espectáculos  al 
mundo  nunca  vistos,  hallándose  ya  de  emperador 
acometió  una  empresa  mas  atrevida,  de  que  la  histo- 
ria eclesiástica  no  presentaba  ningún  ejemplar  hasta 
aquella  época,  y  coincide  con  la  situación  actual  de 
España.  Antes  de  Napoleón  los  que  habian  intentado 
reformar  la  Iglesia  se  sustrajeron  inmediatamente  de 
la  obediencia  al  Papa  y  la  efectuaron  por  sí  mbmos, 
como  los  principales  protestantes  de  Alemania  ,  Enri- 
que YIII  de  Inglaterra,  la  hija  de  Ana  Bolena  y  otros 
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nales;  pero  ya  se  ha  visto  que  esias  depresiones  de 
Francia  no  se  salvaron  sino  por  la  dispensación  del 
Soberano  Pontífice:  mas  por  si  no  les  convenciese  á 
vuestros  consejeros  un  ejemplo  tan  imponente  como 
el  de  Napoleón ,  añadiré  ahora  que  los  decretos  de  la 
Asamblea  nacional  francesa,  como   se    deliberaban 
con  asistencia  de  los  representantes  numerosos    del 
clero,   aunque  vulneraban  los  derechos  del    Sumo 
Pontífice,  salvaban  de  algún  modo  los  del  obispado 
francés,  porque  al  fin  Mauri,  Cázales,  Montloner,  &c^ 
abogaban  por  la  Iglesia;  pero  ¿qué  parte  han  tenido 
los  Obispos  de  España  en  los  decretos  de  V.  M.?  ¿Qué, 
se  quiere  pintar  como  gravoso  sujetar  algunas  causas 
eclesiásticas  al  Soberano  Pontiiice,  y  se  intenta  des* 
pojar  á  los  Obispos  españoles  de  toda  su  jurisdicción 
por  los  consejeros  de  V.  M.?  ¿Qué,  el  voto  de  confian- 
za conferido  á  V.  M.  por  los  cuerr>os  legislativos  ha 
de  estenderse  también  á  la  potestad  divina  de  que  es- 
tán revestidos  los  Obispos  para  e^obernar  su  Iglesia? 
¿Qué  dirían  los  Padres  del  Concilio  toledano  si  oyeran 
ial  doctrina?  Pero  veamos  en  lo  que  la  apoyan  los 
consejeros  de  V.  M.  En  primer  lugar  dicen  que  el 
Gobierno  se  halla  autorizado  para  disolver  todas  las 
corporaciones  según  su  voluntad  ;  y  en  segundo,  que 
por  consecuencia  de  esta  regla  lo  está  también  para 
disponer  libremente  de  los  bienes  secularizados.  Con 
el  objeto,  pues,  de  contestar  á  estos  principios,  voy  á 
considerar  á  V.  M.  bajo  dos  respectos  diferentes,  á  sa- 
ber :  como  Beina  de  España  sin  relación  á  la  Iglesia, 
y  como  Reina   católica  protectora  del   Concilio   de 
Trento.  Por  aquella  categoría  no  hay  duda  que  V.  M. 
está  autorizada  para  permitir  ó  no  corporaciones  civi- 
les ó  religiosas  en  su  reino;  pero  haDÍendo  sido  ja 
admitidas  por  las  leyes ,  no  residen  facultades  en  el 
Gobierno,  decia  el  protestante  Burke,  para  esclaus- 
trar sus  individuos  sin  que  hayan  delinquido,  en  cu- 
ya medida  se  encuentra  un  género  de  rigor  tan  rc- 
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1>ugnafite ,  que  el  Dr.  Bentham,  reputado  por  ateísta, 
a  reprueba  abiertamente,  porque  aunque  se  diga, 
continúa  el  citado  Burke,  que  se  les  señala  pensiones 
alimenticias,  es  necesario  haber  meditado  poco  sobre 
el  corazón  del  hombre  para  pensar,  que  á  una  perso- 
na á  quien  se  le  ha  privado  de  su  casa ,  sus  comodida- 
des ,  su  colocación  y  su  género  de  vida ,  se  le  trata 
con  benignidad  señalándoja  un  mezquino  diario,  j 
eso  con  poca  seguridad  de  ser  cobrado.  ¡Tanto  ruido 
con  los  derechos  del  hombre!  ¿Pues  qué  no  pertene- 
cen al  género  humano  los  frailes  y  las  monjas?  Para 
salir  de  este  paso  se  apela  á  la  deuda  pública ,  como 
8Í  no  estuvieran  patentes  en  la  historia  los  discursos  de 
Mauri  y  Mirabeau ,  aun  sin  valemos  de  mas  moral 
que  la  del  cálculo.  Mirabeau,  arrastrado  de  una  ima- 
ginación fuerte  y  fogosa  y  del  brillo  de  la  populari- 
dad, pintaba  la  ocupación  de  los  bienes  de  la  Iglesia 
como  la  tabla  del  naufragio,  y  aplicando  tantos  mi- 
llones á  este  ramo,  tantos  al  otro,  le  sobraban  in- 
mensas cantidades  con  que  sufragar  á  los  gastos  del 
ejército,  y  á  proyectos  gloriosos  al  comercio  y  á  la 
agricultura.  Mauri  por  su  parte,  aprovechándose  de 
la  viveza  de  su  genio  y  de  su  memoria  portentosaf, 
recuerda  los  malos  efectos  pecuniarios  de  las  tempo- 
ralidades de  los  jesuitas,  saca  á  la  palestra  la  dilapi- 
dación que  acompaña  siempre  á  los  odiosos  ejecutores 
do  estas  órdenes  ,  y  pronostica  en  fin  que  la  deuda  de 
Francia,  no  solo  no  se  extinguiría,  sino  que  se  gra- 
varía por  necesidad ;  y  lo  cierto  es  que  aún  resonaban 
los  discursos  de  ambos  oradores  en  los  oidos  de  los 
circunstantes  cuando  la  Francia  hizo  una  completa 
bancarrota.  Mas  prescindamos  de  si  es  ó  no  útil  á  la 
deuda  pública  la  ocupación  de  los  bienes  eclesiásticos: 
¿quién  ha  dado  facultad  á  la  Asamblea  constituyente, 
preguntaba  el  incomparable  Burke,  para  tomar  los 
bienes  ágenos  y  aplicarlos  á  sus  fondos?  A  vosotros  os 
estaba  reservado,  les  decia  ,  la  invención  de  las  con* 
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fiscactones  para  arrebatar  loe  bienes  de  la  Iglesia,  co- 
mo si  removidos  los  usufructuarios  de  sus  |X)sesiones 
no  entrasen  al  instante  sus  derechos  en  los  donantes 
ó  sus  herederos.  Pero  aunque  asi  sea^,  añade  en  la 
página  222  de  la  última  edición  de  Londres,  en  tal 
caso  los  verdaderos  dueños,  por  las  leyes  de  la  natu- 
raleza^ serian  los  colonos,  pues  entonces  el  que  ocupa 
y  labra  una  tierra  es  su  verdadero  propietario.  Desde 
que  se  abrió ,  Señora ,  el  velo  de  las  revoluciones  á 
nadie  se  sorprende  ya  ni  se  alucina  con  palabras.  La 
reforma  que  a^>arentaba  desear  tanto  Enrique  VIH  y 
los  parlamentarios ,  no  era  mas  <f  ue  la  pre^a  de  los 
conventos;  el  interés  publico  de  la  Asamblea  nacio- 
nal de  Francia,  no  mas  que  el  eco  de  algunos  capita- 
listas sedientos  de  propiedades ,  que  dominaban  por 
medio  de  los  clubs  á  la  Asamblea;  y  la  ocupación  de 
los  bienes  territoriales  de  la  Iglesia  de  España  solo  es 
interés  de  los  banqueros  que  compraron  el  pa|iel  mo- 
neda á  9S  de  pérdida,  y  lo  quieren  pasar  ahora  por 
su  integro  valor.  Resulta,  pues,  que  aunque  no  con- 
siderásemos en  V.  M.  mas  que  la  categoría  de  Sobe- 
rana, sería  difícil  sostener  la  legitimidad  de  los  pre- 
citados decretos;  pero  como  el  principal  timbre 
de  V.  M.  es  el  de  Reina  católica ,  y  en  su  virtud  goza 
el  patronato  real  y  el  distinguido  nombre  de  protec- 
tora del  Concilio  de  Trento,  no  se  halla  en  el  ca- 
so V.  M.  de  mirar  las  corporaciones  religiosas  como 
unas  meras  sociedades ,  sino  mas  bien  como  órdenes 
monásticas,  introducidas  en  su  monarquía  con  el  con- 
sentimiento y  beneplácito  de  sus  augustos  padres, 
previa  consulta  del  Consejo  y  aprobación  eclesiástica 
y  pontificia  de  la  Santa  Sede ,  y  que  por  consecuen* 
cia  moral  y  política  quedaron  bajo  su  real  protección. 
Ahora  bien,  sin  salir  de  la  doctrina  del  escelente  tra- 
tado de  Bentham  sobre  el  modo  de  acomodar  las  le- 
yes de  un  pais  á  otro,  tenemos  averiguado,  que  ó  V.  M. 
ha  de  estar  en  armonía  con  el  Papa  para  llevar  á 


421 

efecto  la  reforma  secular  y  regular ,  ó  ha  de  ])ercler 
el  patronato;  y  en  el  último  caso  tendrá  que  renun- 
ciar á  la  presentación  de  los  Obispos  y  piezas  ecle- 
elásticas,  á  la  parte  decimal  que  percibe  per  bulas 
pontificias,  al  subsidio,  al  escusado,  rentas  de  Cruza- 
da,  y  á  todo  cuanto  proviene  al  real  erario  con  el 
mismo  origen ;  porque  es  claro  que  si  la  autoridad 
del  Papa  es  nula  para  el  primer  caso,. tampoco  valdrá 
en  el  seguudo. 

Los  políticos  que  mas  se  hau  distinguido  en  las 
discusiones  de  estas  materias  en  las  Cortes  no  han 
hecho,  á  lo  menos  que  yo  sepa,  la  distinción  que 
merece  esta  alternativa ,  y  por  eso  no  se  hallan  em- 
barazados; y  asi  tau  pronto  se  emancipan*  de  la  de- 
pendencia de  Roma ,  como  se  apoyan  en  los  breves 
de  los  Pafias:  pero  me  atrevo  á  asegurar  que  la  difi- 
cultad es  indisoluble,  y  para  que  se  vea  que  mi  jui* 
cío  no  es  precipitado,  contraeré  otro  ejemplo  de  Na- 
poleón á  la  materia.  Hallándose  este  emperador  en 
rompimiento  abierto  con  el  Papa  Pió  Vll^  presentó 
para  el  arzobispado  de  Paris  al  Cardenal  Mauri,  per- 
sonage  que  habia  hecho  servicios  eminentes  á  la  Igle- 
sia en  media  del  temor  de  los  jacobinos;  mas  no  obs- 
tante el  Papa  le  denegó  la  confirmación  por  no  venir 
las  preces  de  juez  competente;  es- decir:  el  Papa,  que 
habia  reconocido  solemtiemonte  en  el  emperador  to- 
dos los  derechos  de  primogénito  de  la  Iglesia,  lo  con- 
sideraba decaído  de  esta  posesión  en  virtud  de  haber- 
se sustraído  de   la  autoridad  pontificia.  En  aquella 
época  hizo  también  á  Su  Santidad  el  arcediano  de  la 
metropolitana  de  Florencia  una  consulta  sobre  si  el 
Obispo  de  Mancia,  presentado  para*  la  referida  silla 
por  Napoleón,  podía  ser  gobernador  sede  ^vacante  por 
el  ca'bil<k>,  y  declaró  Su  Santidad  que  de  ningún  mo- 
do lo  admitieran  ,  citando  un  célebre  canon  del. con- 
cilio segundo  general  de  León  ,  una  decretal  de  Boni- 
facio VIII,  y  diferentes  constituciones  de  Alejandro  Y, 
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Julio  II ,  Clemente  YII  y  Julio  III  en  comprobacioa 
de  su  doctrina,  á  pesar  del  poder  de  Bonaparte.  De 
aqui  se  infiere  que  los  Papas  hacen  diferencia  del  pa- 
tronato que  ejercen  los  reyes  sometidos  á  su  autori- 
dad ,  y  ae  los  que  ponen  en  disputa  su  derecho  de 
presidir  á  la  reforma. 

Yo  bien  sé,  Señora,  que  los  diferentes  puntos  que 
he  tocado  en  esta  esposicion,  dictada  rápidamente, 
son  susceptibles  de  interminables  dispulas;  pero  co- 
nozco también  que  el  mejor  modo  de  cortarlas  todas 
es  apelar  é  la  esperiencia ,  y  que  las  tentativas  donde 
escolló  Napoleón  no  son  para  repetidas.  Pero  después 
de  haberme  introducido  en  las  materias  políticas  va- 
liéndome solamente  de  autores  protestantes,  permita- 
me  V.  M.  que  concluya  con  un  ejemplo  de  San  Gre- 
gorio Magno  escribiendo  al  emperador  Mauricio  so- 
bre un  decreto  que  no  era  de  su  aprobación.  ^^He  cir- 
culado, le  decia  aquel  doctor,  vuestra  orden  imperial 
por  todo  el  orbe,  después  de  haberme  tomado  el  |ier- 
miso  de  representaros  que  no  se  conforma  con  la  vo- 
luntad del  Todopoderoso,  y  de  este  modo  be  cumpli- 
do con  mis  dos  obligaciones;  es  decir,  be  obedecido 
al  emperador,  y  no  he  guardado  silencio  en  sostener 
la  causa  de  la  Iglesia.f'^  Y  siguiendo  tan  brillante 
ejemplo,  concluyo.  Señora,  diciendo  á  V.  M.:  cumpli- 
ré y  acataré  vuestros  reales  decretos  como  humilde 
subdito,  pero  como  Obispo  ni  los  apruebo  ni  consien- 
to. Y  si  conforme  me  contemplo  el  mas  ínfimo  de  los 
prelados  tuviera  el  mérito  de  Gregorio  Magno,  supli- 
caria  á  Y.  M.  que  los  suspendiese  para  gloria  de  V.M., 
de  la  nación  y  de  la  Iglesia ,  sin  perjuicio  de  ofrecer 
toda  la  sangre  de  mis  venas  en  defensa  del  trono  de 
Isabel  II,  de  V.  M.  y  las  libertades  de  mí  amada  pa« 
tria.=Canaria  1.^  de  mayo  de  ISS&ssB.  L.  R«  M« 
de  V.  M»=zJudas  José^  Obispo  de  Canaria. 
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lA  lectura  de  tos  siguientes  documentos  me  escusa  aiegar 
razones  con  que  probar  ia  proposición  del  testo ,  reducida  d 
manifestar  que  las  logias  han  influido  constantemente  en  las 
determinaciones  del  Gobierno  ;  pues  aunque  dichos  papeles 
se  refieren  d  los  años  de  11  d  24 ,  sabemos  positivamente 
que  existen  en  la  actualidad ,  no  tan  solo  las  de  entonces^ 
sino  otras  muchas  mas ,  según  informó  d  las  Cortes  el  Se^ 
ñor  Calatrava  en  la  época  de  su  ministerio.  Jfianzada  de 
este  modo  la  buena  fe  y  veracidad  de  mis  aserciones  ^  me 
aprovecharé  de  la  ocasión  que  se  presenta  con  este  motivo, 
para  escitar  la  odiosidad  que  merecen  dichas  sociedades  se^ 
cretas  9  ciñéndome  d  su  constitución ,  y  prescindiendo  de  los 
horrores  bien  conocidos  que  han  causado. 

Una  sociedad  cualquiera  ^  en  el  mero  he^ho  de  consti- 
tuirse secreta,  dice  el  célebre  J^obertson,  debe  proscribirse 
por  un  gobierno  vigilante  y  cauto ,  atendiendo  d  que  sabién- 
dose en  ella  todo  lo  que  hace  el  gobierno ,  éste  ignora  lo  que 
pasa  en  sus  juntas  tenebrosas ,  siendo  asi  que  la  potestad 
suprema  no  puede  cumplir  con  su  obliga^cion,  si  no  tiene  co' 
nocñniento  de  los  principios  y  conducta  que  observan  las 
corporaciones.  Zas  sociedades  secretas ,  advierte  perfecta- 
mente Jtfad,  Staelj  estando  siempre  en  acecho  de  las  opera- 
ciones públicas  del  gobierno,  poseen  un  medio  infalible  de 
desconceptuar  d  todos  los  ministros  que  no  pertenezcan  d 
su  filiación  ,  por  cuanto  es  indispensable  que  tarde  ó  tem- 
prano cometan  algunas  faltas ,-  las  que  propagadas  y  exa- 
geradas en  los  periódicos  del  partido ,  dan  margen  d  las 
logias  para  desacreditarles  y  echarles  de  las  sillas:  con  la 
particularidad  ,  añade ,  que  ellas  quedan  siempre  libres  de 
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gue  se  las  impute  nmgun  desacierto  por  su  ciandestmidad» 
En  una  paíabra ,  fa  circunstancia  de  secretan  es  por  si  tan 
adominad/e ,  que  ios  mismos  masones  y  comuneros  kan  for- 
mado artículos  espresos  prohibiendo  la  entrada  d  todos  los 
que  se  hallen  filiados  en  otras  logias  que  la^  suyas.  De  es— 
tas  observaciones  se  infiere ,  que  semejantes  juntan  no  de— 
den  denominarse  sociedades,  sino  conjuraciones  clandesti- 
nas, pues  realmente  conspiran  contra  el  gobierno  ,  contra 
la  nación  y  contra  sus  rtíismos  filiados.  Lo  primero  se  acre- 
dita  con  el  articulo  abajo  inserto  t  pues  resulta  de  su  con- 
tenido que  la  asamblea  comunera  usurpa  la  atribución  re- 
gia de  remover ,  poner  y  quitar  ministros  y  autoridctdes, 
siempre  que  d  ella  le  parezca  conveniente ,   por  alguno  de 
los  pretestos  de  que  suelen  valerse  los  revolucionarios,  cuyo 
desacato  parece  imposible  que  haya  podido  permitirse  im- 
punemente en  un  reino  constituido.  Conspiran  contra  la  na- 
ción, puesto  que  sin  salir  del  articulo  antes  citado  se  so-* 
óreponen  d  la  Constitución  de  la  monarquía ,  según  la  que 
no  existen  nuis  que  tres  poderes ,  d  saber ,  el  judicial ,  le- 
gislativo y  ejecutivo ,  contra  los  que  obran  abiertamente  las 
sociedades  secretas  ,  juzgando  por  si  mismas  las  causas 
de  sus  filiados,  y  calificando  las  de  los  ciudadanos  emplear^ 
dos  por  el  gobierno  ',  inclusos  los  ministros.  Igualmente, 
ellas  también  forman  y  se  imponen  leyes  hasta  la  pena  ea^ 
pital  f  y  por  último  (^lo  que  es   mas) ,    las  ejecutan  con 
crueldad  impia,  reasumiendo  monstruosamente  los  tres  po- 
deres en  su  seno  con  la  tiranía  de  los  berberiscos.  Los  ma- 
sones y  comuneros  no  ignoran  estas  verdades^  pero  contes- 
tan que  proceden  de  este  modo ,  porque  si  dejasen  d  la  na- 
ción gobernarse  por  si  sola  se  perdería  la   libertad  ,  con 
cuya  respuesta  salen  de  un  escollo  y  dan  en  otro  mayor, 
pues  asi  conceden  que  no  reina  la  voluntad  general  de  la 
nación  ,  que  es  puntualmente  lo  que  yo  intentaba  probar 
cuando  aseguraba  que  ha  habido  una  violenta  coacción  en 
muchas    providencias   del  Gobierno,  Mi  opinión  es  que  la 
nación ,  no  solo  no  necesita  sociedades  secretas  para  prefe^^ 
rir  el  gobierno  representativo ,  smo  que  d  no  haber  existido 
tan  infames  juntas ,  no  habria  un  español  que  no  le  enca- 
reciese, Pero  prescindiendo  ahora  del  examen  de  esta  cues- 
tión, siempre  resulta,  por  la  confesión  misma  que  envuel- 
ve la  respuesta,  que  las  sociedades  secretas  degradan  al 
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ffo&temo  i  infaman  ia  nación  que  las  sufre  coóardemente, 
y  abriga  en  su  seno  unos  soberanos  est ranos  que  (a  celan, 
minan  y  envilecen  sin  dejar  nunca  las  armas.  He  dicho  so- 
beranos ,  y  lo  he  comprobado  por  el  ejercicio  misma  de  la 
autoridad  general  que  se  atribuyen ,  y  ahora  lo  corroboraré 
con  dos  artículos  espresos  que  comprende  su  constitución  /  d 
saber,  en  uno  la  de  prestar  y  recibir  juramentos.  Es  induda^ 
ble  que  en  todos  los  pueblos  en  los  que  se  tributa  y  ha  tri^ 
bulado  culto  público  de  religión,  el  juramento  representa  un 
vinculo  sagrado  depositado  en  el  gobierno  supremo ,  sin 
cuya  intervención  mediata  ó  inmediata  se  califica  de  sacri-- 
iegio  y  conjuración  d  todo  lo  que  se  pacta  bajo  este  nombre 
tremendo  ,  sobre  cuyo  punto  clama  Cicerón  con  la  elocuen- 
cta  que  le  es  propia  en  sus  oraciones  corUra  Clodio  ,  Verres 
y  Catilma.  De  modo  que  la  circunstancia  sola  de  prestarse 
y  recibirse  juramento  por  las  sociedades  secretas ,  no  obs- 
tante estar  prohibidas  por  el  Gobierno  ,  las  califica  de  sa- 
crilegas ó  de  superiores  d  su  autoridad  s  y  en  ambos  es- 
treñios comparecen  execrables* 

Pero  ademds  de  la  abominación  que  se  permiten  respecto 
al  juramento  ,  se  atribuyen  en  otro  la  facultad  de  quitar 
la  vida  d  sus  filiados  .•   y  esta  usurpación  es  todavia  mas 
horrible ,   pues,  como  saben  bien  los  criminalistas  ,  cuesta 
tanto  trabajo  aplicarla  al  gobierno  supremo ,  que  hasta  esta 
hora  no  estdn  acordes  las   luces  del  siglo  para  decidir  la 
cuestión  con  entera  confianza*  Si ,  pues  ,  la  facultad  de 
imponer  pena  capital ,    hablando  con  el  gobierno  supremo^ 
tiene  objeciones  políticas  ,  juzgúese  ahora  qué  atentado  tan 
execrable  contra  la  humanidad  serd  la  de  usurparla  d  su 
arbitrio  las  sociedades  secretas^  y  si,  como  lo  ha  obsetvado 
el  Conde  de  Maistre  en  su  memorable  pintura  del  Ferdugo, 
no  ha  podido  reconciliarse  la  humanidad  con  tratar  al  pú- 
blico ejecutor  de  la  justicia ,  por  el  terror  que  infunde  un 
oficio  tan  indefinible,  figurémonos  ahora  qué  espanto  deben 
escitamos  los  filiados  en  las  sociedades  secretas,  que  juran 
todos  matar  d  aquel  ó  aquellos  que  les  designase  su  asam- 
blea. Se  creta  que  el  Conde  de  Maistre  habia  echado  el  resto 
de  la  execración  cuando  decia.*  ^^jélli  (al  verdugo)  se  le  entre- 
ga un  envenenador,  un  parricida ,  un  sacrilego  .•  lo  ase ,  lo 
estiende,  lo  ata  sobre  una  cruz  horizontal,  levanta  el  brazo, 
reina  un  silencio  horroroso ,  y  ya  no  se  oye  mas  que  el  cm- 


426 

giáo  de  loi  huesos  fracturados  por  la  barra  y  ios  ahullidot 
de  ia  victima.  La  desata  después  ,  le  lleva  sobre  la  rueda, 
los  miembros  destrozados  se  enredan  y  entrelazan  con  los 
rayos  de  ella  ,  la  cabeza  cuelga ,  los  cabellos  se  erizan  y  y 
ia  boca  abierta  como  una  hornaza  no  exhala  ya  sino  por  m- 
tervalos  alguna  palabra  d  medio  articular  que  anufida  la 
próxima  muerte.'*   Pero  sustituyase  d  un  envenenctdor  un 
parricida ,  un  sacrilego ,  al  general  Sarsfield  ó  Cevallos  Es^ 
calera ,  y  se  verd  subir  de  punto  el  estremecimiento,  y  apo^ 
dorarse  de  nosotros  una  espantosa  hotripilacion  casi  mor-^ 
tal»  Zas  sociedades  secretas ,  además  de  la  infamia  de  ver-- 
dugos  con  que  denigran  d  sus  filiados ,  les  degrada  como 
ciudadanos^  haciéndoles  prestar  el  juramento  de  cumplir 
cualquier  orden  que  les  comunique  su  asamblea ,  pues  un 
hombre  que  se  somete  á  una  obediencia  tan  ciega ,  por  fuer- 
za se  halla  dispuesto  d  venderse  de  esclavo  d  cua4quwr  bar- 
co  negrero  que  se  presente  d  comprarle.  En  los  Estados- 
Unidos  americanos,  además  de  ser  publicáis  las  asociado" 
nes ,  na4ie  se  liga  al  dictamen  ó  la  orden  de  otro ,  sino  que 
cada  uno  lleva  la  opinión  que  le  parece ,  sucediendo  varias 
veces  que  un  concurrente  se  opone  á  la  pluraiidad ,  y  triun- 
fa acaso  en  sus  mociones.  Las  sociedades  secretas ,  pues, 
degradan  ai  gobierno  y  la  nación  que  las  permiten ,  y  sellan 
al  hombre  que  entra  en  ellas  con  el  carácter  indeleble  de 
esclavo ,  por  cuanto  ó  reconoce  la  infalibilidad  é  impasibili- 
dad de  su  asamblea ,  en  cuyo  caso  es  un  esclavo  y  además 
fanático ,  ó  si  la  deniega  tales  prerogativas  y  la  presta  sin 
embargo  su  obediencia  ciega,  es  un  esclavo  á  quien  no  le 
asusta  el  crimen.  Óigase  sobre  este  particular  al  mas  ilus- 
tre admirador  de  la  libertad  republicana .-  ^^Los  miembros  de 
»las  sociedades  secretas  obedecen  á  una  voz  como  los  sóida- 
i>dos  en  el  campo  de  botadla.*  los  filiados  profesan  el  dog- 
i>ma  de  la  obediencia  pasiva ,  ó  por  mejor  decir,  ai  consig- 
i>nar  sus  nombres  en  las  logias  hacen  d  un  mismo  tiempo  el 
» sacrificio  de  su  entendimiento  y  el  de  sw libertad ,  por  cuya 
*»  razón  reina  muchas  veces  en  el  seno  de  estas  asociaciones 
»una  tiranta  mas  insoportable  que  la  que  se  ejerce  en  la  so- 
iiciedad  en  nombre  del  gobierru)  d  que  se  ataca.  Esto  dismi- 
^nuye  mucho ,  añade  Tocqueville ,  la  fuerza  moral  de  las 
i>  sociedades  secretas ,  pues  asi  pierden  el  carácter  sagrado 
»que  nos  interesa  en  la  lucha  de  los  oprimidos  contra  los 
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^opresores.  Porque  aquel  que  consiente  obedecer  serviimente 
»en  ciertos  casos  d  sus  semejantes ,  el  que  les  entrega  su 
^^ libertad  y  les  somete  hasta  el  pensamiento  ,  ¿cómo  puede 
*» hacemos  creer  que  combate  por  la  libertad?'^ 

Estas  ligeras  refi  exiones  se  han  dictado  sin  valer  me  de 
ia  religión  ,*  pero  considerando  que  muchas  personas  distrn- 
guidas  de  buena  intención  y  fama  han  solicitado  tomar 
parte  en  las  sociedades  secretas  ,  pensando  que  por  esto  no 
fañaban  d  sus  obligaciones  cristianen  ,  no  quiero  concluir 
sin  decirles  que  se  equivocan  funestamente  y  van  arras- 
tradas d  la  perdición,  por  cuanto  las  sociedades  secretas  son 
malísimas ,  no  solo  porque  las  prohiben  los  Papas  ,  los 
Obispos  y  las  leyes ,  sino  porque  aun  cuando  no  estuviesen 
prohibidas  con  censuras ,  se  quebranta  al  entrar  en  ellas  el 
segundo  precepto  del  Decálogo  ,  d  saber,  no  jurar  el  nom- 
bre de  Dios  en  vano  ;  y  se  continúa  en  este  mismo  pecado 
iodo  el  tiempo  que  se  permanece  en  ellas  ;  y  asi,  los  que 
hayan  incurrido  en  tal  abominación  deben  separarse  inme- 
diatamente y  reconciliarse  con  la  Iglesia* 
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Copiái  de  varios  artículos  de  la  Constituí- 
cion  de  la  confederación  de  Caballeros 
comuneros  ,  y  objeto  de  su  instituí 
cion  (•). 

De  la  Asamblea  y  de  sus  atribuciones. 

AiiT.  1 5.  La  Asamblea  se  constituye  por  los  siete 
caballeros  comuneros  mas  antiguos  que  residen  ea 
la  capital  del  reino,  y  por  los  procuradores  nom- 
brados por  las  comunidades  con  poderes  conformes 
á  la  fórmula  que  sigue.  —  Nos  los  caballeros  comu- 
neros que  componemos  la  merindad  de....«  congrega- 
dos en  nuestro  castillo,  número.....  para  elegir  un 
procurador,  que  con  arreglo  á  nuestra  constitución 
nos  represente  en  la  suprema  Asamblea  de  la  con- 
federación haciendo  parte  integrante  de  ella  ,  con 
todos  los  derechos  ,  facultades  y  prerogativas  que 
corresponden  á  los  demás  caballeros  comuneros  que 
la  constituyen  ,  después  del  mas  detenido  examen 
acerca  de  las  virtudes  civiles  y  morales  que  adaman 
al  caballero.....   hemos  venido  en   nombrarle,  y  de 


{*)  Para  que  se  vean  sin  descoofianxa  estos  documentos  ,  debe  saberse 
el  origen  de  su  publicación,  que  fue  el  sigoieole.  En  el  afto  de  iSaa,  TÍéodoae 
el  Gübicriio  continuamente  asaltado  por  las  sociedades  secretas ,  dio  á  la 
prensa  los  estatutos  de  los  comuneros.  Esto  no  obstante,  en  agosto  del  mis- 
mo entraron  á  ocupar  el  ministerio  ciertas  personas  reputadas  por  masones. 
Sea  por  esta  causa  ú  otra,  habiendo  querido  el  Rej  remover  al  referido  mi- 
nisterio en  febrero  del  año  a3 ,  resultó  una  conmoción  co  la  noche  del  29» 
de  horrible  memoria  por  las  voces  que  se  overon  en  aqnclia  ocasión  ,  y  con 
las  que  se  alarmó  tanto  el  monarca  que  hubo  de  anular  la  remoción  de  los 
■ninistroa.  En  coDsccuencta  trataron  los  comuneros  de  unirse  con  los  ma- 
sones, protestando  varias  raioucs  que  es  inútil  recordar,  pero  que  dieron 
lugar  á  que  se  imprimiese  un  manifiesto  de  los  primeros  7  ciertos  escritos  de 
los  que  se  ha  sacado  este  apunte. 
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Lecho  le  nombramos,  nuestro  procurador  en  la  su- 
prema Asamblea  de  la  confederación.  Por  lo  tanto 
otorgamos  amplios  y  cumplidos  poderes  para  que, 
en  unión  con  los  demás  procuradores  que  se  hallan 
revestidos  de  iguales  poderes,  y  con  los  caballeros 
comuneros  que  por  su  antigüedad  son  miembros  na- 
tos de  dicha  suprema  Asamblea ,  puedan  aprobar  y 
resolver  cuanto  sea  conducente  al  fomento  y  pros- 
peridad de  la  confederación,  en  uso  de  las  faculta— 
des  que  nuestra  ley  constitutiva  determina,  y  den- 
tro de  los  limites  que  ella  señala,  sin  que  por  nin- 
gún lílulo  ni  bajo  preiesto  alguno  se  pueda  dero- 
gar ninguno  de  sus  artículos  sino  en  los  casos  y  con 
las  formalidades  que  previene  la  ley.  En  su  virtud 
DOS  obligamos  solemnemente  á  guardar  y  cumplir 

todo  lo  que  vos en  unión  con  los  susodichos  caba* 

lleros  comuneros,  decretareis  y  mandareis,  sin  que 
se  os  pongan  mas  límites  y  restricciones  que  la  ob- 
servancia de  los  estatutos. 

Dado  en  el  castillo  número á.....  dias  del  mes.... 

(Firmas  del  castellano ,  dos  secretarios  y  el  alcaide). 

D$  los  alisíamientos. 

Art.  ^5.  Leido  el  informe  en  junta  general  or- 
dinaria, y  aprobado,  se  señalará  el  dia  para  que  se 
presente  el  aspirante  en  el  castillo  á  alistarse  y  pres- 
tar el  juramento  que  espresa  la  fórmula  siguien- 
te.—  Nos  (aquí  el  nombre),  juro  ante  Dios  y  esta 
reunión  de  caballeros  comuneros,  guardar  solo  y  en 
unión  con  los  confederados  todos  nuestros  fueros, 
usos,  costumbres,  privilegios,  cartas  de  seguridad 
y  todos  nuestros  derechos,  libertades  y  franquicias 
de  todos  los  pueblos  para  siempre  jamás.  Juro  im- 
pedir,  solo  y  en  unión  con  los  confederados,  por 
cuantos  medios  me  sean  posibles,  que  ninguna  cor- 
poración ni-  ninguna  persona,  sin   esceptuar  al  rey 
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Ó  reyes  que  finieren  después,  abusen  de  su  autoría» 
dad  ni  alropellen  nuestras  leyes;  en  cuyo  caso  juro, 
unido  con  los  confederados,  justa  venganza  y  pro* 
ceder  contra  ellos,  defendiendo  con  las  armas  en  la 
mano  todo  lo  sobredicho  y  nuestras  libertades.  Ju- 
ro  ayudar  con   todos  mis  medios  y  mi  espada  á  la 
confederación,  para  no  consentir  que  se  pongan  in- 
quisiciones generales  ni  especiales ,  y  también   para 
no  permitir  que  ninguna  corporación   ni   persona, 
sin  esccptuar  al  rey  ó  reyes  que  vinieren   después, 
ofenda  ni  inquiete  al  ciudadano  español  en  su  perso« 
na  y  bienes,  ni  le  despoje  de  sus  libertades,    ni  de 
sus  haberes  ni  propiedad,  en  el  todo  ni  parte,  y  que 
nadie   sea   preso  ni   castigado,   salvo   judicialmente 
después  de  haber  sido  convencido  ante  el  juez  com- 
petente cual  lo  disponen  las  leyes.  Juro  sujetarme  y 
cumplir  todos  los  acuerdos  que  baga  la  confedera- 
ción, y  auxiliar  á  todos  los  caballeros  comuneros  con 
todos  mis  medios,  recursos  y  espada,   en  cualquier 
caso  que  se  encuentren.  Y  si  algún  poderoso  ó  tira- 
no, con  la  fuerza  ó  con  otros  medios,  quisiere  des— 
truir  la  confederación  en  el  todo  ó  parte,  juro,  en 
unión  con  los  confederados,  defender  con  las  armas 
en  la  mano  todo   lo   sobredicho,  é  imitando  á  los 
ilustres  comuneros  en  la  batalla  de  Yillalar,    morir 
primero  que  sucumbir  á  la  tiranía  li  opresión.  Juro, 
si  algún  caballero  comunero  faltase  en  todo  ó  parte 
de  estos  juramentos,  el  matarle  luego  que  lo  declare 
la  confederación  por  traidor;  y  si  yo  faltare  á  todos 
ó  parte  de  estos  mis  sagrados  juramentos,  me  decla- 
ro yo  mismo  traidor  y  merecedor  de  ser  muerto  con 
infamia  por  disposición  de  la  confederación  ,  y  que 
se  me  cierren   las   puertas  y  rastrillos  de  todos   los 
castillos  y  torres;  y  para  que  ni  memoria  quede  de 
mí,  después  de  muerto  se  me  queme,  y  las  cenizas  se 
arrojen  á  los  vientos.  (Fecha  y  Grma.) 
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Del  ceremonial  para  aJistamientos. 

<Art.  65.  Contestando  que  está  pronto  á  jurar,  U 
dirá  el  presidente,  decid  conmigo:  ^^Juro  á  Dios  y 
por  mi  honradez  guardar  secreto  de  cuanto  he  vis- 
to y  oido,  y  en  lo  sucesivo  viere  y  se  me  confia- 
re 9  como  también  cumplir  cuanto  se  me  mande 
correspondiente  á  esta  confederación;  y  permito  que 
81  á  esto  faltare  en  todo  ó  en  parte,  se  me  mate.'^ 
El  presidente  seguirá.  — ^^Si  cumplís  como  hombre 
honrado,  la  confederación  os  ayudará;  y  si  no  cum* 
plis ,  08  castigará  con  todo  el  rigor  de  la  ley/^ 

Manifiesto  de  la  Asamblea  de  la  confe* 
deracion  de  comuneros  españoles  en 
marzo  de  1825  á  los  confederados 
de  todas  las  merindades  del  reino. 


Cuando  la  patria,  angustiada  y  temerosa  de  per- 
der su  libertad ,  reclama  imperiosamente  para  sal- 
varse la  mas  estrecha  unión  entre  los  valientes  hi- 
jos de  Padilla,  se  encuentra  sorprendida  la  Asam- 
blea con  la  noticia  de  que  algunos  de  sus  procura- 
dores, faltando  á  sus  juramentos  y  atropellando  las 
leyes  de  la  confederación  y  del  decoro,  se  han  reuni- 
do clandestinamente,  y  erigiéndose  por  sí  y  ante  si 
en  asamblea  constituyente,  han  publicado  papeles 
llenos  de  calumnias,  hechos  desfigurados  y  reticen- 
cias maliciosas,  que  no  solo  ofenden  al  pundonor  y 
bien  acreditado  patriotismo  de  muchos  comuneros, 
sino  qfie  atacan  las  bases  fundamentales  de  la  con- 
federación, promueven   una  división  funesta  á   la 


432 

causa  de  los  libres,  y  proporcíonaD  armas  podero- 
sas á  los  eneoiigos  de  la  G>nslíluc¡oD  para  atacarla  j 
destruirla,  atacando  y  destruyendo  á  sus  mas  im- 
pertérritos defensores. 

Sensible  es  á  la  Asamblea  al  entrar  en  el  examen 
de  estos  papeles  ,  tener  que  dar  á  sus  operacioDes 
mas  publicidad  que  la  conveniente  á  la  conservación 
de  las  libertades  patrias,  que  es  su  único  objeto;  pe-^ 
ro  el  honor  de  sus  individuos ,  altamente  ofendido 
por  las  calumnias  estampadas  en  dichos  escritos,  y  la 
necesidad  de  contener  los  males  que  de  su  silencio 
pudieran  seguirse  á  la  causa  pública,  comprometida 
nuevamente  por  la  escisión  suscitada  por  los  indica- 
dos procuradores,  la  impelen  á  hacerlo.  La  Asam- 
blea procurará  sin  embargo  mantenerse  dentro  de 
los  límites  que  señala  la  buena  educación  y  la  díg*- 
nidad  de  la  sociedad  que  representa ,  aun  en  el  caso 
de  contestar  á  proposiciones  desmedidas  y  malignas 
alusiones,  ciñéndose  en  lo  posible  á  fijar  hechos  pa- 
ra qne  en  su  vista  juzguen  los  confederados;  se  abs- 
tendrá de  reclamaciones  vagas  sobre  principios  ge- 
nerales que  todos  conocemos,  y  que  no  deciden  por 
si  solos  de  la  honradez  y  patriotismo  de  los  que  los 
propalan:  su  aplicación  en  la  vida  pública  y  pri- 
vada es  la  verdadera  prueba  de  los  hombres  de  bien 
y  desinteresado  amor  á  la  patria. 

Dos  son  los  papeles  de  estos  ex-procuradores  que 
han  llegado  á  las  manos  da  la  Asamblea.  El  uno  con 
el  titulo  de  Asamblea  constituyente  de  comuneros 
españoles  constitucionales,  y  el  otro  bajo  el  de  pri- 
mera y  segunda  junta  preparatoria.  Eu  este  último 
están  como  recopilados  todos  los  cargos  que  hacen  á 
la  Asamblea  para  justificar  de  algún  modo  su  in- 
fundada separación,  y  autorizar  las  aserciones  de  su 
proclama;  y  por  lo  tanto  la  Asamblea  manifiesta 
contestando  á  las  quince  observaciones  qua  aquel 
encierra. 
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Scbre  la  dieimacuarta  oburvaeiim. 

Ya  llegamos  al  desenlace  de  la  pérfida  intriga  de 
los  disidentes:  la  unión  con  los  masones  para  apoyar 
con  la  fuerza  comunera  los  tenebrosos  proyectos  de 
aquella  sociedad.  Oid  la  relación  de  lo  sucedido  en 
estas  conferencias  de  unión  y  juzgado.  Juntáronse 
haca  algunos  meses  las  comisiones  masónica  y  comu- 
nera para  concertar  lo  conveniente  á  la  verdadera 
unión  de  estas  sociedades  en  beneficio  de  la  patria, 
que  es  el  obgeto  á  que  se  dirijen  ambas.  En  la  pri- 
mera sesión  se  convmieron:  i.^  en  que  era  útil  la 
fusión  de  intereses  de  ambas  corporaciones;  a.^  en 
que  de  esta  fusión  debia  resultar  una  junta  directo* 
ra  que  representase  las  necesidades,  deseos  é  intere- 
ses unidos  de  masones  y  comuneros;  y  3.^  en  que  de 
esta  junta  debia  nacer  el  influjo  que  arreglase  la 
conducta  del  ministerio ,  siendo  consiguiente  al  mis-* 
mo  influjo  la  obligación  de  sostenerlo  mientras  se 
gobernase  por  él.  Conforme  á  estas  bases  se  encargó 
á  dos  individuos,  uno  de  cada  comisión,  la  estension 
de  un  reglamento  que  abrazase  todos  los  pormeno* 
res  necesarios  para  la  formación  de  la  junta  directi*- 
▼a,  y  su  marcna  recta  al  sostenimiento  de  la  liber- 
tad ,  según  está  consignada  en  la  Constitución  de  la 
monarquía  del  año  i  a.  Al  reunirse  estos  individuos, 
y  cuando  el  comunero  empezaba  á  manifestar  al 
masón  sus  pensamientos  sobre  la  comisión  que  se  les 
babia  confiado,  le  dijo  éste  que  era  inútil  continuar 
sus  tareas  si  no  se  reconocia  también  como  base  el 
sostenimiento  del  actual  ministerio;  pero  debiendo 
en  adelante  seguir  el  influjo  del  cuerpo  directivo  que 
ae  formase.  £1  comunero  contestó  que  él  nada  pódia 
decir  en  el  particular ,  que  lo  hiciese  presente  á  las 
comisiones  reunidas,  y  alli  se  resolveria  lo  mas  acer* 
tado  ségun  sus  respectivas  facultades.  Asi  se  verificó, 
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y  al  dia  siguiente  i4  de  diciembre  próximo  pasado, 
respondió  la  comisión  comunera  en  estos  términos: 
*^Que  no  se  hallaba  autorizada  para  tratar  sobre  esta 
base»  y  que  para  ello  necesitaba  oirá  su  corporación.^ 
Se  escribieron  y  formaron  recíprocamente >  tanto  las 
bases  convenidas  como  la  del  sostenimiento  del  mi*- 
nisteria  y  respuesta  de  los  comuneros»  quedando  en 
reunirse  las  comisiones  luego  que  la  Asamblea  diese 
instrucciones   terminantes  á  la  suya.  La  Asamblea, 
después  de  haber  discutido  con  el  mayor  detenimien- 
to este  punto,  desaprobó  por  unanimidad,  j  con 
asistencia  de  los  ex-procuradores  de  Logroño ,  Cor-* 
doba.  Jaén,  Madrid,  León  y  Palma,  la  base  pro- 
puesta por  los  masones,  y  acordó  que  se  les  contes« 
tase,  ^*que  no  estando  acordes  con  los  principios  pa- 
trióticos de  la  confederación  el  sostén  de  ningún 
ministerio  indeterminadamente,  asi  como  lo  está  el 
sostenerlos  todos  mientras  obren  con  arreglo  á  las 
leyes  y  la  G>nstitocion  política   de  la  monarquía, 
no  puede  la  Asamblea  entrar  á  obrar  mancomuna* 
damente  bajo  la  base  que  han  presentada'^  La  comí* 
sion  presentó  á  la  masónica  esta  resolución  por  es- 
crito,, y  hasta  ahora  no  han  dado  otra  contestación 
que  la  de  trabajar  en  destruir  la  opinión  de  los  co- 
muneros mas  distinguidos,  pers^nir  hasta  sacrificar 
á  los  mas  denodados,  haber  suscitado  el  odio  y  des- 
precio de  los  Eurriaguistas  por  medio  de  sus  talleres 
repartidos  en  las  provincias,  para  confundir  kiego  con 
ellos  á  los  comuneros ,  y  desacreditar  asi  en  masa  á 
la  confederación  ;  y  ocupados  ellos  como  el  ministe- 
rio en  el  empeño  de  dividirnos ,  abandonar  la  admi- 
nistración pública  en  todos  sus  ramos,  dejándola  pa- 
tria á  merced  de  los  facciosos,  dando  lugar  por  su 
estúpida  confianza  y  su  insaciable  ambición  á  que 
un  puñado  de  hombres  sin  disciplina  destrozasen  las 
tropas  enviadas  de  Madrid ,  y  vistiéndose  con  sas 
uniformes,  y  armándose  eon  sus  fusiles  y  cañones, 
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pusiesen  en  consternación  la  capital  por  su  estúpida 
confianza  ,    porque  creyeron    sin    fundamento   que 
llegar  y  ver  y  vencer  todo  sería  uno;  por  su  insa* 
ciable  ambición  ,  porque  no  pudieron  consentir  que 
esta  gloria  tan  segura  se  la  llevase  otro  general  que 
sa  C^ar.O*Daly,  que  tal  vez  no  ha bia  visto  jamás 
sino  en  clase  de  subalterno  á  enemigo  alguno.  A 
este   falso   paso,   aliento  de  los  facciosos  ,   espanto 
de  loa   patriotas  y  descrédito  de  la  revolución  ,  se 
reunieron  los  otros  desaciertos,  que  no  dejaban  la  me- 
nor duda  de  que  este  ministerio  podia  ser  bastante 
sabio  j  fuerte  para  vei^ar  con  el  poder  público  sus 
resentimientos  personales ,  pero  no  para  defender  las 
libertades  públicas;  y  puesto  á  discusión  en  la  Asam- 
blea si  convenia  á  la  patria  su  remoción  ,  se  resol- 
vio  por  unanimidad ,  que  en  cuanto  á  tres  de  sus  in- 
dividuos quest,  quedando  por  dos  meses  empatado  el 
coarto.   Suspendida  por  algunos  dias  toda  diligen- 
cia sobre  esta  remoción,   volvióse  á  tratar  de  ella 
como  muy   urgente  cuando    los  facciosos   amena* 
zaban.  la  capital,  y  se  convino  en  la  necesidad  de 
la  misma  remoción;  y  aun  señalando  los  sucesores 
por  una  comisión  especial,  de  que  fue  individuo  el 
ex«procurador  de  Málaga ,  la  Asamblea  se  conformó 
por  unanimidad  con  la  comisión ,  no   siendo  para 
omitido  ni  para  olvidado  que  á  estas  sesiones  asis^ 
tió  la  mayor  parte  de  los' cismáticos,  sin  faltar  á  al^ 
guna ,  y  entrando  por  consiguiente  en  la   primera 
unanimidad  de  los  tres  ministros  y  en  la  segunda 
de  cuatro,  los  ex-procuradores  de  Málaga  y  Gra* 
nada.  Se  ha  dicho  que  no  era  para  omitido  ni  para 
olvidado  el  hecho  de  la  unanimidad  y  la  concur-* 
rencia  de  estos  dos  procuradores,    porque  habién- 
dose conferenciado  en  la  Asamblea,  á  instancias  de 
una  torre  cuya  mayor  parte  de  individuos  son  tam-» 
bien  disidentes  después  de  estas  ocurrencias  ,  sobre 
volver  á  tratar  con  los  masones ,  y  nombrando  p^a 
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la  comisión  de  los  comaneros  á  aquellos  dos  ex-pro* 
caradores,  y  al  de  Teruel,  dándoles  la  base  de  tjnt 
la  alianza  se  afianzaría  bajo  condiciones  justas  j  li- 
berales, se  podrá  entender  mejor  el  espirita  falaz 
é  infiel  con  que  se  procedió  en  las  conferencias  de 
las  comisiones  comunera  y  masónica ,  en  la  estensiot 
de  las  bases  que  publican  su  presentación  á  la  asam- 
blea, y  los  torcidos  fines  que  los  masones  y  misera- 
bles disidentes  se  han  propuesto. 

En  la  primera  sesión  de  las  comisiones,  así  como 
en  las  conferencias  pasadas  los  masones  babtan  fijado 
como  base  preliminar  la  ambiciosa,  tiránica  j  anri- 
constitucional  del  sostenimiento  del  actual  ministerio 
siempre  que  consiguiese  el  influjo  de  la  comisión 
mista  directora ,  asi  el  procurador  de  Teruel,  fun- 
dado en  los  deseos  ardientes  de  toda  la  confedera- 
ción, en  lo  mismo  que  con  tanta  repetición  y  una- 
nimidad habia  declarado  la  asamblea ,  y  sobre  todo 
en  la  única  urgencia  con  que  la  salud  de  la  patria 
reclamaba ,  cuando  no  la  separación  entera  del  mi- 
nisterio á  lo  menos   su  reforma  ,  propuso  que  se 
procurara  por  cuantos  medios  estuviesen  á  su  alcan- 
ce, de  una  y  otra  sociedad,  esta  reforma  y  nueva 
composición  del  ministerio.  El  ex-procurador  de  Má- 
laga sostuvo  débilmente  esta  proposición,  pero  el  de 
Granada  la  apoyó  poco  mas  ó  menos  con  la  misma 
fuerza  que  el  de  Teruel ,  y  habiéndose  opuesto  á  efla 
los  masones  con  amenazas  acaloradas  de  no  pasar 
adelante  en  el  tratado,  se  suspendió  la  sesión  hasta 
la  noche  siguiente.  Reunidas  las  comisiones  segunda 
vez  insistió  el  procurador  de  Teruel  en  la  misma 
base  preliminar,  con  nuevas  observaciones  sobre  sn 
justicia  y  su  necesidad;  el  ex-procurador  de  Grana* 
da,  aunque  lo  sostuvo,  no  fué  ya  con  el  fuego  que 
antes,  y  el  de  Málaga  abandonó  á  los  dos,  dejando 
al  tiempo  la  mudanza  y  composición  del  miaisterio 
actual. 


^hhtf  Los  masones  aprovechándose,  como  tan  sagaces, 
>aa^de  esta  debilidad  del  ex- procurador  de  Málaga,  se 
'  e^  opusieron  y  se  resistieron  á  la  base  con  mas  rigor 
xtoítni  H^^  ^^  ^^^^  v^t  y  DO  habiéndose  podido  resolver 
*ü¡i^  nada,  aunque  con  la  esperanza  de  qae,  aflojando  del 
v»oi¿  todo  el  ex«procurador  de  Granada,  hubiese  confor- 
xjr^  midaden  la  mayoría  de  una  y  otra  comisión,  se  re* 
servó  para  otra  noche  determinar  defioitivameote  so- 
bre esta  base  preliminar,  que  siempre  habia  sido  la 
manxaoa  de  la  discordia ,  y  sobre  las  otras  ordína^ 
rias  ó  comunes  que  nunca  babian  ofrecido  en  lo  sus- 
tancial dificultad  alguna. 

Eennidas  en  efecto  por  tercera  vez  las  comisio^ 
nes,  el  procurador  de  Teruel  echó  el  resto  de  que 
era  susceptible  su  amor  á  la  patria  y  su  intimo  con-» 
-vencimiento,  para  demostrar  que  sin  alguna  refor- 
ma de  ministerio  no  podia  salvarse*  la  libertad ;  pero 
el  ex-procurador  de  Granada  lo  abandonó  también 
esta  noche  como  el  de  Málaga  lo  habia  ucerificado  la 
anterior,  y  muy  complacidos  los  masones  oyeron  con 
gusto  y  aplauso  las  bases  de  la  unión  que  traia  pre-^ 
ifenidas  el  ex-procuradpr  de  Málaga  ,  al  parecer 
muy  de  acuerdo  con  el  de  Granada.  El  procurador 
de  Teruel,  aunque  consideró  que  á  unas  no  habia 
lugar  4  votar,  como  la  de  que  se  defendiera  la  Cons* 
titticion,  porque  no  puede  ser  asunto  de  convenio 
lo  que  es  imposible  fisica  y  moralmente  que  no  sea 
ó  deje  de  existir,  ni^  está  en  el  arbitrio  de  los  contra- 
tantes variarla  ó  alterarlo;  y  que  otras,  como  la  dfs 
no  poder  pertenecer  á  la  confederación  los  españo- 
les que  fuesen  individuos  de  otra  sociedad ,  tenían 
poco  de  justas  y.  mu^ho  menos  de  liberales,  no  se 
detuvo  en  conformarse  con  ellas,  ni  en  que  corriese 
la  quinta ,  en  que  se  decía  que  se  sostendria  al  mi- 
nisterio y  demás  autoridades  siempre  que  marcba- 
sen  por  la  senda  de  la  Constitución  y  de  las  leyes, 
como  al  contrario  se  les  atacaria  si  no  marchasen  por 
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Ó  parcial  de  él.  La  carta  despachada  sobre  esta  reso* 
lacíoa  coo  fecha  de  i8  del  nróximo  febrero  se  en- 
tregó al  procurador  de  Terael  el  19  del  mismo;  éste 
la  presentó  al  ex-procnrador  de  Málaga  el  ao  para 
qae,  aprovechando  la  facilidad  de  verse  en  un  mismo 
ponto  los  individuos  de  las  dos  comisiones  los  pu- 
diera citar,  y  siendo  ya  imposible  sostener  al  actual 
ministerio  por  estar  repuesto  contra  la  Constitución 
y  las  leyes,  no  perdiésemos  esta  ocasión  tan  no  es- 
perada para  unirnos;  pero  el  ex-procurador  de  lia- 
laga  devolvió  al  de  Teruel  la  carta  t  no  aceptó  el 
encargo,  asegurando  que  por  no  haberse  aprobado 
las  bases  era  asunto  concluido* 

Esta,  comuneros,  ha  sido  la  conducta  noUe, 
franca  y  pura  que  ha  observado  la  asamblea  en  es- 
tos tratados  de  la  unión  tan  decantada  con  los  ma- 
sones. Decid  ahora  vosotros  si,  como  sientan  los  di* 
sidentes,  se  demuestra  por  ella  que  no  se  busca  el 
bien  de  la  patria,  y  que  se  sacrifica  por  resentimieB- 
tos  particulares.  Decid  ahora  si  puede  ser  mayor  el 
insulto  que  hacen  á  la  asamblea  con  decir,  que  ao 
era  posible  dar  los  masones  armas  mas  poderosas 
contra  los  comuneros  que  desechan  las  bases  prime- 
ra y  segunda  en  las  que  se  esplica  nuestro  verdadero 
objeto;  y  si  por  el  motivo  que  no  las  admitió  la 
asamblea  ha  dado  lugar  á  que  digan  que  no  trata- 
mos de  conservar  la  G)n8titucion ,  ni  queremos  oir 
proposiciones  racionales  de  ninguna  especie.  Decid  si 
después  de  estos  sucesos  era  posible ,  como  deducen 
estos  hombres  fementidos,  permanecer  en  la  asaní— 
blea  los  que  no  quieran  ser  responsables  de  la  des- 
trucción de  la  patria ;  ó  si  los  res|X>nsables  de  esta. 
destrucción  son  estos  pérfidos,  que  cargados,  de  gra- 
cias han  vendido  traidoramente  á  los  hijos  legítimos 
de  PadiUa,  y  han  desertado  de  las  banderas  de  nuea- 
tro  héroe  para  unirse  á  sus  despóticos  £Eivorecedores« 
y  favorecer  á  un  ministerio  que,  atendiendo  al  des- 
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acierto  con  que  ha  dirigido  al  Estado  y  laa  causas  de 
su  permanencia,  da  que  sospechar  fundadamente  no 
sea  para  bien  ni  prosperidad  alguna ,  y  sí  para  ruina 
é  infelicidad  de  la  patria. 


iDD(ei£iiisi9S(D  ssmisimi^ 


GONCILIUM    TOLETANUM    I. 


Begnlae  fidei  catholicae  contra  omnes  hsereses,  et 

Íuám  máxime  contra  priscillianos,  quas  Episcopi 
árraconenses  9  Carthaginenses ,  Lusitani  et  Bsetici 
fecernnt,  et  cum  praecepto  Pap»  urbis  Leonis  ad 
Balconium  Epíscopum  Gallecise  transmiserunt.  Ipsi 
etiam  et  suprk  scripta  iriginti  canonum  capitula 
statuerunt   in  concilio  Toletano. 

CAROVÍ   XVIII. 

Si  quis  inhis  erroribus  PriscHItani  sectam  sequi- 
tur  vel  proBtetur  »  ut  aliud  ín  salutari  baptismo 
contra  Scdem  sancti  Petri  faciat ,  anathema  sit. 

CONCILIUM   TÁSENSE  n. 


CAnon  IV. 
Ut  nomen  Papce  in  ecclesiis  recitetur. 

Et  hoc  nobis  justnm  visum  est,  ut  nomen  domi- 
ni  Papx,  quicumque  Sedi  apostolice  praefuerit,  in 
nostris  ecclesiis  recitetur. 
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CONGILIUM    TOLETATUH   III. 


CANON  I. 

Vt  Concüiorum  statuta  et  Prcesulum  Romanorum 

decreta  custadiantur, 

Post  damnationem  baeresis  arianae  et  fidei  sancfac 
catholicae  expositioDem,  hoc  saDCtum  prascepit  codcí- 
lium:  ut  quia  in  dodduIIís  vel  baemís  Tal  gentilitatis 
necessitate  per  Hispaniarum  ecclesias  canoDicus  prae- 
lermÍMus  est  ordo,  dam  et  licentia abuadaret  trans- 
grediendi,  et  disciplinae  optio  negaretur,  dumque  o« 
mois  excessus  haeresis  foveretur  patrocinio,  utaban- 
dantiam  malí  temperetdístrictio  disciplinae» pace  Ec- 
clesiae  Cbristi  misericordia  reparata,  omne  quod  pri<- 
scorum  canonum  aucloritas  probibet,  sit,  resurgente 
disciplina,  inhibitum,  et  agatur  omne  quod  praecepit 
fieri^  maneant  in  suo  vigore  conciliomm  omnium  coo- 
stituta,  simul  et  synodicae  sanclorum  Praesulum  roma- 
norum epistolae;  nullusdeincepsad  promerendos  ho- 
nores ecclesiasticos  contra  vetita  canonum  aspiret  in- 
dignas; nibil  ex  boc  fíat,  quod  sancti  Patres  spiritu 
Dei  pleni  s^nxerunt  deberé  non  fieri;  et  qui  praesum- 
pserit,  severitate  priorum  canonum  distringatur. 

CONOLIUM  GiESARAUGUSTANUM  TU. 


Ut  defwicto  Principe ^iuperstes  Regina  statim  et  ve» 
stem  sascularem  deponat ,   et  in  coenobio  ifirginum 

mancipetur  permansura* 

Licét  plenissimé  in  concilio  Toletano  déprincipum 
relictis  institutum  fuisiet,  ut  nulli  licitum  esset  to- 
l)erstitem  reginam  in  conjugio  ducere,  aut  sordidís 
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oontactibus  maculare,  ñeque  sequuturis  regibas  nec 
csuilibet  homioum  eiset  pemússuin,  tamen  nostrí  or* 
dinis  cansa  est,  ut  crebrissimé  ad  hoc  aciem  mentís 
Bostrae  condirigamus,  quae  animae  intuemur  exhíbere 
profectum.  Unde  quía  praeteritis  temporíbus  multas 
flcimus  atque  cognovimus  princípum  relictas  posteo- 
rum  vocationem,  pro  ápice  regni,  quem  regendo  in 
cunctís  tenuerunt,  nullam  reverentiam  honoris  eis 
adhiberi  á  populis,  sed  passim  unicuique  probatum  est 
diversas  assu mentes  occasiones,  non  solüm  latenter  in 
earum  con trarietate  insidias  moliun  tur,  verúm  etiam, 
quod  veritati  contrarium  est,  procaciter  verba  coo- 
taineliosa  in  conventu  multorum  easafficiunt,etquod 
omni  religione  abominandum  atque  borrendum  est, 
de  bis  detrabere  non  sinunt,  quas  in  caterva  populi 
cernunt  commorare;  proinde,  paterna  pietatecommo- 
ti,  atque  condigna  circa  tantum  culmen  providentes, 
per  hujusdecreti  nostri  paginam,  non  solúm  quae  in 
prasdicto  concilio  exarata  snnt  de  conjuge  principum 
custodiri  perenniter  atque  firma  stabilitate  decerni- 
mus  permanere,  sed  etiam  ea  quae  sunt  conspicua  ho» 
nestati  necessaria  modo  annectere  procuramus:  ut  ser- 
va tis  in  ómnibus  sanctionibus  canonum  totius  Tole- 
tani  concilii,  quas  de  principum  relictis  promulgarse 
atque  definitae  esse  noscuntnr,deinceps  relicta  prin- 
cipis  snperiorem  sententiam  illibato  animo  pudiceser- 
vans,  statim,  arcessito  ab  hoc  saeculo  principe,  vestem 
saecularem  deponat,et  alacri  curiositate  religionis  ba- 
bitum  assumat.  Quam  etiam  et  confestim  in  coenobio 
virginum  mancipandam  esse  censemus,  ut  ab  omni 
turbine  mundi  remota,  nequáquam  cuilibet  locusat- 
tribuatur,  per  quod  aut  eontumeliam  tantas  potestati 
ingeratur,  aut  subdita  plebi  baesisse  patescat  quorum 
antedudum  noscitur  domina  foisse;sed  infra claustra 
monasterii  jngi  sedulitati  persistens,  atque  sanctimo* 
nialem  vitam  peragens,  de  regno  temporali  opitula- 
tione  divina  ad  regnumaoternitatis  mereatur  pervenire. 
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Quicamqae  igitar  superiores  constilotiones,  q 
salubri  consilio  á  oobis  defiailae  esse  noscantur» 
laverit  velexecrari  quacumque  factione  pertentaTerit 
aot  permiserit,  noverit  se  excommuDicatíonis  peroe* 
pturum  seDteotiam»  atqae  etiam  exilii  damnationis 
diutarno  tempere  incurrere  jaoturanoLM*. 

GONCILIUM   TOLETANCM  XIII* 


CARO»  T. 

Ne  de funeto  principe  rdictam  ejm  eanjugenif  aut 
in  conjugio  síbi  quisque,  ctut  in  adulterio  audeat 

copidare. 

Execrabile  facinus  et  assuet»  admodam  iniqui- 
Utis  est  opusy  defunctis  regibas  superstitis  ejas  con- 
jugis  regale  torum  appeiere«  el  horreodis  pollutio- 
num  maculis  sordidare.  Quis  eoim   christianorain 
aeqaaoioiiter  ferat  defuncli  regís  coDJugem  alieno  posC- 
modum  coooubio  uti,aut  sequuturi  principis  libidiní 
subjugari ,  ut  qu«  fuit  domioa  gentis  sil  io  postmo* 
dum  prostibulum  foedítatis,  et  qose  toris  extilit  rega» 
libus  honoris  regü  subí  imita  ti  coDJuocta,  stnpris  eo- 
rum  vel  conjugüs,  quibus  pridem  dominata  est,  ab- 
diceiur  ul  reproba?  Quid  ergo  si  moriuDtur  princi- 
pes? Numquid  iohoaoraudas  reliaquuat  sui  eorporis 
partes  ?  Aut  quia  ad  gaudia  ooelestia  cbristíani  traos- 
eunt  reges,  propterea  ad  oontumeliam  in  saeculo  eo- 
rum  devocandaesuntconjuges?  Nusquam  e^oinho- 
uorum  esse  oportet  quod  bonorandum  coovenit  0|y- 
portune  haberi.  Nulli  ergo  licebit  superstitem  regí- 
nam  sibi  in  conjugio  ducere;  non  sordidis  contradi* 
bus  maculare;  non  boc  sequuturis  regibus  licitum; 
non  cuiquam  bominum  licebit  esse  permissum.  Quod 
si  faceré  ule  aliquid  quisquam  praesumpserit ,  quo 
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aut  saperstitem  reginam  post  decedentis  princípís 
mortem  sibi  ¡n  cooniibio  copulet,  aut  adulterina  pol- 
lutiooe  coQtam'iñety  sive  sit  rex  sive  quislibet  homi- 
num  9  qui  bujus  nostrae  sanctioDÍs  seutentiam  vio* 
larepraesumpterit,  sit  ab  omni  christianorum  com-* 
munioue  seciusus,  et  sulphureiscum  diabolo  contra* 
datur  igoibus  exurendus.  Quicumque  igitur  bujus 
iQstitationis  oostrae  praesumpserit  conveliere  vel  abra- 
dere  sanctionem,  sit  nomen  ejus  abrasum  et  deletum 
de  libro  vitae,  ut  tartáreas  judicit  pcenas  excipiat  quí 
haec  decreta  bonestatis  devoverit  violanda* 

CONGILICM  TOLETANUM  III. 


CANON    X. 

Ut  viduis  pro  castitate  violentiam  ntdlus  inferáis  et 
ut  mulier  invita  virum  non  ducat. 

Pro  consulto  castitatis,  quod  máxime  hortamento 
concilii  proficere  debet ,  annuente  gloriosissimo  domi- 
no nostro  Recaredo  rege,  hoc  sanctum  afBrmat  con- 
cilium,  ut  vtduse  quibus  placuerit  tenere  castitatem, 
nolla  vi  ad  nuptias  iterandas  venire  cogantur:  quod 
si  priusquam  profiteantur  continentiam  nubere  ele* 
gerint,  illisnubant  quos  propria  volúntate  voluerint 
babere  maritos.  Similis  conditio  et  de  virginibos  ha- 
beatur ,  nec  extra  voluntatem  parentum  vel  suam  co- 
gantur maritos  accipere:  si  quis  vero  propositum  ca« 
stitatis  viduse  vel  virginis  impedierit,  á  sánela  com- 
munione  et  áliminibus  Ecclesise  habeatur  extraneus. 
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COXGILIUH  TOLETANUM  IV. 


.     CASON    tXXT. 

« 

De  commonitione  plebis  ne  in  principes  deünquaturc 
de  eUctione  principum:  de  commonitione  prineipam. 
fualiter  judieent :  atque  de  exeeratione  SuintiliMnis^ 
et  conjugis  ac  prolis  ejus:  simüUer  et  de  Geüane 
germano  ejus^  ac  rebus  eorunu 


•  .  .Quapropter  nos  insi  sacerdotes  omnemecclesiam 
Christí  ac  populum  aamoaemus,  ut  haec  tremenda  et 
toties  reitérala  seotentia  Dullum  ex  nobispraesenti  at- 
que aeterno  condemnet  judicio,  sed  fidem  promissam 
erga  gloriosissimum  nostrum  Sisenandum  regem  cu- 
stodientes^ac  sincera  ilI¡devot¡onefamulantes,non  so- 
lúcn  divicxpietatis  clementiam  in  nobis  provocemui» 
sed  etiam  gratiam  antefati  principia  percipere  merea- 
mur.  Te  quoque  praesentem  regem  faturosqae  asta- 
tum  sequentium  principes,  bumilitate  qua  debemas 
deposcimus ,  ut  moderati  et  mites  erga  subjectos  exi- 
stentes cum  justitia  et  pietate  populos  á  Deo  vobis  cré- 
ditos regatis,  bonamque  vicissitudinem  qui  vos  con- 
stituit  largitori  Cbristo  respondeatis,  regnantes  in  bu- 
militate cordis  cum  studio  bonae  actionis,  nec  qais* 
quam  vestrum  solus  in  causis  canitum  aut  rerumsen- 
tentiam  ferat ,  sed  consensu  publico  cum  rectoribas 
ex  judicio  manifestó  delinquenrium  culpa  patescat, 
servata  vobis  inoffensis  mansuetudine,  ut  non  severi- 
tate  magis  in  illis  quám  indulgentiá  polleatis;  ut  dum 
omnia  haec  auctore  Deo  pió  á  vobis  moderamine  con- 
servantur^  et  reges  in  populis,  et  populi  in  regibaí, 
et  Deus  in  utrisque  laetetur.  Sane,  ae  futuris  regibas 
hanc  sententiam  promulgamus:  Ut  si  quis  ex  eis  con- 


447 

tra  revereotiam  legum  saperba  domlnatioDe  et  fastu 
regio  íd  flagitits  et  factnore,  sive  cupiditate,  crudelis- 
sioiam  potestatem  ín  populis  exercuerit,  anatbematis 
seatentíáaChrístoDomioo  condemoetur,  et  babeat  k 
Deo  separatiooem  alque  judicium ,  propter  quod  prae- 
sumpserit  prava  agere  et  ía  perniciem  regnum  coa- 
▼ertere. 

De  Sointilane  verói  qai  acelera  propria  metuens  se 
ipaoin  regoo  privavit  et  potestatis  fascibus  exuit,  id 
com  gentis  consühu  decrevimus :  Ut  ñeque  enmdem 
▼el  uxorem  ejus,  propter  mala  quae  commiserunt,  ne* 
que  filios  eoram  unitati  nostrae  unquam  consociemus, 
neo  eos  ad  honores  á  quibus  ob  iniquitatem  dejectí 
saDtaliquandopromoTeaaius,quique  etiam,  sicut  fa- 
stigio regni  habentur  extranei,  ita  et  á  possessione  re<- 
rum  quas  de  miserorum  sumptibus  bauserant  ma- 
neant  alieni,  praeter  in  id  quod  pietate  piissimi  prin- 
cipis  nostri  fuerint  consequuti.  Non  aliter  et  Geilanem, 
memorati  Suintilanis  et  sanguine  et  scelere  fratrem, 

3 ni  nec  in  germanitatts  foedere  stabilis  extitit,  nec  (Ir 
em  gloriosissimo  Domino  nostro  pollicitam  conserva- 
-vit,  bunc  igitur  cum  conjuge  sua ,  sicut  et  antefatos, 
á  societate  gentis  atque  consortio  nostro  placuit  sepa- 
ran 9  nec  in  amissis  tacultatibus,  in  quibus  per  iniqui* 
tatem  creverant,  redoces  fieri,  praeterin  id  quód  con- 
sequuti  fuerint  pietate  clementissimi  principis  nostri, 
cujns  gratia,  et  bonos  donorum  praemiis  ditat,  et  ma- 
los á  beneficentia  sua  non  separat 
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CONCILIUM  TOLETANUM  Uh 


CAMÓN   XIU. 

Ue  cleríci,  qui  sceculares  j adices  appetunt^  excont'^ 

municeñtur. 

Diutaroa  iadiscinlÍQatio  et  licenlias  inolita  prae- 
sumptio  usqae  adeo  iUicUis  ausibus  aditum  palefecit, 
ut  clerici  coaclericos  saos,  relicto  pontífice  suo,  ad  ju- 
díela pablica  pertrahant:  proínae  statuímus  hoc  de 
castero  non  praesumí ;  sed  si  quís  hoc  prassumpserit 
faceré,  et  causam  perdat,  et  k  communione  efficiatur 
extráñeos. 

CAKOM   XIX. 

Ut  Ecclesia  cum  rebus  ejus  ad  EpUcopi  ordinatio* 

nem  pertineat. 

Multi  contra  canonum  constituta  sicecclesias  qaas 
aedificaverint  postulant  consecran,  ut  dotem  quam  ei 
ecclesia&  contulerínt,  censeant  ad  Episcopi  ordinatio- 
nem  non  pertinere,  quod  factum,  et  in  praeteríto  di- 
splicet  et  in  futurum  prohibetur;  sedomnia  secun* 
dúm  constitutionem  antiquam  ad  Episcopi  ordinatio- 
nem  et  potestatem  pertineant. 
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GONaUDM    TOLETANUM  IV« 

CAKON  xíxnu 

Ne  de /acuUatibus  eccleuarum^  excepta  tertia  Ma» 
tionuntf  Episcopus  aliquid  auferat* 

Avaritia,  radix  cunctorum  malorum,  cujns  sitis 
etiam  sacerdotum  menles  obtinet,  malti  enim  fide-* 
liutn  in  amoreín  Christi  et  Martyrum  íq  parochiis 
Epíscoporam  basílicas  construunt,  oblationes  coDscrí* 
bu Dt,  sacerdotes  haecauferunt  atquein  asussuoscon- 
vertunt:  inde  est  quód  cultores  sacrorum  deCciunt 
dum  stipendia  sua  perduat;ÍDde  labentium  basilica- 
ruin  ruin»  non  reparantur,  quia  a  vari  tía  sacerdotal! 
omnia  auferuntur.  Pro  qua  re  constitutum  est  á  prae- 
seiiti  concilio,  Episcopos  ita  dioeceses  suas  regere,  ut 
nibil  ex  earuro  jure  praesumant  auferre,  sed  juxta 

Sriorum  auctoriíatem  conciliorum,  tam  deoblationi- 
us  quam  de  tributís  ac  fruglbus  tertiam  consequan* 
tur:  quód  si  ampiius  quidpiam  ab  eis  praesumptum 
extiterity  |>er  concilinm  restauretur^appellantibus  aut 
ipsis  condiioribus,  aut  cerle  propinquís  eorum  si  jam 
illi  á  sdeculo  decesserunt.  Noverint  autem  conditores 
basilicarum  in  rebus  quas  eisdem  ecclesiis  conferunt 
Dullam  potestatetn  babere,sed  juxta  canonum  con- 
Blituta,  sicut  Ecclesiam,  ita  et  dotem  ejus  ad  ordioa- 
tionem  Episcopi  pertinere» 

COIVCILIUM  TOLGTANDM  VI. 

CANON    XV. 

De  edlatis  rebus  Ecclesiis  utinearum  Jure  perdurent. 

Quia  his  qui  principibus  digne  deserviunt^  atque 
deferentibas  hdele  illis  obsequium  constat  nos  opti- 

»9 
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mum  ministrasse  Buffragiuia,  dam  jaste  iiprincipibus 
adquisita  ineorum  jure  persisten  sanqimos  iodiTalsa, 
aequam  est  et  máxime,  ut  rebus  Ecclesiarum  Deí  ad- 
hibeatur  ánobis  providentia  opportuna:  adeo^quae- 
cumquererumEcclesiisDeiá  principibus  justé  conces- 
sa  sunt  vel  fuerint,  ^el  cujuscumquealteriuspersoos 
quolibet  titulo  illis  non  injuste  collata  sunt  vel  exti- 
terint,  ita  io  eorum  jure  persistere  firma  jubemus,  ut 
evelli  quocumque  casu  vel  tempore  nuUatenus  pos- 
sint ;  opportunum  est  enim,  ut  sicut  fídelia  homÍDam 
servilla  non  existere  censuimus  ingrata,  ita  Ecclesiii 
collata,  quae  proprié  sunt  panperum  alimenta,  eorum 
jure  pro  mercede  oiFerentum  maneanl  inconyulsat 

GONaLIUSI  TARRACONENSE. 


GAKON    XII. 

Ut  si    Episcopus  intestatus  obierit^  inventarium  de 
rebus  ejus  clerici  faciant ,  et  nuüus  exinde  aUquid 

auferat. 

Sicubi  defunctus  fuerit  Episcopus  intestatus,  post 
depositionem  ejus  á  presbjteris  et  diaconibus  de  re- 
bus ipsius  breve  fidelíter  conscribatur  á  minimo  us- 
que  ad  máximum,  id  est,  de  utensilibus  vel  omni  su-» 
pellectile,  ita  tamen  ut  si  quis  exiode  vel  praesum» 

fisisse  Tel  occulte  fuerit  tulisse  convictus,  secundum 
urti  teaorem  restituat  universa. 
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GONdLIUM  ILERDENSE. 


cANon  rvL 

Si  Saeerdos  moHtur^  quid  de  rebus  EcelesicB  ob- 

servetur. 


:ut  defancto  aotistite  vel  etiam   adhuc  ia 

supremís  agente,  nullus  clericoruoi,  cujuslibet  ordi* 
nis,  ofñcíi  gradusve  sit,  quidquam  de  domo  au ferré 
pra&sumat,  vel  de  utilitate  quae  instrumenti  domus 
esse  Doscilur,  id  est,  mobilí  vel  ¡mmobíli  reí  ecclesia- 
siicaecoaetur  invadere,  nihil  furto,  nihil  vi,  nihil  dolo 
supprimens,  aufereQsatqueabscoodens;  sediscui  do- 
mus  commissa  est,  subjuactis  sibi  cum  coDsilio  cleri 
uno  vel  duobus  üdelissimis,  omnia  usque  ad  tempus 
Pontificis  substitueadi  debeat  conservare,  vel  bis  qui 
in  domo  inveniuntur  clericis  consuelam  alimoniam 
administrare.  Substitutus  antistes  suscepta  ea,  nrout 
decessor  suus  ordinavit  vel  huic  Deus  imperaverit,  uti 
cum  bis  debeat  quoscognoverit  disciplinas  etcbaritali 
decessoris  su  i  fideliter  paruisse.   Quód  si   quisquam 
post  baec  cujuslibet  ordinis,  ut  superiüs  dictum  est, 
clericus,  quacumque  occasione  de  domo  Ecclesiae  vel 
de  omni  facúltale  quidpiam  probatus  fuerit  abstulis- 
86,  vel  forsitan  dolo  aliquo  suppresisse,  reus  sacrilegii 
prolixiorianatbematecondemnetur,et  vix  queque  pe- 
regrina e¡  communioanimaeconcedatur;qu¡adurum 
est  ut  hi  quos  consta t  in  servitio  Domini  cum  primas 
sedis  antistite  desudasse,  illorum,  qui  suarum  rerum 
íncubatores  vel  utilitatibus  servientes  atque  vacantes 
fuisse  aoscuDtur,  despectibus  aliqualenuscrucientur. 


* 
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CONGILICM    YALLETANUH. 


Uc  defuncto  Episcopo^  de  rebus  ipsius  vel  EceUsia 
nuUus  quidquam  prcesumat, 

Hoc  etiam  placuit,  ut  Episcopo  ab  hocsseculo,  ju- 
bente  Duiuído,  arcessito,  clerici  ab  omni  omninosa- 
pellectile  vel  quacumque  in  domo  Ecclesiae  vel  Epi- 
scopi,  in  libris,  in  speciebus,  utensilibus>  Tasculis,  fru- 
gibus,  gregibus,  animalibus  vel  omni  omnioo  re  ra« 
paces  manusabstineant,  et  nihil  latronum  moredirí- 
piant;qui  si  neccanonumauctoritatecohibiti  fueriot, 
omaia  quse  pervaserint,   metropolitani  vel  omníom 
comprovincialium  sacerdotum  districtione  coacii,  in 
pristinum  statum  redintegrare  cogantur,  ut  níbil  an« 
tistití  vel  dispensatori  futuro  necessariorum  sub  hac 
justa  constituiionedepereat.  Quod  ut  eonrideniiús  ju- 
stitia  manen  te  servetur,  secundúm  Regiensis  synodi 
constituía,  Episcopo  á  corpore  recedente,  vicinior  lili 
accedat  Episcopus,  qui  ex  more  exequiis  celebratis, 
statim  Ecclesise  ipsius  curam  districtissime  gerai,  ne 
quid  ante  ordínaiionem  futuri  Ponti6cis   inbiantíum 
ciericorum  subversioni  vel  direptioni  jam  liceat,  ita 
utde  repertis  ómnibus  inspectior  censiiio  descriptio* 
que  fidelissima,  si  fieri  potest,  intra  octavas defuncti 
sub  diligentia  praesentis  Episcopi  peragatur:  debinc 
ad  metropolitani  notitiam  habita  ordinatiovel  descri- 
ptio  deferatur,  ut  ejus  electione  talis  persona  ordi- 
nanda  domus  ecclesias ticas  procuretur ,  quae  valeat 
consueta  clericis  stipendia  dispensare»  et  creditarum 
sibi  rerum,  li  forsitan  tarditas  in  Episcopo  ordinan* 
do  successerit»  metropolitano  congruis  temporibus 
reddere  rationem:  ut  sub  hac  salubri  constitutione 
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clericí,  stinendüs  suis  omniao  cooteatí,  labores  non 
diripiant  ¿piscopi  decedenlis,  et  ad  vacuam  Ecclesiae 
domuní  futuras  Poutifex  non  sine  dolore  sucoedaí, 
sed  magis  de  nraedecessoris  sui  dimisso  possit  et  ipse 
gaudere  et  aliis  ministrare. 

GONaUUH  TOLETANUH   XII. 


CANOn     VI. 

De  eoncessa  toletano  Pontifici  generatis  synodí  po" 

téstate  t  ut  Episcopi  alterius  provincice  cun%  conni-^ 

ventia  principum  in  urbe  regia  ordinentur, 

Illud  quoque  coUatione  mutuo  decernendum  no« 
bis  ocurrit  y  qubd  ín  qnibusdam  civitatibus,  dece- 
dentibusEpiscopis  propriis,  duin  differtur  diu  ordina- 
tío  successoris,  non  minima  creatur,  etofficiorum  di- 
vinorum  ofFensio,  et  ecclesiasticaruro  rerum  nocilura 
perdítio.  Nam  dumlongé  latéque  diffuso  tractu  ter- 
rarum  commeantiumimpeditur  celeritas  nuntiorum, 
quó  aut  non  queat  regiis  auditibus  decedentis  prae- 
siilis  transitus  innotesci,  aut  de  successore  morieniis 
Episcopi  libera  princlpis  electio  praestolari,  nasciiur 
sae|)e  et  nostro  ordini  de  relatione  talium  difficultas, 
et  regiae  potestati,  dum  consultum  nostrum  prosub- 
rogandis  Pontifícibussusiiner  Jnjuriosanecess¡tas«  lin- 
de placuit  ómnibus  Pontifícibus  Hispaniae  atqueGal* 
liae,  ut  salvo  privilegio  uniuscujusque  provincias,  lici- 
tum  maneat  deinceps  toletano  Pontifici,  quoscumque 
re4^ulis  potestas  elegerit,  et  jam  dicti  toletani  Episcopi 
judie! um  dignos  esse  probaverit,  in  quibuslibet  pro- 
vi  nciis,  i  n  praecedentium  sedium  praeficere  praesules^ 
et  decedentibus  Episcopis  eligere  successores;  ita  la- 
men, ut  quinquis  ille  fuerit  ordinatus,  pont  ordinatto- 
nis  suae  tempus  infra  trium  mensíum  spatium  pro- 
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fíTii  metropolitani  praeseDtiam  visuras  accedat,  qua— 
iter  ejus  aüctoritate  vel  disciplioá  instroctus,  coodi- 
gne  susceptae  sedis  guberoacula  teneat.  Qubd  si  per 
desidiam  aut  neglectu  quolibet  constituti  temporis 
metas  excesserit,  quibus  metropolitani  sui  nequeat 
obtutibus  praesentari,  excommunicatum  seperomnia 
no  veri  t,  exceptó  si  regia  jussione  impeditum  se  esse 
probaverit.  Hanc  quoquedefinitionis  lormulam,  sicut 
de  Episcopis,  ita  et  de  caeteris  Ecclesiarum  rectori* 
bus  placuit  observaodam. 

CONaLIUM  BRAGARENSE  11. 


CANON     I. 

De  electione  Episcopi. 

Non  liceat  populo  electionem  faceré  eoram  qui 
ad  saoerdotium  provocantur,  sed  judícium  sit  Episco- 
porum,  ut  ipsi  eum  qui  ordínaodus  est  probent,  si  ia 
sermooe  ec  fide,  et  in  spirituati  vita  edoctus  est. 

CANON   VIII. 

De  non  constituendo  Episcopo  successore. 

Episcopum  non  liceat  ante  finem  vitae  alium  ín 
loco  suo  constituere  successorem:  si  quis  autem  hoc 
usurpare  tentaverit ,  talis  constitutio  irrita  erít.  Non 
ergo  aliter  fieri  oportet  nisi  cum  consilio  et  judicatu 
Episco|K>ram,qui  postexituro  praecessoris  potestaiem 
habent  ordinare  quem  dignum  elegerint. 
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epístola  smicn  PAPi«: 

AD  EUMERIUM,  TARRAGONENSEM  EPISGOPUM»  DE 
ARIAMIS  CATHOUGIS  NON  REBAPTIZANDIS. 


'  Siricius  Eumeno,  Tarraconensi  Episcopo^  salutem. 

Directam  ad  decessorem  oostrum  sanctae  recor- 
dationis  Damasum  fraternitatis  tu»  relationem ,  me 
jam  in  sede  ipsias  constituto,  quia  sic  Dominus  or- 
dínavit,  ioveoi,  quam  quum  in  conventu  fratrum 
sollicitiús  legeremus,  tanta  invenimus,  quas  repre- 
hensione  et  correctione  sint  digna,  quanta  optaremiis 
laudanda  cognoscere.  Et  quia  necesse  nos  erat  in 
eju8  labores  cu  rasque  succedere,  cu  i  per  Dei  gra- 
tiam  succetsimus  in  bonore,  facto ,  ut  opprtebat, 
mese  provectionis  prius  indicio,  ad  singula,  prout  Do- 
minus aspirare  dignatus  est,  consultationi  tuse  res- 
ponsum  competens  non  negamos:  quia  pro  offícii 
nostri  consideratione  non  est  nobis  dissimulare,  non 
tacere  est  libertas,  quibus  major  cunctis  christianae 
religionis  zelus  incumbit*  Portamus  onera  omnium 
qui  gravaníur;  quin  immo  haec  portat  in  nobis  bea« 
tus  Petrus  Apostolus,  qui  nos  in  ómnibus,  ut  coriG* 
dimus,  administrationis  suae  proteget  et  tuetur  hae- 
redes 


Explicuimus  ut  arbitror,  frater  carissi me,  universa 
quae  digesta  sunt  in  querelam,  et  ad  singulas  causas, 
de  quibus  per  filium  nostrum  Bassianum  presbj- 
terum  ad  Romanam  Ecclesiam,  utpote  ad  caput  tui 
corporis,  retulisti,  sufficientia,  quantum  opinor,  res- 
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ponsa  reddídimus.  Nunc  fraternitatís  tuae  animam  ad 
servaoílos  cañones,  er  tenencia  decretalía  constiiuta 
niagis  ac  magis  incitanaus,  ut  haec,  qaae  ad  tua  coo~ 
sulta  rescripsimus,  in  omnium  coepisco{)Oruníi 
strorum  perferri  facias  notionem,  et  non  solüm 
ruin  qui  ¡n  tua  sunt  dioecesi  constituí!,  sed  eliam 
ad  universos  CarlhaginensesacBaelicos,  Lusitanos  at- 
que  Gallaecos,  vel  eos  qui  vicinis  tibí  collimilant  hinc 
inde  provinciis,  ut  baec  quae  á  nobis  sunt  salubri  or* 
dinatione  disposita,  sub  litlerarum  tuarum  profec— 
tione  mittantur.  Et  quamquam  slatuta  Sedis  apos— 
tolicae  vel  canonum  venerabilia  definita  nulli  sacer— 
dotuQi  Domini  ignorare  sit  liberum,  utilius  tameo, 
et  pro  antiqíiiute  sacerdotii  tui,  dilectioni  tuae  ad— 
modum  poierit  esse  gloriosum,  si  ea«  qus  ad  te  spe- 
ciali  nomine  generaliter  scripta  sunt,  per  unanimi* 
tatis  tuae  soUicitudinem  in  universorum  fratruní  nos* 
trorum  notitiam  perferantur ,  quatenus  et  quie  a 
nobis  non  inconsuíté,  sed  provide  sub  nimia  cautela 
et  deliberatione  sunt  salubriter  constituía,  inteme- 
rata permaneant ,  et  ómnibus  in  posterum  excusa* 
tionibus  aditus,  qui  jam  nulli  apud  nos  patere  po* 
terit,  obsiruatur.  Datum  tertio  idus  Februarias,  Ar- 
cadio  et  Bautone  consulíbus. 

epístola  INNOCENTII  PAPíE 

AD  DECENTITJM  BPISCOPUM. 


Innocentius  Decentío^  Eptscopo  Eugubino ,  salutem» 

Si  instituía  ecclesiastica,  ut  sunt  á  beatisApostolis 
tradita,  integra  vellent  servare  Domini  sacerdotes, 
uulla  diversitas ,  nulla  varietas  in  ipsis  ordinibus  ec 
consecratiouibus  habereiur.  Sed  dum  unusquisque. 
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non  qood  tradilum  est,  sed  quod  sibi  visum  fueril 
hoc  aestimat  esse  teDeodum,  inde  diversa  ¡d  diversis 
locis  vel  ecclesíis  aut  teoeri  aut  celebrar!  Tidentur, 
ac  fit  scandalum  populis,  qui,  duin  nesciunt  tradi- 
tiones  antiquas  humana  prassumpiione  corruptas,  po- 
tan t  síbi  aut  Eccle^íae  non  convenirc,  aut  ab  Apo* 
stoHs  vel  apostolicis  viris  contrarietatcm  inductam. 
Quis  enim  nesciat  aut  non  adverlat  id  quod  á  principe 
a  postolor um  Petro  RomansB  Ecclesiae  traditum  est,  ac 
nunc  usque  custoditur,  ab  ómnibus  deberé  servari, 
nec  superinduci  aut  introduci  aliquid,  quod  auctorita* 
tem  non  babea t,  aut  aliunde  accipere  videatur  exem- 
plum,  pracserrim  quum  sit  manifestum  in  omnem 
Italiam,  Galliam,  Híspanlas,  Africam,  alque  Siciliam, 
insu lasque  interjacentes  nullum  instituisse  ecclesias, 
nist  eos,  quos  venerabilis  Apostolus  Petrus,  aut  ejua 
successures  coñslituerunt  sacerdotes?  Aut  legant  ,  si 
in  bis  provinciis  alius  Apostolorum  invenitiir,  aut 
legitur  docuisse.  Qui  si  non  legunt,  quia  nusquam 
ifiveniunt,  oportet  eos  bocsequi^  quod  Eccb'sia  Ro- 
mana custodit,  á  qua  eos  principium  accepisse  non 
dubium  est,  ne  dúm  peregriois  asseiiionibus  student, 
caput  insiitutionum  videantur  omittere.  Saepe  dile- 
ctionem  tuam  ad  urbem  venisse,  ad  nobiscum  ía 
Eeclesia  convenisse  non  dubium  est,  et  quem  ihorem 
yel  in  consecrandis  mysteriis  vel  in  caeteris  agendts 
arcanis  teneat  cognovitse.  Quod  sufficere  arbitrarer 
ad  informaiionem  Ecclesiae  tuae  ?el  reformationem, 
si  praecessores  tui  minus  aliquid  aut  aliter  tenuerint 
satis  certum  hnberem,  nisi  de  aliquibus  ronsulendos 
xioa  esse  dfxisses.  Quibus  idcirco  respondemus,  non 
quod  le  aliqua  ignorare  credamus  ,  sed  ut  majori 
anctoritate  vel  tuos  instituas,  vel  si  qui  k  Romanas 
Ecclesias  institutionibus  errant,  aut  commoneus,  aut 
indicare  non  difieras,  ut  scire  valeamus,  qui  sint  qui 
aut  novitates  iiiducunt,  aut  alierius  Eeclesia;  qua^u 
Romanas  existiniant  consuetudinem  esse  servandam. 
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DEGRETA  PAP^  SIMPUCn 

DIRECTA  AD  GKNONEM  HISPALENSEM  EPISGOPUM 
DE  GOHMISSA  VIGE  APOSTOLlCiE  SEDI& 


am 


DUectissimo  fratri  Zenoni,  Simplicius. 

Plurtmorum  relatu  comperimus  dilectionem  mam 
fervore  Spiritus  SaDcti  ¡ta  te  navis  ecclesiasiicae  gn— 
bernatorem  existere,  ut  naufragii  detrimenium  Deo 
auctore  non  sentiat.  Talibus  ¡dcirco  gloriantes  indi* 
ciis  congruum  ducimus  vicaria  sedis  nostrae  te  au- 
ctoritate  fulciri,  cujus  vigore  munitos  apostoiicae  in- 
•titutionis  decreta ,  vel  sanctorum  términos  Patrum 
aullo  modo  transcendí  permitías;  quoniam  digna 
honoris  remuneratione  cumulandus  est,  per  qiiem 
in  bis  regionibus  divinus  crescere  innotuit'  cultas. 
Deus  te  incolumem  custodiat,  frater  carUsime. 


epístola  ejusdem  leoivis 

AD  THURIBIUM  ASTUHICEKSEM  £PISCX)PU1S. 


Leo  Episcopus  ^  Thuribio  Episcopo^  satuiem. 

Qoám  laudabiliter  pro  catholicae  fidei  verirate  mo» 
vearis,  et  quám  solliciié  dominico  gregi  devotionem 
officii  pastoralis  impendas,  tradita  nobis  |)er  diaco- 
num  tuum  fraternitatis  tuse  scripta  demonstran!;  qui* 
bus  notitiae  nostrs  insinuare  curasti,  qualis  in  regio- 
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DÍbos  vestrisde  antiqaae  pestilentiae  reliquüs  erroram 
morbos  exarserit.  Nam  et  epistolse  sermo,  et  comino* 
nitorii  series,  et  libelli  tui  icxiiis  eloquitur  Priscil- 
lianísiarum  apud    vos  foetidissimam  recalui&se  sen* 

tioam 

k •  •  •  •  • 

Frustra  utuntur  cathoHco  nomine,  qui  istis  impieta* 
libas  non  resistunt.  Possunt  haec  credere,  qui  pos- 
tunt  talla  patienter  audire?  Dedimus  ¡taque  litteras 
ad  fratres  et  coepiscopos  nostros  Tarraconenses,  Car- 
tbaginenses  et  Lusitanos,  atque  Gallsecos,  eisque  con- 
cilium  synodi  generalis  indiximus.  Ad  tuae  dilectio-- 
nis  sollicitudinem  pertinebit,  ut  nostrae  ordinationis 
auctoritas  ad  praedictarum  provinciarum  Episcopos 
deferatur.  Si  autem  aliquí^  quod  absit,  obstiterint, 
quominus'possit  celebra ri  genérale  conoilium  ,  Gal* 
Iseciae  saltem  in  unum  conveniant  sacerdotes,  quibus 
coogregandis  fratres  nostri  Idalius  et  G)e|K>nius 
imminebunt,  conjuncta  cum  eís  ínstaniia  tua,  quó 
citiús  vel  provinciali  conveniu  remedinm  tantis  vul- 
neríbus  aflTeratur.  Datum  XII  kalendas  augustas  Cal- 
lipio  et  Ardabure  consulibus. 

CX>NaLIUM    SARDICENSE. 


CAVON  ly. 

De   Episcopo  adjudícalo. 

Osins  Episcopus  dixit:  Qaód  si  aliquis  Episcopas 
adjudicatus  fuerít  in  aliqaa  causa,  et  putat  se  habe- 
re  bonam  causam,  et  iterum  judicium  renoveiur,  si 
Tobis  placee,  sancti  Petrí  apostoli  memoriam  honore- 
mus,  ut  scribatur,  vel  ab  bis  qui  examinarunt  vel 
etiam  ab  alus  Episcopis  qui  in  provincia  próxima  mo* 


460 

rantiir,  romano  Epíscopo;  et  si  jodicaTerít  reooTan- 
dum  ease  judicium,  renovetur,  et  det  judices;  si  au- 
tem  probaverit  talem  causam  ut  ea  non  repíiceDtur 
quae  acta  sunt,  qu»  decreverít  romanus  Episcopus 
confiraiata  erunt:  si  ergo  hoc  omaibus  placel,  stalua« 
tur.  Sjraodus  respondit:  Placet. 

« 

CANON  y. 

De  Episcopis  a  synodo  depositis, 

GaudenCiusEpiscopasdixit:  Addendum  est.si  pía- 
cet,  huic  sententiae,  quaqi  plenam  sanctitate  proiuli* 
stis^  ut  quum  aliquis  Episcopus  deposítus  fuerit  eo- 
rum  Epi$co|)oruin  judiólo  qui  in  vicinis  com inoran— 
tur  loéis,  et  proclama  ver  i  t  agendum  sibi  esse  negó* 
tium  in  urbe  Romana»  alter  Episcopus  in  eadem  ca- 
thedra,  post  appellationem  ejus  qui  videlur  esse  de— 
positus,  omnino  non  ordinetur,  nisi  causa  iuerit  in  ju- 
ICIO  romaní  Episcopi  deiermiaata. 

CANON  vil. 

De  Episcopis  aecusatis, 

Osius  Episcopus  dixit:  Et  boc  placuit,  ut  si  Episco- 
pus accusaius  fuerit,  et  judicaverint  congrega  ti  Epi- 
scopi regionis  illius,  et  de  gradu  suo  dejecerint  eum, 
si  appellaverit  qui  dejectus  videtur  et  confugerit  ad 
beatissimum  Ecclesiae  Romanas  Episcopum,  et  volue- 
rit  audiri,  si  justum  putaverit  ut  renovetur  examen, 
scribere  Episcopis  dignetur  Romanus  Episcopus  bis 
qui  in  (initima  et  propinqua  altera  provincia  sunt,  et 
ipsi  diligenter  omnia  requirant,  et  juxta  fidem  verita- 
tis  deGniant.  Quod  si  is  qui  rogat  causam  suam  ite* 
rum  audiri, deprecatione  sua  moverit  Episcopum  Ro- 
inanum  ut  e  latere  suo  presbyleros  mittat « erit  in  po- 
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téstate  ipsius  quid  ve1¡t  et  quid  aestimet:  et  si  decreve- 
rit  mtUendos  esse  qui  presentes  cun»  Episcopis  ju(|i- 
cent  ut  etiam  liabeaDt  ancioritatem  personae  illiusá 
quodestinati  sunt,  erit  io  ejus  arbitrio;  si  vero  cre- 
diderit  sufGcere  Epiacopos  provinciales  ui  negotio  ter- 
míniíni  impoiiant,  faciet  quod  sapientissimo  consilio 
8UO  judicaverit. 

CANON  I. 

Episcopum  non  deberé  ad  aliam  civitatem  se  trans" 

ferré, 

Osius  Episcopus  dixit:Non  minús  mala  consuetu» 
do  quam  pernitiosa  corruptela  funditús  eradicanda 
est,  lie  cui  liceat  Episcopo  de  civitaie  sua  ad  aliam  ci- 
vitatem transiré.  Manífesta  est  enim  causa  qua  hoc 
faceré  tentant,  quum  nullus  in  hac  re  inventus  sit 
Epiácopus  qui  de  majore  civitate  ad  minorem  trans- 
iré!; un  Je  apparet  avaritise  eos  ardore  inOammari,  et 
ambitíoni  serviré,  et  nt  dominationem  exerceant.  Si 
ergo  ómnibus  placet  ut  hujusmodi  pernicies  austeríiis 
TÍndicetur,  nec  laicam  communionem  habeat  qui  ta* 
lis  est.  Uuiversi  dixerunt:  Placet,  etiam  si  talisaliquía 
extiterit  temerarius,  ut  forsitan  excusationem  aíFerac 
quod  |K>puli  litteras  acceperit,  quum  manilestum  sit 
praemio  et  mercede  paucos  qui  sinceram  íídem  non 
habent  potuisse  corrumpi,  ut  clamarent  in  Ecclesia 
ut  í|)sum  f>etere  viderentur  Episcopum:  omnino  has 
fraudes  damnandas  esse  arbitror,  ¡ta  ut  nec  laicam 
communionem  in  fine  talis  accipial;  quikl  si  vobit 
ómnibus  placet,  statuile.  Uoiversi  dixerunt:  Placee 
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COIVCILIVM  GARTHAGINENSE  III. 

€ 

CAROn  XXXYIIL 

Ut  non  UceaXfieri  translcUiones  Episcoparunu 

Illud  aatem  suggerimus  mandatum  nobis,  quod 
etiacn  ¡o  Capueosi  pTenaria  synodo  videtur  statutum, 
ut  DOQ  liceat  íieri  rebaptizatiooes,  reordínationes  vel 
translationes  Epíscoporum:  nam  Crisconius,  Víllare- 
giensis  Episcopus,  plebe  sua  dereliciá,  Tubunienaem 
iovasit  Ecclesiam,  et  usque  ¡o  bodie  commooitus  se* 
cundúm  quod  siatutum  fuerat,  relíoquere  eamdem 
quam  i.nvaserat  plebem  contempsit.  Adversus  istum, 
quae  pronuntiaia  fu^rant  confirmata  quidein  audívi- 
mus;  sed  petioiussecundum  quod  nobis  mandatum 
est,  ut  dignemini  daré  fiducíam:  quoniam  necessitate 
ipsá  cogen  te,  liberum  nobis  sit  rectorem  provincias 
secundüm  statuta  gloriosissimorum  principum  adver- 
sus illum  adire,  ut  qui  miti  admonitioni  Sanctitatia 
vestrae  adquiescere  noluit  et  emendare  illicilum,  au- 
ctoritate  judiciaria  protinusexcludatur.  AureliusEpi*- 
scopus  dixit:  Servata  forma  disciplinan  non  aestimabí— 
tur  appetitus  si  á  vestra  charitate  modeste  conventna 
recedere  detreciaverit,  quum  fuerit  suocontemptuel 
contumacia,  facienteetiamauctoritatejudiciaria,  con- 
ventus.  Honoratos  et  Urbanus  Episcopi  dixerunt:  Hoc 
ergo  ómnibus  placet?  Ab  universis  Episcopis  dictum 
est:  Justum  est;  placet* 
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GONCILIVM  BRAGARENSE  II. 

,  CANON   TI. 

De  non  mutanda  parochia* 

Episcopum  á  propria  parocbia  non  ]¡ceat  transiré 
in  aliam ,  ñeque  sua  sponte  introire,  ñeque  invitatus, 
ñeque  ab  Episcopo  coactus,  sed  permaneat  in  loco  in 
quo  á  Deo  est  ord¡natus,et¡neaquam  sortivit  Eccle- 
siá  secundum  antiquorum  canonum  conititutum. 


Sesión  de  Cortes  (de  Cádiz)  del  dia  a6  de  enero 

de  i8i2. 

Por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  presentó 
7  leyó  un  oficio  del  Sr.  D.  Nicolás  María  de  Sierra, 
dirigido  á  los  señores  Secretarios  de  las  Cortes,  al 
cual  acompañaba  una  carta  del  ministro  Caballero  á 
dicho  señor  Sierra ,  mandándole  examinar  la  Colec- 
ción española  de  Cánones,  y  quitar  en  su  impresión 
todo  lo  que  no  fuese  conveniente  al  sistema  de  su 
tiempo;  y  la  contestación  del  señor  Sierra  resistién- 
dose á  aquella  orden. 
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Orden  f  citada)  del  marques  Caballero  al  señor  Sier-^ 
ra  para  suprimir  en  la  impresión  de  la  CoUcciínt 
de  Cánones  todo  lo  que  pueda  ser  opuesto  á  las  re-^ 

gallas  de  &  M, 

Desde  el   año  de  96  resoWió  S.  M.  dar  á  la  real 

Biblioteca  el  encargo  y  licencias  de  imprimir  la  Co- 
lección de  Cánones  de  la  Iglesia  de  España,  y  desde 
este  tiempo  no  se  ha  cesado  de  proctirar  saliese  coa 
la  corrección  posible,  cotejándola  con  cuantos  códi— 
CCS  se  conocen  en  nuestra  península;  y  para  comple- 
mento de  todo,  habiendo  yo  sabido  que  este  precioso 
trabajo  se  habia  hecho  por  el  sabio  y  erudito  ex- je- 
suíta Andrés  Burriel^y  que  se  hallaba  en  poder  de 
Don  Carlos  Serna  y  Santander,  que  estaba  en  Bruse- 
las, lo  hice  presente  al  Rey,  y  de  su  real  orden,  aun^ 
estando  ya  enagenado  á  un  estrangero,  se  ha  podido 
conseguir,  y  con  ello  el  que  todos  vean  que  nuestra 
Iglesia  de  España  ha  conservado  la  mas  pura  disci- 
plina desde  la  mas  remota  antigüedad  entre  los  mis- 
inos árabes,  y  aun  entre  las  mismas  tinieblas  que  es- 
parció la  colección  de  Graciano,  que  tenemos  entre 
manos,  y  que  con  esta  luz  se  descubrirán  mas  los  de- 
fectos que  >a  los  sabios  han  manifestado.  Pero  aun- 
que todas  estas  ventajas  son  tan  incontestables^  he  pro- 
puesto al  Rey  ser  necesario  que  no  se  pase  á  la  im- 
presión sin  que  primero  se  examine  si  esta  obra  con- 
tiene alguna  cosa  que  pueda  perjudicar  á  las  rega- 
lías de  la  soberanía ,  pues  como  las  vicisitudes  de  los 
tiempos  son  tan  varias,  las  turbaciones,  violencias 
ó  debilidades  de  los  imperios  suelen  proporcionar  es- 
cenas que  conviene  mas  sepultarlas  en  un  perpetuo 
olvido  que  no  esponerlas  á  la  critica  de  la  multitud 
ignorante:  ha  resuelto  S.  M.  que  V.  S.,  como  instrui- 
do perfectamente  en  la  ciencia  canónica  y  como  fis- 
cal suyo,  vaya  examinando  con  esta  idea  los  Concilios 
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que  progresivanicnte  iré  remitiendo,  y  por  ahora  in- 
cluyo los  griegos  que  contiene  dicha  Colección.  Todo 
lo  cual  comunico  á  Y.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento.  r=  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Aran  juez  i3  de  mayo  de  iSoj.:=:  El 
marqués  Caballero.  =:Sr.  D.  Nicolás  de  Sierra. 


Contestación  del  señor  Sierra  d  la  orden  anterior. 

Excmo.  Sr.=DevueWo  á  V.  E.  el  Códice  de  Conci« 
lios  de  España,  que  he  examinado  con  toda  atención. 
Y  teniendo  presentes  las  prevenciones  que  me  hizo  en 
real  orden  de  i3  del  próximo  pasado  mes  de  mayo, 
^^de  si  esta  obra  contenia  alguna  cosa  que  pudiese  per- 
judicar á  las  regalías  de  la  soberanía,  pues  que  sien- 
do tan  varias  las  vicisitudes  de  los  tiempos  y  las  tur- 
baciones, violencias  y  debilidades  de  los  imperios,  sue- 
len proporcionar  escenas  que  conviene  mas  sepultar- 
las en  un  perpetuo  silencio  que  no  esponerlas  á  la 
crítica  de  la  multitud  iffnorante,'^  debo  hacer  presen- 
te á  V.  E.  que  nada  he  hallado,  ni  que  se  oponga  á  las 
regalías  del  Soberano,  ni  que  deba  sepultarse  en  el 
silencio. 

Es  cierto  que  en  nuestra  actual  Constitución  po- 
drían parecer  repugnantes  varios  establecimientos  de 
los  Concilios  de  España,  pero  ¿quién  habrá,  por  igno- 
rante que  sea,  que  no  conozca  la  diversidad  de  cir- 
cunstancias y  de  tiempos  que  fueron  causa  de  la  pu- 
blicación ? 

Es  notorio  entre  otros  el  Concilio  Cesaraugusta- 
no  III,  que  en  parte  es  el  mismo  que  el  canon  V  del 
Toledano  XIII ;  pero  no  son  menos  notorias  las  cir- 
cunstancias que  nos  refiere  entre  otros  muchos  el  P. 
Mariana,  lib.  VI,  cap.  XVIII  de  la  Historia  de  España, 
que  pudieron  motivarlos. 

En  casi  todos  los  demás  Concilios  Toledanos  se  ven 
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monumentos  que  descubren  el  estado  de  los  re3*es  en 
aquellos  tiempos,  el  amparo  que  solicitan  para  sus 
esposas  reales  é  hijos,  los  juramentos  por  medio  délos 
cuales  tratan  de  afianzar  la  corona ,  y  otras  especies 
que  en  el  dia  parecen  poco  conformes  á  la  roagestad 
del  Soberano.  Pero  reconózcase  la  historia,  y  se  verá 
los  fundamentos  que  hubo  en  aquella  Constitucioo 
del  reino ,  envuelto  en  agitaciones  y  convulsiones ,  y 
la  diversa  opinión  de  aquellos  reyes  que,  por  medio 
de  semejantes  sanciones  reales  y  canónicas, y  bajo  los 
terribles  anatemas,  se  persuadian  que  podrían  tal  vez 
mas  fácilmente  que  con  el  poder  y  autoridad  afianzar 
su  seguridad  y  respeto,  que  con  la  fuerza  de  las  ar- 
mas ó  sus  reales  decretos. 

Estos  monumentos  ilustran  la  historia,  y  nos  dan 
luz  para  conocer  el  estado  de  la  monarquía  en  aque- 
llos tiempos  tan  remotos.  Además,  aunque  se  supri- 
miesen estos  decretos,  ¿se  conseguiría  oscurecer  los 
hechos  que  causaron  su  establecimiento?  De  ninguna 
manera,  pues  se  hallan  transcritos  en  los  mismos  tér- 
minos en  las  G>lecciones  de  los  Concilios  generales  de 
Labe  y  Harduino,  y  en  las  nacionales  de  Lioaisa  y 
Aguirre,  Gitalani,  y  hasta  en  la  de  Villanuño. 

El  decretalista  González,  al  comentario  del  capí- 
tulo V  del  libro  IV,  tít.  XXI  de  secundis  nuptiis  ^  al 
núm.  I  o,  hace  mención  del  canon  V  referido  del  Con- 
cilio Toledano  XIII,  que  es  casi  el  mismo  delCesarau- 
gustano  III,  y  cita  para  su  ilustración  á  Yepes,  á  la 
Crónica  del  orden  de  S.  Benito,  año  34o;  al  Mariana, 
cap.  XVII  y  XVIII  del  lib.  VI  de  la  Historía  de  Espa- 
ña;  á  Vasco,  Crónica  española;  Saavedra,  Corona  gó- 
tica en  Ervigio  y  Egica,  y  hasta  el  Larrea  en  la  De- 
cís. V,  Granat.  núm.  2a. 

Supuesta  la  publicidad  de  estos  monumentos,  sise 
omitiesen  en  el  presente  Códice  seria  muy.  despre^ 
ciable^  seria  infiel  y  defectuoso;  y  si  se  hiciese  algu- 
na prevención  en  nota  ó  proemio  de  la  edición,  sería 
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llamar  la  atención  y  hacer  formar  juicios  bien  poco 
favorables  de  cuantos  hubiesen  tenido  parte,  en  esta 
edición. 

Este  es  mí  dictamen,  que  en  ningún  modo  ni  por 
ningún  respeto  pnede  ser  contrario  á  los  sanos  prin- 
cipios y  á  la  justicia  j  verdad,  de  que  debe  V.  E.  ser 
un  acérrimo  defensor  para  con  la  edad  presente  y  la 
posteridad,  que  le  acusaría  de  impostor.  No  obstante, 
si  mi  juicio  no  mereciere  su  superior  aprobación,  pue* 
de  remitir  esta  obra  á  la  censura  de  otros  ni  as  sabios, 
pero  no  mas  amantes  del  buen  nombre  de  Y.  E.  Nues- 
tro Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  d3  de 
setiembre  de  iSo^.^Excmo.  Sr.=:  Nicolás  Maria  de 
Sierra.  =EKcmo,  Sr.  Marqués  Caballero. 


LEY  X,  TIT.  V,  PAUT.  I. 

Qué  poder  tiene  el  Patriarcha  é  el  Primado  sobre  los 

Arzobispos  de  su  provincia. 

Poderío  grande  ha  el  Patriarcha  sobre  todos  los 
Arzobispos  de  todo  su  patriarchadgo:  ca  él  es  juez  or- 
dinario para  poderlos  emplazar  ante  sf,  é  facer  dere- 
cho á  querella  que  faga  un  Arzobispo  de  otro,  ó  fa- 
ciéndolo otro  ome  qualquier  dealguno  dellos.  Otrosí, 
ha  poder  de  examinar  la  elección  que  dellos  ficieren 
en  concordia,  si  es  fecha  como  debe,  ó  non,  é  después 
confirmarla  si  fuera  buena,  é  desfacerla  si  fuere  mala. 
E  si  después  que  el  elegido  fuere  confirmado  por  Ar- 
zobispo non  quisiere  demandar  la  consagración  fasta 
tres  meses»  debe  perder  la  dignidad :é  puede  el  Pa- 
triarcha proveer  á  la  Eglesia  con  consejo  del  Papa,  sí 
non  oviese  el  elegido  escusa  derecha  por  que  tardó 
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tanlo  tiempo.  E  si  dos  fueren  elegidos  éoviereo  pleito 
sobre  la  elección,  puédelo  oir  é  librar  por  sentencia, 
é  puede  consagrar  al  que  fallare  que  es  elegido  como 
debe,  si  fuere  atal  como  manda  el  Derecho.  Otrosí, 
quando  non  eligieren  fasta  tres  meses  cumplidos  des- 
pués de  la  muerte  desu  Arzobispo,  puede  el  Patriar- 
cba  proveer  aquella  vegada  la  Eglesia  del  Arzobispo, 
porque  los  electores  fueron  negligentes  en  non  querer 
elegir  fasta  aquel  tiempo.  E  aun  ba  mayor  poder :  ca 
si  costumbre  es  de  su  Eglesia  que  los  Arzobispos  tao 
solamente  puedan  dar  los  beneficios  que  vacaren  en 
ella,  si  el  Arzobispo  ó  el  Cabildo  en  uno  non  los  die- 
ren fasta  seis  meses  cumplidos,  que  el  Patriarcba  los 
pueda  dar.  E  aun  quando  acaesciesse  que  algún  Ar- 
zobispo fuesse  disfamado  é  viniere  la  infamia  ante  él, 
puede  el  .Patriarcba  facer  inquisición,  é  de  aquello 
que  fallare  enviarlo  á  decir  al  Papa,  que  faga  b¡  lo  que 
facer  debe  de  derecho,  ca  en  tal  fecho  como  este  non 
puede  otro  dar  juicio  si  non  el  Apostólico.  Otrosí,  de- 
cimos que  después  que  el  Patriarcba  fuere  consagra- 
do é  oviere  rescebido  el  Pallio,  puede  llamar  los  Ar- 
zobispos á  Concilio  para  aver  consejo  con  ellos  sobre 
ordenamiento  de  su  patriarchadgo.  Pero  como  quier 
que  aya  poder  sobre  los  Arzobispos  que  son  so  él ,  no 
lo  ba  sobre  los  Obispos,  que  son  sujetos  á  los  Arzobis- 
os,  fueras  ende  en  ocbo  cosas  que  son  puestas  en  la 
ey  que  se  sigue  después  desta.  E  esso  mesmo  que  dí- 
ximos  del  patriarchadgo  se  en  tiende  del  primadgo,  por- 
que son  amos  una  dignidad,  asi  como  sobredicho  es. 

LEY  XVII,  TIT.  V,  PAET.    I. 

En  qu^  manera  deben  ser  elegidos  todos  estos  perla* 

dos  sobredichos. 

Elección  en  latin  tanto  quiere  decir  en  roman- 
ce como  escogimiento,  é  por  ende  manda  santa  Egle- 
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síaque  los  Perlados  sean  escogidos  con  grand  feroen- 
cía,  como  aquellos  que  han  de  tener  logar  de  los 
Apóstoles  en  la  tierra.  EU  manera  de  como  los  deben 
escoger  es  esta.  Que  quando  vacare  alguna  Eglesia, 
que  quiere  tanto  decir  como  fincar  sin  Perlado ,  que 
el  Dean  é  los  Canónigos  que  en  ella  se  acertasen  de- 
ben ayuntarse  é  llamar  á  los  otros  sus  compañeros 
que  fueren  en  la  provincia  ó  en  el  reino,  segund  que 
fuere  costumbre  de  aquella  Eglesia,  que  vengan  al 
dia  que  les  señalaren  á  facer  la  elección.  Eel  tiempo 
en  que  la  deben  facer  es  desde  el  dia  que  fina.re  el 
Perlado  fasta  tres  meses  al  mas  tardar;  é  si  en  este 
tiempo  non  la  ficiesén  pierdan  ellos  el  poder  aquella 
vez,  é  gánalo  el  Perlado  mayor  que  es  mas  cercano,  á 
quien  son  tenudos  de  obedescer  por  derecho.  E  el  dia 
que  ovieren  de  entrar  para  facer  la  elección ,  deben 
antes  cantar  misa  de  Sancti  Spiritus,  que  Dios  los  en- 
deresce  á  facer  lo  mejor:  é  deben  después  entrar  en 
su  Cabildo  é  facer  la  elección  en  una  de  estas  tres 
maneras.  A  la  primera  dellas  llaman  Scrutinío  ;  á  la 
segunda  Compromissoy  á  la  tercera  S pirita  Santo» 

LET  XVIII,  TIT.   V,  PAUT.   I. 

Qué  derecho  ovieren  los  Rejres  de  España  endecho 
de  las  elecciones  de  los  Perlados^  é  por  qué  razones» 

Antiqua  costumbre  fue  de  España,  é  duró  toda^ 
via  é  dura  hoi  dia,  que  quando  fina  el  Obispo  de  al-» 
gun  lugar,  que  lo  facen  saber  el  Dean  é  los  Canóni- 
gos al  Rey  por  sus  mensageros  de  la  Eglesia,  con  car- 
ta del  Dean  ¿  del  Cabildo  como  es  finado  su  Perlado, 
éque  le  piden  por  merced  que  leplega  que  ellos  pue- 
dan facer  su  elección  desembargadamenie,  é  que  le 
encomiendan  los  bienes  de  la  Eglesia:  e  el  Rei  debe- 
gelo  otorgar  é  enviarlos  recabdar,  é  después  que  U. 
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eleccioQ  ovieren  fecbo,  preséntenle  el  elegido,  é  él 
mándele  entregar  aquello  que  rescibió.  E  esta  mayo- 
ría é  bonra  ban  los  Reyes  de  España  |K>r  tres  razo- 
nes. La  primera  porque  ganaron  las  tierras  délos  mo- 
ros; é  ficieron  las  mezquitas  eglesias;  é  ecbaron  de  hi  el 
nome  de  Maboma;  é  metieron  hi  el  nomede nuestro 
Señor  Jesticristo.  La  segunda  porque  las  fundaron  de 
nuevo  en  logares  donde  nunca  las  ovo.  La  tercera 
porque  las  dotaron,  é  demás  les  ficieron  mucho  bien: 
é  por  eso  ban  derecho  los  Reyes  de  les  rogar  los  Ca- 
bildos en  fecbo  de  las  elecciones,  é  ellos  de  caber  sa 
ruego 

LEY     XXIV9   TIT.   V,  PART.   I. 

Cuales  deben  ser  postulados  para  Obispos^  é  á  quién 
debe  ser  fecha  la  postulación  ante  que  sean  elegidos. 

Postulación  tanto  quiere  decir  como  demandan- 
za,  é  es  otra  manera  para  facer  Perlado:  é  esta  non 
debe  ser  fecha  si  non  en  aquellos  que  ovieren  algunos 
de  estos  embargos  señalados,  porque  non  pueden  ser 
elegidos.  Assi  como  los  que  non  oviessen  edad  de  trein- 
ta años  cumplidos.  E  otrosí  de  los  que  non  ban  orden 
de  Epístola  á  lo  menos;  é  que  non  fueren  nascidos  de 
legítimo  matrimonio;  ó  que  non  oviesen  la  letradura 
que  lespertenesce  para  Obispos.  Otrosí,  pueden  postu- 
lar al  que  fuese  Obispo  de  otra  Eglesia,  ó  elegido  con- 
firmado, ó  lego  letrado  que  non  oviese  embargo  otro. 
E  estas  postulaciones  deben  facer  saber  al  Papa  aque- 
llos del  Cabildo  que  las  ficieren,  é  non  otro  ninguno. 
£  como  quier  que  el  postulado  non  gane  derecho  [)or 
la  postulación  para  poder  demandar  el  obispado,  el 
Papa  débele  facer  gracia  otorgando  que  lo  sea,  seyen- 
do  tal  que  lo  merezca  ser;  é  si  lo  non  ficiese,  recebi- 
ria  grand  tuerto,  también  el  postulado  como  los  que 
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la  postularon.  Otrosí,  quando  elegiercn  Monge  ó  Ca- 
longe  regular,  ó  á  otro  cualquier  que  sea  de  Religión, 
débenlo  demandar  á  su  Abad  ó  á  su  Prior,  ó  al  otro 
su  Mayoral  de  aquella  orden  onde  fuere. 

LEY  XXVII^  TIT.   V,  PART.  I. 

Qué  deben  facer  los  elegidores  é  el  elegido  después 
que  la  elección  fuer  fecha- 

Fecha  la  elección,  el  Cabildo  debe  facer  su  carta, 
á.que  llaman  Decreto,  que  quier  tanto  decir  como  fir- 
medumbre  de  aquel  fecho  que  ficieron,  en  que  diga: 
que  llamaron  á  todos  los  que  bi  debian  é  podrian  ser 
cuando  vacó  su  Eglesia,  é  señalaron  día  para  facerla, 
é  como  en  aquel  dia  tovieron  por  bien  de  tomar  una 
de  las  tres  formas  de  elección  que  dice  desuso, éque 
eligieron  á  fulan.  E  este  escripto  envíenlo  al  Papa,  si 
la  elección  fue  de  Patriarcba,  ó  de  Primado,  ó  de  Ár* 
zobispo,  ó  de  Obispo  que  haya  Arzobispo  sobre  si  Ma- 
yoral, á  aquel  lo  deben  enviar.  E  si  fallare  que  el  ele- 
gido es  atal  ome  cual  manda  el  derecho,  é  que  non 
OTO  yerro  ninguno  en  la  forma  de  la  elección,  débelo 
confirmar:  é  después  que  fuer  confirmado  si  fasta  seis 
meses  non  quisiere  el  elegido  demandar  que  lo  consa- 
gren, puédele  toller  el  obispado  aquel  su  Mayoral, 
porque  tovo  la  Eglesia  tanto  tiempo  vacada.  Mas  si 
ante  deste  plazo  ó  después  viniere  á  demandar  la  con- 
sagración, non  ficando  por  él  ó  por  el  otro  que  le 
babia  de  consagrar,  mas  por  embargo  derecho  que 
oviesse  alguno  dellos,  deben  gela  dar. 
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LET    XV,    TIT.    XV,   PAUT.   I. 

Por  qué  razón  tovo  por  bien   santa  Eglesia  que  los 
legos  oifiessen  derecho  de  patronadgo. 

Sufre  santa  Eglesia  é  consiente  que  los  legos  ayan 
algún  poder  en  algunas  cosas  spiriiuales,  asi  como 
en  poder  presentar  clérigos  para  las  eglesias,  que  es 
cosa  spiritual  ó  allegada  con  spiritual;  é  esto  6zo  por 
facerles  gracia  é  merced.  E  maguer  que  las  eglesias 
con  sus  dotes  ¿  con  todas  las  otras  cosas  que  han  sean 
en  poder  de  los  Obispos,  é  ellos  las  deben  ordenar  é 
poner  clérigos  en  ellas ,  tovo  por  bien  santa  Eglesia 
que  este  poder  oviesen  los  legos,  que  pueden  presentar 
clérigos  para  las  eglesias  onde  son  patrones.  E  esta 
gracia  que  les  fizo,  tanto  tiempo  la  usaron  que  es  tor^ 
nada  en  derecho  comunal;  é  por  este  poder  que  han  hi 
los  legos,  llaman  el  derecho  de  patronadgo,  como  spi* 
ritual  é  ayuntado  á  spiritual.  Ca  si  puramente  lo 
fuese  9  non  le  podrían  los  legos  aver,  porque  segund 
la  fuerza  del  derecho  los  legos  non  han  poder  por  sí 
de  entremeterse  en  las  cosas  que  perlenescen  á  la  Egle- 
sia, é  mayormente  en  las  que  son  spiri t nales.  Ca  tam- 
bién en  la  vieja  ley  tenian  tal  manera,  que  apartados 
fueron  los  que  han  de  veer  é  de  ordenar  las  cosas  spi* 
rituales  de  las  temporales. 

LEY    I,  TFT.  XVII,  LIB.   I,   NOV.   HEGOP. 

Del  real  patronato ,  ^  conocimiento  de  sus  negocios 

en  la  cámara* 

(D.  MoDso  en  alcalá     aBos  x3a8  j  48,  ley  3,  til.  3,  j  lej  a,  tít.  6,  líb*  x 
Áú  OrdcnamieDto.) 

Costumbre  antigua  es  en  España  que  los  Reyes 
de  Castilla  consientan  las  elecciones  que  se  han  de 
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hacer  de  los  Obispos  y  Perlados,  porque  los  Reyes 
son  patrones  de  las  eglesias:  y  costumbre  antigua  fue 
siempre,  y  es  guardada  en  España,  que  cuando  al- 
gún Perlado  ú  Obispo  finare,  que  los  Canónigos  é 
otros  cualesquier  á  quienes  de  derecho  y  costumbre 
pertenece  la  elección^  deben  luego  hacer  saber  al 
Rey  por  mensa gero  cierto  la  muerte  del  tal  Perlado 
u  Obispo:  é  otrosí,  desque  el  tal  Perlado  ú  Obispo 
fuere  elegido  como  debe,  y  confirmado,  fue  y  es  cos- 
tumbre antigua  que  antes  que  haya  de  aprehender 
posesión  de  la  eglesia  deben  venir  por  sus  personas  á 
hacer  reverencia  al  Rey;  y  por  esto  rogamos  y  man- 
damos á  todos  los  Arzobispos  é  Obispos,  é  otros  Per- 
lados cualesquier,  é  á  todos  los  Cabildos  de  las  egle- 
sias catedrales  que  agora  son  y  serán  de  aqui  ade- 
lante, que  guarden  á  Nos  é  á  los  Reyes  que  después 
vinieren  la  dicha  costumbre  y  derechos  que  en  esta 
razón  tenemos;  y  que  no  sean  osados  de  atentar  ni 
hacer  las  tales  elecciones  sin  que  primeramente  nos 
lo  hagan  saber,  y  Nos  sobre  ello  veamos  y  provea- 
mos como  cumple  á  nuestro  servicio;  é  si  en  otra  ma- 
sera lo  hiciesen  y  lo  susodicho  no  guardasen,  habría- 
mos por  ningunas  las  tales  elecciones,  y  procedere- 
mos sobre  ello  como  cumple  á  nuestro  servicio,  por- 
que el  nuestro  derecho  sea  siempre  conoscido  y  guar- 
dado/^ 


SEÑoiL=:Fray  Francisco  Yillacorta,  Comisario  ge- 
neral de  las  misiones  de  Agustinos  calzados  de  Fili- 
pinas, con  la  debida  sumisión  y  respeto  á  V.  M.  es- 
pone: que  por  los  años  de  i563  pasaron  los  primeros 
religiosos  de  su  provincia,  en  compañía  del  General 
D.  Miguel  López  de  Legaspi ,  á  la  conquista  espiri- 
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tual  y  temporal  de  aquellas  islas.  El  Padre  Fr.  An- 
drés de  Urda  neta  con  sus  cinco  compañeros  f a  eren 
los  primeros  que  comunicaron  la  luz  del  Evang'elío 
á  aquellos  isleños.  Ál  referido  Padre Urdanela dirigió 
la  magestad  del  señor  D.  Felipe  II  una  real  cédula 
que  se  conserva  en  el  archivo  de  Manila ,  en  la   que 
no  solamente  le  recomienda  la  espedicion  ,  sino    que 
le  ordena  y  manda  se  embarque  en  ella  con  los  com- 
pañeros que  él  eligiese,  teniendo  el  Monarca  cimen- 
tada la  esperanza  del  buen  éxito  de  la  espedicion  en 
los  grandes  talentos  del  dicho  Padre  Urdaneta,  que 
habia  acompañado  al  inmortal  Magallanes  en  su  des- 
cubrimiento de  dichas  islas  mandando  uno  délos  bu- 
ques, y. que  con  sus  grandes  conocimientos  geográfi- 
cos y  astronómicos,  y  con  su  valor  y  constancia  mas 
que  heroica,  contribuyó  en  gran  parte  al  feliz  arribo 
á  España  de  la  nao  Victoria,  primera  que  dio  la  vuel- 
ta  al  globo.  Estos  religiosos,  después  de  haber  dado 
principio  á  su  gloriosa  empresa  de  la  conversión,  pa- 
cificación y  establecimientos  politices  de  los  indios  en 
la  isla  de  Zebú,  se  diseminaron  por  todas  las  demás, 
sin  mas  armas  que  las  de  un  celo  caritativo  y  lasque 
el  Evangelio  señala  á  los  ministros  del  Dios  de  paz^ 
y  sin  mas  tropa  ni  acompañamiento  que  los  fervoro- 
sos deseos  de  su  apostólico  espíritu,  y  los  abundantes 
trabajos  inherentes  á  su  ministerio.  Estas  fueron  las 
armas  con  las  que  se  obró  la  peligrosa  conquista  de 
las  islas  Filipinas,  y  ellas  han  sido  y  son  la  principal 
fuerza  con  que  se  han  conservado  y  conservan,  pues 
la  tropa  que  acompañaba  al  general  Legaspi  no  era 
suficiente  apenas  para  componer  una  guardia  regu- 
lar, ni  ahora  es  mas  que  cuerpos  organizados  y  com- 
puestos de  indios  débiles,  de  ningún  valor,  aunque  de 
algún  arrojo  y  temeridad. 

.  Establecido  el  gobierno  en  varios  puntos  de  las 
islas,  en  particular  en  la  de  Luzon,  que  escogieron 
para  punto  céntrico  de  la  gobernación  ,  uno  de  los 
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religiosos  yoIvíó  á  España  á  escitar  el  celo  de  sus  her* 
manos  y  mas  corporaciones  religiosas,  para  arrostrar 
tamaños  peligros  y  trabajos  en  navegación  tan  dila'- 
tada,  y  emplearse  en  la  gloriosa  empresa  de  proseguir 
hasta  cimentar  completamente  tan  admirable  con- 
quista. Finalmente  se  verificó  esta  en  todas  sus  par- 
tes, trabajando  en  ella  después  de  los  padres  agusti- 
nos los  franciscos,  los  dominicos,  los  agustinos  reco- 
letos y  los  jesuitas. 

La  conquista  délas  islas  Filipinas  ha  sido  tan  ad- 
mirada aun  de  los  estrangeros,  que  habiéndose  man* 
chado  no  pocas  plumas  con  mordiente  y  calumniosa 
crítica  sobre  la  de  las  Américas,  no  ha  habido  una 
sola  que  haya  dado  tinta  para  denigrar  aun  en  la 
mas  leve  circunstancia  á  la  de  las  enunciadas  islas, 
pues  se  verificó  sin  apenas  disparar  un  fusil:  todo 
fue  obra  del  celo  apostólico,  de  la  paciencia  ,  dulzu- 
ra, benignidad  y  mas  virtudes  de  los  religiosos,  y  de 
la  gran  prudencia  del  general  Legaspi  y  sus  inme- 
diatos sucesores. 

Sacados  de  su  barbarie  los  indios  filipinos,  civi- 
lizados é  instruidos  en  la  verdadera  Religión,  han  sido 
en  todos  tiempos  tan  pacíficos,  tan  obedientes  á  las 
autoridades  y  tan  sumisos  á  la  voz  de  los  ministros, 
que  con  tanta  piu>piedad  y  justicia  llaman  Padres^ 
que  siempre  ha  admirado  á  cuantos  estrangeros  han 
transitado  por  aquellas  islas.  La  voz  vi  va  y  dulce  per- 
suasión de  un  ministro  religioso  europeo  es  de  tanta 
eficacia  para  moverles,  que  mas  de  una  vez  ha  sido 
suficiente  para  desarmar  á  mas  de  tres  y  cuatro  mil 
indios  que  tenazmente  aspiraban  á  la  venganza  de  los 
que  ellos  por  su  corta  capacidad  juzgaban  agravios. 

No  es  estraño  que  los  religiosos  europeos  tengan 
tal  ascendiente  para  con  los  indios,  de  quienes  han 
sido  y  son  mirados  como  unos  entes  sumamente  be- 
néficos; de  quienes  han  recibido  y  continuamente  re* 
ciben  beneficios  los  mas  singulares  y  de  la  mas  alta 
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consideración,  pues  además  de  haberles  inslruido  ea 
las  santas  máximas  del  Evangelio  y  reducido  á  her- 
mosas y  bien  arregladas  poblaciones,  enseñándoles  á 
cultivar  la  tierra,  á  tejer  toda  clase  de  telas,  no  solo 
para  cubrir  su  antigua  desnudez  sino  para  bacer  un 
lícito  y  no  poco  lucroso  comercio,  á  beneficiar  el  añil, 
azúcar  y  otros  interesantes  ramos,  suministrándoles 
gratuitamente,  ya  las  semillas,  ya  las  primeras  mate- 
rias, y  hasta  los  mismos  instrumentos  para  la  elabo- 
ración, ven  y  observan  que  diariamente  los  religiosos 
trabajan  para  su  bienestar;  que  los  defienden  cuando 
se  trata  de  atro|>ellarlo8;  que  si  es  necesario  personal- 
mente se  interponen  con  las  autoridades  ó  se  presen- 
tan en  los  tribunales  á  implorar  la  justicia  y  compa- 
sión de  los  supremos  jueces  para  con  ellos,  por  lo  que 
no  pocas  veces  son  perseguidos  los  religiosos  de  los 
alcaldes  mayores  de  las  provincias^  quienes,  por  la  per- 
judicialisima  licencia  de  comerciar  y  por  su  insacia- 
ble codicia,  atrepellan  los  mas  sagrados  derechos  de 
la  propiedad  arruinando  muchas  familias. 

Esta  beneficencia  y  el  paternal  gobierno  de  los 
regulares  han  sido  y  son  el  principal  móvil  de  la  pros* 
peridad  de  los  indios  filipinos;  por  este  medio  se  han 
conservado  tantos  años  sumisos  y  obedientes  á  unas 
leyes  que  no  conocian,  han  apreciado  el  gobierno  de 
los  Monarcas  españoles,  y  han  llegado  á  multiplicarse 
de  tal  manera,  que  siendo  en  tan  corto  número  cuan- 
do los  españoles  se  posesionaron  de  las  islas ,  ya  hoy 
dia  componen  cerca  de  tres  millones. 

Mi  provincia,  Señor,  desde  la  época  en  que  plantó 
las  primeras  semillas  de  la  fe  en  dichas  islas,  constante 
siempre  en  tan  laboriosa  empresa,  no  ha  omitido  sa- 
crificio alguno,  arrostrando  sus  individuos  por  cuan- 
tos trabajos,  penalidades  y  sufrimientos  son  indispen- 
sables para  llenar  los  altos  deberes  de  su  ministerio, 
no  solo  con  el  fin  de  conservar  y  aumentar  las  luces 
de  la  fe  y  demás  virtudes  morales  y  sociales  éntrelos 
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indios,  ftino  para  esleoderlas  en  el  Japón  y  la  Gran 
China.  Para  poder  desempeñar  tantas  y  tan  singula- 
res obligaciones  era  indispensable  que  de  España  pa- 
sase á  aquellas  islas  un  proporcionado  número  de  ope- 
rarios evangélicos,  como  generalmente  sucedia,  hasta 
que  por  los  años  de  i743sefue  notando  escaseaba  el 
número  de  misioneros,  por  lo  cual   mi  provincia  re- 
presentó á  la  magestad  del  Sr.  D.  Felfpe  V  lo  útil  que 
sería  la  fundación  de  un  Colegio-seminario  para  las 
misiones  de  Filipinas,  donde  con  solo  este  objeto  se 
educase  y  criase  la  juventud  religiosa  de  mi  orden. 
S.  M.,  no  solo  oyó  esta  proposición  con  suma  compla- 
cencia, sino  que  la  llevó  á  efecto  concediendo  el  per* 
miso  para   la  fundación,  como  consta  de  su  real  ce- 
dula  fecha  en  San  Ildefonso  á3i  de  julio  de  174^9  de- 
clarándose por  patrono  de  la  citada  casa  ,  bajo  cuya 
protección  y  la  de  los  augustos  predecesores  de  Y.  M* 
se  ha  levantado  la  fábrica ,  estando  en  el  dia  con  la 
capacidad  suficiente  para  contener  hasta  unos  treinta 
individuos.  En  este  Colegio,  Señor,  se  educa  la  juven- 
tud religiosa  con  toda  la  observancia  que  prescribe  la 
admirable  regla  del  padre  y  doctor  de  la  Iglesia  san 
Agustin;  se  observa  en  él  una  perfecta  vida  común, 
siendo  igual  el  vestido,  alimento  y  todo  lo  demás  ne- 
cesario á  la  subsistencia  del  último  novicio  al  prelado 
de  la  casa.  Los  Sacerdotes  que  en  ella  se  educan  no 
pueden  recibir  limosna  alguna  ni  aun  por  la  aplica- 
ción del  santo  Sacrificio  de  lá  Misa.  El  recogimiento, 
aplicación  al  estudio  eclesiástico  y  observancia  de  los 
demás  estatutos  religiosos,  son  bien  públicos  en  toda 
la  ciudad  de  Yalladolid.  Con  arreglo  á  lo  dispuesto 

[>or  bulas  pontificias,  los  que  profesan  en  el  citado  Co- 
egio-seminario  púnico  que  para  misiones  de  Ultra* 
mar  hay  en  España)  hacen  solemne  juramento  ó  llá- 
mese cuarto  voto  de  pasar  á  Filipinas  cuando  se  lo 
ordenen  sus  prelados;  de  modo  que  ninguno  queda 
en  España.  Su  fábrica,  costeada  por  mi  provincia,  es 
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enterameDte  aialada,  y  no  tiene  en  la  península  una 
sola  finca;  y  sus  individuos  se  sustentan  de  los   cau- 
dales que  vienen   de  Nueva  España  ó  Filipinas.  De 
este  Colegio  desde  su  fundación  han  salido  para  Fi- 
lipinas sabios  verdaderamente  ilustrados  en  las  cien- 
cias eclesiásticas,  y  misioneros  fervorosos  que  han  sos- 
tenido y  sostienen  el  hermoso  edificio  de  la  Religión, 
que  sus  mayores  edificaron  á  costa  de  tantos  sudores 
y  sacrificios.  Siguiendo  las  huellas  de  los  héroes  es— 
pañoles  la  juventud  que  se  educa  en  el  citado  Cole- 
gio abandona  su  patrio  suelo,  se  desprende  de  sus  pa- 
dres y  parientes,  y  de  cuanto  es  en  la  tierra  mas  hala- 
güeño al  corazón  humano,  sin  mas  interés  ni  mi- 
ramiento que  el  de  ser  útil  á  la  Religión  y  al  Estado. 
En  el  precitado  Colegio-seminario  se  hallan  actual- 
mente doce  novicios,  en  quienes,  como  en  los  que  su- 
cesivamente tomasen  el  hábito,  tenia  mi  provincia 
fundada  su  esperanza  para  poder  ir  paulatinamente 
sosteniendo  sus  tareas  evangélicas;  mas  por  el  decreto 
de  V.  M.  de  7  de  mayo  pasado,  en  que  se  prohibe  pa- 
sen á  profesar  hasta  la  reunión  de  las  Cortes,  queda 
paralizado  ó  suspendido  el  fundamento  de  su  espe- 
ranza; y  si  por  desgracia  el  próximo  Congreso  diese 
alguna  providencia  que  inutilice  ó  retarde  la  misión 
de  regulares  europeos,  ya  de  este  Colegio  ya  de  las 
religiones  arriba  citadas,  que  con  mi  provincia  sos* 
tienen  el  edificio  de  la  Religión  y  el  Estado  en  aque- 
llas islas,  no  hay  duda  queá  pocos  años  vendría  éste 
por  tierra.  Señor,  el  amor  y  fidelidad  que  debo  á  V.  M., 
mi  patriotismo,  y  el  sincero  afecto  que  he  profesado  y 
profeso  á  los  fieles  y  pacíficos  indios  nlipinos,  con  quie- 
nes he  vivido  gustoso  por  el  espacio  de  veinte  y  cua- 
tro años,  me  mueven  á  estampar  la  siguiente  propo- 
sición ;  esto  es ,  que  si  por  algún  decreto  de  las  cer^ 
canas  Cortes  se  retardase  ó  imposibilitase  la  remi'- 
sion  de  religiosos^  asi  de  este  Colegio  como  de  las 
provincias  que  con  la  mia  sostienen  en  Filipinas  los 
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derechos  de  la  Religión  y  del  trono  español ,  la  ge^^ 
n er ación  presente^  jr  antes  de  muchos  años^  verá  con 
dolor  que  las  islas  Filipinas,  aquella  perla  del  Orien^ 
te,  la  mas  brillante  en  la  corona  de  los  Monarcas  eS" 
panoles ,  que  ha  sido  y  es  tan  envidiada  de  todas  las 
potencias  estrangeras ,  dejará  de  ser  parte  integral 
de  la  nación  española:  proposición  que  probaré,  no 
solo  con  claridad  sino  con  evidencia. 

Todo  el  que  esté  medianamente  instruido  en  la 
Geografía,  y  que  tenga  algunos  conocimientos  histó« 
ricos,  comprenderá  cuan  difícil  es  dirigir  desde  la  pe- 
nínsula, y  cuan  costoso,  lodo  armamento  y  tropas  de 
desembarco  hasta  Filipinas,  y  por  consiguiente  en  las 
actuales  circunstancias  cuan  imposible  todo  socorro 
de  fuerza  armada  en  cualquier  evento:  luego  en  la 
crisis  temible  de  revolución  ó  invasión  no  hay  otro 
recurso  que  la  fuerza  armada  y  la  moral  que  resida 
en  las  mismas  islas.  La  fuerza  armada,  reducida  úni* 
carneóte  á  dos  batallones  de  infantería,  el  regimiento 
6jo,  un  escuadrón  de  caballería  y  la  artillería  que 
guarnece  la  plaza ,  se  compone  de  indios  con  algún 
otro  oficial  europeo,  y  la  mayor  parte  hijos  del  pais. 
Esta  en  si  pequeña  fuerza,  reanimada  del  grande  as- 
cendiente que  los  ministros  europeos  tienen  para  en 
caso  necesario  mover  á  los  indios  á  defender  su  patrio 
suelo,  es  de  la  mayor  consideración,  como  lo  esperi- 
mentaron  los  ingleses  cuando  en  176a  trataron  de 
apoderarse  de  las  islas:  mas  faltando  los  regulares  eu- 
ropeos, esta  fuerza  moral  pasaria  á  los  clérigos  indios 
é  hijos  de  chinos,  únicos  ministros  que  quedarían  en 
las  islas,  que  reunidos  á  la  tropa,  compuesta  también 
de  indios,  podrían  por  medio  de  una  revolución,  obra 
de  pocos  meses,  hacer  que  las  islas  Filipinas  no  per- 
teneciesen al  Gobierno  español. 

La  nación  inglesa,  que  siempre  ha  suspirado  por 
colocaren  el  mapa  de  sus  colonias  las  islas  Filipinas, 
luego  que  llegase  á  su  noticia  que  escaseaban  ó  no  se 
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remitian  misioneros  earopeos,  tiraría  las  líneas  con 
demasiada  segundad  para  que  recayesen  en  la  de- 
marcación de  sus  posesiones,  no  siendo  escasa  en  pre- 
testos  para  cualquiera  invasión  si  la  tiene  cuenta. 
Cuando  en  la  citada  época  de  1^62  se  posesionaron  de 
Manila  los  ingleses,  no  les  fue  posíible  dar  nn  paso  en 
lo  interior  de  las  islas,  por  hallar  una  resistencia  qae 
no  esperaban,  asi  de  parte  de  los  indios  como  de  las 
demás  clases,  siendo  los  regulares  los  agentes  mas 
principales  en  la  defensa,  hasta  fundir  las  campanas 
para  fabricar  cañones,  como  lo  veriBcó  un  religioso 
de  mi  provincia  inteligente  en  la  materia.  Llegó  la 
indignación  del  general  inglés  al  esiremo  de  ofrecer 
cinco  mil  duros  por  larabeza  del  Provincial  de  Agus- 
tinos calzados;  mas  los  periódicos  ingleses,  concluida 
la  guerra,  hicieron  justicia  á  los  regulares  de  Filipi^ 
ñas,  diciendo  que  en  cada  regular  tenia  el  Rej'  de 
España^  no  solo  un  ministro  de  la  Religión^  sino  un 
soldado^  capitán  general.  Toda  esta  fuerza,  no  solo 
se  disminuirá  á  proporción  que  vayan  faltando  los 
misioneros,  sino  que  llegará  á  desaparecer  enteramen- 
te. Lasaña  moral  y  las  costumbres  públicas,  que  tan— 
to  influyen  para  el  buen  orden,  observancia  de  las  le- 
yes, respeto  á  los  magistrados  y  fidelidad  al  Monarca, 
desaparecerán  en  el  curso  de  pocos  años  en  todas  las 
islas.  Que  esto  no  solo  es  temible  sino  que  ya  se  ob- 
serva lo  bastante,  lo  informaron  al  Gobierno  los  Gi- 
pitanes  generales  de  aquellas  islas  Sarrio^  Vasco^ 
Atarquina^  Aguilar ,  Gardoquiy  González  y  jr  el  ac- 
tual Gobernador;  y  que  lodos  han  insistido  en  la  ne- 
cesidad de  misioneros  si  se  han  de  conservar  las  islas. 
De  esta  misma  necesidad  podrán  informar  á  Y.  M. 
varios  su getos  que  se  hallan  en  esta  corte,  que  tienen 
conocimientos  prácticos  de  cuanto  aqui  se  espone,  de 
cuyo  patriotismo  no  puede  dudarse,  y  cuyas  sabias 
luces  podrán  ilustrar  este  asunto  con  el  mayor  pulso 
y  delicadeza. 
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INTROnilCGION. 


I.  Entre  ios  indebidos  elogios  queJa 
prensa  tcibutó  á  la  Obra  titulada :  Imkpen^ 
ciencia  constante  de  la  Iglesia  Hispana ,  y 
necesidad  de  un  nuG^o  Concordato ;  se  oyó 
un  sordo  murmullo  de  justa  reprobación 
por  parte  de  personas  eminentes  por  su  dig- 
aidad ,  por  su  virtud  y  por  sü  ciencia ,  que 
no  tienen  contraida  obligación  alguna  de 
partido,  que  forman  juicio  de  un  escrito 
según  las  reglas  de  sana  lógica ,  y  que  al 
paso  que  son  tolerantes  en  todo  lo  que  es 
verdadera  opinión  ,  se  humillan  sumisas 
ante  la  verdad ,  y  se  ponen  de  su  parte  pa- 
ra c(»nbatir  el  error  donde  quiera  que  se 
encuentre.  La  reflexiva  lectura  de  esta  Obra 
pudo  convencer  á  todo  hombre  imparcial 


IV 


de  que  al  paso  que  contenía  los  principios 
mas  sólidos  de  la  legislación  evangélica, 
ponia  por  una  contradicción  inconcebible 
las  armas  mas  terribles  en  manos  de  los 
enemigos  de  la  Iglesia ,  para  esclavizarla  á 
título  de  hacerla  independiente ,  y  para  es- 
tablecer la  ley  del  Evangelio  sobre  las  ba- 
ses de  la  legislación  política. 

2.     Era  natural  que  entre  todos  los  que 
formaron  de  la  Independencia  el  juicio  que 
realmente  se  merece ,  opuesto  á  la  verdad 
al  que  han  publicado  algunos  escritores  ir- 
reflexivos ,  no  hubiese  uno  solo  que  no  co- 
nociese la  necesidad  de  aplicar  un  reme- 
dio á  los  graves  males  que  esta  Obra  debía 
causar  á  la  Iglesia,  cuya  independencia  pa- 
recía ser  él  objeto  ostensible.  Era  también 
natural  que  entre  las  diversas  opiní<»ies, 
todas  justas  y  razonables ,  sobre  el  remedio 
que  convenia  aplicar ,  fuese  una  de  ellas  la 
"  pronta  refutación,  por  medio  de  la  prensa 
de  todo  lo  que  dicha  Obi'a  contuviese  dig- 
no de  censura.  Por  mi  parte  me  hago  un 
deber  de  publicar  que  aunque  conocía  cuan 
fundada  era  esta  opinión ,  me  pareció  que 


él  sagrado  carácter  de  que  el  Autor  se  halla 
revestido  le  daba  cierto  derecho  para  exi- 
gir que  se  dejase  á  su  prudencia  el  medio 
mas  discreto ,  á  la  par  que  decoroso  y  que 
conviniese  adoptarse,  para  borrar  las  fu- 
nestas impresiones  que  la  lectura  de  la  In- 
€Íependencia  debe  de  haber  hecho  en  los  es- 
píritus poco  cautos  y  previsores.  Y  me  afir- 
maba en  este  modo  de  pensar  el  saber  que 
el  Autor  deseaba  que  se  le  avisasen  carita- 
tivamente las  faltas  que  ^  notasen  en  su 
escrito  para  corregirlas  en  una  segunda  edi- 
ción, , 

3,  Por  otra  parte ,  las  seguridades  que 
daban  varias  personas  sobre  la  docilidad 
del  Autor ,  y  sobre  la  disposición  en  que 
se  hallaba  de  corregir  todas  las  faltas  que 
se  notasen  en  su  Obra ;  las  reiteradas  pro- 
testas del  Autor,  en  fuerza  de  las  cuales 
parecia  que  estaba  pronto  á  dar  una  satis- 
facción la  mas  completa,  refundiaido  di- 
cha Obra,  que  no  podia  producir  sino  ma- 
les, no  comenzándose  por  variar  ó  aclarar 
la  segunda  parte  de  su  título  (ISecesidad 
de  un  nue^o  Concórdalo)  ;  y  sobre  todo  el 
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articulo  segundo  de  la  Influencia  del  Lmx-- 
teranismo  etc.  inserto  en  el  tomo  i.**,  cua- 
derno 6.^,  época  segunda  del  Reparador, 
en  el  cual  destruye  con  golpe  de   mano 
maestra  el  principio  capital  erróneo  que 
se  contiene  en  la  Independencia ;  hacían 
creer  que  sus  palabras  eran  sinceras ,  y  sus 
protestas  hijas  del  mas  apreciable  candor : 
y  se  esperaba  que  en  sus  posteriores  escri- 
tos desarrollarla  las  legitimas  consecuencias 
qae  naturalmente  se  desprenden  del  preci- 
tado artículo ,  y  aun  del  conjunto  de  doc- 
trinas publicadas  en  la  Independencia  para 
proponer  en  obsequio  del  bien  de  la  Igle- 
sia el  único  medio  de  arreglar  las  materias 
eclesiásticas ,  con  esclusion  de  todo  paliati- 
vo que  cerrase  esteriormente  las  llagas,  y 
con  el  cual  la  gangrena  interior  y  oculta 
produciría  sus  mortales  efectos  cuando  ya 
no  iuese  tiempo  de  impedirlos. 

4«  Pero  apareció  la  segunda  edición  de 
la  Independencia  ^  y  se  observó  con  ddor 
que  las  amonestaciones  caritativas  que  el 
Autor  pidió,  y  se  le  dier<»i  en  parte  posi- 
tivamente, y  en  parte  ci^n  el  sil^icio,  le* 


VII    

jos  de  haber  producido  el  efecto  q[ue  m  es- 
peraba, solo  sirvieron  para  ofrecer  al  pú* 
blico  á  las  respetables  personas  que  habían 
censurado  algunos  puntos  de  esta  Obra,  co*^ 
ixio  hombres  que  incurrian  en  equivocacio* 
i3es ,  demasiado  delicados,  escrupulosos,  ca* 
vilosos ,  según  se  lee  en  el  Prólogo  añadí-» 
rio  en  dicha  segunda  edición ;  al  paso  que 
algunas  de  las  ligeras  alteraciones  que  el 
Autor  ha  hecho  en  el  cuerpo  de  la  Obra 
d^an  la  cosa  en  peor  estado,  y  otras  no 
sirven  para  corregir  lo  sustancial  de  la  falta* 
5. .  No  habiéndose  pues  remediado ,  an* 
tes  bien  agrá  v  adose  el  mal  que  esta  Obra 
puede  haber  causado  en  el  espíritu  de  los 
que  desean  instruirse  en  la  verdadera  doc-^ 
trina  de  la  Iglesia ,  en  orden  á  sus  derechos , 
y  á  sus  relaciones  con  la  potestad  temporal  j 
ya  no  queda  otro  arbitrio  que  el  de  la 
prensa ,  por  mas  que  sea  doloroso  atacar 
los  escritos  de  un  Prelado  que  no  se  cree 
que  haya  prevaricado  en  su  corazón ,  para 
desengañar  á  los  que  por  no  leer  con  toda 
la  reflexión  que  exigen  las  materias  deli-^ 
cadas  habrán  creído  hallar  en  la  Indepen^ 
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dencia  los  verdaderos  y  legítimos  medk» 

de  reparar  los  males  de  la  Iglesia  en  Es- 
paña, La  importancia  del  asunto  es  la  que 
hace  atreverme ,  después  de  haber  consul- 
tado á  personas  que  pueden  dar  consejo  ea 
la  materia ,  á  emprender  este  traba|o  j  im- 
pugnando lo  que  la  Independencia  tiene 
de  censurable  a  juicio  de  los  que  están  im- 
puestos á  fondo  eq  ía  doctrina  legislativa 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo ;  empresa  j  que 
después  que  la  concebí  hubiera  abandona- 
do mil  veces  ^  y  la  abandonaría  antes  de 
llevarla  á  cabo ,  si  fuese  posible  borrar  las 
fetales  impresiones  que  la  lectura  de  aquel 
escrito  ha  dejado  en  el  espíritu  de  muchos, 
que  tal  vez  hayan  de  influir  en  el  arreglo, 
de  los  negocios  eclesiásticos  en  España. 

6.  Antes  de  empezar  la  impugnación 
paréoeme  del  caso  hablar  del  método  que 
me  propongo  seguir  en  ella ,  que  será  el 
que  he  creído  mas  sencillo,  mas  claro,  y 
al  mismo  tiempo  menos  enojoso  para  los 
lectores ,  que  por  lo  común  suelen  festi- 
diarse  de  la  pesadez  que  regularmente  lle- 
va consigo  toda  clase  de  refutación.  Para 


^^vitar  este  iiM^onveniente ,  pondré  literal- 
xinente  el  testo  úe  las  proposiciones  ó  frases 
cjne  sean  dignas  de  censura ,  ó  haré  un  es- 
t^racto  de  ellas  en  el  caso  de  que  la  mate* 
ria  fuese  demasiado  larga ;  protestando  que 
en  este  caso  lo  haré  con  toda  fidelidad ,  de 
inodo  que  no  se  tuerza  el  sentido  obvio  del 
escrito;  y  al  pié  del  testo  añadiré  las  re- 
flexiones que  me  parezcan  razonables  y  con- 
formes con  la  verdadera  doctrina  de  la  Igle- 
sia, y  con  los  ejemplos  de  conducta  que 
nos  han  dejado  los  grandes  modelos   de 
quienes  no  nos  es  lícito  separarnos.  Y  co- 
mo me  hago  cargo  de  que  la  primera  edi- 
ción es  la  que  anda  en  manos  de  todos ,  y 
de  que  pocas  cosas  se  han  añadido  en  la 
segunda ;. prefiero  citar  las  páginas  que  cor- 
responden á  dicha  primera  edición ,  advir- 
tiendo á  los  que  tienen  la  segunda  que  la 
página  39  de  esta  corresponde  á  la  prime-* 
ra  de  aquella ,  y  así  sucesivamente  á  poca 
diferencia.  Solo  me  valdré  de  la  segunda 
edición  para  los  testos  del  Prólogo  y  de 
otras  espresiones  que  no  se  hallan  en  Is^ 
primera. 


7.     Por  lo  demás  protesto  todo  mi  res- 
peto al  venerable  Autor  de  la  Independenr 
cia :  en  nada  pretendo  atacar  su  persona  ni 
sus  intenciones :  distingo  en  él  el  carak^ter 
de  Obispo  del  de  escritor  público  ^  y  ú  ea 
calidad  de  escritor  público  ha  ofendido  las 
prerogalivas  del  episcopado ,  al  paso  que 
en  mil  parajes  las  sostiene  con  esfuerzo, 
estoy  seguro  de  que  en  calidad  de  Obispo 
condenará  todo  lo  cpie  en  su  Obra  sea  dig- 
no de  reprobación ,  y  de  que  si  algún  dia 
la  Iglesia  en  España  tiene  el  consuelo  de 
ver  reunidos  á  sus  Obispos  para  informar 
á  Su  Santidad  de  las  verdaderas  necesida- 
des de  la  Iglesia ,  de  los  males  que  la  aque- 
jan ,  y  de  los  medios  por  los  cuales  ha  de 
sacudir  el  yugo  con  el  cual  el  poder  del 
siglo  la  tiene  oprimida,  no  dudo  que  el 
de  Canarias  será  uno  de  los  que  trabajarán 
con  todo  esfuerzo  para  obligar  al  poder  del 
siglo  á  humillar  su  cabeza  ante  la  divina  Es- 
posa del  Cordero  inmaculado ,  buscando  en 
ella  un  apoyo  para  sostenerse  en  lugar  de 
sacrificarla  á  una  política  fementida. 
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PROLOGO. 
PÁGINA  V.  Segunda  edición. 

S.  La  primera  de  esta  ciase  (de  las  censuras  /áciteg 
de  resolverse)  es  la  indulgencia  que  se  me  supone  con  la 
Junta  Eclesiástica  creada  en  el  año  de  ^.  •  * .  A  este  car* 
go ,  mejor  diría  escrifpulo ,  respondo  que ,  como  depone 
el  contesto  literal  de  torio  el  libro,  yo  proclamo  una  j 
mil  veces  la  nulidad  de  los  actos  de  aquella  Junta ,  y.  auD 
en  la  misma  eaposicion  lo  manifiesto  abiertamente  y  sin 
rodeos.  •  •  • .  Todas  y  cada  una  de  las  palabrai  de  su  con- 
tenido, tanto  menos  censurables  bien  examinadas,  cuan- 
do qoe  al  redactarse  la  esposicion  no  habla  espedido  Su 
Santidad  el  Breve  de  i.^  de  marzo  de  1836,  y  que  por 
otra  parte  solo  daban  margen  á  esponer  con  libertad  las- 
verdades  que  en  ella  se  denuncian. 

9.  El  Autor  en  au  representación  de  1  .^  de 
mayo  de  1 836  escribe  estas  notables  espresio* 
nes  (1  ): 

Este  decreto  (el  de  la  creación  de  la  Junta  eclestás' 

(1)     Prirnera  edición.  — Documentos,  pág.  40. 
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tica)  fue  recibido  por  los  varones  ilustrados,  no  solo  co- 
mo el  remedio  de  nuestra  decaída  discipliaa,  sino  tam- 
bién como  el  preservativo  de  las  violencias  espantosas  coo 
que  amenazaba  la  insolente  audacia  de  los  reprobos ;  y  el 
mundo  es  testigo  de  la  docilidad,  mansedumbre  f  puRtaaf 
exactitud  con  que  los  Obispos  y  Prelados,  á  escepcion  de 
algún  otro  ejemplar,  han  correspondido  ¿las  esperanzas 
de  la  Junta.  Pero  si  el  referido  decreto  les  llenó  de  gozo, 
los  dltimos  de  marzo  ya  citados  los  han  puesto  en  la  mas 
triste  aflicción. 

iO.     Es  inexactísimo  que  el  decreto  de  la 
creación  de  la  Junta  fuese  recibido  por  los  va- 
rones ilustrados  y  en  el  sentido  que  un  Obispo 
debe  dar  á  varones  ilustrados  y  como  el  reme- 
dio  de  nuestra  decaída  disciplina:  es  inexactí- 
simo y  j  á  mas  es  un  ultraje  hecho  al  ejemplar 
episcopado  español ,  el  que  los 'Obispos  y  Pre- 
ladoSy  á  escepcion  de  algún  otro  ejemplar^  hu- 
biesen correspondido  a  las  esperanzas  de  la 
Junta:  es  en  Gn  inexactísimo,- y  otro  ultraje 
hecho  á  los  Obis[)os,  el  decir  que  el  referido 
decreto  les  llenó  de  gozo.  Apelo  al  testimonio 
de  casi  todos  los  Obispos  que  aun  viven ,  j  al 
de  los  que  fueron  testigos  de  la  amargura  que 
devoraba  el  corazón  de  los  Obispos  que  han.  fa- 
llecido y  al  comunicárseles  el  fatal  decreto  de  la 
Junta  eclesiástica.  Y  en  vista  de  lo  que  acabo 
de  apuntar  apdo  al  juicio  de  todo  hombre  ra- 
cional y  prudente ,  para  que  decida  si  la  censu- 
ra que  se  hizo  de  estas  espresiones  del  Autor, 
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merecía  que  el  Autor  le  diese  el  nombre  de  es- 

crúpato.  Qoe  el  Autor  hubiese  visto  Ó  no  el  Bre- 
ve que  cita  de  Su  Santidad  dé  1.^  de  marzo/ 
nada  hace  para  el  caso :  las  espresiones  censura- 
bles "son  tales  porque  en  ellas  se  falta  á  la  ver- 
dad de  los  bechos ;  y  esto  es  una  cosa  indepen- 
diente del  Breve  de  Su  Santidad.  El  Autor  dice 
que  proclama  una  y  mil  veces  la  nulidad  de 
los  actos  de  aquella  Junta :  yo  no  hallo  en  par- 
te alguna  que  proclame  ni  la  nulidad  ni  la  va- 
lidez;  y  aunque  la  proclamase,  esto  no  baria 
exactas  las  éspresiones  inexactas  de  que  he  ha- 
blado. 

PÁG.   VI. 

11.  La  segunda  observación  de  varias  personas  de  li- 
teratura y  de  mi  singular  aprecio ^  se  refiere  á  los  elogios 
que  prodigo  algunas  veces  al  gobierno  de  la  Union  Ame- 
ricana, sobre  cuyo  punto  sin  dada  nc  me  habré  esplicado 
bien  9  cuando  una  pluma  tan  brillante  como  la  que  sus- 
cribe en  el  juicio  crítico  de  mí  obra  insertp  en  la  Civili^ 
zaeion ,  periódico  de  Barcelona,  se  inclina  al  mismo  dic- 
tamen. 

Con  todo ,  como  á  pesar  de  la  consideración  que  me 
merece  su  ilustre  autor  (Balmes),  nadie  debe  saber  me- 
jor qoe  yo  mis  propias  opiniones ,  referiré  ahora  con  es-  . 
te  motivo  lo  que  podrá  haberle  inducido  en  semejante 
equivocación. 

1 2.  En  el  decurso  de  esta  impugnación  en- 
traré en  el  fondo  de  la  cuestión  sobre  los  esce- 

sivos  elogios  prodigados  al  gobierno  de  la  Union 
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Americana ,  y  de  la  jasticia  y  raaon  con  que  se 

ha  censurado  al  Aator  sobre  este  fmnto.  Entre 
tanto  es  digno  de  observarse  que  entre  todos  ios 
que  se  han  dirigido  al  Autor  en  fuerza  de  sos 
invitaciones,  presentándole  los  reparos  que  se  les 
ofrecían  en  orden  á  la  Independencia,  entre  los 
que  se  cuentan  varios  venerables  Obispos,  solo 
el  señor  Balmes  baya  merecido  ser  citado  por 
el  Autor  con  unas  espresiones  de  resi)eto  y  defe- 
rencia que  vienen  á  decir  que  este  hace  mas  ca* 
so  del  juicio  del  señor  Balmes,  que  del  de  los 
demás  que  le  han  dingido  sus  justas  observacio- 
nes. Yo  me  complazco  en  rendir  al  señor  Bal- 
mes  el  tributo  de  admiración  debido  á  su  es- 
traordinario  talento  y  á  su  lenguaje  enibelesa- 
dor,  que  inútilmente  se  empeñará  en  imitar  esa 
turba  de  escritorcillos  adocenados ,  de  cuya  plu^ 
ma  apenas  salen  mas  que  clásicos  desbarros  y 
necias  impertinencias.  Pero  como  toda  la  filoso- 
fía de  la  razón  debe  ceder  á  la  luz  del  Evange- 
lio, debemos  reconocer  que  hace  incomparable- 
mente mas  fuerza  el  dictamen  de  un  Obispo, 
hablando  conforme  á  la  doctrina  que  enseña  la 
Iglesia,  que  el  de  todos  los  escritores  públioos 
que  con  sus   bellas  producciones  arrebatan   la 
imaginación  de  sus  lectores.  La  razón  es,  por- 
que según  el  contenido  de  las  santas  Escrituras, 
el  Espíritu  Santo  influye  mas  de  cerca  en  el  es- 
píritu de  un  Obispo  que  busca  el  acierto  en  las 
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inspiraciones  de  Dios,  que  en  el  de  un  escritor 

publico,  que  por  brillante  y  sana  que  sea  su  re- 
putación ,  no  pertenece  al  número  de  los  que  el 
mismo  Espíritu  Santo  ba  puesto  para  regir  y  go- 
bernar la  Iglesia  de  Dios.  \ 

i  3.     Lo  que  deseo  que  quede  consignado  en 
este  lugar  para  los  efectos  consiguientes,  es  la 
opinión  del  Autor  en  la  recuesta  que  da  sobre 
la  segunda  observación.  Dice  que  es  ¿idicto  por 
convencimiento  á  la  monarquía  libre :  que  des^ 
de  el  momento  en  que  se  verificaran  las  eLec- 
dones  (en  el  sistema  representativo)  según 
prescribe  el  orden  legal,  ninguna  persona  que 
haya  penetrado  el  arden  social  de  Europa  po- 
drá dejar  de  conocer  que  se  verían  ocupados 
ios  bancos  parlamentarios  por  vocales  entera* 
menté  ineptos :  que  para  que  subsista  el  simu'- 
lacro  del  sistema  representativo  introducido 
en  Europa  aun  en  el  miserable  estado  que  es- 
tá  figurando  en  nuestra  época  j  se  necesita  in- 
fringir su  reglamento ,  y  observar  una  prác- 
tica enteramente  opuesta  á  su  teoría:  que  los 
Rectos  lamentables  de  este  (riel  gobierno  re- 
presentativo) son  por  su  naturaleza  necesarios 
y  absolutos,  en  lugar  de  que  el  despotismo  de 
los  monarcas  no  pasa  de  contingente.  Es  4^- 
dr^  y  es  un  axíoon,  (fue  el  sistema  representa^ 
tivo  no  es  mas  que  una  engañifa  para  embaucar 
á  los  visíonarioi  optimistas. 
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PAG.  Xli. 


14.  Si  una  juveotad  ilaserada  preparase  la  reacción 
universal  de  las  ¡deas;  si  llegase  á  enseñorearse  de  la 
opinión  piibUca ,  y  á  presidir  para  dicha  de  la  hamam- 
dad  el  gobierno  de  las  naciones,  relegará  imperíoaaiDen- 
te  al  lado  de  los  libros  de  nigromancia  las  teorías. de  los 
antiguos  publicistas* 

15.  Yo  encuentro  esta  doctrina  coatraría  á 
la  razón,  á  la  esperiencta,  al  modo  de  pensar,  de 
lodos  los  sabios  antiguos  y  modernos ,  y  aun  al 
contesto  de  las  divinas  Escrituras.  En  prínoer 
lagar  debería  fijarse  bien  la  idea  de  ilustracujn 
en  un  siglo,  en  que  la  ligereza  del  común  de  los 
hombres  llama  ilustración  á  un  lenguaje  rovaéxk' 
tico  y  seductor,  muchas  veces  ininteligible,  y  ca- 
si siempre  insustancial.  A  mas  de  esto,  ningún 
hombre  de  juicio  considerará  á  la  juventud,  me- 
nos que  Dios  por  un  efecto  sobrenatural  de  la 
gracia  se  dignase  ilustrarla,  como  á  propósito 
para  preparar  la  reacción  universal  de  las  ideas : 
ningún  hombre  de  juicio  augurará  buenos  resul- 
tados de  que  la  juventud  se  enseñoree  de  la  opi- 
nión pública :  ningún  hombre  de  juicio  se  llega- 
rá jamás  á  peréuadir  de  que  sea  una  dicha  para 
la  humanidad  el  que  la  juventud  presida  al  go- 
bierno de  las  naciones.  ¡  Qué  medio  tan  funesto 
fomentar  el  orgullo  de  la  juventud  para  curar 
los  males ,  x»yo  origen  se  halla  en  la  insubordi- 
nación del  inferior  al  superior!  Examínese  \^ 
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kistorla  de  las  prevaricaciones  del  hombre  en 

este  siglo,  y  de  las  calamidades  de  los  pueblos. 
Se  bailará  la  causa  en  el  orgullo  de  los  jóvenes, 
que  sin  otra  garantía  que  la  del  talento  se  ban 
creído  en  disposición  de  ser  bábiles  maestros  an- 
tes de  baber  sido  dódles  discípulos ;  han  presu- 
mido enseñar  antes  de  aprender;  escribir  antes 
de  leer  con  fruto;  arreglar  á  otros  antes  de  sa- 
ber arreglarse  á  sí  mismos.  Halagúese,  halagúe- 
se á  la  juventud;  estos  halagos  harán  derramar 
lágrimas  á  los  insensatos  lisonjeadores;  pero  se- 
rán lágrimas  tardías  é  infructuosas.  La-Mennais 
en  su  juventud  Eiie  la  criatura  mimada  de  va- 
rios ilustres  y  respetables  personajes  de  la  Fran- 
cia: el  tiempo  ha  dicho  lo  que  se  debe  esperar 
de  los  elogios  imprudentes  tributados  á  un  jo- 
ven ,  que  cuanto  mas  talento  tiene  {xara  abrirse 
paso  entre  los  sabios,  tanto  menos  tiene  para 
moderar  la  pasión  del  amor  propio. 

PÁG.    X.1II. 

1 6.  Se  me  ha  censurado  en  tercer  lugar  la  esees! ra 
condescendencia  con  que  me  esplico  acerca  de  las  per  di» 
da$  llamadas  en  mi  escrito  consumudas  ^  sin  embargo  de 
que  no  habiendo  especifícado  cuales  sean,  podia  entender- 
se de  algunas  absolutamente  irreparables,  como  los  edífí- 
cios  arrasados ,  los  caudales  consumidos ,  los  libros,  mue- 
bles y  efectos  estravlados,  etc.;  pero  sin  necesidad  de  vin- 
dicar con  esta  respuesta  natural  aquellas  espresiones,  pa- 
rece que  habiéndome  remitido  en  todo  el  contesto  de  mi 
2  •  P.  I. 
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efcrjt«  al  Juicio  de  Ir  Siuna  Sede ,  fmo  sido  interpretad»» 
ton  un  rigor  demasiaciQ  cavfl^uM. 

17.  Comienzo  por  el  final  de  este  testo  por 
lo  cliocante  que  sé  ofrece  su  contenido.  lias  as- 
presionéis  del  Aator  ¿mereoen  ó  no  mereceo  ana 
justa  censura?  Si  la  merecen,  jamás  pnede  Se- 
cirse  que  fían  sido  interpretadas  con  un  rigor 
demasiado  caviloso.  Si  no  la  merecen,  no  se 
necesita  que  el  Autor  se  remita  al  jtíitío  de  Uí 
Santa  Sede  para  reputar  la  censura  poi^  una  ca- 
vilosidad. El  remitirse  el  Autor  al  juicio  de  Ia 
Santa  Sede  puede  probar  docilidad ,  satBsisiCKh 
disposición  á  retractarse  si  ha  errado;  peco  en 
buena  lógica  jamás  probará  que  sea  un  rigor 
cavüoso  la  censura  de  las  proposicioiics  digna» 
de  censurarse. 

1 8-  El  entrar  ahora  en  el  fondo  de  la  caca* 
tion  es  la  cosa  mas  delicada ;  porque  veo  que  el 
Autor  apenas  se  esplica-á  medias /lo  que  hásae 
im[)osible  llevar  la  censura  al  último  estremo, 
como  se  llevaría  si  se  hubiese  asentado  rotunda- 
mente el  principio  altamente  inmoral  y  subver- 
sivo de  todo  orden  social,  proclanaado  por  algu- 
nos escritores,  que  debe  pasearse  por  sobre  los 
hechos  cor\sumados.  Observo  que  el  Autor  dice 
después  del  párrafo  citado: 

0 

Cuando  tendiendo  la  vista  por  Bapaña  advierto  lleno  ét 
amargura  la  pation  taa  general  de  adquirir  bienes  de  la 
Iglesia ,  y  la  Acuidad  con  que  lo  conaieaten  los  depo* 
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atarioi  sobreoo^dos  dt  tarror,  no  poi^  menos  de  anhe- 
lar ardientemente  que  se  cierren  les  puertas  del  tesoro  an- 
tes de  que  le  veamos  agotado.. 

Es  tan  inexacta  la  aserción  de  la  pasión  ge- 
neral  de  adquirir  bienes  de  la  Iglesia ,  como 
in^Lacta  é  ininteligible  el  lenguaje  de  la  frase 
<]ue  aigue.  Sí  fuese  tan  general  la  pasión  de  ad* 
.«juirir  bienes  de  la  Iglesia  ,  ¿  hubiera  quedado 
muí  sola  finca »  un  solo  campo »  una  sola  casa 
por  vender  á  las  veinte  y  cuatro  horas  de  pu* 
blícado  el llecreto  de  la  venta?  ¿Se  hubieran  pa- 
sado tantoa  aSos  mk  efectuarse  casi  otras  venias 
que  las :  de  algunas  fincas ,  cuyos  productor  de 
algunos  meaea  eran  suficientes  para  que  los  in- 
morales aspeonladores  pagasen  el  precio  de  la 
veiiía  sin  un  maravedí  de  capital?  ¿Hubieran  si- 
do necesarios  tantos  decretos ,. tantas  circulares» 
tanta9  instroociones ,  para  facilitar  á  los  codicio- 
W8  de  bienes  ágenos  los  medio»  de  poseerlos? 
Si  se  me  dice  que'  la  funesta  publicación  de  la 
Independencia  constante  de  la  Iglesia  Hispa- 
na ha  esLCttacjio  en  algunos  españolea  timoratos  á 
medias  deseos  dé  comprar  bienes  de  la  Iglesia, 
conocjendo  lat^denciá  del  Autor  á  un  Goncor>- 
dalo  como  el  de  Napoleón ,  y  haciéndose  cargo 
de  la  influencia  que  el  mismo.  Antof  puede  ejer- 
cer sobre  esta  materia,  ya  por  su  carácter,  ya 
por  su  reputación,  lo  concebiré  con  la  mayor  fa- 
cilidad. Pero  ¡pasión  general  por  adquirir  bie- 
2* 


—  20  — 
nes  de  la  Iglesia  /. . . .  Los  españoles  en  gene- 
ral no  han  llegado  todavía  á  tal  grado  de  inmo- 
ralidad^ 

1 9.  La  facilidad  con  que  lo  consienten  los 
depositarios  sobrecogidos  de  terror.  ¿Qué  sig- 
ni6ca  aquí  esta  palabra  depositarios?  ¿Qué  sig- 
DÍfíca  consentir  con  facilidad?  ¿Qué  sigoífica 
sobrecogidos  de  terror?  Yo  en  este  hecho  no 
sé  ver  otra  cosa  que  un  Gobierno  que  dedaca 
bienes  nacionales  los  bienes  de  la  Iglesia,  qae 
decreta  su  venta,  que  la  facilita  por  dlil  medios, 
que  invita  á  los  compradores,  que  desea  ooa  an- 
sia que  se  verifique,  y  que  se  llenaría  de  satis- 
facción si  pudiese  lograr  la  venta  total  de  dichos 
bienes.  ¿Qué  significa  pues,  repito,  en  este  lu- 
gar ese  lenguaje  de  depositarios  que  consienien 
con  facilidad  sobrecogidos  de  terror  ? 

20.  Aun  cuando  quiera  entenderse  que  el 
Autor  al  hablar  de  pérdidas  consumadas  solo 
se  refiere  á  las  que  llama  irreparables ,  siempre 
será  censurable  su  condescendencia  en  esta  par- 
te. Propiamente  hablando  no  haj  pérdida  algu- 
na irreparable,  cuando  el  que  la  ha  causado  tie- 
ne con  que  compensar  ó  con  que  indemnizar. 
El  mismo  Autor  ha  debido  convencerse  de  esta 
verdad ,  cuando,  después  de  haber  dicho  en  su 
primera  edición  ( 1 ) , 

—m  -  -nri  -      I  -        -r       M-WJ      -m ~  -^ " * 

(i)     Pag.  iÉS9. 
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ooa  encontramos  coi)  ciertas  perdidas  enteramente  consu- 
madas ,  que  es  imposible  restablecer  de  ningún  modo ; 

ha  reformado  esta  frase  et)  su  segunda  edicioa, 
diciendo  ( 1 )  > 

<)ue  es  imposible  restablecer  sin  nuevos  sacrificios. 

Y  en  la  alternativa  de  autorizar  y  legitimar  los 
atentados  del  que  hollando  las  leyes  de  la  Igle^ 
818}  y  el  mismo  derecho  natural,  ha  ocasionado 
las  pérdidas ,  ó  de  exigir  de  é\  nuevos  sacrifi^ 
cios  para  repararlas ,  compensarlas  ó  indemni- 
zarlas, ¿no  es  una  condescendencia  cligiia  de  la 
mas  severa  censura  el  manifestar  y  publicar  la 
opinión  favorable  á  la  primera  parte  del  di- 
lema? Porque  aqui  debo  hacer  una  observa- 
don  importantísima:  si  el  Autor,  como  miem- 
bro del  episoopddo  español,  tratase  esta  mate- 
ria en  unión  con  sus  cohermanos ,  en  secreto»  y 
separado  de  la  turba  de  los  legos,  que  no  deben 
tratar  de  la  moralidad  de  las  acciones  sino  para 
recibir  la  ley  ^de  boca  de  los  sacerdotes  del  Se- 
ñor, y  manifestase  su  opinión  corroborándola 
con  las  rabones  que  le  ocurriesen ,  nada  habría 
que  decir:  los  Obispos  discutirían  el  caso;  y  á 
los  simples  ministros  y  á  los  legos  no  les  incum- 
luria  sino  acatar  y  respetar  el  dictamen  de  los 
Prelados.  Mas :  si  Su  Santidad  en  fuerza  de  su 
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supremacía  universal  en  materias  edesiástscas^ 

juzgase  prudente  imponer  silencio  sobre  his  per-- 
cUdas  llamadas  consumadas ,  el  negocio  queda- 
ría decidido:  todo  verdadero  fiel  debería  some- 
terse á  la  disposición  del  Vicario  de  JesucrisCo, 
j  conformarse  con  su  decisión. 

21 .     Pero  aqui  el  caso  es  muy  düereate.  La 
opinioti  del  Autor  es  digna  de  ia  tfnas  aeref» 
censura  porque  la  manifiesta  y  la  espone  al  pá-> 
bKoo  9  dando  de  éste  modo  bríos  á  loa  partída-i 
ríos  de  los  hechos  consumados  -para  aferrarw 
en  este  príncípio  ihmorat ,  viéndola'  shio  espKcí^ 
tamente,  á  lo  menos  implícrtamenta  apojado 
por  un'  escritor  púUioo,  en  quien  deben  supo*» 
nerse  los  mas  sóNdos  principios  de  la  pura  j  sa- 
na teología  moral.  A  mas  de  esto,  por  medio  de 
la  manifestación  de  esta  opínioii  particular,  que 
tanto  halaga  las  pasiones  de  mucho»  que  ejercen 
mfluencitf  «obre  tos  negocios  del  Estado,  se  ya 
formando  (o  que  se  llama  opinión  pública,  as- 
travíáttdola  de  los  camitioa  reotos ;  y  sabemos  ei 
infliqo  que  por  desgracia  tiene  la  Uamada  opi- 
nión pública ,  que  por  medio  de  los  que  sin  mi- 
sión alguna  se  constituyen  sus  órganos  va  pro- 
pagándose hasta  ei  estranjero,  basta  lop-ga^ne- 
tes,  y  basta  en  el  espdrítu  de  los>Superíore8,que 
inocentemetite  engañados  por  esa  vos  falaa,  pue- 
den sin  quererlo  equivocarse  en  sus  juicios,  y 
dictar  providencias,  cuyos  efectos  sean  contra- 
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ríos  á  808  piadosas  y.  aatias  iatepcíoDes  ^  y  que 
hagan  derramar  lágrimas. cIq  aqdargqra  á  los  que 
busoaa  en  Dios  el  remedio  que  otro;s  mendiga  a 
en  loa  vanos  recursos  de  una  poUtica  mundana 
y  fementida. 

'.  22;  Y  reservándome  para  tiem()o  oportuno 
el  refutar  las  enormes  y  no  interrumpidas  m* 
exactitudes  del  Autor  en  órden^  al  Gonoordaio 
.de  Napoleón,  diré  que  les  Prelados  de  Francia, 
anjiaestrados  por  la  esperieneia  de  lo  que  paad 
en  aquella  -época  por  siempre  ntemoraUe ,  tte* 
nen  formada  de  las  pérdidas'  consumadas  irre'- 
paraldes  una  opinión  mas  justa  que  la.del  Au-* 
tpr  de  la  Independencia.  Sabido  es  <\úñ  de  re« 
si^Uas  de  los  tumultos  silscHados  de$pués  de  la 
rev<4ucioa  de  1830  en  algunas  poblaciones  con* 
tra  los  ettablecimienios  eoletnáaticos,  los.  pueblos 
fueron  obligados  á  indemnis^r  las  pérdidas  Con^ 
siunumiasi  U*reparables.  Pero  el  beoho  que  hace 
itias  á  propósito  para  la  materia  que  estoy  trar 
tamio  esel  que  ocurrió  en  Paria.  £ljPalaoioiar* 
zobispal  fue  allanado  ^  saciueadicH  dealruida»  casi 
anri^ada*  Sos^^ado  el  alboroto  ^  el  Gobierno  ce- 
dió al  Arzobispo  Qtro  edifidio^  ydeciretó  la  total 
d^moUoian  del  primero.  Pevo  el  limo.  Quelen 
pjtoCesté  vígorosamei^te  ^soiitra  una  medidsi  que 
atacaba  la  propiedad  de  la  Iglesia  confiada  á  su 
celo  pastoral ,  y  desentendiéndose  de  la  indem- 
nización que  el  Gobierno  ofreció  sin  contar  con 


supremacía  aai*-  j^rio  legítímo,  rwAamó 

juzgase  prr"  //^^^^^t  el  terreno  de  su 

diias  Ha'        ,jA^^»aiíestBndo  con  libertad  evan- 
ria  decí       í¿<v^         disposición  del  Gobierno 
terse        jf^  ¡a  razón  del  mas  fuerte  que  pre- 
y  or      /'^g^ntra  la  razón  de  la  justicia  j  y  la 
^1^  legal  que  siguiendo  los  pasos  de  la 
'^itci^t  popular^  iba  á  despojar  la  Iglesia 
u  parís  f  á  su  Pastor  (1  ).  Se  supone  que  d 
^ento  ningún  caso  habia  de  hacer  de  las 
p^testas  de  un  Obispo  aislado ,  y  siguió  en  sus 
nmjectos  9  basta  que  en  1837   presentó  á  las 
Cámaras  un  proyecto  de  lej,  jxir  el  cual  el  ter- 
reno que  antiguamente  fue  Palacio  arzobispal  se 
vendia  á  la  Ciudad  de  París  para   convertir- 
lo en  paseo  público.  Y  entonces  fiíe  cuando  el 
limo.  Quelen ,  al  cual  se  asoció  el  Cabildo  de 
su  Iglesia  ,  dio  la  prueba  mas  heroica  de  su  fir- 
meza evangélica  con  la  solemne  declaración  que 
dirigió  á  todas  las  parroquias  de  su   Diócesis 
con  la  circular  de  7  de  marzo  de  1837 ,  mani- 
festando sus  reclamaciones  y  protestas  anterio- 
res ,  y  reclamando  de  nuevo  contra  la  oonsooia- 
cion  del  atentado  de  1831  ,  y  en  favor  de  la 
restitución  de  los  escombros  d^l  patrimonio  de 
los  fundadores  y  de  los  pobres  y  de  la  fgle- 


(I)     Caita  del  Arzobispo  de  París  al  Ministro  de  cultos,  de  20 
(le  agosto  de  18S1. 
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Esto  es  saber  defeoder  los  derechos  de  la 

giesia.  Y  aunque  el  resiiUado  sea  muchas  veces 
el  triunfo  del  onas  fuerte ,  como  \o  fue  en  el  he* 
cho  que  acabo  de  referir ,  á  lo  menos  el  centi* 
nela  de  Israel  cumple  con  su  deber  ;  j  su  resis-* 
teocía  en  nombre  de  Dios,  en  lugar  de  una  con* 
descendencia  aduladora  en  nombre  del  mundo, 
prepara  otros  resultados  que  los  hombres  de  po-* 
ca  fe  no  saben  preveía ,  ni  atinar  el  origen  des- 
pués que  los  han  visto.  ¡  Cómo   se  desplomó 
el  trono  de  Luis  XVI I  ¡  Cómo  se  desplomó  el 
trono  de  Napoleón  !  ¡  Cómo  se  desplomó  el  tro- 
no del  heredero  de  Luis  XYIII !  ¡  Cómo  se  des- 
plomarán otros  tronos. . .  • !  ¡  Y  la  Iglesia ,  siem- 
pre combatida  ,  subsiste  y  subsistirá  ,  mirando 
con  majestuosa  calma  como  se  van  desplomando 
los  tronos  de  la  tierra:  cuando  no  están  funda- 
dos sobre  las  bases  de  la  moral  y  de  la  justicia  1 
23.     Pero  por  mas  que  diga  el  Autor,  sus 
espresiones  no  pueden  aplicarse  únicamente  á 
las  pérdidas  que  llama  irreparables.  El  Autor 
dice  ( 1  ):  .       > 

La  razón  dicta  que ,  prescindiendo  de  los  derechos  que 
fueron  arrollados  para 'siempre,  y  sumergidos ,  por  de- 
cirlo así  y  en  el  fondo  de  la  mar,  nos  contentemos  con 
salvar  aquellos  que ,  flotantes  en  las  playas ,  son  suscepti- 
bles todavía  de  reparación. 


(1)    Pág.  dss^ 


—  26  — 
Yo  quinera  qae  esta  atpfewm  no  foese  Un 

ga  y  j  €pe  diese  alguna  los  para  eaber  é  qoe  flb- 
jetos  hemos  de  ajilícarla ,  para  oonfiíndir  basta 
d  abismo  de  Ja  ignominia  á  ios  ipie .haciemfa 
de  la  cdigíon  una  espeocdacioo  de  cgmanM,  ai»- 
solreráa  de  todos  los  atentados  oomélídoe  «o 
persona  agena ,  con  tal  de  que  ae*  les  asearen  j 
aumenten  los  objetos  que  satisfiíigan  su  desenfre- 
nada eodioia  y  su  apego  á  las  comodidades  tem- 
porales. Protesto  que  en  este,  punto  de  i  ningún 
modo  hago  -alusión  al  Autor ,  j  si  á  penonas, 
algunas  de  las  cuales  me  han  otdo  alguna  ves 
de  viva  voz  ,  ó  han  laida  mis  cartas.  Mas  ¿  qué 
es  eso  de  derec^s  arrollados  ,  sumergidos  en 
^  Jando  de  lá  tnar^  f  derechos  JloiarUes  en 
Jas  playas  susceptibles  de  reparación?  Yo  sien- 
to tener  que  adivinar  un  lenguaje  que  no  entien- 
do, y  aplicar  un  sentido  natural  á  metáforas  las 
mas  impropias,   violentas  7  forzadas.  Supongo 
que  á  lo  menos  la  palabra  derechos  deberá  en- 
tenderse en  sü  sentido  gemiino ;  y  bajo  este  su- 
puesto digo ,  que  los  derechos  de  la  IgJesia  nun- 
ca se  sumergen  en  el  fondo  del  mar ,  nunca  ca- 
ducan y  mientras  no  caduque  la  misma  Iglesia 
que  no  caducará  hasta  la  constimacion  de  1<^  si- 
glos. La  fuerza  brutal  puede  impedir  el  ej<Mxá- 
cio  de  los  derechos ;  puede  faltar  la  persona  ó 
la  corporación  eclesiástica  que  ejercía  estos  de- 
rechos  en  calidad  de  administrador  ó  deposita- 
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río;  pero  los  defechas ,  como  que  son  espiritual 

les  ó '  espiriiufllisaclos ,  son  una  propiedad  de  la 
Iglesia  que  ninguna  fuerza  esterna^  puede  arro- 
jar en  el  Jbndo  de  la  mar ,  y  qué  solo  podrá 
decir  que  se  pierden  en  el  caso  de  que  la  Igle- 
sia qttieraF  volantañamei^te  perderlos  9  es  decir, 
renunciar  á  ellos.  La  Santa  Sede  tiene  hoy  dia 
el  mismo  derecho  al  Condado  de  Aviñon  que 
tenia  antes  de  que  la  fuerza  esterna  le  arrebata- 
se su  posesión  pticíiica :  el  ejercicio  del  derecho 
se  halla  en  el  fondo  de  la  mar  en  cuyos  abis« 
mos  se  hunden  c%da  siglo  los  imperios  y  dinas- 
tías de  la  tierra  ;  pero  el  derecho  subsiste  en 
toda- su  Graieza,.  y  subsistirá  eternamente  ipien- 
tras  la  Santa  Sede  no  renuncie  á  él. 

24;  >  El  Autor  deja  entrever  algo  mejor  su 
pensamiento  dominante  ,  por  el  cual  se  ve  que 
no  se  cine  á  hs.pérdidas  irreparables  ,  cuando 
dice(1): 

Lo  que  sobre  todo  importa  á  la  nación  es  revalidar  las 
nulidades  cometidas  recurriendo  á  un  sabio  Concordato. 

Pero  como  este  testo  y^  lo  demás  que  sigue  tie-* 
ne  conexión  intima  con  una  cuestión  de  las  mas 
interesantes ,  me  reservo  hablar  de  él  en  su  pro^ 
pío  lugar ;  baétando  lo  dicho  parsi  demostrar 
que  la  respuesta  del  Autor  no  satisface  la  justa 


(1)    Pág.  307. 
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censura  oon  que  ha  sido  reprobada  su  excesiva 

oondesceñdéncia  en  orden  á  las  pérdidas  consu- 
madas. 

P¿&.    XIV. 

ii5.     La  cuarta  observación  de  algaoas  personas  reqie- 
tables  pertenece  á  las  inmunidades  eclesiásticas ,  cuyo  orí- 
gen  apropié  accidentalmente  en  la  página  %s$  á  la  po- 
testad civil,  sin  haber  salvado  con  ninguii  correctivo  aquel 
pasage  bastante  desairado  en  realidad;  pero  recomiendo 
á  mis  censoi^es  que  se  penetren  bieii  del  sentido  esplíciro 
y  bien  claro  de  todo  el  párrafo ,  y  se  persuadirán  desde 
luego  de  que  siempre  voy  pablando  allí  en  cnanto  al  mo' 
do  de  reconocerse  por  los  príncipes  las  inmunidades. .  • : 
es  decir,  que  el  origen  dé  las  inmunidades  puede  llamarse 
justamente  civil  tomándolas  desde  el  acto  de  la  posesión. 

26.     La  espresíon  censurada  en  la  primera 
edición  ( t )  decía  : 

Siempre  aparece  indisputable  en  medio  de  tan  continuas 
alternativas  que  las  inmunidades  eclesiásticas  así  de  per- 
sonas como  reales ,  se  originan  de  la  potestad  civil ,  bajo 
cuyo  concepto  quedan  sujetas  á  las  contingencias  del  si- 
glo. 

El  Autor  la  ha  reformado  en  la  segunda  edición 
(2)  en  los  términos  siguientes : 

Siempre  aparece  indisputable  en  medio,  de  tan  contíaoas 
alternativas,  que  las  inmunidades  eclesiásticas,  así  de  per- 


(1)  Pág.  259. 

(2)  Pág.  300. 
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sopaa  como  reales ,  aunque  establecidaf  en  lo  eiencial  por 
ordenación  divina ,  reciben  sin  embargo  mas  6  menos 
amplitud  de  la  potestad  civil ,  bajo  cuyo  concepto  que(|an 
sujetas  á  las  contingencias  del  siglo. 

Yo  DO  quiero  confundir  la  inmunidad  personal 
con  la  real ,  porque  no  es  mi  ánimo  el  que  se 
me  obligue  á  entrar  en  disputas  y  aclaraciones. 
Me  limito  precisamente  á  la  inmunidad  de  la 
Iglesia  y  personas  eclesiásticas  establecida 
por  ordenación  de  Dios  y  por  las  sanciones 
canónicas ,  como  dice  el  Concilio  de  Trento  (  ^  )• 
Esta  inmunidad  es  una  cosa  incapaz  de  mas  ni 
de  menos  amplitud  por  parte  de  la  potestad  ci- 
vil ,  que  puede  hacer  concesiones  mas  ó  menos 
amplias  á  la  Iglesia  y  á  las  personas  eclesiásti- 
cas ,  pero  no  ampliar  ni  restringir  lo  que  Dios 
les  ha  dado. 

27.     El  Autor  recomienda  á  los  censores 

que  se  penetren  bien  del  sentido  espHcIto  y  bien  claro  de 
todo  el  párrafo ,  y  se  persuadirán  de  que  siempre  va  ha- 
blando allí  en  cuanto  al  modo  de  reconocerse  por  los  prín- 
cipes las  inmunidades. 

Yo  he  leido  varias  veces  el  párrafo  con  toda  la 
atención  que  me  ha  sido  posible ,  y  nada  de  es- 
to he  sabido  hallar :  lo  que  he  hallado  ha  sido 
un  lenguaje  confuso  é  inexacto ,  como  aquello 
de  variar ,  aumentarse  ó  disminuirse  las  airi- 

(1)     8ec.  25,  cap.  20,  de  ftefonn. 
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buciones  de  una  y  otra  potestad ;  aquello  de 

no  poder  dimanar  de  la  esencia  é  imprescrip- 
tible naturaleza  de  ambas  potestades  el  "vincu- 
lo  contingente  de  su  conexión;  j  otras  frases 
semejantes.  Si  en  lugar  de  hablarse  -á^  inmuni- 
dades se  babieae  hablado  de  coneesiohes  hechas 
recíprocamente  por  ambas  potestades  s^un  las 
drciinstandas  de  las  épocas  ;  nos  enteilderíamos 
mas  fácilmente ,  y  fijaríamos  de  otro  modo  la 
coeseion.  Mas  aquí  se  habla  de  inmunidades ,  j 
de  inmunidades  personales ,  es  decir ,  de  las 
que  la  Iglesia  j  las  personas  eclesiásticas  gosan 
por  ordenación  de  Dios :  y  yo  no  se  ver ,  repi- 
to ,  una  sola  letra  de  todo  él  párrafo  en  que  el 
Autor  hable  del  modo  de  reconocerse  estas  in* 
münidades  por  ios  príncipes. 

28.     Sin  duda  el  Autor  cree  justificarse  de 
la  censura  añadiendo  que  , 

el  origen  de  las  íamunidadea  puede  llamarse  justamente 
civil  tomándolas  desde  el  acio  de  la  posesión. 

Esta  es  ima  inexactitud  aun  mas  deplorable, 
por  cuanto  es  meditada.  El  acto  de  posesión  de 
}as  initiunidades  de  la^Iglesia  y  de  las  personas 
eclesiástioas  se  tomó  en  el  Cenáculo  de  Jerosa^ 
len  j'  si  yft  no  queredaos  decir  qae  el  nmnna  di- 
Víiso  Fundador  la  tomó  en  ^eldia^qae  comentó  su 
celestial  misión.  El  origen  de  la  posesión,  fue  tan 
divino  como  el  del  dere^K) :  en  la  toma  de  po- 
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sesión  no  se  contó  para  nada  oofn  la  potestad  ci- 
vil :  esta  trató  de  perturbar  la  Iglesia  en  sa  por 
sesión  ;  pero  los  apóstoles  y  sus  socesores  la  de- 
fendieron ,  la  sostavieron ,  y  permanecieron  fir* 
mes  en  ella  mientras  una  gota  de  sangre  corrió 
por  sus  Tenas;  y  á  medida  que  la  óuchilla  de  la 
persecución  acababa  con  sus  vidas ,  salian  nue- 
vos defensores  que  jamás  cedieron  del  derecho 
de  posesión.  Si  se  dijese  que  el  goce  de  las  in^ 
munidades  no  fue  tan  pacifico  en  tiempo  de  los 
Nerones  y  Dioclecianos  como  en  el  de  los  Gons* 
tan  tinos  y  Teodosios  ,  seria  otra  cosa  ;  pero  ja- 
más será  razonable  y  exacto  el  decir  que  el  orí* 
gien  de  las  inmunidades  en  cuanto  á  la  posesión 
pueda  llamarse  civil.     * 

PAG.  XV. 

a9«  Se  me  ha  censurado  igualmente ,  que  hablando  de 
las  fiílsas'  Decretales  en  el  capítulo  4.^  ^  atribujro  á  su  ¡n- 
ñujo  la  preponderancia  adquirida  por  los  Pontífices  en 
Europa,  dándose  tf  entender  de  este  inodo,  dicen  los  cen- 
sores ,  que  la  Santa  Sede  se  adjudkd  una  autoridad  age- 
na  del  Primado.  Con  todo  iQe  parece  fícil  desengañarles 
de  esta  equivocación  remitiéndoles  á  la  página  a46 ,  pues 
allí  y  en  otras  muchas  profeso  espresamente  que  reside  en 
los  Papas  la  autoridad  y  jurisdicción  radical  de  toda  la 
Iglesia,  y  linicamente  distingo  el  caso.de  la  administra'^ 
cion  de  la  justicia,  la  que  sin  embargo  de  derivarse  me- 
diataroente  del  Sumo  Pontífice,  es  susceptible  de  mejorar- 
fe  en  su  práctica ,  como  se  ha  verificado  en  la  presente 
disciplina. 
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.30,     Permítame  el  AiUar  qaele  diga  que  to- 
do cuanto  escribe  refiriéndoee  á  las  CaJsas  Decre- 
tales es  sumamente  importuno ,  aun  cuando  fue- 
se exacto  y  porqué  para  nada  conduce  al  fin  que 
se  propone  en  su  Obra ,  que  es  probar  la  inde- 
pendencia' de  la  Iglesia  y  la  necesidad  del  Con- 
cordato. Es  asimismo  la  cosa  mas  estrana  pre- 
sentarse' ni  para  defender  el  Jbien  ni  para  im- 
pugnar el  nial ,  con  las  armas  inútiles  y  gasta- 
das de  las  falsas  Decretales,  que  los   eaemigos 
de  la  Iglesia  tercos  en  reproducir  errores  mil 
veces  refutados,  nunca  sueltan  de  la  mano,  sin 
embargo  de  habérseles  dicho  otras  mil    veos 
que  la  Iglesia,  así  como  su  cabeza  visible,  nun- 
ca han  tenido  en  cuenta  ni  han  hecho  caso  de 
las  falsas  Decretales  para  sostener  áus  derechos. 
Si  el  Autor  hubiese  leido  á  Marchetti ,    Critica 
de  Fleuri ,  ó  si  habiéndole  leído  hubiese  hecho 
de  él  el  caso  que  se  merece ;  es  bien  seguro  que 
ó  QO  hubiera  hablado  de  las  falsas  Decretales,  ó 
solo  hubiera  hablado  de  ellas  para  hacer  la  bar- 
ia mas  completa  de  los  que  las  citan  como  por 
instinto.  Pero  tratemos  de  la   respuesta  que  el 
Autor  da  á  los  censores. 

31.  Supone  que  estos  se  han  equivocado, 
porque  dice  que  en  muchas  partes  profesa  es- 
presamente  que  reside  en  los  Papas  la  auto- 
ridad y  jurisdicción  radical  en  toda  la  Igle- 
sia. Mas  si  hubiese  tenido  bien  presente  Jo  que 
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escribió  y  reprodujo  en  la  segunda  edición  ,  ve- 
ría que  no  son  los  censores  los  que  se  han  equi- 
vocado ,  sino  que  el  Autor  se  ha  excedido  mas 
de  lo  justo  y  siempre  fuera  del  caso  y  sin  nece- 
sidad ,  hablando  del  modo  como  los  Papas  han 
liecho  uso  de  su  supremada.  ¿  Se  equivocaron 
los  censores  al  leer  las  exageradas  espresiones, 
tan  mal  sonantes  como  impropias  del  carácter 
del  que  las  escribió  ,  que 

Oregorio  Vil,  ¡mirado  por  varios  racesores,  estrañándo- 
se  de  los  límites  de  la  jurisdicción  eclesiástica ,  que  le  la- 
cumbia  defender  contra  las  exageradas  pretensiones  de 
las  investiduras  y  el  abuso  de  los  potentados ,  se  introdd* 
jeron  después  en  los  sagrados  derechos  del  trono  y  de  las 
naciones,  preocupados  con* el  prestigio  de  las  falsas  de- 
cretales ( I )  ? 

¿Se  equivocaron  cuando  leyeron  (2) 

qoe  en  medio  del  trastorno  lamentable  que  produjeron  en 
el  derecho  canónico  ( las  falsas  Decrétale»  ) ,  del  mal 
gusto  y  atraso  de  las  letras ,  y  los  perniciosos  efectos  que 
originaron  á  la  cristiandad ,  las  falsas  Decretales  no  obs- 
tante contribuyeron  poderosamente  por  la  influencia  del 
supremo  poder  pontificio ,  al  gobierno  interior  de  nues- 
tra Iglesia ,  y  al  aumento  de  las  regalías  ? 


(1)  Pag  93.  En  la  segunda  edición  ,  pág.  433  ,  dice  el  Au- 
tor en  lugar  de  S9  introéU^eron  después  en  los  sagrados  dere- 
chos; «se  pcrmitieion  después  otras  facultades  en  los  derechos. ^^ 
Los  lectores  juzgarán  si  esta  insignificante  alteración  salva  la  in- 
juria hecha  á  la  Santa  Sede. 

(2)  Pág.  110.. 

3  p.  I.      ^ 
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¿  Se  equivocaron  cuando  lejeron  ( 1 ): 

Pero  así  como  las  falsas  Decretalts  ensalzando  su  prepoa- 
derancia  (  de  los  Papas  )  originaron  á  la  Corona  las  re- 
gaifas susodichas ;  y  promovieron  en  la  monarquía  la  d- 
▼ilizacioa  y  el  estudio  de  las  letras  (a),  9d  también  ar- 
rastraron en  pos  de  ellas  fonestos  y  laoBentables  perjuicioi 
digaos  de  la  mayor  atención,  tanto  por  su  trascendencia 
general  en  la  disciplina  eolesiástica ,  cuanto  por  el  dila- 
tado tiempo  en  que  han  reinado  y  todavía  siguen  reúnn- 
gTo  entre  nosotros  ?  ^' 

Se  equivocaron  cuaudo  pasando  por  enctaia  de 
las  inexactitudes  é  impertinencias  que  se  hallan 
en  la  pág.  139  y  siguientes ,  leyeron  (3): 

Sus  declamaciones  respecto  á  la  distribución  de  rentas  ecle- 
siásticas de  que  cargaban  á  los  Papas,  no  eran  menos  ma- 
lignas en  el  modo  de  verterlas ;  pues  aunque  merecían 
justa  censura  las  eatrallmitadas  facultades  que  se  arrop- 
ron  frecuentemente,  no  puede  tampoco  desconocerse  la 
admirable  influencia  que  ejercid  este  derecho  en  el  Suneo- 
to  de  la  civilización  y  resmoracion  xie  las  letras? 

¿  Se  equivocaron  por  fin  cuando  lejeron  mil 
otras  espresiones  en  el  decurso  de  este  Capitulo^ 
todas  mal  sonantes ,  todas  inexactas  en  los  tér^ 


(i)    Pfg.  416. 

(2)  ¿Cono  podÍMi  pi^omover  ea  U  moiiArquía  la  €Ívilí%aciom 
y  él  utudio  de  las  Utras ,  ci  es  exacto  lo  qiM  el  Autor  habít  dk- 
dio  poco  antes ,  que  produi«ron  4I  mal  gusto  y  atraso  dt  las 
letras,  jr  originaron  perniciosos  efectos  á  la  cristiandad  ?    ' 

(3)  P¿g.  U3. 
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mÍDQs  en  que  están  concebidas ,  todas  injurio  - 
sas  á  ia  Santa  Sede  7 

32.  Si  el  Atitor  me  dtoe  que  en  varías  par- 
tes de  su  Obra  reconoce  y  defiende  la  suprema- 
cía del  Papa ,  que  habla  de  la  Santa  Sede  con 
d  mayor  respeto  ,  decoro  y  elogio ,  y  que  con- 
fande  á  ios  enemigos  de  los  derechos  del  Vica- 
rio de  Jesucristo ;  responderé  que  es  muy  cier- 
to. Pero  añadiré  que  esto  prueba  que  la  Obra 
está  atestada  de  inconsecuencias  ,  y  que  es  una 
mezcla  de  especies  inconexas  y  contradictorias; 
tnas  nunca  justificará  las  inexactitudes  y  las  es- 
presiones  mal  sonantes  é  injuriosas  del  Autor, 
que  no  se  limita  en  su  escrito  al  caso  de  admi- 
nistración de  justicia ,  como  supone  «n  la  res- 
puesta que  da  á  los  censores ;  sino  que  como  se 
ha  visto  en  los  testos  citados  divaga  por  entre 
materias  muy  delicadas  y  espinosas ,  tratándo- 
las dé  un  modo  muy  poco  conforme  á  la  ver- 
dad y  á  la  justicia  y  á  la.sana  lógica. 

33.  Y  la  doctrina  que  sienta  el  Autor  en 
las  espresiones  citadas ,  y  en  otras  muchas  que 
^se  hallan  en  el  mismo  Capitulo  4,^ ,  es  tanto 
mas  perjudicial ,  cuanto  de  ella  se  infiere  que 
todo  lo  que  los  Papas  han  hecho  en  orden  á 
concesiones  de  regalías  ,  en  orden  á  Concorda- 
tos ,  y  todo  lo  que  podrán  hacer  en  lo  sucesivo, 
as  nulo  y  de  ningún  valor.  Porque  según  el  Au- 
tor, los  Papas  en  virtud  de  las  falsas  Decretales 

3* 


-  36  — 
se  estralimitaron  de  sus  facultades  :'  en  virtud 

de  las  falsas  Decretales  oonoedieron  las  regalías 
á  la  Corona  :  estas  regalias  tienen  su  origen  en 
las  bulas  ó  Concordatos  hechos  por  los  Papas 
estralimitándose  de  sus  facultades  (según  el  Aur 
tor)  7  en  virtud  de  las  falsas  Decretales:  de  con- 
siguiente si  hemos  de  atenet*nos  á  las  consecuen- 
cias que  resultan  de  esta  doctrina  (por  mas  qoe 
por  una  inconsecuencia  inconcebible  resulta  otra 
cosa  de  lo  que  dice  el  Autor  en  otras  partes  ), 
deberemos  dar  por  nulo  todo  lo  que  ha  hecio 
el  Papa  estralimitándose  de  sus  facultades ,  y 
en  virtud  de  Decretales  falsas.  Y  como  el  Papa 
no  ha  recibido  las  facultades  de  los  hombres  si- 
no de  Dios  9  y  estas  las  recibió  todas  san  Pe- 
dro, y  se  comunicaron  también  á  sus  sucesores; 
resulta  asimismo  que  deberá  ser  nulo  todo  lo 
que  haga  en  lo  sucesivo  en  virtud  de  las  facul- 
tades con  que  en  otros  tiempos  concedió  las  re- 
galías á  la  Corona.  ¡  En  qué  caos  de  confusión^ 
en  qué  trastorno  de  ideas  nos  abismaríamos  ai 
no  diésemos  mas  bien  por  nulo  todo  lo  que  el 
Autor  ha  escrito  sobre  estas  delicadas  materias ! 

PÁG.   XV. 

34*  Últimamente,  algunos  amigos  mios  me  han  faecbo 
un  cargo  mas  fundado  por  desgracia ,  relativo  al  período 
de  la  página  289 ,  que  principia:  uno  propondría^  y  con- 
cluye :  proporcionarse  una  concordia*  Verdaderamente 
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^ue  yo  mismo  no  comprendería  como  habiéndome  produ* 
cido  con  tanta  circunspección  en  todo  el  libro  respecto 
de  io9  esclarecidos  Obispos  de  Espafía,  pude-espücarme 
así  en  aquel  pasage ;  pero  he  caído  en  ia  cuenta  pronto 
reflexionando  sobre  el  punto ,  y  acordándome  que  cuan- 
do dictaba  aquellos  conceptos  varios  y  estremadoe ,  solo' 
me  propose  verter  las  opiniones  'del  vulgo  en  persona  de 

los  Prelados 

3^.  No  obstante,  con  la  misma  sinceridad  que  reco- 
nozco un. descuido  tan  notable,  diré  también  que  se  han 
equivocado  manifiestamente  mis  censores  pensando  que  se 
hallan  ofendidas  en  aquel  pasage  las  atribuciones  del 
Obispado  español  (y  en  contradicción,  afíaden,  con  mi 
doctrina  profesada  en  este  punto  en  todo  el  curso  del  li- 
bro) ,  puesto  que  no  cuento  en  nada  con  los  Prelados  pa- 
ra el  Concordato;  porque  en  primer  lugar,  la  principal 
razón  en  que  me  fundo  para  desearle ,  consiste  en  que 
los  Obispos  le  solicitan  y  reclaman  á  una  voz ;  y  en  se- 
gundo, que  el  Concordato  es  por  su  naturaleza  una  escep- 
clon  de  la  regla  general ,  pues  se  remite  en  todo  af  estilo 
diplomático  observado  en  semejantes  casos  entre  el  Papa 
y  el  Gobierno. 

36.  Debe  aceptarse  le  confesión  ingenua  que 
hace  el  Autor  en  esta  respuesta ;  mas  no  para 
aprobarla,  sino  para  dilucidarla.  Aquí  he  vuel- 
to á  notar  que  el  Autor  atribuye  el  cargo  que  se 
le  hace  á  algunos  amigos  suyos ,  como  en  otra 
parte  citó  esplicitamente  con  una  deferencia  es- 
tremada á  un  periodista.  ¿Tan  poco  merecen  los 
respetables  Obispos ,  que  invitados  por  el  Autor 
le  avisaron  caritativamente  las  cosas  dignas  de 
censura  que  notaron  en  su  Obra ,  que  ni  siquie- 
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ra una  sob  ves  ba  de  sonar  que  ha  habido  Obis- 
pos que  han  censurado  algnnos  de  sos  pontos? 
Es  cierto  que ,  dejando  el  Autor  tan  desatracb 
la  verdad » la  justicia  y  la  razón ,  con  que  su  Obra 
ba  sido  censurada ,  es  mejor  que  no  los  baya  cí« 
tádo ,  porque  así  han  evitado  un  publico  dessñ- 
re  en  su  dignidad  y  en  sus  personas. 

37.     Pero  ¿no  hubiera  valido  mas  que  el  Au- 
tor contentándose  con  reconocer  que  se  había 
propasado  en  orden  al  párrafo  en  cuestión  »  hu- 
biese omitido  aquellas  palabras :  me  propuse  ^ver- 
ter  las  opiniones  del  vulgo  ?  ¿Qué  espíritu  es  ese 
que  anima  á  un  escritor  público  de  nombradía, 
cuando  prohija  las  opiniones  del  vulgo ,  adoptán- 
dolas y  puUicándolas  como  cosa  propia  ?  Cuán- 
do prohija  las  opiniones  del  vulgo  en  una  aiate* 
ría  tan  sagrada  y  de  tanto  interés,  cual  es  la 
conducta  del  ej^scopado?  Cuándo  escribe  no  lo 
que  inspira  la  verdad ,  no  lo  que  dicta  la  razón, 
sino  lo  que  cree  que  el  vulgo  o^na  7  Cuándo  es- 
criba en  términos  que  hace  persuadir  á  todos 
los  lectores ,  que  lo  que  escribe  no  son  (^iniones 
del  vulgo  9  «no  el  modo  de  pensar  propio  y  pe^ 
culiar  del  Autor ,  acreedor  si  se.  le  considera  iñjo 
el  respecto  del  sagrado  carácter  y  dignidad  de 
que  se  halla  revestido ,  á  que  se  crea  lo  que  dice 
y  publica  como  producción  cscluaivamenté  suya? 
Y  ahora  que  ha  declarado  que  solo  se.  pro[Hiso 
verter  las  opiniones  del  vulgo ^  ¿qué  prueba 
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nos  da  para  convencemos  de  qae  ei  contenido 

del  párrafo  en  cnestion  son  opiniones  del  vulgo  ? 
¿Qué  es  el  vulgo?  ¿Cuándo ,  en  qué  tiempo,  en 
€faé  provincia,  en  qué  pueblo  de  España,  ha 
manifestado  e¿  vulgo  sus  opiniones  sobre  esta 
materia?  ¿Cómo  se  justifica  el  Autor  de  este 
aserto  tan  gratuitamente  aventurado? 

38.  A  lo  menos  hubiese  reprobado  este  par* 
rafo ,  ya  que  reconoce  que  el  cargo  que  se  le  ha 
hecho  sobre  él  es  fundado ,  y  que  solo  se  propu- 
so  verter  las  opiniones  del  vulgo.  Pero  el  he- 
cho es  que  en  la  s^unda  edición  ofrece  al  pú- 
blico el  mismo  párrafo,  j  no  ligeramente  y  sin 
reflexión,  sino  reformado;  mas  reformado  de 
tal  modo ,  que  en  una  de  sus  modificaciones  agra- 
va enormemente  la  injuria  que  en  la  primera 
edición  habia  hecho  al  episcopado  español.  En 
efecto :  habia  dicho  en  aquella  hablando  de  los 
Obispos: 

Uno  propondria  acaso  qae  lejos  de  goardar  el  mas  isíai- 
mo  miramieoto  á  los  atropeüof  de  la  rtvolodon  ni  á 
las  leyes  que  los  autorisaron ,  se  restituyese  todo  ai  ser  y 
estado  que  antes  tenia. 

Y  en  la  segunda  edición  ha  suprimido  la  frase 
á  tos  atropellos  de  la  revolución  ni  á  las  le- 
yes que  los  autorizaron ,  diciendo : 

Uno  propondria  acaso  que  lejos  de  guardar  el  mas  míni- 
mo mlraipiento  se  restituyese  todo  al  ser  y  estado  que 
ames  tenia. 
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Es  decir ,  que  en  la  primera  edidoD  se  suponía 

que  habría  Obispos  que  no  tuviesen  miramíeiito 
á  los  atropellos  de  la  revolución  ni  á  las  leyes 
que  los  autorizaron  >  y  en  esta  parte  no  se  les  in- 
juriaba ;  porque  no  es  una  injuria  suponer  que  los 
Obispos  son  dignos  imitadores  de  Jesucristo ,  de 
los  apóstoles ,  y  de  tantos  pontífices  y  prelados, 
qtie  nos  han  dejado  los  mas  preciosos  recuerdos 
de  virtud ,  de  sabiduría  ,  j  de  la  firmeza  evan- 
gélica de  que  solo  es  capaz  el  qtíe  obra  por  pu- 
ro celo,  sin  ánimo  de  captarse  el  aura  popular 
y  el  afecto  de  los  grandes  del  siglo ,  ni  de  de- 
fender la  religión  únicamente  por  fines  tempo^ 
rales  y  mezquinos.  Pero  decir ,  como  se  dice  eo 
la  segunda  edición ,  lejos  de  guardar  el  mas 
mínimo  miraimento  de  un  modo  absoluto,  sin 
aplicar  la  palabra  miramiento  á  un  objeto  de* 
terminado,  es  suponer  que  habrá  Obispos  que 
serán  capaces  de  no  guardar  el  mas  mínimo  mi- 
ramiento á  las  leyes  de  la  prudencia  bien  en- 
tendida ,  á  las  leyes  de  la  justicia ,  y  ni  aun  á  las 
leyes  de  la  posibilidad.  Temo  escederme  en  el 
lenguaje ;  pero  ruego  que  se  atienda  á  la  grave- 
dad de  la  causa  que  me  obliga  á  espresarme  con 
esta  energía ,  y  que  oprime  de  amargura  el  cora- 
zón de  todo  católico  ilustrado ,  según  la  doctrir 
na  del  Evangelio. 

39.     Asegura  el  Autor  que  se  han  equivoca- 
do manifiestamente  sus  censores ,  pensando  que 
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ée  hallan  ofendidas  en  aquel  pasaje  las  alríbu^ 
Giones  del  Obispado  español.  ¡  Pues  en  qué  han 
acertado  cuando  han  censurado  e\  párrafo?  ¿En 
qué  consiste  el  cargo  que  el  mismo  Autor  reco- 
noce fundado?  ¿Consiste  acaso  en  el  modo  de 
espresarse?  Pero  ya  hemos  visto  que  el  Autor 
se  espresa  con  menos  delicadeza  en  la  segunda 
edición ,  habiendo  siq)riroido  la  frase  arriba  cita- 
da j  j  solo  disminuye  en  una  mínima  parte  la 
injuria  habiendo  suprimido  las  palabras  no  me- 
nos violento.  El  cargo  pues,  es  fundadísimo:  j 
no  se  equivocan  I09  censores  tunando  aseguran 
que  ^n  aquel  pasaje  se  hallan  ofendidas  las  atri* 
buciones  del  Obispado  español ;  porque  este  jui- 
cio es  conforme  con  las  leyes  de  la  Iglesia  y  es 
conforme  con  la  autoridad  de  los  Concilios  y  san- 
tos Padres  f  es  conforme  con  la  razón ,  es  con- 
forme con  la  doctrina  del  Autor  en   perpetua 
contradicción  consigo  mismo,  y  aun  es  confor- 
me al  espíritu  de  la  Alocución  de  Su  Santidad 
de  1.^  de  marzo  de  1841  ,  como  manifestaré  en 
otro  lugar.  Y  es  tanto  mas  estraña  é  inconcebi- 
ble esa  tenaz  insistencia  del  Autor  en  un  punto 
de  la  mayor  gravedad,  que  echa  por  tierra  de 
un  solo  golpe  la  independencia  de  la  Iglesia  en 
orden  al  poder  del  siglo;  cuanto  ha  publicado 
la  segunda  edición  de  su  Obra  después  que  ha- 
bia  publicado  el  segundo  artículo  sobre  la  /n- 
fluencia  del  Luteranismo  en  la  política  de  la 
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Corte  de  España ,  en  que  atribuje  oon  man 
los  males ,  j  en  cierto  modo  la  eadaritiid  de  la 
Iglesia  bajo  el  yugo  de  la  potestad  temporal,  á 
no  haberse  contado  para  nada  con  los  Obi^ioa ; 
j  nótese  bien,  que  entonces  se  trataba  de  ptu* 
tos  particulares  j  de  una  «mínima  entidad  tx>m- 
parados  con  los  pantos  gravísimos  del  día  ( 1 ). 
40.  Insiste  pues,  y  no  se  retracta,  en  que 
no  se  ha  de  oontisir  con  los  Preladoa  para  el  arre- 
glo de  los  negocios  edesiástioos.  Veamos  las  ra- 
zones. La  que  da  en  d  cuerpo  de  su  Obra  es, 
porque 

se  tropezaría  con  on  escollo  insuperable  en  la  conanlca, 
pnet  apenas  habría  prelado  que  no  se  diferenciase  en  el 
dictamen. 

¿Con  qué  pruebas  aventura  esta  gratuita  prqx>- 
sicion?  ¿Cuál  es  el  concepto  que  tiene  formado 
de  los  venerables  Obispos  espaitoles?  ¿Cuál  es 
el  que  tiene  formado  de  si  mismo?  Mas:  ¿de 


( 1 )  En  este  articulo  que  ya  he  citado  en  el  número  3 ,  y  que 
acaao  me  conyendrá  citarlo  otras  veoes ,  4iee  etprcsamewrc :  »  Aob- 
y  que  de  ningún  modo  seria  inescusable  la  inhibición  de  los  Obi»- 
jppos  en  una  materia  propia  de  su  ministerio,  me  daria  por  sa. 
iftisfecho  si  estuTÍese  persuadido  de  la  buena  fe  del  gabinete;  pe- 
íalo en  mi  concepto  después  de  haberse  dispensado  de  oonsnlur 
y  directamente  á  los  prelados  respecto  de  las  materias  edesiásti- 
ycas,  habia  un  plan  ulterior  mas  independiente  para  dominar 
'„  la  Iglesia  ,  como  veremos  en  loe  reinados  saceáTM.  '*  Mótese  bien 
este  párrafo ,  porque  puede  decirse  en  cieito  modo  que  es  el  fun- 
damento  de  la  sana  doctrina  respecto  de  la  maUeria  que  tratamos, 
así  como  de  la  inconsecuencia  del  Autor. 
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<]ué  malarias  se  ha  de  tratar?  ¿Son  materias, 
cuya  verdad  ó  error  >  cuya  josticia  ó  injostici», 
cuya  moralidad  ó  iomoralidad  sean  .conocidas, 
ó  materias  puramente  opinables?  Si  se  trata  de 
las  primeras,  ¿es  creible  que  el  dictamen  de  los 
Obispos  sea  discorde?  ¿  Es  justo  creerlo?  ¿Es  de- 
coroso publicarlo?  Pero  si  se  trata  de  materias 
puramente  opinables,   ¿es  razonable  dejar   de 
consultar  á  los  Prelados  por  la  razón  de  que  pue* 
den  opinar  de  diferente  modo  ?  ¿  Ha  habido  ja- 
más en  el  mundo  un  hombre  prudente  y  juicio- 
so ,  que  no  haya  mirado  la  dÍ3CUsion  entre  per- 
sonas hábiles  para  discutir  en  materias  opina* 
bies  ,  como  un  medio  necesario  para  aclarar  la 
verdad ,  y  para  juzgar  y  obrar  con  acierto?  ¿  Re- 
probaremos la  convocación  dh  los  Obispos  en 
un  Concilio,  reprobaremos  particularmente  la 
del  de  Trento ,  del  cual   podemos  hablar  con 
noticias  mas  detalladas,  porque  en  materias  opi- 
nables habia  dictámenes  discordes?  ¿Re|u*obaré- 
mos  la  conducta  del  Vicario  de  Jesucristo  cuan- 
do consulta  al  sacro  Colegio  de  Cardenales  en 
.  materias  opinables ,  porque  varias  veces  uno  opi- 
na de  un  modo,  otro  de  otro?  ¿Reprobaremos 
la  prudencia  de  los  principes,  que  en  materias 
opinables  consultan  á  sus  Consejos ,  porque  su- 
cede muy  á  menudo  que  hay  diferencia  de  opi^ 
niones?  ¿Reprobaremos  la  conducta  de  cada  Obis- 
}X>  en  particular,  que  á  cada  paso  mira  conve-^ 


—  fi- 
niente consultar  á  canonistas  y  teólogos  aobce 

puntos  opinables  )*  porque  se  sabe  que  sobre  es- 
tas materias  las  opiniones  no  son  uniformes? 
¿  Reprobaremos  la  doctrina  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, la  de  los  sabios  de  la  antigüedad,  la  de 
los  escritores  juiciosos  de  todos  tiempos ,  la  que 
se  halla  contenida  en  las  leyes  sabias  y  justas 
de  todos  los  siglos ,  por  la  que  se  amonesta ,  se 
establece  ó  se  manda  que  haya  concejos  ó  tri- 
bunales para  discutir  y  resolver  con  acierto ,  por* 
que  en  los  casos  dudosos  apenas  sucede  qae  no 
haya  diversidad  de  pareceres?  $obre  ser  una 
doctrina  la  mas  contraria  á  la  razón,  es  nueva, 
es  inaudita,  la  que  establece  que  no  se  ha  de 
consultar  á  los  Obispos ,  por  el  motivo  absurdo 
de  que  podrá  haber  diversidad  de  pareceres. 

41.  En  la  respuesta  que  da  el  Autor  para 
persuadir  que  sus  censores  se  han  equiwícado 
manifiestamente,  dice  que  la  principal  razón 
en  que  se  funda  para  desear  el  Concordato  sin 
contar  en  nada  con  los  Prelados ,  consiste  en 
que  los  Obispos  le  solicitan  y  reclaman  á  una 
voz.  Esta  aserción  es  tan  infundada  y  gratuita 
como  otras  muchas.  El  Autor  hubiera  podido 
asegurarlo ,  si  todos  los  Obispos  le  hubiesen  ma- 
nifestado sus  deseos ;  mas  esto  no  ha  sucedido : 
ignora  el  modo  de  pensar  de  varios ,  y  acaso  de 
casi  todos.  ¿  Cómo  pues,  asegura  que  los  Obis- 
pos le  solicitan  y  redaman  á  una  voz  ?  Qué 
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pruebas  tiene  para  asegurarlo  y  publicarlo?  Si 

se  hubiese  contentado  con  decir  que  los  Obispos 

se  resignarán  á  lo  que  disponga  la  Santa  Sede  y 

á  lo  que  acuerde  con  el  Gobierno,  se  libraría  dcv, 

la  censura  de  haber  aventurado  una  proposición 

que  con  dificultad  podrá  probar.  Pero  dice  que 

los  Obispos  reclaman  el  Concordato  á  una  voz ; 

y  añade  en  otra  parte  ( 1  )  que 

todos  se  apresorarian  llenos  de  jubilo  i  suscribir  el  Con- 
cordato que. se  ajustase  por  ambas  autoridades. 

42.  Yo  creo  poder  asegurar  con  mas  funda- 
mento que  los  Obisjx»  actuales ,  sumisos  de  co- 
razón y  j  no  precisamente  con  palabras ,  á  las  de- 
cisiones de  la  Santa  Sede ,  pero  mas  instruidos 
que  todos  los  que  se  han  entrometido  en  querer 
arreglar  la  Iglesia  por  medio  de  la  prensa  ^  en 
las  verdaderas  necesidades  de  esta  Iglesia ,  mas 
bien  solicitarán ,  reclamarán ,  y  suscribirán  á  lo 
que  con  mucho  juicio  dice  el  Autor ,  aunque  en 
contradicción  con  las  espresiones  citadas,  que 

el  obispado  español ,  que  antes  y  después  de  la  fundación  i 

de  la  monarquía  ha  radicado  tan  gloriosamente  la  reli- 
gión de  Jesucristo,  merece  de  justicia  que  el  Gobierno  de 
y.  M.  oiga  con  benevolencia  su  dictamen  en  materias  re- 
ligiosas (a). 


{i)    Pág.  291. 
(2)    Pág.  2S3. 
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Los  Obispos  podrán  som^erse  con  resignack>o 

4x1  Concordato  que  se-  ajustase  p(N^  ambas  axtr 
torédades :  Uorando  sílencíosamente  los  imneor 
sos  males  que  han  sc^revenklo  i  la  Igleaia,  y 
las  amarguras  que  han  devorado  el  ooraaoo  de 
au  suprema  Gabesa ,  siempre  que  las  poleaCades 
del  siglo  blasonando  de  católipas  han  suplicado 
ó  solicitado  transacciones  con  la  espada  deaen- 
vainada  j  en  ademan  amenazador ;  pero  al  mis- 
mo tiempo  pesarán,  ponderarán »  y  darán  el  in- 
teresante y  justísimo  valor  que  tienen  las  pala- 
bras del  Autor ,  publicadas  después  de^  la  prime- 
ra edición  de  la  Independencia  y  anies  de  h 
aeguoda : 

■Por  eíta  causa  al  ministerio  de  Felipe  IV.  no  J«  paredd 
mtA  ni  Incompetente  que  les  Corees  de  Madrid ,  sin  hacer 
mérito  de  Obispos,  se  dirigiesen  al  solio  ea  derecliora, 

reconociendo  en  el  Rey  las  atribuciones  de  IO0  preladof 
de  la  Iglesia  (  i  )• 

( 1  )     En  el  artículo  citado  inseito  en  el  Reparador,  época  3.*, 
tomo  i.** ,  cuatkrnoB'*.  Para  la  ««jor  Inteligettcia  de  esta  es- 
presion  nótese  que  el  Autor  decía  en  el  mismo  artículo  que  j,en- 
„toiices  se  guardó  la  debida  constderacien  a  la  Santa  Sede  enr»' 
„  son  á  qua  «n  la  aúplica  de  las  Gmtet  ae  decía  eapresaflDente  que 
f,  se  recurriese  á  S.  S.  para  que  proveyeae  de  pronto  y  eficaz  re- 
ly medio  á  los  intolerables  daños  que  se  padecían.'^  Es  decir  que 
el  Autor  en  su  justa  y  exacta  observación ,   tx>  quiere  dar  á  en- 
tender que  las  Cortes  se  dirigiesen  al  Solio  para  el  arreglo  de 
cotas  eclesiásticas  sin   contar  con  la  Santa  Sedej  sino  que  pre- 
tendieron que  el  Solio  en  unión  con  la  Santa  Sede  arreglase  los 
negocios    eclesiásticos,    atribuyéndose   al  Aey  i ncompefentemente 
el  derecho  de  los  Obispos.  Es  decir  que  el  Autor  r^ruéba  justa- 


X» 


% 
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Hay    una  enorme  diferencia  entre  someterse^ 

obedecer  j  resignarse  y  y  soUeUar ,  reclamar 
y  suscribir  llenos  de  júbüOy  á  una  cosa  que 
se  ignora  lo  que  será.  Los  Obiq>os  podrán  so- 
meterse,  podrán  obedecer,  podrán  resignarse, 
podrán  aun  desear  un  G>noordato  en  orden 
á  los  puntos  sobre  los  cuales  puede  verdade- 
ramente recaer  una  transacción,  y  hecho  en 
términos  hábiles ,  y  en  que  el  Sumo  Pontifin 
oe  pueda  obrar  con  la  misma  libertad  é  inde- 
pendencia con  que  obra  el  que  tiene  la  fuersa 
para  desterrar  Obispos ,  para  perseguir  sacerdo- 
tes ,  y  para  sembrar  el  desorden  religioso  entre 
ios  Seles.  Pero  los  Obispos  ¡soUdtar  y  recla^ 
mar  un  Concordato,  ignorando  las  bases,  igno- 
rando los  términos  en  que  estará  concebido,  y 
sabiendo  solo  que  no  se  ha  de  contar  con  ellos 
para  nada,  representando  la  autoridad  tempo- 
ral indebidamente  y  con  la  fuerza  en  la  mano 
los  derechos  peculiares  de  los  que  el  Espíritu 
Santo  ha  puesto  para  gobernar  la  Iglesia  de 


mente  el  sistema  faodado  por  el  loteranismo  y  arraigado  en  la 
Corte  de  España  ya  en  tiempo  de  Felipe  IV ,  por  el  cual  la  po- 
testad del  siglo  usurpa  las  atribuciones  de  los  Prelados  de  la  Igle- 
sia. Es  decir  que  el  autor  reprueba  justísima  mente  que  la  potes* 
tad  del  siglo  se  entrometa  en  arreglar  con  la  Santa  Sede  los  ne- 
gocios ccleiiásticos ,  que  el  misBio  Amor  fiel  á  los  piincipios  dttl 
Evangelio  reconoce  en  mil  pasajes  de  sus  escritos  que  son  pi-o- 
píos  y  privativos  por  derecho  divino  de  lo;  Obispos  en  unión 
cen  la  Caboa  suprema  áe  la 
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Dios !  ]  Los  Obispos  apresurarse  llenos 

de  júbilo  á  suscribir  á  un  Q)ncordato,  sobre 
el  cual  fundándonos  en  el  contenido  de  Bulas  j 
Concordatos  anteriores,  podemos  asegurar  con 
certeza  moral  que  Su  Santidad  solo  exigiría  su- 
misión y  obediencia. . . . !  Hay  en  mi  un  presen- 
timiento interior  que  me  anuncia  que  el  mismo 
Autor  de  la  Independencia ,  cuando  baja  re* 
flexionado  -sobre  la  verdad ,  justicia ,  ^Lacüuid 
y  sana  lógica ,  con  que  habla  cuando  trata  de 
la  supremacía  del  Papa ,  de  los  derechos  de  los 
Obispos ,  y  de  las  usurpaciones  hechas  á  la  au- 
toridad de  la  Iglesia  por  el  poder  temporal,  de 
resultas  de  la  influencia  del  luteranismo  en  la 
politice  de  la  Corte  de  Espafia  y  reconooerá^ran- 
camente  que  aquellas  justas  observaciones  no 
coDCuerdan  con  las  espresioues  que  son  objeto 
de  la  presente  censura ;  y  que  él  mismo  será  el 
primero  eil  no  solicitar ,  ni  reclamar  ^  ni  sus- 
cribir conjúbdo  á  un  Concordato ,  sobre  el  cual 
no  se  le  pida  antes  su  dictamen.  Y  aun  estoy 
seguro  de  que  en  los  términos  en  que  habla  el 
Autor  en  muchas  páginas  de  los  capítulos  cuar- 
to y  quinto  de  la  segunda  parte  de  su  Obra, 
ningún  Obispo  solicitará ,  ni  reclamará,  ni  sus- 
cribirá lleno  de  júbilo  al  Concordato,  menos 
en  el  caso  de  que  en  España  hubiese  un  Obispo 
que  intentase  sagazmente  valerse  del  Concorda- 
^  para  establecer  después  jurídicamente  en  po- 
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1  i  tica  la  dependencia  de  la  Santa  Sede  á  las  po« 
testades  del  siglo,  ó  que  por  alguna  otra  mira 
terrena  pretendiese  legalizar  los  desafueros  co- 
nocidos. 

43.  El  Autor  añade  en  su  respuesta,  que 
para  no  contar  en  nada  con  los  Prelados  para  el 
Concordato,  se  funda  en  segundo  lugar, 

que  el  Concordato  es  por  su  naturaleza  una  escepcioq  de 
la  regla  general,  pues  se  remite  en  todo  al  estilo  diplo- 
mático observado  en  semejantes  casos  entre  el  Papa  y  el 
Gobierno. 

Pues  esto  es  cabalmente  lo  que  se  censura  en 
el  Autor;  y  su  respuesta  no  prueba  que  sus  cen- 
sores se  hayan  equivocado  manifiestamente,  pen- 
sando que  se  hallan  ofendidas  las  atribucio- 
nes  de  los  Obispos ;  pues  si  son  atribuciones  de 
los  Obispos  el  arreglar  y  poner  orden  en  unión 
con  la  Santa  Sede  en  los  asuntos  religiosos ,  es 
indudable  que  quedan  ofendidas  cuando  no  se 
cuenta  con  ellos.  Enhorabuena  que  esto  suceda 
por  una  escepcion  de  la  regla  general :  los  cen- 
sores no  hablan  sino  según  la  aplicación  que  el 
Autor  da  á  sus  espresiones :  si  el  Autqr  quiere 
decir  que  esto  no  ha  de  suceder  sino  una  sola 
vez ,  los  censores  se  limitan  á  esta  sola  vez  cuan- 
do dicen  que  se  hallan  ofendida^  las  atribución 
nes  de  los  Obispos.  De  consiguiente  no  se  equi^ 
"vocan  mamfiestamenie ;  y  en  tanto  no  se  equi- 
vocan ,  en  cuanto  el  mismo  Autor  asegura ,  y  lo 
i  p.  I. 
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asegura  con  verdad  y  con  justicia  y  con  raaoo^ 
que  ios  Obispos  en  anión  con  la  Santa  Sede  son 
ios  qae  por  derecho  divino  deben  arreglar  los 
asantos  eclesiásticos,  y  que  el  haber  usurpado 
la  autoridad  temporal  bs  atrihüdones  de  k» 
Obispos,  queriendo  arreglar  aquellos  sin  contar 
con  los  Prebdos ,  se  debe  á  la  influencia  del  lo- 
teranismo  sobre  la  política  de  la^G>rte  de  Es- 
paña ,  y  á  que  no  pudiéndose  el  Autor  persua- 
dir de  la  buena  fe  del  gabinete,  y  eso  en  tiem- 
po de  Felipe  lY ,  habia  un  |)lan  ulterior  mas  in- 
dependiente para  dominar  la  Iglesia ,  ofreciéfl- 
doae  &  probarlo  tratando  de  los  reinados  poste* 
rieres  al  de  este  Monarca.  Pueden  releerse  loa 
testos  del  Autor  que  be  citado  arriba  ,  y  otros 
que  se  hallan  esparcidos  en  la  Independencia  j 
'en  el>  articulo  mencionado ;  y  se  verá  qae  el 
Autor  cuando  es  consiguiente  consigo  mismo  es 
del  mismo  parecer  que  los  censores ;  y  en  este 
caso  no  se  equivoca ,  como  no  se  equivocaroa 
aquellos. 

44.  Pero  ya^que  mé  he  declarado  con  tan- 
ta franqueza  sobre  este  punto  ,  me  conviene  di- 
lucidarlo antes  de  pasar  á  otros ;  porque  miro 
como  una  cosa  la  mas  delicada  y  que  puede  dar 
logar  á  fatales  consecuencias ,  el  manifestar  pre- 
ventivamente y  sin  causas  poderosísimas  la  Oj^ 
níon  contraria  á  una  decisión  que  acaso  el  Vi* 
cario  de  Jesucristo  (orzado  por  las  circunstancias 
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juzgue  necesario  tomar  en  lo  sucesivo.  Las  ra- 
zones" que  Cengo  para  manifestar  una  opinión 
contraría  al  Concordato  y  sobre  las  generales  qoe 
da  el  Autor  cuando  habla  conforme  con  la  ra- 
zón y  con  el  derecho  ,  son  tan  poderosas ,  que 
se  fundan  |)or  una  parte  en  la  supremacia  del 
Sumo  Pontífice ,  y  por  otra  en  la  certeza  de  que 
por  malicia  ,  por  ignorancia  ,  por  imprudencia, 
por  adular  á  las  potestades  del  siglo ,  por  satis^ 
facer  la  codicia  de  interese»  temporales ,  ó  por 
sugestiones  secretas*  de  los  enemigos  de  la  Santa 
8ede ,  se  ataca  alevosamente  esta  supremada  j 
la  justicia  con  que  Su  Santidad  ha  obrado  tra- 
tando de  los  asuntos  religiosos  de  España.  No 
hablo  de  los  escritos  de  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia y  de  la  Santa  Sede ;  hablo  de  los  que  escri- 
ben como  sus  defensores  ,  algunos  de  los  cuales 
introducen  el  veneno  del  mas  funesto  error  en 
la  opinión  pública  y  que  se  propaga  desgraciada- 
mente hasta  á  la  capital  del  orbe  cristiano,  ellos 
sin  quererlo  y  y  las  victimas  sin  sentirlo.  Im- 
portan poco  las  protestas  de  sumisión  al  Vicario 
de  Jesucristo  y  el  reconocimiento  de  su  suprema 
autoridad  ,  y  la  conformidad  .con  el  conteni- 
do de  la  Alocución  de  1."  de  marzo  de  1841 ; 
cuando  una  sola  espresion  á  veces  proferida  al 
descuido  y  basta  para  trastornar  el  juicio  de  los 
lectores ,  inclusos  los  que  han  de  influir  en  los 

negocios  ,  y  hacerles  tener  por  materia  de  duda 
4* 
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lo  que  lo  es  de  verdad  evidente  ó  de  error  ma- 
nifiesto. Voy  á  espUcarme ;  aunque  por  estar  es- 
ta  materia  enlazada  con  lo  que  dice  el  Autor 
sobre  el  Concordato  de  Na|K)leon  ,  y  no  perte- 
neciendo aquí  el  tratar  este  punto ,  debo  preve- 
nir de  antemano  que  en  el  lugar  correspondien- 
te probaría  con  documentos  justificativos  y  con 
razones  evidentes,  que  lo  que  dice  el  Autor  tra- 
tando de  aquel  Concordato ,  no  solo  es  altamoi- 
te  injurioso  á  la  Santidad  de  Pio*VII  y  á  todos 
los  fieles ,  sino  también  insultante  á   toda  per- 
sona que  sabe  leer  ó  que  tiene  sentido  coman. 
45.     En  los  varios  artículos  ú  opúsculos  en 
que  se  trata  directa  ó  indirectamente  de  la  ur- 
gente necesidad  del  Concordato ,  del  arreglo  de 
negocios  eclesiásticos ,  y  de  las  relaciones  del 
Gobierno  español  con  la  Santa  Sede  ,  llamada 
desatinadamente  algunas  veces  hasta  por  los  es- 
critores eclesiásticos  de  mas  nombradla  ,   Corte 
de  Roma  ,  leemos  las  espresiones  ,  en   que  los 
hombres  de  buena  fe ,  incapaces  de  sospechar 
artificio  ,  gazmoñería  ni  solapa    en    los  que  se 
presentan  como  defensores  de  la  Iglesia  j  de 
la  supremacía   del  Papa  ,  no  habrán  fijado  lo 
bastante  toda  la  atención  que  requiere  la  grave- 
dad del  caso ,  de  discordias  con  Roma  ,  desa- 
venencias con  la  Santa  Sede ,  altercados  con 
la  Corte  de  Roma.  Es.decir,  que  para  esplicar 
el  estado  de  la  confusión  y  desorden  en  que  se 
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hallan  los  asuntos  eclesiásticos  en  España ,  y  de 
las  relaciones  en  materias  religiosas  entre  la  San- 
ta Sede  y  el  Gobierno ,  los  que  se  llaman  órga- 
nos de  la  opinión  pública. . .  ¡  órganos  de  la  opi- 
nión públicaí . . !  han  adoptado  el  lenguaje  de  dis- 
cordias y  desavenencias  y  altercados  j  etc.,  etc. 
Todo  hombre  de  juicio  sabe  que  generalmente 
hablando  y  las  palabras  discordia  y  desavenen- 
cia y  altercado  y  etc. ,  suponen  la  duda  sobre  de 
que  parte  está  la  razón  ;  y  de  consiguiente  la 
materia  que  se  llama  de  discordia ,  de  desave- 
nencia y  de  altercardo  ,  se  hace  materia  de  opi- 
nión entre  los  que  la  tratan.  Aun  cuando  entre 
dos  litigantes  la  razón  del  uno  sea  evidente  y 
la  sinrazón  del  otro  sea  notoria  y  basta  que  ha- 
ya discordias  y  desavenencias ,  altercados ,  pa- 
ra que  se  forme  materia  de  opinión  lo  que  en 
otro  caso ,  y  considerado  en  si  miámo  y  lo  es  de 
verdad  ó  de  error  manifiesto  y  para  que  la  opi- 
nión pública  se  divida  en  dos  partidos ;  y  para 
que  en  último  resultado  los  hombres  ó  juiciosos 
por  prudencia  ,  ó  prudentes  por  egoismo  y  tra- 
ten de  una  transacción  ó  composición  amistosa, 
en  que  cuando  menos  la  mitad  de  la  verdad 
queda  sacrificada  y  la  mitad  del  error  se  levan- 
ta triunfante.  No  temo  que  se  me  refuten  estos 
preliminares  y  porque  están  fundados  en  la  es- 
periencia  de  lo  que  pasa  todos  los  dias ,  y  de  lo 
que  ha  sucedido  siempre  y  desde  que  hay  hom- 
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bres. £»io  sucede  aun  cuando  se  trata  de  lui 
objeto  conocido ,  cuja  verdad  ó  error  se  hace 
perceptible  al  juicio  basta  de  los  hombres  mas 
ignorantes  ;  pero  sucede  aun  mas ,  cuando  es 
un  punto  científico ,  cuyo  estudio  solo  pertene^ 
ce  á  personas  de  un  estado  determinado ,  y  que 
por  lo  mismo  no  solo  el  común  de  la  gente ,  si- 
no hasta  las  personas  sabias  é  instruidas  en  otros 
ramos ,  juzgan  según  lo  que  oyen  de  la  boca,  ó 
Itsen  de  la  pluma  de  los  que  se  reputan  docto- 
res en  la  materia. 

46.  Ahora  pues :  cuándo  toda  clase  de  per- 
sonas está  leyendo  en  los  escritos  de  los  llama- 
dos órganos  de  la  opinión  pública  que  hay  dis- 
cordias ,  desavenencias  ,  ó  altercados  entre  el 
Gobierno  español  y  la  Santa  Sede ,  ó  conK>  la 
llaman  Corte  de  Roma ;  cuándo  algunos  de  es- 
tos órganos  se  presentan  como  los  mas  celosos 
defensores  de  la  Religión  dé  Jesucristo  y  de  los 
derechos  de  la  Silla  Apostólica  ;  cuándo  entre 
estos  mismos  figuran  los  talentos  de  mejor  re- 
putación y  nombradla  ,  justamente  adquirida  ó 
facticia  ( 1  )y  cuándo  algunos,  sin  duda  creyendo 


(1)  Cuando  reflexiono  sobre  el  talento  y  la  ciencia  de  los  hom- 
bres ,  ha|;o  la  debida  distinción  entits  los  talentos  de  imaginacicn, 
cuyos  escritos  sorprenden  agradablemente  y  arrebatan  la  de  los 
lectores:  los  talentos  de  juicio^  que  tienen  fuena  para  convencer 
el  entendimiento  :  los  talentos  de  moción  ,  capaces  de  ablandar 
un  corazón  de  piedra :  talentos  para  escí  ibir  con  elegancia  orMo- 
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<]ue  asi  se  ppndrá  un  térmioo  á  los  males  de  la 

Iglesia  y  son  de  parecer  que  «  para  remediar  los 
» males  de  la  Iglesia  de  España  no  hay  otro  re- 
»  medio ,  que  el  restablecimiento  de  las  relaciones 
»con  la  Santa  Sede,  que  un  G>ncordalOy>»y  que 
» fuera  de  la  mayor  importancia  que  todos  los 
)» órganos  de  la  opinión  pública ,  sean  cuales  fue- 
»  ren  sus  diferencias  políticas ,  se  pusiesen  franca- 
«mente  de  acuerdo  sobre  este  punto,  asentando 
»el  Concordato  como  una  de  las  bases  primor- 
» diales  de  los  programas  que  se  vayan  formulan- 
»  do  (2) ;»  como  si  la  mano  del 'Señor  se  hubiese  en*^ 
cogido  para  no  peder  salvar ,  como  si.  hubiese  cer- 
rado sus  oidos  para  nooir,  como  si  se  hubiesen  agó- 


ría :  talentos  paia  escribir  con  elocuencia  :  talentos  de  erudición  : 
talentos  de  raciocinio:  etc.,  etc.  Y  por  mí  parte  protesto  que  jamás 
convencerán  mí  juicio  ni  conmoTerán  mi  corazón  las  felices  é  in- 
geniosas ocurrencias  de  los  talentos  de  imaginación ,  que  por  des- 
gracia son  los  que  mas  gustai^  y  hechizan  al  común  de  los  lecto- 
res de  este  siglo,  supeificial  en  todo  menos  en  inmoralidad  ,  en 
ignorancia  ,  en  indiscreción  ,  en  codicia  ,  en  orgullo  y  en  vanidad. 
También  hago  la  debida  drstincion  entre  ciencia  y  sabiduría  :  re- 
conozco ciencia  en  los  que  poseen  conocimientos  :  llamo  sabiduría 
Xa  de  los  hombres  lecLos  que  saben  aplicar  los  conocimientos  que 
poseen  según  los  principios  de  verdad  eterna. 

(2)  Se  me  dispensará  de  citar  el  escrito  de  donde  he  sacado 
estas  espiesiones  ,  porque  respeto  demasiado  las  buenas  prendas 
del  Autor ,  y  el  interés  con  que  escribe  en  favor  de  la  Rrligion, 
para  íastimar  su  sensibilidad  ,  cuando  la  necesidad  de  rectificar 
la  opinión  pública  ,  me  obliga  á  censurar  alguna  de  sus  frases 
escritas  en  mi  concepto  con  la  mejor  intención  y  buena  fe. 
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lado  los  inmensos  i^ecursos  de  so  omnipotencia 
para  no  poder  mover  el  corazón  de  los  liíjos 
protervos ,  á  fin  de  que  pidan  perdón  á  sa  pa- 
dre contra  quien  s^  han  rebelado;  es  la  csosa 
mas  natural  que ,  no  diré  el  común  de  los  lec- 
tores que  no  se  para  en  serias  reflexiones  y  sino 
hasta  las  personas  juiciosas  que  meditan  lo  qae 
leen ,  pero  que  no  han  examinado  los  hechos  j 
las  doctrinas  á  fondo ,  y  con  un  cuidado  el  mas 
minucioso ,  se  persuadan  que  aunque  el  Gobier- 
no se  haya  excedido  de  sus  facultades  invadien- 
do el  terreno  de  la  potestad  eclesiástica ,  no  haya 
sido  la  conducta  del  Papa  en  sus  relaciones  oon 
el  Gobierno  de  España  enteramente  exenta  de 
defectos.  Es  decir ,  que  dudarán  cuando  menos 
si  al  Papa  le  asiste  toda  la  razón  ,  y  si  al  Go- 
bierno no  le  asiste  ninguna  ;  y  como  he  dicho 
antes,  formarán  materia  de  opinión  de  lo  que  á 
juicio  de  todo  católico  que  lo  sea  con  sinceridad 
de  corazón  ,  debe  ser  materia  de  pura  verdad 
ó  de  puro  error.  Y  eJto  sucederá  tanto  mas, 
cuanto  el  motivo  se  funda  en  los  escritos  de  los 
que  aparecen  á  los  ojos  del  público  como  los  ac- 
tuales doctores  de  la  Iglesia  en  España ,  que  por 
méritos  intrínsecos  ó  ficticios  han  adquirido  una 
reputación  ,  que  por  mas  que  sea  justa  ,  es  per- 
judicialísima  cuando  sin  quererlo  y  sin  preverlo 
inducen  á  funestos  errores ,  mayormente  cuando 
no  se  levanta  una  voz  de  trueno  que  los  dé  á 
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conocer  en  el  momento  que  ^e  publican  ,  para 
impedir  sus  terribles  efectos. 

47.  Debo  ahora  demostrar  que  el  lenguaje 
de  discordias  ,  disputas  ,  desavenencias  ,  al- 
tercados ,  entre  la  Santa  Sede  j  el  Gobierno, 
es  un  lenguaje  imprudente  en  boca  délos  ca- 
tólicos que  no  lo  son  por  hipocresía  ,  j  mas  en 
boca  de  eclesiásticos  que  no  han  prevaricado,  es 
un  lenguaje  erróneo ,  es  un  lenguaje  injurioso  á 
Su  Santidad ,  y  depresivo,  de  su  suprema  auto<- 
ridad  sobre  materias  eclesiásticas.  No  hablo  de 
un  punto  que  pertenece  á  política ,  y  que  podría 
ser  cuestionable ,  si  quisiésemos  olvidarnos  de 
que  Clemente  XI  hubo  de  reconocer  al  Archi- 
duque de  Austria  después  de  haber  reconocido 
á  Felipe  V ,  reconociendo  definitivamente  otra 
vez  á  este  Monarca  al  cabo  de  algunos  aSos  ;  y 
que  Pío  VII  forzado  por  las  circunstancias  reco- 
noció la  República  francesa  en  1801 ,  al  Empe- 
rador Napoleón,  cuando  se  hubiera  reputado  por 
un  hombre  enteramente  falto  de  juicio  al  que 
hubiese  presumido  que  el  derecho  de  legitimi- 
dad había  de  restablecerse  en  Francia  ;  y  al  le- 
gítimo Monarca  Luis  XVIII  después  de  mas  de 
veinte  años  que  andaba  errante  y  muchas  ve- 
ces despreciado  por  entre  países  estranjeros*  Si 
quisiésemos  olvidarnos  de  las  vicisitudes' huma- 
nas ,  y  de  la  flaqueza  de  nuestro  juicio  cuando 
el  orgullo  nos  hace  creer  que  podemos  penetrar 
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al  porvenir ,  y  hasta  á  \os  secretor  de  la  divi- 
na Providencia  con  nnestras  fuerzas  naturales, 
podríamos  llamar  discordia^  desavenencia^  al- 
tercado ^  á  la  cuestión  de  sí  Su  Santidad  debía 
reconocer  ó  no  al  Gobierno  de  Madrid  ;  y  aun 
en  este  caso  obraríamos  con  imprudencia  j  con 
derto  espíritu  de  insubordinación  ,  si  publicáse- 
mos nuestras  opiniones  sin  una  misión  ó  una 
causa  poderosísimd  que  pudiese  justificar  nues- 
tra conducta  :  porque  nosotros ,  simples  fieles, 
simples  subditos  ,  simples  inferiores  ,  somos  de- 
masiado pequeños  para  atrevemos  á  examinar 
y  censurar  ios  actos  del  Vicario  de  Jesucristo. 
•Pero  yo  me  propongo  no  hablar  de  punto  algu* 
no  de  política  ,  y  solamente  quiero  limitarme  á 
materias  eclesiásticas  ,  que  son  objeto  de  los  er- 
rores que  estoy  combatiendo. 

48.  El  Autor  de  la  Independencia  anuncia 
una  verdad  que  es  pública  y  notoria  á  todo  el 
mundo  ,  y  que  por  consiguiente  no,  necesita  de 
pruebas :  dice  que  el  antiguo  Concordato  ha  si- 
do violado  con  insolencia  y  desfachatez ,  y  he- 
cho pavesas  de  resultas  de  la  revolución  ( 1 ). 
Esta  verdad  la  repite  aunque  Qon  diversas  pa- 
labras en  otras  partes  :^  la  han  publicado  otros 


(1)  Pág.  291.  En  la  segunda  edición  ,  pág.  332  el  Aatoi  ha 
smiituldo  á  insolencia  y  desfachatez  ,  las  palabras  arrogancia  f 
precipitación. 


—  59  — 
escritores ;  y  es  una  cosa  que  fiadie  ignora.  El 

mismo  Autor  j  los  mismos  escritores  han  ))u* 
blicado  igualmente  mil  veces  ,  y  como  una  cosa 
indisputable ,  que  el  Gobierno  se  ha  excedido 
de  sus  facultades  en  orden  á  materias  eclesiáS'* 
ticas.  Los  mismos  partidarios  de  la  revolución 
cuando  no  han  pertenecido  al  partido  de  los 
gobernantes ,  han  anunciado  esta  verdad.  Y  por 
decirlo  de  una  vez  ,  no  hay  hombre  dotado  <le 
sentido  común  que  no  reconozca  y  no  tenga  por 
cierta  y  evidente  la  verdad  de  que  el  Gobierno 
ha  violado  el  Concordato  y  y  ha  invadido  los 
derechos  de  la  potestad  espiritual.  Si  pues,  esta 
violación  y  esta  invasión  es  una  verdad  cierta, 
evidente  ,  palpable  ,  práctica  y  demostrada  ,  no 
puede  ser  materia  dudosa  ,  no  puede  ser  objeto 
de  opinión  ,  no  puede  llamarse  disputa  ,  dis* 
cordia  ,  desavenencia  ,  altercado  ,  con  la  par* 
te  interesada  en  resistir  los  actos  de  inmorali- 
dad ,  de  injusticia  y  de  violación.  Es  positivo 
que  hay  sinrazón  notoria  ;  y  de  consiguiente, 
él  publicar  que  estos  actos  son  materia  de  desa* 
'venencia  ó  de  altercado  es  dividir  la  sinrazón 
en  dos  mitades ,  y  atribuir  la  mitad  á  la  parte 
sacrificada.  Es  por  consiguiente  en  último  resul* 
tado  una  injuria  hecha  á  la  víctima  ,  y  la  justi- 
ficación cuando  menos  de  la  mitad  del  crimen 
del  sacrifícador. 

i9.     Mas  : .  Su  Santidad  en  la  Alocución  de 
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1.^  de  marzo  de  1841  ,  se  qaeja  esplícítamenle 

de  la  violación  de  la  dignidad  del  supremo  Apos- 
tolado en  la  persona  del  Yic^erente  de  la  Nun- 
ciatura y  supresión  del  Tribunal  de  la  Rota  :  de 
que  muchos  Obispos  bajan  sido  separados  de 
sus  rebaños ,  se  haya  impedido  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  á  los  Vicarios  puestos  por  ellos, 
y  se  haya  inducido  temerariamente  y-oUigado 
oon  violencia  á  los  canónigos  á  conferir  A  ofi- 
cio de  Vicario  Capitular  á  la  persona  designada 
por  el  Gobierno :  de  que  los  religiosos  hayan  si- 
do arrojados  de  sus  conventos  y  y  el  clero  secu- 
lar afligido  y  vejado  en  varios  puntos  relativos 
á  su  sagrado  ministerio  :  de  que  se  haya  usur- 
pado el  patrimonio  de  la  Iglesia  :  de  que  se  ha- 
yan dado  decretos  y  cometido  actos  en  despre- 
cio de  la  inmunidad  de  la  Iglesia  y  de  las  per- 
sonas eclesiásticas  :  en  fin  ^  de  otros  varios  pun- 
tos que  pueden  leerse  en  ■  dicha  Alocución.  Los 
hechos  de  que  habla  Su  Santidad  son  públicos 
y  notorios :  la  justicia  ,  la  verdad  y  la*  razón  de 
Su  Santidad  en  órdén  á  los  actos  que  reprueba, 
es  también  pública ,  notoria ,  evidente  y  demos- 
trada :  el  Autor  mismo  de  la  Independencia  la 
reconoce  cuando  analiza  varios  actos  del  Gobier- 
no. De  consiguiente  hay  aquí  una  solemne  de- 
claración del  legítimo  Superior ,  de  la  Suprema 
Cabeza  de  la  Iglesia  ,  del  que  manda  en  el  or- 
den espiritual  y  por  la  cual*  manifiesta  con  be- 
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chos  positivos  que  las  leyes  canónicas  han  sido 

infringidas  ,  rotas  ,  holladas  ,  vilipendiadas.  De 
consiguiente  ,  el  ofrecer  ^como  materia  opinable 
ó  de  duda  lo  que  es  una  materia  cierta  ,  es  in- 
ducir á  error.  De  consiguiente  ,  el  llamar  dispu- 
ta y  discordia ,  altercado ,  desavenencia  y  lo  que 
es  cierta  y  positivamente  una  notoria  infracción 
de  la  ley  por  parte  del  inferior  en  el  orden  es* 
piritua! ,  y  una  reclamación  de  la  observancia 
de  la  ley  j  y  declaración  de  nulidad  de  lo  que 
se  ha  hecho  contrario  á  ella  ,  por  parte  del  su- 
perior ,  es  uñ  lenguaje  insultante  é  injurioso  á~ 
Su  Santidad  ,  y  depresivo  de  sü  autoridad  Su- 
prema en  materias  eclesiásticas.  En  semejantes 
casos  hay  culpa  por  parte  del  que  ha  infringido 
la  ley  ,  y  hay  autoridad  en  el  juez  para  conde- 
nar,  perdonar,  ó  absolver;  y  culpa  por  una 
parte ,  y  juicio  por  otra  ,  qí  es  ni  puede  llamar* 
se  disputa ,  contienda  y  desavenencia  y  alterca- 
do  entre  ambas  partes.  Y  es  incorpprensible  la 
inconsecuencia  del  Autor  que  llama  materias 
controvertidas,  (i)  las  que  acaba  de  demostrar 
que  pertenecen  indisputablemente  á  la  autoridad 
espiritual. 

50.  Dilucidado  ya  este  punto  importantísimo, 
que  hará  abrir  los  ojos  á  todos  los  que  lean  los 
escritos ,  cuyo  objeto  ostensible  es  la  defensa  de 

(1)    Pág.  338. 
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las  lejrcs  j  de  los  deredhoa  de  la  Iglesia ,  para 
que  deslnoibrados  con  los  sanos  princifms  j  po- 
ra dodrína  qoe  brilla  en  gueral  en  ttxlas  las 
pégioaSy  DO  beban  incaotamente  el  veneno  de 
gravísimos  erjnores  que  á  veoes  está  contenido 
eo  una  sola  palabra ,  sin  qoe  los  misaxM  aatores 
se  aperciban  de  que  ^es  veneno;  rne  reservaré 
para  el  lugar  oportuno  el  manifestar  si  es  joslo, 
sí  es  prudente ,  si  es  conforme  á  razón  y  el  p«- 
Uicar  la  opinión ,  ó  interesar  la  opinión  de  otras 
mbre  la  urgente  necesidad  de  un  CcMioordato, 
previniendo  de  este  modo  la  opinión  pálilica 
contra  el  Vicario  de  Jesucristo,  para  el  caso  de 
que  Su  Santidad  juzgue  conveniente  valerse  de 
otros  remedios ,  contra  el  dictamen  del  que  dice 
que  no  haj  otro  remedio  que  un  Concorda- 
to {i),  Y  entre  tanto  diré  que  es  la  cosa  mas 

(  1  )     Para  conoborar  lo  que  acal)0  ríe  4l^cír)  y  maniíesUii  la 
imprudencia  de  los  esciitoi-ea  púMicos ,  cuando  fundados  en  prt^ 
baliiiídades  y  en  una  corta  porción  de  hecho»  ,  y  sobieponieiidu 
aquellas  y  e<kio.«  a  los  sólidos  y  constantes   funua meatos  en  que 
ae  apoya  la  autoiidnd  de  la  Igltsia  ,   trotan  de  prevenir  l.t  opi- 
nión púl>lica  en  favor  ó  en  contra  de  los  actos    de  la  autoridad 
legítima,   voy  á  trascribir  lo  que  con   moiívo  de    cierta  alasíon 
¡nt«m|)estÍYa  publicada  en  el  Católico ,  escribí  coufideneialiDeBtc 
en  13  dr  ni¿«YO  de  1842  al  Director  y  Redactores  de  aquel  peti6> 
dico.   Les  decia  en* re  otras  cotas:   „Y  pueuo  que   yo  no  se  ba- 
ifblai   sino  d  Itnguajé  de  la  sinceridad,   y  que  no  sé  callar  las 
Yci-áad«s  ,  por  mas  que  sean   «margaa,  Mientras  me  persuada 
i|Utf  han  de  producii  algún  fiuto  ,  les  añadiré  que  hasta  eo  rl 
9|>eiiodÍco  de  VV. ,  ÜOitólico,   i^couozco  el  piincipio  funda- 
^metital  del  mal  que  hace  1a  prensa  periódica  á   La  religión  r  a 
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estraña  la  opinioa  que  el  Autor  manifiesta  ea 


9» 


la  moral  pública ,  qae  es  el  funesto  espíritu  de  discusión  prí* 
vad« ,  por  el  cual  codo  inferior  se  cree  con  derecho  de  prere- 
nir  la  opinión  de  los  demás  en  favor  ó  en  contra  de  su  Supe- 
0  rior.  Sea  dicho  esto  con  la  protesta  de  que  reconozco  en  VV. 
B,  1a  intención  tan  pura  y  tan  recta  como  poede  desearse.  Ihi  da-* 
^to  bastará  en  comprobación  de  lo  que  digo.  En  el  numero  732 
0  (  2  de  marzo  de  1842)  bajo  el  epígrafe  El  Sefíor  Ftijóo-,  es- 
„  camparon  VV.  lo  siguiente:  Que  sea  falso  lo  de  la  escomunion, 
„  nosotros  fuimos  los  primeros  que  le  dijimos  cuando  el  Coniti-' 
„  i  ucional  de  Barcelona  nos  fino  con  la  noticia  de  haber  sido  es' 
f,  comulgados  el  Duque  de  la  f^icioria,  Linage  y  otros  ^  que  ro 
„  ta  YBaiFiQire  ik>  cbbbwos  tambish  ,  porque  bl  santo  padre  sb  hará 
„  cargo  db  <;db  quibb  cov  ebvo  iba  á  paobcbe  kra  bl  clbro  t  pdb- 
^BLO  fiel;  porque  por  lo  que  hace  al  señor  Alonso  bien  pudiera 
„  echarle  escomuniones ,  que  el  caso  que  de  ellas  haria  seria  apre- 
ff  turar  mas  el  paso  en  su  rápida  progresista  marcha.  ¿  E«  ésto  otra 
„cQsa  que  pi  evenir  la  opinión  pública  contra  el  Santo  Padre,  pa- 
ja ra  el  caso  de  que  Su  Sautidad  juzgase  conveniente  fulminar  la 
0 escomunion?  ¿Es  oiia  cosa  que  preparar  el  ánimo  del  clero  y 
jy pueblo  fiel,  para  que  censurase  cuando  menos  de  imprudente 
„la  resolución  del  Santo  Padre,  en  el  caso  de' tomarla;  mientras 
j^que  los  infieles  la  censuvarian  con  los  dictados  mas  infames  y 
„  soeces  ?  ¿  Es  prudente ,  es  conforme  con  el  principio  de  suboi- 
jydinacion  y  obediancia ,  el  que  un  inferior  manifieste  al  público 
mSu  opinión  sobre  el  modo  como  su  Superior  ha  de  obrar?  ¿Es 
„  suficiente  razón  para  t^ue  VV.  crean  que  el  Santo  Padre  no  ful- 
„ minará  la  escomunion,  el  persuadirse  de  que  con  esta  medida 
„ika  á  padecer  el  clero  y  pueblo  fiel?  El  evitar  padecimientos 
t,  temporales  al  clero  y  paeblo  fiel ,  ¿  es  motivo  bastante  para  an- 
„  ticipar  el  juicio  sobre  lo  que  el  Espíritu  Santo  y  la  voz  de  la 
0 conciencia  pueda  dictar  al  Vicario  de  Jesucristo?  ¿Es  esto  otra 
„  cosa  que  una  reprobación  indirecta  de  la  escomunion  que  Pió  Vil 
9  fulminó  contra  P^apoleon  ,  porque  produjo  padecimientos  al  cie- 
rro y  pueblo  fiel?  ¿Es  otra  cosa  que  una  repi-obacion  indirec- 
ta de  la  Alocución  de  1."  de  marzo  y  de  la  Encíclica  dé  22  de 
febrero,  porque  de  sus  resultas  sé  ha  agi-avado  la  persecución 
del  clero  y  pueblo  fiel?^^ 


n 
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la  respuesta  cuya  censara  me  ocupa  ,  á  saber, 

de  desear  el  O>ncordato  porque  se  remite  en  to- 
do al  estilo  diplomático,  que  es  lo  mismo  que 
decir ,  que  la  absolución  de  las  censaras  eclesiás- 
ticas se  ha  de  dar  diplomáticamente. 

51.     Pero  sea  de  esta  opinión  lo  que  se  quie- 
ra y  siempre  resulta  cierto  que  los  censores  no 
se  equivocaron  marUfiestamente  cuando  se  per- 
suadieron que  se  hallaban  ofendidas  las  atribu- 
ciones de  los  Obispos ,  pues  el  mismo  4^utor  ha- 
ce del  Concordato  una  excepción  de  la  regla 
general,  y  dice  que  se  remite  en  todo  al  es- 
tilo diplomático.  Es  decir,  que  quiere  que  se  tra 
ten  diplomáticamente  los  negocios  propios  de  las 
atribuciones  de  los  Obispos.  ¿Y  no  es  esto  dar 
más  fuerza  á  la  censura  en  lugar  de  debilitarla? 

PAO.    XVI. 

5a.     Otras  advertencias  menos  Importantes  tocaré  aho- 
ra ligeramente  por  respeto  á  algunas  personas  acaso  de- 
tnasiado  delicadas,  pero   deseosas  de  aclarar  cualquiera 
espresion  del  libro,  susceptible  de  una  falsa  interpretación. 
En  la  pág.  35 ,  linea  i^,  viene,  sonando  la  siguiente  cláu- 
sula :  «mas  cerca  se  eacoatraban  de  la  independencia,  el 
estado  natural  del  hombre  ti)  cuyo  concepto  piensan  los 
censores  que  puede  parecer  equívoco  á  ciertos  lectores  fá- 
fDílíarizados  con  sistemas  fílosdfícos  de  infausta   nombra- 
día  ;  pero  refiriéndome  yo  en  el  contesto  de  mi  libro  Á  la 
narración  de  Moisés,  según*  la  que  el  estado  patriarcal 
de  las  familias  precedió  luengas  edades  á  loñ  gobierno& 
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políticos  de  las  naciones,  no  cuadra  bien  .contraer  al  cago 
laa  paradojas  de  un  sofista ,  empeñado  en  de&nder  que  el 
estado  nataral  del  hombre  era  el  de  salvage. 

53.  Yo  no  encuentro  en  todo  el  contesto 
del  libro  que  el  Autor  se  refiera  á  la  narración 
de  Moisés  ni  de  otro  alguno.  La  espresion  cen- 
surada es  una  frase  aislada  que  no  tiene  relación 
alguna  con  otras  del  libro ;  y  de  consiguiente  no 
se  necesita  sino  leer  la  frase  para  aprobarla  ó 
censurarla ,  pues  no  se  esplica  con  el  contesto 
de  otras.  Voy  á  citar  toda  la  cláusula : 

£n  resumidas  cuentas  les  ha  sucedido  lo  mismo  con  su 
apelación  á  la  antigüedad  que  á  los  que  recurrieron  á 
eBte  medio  para  disputar  la  libertad  á  las  naciones,  pues 
cuantos  mas  siglos  ascendían,  roas  cerca  se  encontraban 
de  la  independencia ,  el  estado  natural  del  hombre. 

Repito  que  no  hay  en  todo  el  libro  una  frase 
por  la  cual  pueda  esplicarse  ni  interpretarse  la 
citada  cláusula »  y  de  consiguiente  ningún  lec- 
tor ppdia  saber  si  el  Autor  se  referia  á  la  nar- 
ración de  Moisés ,  ó  á  la  de  algún  otro  historia- 
dor y  ó  si  la  aserción  era  propia  y  peculiar  suya. 
Mas  el  hecho  es  que  la  aserción  es  enteramente 
contraria  á  la  narración  de  Moisés;  y  prescin- 
diendo de  que  el  concepto  pueda  ó  no  parecer 
equívoco  á  ciertos  lectores  familiarizados  con 
^sistemas  filosóficos  de  infausta  nombradla,  es 
cierto  que  no  parecerá  equivoco,  sino  clara'  y 

evidentemente  erróneo  á  todo  el  que  reconozca 
5  p.  I. 
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lot  sanos  piineípios  del  derecho  natura] ,  j  nm* 

cho  mas  al  que  no  cjaiera  cerrar  los  ojos  á  la  di- 
vina verdad  de  las  santas  Escrituras.  Indepen- 
dencia quiere  decir  no  depmder  de  otro ;  j  ja- 
más la  independencia  ha  údo  ni  podida  ser  el 
estado  natural  del  hombre.  Jam6s  el  hombre  ha 
sido  ni  podido  ser  independiente.  El  primer 
hombre  ha  dependido  de  Dios »  y  ha  debido  aa- 
jetarse. ó  las  leyes  que  le  ha  impuesto) ;  el  hijo 
ha  dependido  del  padre :  la  familia  partioilar 
ha  dependido  del  patriarca  jefe  de  muchas  &h 
milias :  el  sieryo  ha  dependido  del  señor :  el  va- 
sallo ha  dependido  del  Rey.  Esta  es  la  narra- 
don  de  Moisés :  este  es  el  lenguaje  de  las  santas 
Escrituras ;  y  de  consiguiente  no  han  sido  dema^ 
siado  delicadas ,  sino  que  han  debido  alarmar- 
se justamente  las  persopa^  que  han  leido  ^qe 
la  independencia  era  el  estado  natural  del  hcu^ 
bre  j  cosa  no  de  poca  importancia  sino  de  su- 
ma trasceudencia. 

■ 

PÁG.  XVII. 

¿4*  En  cuanto  al  título  de  ala  Iglesia  Hispana,»  mi- 
rado eon  difpUcenoia  por  perionaf  muy  reeomendablfla, 
solo  diré  qoe  mi  iíqícq  y  efclusivo  objeto  en  valerme  da 
tal  denominación»  fue  el  de  comprender  bajo  de  la  voz 
latina  hiip^na  las  Igleslai  de  Kspafía  y  Portugal,  0078 
idea  no  hubiera  estado  bien  espresada  de  otro  modo. 

«55.    Prescindiré  de  si  podía  ó  no  la  idea  es- 
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presarse  de  otro  modo ,  porque  no  es  materia 

de  que  debemos  ocupamos  atendida  la  grave* 
dad  é  importancia  de  otros  puntos ;  pero  diré 
€£ae  nadie  podia ,  ni  aun  ahora  podrá  persua- 
dirse <{oe  el  Autor  comprenda  Imijo  de  la  voz 
latina  hispana,  las  Iglesias  de  España  yPortu- 
gal.  Y  la  raaon  es,  porque  nadie  podrá  persua* 
dirse  que  el  Autor  se  dirigiese  á  la  Reina  Yiu* 
da  de  Femando  Vil  para  que  esta  diese  la  paz 
á  la  Iglesia  de  Portugal ,  y  tratase  de  arreglar 
los  negocios  de  esta  Iglesia  por  medio  de  un 
Q>nconlato  con  la  Santa  Sede.  Diciendo  pues  el 
Autor  en  el  principio  de  su  obra : 

Señora:  El  Obispo  de  Canarias,  lleno  de  jiibilo  y  satis- 
facción al  ver  terminada  una  guerra  desastrosa  jr  asegu- 
rado el  cetro  de  babel  II,  se  aprovecha  de  esta  feliz  nue- 
va para  volver  i  eteyar  tu  v02  á  V.  M.,  con  el  principal 
intento  de  que  el  beneOcio  incomparable  de  la  paz ,  tan 
halagüeña  á  la  esperanza  de  la  madre  patria ,  sea  esten- 
slvo  á  la  Iglesia  hispana: 

y  añadiendo  al  ñn  de  la  misma  obra  ( 1  ) : 

Concordato,  Señora:  este  es  el  ünlco,  el  indispensable 
medio  que  existe  para .  •  •  arreglar  definitivamente  el  as- 
pecto político  de  la  Iglesia  hispana; 

es  natural  que  todo  el  mundo  se  persuada  que 
el  Autor  solo  puede  hablar  de  la  Iglesia  de  Es- 


(i)    Pág.  359. 

5*     ■ 
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pa&a,  porque  la  Reina  Viada  de  Fernando  VH 
nunca  ha  estendido  ni  podido  estender  su  go- 
bierno al  reino  de  Portugal. 

56.     He  oonduido  con  la  censura  á  las  res- 
puestas  que  el  Autor  ha  dado  á  las  justifflOMS 
observaciones  que  Je  baUan  sido  dirigidas  par- 
ticularmente por  parte  de  respetabilísimos  Pre- 
lados, á  quienes  el  mismo  Autor  había  invita- 
do que  le  advirtiesen  caritativamente  las  BMI^ 
que  notasen  en  su  Obra,  cuyas  advertencias  el 
Autor  las  ha  recibido  como  efecto  de  demasía- 
da  escrupulosidad,  ó  nimiedad,  ó  delicadeza, 
ó  de  haberse  equivocado  en  el  concepto  que  for- 
maron de  las  espresiones ;  y  que,  como  he  deja- 
do demostrado ,  han  sido  efecto  del  sumo  tino, 
juicio  y  reflexión  con  que  leyeron  la  Indepenr 
dencia,  y  de  la  íntima  convicción  de  que  el 
dejar  pasar  los  párrafos  censurados  sin  dar  un 
grito  de  reprobadon ,  supuesto  que  el  Autor  no 
tratase  de  neutralizar  los  funestos  efectos  que 
su  Obra  había  de  producir  en  la  opinión  públi- 
ca,  y  en  el  espíritu  de  muchos  que  acaso  ha- 
brán de  influir  en  el  arreglo  de  los    negocios 
eclesiásticos,  seria  hacerse  insensibles  á  las  con- 
secuencias nias*funestas  á  la  Santa  Sede,  al  epis- 
copado espaBol,  y  á  la  Iglesia  en  España.  Hu- 
biera sido  de  desear  que  el  Autor  hubiese  he- 
cho mérito  de  otras    observaciones  que   se   le 
han  hecho  á  mas  de  las  enunciadas ;  porque  acá- 
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so  su  reapuesta  á  las  que  pasa  en  silencio  hu- 
biera sido  satisfactoria  á  los  que  las  hicieron, 
movidos  solo  de  celo ,  de  caridad  y  de  respeto 
al  Autor,  j  acaso  también  hubiera  bastado  el 
examen  del  solo  Prólogo,  sin  necesidad  de  re- 
correr toda  la  Qbra ,  como  ahora  es  preciso  ha- 
cerlo para  presentar  los  hechos  y  las  doctrinas 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista.  Voy  pues  á 
r  entrar  en  esta  materia ,  empezando  por  el  tro- 
zo que  en  la  primera  edición  lleva  por  titulo, 
JEstracto  del  cuaderno  suprimido  y  y  van  las 
páginas  numeradas  por  cifras  romanas ;  y  en  la 
segunda  se  publica  como  Capítulo  /,  y  con  el 
titulo,  Examen  de  la  soberanía  nacional  y  lle- 
nándose en  esta  los.  puntos  suspensivos  que  de- 
signabáfpr-  lo  que  se  omitia  en  aquella ,  de  la 
cual,  como  he  dicho  al  principio,  me  valdré 
para  trascribir  los  testos ,  haciendo  notar  las  di- 
ferencias que  haya  entre  esta  y  la  segunda  edi- 
ción. 

PÁG.  V. 

¿^.  La  incompetencia  de  las  Cortes  para  constituirse 
en  legisladoras  de  la  Iglesia,  encomendada  privativa  y 
esclusivamente  por  el  Espíritu  Santo 'á  los  Obispos  en 
unioa  de  la  Santa  Sede. 

58.  El  Autor  repite  esta  verdad  fundamen- 
tal en  varias  partes  de  su  Obra ;  y  para  que  yo 
no  tenga  que  repetir  los  testos,  y  la  observa- 
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ckm  que  me  ocurra  sobre  eUos ,  deberi  wfüaar^ 

se  la  misma  á  todos.  Es  decir»  que  siendo  la 

Iglesia  y  como  realmente  lo  es,  enwfn^tdaim, 

privativa  y  esclusivameníe  por  el  Espíritu 

Santo  á  ¡os  Obispes  en  unión  de  la  Sunta 

Sede;  caando  se  pretende  esdiiir  á  los  Obi^MS 

del  arralo  de  las  cosas  de  la  Iglesia ,  j  cnaiMio 

se  pretende  dar  parte  al  Gobierno  en  este  aife- 

glo  y  privativo  y  esdusivo  de  los  Obispos  en 

unión  de  la  Santa  Sede ,  es  pretender  que  se 

obre  contra  la  ordenación  del  Espmts  Santo. 

Asimismo ,   esta  verdad  que  oon  tanta  jiiido 

anuncia  el  Autor,  e^tá  en  oposición  manifiesta 

con  lo  que  solicita ,  j  mira  como  único  é  indis^ 

psnsable  medio ,.  de  que  el  Grobiemo  arrale  ^ 

plomátioamente  por  medio  de  un  Concordato 

con  la  Santa  Sede  los  negocios  edesiástioos,  no 

solo  sin  contar  oon  los  Obispos,  sino  esdajféo- 

dolos  positivamente* 

Segunda  edición  ^  pág.  2  y  3. 

59*    Tampoco   ha  cometido  aemejaute  &lta  nlngno 
Obispo  da  taa  «clarsclda  monarqnis. 

Habla  de  no  haber  representado  sobre  la  in" 
competencia  de  las  Cortes  para  constituirse  en 
legisladoras  de  la  Iglesia. 

Parecería  imposible  •  •  •  el  mismo  modo  de  pensar  en  la 
materia  •  •  •  •  siendo  acaso  de  opiniones  diftrentes  en  cad 
todos  las  puaftos  si^etos  á  comrovofaia. 
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60.  Aquí  bdy  dos  agerásmes*  La  una  tfoe 
»inguD  Obispo  ha  oometido  la  falta  de  dejar  da 
representar  contra  la  íhcompetencia  de  las  Cor^ 
tes  para  constitairse  en  legisladoras  de  la  Igle« 
8ia ;  h  ot;'a  que  acaso  todos  los  Obispos  son  de 
opiniones  diferentes  en  casi  todos  los  puntos  su*' 
jetos  á  controversia.  Y  si  por  desgracia  hubiese 
algún  Obispo  que  hubiese  apoyado  á  las  Cortes 
ó  al  Gobierno  en  orden  á  alguna  lej^  propia, 
privativa  y  esclusiva  de  la  jurisdicción  de  la 
Iglesia;  ¿qu^  juicio  formaría  la  opinión  pú- 
blica, sí  se  atuviese  al  contesto  de  las  dos 
aserdones  indicadas  7  El  juicio  natural  y  obvio 
seria  que  la  materia  sobre  que  recae  la  ley  es 
un  punto  controvertihlej  pues  hay  un  Obispo 
que  la  apoya,  y  no  un  punto  cierto  de  fe,  de 
doctrina  ó  de  disciplina,  sujeto  á  la  autoridad 
de  la  Iglesia.  Seria  un  error  de  la  opinión  pú« 
blica ,  pero  error  fundado  en  las  dichas  asercio- 
nes. Mas  abajo  dice  que  la  Igksia  hispana  se 
halla  toda  conforme  en  denegar  la  compe^ 
tencia  de  las  Cortes  para  arreglar  las  ma" 
terias eclesiásticas.  ¿Porqué  motivo  no  se  ha^ 
bla  de  la  incompetencia  del  G(dt)ierno  en  esta 
materia ,  cuyas  leyes ,  ó  sean  decretos  ,  provi«- 
dencias  y  medidas ,  sin  ei  concurso  de  las  Cor- 
tes han  sido  mas  en  número,  y  acaso  mas  gra^ 
ves ,  que  las  que  ha  sancionado  el  mismo  Go'^ 
biemo  después  de  haberlas  decretado  las  Cortes  7 
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¿Qaé  mislerio  encierra  ese  silencio ,  al  otalse 

agrega  cierta  tendencia  á  escosar  al  Gobienao 

de  los  actos  atentatorios  á  la  libertad  é  uum- 

nidad  de  la  Iglesia ,  atribuyendo    dichos  actos 

positivos  del  Gobierno ,  no  al  Gobierno ,  sino  á 

la  revolución »  á  los  revoltosos ,  etc.  ? 

PAG.  vti. 

6i.    SI  fe  afiade  á  esta  notable  y  aislada  paackm  (i 
circoiutancia  casi  increíble  de  no  haberse   encendido  el 
Snmo  Pontífice  directa  n\  indirectamente  con  los  Obispos, 
se  aamentará  con  mas  fundamento  nuestra  admíracioo. 
En  efecto,  jamás  he  recibido  comunicación  nin^^ona  deb 
Santa  Sede ,  sino  las  procedentes  de  dispensas  y  reservas 
por  el  conducto  de  £stado,  á  pesar  de  que  ibo  hay  coa 
mas  ñícil  en  estas  islas  que  el  comercio  epistolar  de  Italia^ 
valiéndose  del  paquete  inglés;  y  me  liarla  muy  poco  fi' 
vor  imaginándome  que  la  conducta  observada  en  Roma 
con  mi  Silla  no  era  la  misma  que  con  los  demás  Obispan 

62.     Todas  las  espresiones  de  sumisión ,  de 
respeto  y  de  deferencia  al  Samo  Pontífice ,  que 
se  leen  en  el  decurso  de  la  Independencia,  no 
son  capaces  de  borrar  el  pésimo  y  perniciosísimo 
efecto  que  esta  acríminocion  injusta  y  calum- 
niosa á  Su  Santidad  habrá  causado  en  la  opinión 
pública^  mayormente  en  la  de  hombres  que  quie- 
ren pasar  por  ilustrados ,  y  que  para  hacer  el 
papel  de  tales  buscan  la  instrucción  en  los  es- 
critos en  que  se  previene  sagaz  y  solapadamente 
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«1  espíritu  de  los  lectores  contra  Roma.   ¡Qué 
cxisa  mas  injuriosa  al  Vicario  de  Jesucristo  que 
la  injusta  y  gratuita  suposición  de  que  Su  San- 
tidad no  se  haya  entendido  directa  ni  indirec- 
tamente con  los  Obispos !  ¿Quiere  esto  decir  otra 
cosa  sino  que  Su  Santidad  ha  abandonado  en- 
teramente la  Iglesia  en    España ,  dejándola  á 
merced  de  sus  enemigos  7  ¿Quiere  decir  otra  co- 
sa sino  que  el  Supremo  Pastor  ba  mirado  con 
indiferencia  á  sus  ovej^s,  que  son  los  pastores 
subalternos,  no  queriendo  saber  nada  de  ellas 
cuando  sabe  que  los  lobos  rapaces,  les  impiden 
dar  el  pasto  á  sus  corderos? 

63.  ¡  Qué  acriminación  mas  calumniosa  al 
Vicario  de  Jesucristo  !  ¡  Asegurar  en  tono  ma- 
gistral que  el  Sumo  Pontífice  no  se  ba  entendi- 
do directa  ni  indirectamente  con  los  Obispos ! 
El  Autor  dice  que  ignoraba  hasta  el  paradero 
de  su  metropclUano ,  que  no  tenia  noticia  ni 
aun  de  los  Obispos  que  habían  fallecido  y  que 
se  hallaba  aislado  en  toda  la  estension  de  la 
palabra  en  su  propia  diócesis  ( 1 ) ;  y  sin  em- 
bargo ¡  asegura  ,  mientras  sus  propias  palabras 
aseguran  que  no  puede  asegurarlo ,  que  Su  San- 
tidad no  se  ha  entendido  directa  ni  indirecta- 
mente con  los  OUspos  I  [  Y  lo  asegura  mientras 
todo  el  que  sabe  leer  y  ha  leido  los  principales 

0)    Pág.  6. 
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fluoesos  de  la  época  pasada ,  staeganLvi,  toda  fe 

contrarío ,  porqae  en  los  papeles  páblioos  UU^ 
rá  praebas  eyidentes  de  haberse  entendido  d 
Samo  Pontífice  con  los  Obispos !  Y  hablo  de  pa- 
peles públicos  y  porque  no  esloj  en  el  csmo  da 
dtar  mil  hedios  particulares  j  que  na  aon  p¿- 
blioos ,  que  son  otras  tantas  pruebas  joBtificad- 
vas  de  que  realmente  Su  Santidad  se  ha  enten- 
dido con  los  Obispos.  Uno  de  los  aoocitectmieD- 
tos  ruidosos  de  estos  anos  pasadbs  fue  las  oáe- 
bres  causas  formadas  contra  algunos  Prelados  j 
Gobernadores  de  obispados ,  y  las  sentencias  Cul- 
minadas contra  ellos ,  porqae  posieron  en  efeea- 
cion  un  rescripto  ó  breve  reservado  de  Su  San- 
tidad  (  j  debia  justamente  ser  reservado ,  por- 
que era  asunto  paramente  de  4X>nciencia  j  des- 
pachado por  la  Penitenciaría)  en  orden  á  que  los 
Confesores  pudiesen  habilitar  á  los  penitentes 
para  que  usasen  jos  privilegios  de  la  Bola  é  in- 
dulto  de  carnes ,  dando  á  los  pobres  la  corres- 
pondiente limosna.  ¿No  es  esto  entenderse  Su 
Santidad  con  loa  Obispos  ?  Y  me  basta  citar  es- 
te hecho  y  por  mas  que  pudiese  citar  otros  va- 
rios ,  y  que  prueban  que  Su  Santidad  se  ha  en- 
tendido con  varios  Obispos  en  asuntos  parücn- 
lares  y  determinados ;  porque  un  solo  hecho  des- 
traje la  gratuita  aserción. 

64.     ¡Qué  aserción  tan  inconsecuente  y  con- 
tradictoria con  la  doctrina  que  se  establece  en 
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otroe  pasajes  de  la  Independencia !  Aqai  estra- 
2a  y  mira  oomo  una  cosa  casi  increible  el  que 
d  Sumo  PoDtifice  no  se  haya  entendido  directa 
ni  indirectaníeDte  con  los  Obispos  ;  y  en  otras 
partes  quiere  que  Su  Santidad  se  entienda  úni- 
camente con  el  Gobierno  sin  consultar  ni  pedir 
di  dictamen  á  los  Obispos.  Es  verdad  que  da 
una  razón  ooki  que  intenta  probar  la  referida 
aserción ,  diciendo  que  jamás  ha  recibido  co^ 
municacion  ninguna  de  la  Santa  Sede ,  y  que 
se  haria  muy  poco  favor  imaginándose  que 
la  conducta  (^servada  en  Roma  con  su  Sib- 
ila no  era  la  núsma  que  con  los  demás  Obis" 
pos.  Mas  j  esta  prueba  de  imaginación  ¿  es  aca« 
so  sólida  ?  ¿  Es  decorosa  j  tachando  á  Su  Santi* 
dad  de  obrar  coa  parcialidad  ,  en  el  caso  de  no 
haber  observado  con  la  Silla  de  Ganarías  la  con- 
ducta que  con  los  deoias  CHbispos  7  Las  reflexio** 
nes  que  ocurren  sobre  este  punto  son  tan  obvias, 
que  bien  puedo  dejarlas  al  juicio  de  mis  lecto^ 
res» 

PAO.  VII. 

6¿.  Los  Obispos  de  Espafía.  •  •  recqrrieron  simultá- 
neamente á  V.  M. ,  é  •  •  protestando  con  libertad  evangé- 
lica^  salva  la  sumisión  á  Y.  M.,  oontrs  la  IncompeteRcki 
d^  las  Cortes  para  dktar  providencias  definitivas  en  mate- 
rias  eclesiásticas* 

66.     Yo  no  sé  si  hubo  algún  Obispo  que  pro- 
testase precisamente  contra  la  incompetencia 
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de  las  Cortes  para  dictar  providencias 

vas  en  materias  eclesiásticas.  Lo  que  sé  de  po* 
sitivo  es  que  la  generalidad  de  los  Obispos  pro* 
testaron  contra  la  inoompetencía  del  Gobierno, 
sin  el  cual  ninguna  resolución  de  las  Cortes  pue- 
de tener  efecto ,  que  es  el  que  ha  dado  mil  de- 
cretos en  orden  á  la  noiatéría  de  que  sé  trata  sin 
que  en  ellos  hayan  tenido  las  G>rtes  la-  menor 
parte ;  que  es  el  que  ha  sancionado  otras  lejes 
decretadas  por  las  GSrtes ,  y  que  es  el  que  ha 
ejecutado  y  mandado  ejecutar  dichos  decretos  y 
leyes.  T?ox  manera,  que  apurando  el  discurso,  po- 
dremos casi  venir  á  parar  legítimamente  en  que 
nada  hay  que  decir  sobre  la  competencia  ó  in- 
competencia de  las  Cortes ,  puesto  que  jestas  pue- 
den decir  que  obran  como  una  corporación  me- 
ramente lega ,  cuyas  resoluciones  quedan  suje- 
tas á  la  jurisdicción  del  Gobierno ,  para  que  es- 
te las  sancione  y  ejecute ,  ó  deje  de  sancionar- 
las y  ejecutarlas ,  según  las  mire  ajustadas  á  la 
.  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia^,  ó  según  juzgue  que 
la  potestad  temporal  es  incompetente.  ¿  Por  qué 
ese  empeño  en  querer  atribuir  todo  lo  malo  á 
las  Cortes  ,  á  los  revolucionarios  ,  á  los  revol- 
'  tosos  f  á  los  anarquistas »  disculpando  en  cierto 
^  modo  al  Gobierno  que  lo  decreta  >  lo  manda,  y 
lo  ejecuta  todo ,  y  sin  el  cual  nada  se  ha  hecho, 
nada  se  hace ,  nada  se  puede  hacer  ?  No  hay 
duda  que  puede  repetirse  un  caso  análogo  al  de 
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Pondo  Pilatos  coando  dio  la  sentencia  de  muer* 

te  contra  el  divino  Fundador  de  nuestra*  santa 
Iglesia  ;  pero  también  es  cierto  que  nadie  ba 
creido  poder  justi&C£^r  ni  disimular  el  crimen  de 
aquel  juez  inicuo  ,  ni  el  Gobierno  de  Madrid  se 
ha  bailado  jamás  en  la  critica  posición  que  Pon* 
cío  Pilatos ,  ni  en  el  caso  de  que  él  baja  que- 
rido persuadírselo  y  se  ba  lavado  las  manos  para 
que  el'  crimen  fuese  atribuido  á  la  violencia  de 
los  que  le  sojuzgaran  »  y  para  obligar  á  las  Cor- 
tes ^  á  los  rev  olucionarios  y  á  los  revoltosos  ,  á 
los  caiarquistas ,  á  que  se  lo  imputasen  todo  por 
entero  con  el  sanguis  ejus  super  nos ,  et  su- 
per  filios  nostros. 

67.  Hay  otra  cosa  que  advertir  para  que  el 
silencio  no  dé  margen  aun  error  bastante  per* 
judicial.  El  Autor  parece  que  refiere  las  protes- 
tas de  los  Obispos  contra  la  incompetencia  de 
las  G)rtes  al  solo  caso  de  dictar  providencias 
definitivas.  Con  esto  se  induce  á  error  á  los  lec- 
tores de  la  Independencia,  porque  atendido  el 
carácter  y  la  posición  del  Autor ,  ninguno  podrá 
persuadirse  de  que  no  tenga  datos  segurísimos 
para  publicar  que  verdaderamente  ha  sido  esta 
y  no  otra  la  conducta  de  los  Obispos.  Los  mis- 
mos lectores  confrontarán  esta  aserción  con  la 
otra  de  la  esposicion  de  1.^  de  mayo  de  1836 
acriba  citada  ( 1  )  ,  que  «  el  mundo  es  testigo  de 

{i)     Húm.  9.  .      ' 
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»k  dociUdad ,  mansedumbre  j  pantaal  extcdcod 

•con  qae  los  Obispos  y  Prelados ,  á  eseepckni 
»de  algún  otro  ejemplar ,  han  correspondido  i 
«las  esperanzas  de  la  Junta  »  edesiástica  creada 
en  22  de  abril  de  1 834 ;  aserción  que  la  oonduo- 
ta  y  la^  esposídones  de  una  multitud  de  Obis- 
pos ,  y  los  decretos  del  Crobiemo  publicados  con* 
tra  algunos  dé  los  Prdados ,  demuestran  eú- 
dentemente  inexacta  y  destituida  de  todo  fim^ 
damento ,  y  contraría  á  los  hedios  públicos  y 
notorios.  Y  la  consecuencia  que  de  estas  dos 
aserciones  inexactas  é  infundadas  sacarán  loi 
lectores  será ,  que  en  el  falso  supuesto  de  que 
los  Obispos  se  allanaron  al  decreto  de  In  crea- 
don  de  la  llamada  Junta  edesiástica ,  y  corres- 
pondieron con  puntual  exactitud  á  las  esperui- 
zas  de  aquella  ,  y  de  que  han  protestado  contra 
la  inoompetenda  de  las  Cortes  para  dictar  pro- 
videncias definitivas ;  fk  episcopado  eqpa&d  k 
allana  á  reconocer  la  competenda  ,  Uáoieae  de 
las  Cortes ,  llámese  del  Gobierno  %  para  dictar 
proyidendas  con  tal  que  no  sean  definitivas. 
Esto  es  un  agravio  que  se  haría  á  la  virtud  evan- 
gélica y  á  la  sabiduría  crístiana ,  á  la  firmq^ 
apostólica  del  episcopado  espafid »  tal  como  lo 
hemos  conocido,  y  tal  como  lo  conocemos  basta 
el  día. 

68.     Los  Obispos  espaikoles  en  general ,  pres- 
cindiendo de  que  haya  alguna  ó  muy  pocas  es- 
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oepciones ,  están  instraidos  en  la  legislación  de 

la  Iglesia ,  en  ja  base  es  el  E  vangdio ,  j  tendráii 
la  firmeza  necesaria  para  sostenerla.  En  ftierza 
de  esta  legislación  toda  divina ,  saben  que  si  la 
potestad  terrena  quiere  obrar  como  enemiga  de 
la  Iglesia ,  tiene  el  derecho  que  la  fuerza  daba 
ú  los  Nerones  y  Diodecianos  para  perseguir,  des- 
terrar y  martirizar  á  los  Obispos ,  á  los  minis- 
tros 7  á  los  fíeles.  Pero  saben  asimismo  que  si 
un  Gobierno  quiere  obrar  como  católico,  no  tie- 
ne derecho  alguno  no  solo  para  definir ,  pero 
ni  ann  para  incoar  providencias  en  orden  á  ma- 
terias eclesiásticas.  Y  repito  que  los  Obispos  es- 
pañoles en  general ,  que  son  los  que  constituyen 
el  episcopado ,  no  solo  no  han  reconocido  la 
competencia  de  las  Cortes  y  del  Gobierno  para 
dictar  providencias  definitivas ;  pero  ni  tampo- 
co para  tomar  medidas  incoativas  en  orden  á 
materias  eclesiásticas ;  porque  el  origen  de  toda 
medida  del  poder  civil  que  diga  relación  al  po- 
der espiritual  es  y  será  siempre  vicioso ,  y  con- 
trario á  la  ley  del  Evangelio.  Los  Obispos  reco- 
nocen y  reconocerán  en  un  Gobierno  católico ,  y 
tratándose  de  asuntos  eclesiásticos,  la  facultad 
que  tiene  todo  hijo  de  suplicar  á  su  padre  lo 
que*  tenga  por  conveniente  ,  y  de  proponerle  lo 
que  estime  oportuno ,  asi  como  el  Gobierno  no 
reconocerá  en  el  Papa  ni  en  ios  Obispos  otra  fa- 
cultad,  tratándose  de  materias  aviles,  como 
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«la  docilkbd ,  maii«|^^«rta  «a  una  pintura  Has  1 
»oan  que  los  Obif  de  ^  Independencia  (A).  Pe- 
»d€  algún  otro  -'pre  como  un  atentado  contra  k 
nías  esperar //geüo ,  y  contra  la  Ubertad  é  innui- 
ea  22  d^>'*  Iglesia  ,  y  como  un  escándalo  dada 
ta  y  '  >/e5  ,  toda  medida  ,  providencia  ó  decrc- 
pr  "^^f/gído  aunque  no  sea  mas  que  á  tratar  de 
^^lerias  eclesiásticas ,  y  aunque  se  diga  que  aii- 
les  de  su  ejecución  se  someterán  á  la  aprobaaon 
del  Superior  eclesiástico ;  porque  no   es  de  la 
inspeocion  de  la  potestad  civil  el  tratar  estas 
materias.  Por  esto  rason  los  antiguos  Príncipes 
de  £spaña  ,  y  hasto  el  antiguo  Consejo  de  Cas- 
tilla ,  en  los  tiempos  en  que  á  lo  menos  se  sal- 
vaban las  formas  católicas »  no  trataban  los  ne- 
gocios eclesiásticos  sino  comenzando  por  esta  es- 
presion :  Que  se  suplique  á  Su  Santidad^  Y 
por  esto  razón  la  mayor  parte  de  los  Obispos  de 
España  no  quiso  reconocer  facultad  alguna  en 
la  llamada  Junto  eclesiástica  ,   por  mas   que  en 
el  decreto  de  su  creación  se  dijese  que  se  reser* 
vaba  el  pedir  la  aprobación  de  Su  Santidad  en 
lo  que  fuere  necesario;  porque  el  origen  de  aque- 
lla Junta  era  vicioso.>  porque  provenia  de  h 
potiested  temporal.  Y  por  esto  misma  razón  mu- 
chos Obispos  han  acudido  varias   veces  al  Go- 
bierno para  representar  contra  muchas  de  sus 
providencias,  á  pesar  de  que  no  eran  dejiniüvas. 

C<)    Pág.  26*. 
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Segunda  edición,  pág.  6. 

^.     Bien  fl¿,  Señora ,  que  el  Gobierno  no  ha  apoyado 
anejantes  planes.  |  NI  como  podía  incurrir  el  Gobierno 
en  tan  grave  nota  hallándose  de  Regente  V.  M.  ?  No  obs« 
tante ,  no  debe  perderte  de  vista  que ,  aunque  los  promo- 
vedores de  los  motines  que  tanto  alarman  al  Gobierno  de 
V.  M.  desprecien  en  su  corazón  todas  las  religiones ,  co- 
mo consideraban  imposible  echar  por  tierra  de  un  golpe 
la  fe  en  la  católica  España ,  renovando  las  blasfemias  de 
la  Convención  francesa,  y  su  pricKipal  objeto,  bien  exa- 
minado el  punto ,  se  dirigía  á  enriquecerse  con  las  ha- 
ciendas nacionales ,  les  venia  de  perlas  aprovecharse  de 
los  referidos  novadores  que,  bajo  la  apariencia  de  una 
antigua  disciplina  ó  ilustrada  erudición,  allanasen  el  des- 
pojo de  la  Iglesia,  comprometiéndose  por  su  parte  ellos  é 
defender  los  planes  seculares  del  arreglo  del  clero  y  salir 
garantes  de  su  triunfo ,  llenando  para  el  efecto  las  gale- 
rías de  compradores  mancomunados,  y  de  acuerdo,  si 
creemos  al  protestante  y  radical  Cobbet ,  con  los  banque- 
ros judíos  establecidos  en  Londres.  Dispuesta  así  la  venti- 
lación de  las  materias  eclesiásticas  sin  la  mas  remota  in- 
tervención délos  Obispos,  no  habla  empeño  mas  fácil  á. 
los  declamadores  que  grangearse  las  alabanzas  de  los  con- 
(furrentes  ya  ganados;  y  así  fue,  que  á  la  par  de  como 
profanaban  los  sagrados  cánones  con  sus  tediosos  discur- 
sos y  entregaban  vergonzosamente  la  independencia  de  la 
Iglesia  al  brazo  secular ,  oian  el  palmoteo  de  los  banque- 
ros y  agiotistas  de  papel  moneda ,  tanto  que  por  poco  no 
se- ven  ensalzados  de  repente  á  las  Sillas  de  la  Iglesia  hjs- 
pana :  pero  por  disposición  divina  los  cánones  de  la  Igle- 
sia sallan  al  encuentro  en  esta  parte  con  la  inamovilidad 
de  los  Obispos  y  la  necesidad  de  confirmación  del  Papa 

6  p.  I. 
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juicbsamente  lo  manifie^^  '    *•«•»"  <*«  »*  »«>««'»  *' 

»      .  _i  A..*^_j^'  e  con  fortalewi  y  acen- 

tante  viva  el  Autor  qf 
ro.  mirarán  siemprff 

ley  del  Evangelk'  ^e  los  mismos  qae  han 

nidad  de  la  If'  ^deooen  al  leer  semejaiiCe 

á  los  fieles  ,  /  resisten  abiertamente    mil  jr 

to  dirigii^'       aVOs  y  voluntarios  del  Gobierna 
materia'     ^ible  conservar  la  calma  al  leer  esas 
tes  áf  ,  adulaciones  á  un  Gobierno  >  cuyos  cniem- 
de)^/0S  rechazarán  solemnemente ,  declarándo- 
9'^ /sisas  con  documentos  oficiales  y  auténticos. 
¿  pluma  pasaria ,  aunque  justamente ,  los  tér- 
/niños  de  la  moderación  ,  si  llevase  demasiado 
adelap^  una  crítica  declamatoria.  Pero  siendo 
necesario  quitar  la  máscara  á  los  escritos  que 
preparan  la  ruina  de  la  Iglesia,  de  la  Santa  Se^ 
de  y  del  Episcopado,  á  título  de  defender  la  in- 
dependencia  de  la  Iglesia  ,  la  supremacia   del 
Romano  Pontífice ,  y  el  derecho  divino  de  Jos 
Ohispoa ;  comenzaré  por  publicar  el  catálogo  de 
algunos  decretos  dados ,   no  por  el  Gobierao, 
Gontra  el  cual  se  han  declarado  basta  con  un 
lenguaje  furibundo  y  acaso  exagerado  los  escri- 
tores religiosos ,  sino  por  el  Gobierno  al  cual 
pertenece  el  partido  que  con  la  mas  solapada 
hipocresía  afecta  religión ,   j^edad ,   respeto  al 
Homano  Pontífice ,  y  deseos  de  que  los  asuntos 
eclesiásticos  se  arreglen  de  un  modo  diplomáti- 
*  para  consumar  la  esclavitud  de  la  Iglesia^  y 
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iejar  á  Su  Santidad ,  á  los  Obispos  ñtí^ 
dos  los  buenos  católicos  mas  que  lá- 
'^orar  la  reproducción  de  las  cala-: 
^as  mil  veces  á  la  Iglesia  desde 
os  en  el  siglo  cuarto  dieron  el  fno- 
.^  falsos  ministros  que  el  espiritu  de  ti- 
tulas habia  de  suscitar  en  los  siglos  socesívos. 
71.     Es  necesario  recordar  de  anternano  qde 
la  Reina  Yinda  de  Fernando  Vil  cuando  go- 
I>ernaba  el  Reino  por  enfermedad  de  su  augus- 
to Esposo ,  se  declaró  enemiga  irreconciliable 
de  toda  innovación  religiosa  ó  política  que  se 
intentase  suscitar  en  el  Reino;  ( 1 )  y  <jue ,  auw- 
que  con  diferentes  palabras  ,  hm}  la  misma  de* 
claracion  á  los  cinco  dias  de  la  mtíerte  de  l'er- 
nando  Vil  (  2  ).  Es  necesario  recordar  asimismo 
la  solemne  declaración  que  bizo  en  las  G)rtes  el 
-Presidente' del  Consejo  de  Ministros:  «Respecto 
» al  decreto  de  A  octubre  S.  S.  sabe  tan  bien  á 
«mejor  que  yo  la  teoría  de  los  gobiernos  repre- 
nsentativos:  conoce  que  solo  debe  mirarse  aquel 
»acto  como  la  opinión  particular  de  un  Minia* 
»tro  que  propuso  su  sistema  político ;  asi  corab 
»Tas  instituciones  actuales   son  la  egresión  de 
» las  ideas  de  otros  ministros  (  3 ) ».  Esto'  quiere. 

(^)  Circular  á  loi  agentei  diplomóilcos  de  3  de  diciembre  de 
1832. 

(2)  Manifiesto  de  4  de  octubre  de  1833. 

(  3 )  Sesión  de  9  de  marzo  de  1 835. 

6* 
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decir ,  y  la  esperiencta  lo  ha  acreditado ,   sin 

que  se  pueda  citar  un  solo  ejemplar  en  contra- 
rio ,  que  siempre  que  los  negocios  de  la  Iglesia 
se  traten  diplomáticamente  entre  la  Santa  Sede, 
trono  divino ,  fundado  sobre  una  estabilidad  per- 
petua y  sobre  la  verdad ,  la  justicia  y  la  moral ; 
y  una  potestad  civil  tan  variable  como  lo  son 
los  acontecimientos  humanos  y  tan  errónea  como 
lo  son  las  opiniones  de  los  publicistas  y  tan  in- 
moral como  lo  es  el  corazón  de  los  hombres  que 
no  buscan  en  el  Evangelio  las  bases  de  toda  mo- 
ralidad ;  el  resultado  infalible  será  siempre  los 
sacrificios  penosísimos  é  infructuosos  de  la  Igle- 
sia ,  el   vilipendio  del  Vicario  de  Jesucristo  y 
de  los  Obispos  fieles  á  los  principios  de  la  fir- 
meza evangélica ,  la  sujeción  de  los  ministros  del 
altar  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  á  leyes  profa- 
nas ,  la  infracción  declarada  ó  simulada ,  directa 
ó  indirecta ,  de  las  solemnes  promesas  que  la  po- 
testad temporal  habrá  hecho  á  la  espiritual ,  las 
atroces  calumnias  que  el  poder  del  siglo  propa- 
gará contra  la  Cabeza  de  la  Iglesia  ,  haciéndo- 
la aparecer  como  reo  de  sus  propios  atentados, 
un  arrepentimiento  tardío  y  estéril  de  los  que 
llorarán  sin  remedio  los  males  á  que  contribu- 
yeron de  buena  fe ,  porque  no  supieron  cono- 
cer los  proyectos  de  los  lobos  disfrazados  con 
pieles  de  oveja  ;  y  por  fin  el  triunfo  de  los  po- 
derosos en  la  iniquidad  que  se  gloriarán  de  ha- 
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2)er  recogido  los  frutos  de  su  bien  disimulada 

malicia.  Por  poco  me  engolfaría  en  el  punto 
capital ,  cuyo  examen  tengo  reservado  para  cuan- 
do trate  del  capítulo  cuarto  de  la  segunda  parte 
de  la  Independencia.  Pero  no  conviene  toda- 
vía ;  j  baste  lo  que  he  insinuado  ,  á  fin  de  que 
los  que  alucinados  con  la  idea  de  un  bien  apa- 
rente de  la  Iglesia  ,  con  cuya  capa  se  oculta  la 
gangrena  del  filosofismo  hermanado  con  el  jan- 
senismo y  se  pongan  en  disposición  ,  á  medida 
de  que  vayan  leyemlo  esta  critica  ,  de  abrir  los 
ojos  á  la  luz  de  la  verdad  pura  ,  para  poder 
ver  á  su  tiempo  que  allí  donde  se  ofrece  el  puer- 
to de  salvación  ,  allí  está  el  escollo  del  naufra- 
gio. Fíjese  la  atención  en  los  decretos  siguien- 
tes j  cuyo  catálogo  he  ofrecido. 

72.  En  27  de  enero  de  1834:  Circular  re- 
dactada en  términos  degradantes  al  clero  espa- 
ñol en  general ,  en  que  se  previene  á  los  Prela- 
dos que  vigilen  para  que  en  el  confesonario  y 
en  el  pulpito  no  se  estravie  la  opinión  públi- 
ca. En  7  de  febrero:  Real  orden  circulada  á  los 
Prelados  para  que  corrijan  y  castiguen  á  los 
eclesiásticos  que  se  separen  de  sus  deberes ,  y  en 
la  que  se  leen  estas  espresiones  que  solo  la  aver- 
sión mas  irracional  y  furiosa  contra  el  clero  po- 
dia  dictar:  «No  basta  una  esterior  y  formula -i 
» ria  sumisión  al  gobierno  legítimo  de  S.  M.  do- 
» ña  Isabel  II  ^  sino  que  se  necesita  una  cordial 
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9  dacwoD  I  una  cooperación  positiva  j  e6c»i  acre- 

» ditada  con  actos  ioequivocos ;  cpie  es  pnoio 
«desaparezca  el  fariseismo  de  rogar  por  S.  IL 
»ea  la  colecta  del  incruento  sacrificio,  mientras 
» que  el  corazón  está  muy  enagenado  del  lepú- 
»mo  trono;  y  que  no  se  renueve  el  grave  escin* 
wd^lo  de   autorizar  con   el  silencio  cuando  os 
» tiempo  de  hablar,  las  palabras  injuriosas  ó  de- 
•nigrativas  de  S.  M. ,  de  las  Personas  reales,  ó 
y» de  su  gobierno.»  Y  los  que  lean  estas  espre- 
siones ,  tan  poco  decorosas  como  ridiculas  en  ua 
Gobierno  que  hacia  perseguir  á  los  que  no  pro- 
nunciaban el  nombre  de  S.  M.  en  la  colecta  de 
la  Misa ,  é  irracionales  y  absurdas  en  cuanto  d 
Gobierno  preteqde  tener  dominio  sobre  el  co- 
razón del  hombre;  no  deben  pararse  tanto  en 
la  persona  que  las  fírmó  como  en  las  personas 
y  en  el  partido  que  ^bora  afecta  el  mayor  inte- 
rés por  el  arreglo  de  los  negocios  edesiástioos 
hecho  diplomáticamente ,  y  que  no  sería  díficü 
probar  que  es  el  mismo  que  en  1 834  los  tras- 
tornó hasta  la  rab ;  así  como  será  fácil  á  todos 
los  que  tengan  algún  conocimiento  del  mondo 
decir,  si  son  las  mismas  personas  y  el  mismo 
partido  con  el  cual  están  intimamente  ligados 
algunos  de  los  escritores  públicos ,  que  claman 
parque  cesen  las  discordias ,  las  desavenencias, 
y  los  0ltermdos  con  Roma. 

73.     En  1 7  de  febrero  de  1 834 :  Decreto  por 
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el  cual  se  nombra  á  D.  FeUx  Adiat  Obispo  de 

AstOf $a  y  D.  Diego  Glemeiiciti ,  y  D.  Juan  Nicá- 
810  Gallego  t^anónigo  de  Sevilla  ,  pai'a  la  fbt'tna- 
ctón  de  un  índice  de  los  libros  que  deliai^  que-^ 
dar  prohibidos.  En  31  de  enero  dé  1834:  Real 
orden  á  los  Obispos  de  Calahorra ,  Pamplona  y 
Santander,  para  que  visiten  la  parte  inquieta  de 
sus  respectivas  diócesis.  En  9  de  manso  de  1834: 
Decreto  suspendiendo  la  provisión  de  prebendas, 
canonicatos  y  beneBcips.  En  17  de  mareo  de 
1 834 :  Decreto  por  el  cual  se  jubila  al  señor  Pa- 
triarca  Allué,  y  se  nombra  al  R*  Obispo  de  Si- 
guenza.  En  27  de  marM  de  1 834 :  Decreto  por 
el  cual  se  mandan  ocupar  las^  temporalidades  y 
estrañar  del  Reino  á  D.  Juan  Antonio  Arroya- 
be  cura  de  Lasarte ,  por  haberse  visto  precisado 
á  cumplir  uno  de  los  deberes  mas  sagrados  (]e  su 
niinisterio  y  cual  fue  el  de  confesar  á  unos  iníe^ 
lices  que  iban  á  ser  fusilados ;  pero  callándose  la 
Verdad  del  hecho  en  el  Decreto ,  y  acriminán- 
dole de  que  «  autorizó  con  su  presencia  los  hor- 
•  rarosos  asesinatos  ejecutados  por  la  facción  en 
i>el  pueblo  de  Heredia. »  En  22  de  abril  de  1 834 : 
Decreto  por  el  cual  se  crea  una  titulada  Junta 
eclesiástica  compuesta  de  eclesiásticos  y  seglares. 
.  igual  fecha :  Decreto  por  el  cual  se  ordena  que 
no  se  admitan  novicios  en  las  religiones.  En  1 7 
de  junio  de  1 834 :  Decretó ,  mandando  que  el 
clero  secular  y  regular  no  pueda  vender  bienes 
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inmuebles ,  alhajas  ni  mueble»  preciosos ,  sb  lí- 

cencia  de  S.  M.  En  6  de  julio  de  1 834 :  Decre- 
to por  el  cual  se  suprime  definitivamente  el  Tri- 
buna^ de  la  Inquisición ,  y  se  adjudican  sqs  rea- 
tas á  la  estincion  de  la  deuda  pública.  En  17  de 
agosto  de  1 834 :  Decreto  por  el  cual  se  snpiioie 
el  Convento  de  Capuchinos  de  Pana  piona,  por 
haberse  fugado  todos  sus  individuos.  Este  decre- 
to lo  cito  no  mas  que  por  lo  ridículo.  En  30  de 
setiembre  de  1834:  Decreto,  mandando  que  el 
derecho  canónico  se  estudie  por  el  Cavalario. 

74.     En  4  de  julio  de  1835:  Decreto  de  es- 
tincion de  lo^  Jesuitas.  En  25  de  juUo  de  1 835: 
Decreto  por  el  cual  se  suprimen  todos  loe  ean- 
V  en  tos  y  monasterios  que  no  tengan  doce  indi- 
viduos ,  de  cuyas  resultas  quedaron  suprimidas 
900  casas  religiosas ,  y  se  aplican  sus  rentas  á 
la  estincion  de  la  deuda  pública.  Paso  por  alto 
algunas  leyes  de  Cortes  sancionadas  por  el  Go- 
bierno,  y  otras  muchas  providencias  contrarias 
á  la  libertad  é  inmunidad  eclesiástica  tomadas 
por  el  mismo  Gobierno ,  y  que  tenian  relacioo 
con  los  sucesos  de  la  guerra  civil.  He  querido 
limitarme  únicamente  á  los  actos  que  eran  en- 
teramente  voluntarios,  y  para  los  cuales  el  G(h 
bierno  NO  tenia  que  ceder  involuntariamente 
á  los  tumultuarios  j  como  asegura  el  Autor  de 
la  Independencia  (1  )•  Tampoco  citaré  íos  de- 

(<)    Pág.  ym.  " 
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oretos  y  providenciaB  dadas  desde  setiembre  de 

i  835 ,  ^poca^en  que  otro  Ministerio  sucedió  al 
de  Martínez  de  la  Rosa ,  porque  tanto  el  Minis- 
terio Mendízabal  como  los  que  siguieron  hasta 
el  28  de  octubre  de  1 34Ó ,  en  que  el  Autor  .de 
la   Independencia  puso  la  firma  al  pié  de  su 
Obra ,  no  hicieron  mas  que  continuar  ejecutan- 
do sin  artificio  ni  solapa  el  sistema  de  atentados 
contra  la  Iglesia ,  que  el  Ministerio  del  Estatu- 
to planteó  y  comenzó  á  ejecutar  con  la  mas  re- 
finada hipocresía. 

75.     Aun  cuando  el  Autor   no  quisiese  es- 
cusar  al  Gobierno;  sino  con  respecto  á  los  actos 
cometidos  por  los  amotinados ,  en  que  puede  pa- 
recerle  que  el  Gobierno  estaba  en  contra  ( j  ha- 
blo todavía  únicamente  del  Ministerio  del  Esta- 
tuto) ,  existen  hechos  y  documentos  que  prne-> 
ban  la  connivencia  del  Gobierno ,  que  solo  pue- 
den ocultarse  ¿  los  que  quieren  ignorarlos,  y 
que  nunca  es  licito  el  quererlos  ignorar  al  que 
quiere  escribir  de  buena  fe  sobre  la  materia.  A 
cuatro  pueden  redu9irse  las  principales  asonadas 
que  llenaron  de  luto  la  Iglesia  en  España ,  du- 
rante la  dominación  del  partido  que  ahora  de- 
sea cortar  las  discordias ,  las  desavenencias^ 
los  altercados  con  lo  que  este  partido  llama  la 
Corte  de  Roma.  Primero :  los  asesinatos  de  Ma- 
drid de  17  de  julio  de  1834.  Es  verdad  que  el 
Gobierno  mandó  que  se  formase  causa  sobre 
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aquel  atentado ;  pero  tanibieii  es  verdad  que  la 

causa  no  tuvo  resaltado  contra  las  aotorí^adcB 

Giiminales  (1)-  Y  aixn  como  para  insultar  lu 

cenisas  de  las  victimas ,  al  pié  de  la  dedaradon 

del  Consejo  de  Ministros  que  reprobaba  en  d 
papel  los  horrores  del  1 7  >  se  mandó  poaer  el 

decreto  del  15}  suprimiendo  el  convento  de  san 
Francisco  de  Abando  de  Bilbao,  porque  dice 
que  sus  religiosos  promovieron  el  levantamiento 
de  aquella  villa.  ¿Podrá  jamis  un  escritor  justo  7 
veraz  disimular  la  odiosidad  contra  el  Clero ,  en 
particular  contra  los  regulares ,  que  el  Gobierno 
procuraba  escitar  con  el  lenguaje  que  nsaba  en 
sus  decretos  y  circulares? 

76..  La  segunda  asonada  fue  la  de  21aragoza 
el  3  de  abril  de  1835|  dirigida  particularmen- 
te contra  el  Arzobispo  ,  cuyo  Palacio  fue  ataca- 
do á  mano  armada  después  de  tres^dias  que  el 
Gobernador  .civil  y  el  Capitán  General  tenian 
noticia  de  Jo  que  iba  á  suceder,  y  á  la  vista  del 
mismo  Capitán  General ,  que  se  presentó  en  la 


( t }  Una  de  las  autoridades  supeúoies  de  Madrid  ,  el  Mar- 
qués Áe  Falces ,  se  espresó  en  la  sesión  de  Cortes  de  3  de  agos- 
to de  aquel  afio,  en  los  téiminos  siguientes:  0TO  me  presente 
,,solo,  sin  armas:  espose  mi  vida,  me  presenté  en  aquel  00- 
„  memo  formando  la  Milicia  urbana ,  única  fuerza  que  pendía 
,de  mí  hasta  el  momento  de  formarla  :  la  persuasión,  el  e¡em- 
j,plo  no  bastó:  reclamé  la  fuerza  activa  :  se  me  dij^  eon  raaon 
j,que  á  mi  uo  me  tocaba  mas  que  redamar  ....  en  este  mo- 
9 memo,  si  quisiera  ,  podría  decir  quienes  eran  los  alborotado- 
„refs  que  vi.  " 
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plaza  del  Pfllacio  Gon  igual  ó  mayor  número  de 

soldados  que  el  de  los  asesinos  armados j  queso- 
lo  suspendieron  el  fuego  en  el  acto  de  pasar  di- 
i¿bo  Capitán  General ,  el .  cual  siguió  impasible 
su  marcha.  El  Gobierno  supo  de  oficio  que  si 
el  Arzobispo  salió  de  Zaragoza  fue  en  virtud 
de  una  orden  terminante^  y  en  que  se  nota  has- 
ta la  falta  de  educación  propia  de  un  caballerOi 
del  Capitají  General ;  y  sin  embargo ,  á  pesar  de 
constarle  que  la  salida  del  Prelado  fue  forzada 
y  violenta ,  en  lugar  de  reparar  la  injusticia ,  y 
castigar  el  crimen,  usó  la  felonía  de  suponer 
que  la  salida  fue  un  acto  voluntario  del  Arzo- 
bispo» diciéndole  que  S.  M.  quedaba  enterada 
de  los  justos  y  prudentes  motivos  que  habian 
mediado  para  la  salida  de  su  Diócesis. 

77.  En  aquellos  mismos- días  se  verificó  la 
tercera  asonada  en  Murcia,  dirigida  asimismo 
contra  el  Obispo,  cuyo  Palado  fue  entrado  á 
viva  fuerza ,  en  el  cual  sé  derramó  sangre  ino- 
cente ,  salvando  el  Prelado  la  vida^  como  por 
milagro.  El  resultado  de  esta  asonada  fue  la  im^ 
punidad  de  los  asesinos ,  y  el  destierro  del  Obis^* 
po;  y  el  Gobierno  continuó  su  marcha  perse- 
guidora, vihpendiando  con  sus  órdenes  y  de- 
cretos á  los  ministros  de  la  Iglesia ,  para  hacer 
saber  á  los  revoltosos  y  anarquistas ,  á  qnie^ 
nes  el  Autor  de  la  Independencia  atribuye  es* 
elusivamente  los  excesos,  que  estaban   autori- 
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zados  para  ejecutar  los  crímenes  mas  atroces. 

78.  Por  fin ,  la  cuarta  asonada  fue  en  5  de 
julio ,  en  que  los  instrumentos  y  agentes  secre- 
tos del  Gobierno  incendiaron  los  conventos  de 
ííaragoza ,  repitiéndose  el  atentado  al  cabo  de 
algunos  dias  en  Reus  j  en  Barcelona.  Y  existe 
un  documento  auténtica  y  solemne  que  cubrirá 
de  eterna  ignominia  á  aquel  Gobierno ,  y  publi- 
cará hasta  donde  llegue  su  noticia  la  influencia 
que  ejerció  sobre  todos  los  crímenes  anteriores; 
documento  qué  la  adulación  mas  maliciosa  ja- 
más podrá  tergiversar ,  porque  es  confesión  es- 
pontánea del  mismo  Gobierno.  Este  y  valiéndo- 
se ostensiblemente  de  los  excesos  de  Zaragoza, 
pero  con  el  objeto  real  de  detener  el  golpe  que 
le  amenazaba ,  por  la  conmoción  que  habia  en 
varias  provincias  contra  el  Ministerio ,  propuso 
á  S.  M.  varias  medidas  que  fueron  aprobadas,* 
y  dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente :  « Los  sooe- 
«sos  son  ya  de  tal  naturaleza,  los  planes  van 
«tan  adelantados ,  y  el  peligro  es  tan  inminente, 
» que  no  es  posible  continuar  el  sistema  de  con- 
» temporizacion  y  disimulo  que  se  ba  seguido  has- 
» ta  el  dia  ( 1 ). »  Guando  el  Consejo  de  Ministros 
dice  y  confiesa  públicamente  que  ha  seguido  un 
sistema  de  contemporización  y  disimulo ;  cuan- 
do sus  órdenes ,  circulares  y  providencias.no  res- 

( 1 }    Gaceta  de  18  de  julio  de  1835. 
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piran  sino  aversión  á  las  instituciones  eclesiásti- 
cas y  odio  á  los  ministros ,  protección  á  los  ene- 
migos y  perseguidores  de  los  Obispos  y  sacerdo- 
tes; ¿no  es  agravar  la  injuria  hecha  á  la  auto- 
ridad del  Sumo  Pontífice ,  desairada  y  despre« 
ciada,  é  insultar  á  los  Obispos  y  Sacerdotes, 
unos  bárbaramente  asesinados ,  otros  errantes  y 
fugitivos,  todos  inicua  y  sacrilegamente  perse* 
guidos ,  el  decir  que  el  Gobierno  no  ha  apoya- 
do semejantes  planes ,  y  que  por  dicha  de  la 
Iglesia  el  Gobierno  de  V.  M.  resistió  siem^ 
pre  can  fortaleza  y  acendrada  fe  semejantes 
tentativas  1  Y  mientras  que  el  Sumo  Pontífice, 
los  Obispos  y  los  Sacerdotes,  lloran  y.  llorarán 
con  lágrimas  amargas  los  funestos  efectos  que 
han  de  causar  en  el  común  de  los  fíeles  esas  ofi- 
ciosas espresidnes ,  que  solo  el  sagrado  carácter 
del  Autor  impide  á  la  pluma  llamarlas  bajas  adu- 
laciones, ¿no  tendrá  motivos  el  Gobierno  para 
mirarlas  como  una  sátira  la  mas  atroz  y  una  bur-  ' 
la  la  mas  insultante,  porque  no  podrá  figurarse 
que  haya  un  hombre  de  sano  juicio,  que,  sien- 
do tantos,  tan  repetidos,  y  tan  notoriamente 
públicos  los  actos  y  decretos  del  Gobierno ,  ase- 
gure de  buena  fe  que  el  Gobierno  no  ha  apoya- 
do.  semejantes  planes  ^  y  qae  resistió  siempre 
con  fortaleza  y  acendrada  fe  semejantes  ten- 
tativas ? 

79.     Pero  ya  es  tiempo  de  que  comience  á 
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descubrir  el  verdadero  plan  tramado  por  los  ñ- 

KisofoSy  en  otro  tiempo  perseguidores  delal^- 
.  sia  y  para  privarla  de  su  autoridad ,  de  su  mde- 
pendenda  y  de  sus  bienes ,  y  abora  Bngidos  j 
solapados  protectores  de  esta  Tglesia ,  para  lia« 
cerle  creer  que  le  dispensan  un  beneficio  síngii- 
lar  permitiéndole  salvar  los  por  el  Autor  de  la 
Independencia  llamados  derechos  ^  quejluak' 
tes  en  las  playas  son  susceptibles  todavia  de 
reparación.  Plan  apoyado  y  protegidk>  ahora  por 
escritores  y  agentes  secretos  eclesiásticos,  algu- 
nos de  ios  t^oales  obrarán  con  la  mejor  boeaa  fe 
que  se  quiera ;  pero  que  ninguno  de  ellos  se  h 
brará  de  la  fundadísima  sospecha  de  que  lo  apo* 
ya  y  prot^e  con  él  objeto  de  recoger  para  sí  es» 
derechos  flotantes  en  Ins  playas ,  cantnhíxy&iF 
do  á  arrollar  para  sietnpre  y  sumergir  en  d 
fondo  de  la  mar  los  mas  importantes  derecbo» 
de  que  el  Papa  está  en  poseSion  según  la  disci- 
plina actual  de  la  Iglesia ,  los  derechos  de  ]m 
actuales  Obispos  españoles ,  únicos  coi>  qniena 
Su  Santidad  puede  contar  con  seguridad  \n^ 
putable  para  sostener  la  divina  autoridad  de  la 
Santa  Sede  ,  porque  han  dado  prueba»  irrecosar 
bles  de  no  estdr  manchados  con  las  inraorsles 
máximas  de  la  ilustración  del  siglo ,  y  los  dere- 
chos de  centenares  de  cuerpos,  y  de  millares  de 
individuos ,  tanto  mas  aborrecidos  hasta  de  al- 
gunos que  con  la  boca  no  inspiran  sino  celo  for 
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la  religión ,  al  paso  que  con  la  mano  recogen  los 

frutos  temporales  de  este  aparente  celo,  cuanto 
mas  se  dedicaban  al  canto  de  las  divinas  alaban- 
zas y  al  bien  espiritual  de  las  almas ,  sin  retri- 
buciones, ni  emolumentos  9  ni  interés  alguno  de 
efite  mundo. 

80.  Plan  ,  cuyo  buen  éxito  io  han  creido 
asegurado  desde  un  principio,  no  diré  con  el 
precedente  del  Concordato  de  1801  ,  Concorda- 
to que»  después  de  la  publicación  de  la  Bula 
de  Pío  Vil  Ubi  primum ,  no  se  puede  defender 
opmo  una  lej  vigente  jm  incurrir  la  indigna^ 
cion  de  Dios  Omnipotente  y  jr  de  los  bienaven^ 
turados  apóstoles  Pedro  f  Pídalo  (1);  sino 
con  el  fonestisimo  precedente  de  la  espulsion  de 

I  I  «I   »  •       H  111  ■ — I        ■  .    .  lili  ■  I  .      ■  I 

(i  )  He  ofrecido  demostrar  cuando  sea  ocasión  oportuna,  que 
las  espresiones  del  Autor  hablando  del  Concordato  con  I^apoleon 
son  altamente  insultantes  é  injuriosas  á.  la  Santidad  de  Pió  VÍI. 
Peto  mientras  no  llega  la  oportunidad  de  cumplir  mi  promesa, 
me  parece  conveniente  llamar  de  tanto  en  tanto  la  atención  de  los 
lectores,  aunque  nb  sea  mas  que  con  ligeras  indicaciones  sobre 
un  ptinio  ,  que  en  mi  concepto  es  la  capa  debajo  de  la  cual  se 
oculta  todo  el  veneno  del  plan  que  tienen  formado  los  enemigos 
de  la  Santa  Sede  para  establecer  la  legislación  eclesiástica  en  Es- 
paña sobre  las  bases  de  la  política,  mientras  en  el  papel  están  pro- 
clamando la  independencia  de  la  Iglesia  y  la  Suprenuí  autoridad 
del  Romano  Pontífice ;  porque  nada  les  importa  proclamar  que  la 
Iglesia  es  independiente  mientras  esta  sujete  su  independencia  á  los 
caprichos  del  poder  temporal :  ni-  tampoco  l«s  importaría  nada 
proclamar  que  la  autoridad  del  Papa  es  suprema  j  absoluta  en 
todos  los  asuntos  eclesiásticos,  con  tal  que  pudiesen  lograr  con 
sus  hipócritas  artificios  que  Su  Santidad  se  doblegase  á  las  injus- 
ta) ezigenoias  de  la  política  del  siglo. 
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los  Jesuítas  j  apUcadon  de  sus  bienes  á  la  Co- 

roua ,  sin  contar  para  nada  con  la  autoridad  de 
la  Iglesia ,  porque  se  tenia  asegurado  el  golpe  ooo 
los  manejos  de  los  filósofos  y  y  con  los  artificns 
de  los  jansenistas ,  y  con  la  influencia  de  los  en- 
vidiosos enemigos  de  aquel  célebre    Institiito. 
Acaso  muchos  de  los  que. lean  este  escrito  ha- 
brán oido  á  varios ,  como  los  he  oido  jo  hace 
mas  de  veinte  años,  que  fanáticamente  imboí- 
dos  en  las  inmorales  teorías  de  los  modernos 
publicistas,  y  queriendo  arreglar  por  ellas  la  Igle- 
sia en  España ,  sin  querer  dejar  por  eso  de  ser 
católicos ,  ó  á  k)  menos  de  ser  tenidos  por  tales, 
se  empeñaban  en  que  el  jioder  temporal  había 
de  hacer  lo  que  ellos  llamaban  reforma  de  la 
Iglesia ,  que  consistía  en  apoderarse  de  sus  bie- 
nes ,  y  en  reducir  casi  á  cero  el  número  de  sus 
ministros.  Por  supuesto  estaban  bien  convenci- 
dos de  que  una  destruccipn  disfrazada   con  el 
nombre  de  reforma,  que  atacase  los  intereses 
espirituales  y  temporales  desde  los.  del  primer 
Prelado  del  Reino  hasta  los  del  último  lego  de 
un  convento,  no  podia  llevarse  á  cabo  por  la 
misma  raza  de  hombres  que  se  reservaban  pa- 
ra hacer  ver  con  el  tiempo  que  estaban  dispues- 
tos á  salvar  los  derechos  Jlotantes  en  las  pla- 
yas y  susceptibles  de  reparación.  De  ahí  la  so- 
lapa y  artíficio  con  que  han  obrado  siempre,  so- 
cavando los  <;imientos  de  la  doctrina  religíosdi 
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desmoronando  las  bases  en  qae  se  apoyaban  las 

oolumnas  de  este  edificio,  ofreciendo  al  público 
oomo  reparos  de  la  Obra  los  funestos  golpes  con 
que  conmovian  las  paredes,  á  fin  de  que  bastase 
la  fuersa  de  un  niño  para  derribarlas ,  y  hacien- 
do jugar  como  instrumentos  de  destrucción  á  los 
que  dirigian  todos  sus  conatos  á  procurarse  una 
fortuna  rápida  y  material ,  aunque  deshonrosa, 
reservándose  para  si  una  fortuna  mas  lejana ,  pe- 
ro mas  sólida ,  mas  honorífica  y  gloriosa. 

81 .  No  sé  que  objeto  se  habrán  propuesto, 
en  el  caso  de  que  no  haya  la  mas  insigne  mala 
fe,  esos  que  se  titulan  defensores  de  la  Religión, 
unos  respetables  por  sus  luces  literarias,  otros 
despreciables  por  su  mismo  orgullo  que  no  le3 
deja  conocer  que  no  pasan  de  miserables  escri- 
torcillos ,  en  declamar ,  alguna  vez  hasta  calum- 
niosamente (porque  calumnia  es  abultar  una  fal- 
ta ó  un  atentado,  dándole  roas  grados  de  cri- 
minalidad de  los  que  realmente  tiene),  contra  el 
Gobierno.,  ó  sea  contra  los  Ministerios  que  han 
gobernado  desde  setiembre  de  1 840 ,  atribuyen- 
do á  estos  todos  los  males  que  afligen  á  la  Iglesia 
en  España,  y  presentando  hasta  el  fastidio,  co- 
mo si  fuese  la  cuestión  fundamental ,  la  doia- 
cion  del  culto  y  clero ;  al  paso  que  suelen  en- 
cubrirse con  el  velo  del  disimulo  las  maniobras 
de  ios  que  abrieron  el  camino ,  y  señalaron  la 
marcha  que  debia  seguir  todo  Ministerio  que  su- 
7  p.  I. 
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cediese  á  los  caiclps.  Y  ja  <jae  insensiblemcttte 
he  hablado  por  incideiida  de  ia  doiadon  del 
adío  y  dero  con  maestras  de  reprobación,  no 
quiero  dejar  este  punto  pendiente  de  la  opinión 
de  mis  lectores.  Esa  cantinela  de  dotación  dd 
culto  y  clero,  que  kasta  ha  llegado  ¿  ser  el  epí- 
grafe de  tina  porción  de  números  de  un  perió- 
dico religioso  ^  prueba  ó  la  paas  completa  igno- 
rancia del  espíritu  del  Evangelio»  de  la  verda- 
*dera  doctrina  de  la  Igleaa,  y  de  la  conducta  de 
los  Santos  Pontífices  romanos,  indaaa   la  de 
Pío  Vil ,  ó  la  mas  hipócrita  malicia  para  esta- 
Ueoer  la  piedra  fundamental  de  la  dependencia 
de  la  Iglesia  bajo  la  férula  de  la  potestad  civil. 
Y  como  en  puntos  delicado»  no  pretendo  fundar 
mi  juicio  sobre  mis  propias  ideas ,  me  valdré  de 
autoridades ,  unas  irrecusables  con  respecto  á  las 
que  defienden  la  doctrina  que  combato ,  j  otras 
con  respecto  á  los  que  tributan  á  los  hechos  j 
i  los  preceptos  de  los  Papas  la  veneración  que 
se  merecen.  Y  sea  la  primera  una  de  las  her- 
mosas páginas,  acaso  la  mas.  hermosa ,>^e  se 
halla  en  la  Independencia ,  j  en  la  que  me  pa- 
rece que  su  respeti^e  Autor  haUa  con  todo  éa 
coraaon. 

8a.    La  Iglesia ,  dice  ( i ),  detesta  y  condena  como  fo 
mas  opuesto  á  su  divina  moral  el  amor  pseferente  á  las 

<1)    Pag.  229  y  tiguientes. 
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C9m$  terreoalcei  pero  oomo  inientrás  traatUa  por  el  mun- 
do no  puede  meoof  de  necesitarlas ,  da  gracias  á  su  divi- 
no Fundador  de  que  se  las  distribuya  por  medio  de  la  cari- 
dad f  pues  sabe  que  el  que  había  nacido  en  el  Pesebre  de 
Belén  oo  se  desdeñó  de  aceptar  el  oro  que  en  señal  de  su 
potencia  le  ofrecieron  los  Reyes  Magos.  •  •  •  y  la  Provi- 
dencia por  sus  altos  juicios  nos  consuela  con  tantos  y  tan 
variados  testimonios  de  los  escándalos  que  han  cometido 
en  Espafia  los  sacrilegos  demoledores  de  las  Iglesias  y  con- 
ventos. 

Pero  nosotros  no  Intentamos  semejantes  atropellos»  an- 
tes  bien  les  abominamos ,  nos  contesta  otro  partido  mas 
aparente  conocido  con  el  nombre  de  moderado ,  y  desea- 
nos,  continua  diciendo ,  que  «a  Iglesia  obtenga  un  rango 
distinguido  en  el  Estado ,  y  que  sus  ministros  gocen  las 
debidas  dotaciones  pagadas  religiosamente  por  el  tesoro 
nacional.  Dios  es  testigo ,- Sefíora ,  que  mi  designio  no  es 
ofender  personalmente  á  ninguno  de  loe  vocales  y  miem- 
bros de  ios  ministerios  que  se  bao  producido  en  estos  tu- 
ñuños en  diferentes  ocasiones  ( i ) ;  pero  estrechado  por 
mi  obligación  episcopal  no  puedo  menos  de.  decir  que  la 
Iglesia  mira  con  mas  cuidado  y  recelo  á  ese  partido  que 
al  exaltado  de  los  revoluelonarios ,  poaqne  los  dltlmoSs  se- 
mejantes á  los  huracanes,  pasan  x»n rapidez  proporcional 
á  8u  violencia ,  en  vea  de  que  los  primeros ,  por  lo  mis« 
mo  que  figuran  como  mas  templados ,  son  capaces  de  con- 
solidarse y  sostenerse  luengos  tiempos.....  (a).  Por  el 

( 1 )  rio  olviden  lo*  lectcyes  que  todo  esto  ^  halla  escrito  en  la  In- 
dependencia ,  en  donde  se  lee :  el  Gobierno  no  ha  apoyado  semejan- 
tes planes :  Por  dicha  de  la  Iglesia  el  Gobierno  de  V.  4Í«  resistió 
siempre  con  fortaleza  y  acendrada  fo  semejantes  tentativas  ^  y 
otru  espresionea  análogas  que  las  citaré  á  medida  que  le  preientcn. 
-  (2  )  Aniba  he  nprimido  «na  cláusula  por  no  s$r  necesaria  pf- 
ra  el  ponto  que  .estoy  tratando.  Aquí  suprimo  otra  que  no  podria 

7  * 
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contrario ,  lof  Estados  protestantes  de  Alemania  y  la  fa- 
glaterra ,  adoptando  el  plan  de  dominarla  (/a  JgUtía)  y 
proveer  no  solo  con  decencia  sino  con  profusión  á  sus  mi* 
nistros ,  se  ban  perpetaado  en  sus  errores ,  j  arrancan  lá- 
grimas de  sangre  á  los  buenos  católicos ,  qqe  ven  aepan- 
dos  de  la  unidad  tantos  pueblos  ilustres  por  sns  Santos, 
sus  Mártires  y  sus  obras  Inmortales.  Comprobada  histári- 
camente  mi  observación  antedicha ,  en  testimonio  de  mi 
buena  ít  aéñmt  lícito  continuar  diciendo,  que  habiéodoae 
reservado  Jesucristo  sostener  su  santa  Iglesia  sin  gabela  nt 
cargo  del  Gobierno,  cometerían  los  Obispos  la  ofensa  mas 
grave- contra  la  Providencia  si  prefirieran  el  ansilio  hn* 
mano  al  infiüible  y  paternal  del  Todopoderoso.  £1  caso 
está  práctico  en  el  Evangelio :  en  cierta  ocasión  pregón* 
tó  Jesucristo  á  ios  Apóstoles  si  hasta  entonces  les  había 
faltado  alguna  cosa,  y  habiendo  respondido  negativameo- 
te ,  les  mandó  que  en  adelante  se  desprendiesen  ano  maa 
de  toda  solicitud  á  las  cosas  temporales  ^  y  9e  dedicasen  á 
su  ministerio  confiados  en  su  divina  Providencia.  No  les 
di}o  Jesucristo  que  el  Gobierno  se  encargarla  de  an  mano* 
tencitfn  ^  antes  bien  les  anunció  todo  género  de  vilipen- 
dios y  persecuciones ,  eomo  en  e^to  sobrevinieron  y  han 
continuado  repitlándose  en  todos  los  siglos ,  sin  que  esto 
no  obstante  haya  dejado  de  afirmarse  y  estenderse  el  Im- 
perio de  la  fe.  Se  dirá  que  .el  ejemplo  de  la  >pefaecuciott 
no  está  bien  traído  respecto  de  un  Grobiemo  que  se  pro- 
pone proteger  la  Religión  y  sostener  generosamente  sus 
ministros ;  pero  en  primer  lugar  que  ningún  Gobierno  del 
mundo  posee  título^  de  seguridad  de  haberse  de  conservar 
infiíliblemente  en  la  religión  católica ;  y  supuesta  tal  in- 
cértidumbre ,  si  se  reservase  la  Iglesia  á  su  cuidado  que- 

pasar  tin  critica  ;  y  esta  tendrá  logar  en  lot  términos  qae  díctela 
pradencia  ,  cuando  inserte  otros  tesioa  del  Autor  en  qae  habla  ét 
Francia. 
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daría  espoesta  á  upa  funesta  cootingencia ,  por  desgracia 
no  rara  en  ]a  historia ;  y  en  segando  que  en  todo  caso  no 
lia  sido  la  voluntad  de  Dios  encomendarla  á  su  inspec- 
ción ,  ni  tampoco  la  sustentación  de  sus  ministros.  Así  es 
que  aun  los  mismos  Reyes ,  que  según  el  texto  ya  citado 
de  Isaías  liabrian  de  formar  la  gloria  de  la  Iglesia,  se 
les  anuncia  entrando  «n  ella  en  calidad  jde  hijos,  y  de 
ningún  modo  como  arbitros,  ó  sedores;  ofreciendo  dones, 
no  pagándolos ;  como  los  Magos  del  Oriente  prosternados 
ante  Jesucristo  ,  no  dando  la  ley  en  el  Santuario*  Este  or- 
den Verdaderamente  pasmoso  con  que  Jesucristo  ñindó  su 
santa  Iglesia  es  el  mismo  que  ha  de  seguir  perpetuamente, 
porque  los  cielos  y  la  tierra  pasarán ,  pero  la  palabra  de 
Dios  durará  siempre.  En  soma ,  la  caridad,  que  es  la  ba- 
se sobre  la  que  Jesucristo  estableció  la  gloria  de  su  Espo- 
sa, el  culto  de  los  templos,  el  sustento  de  sus  ministros, 
es  la  lioicfi  y  sólida  esperanza  de  los  Obispos.  Pensamos 
que  entregándose  al  Gobierno  perdería  la  Iglesia  mil  por 
uno ;  pero  aunque  ganara  un  ciento  mas ,  no  consentiría- 
mos que  se  quebrantase  la  ordenación  de  Dios,  que  por 
sus  inescrutables  juicios  se  la  ha  reservado  á  su  inefable 
Providencia.  Un.  manojo  de  espigas,  una  escudilla  de 
aceite,  un  óbolo  de  mano  de  la  caridad*,  lo  recibe  la  Igle« 
sia  con  mas  aceptación  que  las  dotaciones  mas  cuantiosas 
en  calidad  de  mercenaria.  Todas  las  gracias  de  la  Iglesia, 
todos  sus  Sacramentos  tienen  un  precio  infinito ,  y  por  es- 
ta razón,  se  recibirían  como  una  mancha ,  no  he  dicho 
bien,  con  anatema,  las  riquezas  con  que  se  intentase  darles 
precio  ó  regularles;  y  así  solo  pueden  admitirse  donativos 
como  espreslones  de  la  caridad,  porque  esta ,  bien  entendí- 
da ,  es  un  amor  vivo  de  Dios  que  aspira  ai  reino  de  los 
cielos ;  y  el  que  tributa  á  la  Iglesia  en  este  sentido  sus 
bienes  ó  sus  diezmos ,  no  pide  mas  retribución  que  las 
oraciones ,  y  el  consuelo  de  una  infinita  remuneración  en 
la  bienaventuranza.  Cumpliendo  con  esta  ordenación  de 
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Dkw ,  «1  prtm  qae  prmmtM  «n  homildaf  ofraote  y  ci 
R«7  qo»  tributa  n»  Mplándlclof  dones  á  la  Iglesia,  ni- 
rao  al  sacerdote  oobm  el  conducto  sagrado  por  donde  se 
eleiran  sus  totos  al  Akfaimo ;  el  sacerdote  conñdera  al 
pobre  7  al  monarca  como  los  Instrumentos  Tisibles  de 
que  se  sirve  Jesucristo  para  sostener  su  Kspcea ,  f  unos  y 
otros,  unidos  al  espiritado  la  religión,  fórmanenol 
do  mistico  el  reino  de  Dios  qoe  milita  sabré  la  ti* 


83.  Esto  ea  magnifioo*  Este  es  el  lenguaje 
▼erdaderamente  católica ,  ingenuo  y  leal ,  pro- 
pio de  un  Obispo ;  y  repito  con  el  mas  doke 
placer ,  que  me  parece  que  es  el  mismo  cora- 
zón del  respetable  Autor  de  la  Independencia 
el  que  ha  dictado  estas  heroiosas  páginas.  ¡  Oja- 
lá que  pudiese  decir  lo  mismo  de  toda  la  Obra ! 
¡Ojalá  que  pudiese  borrar  de  ella  tantas  eapre- 
siones ,  j  aun  tantas  páginas ,  que  han  deslum- 
hrado quizás  á  la  mayor  parte  de  los  que  la  han 
leido ,  en  términos  de  no  saber  fijar  la  atención 
en  los  parajes  donde  estfr  contenida  la  pura  j 
sólida  doctrina  del  Evangelio ,  de  los  Concilios 
y  de  los  santos  Padres!  ¡Ojalá  que  los  que  se 
jactan  de  escribir  en  defensa  de  la  Iglesia ,  en 
lugar  de  dar  pábulo  á  las  invectivas  y  calumnias 
con  que  ios  enemigos  de  la  Religión  atribuyen 
á  la  codicia  del  Glctro  el  empeño  en  sostener  la 
sana  doctrina ;  en  lugar  de  afligir  á  los  espiritas 
verdaderamente  ilustrados  con  los  rayos  de  la 
divina  sabiduría ,  reproduciendo  fastidiosamen- 
te en  casi  todas  las  hojas  de  sua  escritos  la  im- 
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portana  espresion  de  dotación  del  adío  y  ele- 

F*o  ,  j  de  dtar  coa  elogios .  imprudentes ,  coo 

Exmengua  del  carácter  eclesiástico ,  y  eu  despre- 

oio  de  la  ordenación  de  Dios,  el  articulo  1 1  de 

la  G>nstitucion  de  1 837   ( 1 )  >  y  las  órdenes 

(1)  Este  articulo  dice:  ^La  Nación  se  obliga  á  mantener  el 
«altó  y  los  ministros  de  la  Religión  católica  que  profesan  los  esp»- 
doloi.^^  Yo  no  dir^ ,  porque  no  es  prudente  decirlo  aquí,  cuales 
aon  los  deberes  de  un  espafiol  sujeto  á  todas^Ias  consecuencias  de 
vna  ley  fundamental  politica  que  se  promulgó  en  orden  á  Religión 
liace  ya  cerca  de  trece  siglos ,  y  que  ba  permanecido  no  precisa- 
mente escrita  en  el  papel ,  sino  grabada  eon  caracteres  indelebles 
eii^l  ooraxon  de  la  generalidad  de  los  espaffoles.  Pero  no  be  de  te- 
ner reparo  en  asegurar  como  una  verdad  eterna ,  que  un  ministro 
de  la  Religión,  considerándose  únicamente  en  calidad  de  tal ,  lo 
mas  que  puede  bacer  es  guardar  silencio  y  allanarse  pasivamente 
k  este  artículo  contrario  al  espíritu  del  Evangelio ,  y  depresivo  de 
la  dignidad  sobrebumana  déla  Religión  de  Jesucristo  j  mas  nunca 
le  será  lícito  mendigar  con  vilipendio  su  subsistencia  apoyándose 
en  este  artículo ,  ni  citarlo  para  reclamar  su  observancia ,  ni  mer 
nos  defenderlo  para  fundar  sobre  ¿1  la  obligación  del  Gobierno; 
pues  ni  al  Gobierno  ni  á  nadie  se  le  pueden  baoer  cargos  poique 
no  observa  una  ley  contraria  al  espíritu  del  Evangelio  y  á  la  dig- 
nidad de  la  Iglesia. 

Y  como  los  censores  maliciosos,  cuando  leen  verdades  amai-gas 
que  mortifican  sus  pasiones,  suelen  desfigurarlas,  y  ofrecerlas  co- 
mo preocupaciones  originadas  de  la  posicionren  que  se  baila  el  que 
las  anuncia ;  y  como  por  esta  misma  razón  podrían  enervar  la  fuer- 
za de  las  que  publica ,  pensando  irracional  y  gratuitamente  que  se- 
ria otro  mi  lenguaje  si  me  bailase  sufriendo  las  privaciones  de  que 
es  victima  el  Qero  existente  en  España  \  debo  protestar  á  las  almas 
candidas  que  se  dejen  alucinar  con  hipócritas  imposturas ,  que  me 
hallo  en  estado  de  cambiar  mi  posición  en  punto  á  medios  de  sub- 
sistencia con  el  vmA  miserable ,  ó  mejor  diré ,  con  el  menos  aco- 
modado de  todos  los  que  unto  ruido  meten  en  España  con  sus  im- 
prudentet  espreeiones  y  artículos  relativos  á  la  dMacion  del  cuito 
y  clero.  Dios  mees  testigo  de  que  para  publicar  y  defender  U  doc- 
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y  circularíes  en  que  se  manda  pagar  bI  sueldo  se- 

fialado  á  los  ministros  de  la  Religión,  oomoom- 

secuencia  de  la  lej  del  despojo  de  los  bienes  ede- 

siástioos  ;  pusiesen  por  epígrafe  en  todos  sos  es- 

cñtos  el  Qucerite  primum  regnum  Dei^  etjus- 


trina  clel  ETangelio,  j  loe  prindpíosde'la  |otncia  j  del  clcred», 
ja*mi«  he  fijado  la  conáderacion  en  especulaciones  temporaleí,  ■ 
ann  en  la  qne  tiene  por  objeio  lo»  medios  de  subsíjtir;  y  lo  oaá- 
mlsmo  de  qoe  mi  condocta  ha  sido  tan  conforme  A  la  doetiina  dá 
venerable  Prelado  de  Canarias  qae  acabo  de  trascribir ,  que  cot»- ' 
do  despn^  de  la  destraccíon  de  los  conTcntos  el  Gobierno  decMt 
nna  pen&íon  para  los  exclaustrados  ,  teniendo  jo  medios  segarisi- 
mos  para  ser  de  los  pocoa  que  lograron  cobrarla^,  no  solo  no  Isi 
aproveché  t  uno  que  resistí  con  desprecio  á  la  propuesta  qac  se  bm 
hizo  para  que  la  solicitase.  La  divina  Providencia  por  medio  de 
bienechores  ha  provisto  siempre  ú  mis  necesidades ;  j  be  preferido^ 
y  será  siempre  para  mi  estado  un  timbre  mas  honorífico  j  gloriois 
el  ir  pidiendo  limosna  de  puerta,  en  puerta ,  á  la  ignominia  de  re* 
cibir  un  salario  de  la  potestad  del  siglo ,  en  calidad  de  minismde 
la  Religión  de  Jesucristo.  Pero  sea  esto  dicho  con  la  protesta  de  so- 
meterme humildemente  á  todas  las  medidas  qne  el  Vicario  de  Je- 
sucristo pueda  dictar  en  lo  sucesivo  en  6ixlen  á  la  Iglesia  en  Espa- 
ffa  y  á  sos  ministros.  Para  todo  lo  que  escribo  en' la  crítica  de  h 
Independencia  no  solo  me  sirve  de  guia  el  Evangelio ,  los  GoacíMof, 
lóf  santos  Padres ,  y  la  condocta  qoe  han  seguido  loa  sumos  Pontí- 
fices qoe  han  dado  mas  honor  y  lustre  á  la  Cátedra  de  san  Pedio,* 
sino  también  los  puros  y  religiosos  sentimientos  de  Ji.  Smo.  Pidit 
Gregorio  XVI ,  manifeitados  particularmente  en  la  Alocución  de 
1.*  de  marzo  de  i841 .  Pero  cualesquiera  que  sean  las  medidas  qae 
Su  Santidad  juague  conveniente  dictar  con  el  tiempo ,  puedo  desa- 
fiar á  todos  los  qne  se  muestran  acérrimos  dafenaores  de  la  sopie- 
macia  del  Romono  Pontífice  ,  mientras  casi  sin  sentirse  clavan  h 
espada  en  el  corazón  de  la  Santa  Sede ,  á  que  ninguno  de  ellos  m 
someterá  con  mas  docilidad  y  con  menos  ostentación  de  la  qoe  me 
someteré  ^o ,  como  hifo  obediente  ,  á  las  disponciones  de  su  San- 
tidad. 
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iiüam  ejus ;  et  hcec  omnia  adjicientur  vobiSj 

cpn*  que  el  divino  Fundador  de  la  Iglesia  pro* 
porciona  el  mas  grato  consuelo  á  sus  ministros 
que  no  han  abrazado  el  estado  eclesiástico  por 
especulación  ó  por  miras  terrenas!  Si  fundasen 
la  defensa  de  la  Iglesia  en  este  divino  testo,  es- 
crito en  el  capitulo  6.^  de  san  Mateo ,  estable- 
cerían por  base  de  sus  doctrinas  el  reino  de  Dios 
y  su  justicia ;  j  las  cosas  que  Jesucristo  nos  quie- 
re dar  por  añadidura  ,  que  nunca  son  la  dota^ 
cion  del  culto  y  clero  en  los  términos  en  que 
promete  hacerlo  el  Gobierno,  sino  los  bienes 
temporales  en  los  términos  en  que  la  Iglesia  los 
ha  adquirido  y  poseido  durante  diez  y  ocho  si- 
glos ,  entrarían  en  la  defensa ,  no  como  puntos 
vitales  dignos  de  toda  consideración  y  preferen- 
cia ,  sino  como  consecuencias  necesarias  del  rei- 
no de  Dios  y  de  su  justicia. 

84.  Ahora  no  parece  sino  que  el  reino  de 
Dios  y  su  justicia  se  quiere  a>ntar  entre  los  dere^ 
chos  arrollados  para  siempre  y  sumergidos  en 
el  fondo  de  la  mar;  y  que  solo  se  trata  de  salvar 
el  hcec  omnia  adjicientur  vobis ,  como  derechos 
flotantes  en  las  playary  susceptibles  de  repa^ 
cion.  Digo  esto ,  porque  ningún  católico  reflexi- 
vo pued^  dejar  de  conocer  que  atendida  la  piV 
dad  de  los  españoles  y  el  fondo  de  religión  que 
ha  formado  siempre  su  mayor  consuelo  en  esta 
vida  ;  y  atendido  al  mismo  tiempo  que  se  trata 
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de  catorce  miUones  de  alaiM ,  aeffui  dícea  los 

estadistas  ^  y  de  veinte  y  cuatro  ó  veinte  y  dnoo 
millones  si  nos  referimos  ¿  cálculos  mas  e&ados, 
que  han  sido  todas  regeneradas  por  las  aguas 
del  bautbmo ;  es  imposible  que  el  reino  de  Dios 
persevere  constantemente  en  esta  prodigioaa  mul- 
titud de  almas ,  estableciéndose  ó  sea  arreglán- 
dose el  clero  por  el  sistema  que  lo  está  el  de 
Francia  ^  y  que ,  ya  sea  con  frases  bastante  in- 
teligibles y  ya  sea  con  espresiones  cuyo  espirita 
no  es  fácil  descubrir  sino  cotejándolas  con  el 
contesto  de  todos  los  escritos ,  y  con  todos  loe 
pasos  de  los  que  pretenden  erigirse  en  arregla- 
dores  de  la  Iglesia  en  España ,  parece  que  se 
trata  de  aclimatar  en  nuestro  país ,  salva  la  aña- 
didura ,  si  prevalece  d  parecer  de  algunos ,  de 
que  queden  algunas  comunidades  de  dérígos  co- 
mo un  detecho Jloíanie  en  las  piafas.  Y  por  si 
se  ignora  lo  que  quiero  decir  con  la  llamada 
que  he  apuntado  sobre  el  clero  de  Francia ,  voy 
á  esplicark) ,  fijándome  precisamente  en  Tolosa, 
no  porque  lo  que  diré  sea  peculiar  de  esta  du- 
dad y  sino  porque  Tolosa  tiene  la  fama  ;  y  creo 
que  realmente  es  asi ,  de  ser  la  ciudad  mas  re- 
ligiosa de  la  Francia.  Pero  antes  debo  hacer  una 
pregunta:  ¿Se  puede  decir  que  el  reiné  de  Dios 
persevere  constantemente  en  los  individuos  de 
un  pueblo  cristiano ,  en  el  cual  los  padres  sue- 
len cuidar  esmeradamente  de  que  sus  hijos  bus- 
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qaen  al  párroco  á  fin  de  que  les  prepare  para  h 

primera  comamoii ;  y  en  qne  una  vez  verifica^ 
da  esta  pomposa  ceremonia  ,  se  está  viendo  á 
las  ovefas  y  á  los  lobos  formando  un  solo  reba« 
fio ,  jugueteando  unos  con  otros ,  sin  acordarse 
del  pasto,  y  sin  que  nadie  poeda  llamarlas,  pOF« 
que  el  pastor,  por  mas  que  estienda  el  manto  de 
su  celo ,  no  puede  abrigar  debajo  de  él  sino  á 
un  corto  número  de  ovejas ,  que  han  acudido 
las  primeras  para  no  mezclarse  con  los  lobos? 

85.  En  Tolosa  puede  contarse  que  hay  mas 
de  cien  mil  almas ,  y  dudo  que  lleguen  á  dies 
mil  los  habitantes  que  no  profesan  la  religión 
católica  ,  apostólica  ,  romana.  Para  el  pasto  es» 
piritual  de  esta  numerosa  multitud  hay  diez  par- 
roquias, cada  una  dé  las  cuales  está  servida  por 
un  Gura  párroco ,  y  por  uno ,  dos ,  tre3  ó  cna-> 
tro  vicarios.  Para  el  servicio  de  la  Iglesia  Cate- 
dral hay  catorce  canónigos  y  cuatro  beneficia- 
dos :  hay ,  además  de  los  que  están  empleados 
en  los  dos  Seminarios  de  enseñanza  y  en  algu-* 
ñas  capillas ,  unos  cuantos  eclesiásticos  que  sir* 
ven  voluntariamente  en  objetos  de  su  ministe- 
rio.  Y  es  de  advertir  que  en  Francia  hay  po- 
quísimos párrocos  inamovibles,  á  quienes  el  Obis- 
po no  piíede  quitarles  el  titulo  ,  es  decir  ,  el  sa- 
lario del  Gobierno  (  porque  alguna  vez  también 
sucede  que  el  Obispo  por  justos  motivos  suspen- 
de al  párroco ,  llamado  inamovible ,  del  ejerci- 
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cío  de  8ua  fancíones ,  y  el  Golúerno  se  empeña 

en  no  suspender  el  salario  ,  aá  como  los  feligre- 
ses se  empeKan  ó  en  que  el  párroco  suspenso 
haga  las  funciones ,  quiera  ó  no  quiera  el  Obis- 
po,  ó  en  que  se  marche  del  pueblo  á  comerse 
donde  quiera  el  salario  que  el  Gobierno  está  em- 
peñado en  continuarle  )  »  pues  para  esto  es  ne- 
cesaria la  formación  de  causa  ,  que  ha  de  Terse, 
no  en  un  tribunal  edesiástico ,  sino  en  el  Q>n- 
sejo  de  Estado.  Esto  supuesto  ,  refleziónese ,  si 
aun  cuando  cada  párroco  j  cada  vicario  traba- 
jasen todas  las  veinte  y  cuatro  horas  del  día, 
contando  con  que  deben  emplear  una  gran  par- 
te del  tiempo  en  negocios  anejos  al  oficio  de  pár- 
roco ,  podrían  hacer  mas  que  prestar  los  ausi- 
lios  espirituales  á  los  que  los  pidiesen  con  ins- 
tancia ,  y  aun  en  ^  los  casos  de  estrema  necesi- 
dad* Reflexiónese  si  en  semejantes  circunstan- 
cias 9  cuando  un  pastor  apenas  tiene  tiempo  ni 
aun  para  administrar  particularmente  el  frecuen- 
te pasto  de  los  Sacramentos  á  las  ovejas  que  lo 
desean  ^  si  tendrá  lugar  de  ir  á  buscar  no  una 
sino  millares  de  ovejas  descarriadas.  Reflexione- 
se  si  el  reino  de  Dios  se  halla  en  una  infinidad 
de  almas  de  un  pueblo  católico ,  donde  cada 
uno  de  los  pocos  ministros  de  la  religión  tiene 
el  corto  número  de  fieles  proporcionado  al  tiem- 
po que  puede  emplear  para  oírles  en  confesión 
y  dirigir  sus  conciencias  y  no  pudiendo  por  con- 
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siguiente  animar  á  otros  á  que  frecuente^  Jos  sa- 
cramentos ,  porque  mas  bien  se  ve  obligado  á 
responder  á  algunos  que  los  frecuentarían ,  que 
le  es  imposible  oirles  porque  tiene  ocupado  todo 
el  tiempo.  Reflexiónese  por  6n ,  si  el  no  haber, 
no  diré  los  ministros  necesarios  >  sino  el  no  ha- 
berlos de  sobra ,  y  el  no  tener  asegurada  de  un 
modo  estable  su  subsistencia ,  no  es  esponer  á 
un^estado  de  vilipendio  y  de  miseria  á  los  que 
de  un  modo  ú  otro  queden  imposibilitados  para 
el  ministerio ,  j  no  pueden  contar  con  bienes 
propios  para  mantenerse  ,  pues  que  el  Gobierno 
no  paga  sino  á  los  que  se  hallan  en  actual  servi- 
cio y  que  para  recibir  su  salario  tienen  que  acu- 
dir á  las  oficinas  donde  se  paga  á  los  demás  em- 
pleados del  Estado. 

86.  El  resultado  de  esta  miserable  situación 
del  clero  en  Francia ,  y  sobre  todo  del  cortísi- 
mo número  de  ministros ,  es ,  que  en  Tolosa  por 
ejemplo,  habrá  unos  cuantos  centenares  de  fie- 
les, eii  general  mujeres  ^  que  confiesan  y  comul- 
gan con  frecuencia,  muy  pocos  que  se  acercan 
á  los  Sacramentos  algunas  veces  entre  año,  y  al- 
gunos millares  que  cumplirán  el  precepto  pas- 
cual. Y  en  punto  á  otras  obligaciones  de  cristia- 
no ,  con  dificultad  se  podrá  asegurar  que  llegue 
á  la  mitad  de  su  total  el  número  de  fieles  que 
oyen  misa  y  asisten  á  vísperas  en  las  cuatro  prin- 
cipales festiyidades  del  año ;  porque  hay  un  sin 
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número  de  mf(^ice&  ciegos ,  qae  ramidos  ea  h 

ma»  deplorable  indiferencia,  ae  perauaden  qae 
en  estos  cuatro  dias  ae  cumple  por  todo  el  afio. 
Asi  como  es  bastante  común,  majormenjte  en- 
tre bs  hombres ,  el  jactarse  dje  que  no  se  confie- 
sap  mas  que  tres  veces  en  su  vida ,  i  saber,  cuan- 
.do  hacen  la  primera  comunión ,  cuando  contraen 
matrimonió ,  j  al  hallarse  próximos  á  la  muerte. 
97.  Sin  embargo,  en  medio  de  las  oontra- 
dicciones  que  el  genio  del  mal  ha  suscitado  á  la 
religión ,  la  caridad  de  los  ministros  del  santua- 
rio se  esfuerza  en  .buscar  medios  para  yeiicer 
aquellas.  Ya  existen  iormadas  algunas  reunionc» 
de  sacerdotes,  que  vienen  i  ser  una  especie  de 
comunidades  regulares ,  á  cuya  existencia ,  aun* 
que  precaria ,  no  baj  lejr  que  se  oponga ,  j  cayo 
objeto  es  trabajar  para  el  bien  esptrítual  de  las 
almas.  Estos  venerables  ministros ,  independien- 
tes del  Gobierno  en  punto  á  subaisteocia ,  por- 
que en  el  Evangelio  hallan  tos  medios  suaves  de 
procurársela,  y  libre  tarAbien  cada  individua  del 
cuidado  de  proveer  á  sus  necesidades  presentes  y 
futuras ,  porque  para  lo  presente  la  comunidad 
provee  á  su  frugal  mantenimiento  y  á  su  senci* 
üo  vestido,  y  á  todo  lo  que  es  una  verdadera 
necesidad  del  hombre  en  este  mundo,  y  para 
lo  venidero  cuecUa  siempre  con  los  auailios  de 
la  divina  Providencia;  libres  asimismo  de  mil 
ni^ocios  que  lienen  relación  con  la  parnoquia,  y 


de  que  un  Gura  párroco ,  especialmente  en  Fran- 
cia ,  no  puede  prescindir ,  se  emplean  infatiga- 
bles en  procurar  conservar  en  d  corazón  de  los 
fíeles  la  gracia  sacramental  que  reciben  en  el  dia 
de  su  primera  comunión.  Y  como  todo  su  afán 
consiste  en  trabajar  en  bien  de  las  almas  en  to^ 
do  lo  que  no  perjudica  á  los  derechos  parroquia* 
les  y  á  los  llamados  de  fábrica  de  las  parroquias, 
se  limitan  á  las  misionéis  y  á  las  conferencias  es- 
pirituales, al  confesonario,  j  á  la  asistencia  á 
los  enfermos;  resultando  que  mudios  cent»iares 
tanto  de  hombres  como  de  mujeres  hallan  á  to-« 
das  horas  en  estos  virtuosos  sacerdotes  la  tabla 
de  la  penitencia  para  salvarse  del  naufragio  de 
la  culpa.  Pero,  ¿qué  son  unos  cuantos  ministros 
celosos  j  caritativos,  que  estienden  sus  misio- 
nes y  sus  trabajos  evangélicos  á  toda  la  diócesis 
de  Tolosa ,  cuando  en  esta  sda  ciudad  se  trata 
acaso  de  sesenta  mil  fieles  adultos ,  que  para  sa- 
lir del  infeliz  estado  de  indiferencia  en  punto  á 
i^ligíon .  j  para  no  mirar  como  actos  de  rutina, 
el  .cumplimiento  de  los  deberes  parroquiales,  ne- 
cesitarían una  iglesia  en  cada  calle ,  y  una  do« 
cena  de  confesonarios  en  cada  iglesia  abiertos 
desde  la  mafiana  hasta  la  noche ,  y  ocupados  to^ 
dos  por  ministros  que  no  hubiesen  de  pasar  el 
menor  cuidado  por  su  subsistencia  ni  por  cosas 
temporales? 

88.     Este  es  el  estado  del  clero  en  Francia 
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«n  SU8  relaciones  con  los  fieles ,  debiendo  jo  que- 
darme flojo  en  este  panto  porqae  no  paedo  de- 
cir mas  que  lo  que  dicta  la  prudencia :  este  es  el 
estado  en  que  la  ilustración  del  siglo  trata  de  po- 
ner al  clero  en  España ;  j  este  sistema  es  el  que 
toleran ,  si  es  que  no  lo  quieran  de  propósito»  ios 
que  se  llaman  órganos  de  la  opinión  pública,  es- 
traviándola  cada  dia  mas  del  modo  mas  lastimo- 
so. Si  atendieran  al  precepto^de  JesucrístOy  Qwb* 
rite  primum  regnum  Dei;  el  bien,  él  alimento, 
el  pasto  espiritual  de  veinte  y  cuatro  millones 
•de  almas  seria  el  objeto  <íonstante  de  sus  anhe- 
los ,  afanes  y  trabajos  literarios.  No  se  contenta- 
rían con  deplorar  estérilmente  la  destrucción  de 
dos  mil  casas  religiosas  de  varones ,  hablando  de 
los  regulares  como  de  un  acontecimiento  histó- 
rico, y  limitándose  á  tratar  de  si  en  caso  de  que 
desaparezcan  enteramente  las  comunidades  de 
henejiciados ,  habrá  algunos  pueblos  á  quienes 
no  puedan  Ips  solos  párrocos  dar  el  pasto  es- 
piritual. No  dejarían  de  clamar  por  el  restable- 
cimiento de  estas  casas ,  en  las  cuales  el  santua- 
rio de  la  candad  desinteresada  estaba  abierto  á 
todas  horas  á  toda  clase  de  fieles,  pobres  y  ri- 
cos ,  sin  acepción  de  personas ;  en  las  cuales  los 
enfermos  hallaban  un  ministro  que  les  ausiliase 
desde  el  momento  del  viático  hasta  el  trance  de 
la  muerte;  en  las  cuales  apenas  faltaba  jamás 
quien  anunciase  la  divina  palabra ;  en  las  cuales 
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se  cantaban  las  divinas  alabanzas ,  y  se  celebra*- 

ban  mil  fiestas  religiosas ,  que  al  paso  que  llama- 
ban á  los  fieles  á  la  casa  de  oración ,  los  retraían 
de  mil  lazos  j  peligros ,  en  que  muchas  veces 
caen  infelizmente  solo  porque  no  hay  quien  los 
detenga  con  voz  amorosa.  No  cesarían  de  engran- 
decer la  ventaja  de  estos  institutos ,  cuyos  indi- 
viduos abrazando  el  estado  religioso  en  una  edad, 
en  que  aun  no , tiene  lugar  el  cálculo  intercfsado 
ni  la  especulación  terrena ,  y  acostumbrados  des- 
de los  quince  ó  diez  y  seis  años  á  obedecer ,  á  no 
poner  su  corazón  en  las  cosas  del  mundo ,  á  tra- 
bajar solo  para  hacer  bien  al  prójimo ,  á  obrar 
conforme  al  ejemplo  que  les  dan  sus  mayores,  y 
á  tener  siempre  á  la  vista  un  Superior  que  vela 
de  cerca  sobre  su  conducta ;  no  es  tan  fácil  que 
se  contaminen  con  las  prevaricaciones  del  siglo, 
ni  que  triunfe  de  ellos  el  mundo  en  una  edad  en 
que  ya  han  aprendido  á  manejar  las  armas  es- 
pirituales' que  la  religión  puso  en  sps  manos  an- 
tes de  que  pudiesen  conocer  los  mundanos  atrac- 
tivos (1  ).  Y  por  fin  no  apoyarian  la  existencia 


( 1 )  Ko  rehuiré  cuantas  cuestiones  quieran  suscitarse  sobre  la 
decantada  relajación  de  las  órdenes  religiosas.  Y  aun  á  fin  de  pro- 
vocarlas para  confusión  é  ignominia  de  los  enemigos  públicos  ó  en- 
mascarados ,  impíos  ó  hipócritas ,  de  los  regulares ,  voy  á  anunciar 
como  ciertas  las  proposiciones  siguientes.  1.*  La  lelaiacion  no  ha 
salido  del  claustro  para  contaminar  el  siglo ,  sino  que  corrompién- 
dose las  costumbres  del  siglo ,  la  relajación  del  siglo  ha  debido  por 
necesidad  introducirse  en  el  claustro.  2.*  I^inguna  clase  del  poe^ 

8  p.  I. 
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de  unos  coantos  oonventoa  de  regalares  que  se 
hubiesea  salvado  Jlotantes  c»  las  fUayas  ^  j  que 
son  todavía  susceptibles  de  reparación ,  fxí]u 
raconea  meaqainas  de  coottervar  alguaas  oolonias 
unidas  politicamente  á  España. 

89.  Y  si  al  mismo  tiempo  que  bosoMen  el 
reino  de  Dios,  buscasen  asimismo  su  justicia,  coa 
preferencia  á  ias  cosas  qoe  Dios  ka  o&ecido  dar- 
nos por  añadidura ;  no  caltivaríatt  con  tanto  ei^ 
mero  los  retoños  bastardos  que  baa  becfao  po- 


bló criatiaiifty  dásele  la  mas  eleraia  lÉ«sta  la  dni»  iafiaui ,  ha  podUs 
)aoxás  gloriarse  de  ser  menoa  relajada  que  el  estado  regular,  i.'  La 
culpa  originaria  de  lo  que  pueda  haber  de  relajación  en  lasócdenei 
religiosas  por  lo  que  toca  á  las  sociedades  cacóKcas,  la  bailaremos  en 
la  potestad  teosperaL  4.*  Ko  se  bailará  ano  solo  de-los  qoefllvy»»' 
do  la  reforma  del  siglo  baya  clamado  contra  la  relajación  de  los  rt* 
guiares  ,  que  baya  comenzado  por  reformarse  á  sí  mismo ,  y  que^- 
ya  qaerido'la  reforma  para  su  easa^  &.*  Las  ealojMoias  y  la  pK»- 
cucion  levantada  Mt  todos  tiempos  contra  loa  regulares ,  ban  esU^ 
en  raxon  directa  de  la  perfección  con  que  ban  seguido  las  máxÍQUi 
evangélicas ,  y  de  los  beneficios  espirituales  que  ban  derramado  tt* 
bre  el  pneblo  ^tstiano.  6/  La  oanaa  porque  no  aolo  la  tocredoli- 
dad ,  sino  también  y  y  con  mas  furor ,  la  codicia  y  la  envidia,  ba 
suscitado  tantos  y  tan  poderosos  enemigos  contra  los  regulares,  es 
'la  misma  por  la  eual  se  levaataroB  contra  Jesucristo  no  aolo  lasía- 
crédulos  que  con  el  tiempo  abrieron  los  ojos  á  la  luz  del  Evaagelio, 
sino  también  los  fariseos  obstinados  en  la  avaricia  y  en  etorgnlloj 
y  la  que  btaé  cpaa  saa  Pahlo-ae  lañaemase  de  babcr  bailado  peligiM 
no  sol»  por  parle  de  los  gentiles ,  sino  también  por  paite  de  Isa  fal- 
sos bermanoe.  Ya  se  barm  cai^o  mis  Icctoreade  que  para  danoilnr 
estas  preposicione»  cMitra  loa  incrédulos  que  las  ataquen,  pocokaf- 
brá  que  discaifrír ;  y  yo  añadivé  qias  pava  demoatiai^  eontra  oen 
daae  de  enemigos ,  apenas  tandré  olvo  trabajo  que  el  de  tradoór  y 
pwblicar  cierto  opúsculo  de  santo  Tooiáa  y  otro  de  san  BnouTtfi- 
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dodr  al  árbol  de  la  Iglesia  e»  Espsfia  los  que 

le  ban  cortado  las  ramas  qae  le  dabao  vigor  y 
losMiiiía  9  y  que  produdan  loo  mas  bdlos  y  sa^o* 
n^dos  frutos ;  sino  que  apUcarian  todos  sus  e»^ 
íberaos  y  conatos  en  destruir  ea^s  retoños ,  y  en 
cmltÍTar  el  árbol  de  tnodo  que  á  su  tiempo  pu* 
diese  reproducir  ramiaa  legitimas  y  fructíferas^ 
Quiero  decir:  no' atacarían  1»  fftlta  de  cumplí- 
miento  de  la  ley  de  dotación  del  culto  y  clerOf 
no  Gelsl>rarian  con  un  entusiasmo  que  ciega  haa* 
ta  el  punto  de  olvidarse  de  las  mortales  berídas 
faecbaa  en  eloorascon  de  la  Iglesia  ^  los  esfoerxos 
y  tentativas  para  que  se  devuelvan  los  bienes  al 
'deno  secular ;  sino  que  atacarían  la  injusticia  en 
su  misma  tñít  ^  sostendrían  los  principios  del  de- 
recbo^  desconocerían  coda  lej  injusta  y  dejarían 
de  cooperar  á  so  ejecución ,  y  perdonando  cuan- 
to se  quiera  á  los  pecadore^^  siempre  con  arre-* 
glo  á  los  eternos  principios  de  justicia,  clama-< 
rían  contra  él  pecado  capital  de  usurpadon  de 
deredios  y  ée  coeas  ^  del  cual  los  pecados  suce» 
sivos  no  ban  sido  mas  que  tristes  y  funestas  con-» 
secuencias.  Me  parece  que  fue  Mirabeau  ei  que 
deda :  Sálvense  los  principias  f  y  piérdanse  las 
colunias.  Aiicma  de  verdad  eterna  cuando  los 
principios  no  son  subrersivos  de  la  sana  moraL 
Y  no  será  defensor  sino  enemigo  de  la  Iglesia, 
por  ignorancia  ó  á  sabiendas,  el  que  no  diga: 

Sálvense  los  principios  del  Evangelio  y  del 

8* 
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derecho  eclesiástico ;  y  piérdase  la  ley  de  do- 
tación del  culto  y  clero ,  y  todas  las  leyes  de 
origen  bastardo  que  produzcan  ventajan  tem- 
porales á  los  ministros  del  santuario. 

90.  Todo  lo  que  llevo  dicho  confirma  por 
desgracia  lo  que  saben  todos  los  que  no  quie- 
ren ignorarlo ,  á  saber ,  que  el  plan  que  se  pro- 
pusieron los  llamados  reformadores  de  la  Iglesia 
fue  I  preparar  los  materiales  que  debian  trastor- 
nar todas  las  leyes  y  todos  los  derechos  eclesiás- 
ticos:  comunicar  un  secreto  movimiento  á  los 
genios  revoltosos ,  para  que  con  asesinatos ,  b- 
cendios ,  y  con  toda  suerte  de  horrores  j  esLoe- 
sos  sacrilegos  y  aturdiesen ,  impusiesen  silencio,  y 
hasta  hiciesen  cooperar  á  la  usurpación  de  los 
derechos  y  de  los  bienes  de  la  Iglesia  á  los  que 
dejándoles  obrar  con  entera  libertad  hubieran 
opuesto  una  justa  y  legitima  resistencia:  dejar 
que  se  apoderasen  del.Gobierno  hombres  osadas, 
que  no  cejasen  en  el  plan  convenido  entre  todas 
las  fracciones  del  partido  enemigo  de  la  Iglesia, 
hasta  poner  á  esta  Iglesia  en  estado  del  major 
abatimiento  9  á  sus  ministros  en  estado  de  una 
casi  completa  nulidad ,  á  sus  derechos  en  estado 
del  mas  confuso  desorden ,  á  sus  bienes  en  ma- 
nos de  ilegítimos  poseedores ,  á  sus  templos  con- 
vertidos unos  en  lugares  profanos  >  otros  en  rui- 
nas y  escombros ,  y  los  que  debian  quedar  en 
pié  imposibilitados  de  ofrecer  un  culto  digno  de 
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la  divina  Magostad ,  y  á  su  moral  combatida  por 

los  continaos  ataques  de  la  inmoralidad :  promo- 
ver j  levantar  discusiones  por  medio  de  la  pren- 
sa sobre  puntos  que  entre  hombres  de  buena  fe 
no  merecerían  discusión  alguna ,  j  de  que  los 
hombres  de  mala  fe  habian  de  aprovecharse  pa-- 
ra  hacer  confuso  lo  que  estaba  claro,  y  para  es- 
parcir tinieblas  donde .  no  habia  mas  que  luz : 
consentir  en  que  cada  cual  publicase  su  modo  de 
pensar,  aunque  fuese  el  mas  contrario  á  los  er- 
rores dominantes ,  para  estudiar  de  este  modo  el 
carácter  de  los  eclesiásticos  que  saliesen  á  la  pa- 
lestra, j  servirse  de  las  flaquezas  que  acaso  no- 
tasen en  algunos  de  ellos :  confundir  los  nombres 
de  las  cosas,  llamando  opinión  al  error  conoci- 
do ,  y  apellidando  partido  del  mismo  modo  á  los 
que  militasen  bajo  la  bandera  de  la  verdad,  que^ 
á  los  que  siguiesen  las  sendas  del  error :  en  fin, 
aburrir  á  los  pocos  ministros  del  Santuario  que 
quedasen ,  después  que  la  revolución ,  las  enfer- 
medades y  la  edad ,  hubiese  acabado  con  la  ma- 
yor parte ,  para  que  fatigados  de  tanto  padecer, 
olvidasen  los  principios  y  atendiesen  á  lo  mate- 
rial de  las  obras,  prescindiesen  del  derecho  y 
salvasen  el  hecho,  y  perdiesen  la  memoria  de 
sus  enemigos  cuando  hacían  el  oficio  de  verdu- 
go, y  mirasen  como  un  beneficio  particular  el 
que  se  les  mostrasen  sus  interesados  bienhecho- 
res. 
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91 .  A  machos  les  psrece  que  ka  llegado  js 
la  época »  y  casi  i  todas  que  está  muy  caretas, 
dd  completo  desarrollo  de  esta  plan.  Y  yo  cna 
que  los  católicos  que  en  los  tiompos  de  trattor* 
no  se  han  mantenido  Ormes  en  los  invariaUei 
prineipioB  de  la  moral  cristiana ,  no  tienen  qse 
deplorar  tanto  la  hipocreaífl  de  los  que  k  bn 
quitado  todo  á  la  Iglesia  para  darle  después  h 
que  les  plaaca ,  como  la  alucinaeion ,  la  oeguan 
y  la  ignorancia,  y  acaso  el  egoísmo,  de  los  es- 
critores que  blasonan  de  defensores  de  la  reli- 
gión ,  y  que  quiero  ahora  suponer  que  bsblea 
de  buena  fe^  que  apoyan  dará  ó  paliadaroeate 
movtmientos^y  pronunciamientos  populan»,  osa 
tal  que  uno  de  los  artículos  dd  programa  sea  k 
devolución  de  los  bienes  al  dero  secular.  ¡Cómo 
si  no  se  hubiese  de  desconfiar  de  todo  progra- 
ma ,  de  todo  proyecto ,  de  toda  providencia ,  qo^ 
no  establesoa  la  moralidad  por  base  de  su  coa- 
ducta ,  y  que  se  dirija  á  captarse  la  benevolen- 
cia de  las  personas  influyentes  en  los  oíi^ocisa 
halagando  sus  deseos ,  para  que  no  se  piense  eo 
reponer  los  principios  en  el  lugar  que  les  corras- 
ponde ,  en.  pedir  perdón  conio  delincuentes  los 
que  mas  bien  quieren  justificar  sus  atenlsdos,  J 
en  suplicar  los  remedios  en  logar  de  dictar  Is 
ley  al  que  ha  de  procurarlos ! 

92.  En  medio  de  la  confusión  que  ofrece  esa 
lastimosa  tragedia  de  diez  años  que  va  acercan- 


—  119  — 
dose  á  su  defenlace »  6e  ha  oído  áe  tanto  en  tan* 

fo  la  TOBy  que  por  cierto  manifiesta  nouy  poca 
ddicadeEa  á  la  par  que  una  conducta  muy  por 
co  justificada ,  y  me  parece  que  se  ha  oido  has- 
te  en  el  seno  de  las  Cortes,  que  el  caso  era  ir 
addante  en  las  reformas,  es  decir,  en  la  des* 
troccion ,  sin  pararse  en  los  medios ,  que  después 
todo  se  compondría  con  el  Papa ,  j  la  Iglesia  re- 
cibíria  como  una  gracia  especial  una  parte  de  lo 
que  se  le  babia  quitado  con  injusticia  notoria. 
Data  ya  de  años  el  pian  de  que  después  de  ha» 
berse  consumado  la  ruina ,  se  ofrecería  á  la  faz 
de  los  espafiokes  un  Gobierno  llamado  reparador, 
que  asociándose  hombres  influyentes  en  las  ma- 
terias eclesiásticas,  y  que  serían  reputados  por 
prudentes ,  no  porque  poseyesen  el  arte  de  re» 
mediar  los  males  sin  un  estrépito  ruinoso,  ni 
porque  se  hubiesen  de  fijar  en  un  centro  igual- 
monte  distante  de  vicios  opuestos ,  sino  porque 
creyesen  que  es  amor  á  la  paz  y  á  la  caridad  el 
hermanar  la  verdad  con  el  error,  la  virtud  con 
el  vicio,  la  justicia  con  la  injusticia;  trataría  de 
presentar  como  causas  del  trastorno  de  las  cosas 
eclesiásticas  por  una  parte  la  conducta  del  clero 
en  general ,  y  por  otra  la  prepotencia  de  los  re» 
voltosos,  y  se  allanaría  á  conciliar  los  intereses 
de  la  Iglesia  con  los  que  llamaría  intereses  del 
Estado.  Y  ese  plan,  que  siempre  ha  estado  á  la 
vista  de  todos  los  que  no  han  querído  cerrar  los 
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oJ9S  para  no  verlo ,  es  el  qujs  ahora  se  trata  de 

llevar  á  cabo ,  prot^do  por  esos  escritores  lla- 
mados religiosos  ó  moderados ,  que  usurpan  el 
dictado  de  órganos  de  la  opinión  pública ,  ada- 
lando á  los  que  han  trastornado  los  principio6 
porque  les  ven  en  disposición  de  favorecer  á  las 
personas ,  y  disculpando  los  actos  del  Gobierno^ 
á  fin  de  habilitarlo  para  que  pueda  presentarse 
á  Su  Santidad ,  no  con  la  humildad  con  que  En- 
rique IJI  suplicó  la  absolución  de  la  escomaim»i 
por  haber  «US  tutores  mandado  prender  al  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  al  Obispo  de  Osma ,  j  al 
Abad  de  Husillos  ( 1 ) ;  sino  con  la  autoridad  de 
juez,  que  intentando  asociarse  á  la  autoridad 
pontificia,  se  creerá  con  derecho  de  sancionar 
jurídicamente  todos  los  excesos  cometidos  con- 
tra la  Iglesia ,  asi  como  de  darla  nuevas  kjes 
para  lo  sucesivo. 

93.  He  dicho  lo  bastante  para  demostrar  la 
inexactitud  con  que  el  Autor  de  la  Independen' 
cia  ha  tratado  de  justificar  á  un  Gobierno  que 
siempre  ha  sido  el  agresor  ,  y  casi  nunca  el  ins^ 
trumento  de  los  anarquistas  y  revoltosos  en 
los  ataques  dados  contra  la  Iglesia.  Ahora  debo 
llamar  particularmente  la  atención  de  mis  lee* 
tores  sobre  todas  y  cada  una  de  las  espresiones 
del  Autor  contenidas  en  el  testo  que  he  trascrí- 

.  ( 1 )    £1  acta  se  haUa  en  la  Biblioteca  Real  de  Madrid. 
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to  en  el'número  69.  De  ellas  resulta  que  él  prin- 
cipal objeto  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  era  en- 
riquecerse con  las  haciendas  que  el  Autor  lla- 
ma nacionales ,  y  que  en  realidad  pertenecen 
de  derecho  á  la  Iglesia.  Resulta  asimismo  que  pa- 
ra allanar  el  despojo  de  la  Iglesia  llenaban  las  ga- 
lerías los  compradores  mancomunados  de  acuer- 
do con  los  banqueros  judíos  establecidos  en  Lon- 
dres. Resulta  igualmente  que  los  declamadores 
que  sin  la  mas  remota  intervención  de  los 
Obispos  profanaban  los  sagrados  cánones  con 
sus  tediosos  discursos  ,  y  entregaban  vergonzo- 
samente la  independencia  de  la  Iglesia  al  brazo 
secular ,  y  que  se  grangeaban  las  alabanzas  de 
los  concurrentes  ja  ganados ,  y  oian  el  palmo- 
teo de  los  banqueros  y  agiotistas  de  papel  mo- 
neda ;  resulta  y  digo ,  que  aquellos  declamadores 
eran  eclesiásticos ,  pues  el  Autor  añade  que  por 
poco  no  se  ven  ensalzados  de  repente  d  las 
Sillas  de  la  Iglesia  Hispana.  Y  resulta  final- 
mente del  sentido  de  las  espresiones  del  testo, 
que  el  Autor  marca  con  el  sello  de  la  reproba- 
ción 9  y  tiene  justísimas  razones  para  hacerlo, 
tanto  á  los  novadores ,  á  los  compradores  man« 
comunados ,  á  los  banqueros  y  agiotistas  de  pa- 
pel moneda ,  cuyo  principal  objeto  se  dirigia  á 
enriquecerse  con  los  bienes  de  la  Iglesia ,  como 
á  los  declamadores  eclesiásticos  que  por  poco  no 
se  ven  ensalzados  de  repente  á  las  Sillas  de 
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la  Iglesia  Hispana.  Y  sobre  esto  me  ocarre  una 

pregunta*  ¿Se  han  de  arreg;lar  los  Degocíos  de  la 
Iglesia  y  en  términos  que  bajan  de  quedar  sa- 
crificadas defioítivamente  las  victimaa  de  tan- 
tas j  tan  enormes  iniquidades  oometidas  por 
los  que  la  despojaron  de  sus  bienes ,  y  bajrao  de 
gozarse  con  ei  triunfo  los  novadores ,  los  ban- 
queros ,  los  agiotistas ;  y  acaso  hayan  de  ser  eo« 
«alzados  á  las  Sillas  de  la  Iglesia  Hispana  los  de- 
clamadores que  profanaban  los  sagradas  cánones, 
y  entregaban  vergonzosamente  la  independencia 
de  la  misma  al  brazo  secular?  ¿Consentirá  ja* 
mÍLB  el  respetable  Autor  de  la  Independencia 
en  calidad  de  Obispo »  en  el  sacrificio  de  victi- 
mas inocentes  y  en  el  triunfo  de  los  inmorales 
novadores  ,  si  es  que  se  le  pida  parecer  sobre  la 
materia?^ 

94.  Después  de  las  últimas  palabras  que  he 
citado  en  el  número  69  »  añade  el  Autor  inme- 
diatamente ; 

bien  qae  por  lo  mismo  que  los  Obispos  presenciaban  los 
incesantes  esfuerzos  de  este  celo. 

Sí  los  Obispos  veían  este  celo  en  el  Gobierno 
que  resistió  siempre  con  fortaleza  y  acendra- 
da  fe  semejantes  tentativas ;  ¿cómo  es  que  el 
Autor  dirigió  al  Gobierno  la  esposidon  de  1.^ 
de  mayo  de  1 836  ,  contra  los  Reales  decretos 
de  8  y  24  de  marzo ,  obra  del  Gobierno ,  y  del 
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solo  Gobierno  sin  las  G)rtes7  ¿Cómo  es  que  ele- 
saboga  su  justo  sentimiento  con  la  esclamacion 
inaponente :  QiU  hora  fatal  dictó  á  f^.  M.  ta- 
les decretos?  ¿Cómo  es  que  intima  resueltamen- 
te al  Golxerno  que  no  residen  en  él  facultades 
paraJlevar  á  efecto  una  reforma  arbitraria 
de  la  Iglesia »  como  se  verifica  en  el  decreto 
de  24  de  marzo?  ¿Cómo  es  que  asegura  que 
los  antedichos  Reales  decretos  vulneran  los 
derechos  pontificios  ?  ¿Cómo  es  que  toda^  su  es- 
posición  se  dirige  á  probar  que  el  Gobierno  in* 
vadió  los  derechos  de  la  Iglesia?  ¿Cómo  es  que 
dice  en  la  página  Vlíl :  la  autoridad  de  la  Igle^^ 
sia  continuamente  atacada  en  los  Reales  de^ 
cretos  ?  Luego  el  Autor  de  la  Independencia 
en  calidad  de  Obispo  no  podia  presenciar  los  in<- 
'  cesantes  esfuerzos  del  celo  del  Gobierno ,  porque 
en  este  caso  su  esposicion  hubiera  sido  destitui- 
da de  fundamenta,  y  lo  que  dice  en  la  citada 
página  YIII  seria  una  calumnia.  Ni  tampoco 
pudieron  presenciarlos  otros  Obispos ,  porque  co- 
mo ya  hemos  visto  arriba ,  y  como  es  público 
7  notorio,  resistieron  también  á  los  actos  dd 
Gobierno  contrarios  á  los  derechos  y  á  las  leyes 
de  la  Iglesia. 

PÁG.  VIII. 

95.    Los  Obispos  alcanzan  en  la  moral  del  Evangelio 
una  razón  Indisputable:  para  no  agravar  las  calamidades 
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de  la  patria,  haciendo  al  Gobierno  de  V.  M.,  respoanblí 
de  todaf  j  cada  una  de  aquellas  leyes  que  volnenn  1<» 
derechof  de  la  Iglesia ,  puesto  que  durante  la  tormenta  de 
la  guerra  civil  felizmente  terminada  5  el  Gobierno  teoii 
qae  c^der  involuntariamente  á  los  tumultuarios)  permi- 
tiendo un  mal  menor  para  evitar  los  mayores.* 

En  la  segunda  edición  en  lugar  de  los  mayo- 
res dice  otros  mayores. 

96.     Prescindiré  de  que  los  Obispos  alcanoeu 
ó  no  en  la  moral  del  Evangelio  una  razón  para 
no  hacer  al  Grobierno  responsable  de  todas  j 
cada  una  de  las  leyes.  Pero. no  puedo  presan- 
dir  de  que  se  mude  insensiblemente  el  estado  de 
la  cuestión ,  ni  de  que  una  proposición  se  ofrez« 
ca  según  convenga ,  unas  veces  en  sentido  co- 
lectivo 9  otras  en  sentido  distributivo.  La  cues- 
tión no  es  si  se  debe  hacer  responsable  al  Go- 
bierno por  todas  y  cada  una  de  las  leyes  que 
vulneran  los  derechos  de  la  Iglesia ,  pues  sería 
una  cosa  interminable  el  entrar  en  esta  dispa- 
ta. Se  trata,  y  lo  he  ya  demostrado,  y  el  mis- 
mo Autor  lo  demuestra  en  su  ya  citada  esposi- 
cion,  y  en  varios  lugares  de  W Independencia, 
y  es  público  y  notorio ,  que  el  Gobierno  dio  mil 
decretos,  y  dictó  mil  providencias,  en  casos  en 
que  no  tenia  que  ceder  involuntariamente  á 
lús  tumultuarios ,  y  dio  los  decretos  y  dictó  las 
providencias  con  toda  su  voluntad.  El  entraren 
el  examen  y  discusión  de  si  hubo  ó  no  algunas 
leyes  en  que  pueda  decirse  que  el  Gobierno  tu- 
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vo  que  ceder,  sería  embrollar  la  materia  en  lu- 
gar de  aclararla. 

97.-  Permitiendo  un  mal  menor  para  evi" 
Zar  otros  mxiydres^  Aquí  se  encierra  otro  sofis- 
ma y  y  este  inducirá  á  los  que  lean  la  Indepen* 
dencia  sin  reflexión  á  un  error  perniciosísimo, 
porque  seguros  de  la  verdad  del  principio ,  que 
un  Gobierno  debe  á  veces  permitir  males  me- 
ñores  para  evitar  otros  mayores  justificarán  la 
conducta  del  Gobierno ,  persuadiéndose ,  porque 
no  les  ocurrirá  ó  no  les  tendrá  cuenta  profun- 
dizar la  materia ,  que  no  ba  becho  mas  que  per- 
mitir  males ,  y  que  los  ha  permitido  únicamen- 
te para  evitar  otros  mayores»  Pero  el  becho  es 
que  el  Gobierno  no  se  ha  contentado  con  permi- 
tir males,  sino  que  los  ha  hecho;  ni  han  sido 
males  menores  para  evitar  otros  mayores ,  sino 
que  ha  hecho  mayores  males  para  evitar  gran* 
des  bienes.  Me  esplicaré  con  un  ejemplo  fácil 
de  entenderse.  Si  en  un  pueblo  de  la  Monarquía 
hubiese  habido  una  asonada  de  revoltosos  anar* 
quistas  de  cuyas  resultas  el  Obispo  hubiesia  sido 
obligado. á  salir  del  pueblo,  y  el  Gobierno  no 
hubiese  tenido  fuerzas  para  castigar  á  los  revol- 
tosos ,  ni  para  asegurar  la  tranquilidad  del  Obis- 
po en  su  propia  Diócesis ;  en  este  caso  podía  el 
Gobierno  permitir  por  algún  tiempo  el  mal  me- 
nor ,  que  era  la  impunidad  de  los  criminales  y 
la  ausencia  del  Obispo ,  para  evitar  otros  mayo- 
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res  que  hubieran  cansado  tos  aDarqnialas  bajo  ci 

supuesto  de  que  el  Gobierno  no  podía  mialkiea. 
Mas  en  este  caso  el  Gobierno  para  poder  permi- 
tir Uciumente  este  mal ,  debia  dar  la  mas  com- 
pleta satisfacción  al  Obispo^  debta  dejarle  toda 
la  libertad  que  tiene  por  deredbo  divino  de  cni- 
dar  de  su  místico  reba&o,  y  debia  ofrecerle  un 
lealimonio  anténiioo  de  que  en  variasda  las  dr- 
cnnstancias  recibiria  todas  las  seguridades ,  todas 
las  iAdemnisacíones ,  todas  las  prendas  j  garan- 
tías que  están  en  roanos  de  un  Gobierno  joslo 
para  subsanar  males  que  las  mismas  circunslan* 
etas  le  han  oUigado  á  permitir^ 

98*  Pati  repito,  d  Gi^iemo  lúzo  los  males, 
oo  ios  permitió :  el  Gobierno  fue  el  agresor ;  j 
con  respecto  ^  bs  atentados  incoados  por  los 
anarquistas,  en  particular  contra  varios  Preia^ 
dos  del  RainOi  el  Gobierno  no  sok>  los  permitiáf 
lino  que  los  consumó ,  k»  sancionó ,  loa  agravó 
con  decretos  depresivos  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia*  Las  pruebas  evidentímnas  existian  en 
octubre  de  1 840  cuando  el  Autor  de  la  Inde^ 
pendencia  firinó  su  Obfnt:  existian  dnoo  aüos 
antes:  existian  en  1842  cuando  pdbbcó  la  pr^ 
mera  edicioai:  cadalian  en  abril  de  1 84  S  cuando . 
anunció  la  segunda.  Bórrense  pues  de  la  Inde-- 
pendencia  Uidas  las  cláusulas  y  apartados  que 
tienen  por  objeto  disculper  al  Gobierno,  pues  la 
iubsDa  deUcadeaá  del  Autor  debe  exi^^rrloí  cnai>« 
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dp  observé  las  inGonsecuenaas  en  que  ba  inomr- 

rídcK  Y  sobre  todo,  bórrese  la  espresion  <(ne  a* 

gue  al  testo  citado: 

Bien  penoacüdM  los  Obispos  de  aqaella  slttiackm  funesta 
d«l  €k>b¡effno; 

porqae  es  un  nuevo  ultraje  beebo  á  los  OUspos, 
que  en  ¡general  estaban  persuadidos  de  la  deci* 
dida  voluntad  y  empeüo  del  Gobierno  en  tras- 
tornar la  divina  legislación  de  la  Iglesia. 

Segunda  edicioriy  pag.  15. 

99*  El  infrascrito,  por  ejemplo,  el  mas  ínfimo  de 
\os  Obispos  espafiofes ,  el  lílíimo  de  sti  clase  preconizado 
en  Roma  9  y  el  linico  que  goza  el  alto  honor  de  haber 
üerado  de  Isabel  II  las  preces  para  la  confirmación. 

100.  He  citado  este  testo  por  lo  chocante 
que  se  presenta  el  recuerdo  de  ser  el  Autor  el 
único  Obispo  que  goza  el  alto  honor  de  haber 
Ue^iHido  de  Isabel  II  las  preces  para  Iq  con- 
Jirmacion.  Yo  n>e  be  propuesto  respetar  las  in- 
tenciones del  Autor ,  y  no  formar  sobre  ellas  si* 
quiera  la  mas  leve  sospecha.  Pero  como  es  im« 
posible  que  una  espresion  tan  notable  deje  de 
producir  un  efecto  también  notable  en  todos  loe 
que  la  lean ,  s^gun  sean  sus  respectivos  senti- 
mientos ,  no  puedo  dejar  de  preguntarme  á  nú 
mismo  :  ¿  es  mas  alio  honor  llevar  las  prepes  de 
Isabel  11  que  llevarlas  de  Femando  Vil  7  Los 
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que  se  han  enriquecido  oon  las  haciendas  na- 
cionales ,  los  novadores ,  los  banqueros ,  y  agio- 
tistas de  papel  moneda  ,  respetarán  mas  y  ten- 
drán mas  miramientos  á  un  Obispo  que  Uctó 
las  preces  de  Isabel  II ,  que  á  los  que  las  lleva- 
ron de  Fernando  VII  ?  ¿  Creerán  que  aqad  es 
mas  á  propósito  que  estos  para  ser  consaltado 
en  el  arreglo  de  las  cosas  de  la  Iglesia  ?  ¿  Han 
fijado  para  aquel  una  suerte  definitiva  ,  muy  di- 
fereptc  de  la  que  tienen  preparada  para  estos? 

PAO.   IX. 

lof.  Las  Cortes  fueron,  soú  y  serán  siempre  tribo- 
nal  iacompetenCe  para  arrogarse  la  facultad  de  reformar 
la  Iglesia ,  pues  esta  atribución  pertenece  eaclusivaineate 
ú  los  Obispos  en  unión  con  la  Santa  Sede ,-  sin  perjuicio 
de  la  intervención  y  honorífica  inspección  que  correBpoa- 
de  al  Gobierno  en  las  materias  que  guardan  relación  coa 
el  <5rden  civil  y  seguridad  del  Estado. 

102,  No  se  olvide  la  verdad  fundamenta] 
que  aquí  proclama  el  Autor.  La  reforma  de  la 
Iglesia  pertenece  esclusivamente  á  los  Obispos 
en  unión  con  la  Santa  Sede.  Es  cierto  que  es- 
ta verdad  está  en  contradicción  con  la  doctiina 
que  establece  el  Autor  cuando  trata  de  la  nece- 
sidad del  G>ncordato ;  pero  también  es  cierto 
que  lo  que  aquí  dice  es  una  verdad  fundamen- 
tal que  consta  en  la  Sagrada  Escritura  ,  en  los 
decretos  de  los  Papas  y  Concilios ,  y  en  la  his- 
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-Coria  eclesiástica  de  todos  los  siglos;  j  la  doctri- 
na que  establece  en  el  capitulo  4.^  es  contraría 
á  la  doctñna  de  hi  Iglesia ,  y  la  itoas  á  propósi- 
to para  faacef  de  la  divina  Religión  un  estable- 
ctmiento  humano  esclavo  del  poder  del  siglo, 
como  veremos  á  su  tiempo. 

103.  Otras  verdades  importantísimas,  que 
nunca  deben  perderse  de  vista ,  se  leen  algunas 
lineas  mas  abajo  : 

Digo  esto,  porque  segan  fe  advierte  de  la  esplicacion  de 
algunos  ministros  llamados  moderados ,  y  de  las  máxi- 
mas vertidas  por  los  pocos  escritores  periodistas  propicios 
á  la  Iglesia,  podría  creerse  que ,  dejando  al  clero  una  de- 
cente dotación  y  an  arreglo  político  acoinodado  á  las  ideas 
de  ciertas  personas  de  influencia ,  se  conciliarian  los  áni- 
mos y  los  intereses,  y  que  de  este  modo  se  saldría  de  di- 
ficultades. Pero,  apreciando  como  es  justo  las  buenas  in- 
tenciones  de  los  que  han  propuesto  éstas  medidas,  permí- 
taseme advertirles,  que  engolfiídos  en  el  Océano' de  la  po- 
lítica humana,  se  han  olvidado  del  espíritu  de  la  Iglesia 

católica Los  Obispos  preferirían  combatir  á  brazo 

partido  con  el  jacobinismo ,  á  ceder  en  lo  mas  mínimo  la 
autoridad  que  han  recibido  del  Espíritu  Santo. 

104.  Este  trozo  de  la  Independencia  es  in- 
teresantísimo ;  7  repito ,  no  debe  jamás  perder- 
se-de vista  ,  porque  contiene  verdades ,  cuyo  ol- 
vido es  capaz  de  destruir  la  religión  en  España. 
Pero  antes  de  sacar  una  consecuencia  sumamen- 
te interesante  de  estas  verdades ,  se  me  permi- 
tirá anticipar  una  reflexión  por  si  no  me  ocur- 

'9  p.  I. 


rioae  »  w  pro|^o  lu^r«  Oiceel  Amor  «i  b  pé- 
gioii  29S: 

A  lp8  enemigos  de  la  Santa  Sede  les  anima  an  grande  ¡a- 
ter^s  en  levantar  el  grito  contra  el  Concordato  de  Ñapo- 

Y  cabalmeate  el  AiUor  levikiua  el  gnio  contra 
^\  Cmoordato  de  Nsqi^leQiii ,  no  «á  <;cMim  caao* 
tos  artículos  si  se  atiende  á  aqueUas  patoJbffas»  un 
arreglo  poUtico  acomodado  á  las  ideas  de  cier- 
tas personas  de  influencia ;   pero  claramente 
contra,  el  artículo  XIV  que  estal)leoe  uoai  decm- 
ie  doáacion  para  el  cleroi  ea.  estos  tém^iflías :  JSI 
Gobierno  de  la  República  francesa  se  encar- 
ga del  sustento  de  tos  Obispos  y  Párrocos^ 
cujas  diócesis  ó  parroquias  serán  incluidas  en 
la  nueva  demarcación  ^  de  un  modo  decente  á 
su  respe^iuo  'estado  ( i  )•  He  dieho  tjae  esle 
articulo  establece  una  decente  dotación  para  el 
clero  f  j  he  dicho  ma} ;  porque  no  la  establece 
sino  para  los  Obispos  y  Párrocos  de  las  Diócesis 
y  parroquias  contenidas  en  la  nueva  demarcfl- 
cion.  Da  todos  Boodne  ,  vemoa  ya  al  Autor  que 
maiMfiesU  su  iikkIo  de  petoaar  cía  rameóte  <'{ia^ 
te^  á  este  acllci4o ,  y  auA  me  parece  que  i  otn»^ 


(  i  }  Qubíñrnmm  QaUicofi^  Mei^ulUicce  in  se  rttipii  y  tum  Sfi^ 
eoporum ,  tum  Parochorum ,  quorum  Dioec^es  atqut  Parochios 
nwa  circumsúHptia  compiMetur ,  lUittntÑtionem  quce  cujiu^ 
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attoqiie  de  on  modo  oscoro  que  tal  ves  landre 

lugar  de  adamr  á  medida  q«e  vaya  adelantan^ 
do  eo  esta  crítica. 

105.  Ahora  pregunto  yo:  ¿Quién  ka  de  ha- 
cer el  Ckmcordaio  cod  h  SaiiÉa  Sede ,  pam  ne-» 
cesaría  ea  opiíiíoa  del  Autor  para  el  bien  dé  la 
Iglesia?  Ei  Oobíemou  ¿Qué  Gobierao  ha  de  ser 
el  que  sea^  digna  dé  hacer  el  Coaeordata?  Mas 
clare :  ¿qué  p^rsoaas  baa  de  oecDpoaer  el  Go* 
biera^?  Y  aan  mas  cfora:  ¿á  qaé  partido  han 
de  pertenecer  las  personas  que  compongon  ei 
Oobierno  que  haga  el  Concordato?  Segua  las 
ideas  vertidas  por  el  Autor ,  todas  las  que  pue- 
den qonstitttír  el  Gobierno  deben  redecirse  i  dos 
partidos^  en  el  uno  de  loe  cuaks  están  inetuidos 
}osi  re^oUúfsas  -,  los  aumrqiuskis  ^  los  btmqueret^ 
loa  agiotistñs  de  papel  monedm,  y  los  dedama^ 
dores  qae  sq  i^rangeabaní  las  aiabanaae  de  los 
compradores  mancomunados.  Y  es  claro  que  d 
Aufor  no  debe  querer  que  tales  personas  se  ha- 
gan capaces,  de  intervenir  en  el  Concordato,  pues 
ht8  marca  con  el  sello  de  la  reprobación.  Al  par- 
tido opuesto  pertenecen  los  llamados  modera* 
dos ;  y  si  se  quiere  formar  un  partida  aun  mas 
favorable  á  la  Iglesia  que  el  de  estos,  deberá 
componerse  de  los  que  tengan  las  ideas,  de  los 
pocos  escritores  propicios  á  la  Iglesia.  El  Au- 
tor se  op<Hie  tpmbiei^  á  los  peoyectos  de  este  ó 

de  estos  partidos ,  aprecianda  wAo  las  buenas  in^- 
9* 
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tencíoDes ,  pero  echándoles  en  cara,  que  se  han 

olvidado  del  espíritu  de  la  Iglesia  catíiica^ 
De  consiguiente  ,  ateniéndonos  á  las  justísimas 
reflexiones  del  Autor »  tampoco  estas  personas 
son  dignas  de  constituir  el  Gobierno  que  haja 
de  hacer  el  Concordato.  ¿A  dónde,  pues,  irá  el 
Autor  á  buscar  personas  que  tengan  ideas  paras 
del  espíritu  de  la  Iglesia  católka  ,  y  que  cbrea 
conforme  á  las  mismas ,  puesto  que  se  han  olvi- 
dado de  ellas  hasta  los  pocos  escritores  perio- 
distas propicios  á  la  Iglesia.  ?  Y  no  se  ten- 
ga por  una  calumnia  esto  que  dice  d  Autor» 
pues  ja  he  dado  algunas  pruebas ,  j  aun  daré 
otras  sucesivamente ,  de  lo  poco  bueno  que  la 
Iglesia  puede  esperar  de  los  escritores  periodis- 
tas que  se  titulan  sus  defensores ;  j  ahora  espe- 
rimento  un  singular  placer  al  ver  que  la  respe* 
table  autoridad  del  Autor  en  este  punto  pone  d 
sello  de  la  oonfirmacioin  á  lo  que  llevo  dicho.  Re- 
pito pues :  ¿á  dónde  irá  el  Autor  á  buscar  per- 
sonas que  ofrezcan  garantías  de  no  haberse  ol- 
vidado del  espíritu  de  la  Iglesia  católica  ,  pa- 
ra que  sean  dignas  de  tratar  con  Su  Santidad 
sobre  el  arreglo  de  las  cosas  eclesiásticas  ?  No  se 
empeñe  en  buscarlas ,  puesto  que  reprueba  las 
ideas  hasta  de  los  pocos  escritores  periodistas 
propicios  á  la  Iglesia. 

i  06.     Y  para  no  dejar  por  mi  parte  este  pun- 
to sin  decidir  ,  voy  á  descubrir  una  idea  ,  cuya 
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completa  dilucidación  guardo  para  el  fin  de  esta 

Critica  /  qué  quizás  hubiera  asustado  á  varios, 
si  la  hubiese  descubierto  sin  prevenir' el  ánimo 
de  los  lectores  con  los^  antecedentes  que  dejo  ma- 
nifestados hasta  aquir  La  reforma ,  el  arreglo, 
ó  como  quiera  llamarse,  de  la  Iglesia,  no  ha  de 
comenzar  por  un  Concordato  entre  la  Santa  Se- 
de ,  qué  ofrece  todas  las  garantías  de  moralidad 
y  de  estabilidad,  y  un  Gobierno  que  no  ofrece 
ninguna.  Esta  reforma  ó  este  arriólo  ha  de  co* 
menzar  por  los  Obispos  etí  unión  con  la  Santa 
Sede,  puesto  que  á. ellos  pertenece  esQlusiva- 
mente  esta  facultad ,  como  observa  juiciosamen- 
te el  Autor.  Los  Obispos  son  los  que  han  de  ins- 
truirse de  las  necesidades  de  sus  respectivas  Igle- 
sias que  juntas  forman  la  Iglesia  en  EspaBa  ,  y 
de  las  de  los  fieles  :  han  de  instruirse  asimismo 
de  las  exigencias  ó  pretensiones  del  Gobierno  en 
orden  á  materias  .eclesiásticas  ó  espiígituales ,  pa- 
ra examinar  si  son  justas  ;  y  sobre  todo  han  de 
asegurarse  de  si  en  el  Gobierno  habrá  buena  fe, 
buena  intención  ,  y  buenos  deseos  de  que  los 
negocios  eclesiásticos  se  arreglen  de  mo<)o  que  se 
destierre  la  inmoralidad ,  cuando  menos  en  lo- 
dos los  actos  públicos ,  desde  los  del  Gobierno 
hasta  los  del  mas  ínfimo  particular.  Seguros  los 
Obispos  de  que  el  Gobierno  no  ha  de  obrar  co- 
mo obró.  Napoleón  en  1801 ,  ni  como  el  Gobier- 
no de  Luis  XYIII  de  Francia  en  1 81 7  ,  es  de- 
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cír  y  que  no  ae  Imi  de  vatce  de  un  Coacacéuo 

para  engaciíar  i  Su.  Santidad  ,  qoefarantando  d 
Goocordato  con  la  mistnii  facilidad  ooo  qne  ki« 
ya  ofrecido  ohaenrarfe ,  y  exígpCDdo  da  Sa  Sán^ 
tidad  nutras  ooncesioses  que  ealáti  en  razan  £- 
recia  con  laa  infracciones  del  Gobierno ;  seguras, 
digo  y  loa  Obispos  de  que  el  Gobierno  procederé 
coa  la  buena  £s  qm ^  según  el  de  Ganarías  (1 ), 
no  existía  en  el  gdi>inete  de  Felipe  IV  ni  en  los 
reinados  sucesivos  ,  pues  no  oonsuliando  direc- 
tamente á  loe  Preladoa  respecto  de  las  materias 
edesiáaticis  ,  había  un  plan  ulterior  mas  inde^ 
pendiente  para  dominar  la  Iglesia  ,  enfeooco 
podrán  oír  al  Gobierno »  podrán  discock  el  mo* 
do  de  conciliar  los  ánimoe  y  los  sateneseB  segan 
ks  r^U»  eternas  de  justicia  ,  y  omso  jueces  en 
esta  materia  en  unión  con  la  Santa  Sede,  po- 
drán informar  á  Su  Santidad  sin  engafto ,  con 
perfecto  Cdnocimiento  de  causa ,  y  despaés  de 
un  maduro  examen ;  y  Su  Santidad  tendrá  prue- 
bas positivas  é  irrefragables  de  que  el  Ginoor* 
dato  que  se  baga  con  un  Gobierno  moral  y  es* 
table  ( disimáleseme  la  impropiedad  ^n  que  me 
valgo  de  la  palabra  Góbiemo  ,  bablando  de  las 
relaciones  entre  Su  Santidad  y  el  Monaroe  en 
pañol )  y  si  es  que  se  juzgue  ñecesarío  un  Oda- 
cordato ,  no  tendrá  ios  resaltados  que  tuvieron 


^    ■       n^^^ü^^M    ¡^         ^^^11      m.0i^t^n^^i^^m 


{i  )    En  el  aitícolo  faiitt  veces  citado  ¡lA  Jtsparodor. 
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fos  de  N«iMkM»  y  ét  Lüs  XVIil ,  qu«  tanto 
{|en«roa  de  «mM-gwe  d  iMudadoM  oorassom  d« 
i>te  Vil.  N«  »e  0*6  tenga  p«p  atrevido  al  sentar 
la  doetrína  oontetwda  en  este  afiartado.  El  seüor 
Olnspo  d«  Caoarias  me  ka  inrondido  valor  pa- 
ra 'ObtMtíiM  á  d«d»rar  lo  qoe  hapé  deapués  cm 
mas  «9ttí«ÍD».  Los  Obispos ,  dice  S.  S.  1. ,  pre- 
ferifum  cffmbiOir  4  brazo  partíáó  con  ^  jaco- 
bimsmo,  d  ceder  m  h>  mas  rnánim»  ií«  mMt- 
fiied  que  fidn  recibido  dd  Espíritu  Sant». 
¡Máxima  «vangálica!  taéaám»  divina!  tnánmA 
tjue  nos  recuerda  la  heroica  conducta  de  lo» 
Atanasios ,  de  kw  Hilarioe ,  de  los  AmfbrosioB, 
de  los  Gregorios  Vil !  máKÍrna  «gna  de  ser  gra- 
inda  en  la»  puertas  del  santOBriq  ,  pata  que  to- 
do -Gobierno  de  la  tierra  sep»  que  wo  podrá  «or- 
zarlas  sin  sostener  un  combate ,  cayo  W8uto«4a 
será  su  propia  «ii«a  y  la  ruma  de  los  pueblos 

ffK  goKema  !  .     j- 

i-Ol.  Y  téngase  presente  que  cuando  diga 
los  Obispos  ,  ^jtriero  decir  todo  el  episcopado  es. 
TMiiíol ,  es  decir  ,  los  Cfcispos  reunido»  ,  llámese 
«n  Gonwtt©  ,  6  ééee  i  1»  reunión  el  nombre  que 
«e  «alera  ,  con  anaencia  de.Su  Santidad  ;  -pae» 
«or  una  prte  e«  mawlaaente  imposible  que  lo- 
4os  y  cada  uno  de  4os  Obispos  puedan  dar  su 
dictamen ,  «  se  les  precisa  á  darlo  por  «aparado, 
eon  la  misma  ttbertad  moral  oon  qoe  lo  daráa 
ivunidos  todos ,  y  formando  ua  cuerpo  -en  el 
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cual  no  tienen  lugar  las  ftmesias  influencias  po* 

litíoas ;  por  otra  parte  se  evita  el  que  un  Gobier- 
no y  en  quien,  no  haya  la  Dnqor  buena  fe ,  em- 
plee todas  las  astucias  del  genio  del  mal  para 
abusar  de  la  sencillez  6  timidez  de  algún  Prela- 
do ,  considerado  aisladamente ,  y  para  atraer  á 
otro  si  ve  en  alguno  disposición  de  complacer  á 
las  potestades  del  siglo ,  y  eso^er  entre  la*  di* 
versidad  de  pareceres  el  que  el  mismo  Gobier- 
no haya  dictado  para  ofrecerlo  á  Su  Santidad 
como  el  mas  prudente  y -acertado  ;  y  por  otra 
parte ,  en  fin ,  el  parecer  de  todos  los  Obispos 
reunidos  dará  no  solo  á  Su  Santidad ,  sino  al 
mismo  Gobierno ,  mas  seguridades  de  prudencia 
y  de  acierto,  que  el  de  cada  uno  de  por  sí,  aun- 
que todos  fuesen  conformes ,  y  mas  todavía  si 
fuesen  diversos. 

1 08.  Aun  debo  añadir  otra  observación,  que 
me  la  han  sugeridp  varías  juiciosas  refleuones 
del  Autor  esparcidas  en  la  Independencia;  y 
apoyado  en  ellas ,  me  parece  que  no  debo  temer 
la  nota  de  imprudencia  en  que  hubiera  incurrí- 
do  si  la  hubiese  propuesto  inmaturamente.  Es 
indudable  que  las  cosas  de  la  Iglesia  en  Espaffa 
se  hallan  en  un  sumo  desarreglo,  así  como  lo  es 
que  los  únicos  en  quienes  Jesucristo  depositó  la 
autorídad  para  arreglarlas  son  los  Obispos  bajo 
la  dependencia  del  Pastor  supremo  el  Romano 
Pontífice.  Pero  ocurre  la  dificultad  de  que  el 
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irascurso  de  dies  años ,  y  diez  aSo8  de  péraeca- 

cíones  y  trabajos  para  los  Tenerables  Obispos  es* 
pañoles ,  han  dejado  haérfanas  la  mayor  parte 
de  las  diócesis  ;  y  es  de  prever  que  ante  todas 
cosas  se  crea  néoesaria  por  parte  del  Gobierno, 
asi  como  por  parte  de  los  llamados  órganos  de 
la  opinión  pública ,  la  confirmación  de  los  Obis-^ 
pos  electos  durante  estos  años.  Que  lo  exija  el 
Gobierno ,  quejándose  de  la  horfandad  de  las 
Iglesias ,  mientras  que  por  una  inconsecuencia 
que  puedo  atreverme  á  llamarla  ridicula ,  arro- 
ja con  medidas  violentas  á  los  pastores  para  in- 
^troducir  lobos  que  las  devoren  ,  está  muy  puesr 
to  en  el  orden  de'  un  sistema  inmoral.  Pero  que 
escritores  periodistas  propicios  d  la  Iglesia^ 
sin  establecer  preliminares  conformes  con  el 
Evangelio » clamen  porque  se  restablezcan  las  re* 
ladones  con  Roma  ,  y  porque  el  Papa  confirme 
los  electos  para  las  Iglesias  vacantes  ;  que  en  el 
frenesí  de  su  imaginación  desatinada  é  impru- 
dente adviertan  con  dolor ,  que  cuando  el  Pa^^ 
pa  se  acuerda  de  proveer  á  tantas  Imérfanas 
Iglesias  de  Europa  y  de  fuera  Europa ,  la 
de  España  sea  la  única  olvidada  en  esta  pro- 
visión universal ;  es  cosa  que  no  puede  espli- 
carse  sino  reconociendo  con  el  venerable  Prela- 
do de  Ganarías  que  se  han  olvidado  del  espiri- 
Ukdela  Iglesia  católica.  -^Diremos  pues,  que  la 
confirmación  de  los  Obispos  nombrados  debe 
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preceder  i  todo  armgle  y  vefbcoMi  de  Is  I^íibm 

en  fiflpaáÁ ;  6  que  prknero  ddbe  imficane  la 
veimioB  de  ios  actuales  Obispos ,  caando  raemí 
pora  mstruirse  del  csrtadk)  en  geucaral  de  esn 
Iglesia  y  aconlar  las  bases  jastas  y  pradenleB  ft^ 
va  im  airegle  y  reforma  <{ae  edifique  y  no  do* ' 
traya  »  y  proponerlas  á  Su  Santidad  paia  que 
tenga  mita  seguridad  oomplete  de  qee  ao  ss  k 
eogaAa ,  cual  podria  uo  teiBeria  con  los  iaforma 
qoe  le  diese  el  God>ierao  auxiliado  «con  Jos  sagt- 
ees  manqos  de  «la  ioítieresadoB  aduladores  ?  Ec^ 
to  es  lo  que  importa  «exaiañiar ;  bajo  el  sapoes* 
to  de  que  la  primera  pmeba  <q«e  ha  de  dar  d 
Gobierno  ,  cuandio  faaya  im  Gobierno  estable  y 
pemnanenae ,  de  que  desea  reooncüiarse  de  faee* 
na  fie  con  la  Iglesia  ,  ha  de  «cr  la  de  Hamar  á 
los  Obispos  ausentes  de  sos  Sillas ,  oon  todas  las 
garaf^tias  que  los  Obispos  «spaftoles  tienea  dere^ 
cho  á  eligir  de  «m  Gobierno  -cpe  míande  en  Es' 
pafit ,  de  que  podrán  obrar  dentita  del  tíwáo 
de  su  ministerio  con  toda  la  libertad  é  «idcpeii*- 
dencia  que  han  recibido  de  Dios* 

1 09 .  El  autor  de  la  IndepBnáenoia  dioe,  <x>- 
mo  ya  lo  he  citado  arriba ,  que  el  anogoo  Coa- 
cordato  violaéo  con  insolencia  y  desfadui^ 
(oon  arrogwmcia  y  predpkaoion ,  diceea  la  se* 
gunda  edición),  y  hecho  pavesas  ¡de  restdUts 
de  ia  revolución ,  raya  en  impoable.  qaé  sirva 
de  norma  en  adelante.  Que  é.  Oncardato  ht 
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viobuh  -áMde  i  834  está  faera  út  toda  do» 
da;  así.  onw  lo  está  el  qve  9Í  d  Monarca  cHipa-» 
iíol  nombra  Obispos  paira  ias  Igtesias  de  Espafia 
es  en  viriad  del  Gonoordaio.  Esto  me  basta  pa<* 
m  no  eátrar  á  examioar  las  raoooes  q^e  pueda 
tener  Su  «Santidad  para  no  oonfirenar  á  los  que 
han  Mo  nombrados  durante  esta  ^poca ,  porque 
no  qoiero  ennrar  en  materias  sobre  las  que  pn« 
diera  deeírseiwe  que  son  déspotas ,  'desavenen* 
(^as.  altercados  ooo  la  Ck>rie  de  Roma.  Pero 
siaido  púbfieo  y  notorio ,  j  constando  asimismo 
por  el  testimonio  del  Autor  de  la*-  Independen* 
cea  y  qne  el  Concordato  no  solo  ha  ^ido  violado, 
sino  qae  io  ha  sido  con  insolencia  y  desfaoha- 
tez,  ó  sea  con  arrogancia  y  prec^acion ,  aa 
evidente  qne  Su  .Santidad  tiene  el  derecho  es- 
pedito  para  no  admitir  á  les  nombrados  por  an 
Gedbiemo  que  ha  violado  el  Concordato  en  fner- 
n  del  cual  podía  nombrarlos.  Esto  por  lo>  qne 
toca  al  derecho.  Resta  examinar  ahora  ft  dtabe 
hacerse  ver  ó  no  á  Sn  SanfMad  que  la  conve*- 
nienoía  de  la  Iglesia  exige  que ,  ó  sea  motu  pro- 
prio ,  ó  sea  por  el  medio  que  joague  mas  á  pro* 
pósito  y  confirme  á  todos  ó  á  algunos  de  los  uom^ 
bnidos  por  el  Gobierno ,  en  ti^rminos  que  for* 
men  ya  parte  del  episcopado  espefiol ,  cuando 
este  se  jante  .para  discutir  j  proponer  á  Su  San<> 
tidad  ks  bases  para  el  arreglo  y  reforma  de  laa 
cosas  eclesiásticas.  No  voy  á  examinar  este  pun- 


mcmáef  ^  ^  Calidades  personales  de  ios 

en  fir  ^^  '^  vitupíeraré  ábora » ni  um- 

penr'       3^^^' '  ^y^  ^^  faem  de  k  aatorídad 
pur        />^p^^  ^^  ^^  Independenda  me  inspira 
^        i^^QtOp  porque  veo  que  haUa  conforme 
1^f$toú  y  á  la  verdad  de  los  becboa. 
//O.    £1  Aut)Qr  dice ,  según  hemos  visto,  que 
/^  deckimadores  que  delñan  allanar  ei  despojo 
Je  la  IgleéSa ,  por  poco  no  se  ifen  ensidzados 
de  repente  á  las  sMcts  de  la  Iglesia  Hispana, 
Poco  Hay  que  discurrir  para  convencerse  de  que 
si  hombres  de  tales  cualidades  formasen  parte 
del  episcopado  español ,  serian   mas  á  propósito 
para  combatir  los  derechos  de  la  Iglesia  y  hacer 
cruda  guerra  á  su  suprema  Cabeza ,  que  para  de- 
fenderlos contra  las  invasiones  del  poder  tem- 
poral. Dice  asimismo  el  Autor,  que  algunos  mi- 
nistros llamados  moderados  y  los  pocos  escri- 
tores periodistas  propicios  á  la  Iglesia  se  han 
olvidado  del  espirita  de  la  Iglesia  católica; 
y  la  razón  es ,  porque  creen  conciliar  los  ánimos 
y  los  intereses  dejando  al  clero  una  decente  do- 
tación,  y  un  arreglo  pUitico  acomodado  dios 
ideas  Je  ciertas  personas  de  infiuenda.  Díga- 
seme ahora :  los  ministros  llamados  moderadas 
¿habrán  nombrado  para  las  Sillas  vacantes  á 
personas  que  hayan  de  contrariar  sus  phaesí 
Ni  es  probable  ni  creible.  De^  consiguiente  ha- 
brán nombrado  á  personas  que ,  como  eHornus- 
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mos  j  y-^oomo  los  pocos  escritores:  periodistas  pro** 
pidos  á  la  Iglesia,  se  han  olvidado  del  espíri- 
tu de  la  Iglesia  católica.  Y  como  en  todos  es- 
tos años  solo  han  formado  el  Gobierno  hombres 
que  pertenecen  á  una  de  las  clases  ó  partidos 
que  acabo  de  citar ,  resulta  que  todos  los  Obis-f 
pos  que  ha  nombrado  el  Gobierno ,  sino  perte« 
necen  al  número  de  los  declaf nadares ,  se  han 
olvidado  del  espíritu  de  la  Iglesia  católica. 
Luego  tales  personas,  aunque  no  dudo  podrá 
baber  alguna  escepdon ,  no  son  aptas  para  for- 
mar parte  del  episcopado  español  que  ha  de  tra- 
bajar en 'el  restablecimiento  de  la  Iglesia  en  Es- 
paña con&rme.  ai  espíritu  de  la  Iglesia  cató-' 
litía. 

i  1  i«.  Aun  quiero  avanzar  un  punto  mas  pa- 
ra evitar  un  escollo  en  que  sería  fácil  tropezasen 
los  incautos.  Se  dirá  tal  vez  con  visos  de  conve- 
niencia para  el  bien  de  la  religión ,  que  consti- 
tuido un  Grobierno  estable  y  seguro ,  cuyas  per- 
sonas que  lo  compongan  ni  estén  contaminadas 
con  las  ideas  de  los  compradores^  banqueros 
y  agiotistas  de  papel  moneda ,  ni  tampoco  con 
las  de  los  llamados  moderados  y  de  los  pocos 
escritores  periodistas  propicios  á  la  Iglesia^  y 
dados  por  no  hechos  los  nombramientos  de  es-, 
tos  diez  años  para  las  Sillas  vacantes,  se  podría 
nombrar  á  otros  Obispos  que ,  confirmados  lue- 
go por  Su  Santidad ,  integrasen  el  episcopado  ¡es- 
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paiiot,  á  fin  de  que  se  verificase  qiK  todos  los 
Obispos  de  la  Monarquía  ooQtñbuyese»  á  fijar 
la»  bases  fmc»  eb arreglo  y  reforma.  Pera  en  pri* 
mer  logar ,  el  Gobierno  nunca  podrá  exigir  qoe 
ae  éé  este  paso  preliminar ;  porque  el  reunarae 
lea  pocos  6  muchos  Obispos  que  la  peraecucioo, 
loe  trabajos  y  la  vejn ,  bajan  dejado  con  tida, 
como  y  eaando  quieran  pava  tratar  materias 
eoksiistica»,  sía  sujeción  ¿  otra  potestad  que  á 
la  del  Vleario'  de  Jesucristo,  es  un  <kirecho  su- 
pReriorá  la  esfifra  del  gobierno  temporal,  ^rotra 
parte,  si  el  Qobiemo  constituido  sobre  baae» só- 
lidas j  perpetoas  quiere-  pitioed^r  de  biKDa  fe, 
y  no  tratar  con  Su  Santidnd  para  engafiarie,  de* 
be  comenzar  por  dar  una  prueba  de  reprobación 
ite:  toa  aeixia  cometidios  contra  ^1  derecho  de  la 
Iglesia  por  gobiernos  faeticios  y  pasajeros:  en  ca- 
lidad de*  Gobierno  justo  debe  ser  franco  y  gene- 
•  rose^;  y  en  catidad  de  Gc^evno  católico ,  hijo  de 
b  Iglesia ,  debe  ser  dócil  y  sumiso.  S)ehe  coosi* 
derai^  que  desde  la  aparicíotí  de. los  luces  de  «na 
fiiosofta  inmoral,  y  a«MFi  desde'  la  apariciob  del 
luteranismo,  la  Iglesia  y  su  Gabeoa  ifisibfe  han 
sido  Kon  harta  fracueoeia'  engaftaáes  por  los  go« 
bierno»  catóKoos,  y  quo^  por  no  acumular  mas 
€¡jem)^os  que  los  de  osle  siglo ,  el  Golnerno  es- 
paSol  ha  motado  el  Osneordalo^  vigente,  Na* 
poleon  holló  el  de  1901  ,  y  los  gobiernos  que  le 
bat>  sucedidi>  en  Francia  han  sepultado  el  de 
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f  817  debijo  efe  «a  moiiflon  de  lejres ,  «decretM 

y  {irovideMÍas  ^  díttafMKks  del  poder  del  siglou 
y  lesiendo  presentes  estos  datos  y  debe  reflelio- 
0ar  que  la  Iglesia  y  la  Santa  Sede  necosítatt  ga-« 
rantíaa  aóiidaa  j  Qmies  antea  de  decidir  sobre 
puDte6y  de  fsujo  ecierio  6  desacierto  depende  6 
la  verdadera  pas  de  la  Igkaía  en  Espafia ,  y  el 
bien  espiritual  y  temporal  de  ks.  eapafioles,  y 
ano  la  eiitfthilidSid  y  seguridad  del  misma  Go- 
bierno, é  la  esclaT¿tttd  de  la  Iglesia  y  desua  mi«* 
nistros  y  y  el  desprecio  de  todos  los  pactos  y  Gm- 
cordatos  que  se  hagan  con  h  Santa  Sede.  En  el 
caso»  pues,  de  que  el  Gobierno,  ausiliado  de  aque* 
líos  escritores  que.  buscan  sus  propios  intereses 
y  no  los  de  Jesucristo,  se  empegase  en  que  et^ 
primer  paso  debe  ser  el  nombramiento  de  Obis- 
pos-y  su  confirmación  por  parte  de  la  Santa  Se- 
de; ¿no  tendríamos  derecho  para  creer  que  el 
objeto  del  Gobierno  ea  oponer  Prelacbs ,  cuando 
menos  condeaoeiidieDlies ,.  A  los  Obispee  actnalea, 
^pie  sin  faltar  4  lo  que  deben  al  gobiernio  tem- 
poral, ha»  confesado  con  firmeoa  apostólica  no 
solo  la  fe  en  (odas  y  e»  cada  una  de  sua  ver-* 
dades ,  ^noi  también  la  necesidad  de.  sostener 
condra  todos  Iqs  ataqiies.  áA  sigb  la  auioridack 
y  las  leyes  de  la  Iglesia?  ¿No  deberia  la  Iglesia 
y  su  Cabeea  visible  sospechar  que  el  Gobierno 
trataría  de  poner  un  contrapeso  á  la  sólida  y  se- 
gura garantía  que  los  actuales  Oiñspea  ofrecen 


-para  sostener  sus  derechos,  y  de  que  no  haj 
pruebas  que  puedan  ofrecerla  las  personas  nom- 
bradas por  ^  Gobierno  ?  Y  seria  prudente  espo- 
ner  la  Iglesia  en  España  á  nuevas  calamidades 
y  mas  terribles  que  las  que  ha  sufrido  hasta  el 
dia  y  y  á  Su  Santidad  á  las  amarguísimas  amar- 
garas ( 1 )  que  devoraron  el  corazón  del  inmor- 
tal Pío  VU  ,  victima  de  la  mala  fe  de  algaoos, 
y  de  la  debilidad  ó  egoismo  de  la  mayor  parte 
de  los  Obispos  nombrados  por  Napoleón  7 

PAG.    XYIU. 

* 

I  ift.  La  España,  pues,  cuando  fue  sobrecogida  por  It 
irrupción  francesa,  tenia  que  optar  entre  dos  ejemplos  di* 
fireacef ,  el  uno  el  de  los  Estados  americanos,  y  el  otro 
el  de  la  Asaoiblea  francesa ;  y  por  dicha  saya  en  un  prin- 
cipio siguió  el  primero  generosamente,  consultando  ¡a  vo- 
luntad general  de  la  nación  en  su  lucha  contra  Bonaparte. 

113.  He  omitido  la  inserción  de  los  testos 
que  hablan  de  la  Union  amerüana  en  obsequio 
de  la  brevedad.  Ni  es  necesario  insertarlos ,  des- 
poés  que  he  visto  que  la  confesión  que  hace  eo 
el  Prólogo  (  2  )  de  ser  adicto  por  convencimien- 
to ala  monarquía  libre ,  y  el  destruir  poco  des- 
pués los  débiles  cimientos  de  un  gobierno  repre- 

(i)    Eocé  in  ^acc  omarUudo  nfea  amaritsimia ,  decía  Pío  ^  i' 
«n  la  Bula  Quum  memoranda  ^  hablando  del  Concordato  conÜa- 
-  poleon. 

(2;    Segunda  edición ,  pig.  VOI. 
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sentativo»  está  en  oontradiccion  uotoria  con  los 
elogios  tributados  á  una  república  atea ,  hija  de 
una  revolución.  Ante  todas  cosas  debo  pregun- 
tar con  presencia  de  ios  hechos  que  ocurrieron 
en  1 808 ,  porque  me  encuentro  aquí  embaraza^ 
do  como  me  sucede  á  cada  paso ,  con  un  lengua- 
je que  no  entiendo:  ¿á  quién  se  reGere  la  Es* 
p€Mña  f  cuando  el  Autor  dice  que  la  España  con- 
sultó la  voluntad  general  de  la  nación  ?  Si  hu- 
biese  existido  el  Rey  en  su  trono  i  si  hubiese  ha- 
bido un  Grobierno  nombrado  por  el  Rey  ^  y  con 
libertad  para  consultar  al  Reino,  podríamos  creer 
que  la  España  se  refiere  á  la  persona  ó  cuerpo 
que  habría  consultado.  Pero  el  hecho  es,  que 
nadie,  nadie  absolutamente,  podia  consultar  la 
nación ,  porque  no  habia  persona  ni  cuerpo  há- 
bil para  ello;  y  si  alguna  cosa  podemos  decir 
que  significa  esta  parte  del  testo ,  es  que  la  Es- 
paña se  consultó  á  si  misma ;  porque  tratándose 
de  hechos  que  pertenecen  á  seres  animados ,  la 
España  es  los  españoles^  y  los  españoles  son  la 
España.  Con  todo,  este  lenguaje  siempre  será 
inexacto ,  porque  lo  que  sucedió  en  1 808  fue  un 
movimiento  espontáneo  escitado  en  los  pueblos 
en^fuerza  del  instinto  natural,  si  no  se  quiere  acu- 
dir á  la  influencia  sobrenatural  de  la  divina  Pro- 
videncia ,  por  la  propia  conservación. 

114.     Pero  la  doctrina  errónea ,  terriblemen- 
te peligrosa ,  y  que  publicada  en  la  Independen- 
^  10  p.  1. 
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cia ,  j  propagada  por  otros  medios ,  acaso  lia  da- 
do lugar  á  qae  muchos  se  persuadan  qae  com* 
píen  con  el  Evangelio  y  con  las  leyes  ecles¡ás¿- 
cas ,  atizando  el  fuego  de  los  pronunciamieníoSy 
y  tomando  parte  en  ellos,  no  en  defensa  de  ob- 
jetos que-  deben  defenderse  á  costa  de  la  vida, 
sino  para  derrocar  una  pandilla  que  oontram 
sus  intereses ,  y  ensalzar  otra  que  los  protege; 
se  encuentra  en  las  dos  proposiciones  dd  tesio^ 
á  saber ,  que  la  España  tenia  que  optar  entre 
dos  ejemplos  diferentes ,  el  uno  el  de  los  Es- 
tados Americanos ,  y  el  otro  el  de  la  jásamUea 
francesa :  y  que  por  dicha  suya  en  un  priná^ 
pió  siguió  el  primero  generosamente.  No  me 
ocuparé  en  refutar  el  falso  dilema  que  coQtieiie 
la  primera  proposición,  porque  lo  absurdo  de 
ella  se  conoce  á  primera  vista.  ¿Tan  pobre  de 
ejemplos  se  halla  el  mundo  después  de  seis  mil 
a&os  de  criado ,  que  no  se  hubiesen  ofrecido  á 
la  España  mas  que  dos  para  que  optase  por  aao 
de  ellos  ?  Ni  la  España  tuvo  que  optar  entre  los 
dos ,  ni  optó  por  el  uno  ni  por  el  otro. 

115.  ¿Merece  el  pueblo  español  esta  injuria 
calumniosa?  ¿Acaso  los  Estados  Americanos  te- 
man á  su  Rey  cautivo!  ¿Acaso  el  ejército  de  un 
tirano  los  invadió  para  quitarles  su  religión,  sa 
soberano,  sus  leyes?  ¿Acaso  se  vieron  sorpreo- 
didos  por  las  legiones  de  un  advenedizo >  que 
entrando  en  su  país  en  calidad  de  amigas  k)  en- 
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gaKasen  con  inaudita  perfidia?  ¿Qué  identidad, 

qué  semejanza ,  qué  analogía  hubo  entre  el  he- 
roico y  espontáneo  levantamiento  de  los  espa* 
noles  por  defender  su  Religión  y  su  Rej ,  su  ip- 
dependencia;  y  la  rebelión  de  los  Estados-Uni-^ 
dos,  atizada  por  gobiernos  estranjeros  contra  su 
propio  Qobiemo ?  ¿Qué  religión  defUndian  aque- 
llos hombres?  El  ateismo;  porque  defender  el 
ateísmo  es  el  mirar  toda  religión  con  indiferen- 
cia. ¿Qué  Rey  proclamaron?  La  república.  ¿Qué 
independencia  sostuvieron?  La  de  un  subdito 
Fd>elde  á  su  superior  reconocido  por  legítimo. 
¿Qué  libertad  aclamaron?  La  de  los  hombres  in- 
morales que  no  reconocen  mas  leyes  que  las  po- 
sitivas humanas.  ¿  Y  fueron  estos  los  objetos  que 
provocaron  al  heroico  y  legitimo 'alzamiento  del 
pueblo  español  en  1808?  ¿Se  han  borrado  de  la 
memoria  de  los  nacionales  y  estranjeros  los  nom- . 
bres  de  Religión  ^  Rey  y  Patria  j  que  estaban 
grabados  en  el  corazón  de  los  españoles  con  ca- 
racteres mas  veraces  y  duraderos,  que  los  que 
se  ven  pintados  en  sentidos  opuestos  en  las  fe- 
mentidas banderas  de  todas  las  pandillas,  que 
diez  años  hace  están  aniquilando  la  EspañjBi,  bur- 
lándose descaradamente  de  la  paciencia  y  de  la 
sencillez  del  pueblo  español ?  ¿Se  entretuvo  en- 
tonces el  pueblo  español  en  leer  la  historia  uni- 
versal para  examinar  los  hechos  insigues  de  las 

infinitas  sociedades  de  la  tierra ,  antiguas  y  nK>- 
10* 
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(lernas,  para  fijarse  entre  todos  ellos  en  dos  ejem* 

píos ,  el  délos  Estados  ^americanos  y  el  déla 
asamblea  francesa , '  y  en  deliberar  entre  cual 
de  los  dos  había  de  optar?  ¿Hubo  muchos  es- 
pañoles de  entre  los  que  levantaron  el  grito  de 
guerra  contra  el  impío  tirano,  que  tuviesen  no- 
ticia siquiera  de  que  en  ua  punto  remotísimo 
del  globo  terráqueo  hay  un  país  que  se  Uama 
Estados-Unidos  americanos  ?  ¿  Hubo  un  español 
siquiera  que  se  acordase  de  esos  Estados  cuando 
enardecido  del  ^Tuego  patrio  empuñó  las  armas 
contra  el  pérfido  titulado  Emperador  de  los  fran* 
ceses?  ¿Qué  objeto  puede  haber  en  recordar  tan 
fuera  de  propósito  el  ejempld  de  los  Estados-Uni- 
dos ,  y  en  alucinar  al  pueblo  español  en  la  épo- 
ca crítica  en  que  nos  hallamos ,  haciéndole  creer 
que  eñ  1 808  se  salvó ,  porque  por  dicha  suya  si- 
guió aquel  ejemplo?  ,  / 

116.  Yo  no  trataré  de  formar  sospechas  te- 
merarias é  infundadas ,  y  menos  de  ofrecerlas  al 
público  como  realidades.  Veo  que  el  Autor  ha 
dicho ,  en  el  lugar  ya  citado  del  Prólogo ,  que  es 
adicto  por  convencimiento  á.  la  monarquía  U- 
bre.  O  esta  palabra  libre  encierra  una  idea  que 
ningún  hombre  de  juicio  podrá  admitir,  ó  si 
significa  lo  que  parece  que  el  Autor  quiere  dar 
á  entender  j,  el /xmvencimiento  del  mismo  está 
en  contradicción  abierta  con  los  sentimientos  de 
su  corazón  cuando  habla  de  los  Estados -Uni- 
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dos  9  tributando  á  aquella  sociedad  elogios  que 

los  censores  de  la  Independencia  reprobaron 
con  justísima  razón.  El  Autor  llama  á  aquella 
sociedad  dichosa  república ,  fondando  su  dicha 
en  la  libertad  j  y  anunciando  como  principio  ca- 
racterístico de  la  democracia  americana  el  no 
depositar  en  el  Gobierno,  y  cuerpo  legislativo 
sino  lo  puramente  necesario  para  dirigir  htna- 
"ve  del  Estado ,  quedándose  los  pueblos  en  el 
pleno  uso  de  sus  atribuciones  municipales ,  bie- 
nes ,  haciendas  y  goces  personales ,  y  ejercí- 
cío  y  práctica  y  arreglo  de  su  religión.  Añade 
el  Autor,  que  los  anglQ-americanos ,  verdade- 
'  ros  maestros  de  la  libertad  9  siguiendo  el  im- 
pulso de  esta  virtud  cívica  y  el  de  la  influen- 
cia del  Evangelio ,  progresaban  levantahdo  al 
pueblo  á  un  grado  de  civilización  y  prosperi- 
dad y  moralidad  que  hace  la  gloria  del  géne- 
ro humano  ( 1  ).  Saqúense  las  consecuencias  de 
estos  elogios  indebidos  é  impremeditados  ^  aso- 
ciados á  las  proposiciones  que  siguen  luego ,  á  sa* 
ber,  que  España  cuando  fue  sobrecogida  por 
la  invasión  francesa^  etc.  ( 2  ).  ¿  Quiere  esto  de- 
cir otra  cosa ,  sino  que  la  España  obró  en  1 808 
en  fuerza  del  falso  y  funesto  principio  de  sobe- 
ranía nacional  9  proclamada  en  los  Estados-Uni- 


(1)  Pág.  XVII  y  XVIII. 

(2)  húmero  412. 
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dos  y  en  la  Francia  republicana?  ¿Puede  infe* 
rirse  otra  cosa ,  sino  que  el  Aotor  ha  escrito  ea* 
ta  doctrina  para  que  el  citado  falso ,  absurdo  y 
funesto  principio ,  se  arraigue  en  d  corazón  de 
los  espaikoles?  ¿Puede  inferirse  otra  cosa,  sino 
que  se  les  recuerdan  las  glorias  de  1808,  aui* 
biiyéndolas  con  engaBo  á  la  soberanía  nacional, 
para  que  bagan  uso  de  este  derecho  ficticio  en 
la  presente  époc9  j  y  siempre  que  convenga  á  la 
pandilla  que  sepa  alucinar  mejor- al  pueblo  infe- 
liz 7  ¿Puede  inferirse  otra  cosa,  sino  que  se  ali« 
'  za  á  los  españoles  á  que  sigan  el  ejemplo  de  los 
anglo*americanos ,  puesto  que  es  Un  pueblo  le- 
vantado á  un  grado  de  civilización^  prosperi'^ 
dad  f  moralidad  que  hace  la  gloria  del  gene* 
ro  humano?  ¿Puede  inferirse  otra  cosa,  sino, 
lo  que  yo  nunca  podré  creer  que  el  Autor  haya 
pensado  que  se  pueda  inferir ,  que  se  pone  á  ta 
vista  de  los  españoles  el  ejemplo  de  los  anglo- 
americanos )  para  que  se  queden  en  el  pleno  uso, 
entre  otras  cosas,  del  ejercicio,  práctica  y  ar* 
reglo  de  su  religión? 

MI.  Nótese  bien,  y  nótese  una  y  mil  ve- 
ces »  que  se  ha  llamado  dichosa  á  la  República 
de  los  Estado»*Unidos :  que  se  ha  elogiado  su  li- 
bertad ;  que  el  principio  característico  es  que  ios 
pueblos  sé  hayan  quedado  en  el  pleno  uso,  en- 
tre otras  cosas ,  del  ejercicio ,  práctica  y  arreglo 
de  su  religión;  y  que  se  ha  dicho  que,  siguien- 


do  el  impalso  de  esta  libertad,  fue  levantado  el 
pueblo  d  un  grado  de  civilización ,  prosperidad 
y  moralidad  que  hace  la  gloria  del  género  hu- 
mano. Si  lo9  españoles,  renonciando  á  la  sensa- 
tez ,  cordura  y  buen  juicio ,  que  forman-  el  ca  - 
rácter  del  pueblo  español,  se  dejasen  arrebatar 
por  visioaes  quiméricas  de  una  imaginación  es- 
tratiada;  una  sola  docena  de  líneas  de  la //tefe- 
pendencia  bastaría  para  hacerlos  apostatar  de  la 
religión  verdadera ,  para  hacerles  tributar  á  Dios 
un  cuito  ridiculo,  y  acaso  basta  para  hacerles 
olvidar  la  existencia  de  Dios.  Porque ,  á  creer  lo 
que  se  dice  en  los  testos  que  be  citado ,  seria  na- 
tural que  siguiesen  el  impulso  de  la  libertad  de 
los  anglo-amerícanos ,  para  elevarse  á  un  grado 
de  civilización ,  prosperidad  y  moralidad  que 
hace  la  gloria  del  género  humano;  y  que  pa- 
ra esto  pusiesen  en  práctica  el  principio  carac- 
terístioo  de  quedarse  los  pueblos  en  el  pleno  uso 
del  ejercicio  j  práctica  y  arreglo  de  su  reU^ 
gion  \  Qué  es  esto !  El  pleno  uso  del  ejercicio^ 
práctica  y  arreglo  de  la  religión  en  manos  del 
pueblo  \  es  la  libertad  que  hace  la  gloria  del  gé- 
nero humano  I  ¡Qué  blasfemia!  Con  que:  ¡el 
divino  fundador  de  la  Iglesia  esclavizó  al  géne^ 
ro  humano,  y  cerró  las  puertas  ala  civilización, 
prosperidad  y  moralidad  que  hace  la  gloria  del 
mismo,  negándole  la  libertad  de  quedarse  en  el 
pleno  uso  del  ejercicio ,  práctica  y  arreglo  de 
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la  religión j  pues  quiao  dar  Pastores  y  IX>cto- 

res  á  los  puehlos ,  para  que  estos  no  sean  como 
niños  fluctuantes  que  se  dejen  arrastrar  de  to- 
do viento  de  doctrina ,  por  la  malignidad  de  los 
hombres  que  encubren  con  astucia  sus  errores { 
G>n  que:  ¡un  católico  elogia  la  libertad  de  un 
pueblo  que  se  vale  de  ella  para  quedarse  en  d 
pleno  uso  del  ejercicio ,  práctica  y  arreglo  de 
su  religión!  Baste  lo  dicho. 

118.     Solo  he  de  añadir  algo  en  orden  á  ía 
civilización ,  prosperidad  y  moralidad  de  los 
anglo-amerícpnos ,  que  hace  la  gloría  del  géne- 
ro humano.  En  orden  á  la  civilización  ,  que  el 
fanatismo  fik>sófico  de  ciertos  escritores  quirn^ 
hacerla  hija  del  Evangelio  y  hermanarla  Ju^ 
con  ál  f  quisiera  que  se  me  dijese  ¿  en  cpDá  con- 
siste ?  Hasta  ahora  \  á  pesar  de  haber  hojeado 
muchos  escritos  sobre  esta  materia  ,  he  de  con- 
fesar que  no  he  hallado  una  definición  exacta  j 
satisfactoria  ,  y  que  generalmente  siempre  que 
se  habla  ó  escribe  de  civilización  se  hace  con 
ese  vano  y  ridículo  lenguaje  que  deja  tan  absor- 
ta la  imaginación  como  vado  el  entendimiento. 
En  un  punto  me  parecen  acordes  los  noveles  es- 
critores que  se  precian  de  ilustrados  y  y  que  por 
una  ciega  ignorancia  ( hablo  ahora  de  los  escri- 
tores españoles)  van  iptrodüciendo  la  mas  fatal 
barbarie  en  su  propio  p^is  ;  y  es  ,  que  la  Fran- 
cia es  la  nación  que  ya  delante  de  las  otras  en 
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el  camino  de  la  civilización;  Y  bajo  este  supueá^ 
to  me  parece  que  la  definición  ,  que  no  sea  un 
ser  imaginario ,  la  mas  exacta  que  pueda  darse 
de  la  civilización  ,  es  esta  :  EL  ARTE  DE  EN- 
GAÑAR CON  BUEN  MODO  Y  FINURA. 

119.  En  cuanto  á  la  prosperidad  de  los  an- 
glo-americanos  diré  que,  aunque  la  prosperidad 
temporal  puede  entenderse  de  mil  modos  ,  por- 
que vemos  miserables  que  recogiendo  la  limosna 
necesaria  para  subsistir  se  consideran  mas  feli- 
ces que  hombres  que  nadan  en  un  mar  de  ri- 
quezas y  tesoros ,  tiene  razón  el  Autor  en  elo- 
giar hasta  cierto  punto  la  prosperidad  de  aquel 
pueblo,  verdaderamente  mas  feliz  que  el  de  In- 
glaterra ;  que  el  de  Francia  ,  y  aun  tal  vez  que 
el  de  España  después  de  1808.  Pero  esta  pros- 
peridad no  la  debe  á  la  libertad  elogiada  por  el 
Autor ,  sino  á  mil  causas  que  no  es  necesario 
esplicarlas.  Y  tampoco  tendré  reparo  en  añadir 
que  contribuye  á  esta  prosperidad  el  sistema 
municipal  de  aquella  nación  ,  sistema  qué  real- 
mente seria  digno  de  elogio  si  tuviese  otro  ori- 
gen ,  y  no  tuviese  tanta  estension  como  le  da 
el  Autor ,  si  es  que  no  tenga  mas. 

1 20.  Lo  mas  doloroso  es  que  él  Autor  ha- 
ble de  la  moralidad  de  aquel  pueblo ,  en  térmi- 
nos que  haya  la  gloría  del  género  humano.  ¿Es 
moralidad  la  de  un  pueblo  que  todo  lo  tiene  por 
licito  como  no  se  oponga  á  la  ley  humana ,  que 
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da  liberud  hasta  para  eatr^arse  á  los  vicím 

mas  infames ;  hasta  para  no  reoonocer  á  Dkw, 

ni  darle  culto?  Inútil  es  que  me  estienda  mas 

en  este  punto. 

PÁG.  XXVIIl. 

lat.  SoQ  además  impertinentes  é  indignas  de  las  lu- 
ces del  siglo  las  contesiaciones  sobre  las  opinionea  reli- 
giosas de  los  legisladores. 

122.     A  cada  paso  me  encuentro  con  espre* 
siones  9  que  me  parece  imposible  quieran  aigm- 
ficar  lo  que  realmente  significan  en  su  sentido 
obvio  j  genuino  y  porque  no  puedo  persuadirme 
que  el  respetable  Autor  de  la  IndependeruM 
haya  querido  proferirlas  en  el  sentido  que  natu- 
ralmente presentan.  El  testo  citado  es  contrario 
al  Evangelio ,  es  petigrosísimo  aplicado  á  las  so» 
ciedades  políticas  en  general ,  porque  las  indu- 
ce al  ateismo  ó  sea  al  indiferentismo  ^  y  á  mas, 
aplicado  á  Espafta  como  lo  aplica  el  Autor,  des* 
truye  la  única  ley  que  puede  llamarse  fundamen* 
tal  en  toda  la  estension  de  la  palabra ,  qae  es  la 
que  establece  la  Religión  católica ,  apostólica, 
romana  ,  como  religión  que  todos  los  espaiioles 
han  de  profesar ,  sopeña  de  no  ser  considera- 
dos como  españoles.  Ley  fundamental ,  única 
que  no  ha  sufrido  alteración  alguna  desde  el 
tiempo  de  Reearedo.  Que  los  ateos  digan  que 
son  impertinentes  é  indignas  de  las  luces  del 
siglo  las  contestaciones ,  sobre  las  opiniones  re- 


Ugiosas  de  los  legisladores ,  está  muy  puesto 
^1  A  orden  de  la  doctrina  impía  ^ue  profesan* 
Pero  los  que  profesan  el  Evangelio  ¿mirarán  con 
el  mismo  ojo,  tendrán  las  mismas  considerado^ 
nes ,  admitirán  á  iguales  relaciones ,  á  los  legis- 
ladores católicos  y  á  los  mahometanos?  ¿La 
Iglesia  de  Jesucristo  no  ha  de  entrar  en  contes- 
taciones ,  no  ha  entrado  siempre  en  ellas ,  so- 
bre las  opiniones  religiosas  de  los  legisladores, 
para  obrar  con  ellos  según  ellas  hayan  sido? 
¿El  inmortal  Pió  Vil  no  entró  en  contestación 
nes  sobre  las  opiniones  religiosas  de  los  legisla- 
dores ,  estableciendo  en  el  Concorda  to  de  i  801 
( 1 )  que  en  el  caso  de  que  alguno  de  los  suceso- 
res del  primer  Cónsul  no  profesase  la  religión 
católica  ,  se  haría  un  nuevo  tratado  en  orden  á 
ciertos  artículos  del  mismo  Concordato  ?  /  Im- 
pertinentes é  indignas  de  las  luces  del  siglo 
laé  contestaciones  que  están  fundadas  en  la  mis- 
ma esencia  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  !  Yo  ,  no 
puedo  dejar  de  anunciarlo  francamente  ,  á  pesar 
de  que  atno  y  busco  con  el  mayor  afán  la  luz 
verdadera  ,  mé  avergonzaría  de  emplear  el  hue* 
co  y  pomposo  lenguaje  de  luces  del  siglo  y  co- 
mo si  en  los  siglos  anteriores  no  hubiese  habido 
mas  que  tinieblas  ,  y  como  si  los  pueblos  y  los 
hombres  que  hacen  mas  alarde  de  seguir  las  lu' 

(i)    Art.  47. 
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ees  del  siglo ,  y  de  obrar  conforme  á  ellas ,  no 

fuesen  mas  ciegos  que  Faraón  envuelto  en  las 
tinieblas  que  cubtnan  el  Egipto ,  y  no  se  enten- 
diesen menos  que  los  fabricantes  de  la  torre  de 
Babel  en  la  confusión  de  lenguas.  Y  como  cató- 
lico ,  me  avergüenzo  de  que  haya  católicos  que 
defiendan  el  Evangelio,  la  Iglesia  y  los  olijetos 
de  la  religión  con  el  vano  lenguaje  de  luces  dd 
siglo ,  que  insensiblemente  hace  olvidar  el  len- 
guaje puro  ,  sencillo  y  lleno  de  unción ,  que  bri- 
lla en  las  santas  Escrituras.  Y  aun  me  avergüen- 
zo mas  de  que  haya  quien,  invoque  las  luces  dd 
siglo  y  para  destruir,  sin  quererlo,  el  derecho 
esencial  que  tiene  la  Iglesia  de  saber  cuales  son 
las  opiniones  religiosas  de  los  legisladores. 

123.  Pero  este  lenguaje  es  incomparable- 
mente mas  pernicioso  y  funesto  aplicado  como 
ise  aplica  á  España  ,  porque  tiende  á  destruir  la 
unidad  religiosa ,  este  nudo  fuerte  que  habia  he- 
cho al  pueblo  español  el  pueblo  mas  feliz ,  mas 
honrado  y  glorioso  de  la  tierra  ;  el  pueblo  que 
no  llevaba  marcada  su  frente  con  el  infame  se- 
llo del  regicidio ;  el  pueblo  que  no  habia  visto 
sus  campos  inundados  con  la  sangre  de  millones 
de  victimas  de  guerras  tituladas  de  religión ;  el 
pueblo  que  no  se  habia  contaminado  con  los 
horrores  y  sacrilegios  cometidos  contra  Dios,  con- 
tra sus  templos  y  contra  sus  ministros  ;  el  pue- 
blo que  en  religión  y  en  política  podía  presen- 
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tarse  á  todos  los  pueblos  del  mundo  Gomo  un 

modelo  de  docilidad ,  de  sumisión  y  de  obedien- 
cia á  sus  respectivos  superiores.  Decir  que  las 
contestaciones  sobre  las  opiniones  religiosas  de 
los  legisladores  en  España  son  impertinentes  é 
indignas  de  las  luces  del  siglo ,  es  decir  que  ba 
de  quedar  borrada  no  solo  de  los  códigos  de  le- 
gislación ,  sino  hasta  del  corazón  de  todos  los 
españoles ,  la  ley  fundamental  que  cuenta  cator- 
ce siglos  de  existencia  y  que  establece  la  unidad 
religiosa  bajo  los  preceptos  del  Evangelio ,  que 
priva  del  trono  á  todo  Principe  que  no  la  guar- 
de y  observe  ,  que  todos  los  reyes  ban  guarda- 
do y  observado  con  la  mas  buena  voluntad ,  de 
la  que  se  han  mostrado  siempre  acérrimos  de- 
fensores ,  y  que  la  han  roborado  en  sus  testa- 
mentos ,  declarando  conforme  á  la  misma  inca- 
paz  é  inhábil  para  reinar  á  cualquiera  de  sus  su- 
cesores que  se  apartase  de  la  Religión  católica, 
apostólica ,  romana ,  única  verdadera.  Hace  años 
que  conservo  un  convencimiento  interior  de  que 
no  hacen  tanto  daño  á  la  Iglesia  los  errores  de 
los  impíos  y  como  la  ignorancia  ,  la  ligereza  ,  la 
debilidad  ,  la  falsa  prudencia  de  sus  malos  de- 
fensores;  pero  ahora  que,  no  fijándome  preci- 
samente en  la  Independencia ,  sino  en  la  gene- 
ralidad de  los  escritos  que  se  publican  en  defen- 
sa tle  la  Iglesia  ,  adquiero  todos  los  dias  nuevos 
datos  que  me  confirman  en  mi  convencimiento. 
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no  puedo  menos  de  manifesUrlo  ea  púUioo ,  j 

de  desear  oon  todas  veras  que  oeaen  de  ana  yo 

de  escribir  ios  que  no  saben  escribir  sino  mal, 

ó  meacclando  el  mal  con  el  bien. 

PÁG.  XXIX. 

t  Í14.  La  Iglesia  y  el  Estado,  oarainando  paralelos  nn 
inclinarse  á  un  lado  ni  á  otro ,*  prosiguen  á  la  vez,  nun- 
ca encontrándose ,  hacia  so  término ,  la  felicidad  eterat 
y  temporal ;  y  la  Union  americana ,  que  es  la  que  ani 
observa  rigorosamente  este  principio  y  tambleo  la  qot 
mas  progresa ,  presenta  el  modelo  mas  acabado  á  qoe  de- 
ben dirigirse  los  gobiernos  de  todas  las  naciones.  Los 
Obispos  no  aspiran  á  mas  gracia. 

1 25.  Otro  uliraje  hecho  á  los  Obispos  espa* 
ñolea ,  cujo  nombre  se  usurpa  en  este  lugar  en 
an  punto  de  la  mayor  importancia  ,  y  que  da* 
do  se  lleguen  á  encontrar  dos  Obispos  que  aiu- 
criban  á  las  funestas  inexactitudes  que  encierra 
el  testo  que  acabo  de  copiar.  Los  Obispos  espa* 
fióles  no  tienen  necesidad  de  humillarse  á  pedir 
gracias  de  esta  naturaleza  á  un  Gobierno»  de 
quien  pueden  exigir  con  derecho  y  con  justicta 
que  se  humille  ante  la  primera  lej  fuodameotal 
del  Reino  ,  sin  cuja  exacta  observancia  no  pue- 
de gobernar  á  los  españoles.  Y  delira  esa  peque- 
ña turba  de  escritcnres  religiosos  de  España » cuaiir 
do  trata  las  materias  religiosas  en  un  reino^  cu- 
yo Gobierno  está  sujeto  á  las  leyes  de  la  Iglesia 
católica  f  apostólica  y  romana  ,  como  si  las  tra* 


—  159  — 
tara  en  media  de  la  tolerancia  que  se  ejerce  en 

los  Estados-Unidos ,  ó  de  la  persecución  con  que 
en  algunos  reinos  del  Asia  se  martiriza  á  los  con- 
fesores de  la  fe.  Y  no  busquen  para  sincerarse 
el  efugio  de  que  las  antiguas  leyes  del  Reino  han 
caducado ,  en  cuanto  se  opongan  á  las  consti*- 
tuciones  decretadas  por  las  G)rtes ;  porque  el 
Autor  de  la  Independencia  prueba  con  verdad, 
y  en  este  punto  están  conformes  con  él  todos 
los  que  reflexionan  con  juicio ,  la  nulidad  de  las 
Cortes  de  esta  época  i  y  aunque  dicho  Autor  se 
limita  en  alguna  parte  á  las  materias  eclesiásti* 
cas  9  lo  que  ya  es  suficiente  para  el  objeto ,  sin 
embargo ,  las  razones  que  da  sé  estienden  á  to* 
dos  los  actos.  Léanse  las  páginas  YIII ,  IX ;  X, 
XI  y  XII  del  Prólogo  en  la  segunda  edición, 
de  las  cuales  he  entresacado  en  su  respectivo 
lugar  algunos  testos :  en  ellas  se  verá  que  la  elec* 
cion  de  Diputados  á  Cortes  nunca  es  legal  en  un 
Gobierno  representativo.  Pero  aun  se  esplica  con 
oías  claridad  cuando  después  de  haber  manifes* 
tado(1) 

que  las  Cortes  no  ban  podido  ser  nunca  la  espresion  del 
voto  publico  en  materias  eclesiásticas; 

añade  (2): 

Si,  pues,  las  Cortes  han  sido  influidas  por  las  sociedades 


( 1  )    Pág.  26 ,  seganda  edición. 
(2)     Pág.  27,ibid.      . 
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secretas  en  materias  eclesíáeticaa,  siMas  sociedades  secre- 
tas  han  influido  en  la  Milicia  nacional «  y  ia  Milicia  na- 
cional ha  influido  en  el  desorden  de  las  elecciones,  resol- 
ta que  el  arreglo  proyectado  del  clero  gira  enteramente 
sobre  la  fuerza,  y  esto  (advertencia  digna  de  notane), 
'  no  por  efecto  de  uo  motin ,  de  una  crisis  ó  de  una  casua- 
lidad adversa,  sino  por  un  designio  concertado  entre  los 
enemigos  de  la  Iglesia. 

Yo  me  alegro  de  haber  encontrado  estas  verda- 
des escritas  y:  publicadas  ya  en  España,  y  en 
la  Obra  Independencia ;  porque  á  decir  lo  que 
siento,  hubiera  tenido  reparo  en  ser  el  primero 
en  publicarlas  en  este  Reino,  por  mas  que  es 
una  gloria  para  el  que  las  ha  publicado.  Pero 
vamos  al  testo. 

126.     ¿Es  ún  lenguaje  justo,  razonable,  7 
sobre  todo  propip  de  un  español  católico ,  el  de- 
cir que  la  Union  Americana  presenta  el  mode- 
lo mas  acabado  á  que  deben  dirigirse  los  go- 
biernos de  todas  las  naciones  ?  ¿  Es  esto  desear 
la  felicidad  temporal  y  eterna  de  los  españoles? 
¿Qué  quiere  decir  este  lenguaje,  sino  que  se  ha 
de  borrar  la  ley  fundamental  de  la  unidad  reli- 
giosa? qué  el  Monarca  español  (si  es  que  el  Au- 
tor no  quiere  que  la  España  adopte  también  las 
formas  republicanas)  ha  de  mirar  con  indife- 
rencia la  Religión  católica?  qué  cada  pueblo  de 
España,  cada  español  en  particular,  ha  depo-      | 
der  forjarse  una  religión  á  6\x  modo ,  y  aun  re- 
nunciar á  todas  ?  qué  la  Iglesia  ha  de  ser  ifisen- 
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aíbk  i  tanta  impiedad?  <{aé  no  ha  deeiamar  al 

cíek)  para  que  Dios  aleje  de  «ste  Reino  la  niais 
terrible  de  las  calamidades?  { Y  para  apojar  es* 
te  &tal  lenguaje  se  «sarpa  la  toz  de  los  Obispos 
ea  Espafta!  ¡$e  dice  que  los  Obispos  no  uspi^- 
rah  á  mas  grada  . .  •  •  / 

127.    IVi  tampoco  es  exacto  el  decir  qiie  la 
Iglesia  y  el  Estado  camiasn  hacia  su  «érminoy 
la  feíljoidad  «terna  y  4a  temporal ,  sin  encontrar- 
se- jamás.  Porque  ni  la  Iglesia  puede  pnescindir 
de  la  felicidad  temporal  del  Estado ,  ni  A  Estan- 
do debe  prescindir  de  la  felicidad  eterna ,  ni  po- 
ner  obetáailos  á  8a  logro.  Si  se  dijese ,  por  ejem- 
plo ,  que  fe  fispafia  y  la  China ,  dos  estados  in- 
dependientes,  caminan  paralelos,  nunca  encon* 
trándose,  bácia  su  término,  que  es  la  fcUcidad 
respectiva  de  cada  cual ,  nada  habría  que  opo-^ 
ner ;  porque  realmente  poco  ó  nada  puede  con* 
tribuir  una  de  estas  dos  sociedades  á  (a  felicidad 
de  la  otra.  P^ro  las  relaciones  que  bay  entre  la 
Iglesia  y  el  Reino  de  España  bacen  esencialmen- 
te necesaria  su  recíproca  ooncurrencia  para  lle- 
gar cada  cual  á  su  objeto  primario,  sin  estoi'- 
barse  en  el  ejercicio  de  las  atribuciones  que  .son 
pix>pias  de  cada  una  de  las  dos  potestades.  Es 
decir ,  que  el  Estado  tío  puede  introducirse  en 
la  Iglesia  para  físcaliear  las  providencias  que  es^ 
ta  tome  en  cuanto  no  salgan  de  la  esfera  espi- 
ritual ;  ni  tampoco  la  Iglesia  puede  introducirse 
11  p.  I- 
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en  el  Estado  para  proponerle  \v  lejes  y  medi- 
das que  este  juzgue  conveniente  dictar  pan  h 
prosperidad  temporal  del  pais.   Pero  los  maks 
que  se  seguirían  á  la  Iglena  j  al  Estado  serian 
incalculables  y  si  la  primera  no  apojase  con  sa 
saludable  influencia  las  leyes  dd  segundo ,  para 
que  los  pueblos  las  cumpliesen  no  solo  movidos 
por  el  temor,  sino  taaibien  por  obligación  de 
conciencia ;  y  si  el  Estado  no  apoyase  con  la  fiíer- 
za  de  su  autoridad  las  decisiones  de  la  Igkáa, 
para  contener  á  los  reprobos  que  sin  el  tenxx* 
de  la  pena  temporal  acaso  se  burlarían  de  las  pe- 
nas espirituales  que  puede  imponer  dicha  Ij^fe- 
sia ,  y  forcejarían  por  romper  el  laso  mas  fuerte 
de  la  unidad  social ,  que  es  la  unidad  religiosa. 
Por  esto  es  abs(Jutamente  necesario  que  eami* 
nen  siempre  juntos ,  prestándose  mutuo  apoyo 
para  lograr  sus  objetos  respectivos. 

i  28.     Mas  téngase  entendido  que,  cuando  be 
dicho  que  la  Iglesia  no  puede  introducirse  en  el 
Estado  para  proponerle  leyes  y  medidas  sobre 
objetos  temporales ,  be  querido  dejar  en  pi^  d 
derecbo  esencialisimo  que  tiene  la  misma  para 
juzgar  de  la  moralidad  6  inmoralidad  de  /as 
mismas  leyes  y  medidas ,  y  de  prohibir  á  sus 
hijos  la  observancia  de  las  que  sean  contrarías  á 
la  ley  de  Dios ,  conforme  al  princifHO  que  se  ha* 
Ua  en  los  Actos  de  los  apóstoles  :  Primero  debe 
obedecerse  d  Dios  que  á  los  hombres.  Es  ^bies 
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seguro  que  si  este  principio  fundamental  de  la 

Iglesia  de  Jesucristo  se  hubiese  sostenido  por  to- 
dos y  cada  uno  de  sus  ministros  en  España  con 
la  santa  firmeza  de.  carácter  con  que  lo  sostuvo 
san  Pedro  en  Jerusaíen ,  cuando  se  dictó  la  pri- 
mera providencia,  no  diré  por  los  Gobiernos  de 
está  época ,  sino  en  los  anteriores  reinados ,  con- 
tra la  legitima  autoridad  é  independencia  de  la 
Iglesia  ,  6  bien  contra  las  reglas  de  la  pur^  mo- 
ral evangélica  ;  no  se  hubieran  propasado  los 
Gobiernos  que  han  mandado  después  de  la  mueic* 
te  de  Fernando  7.^  hasta  el  estremo  de  sujetar 

la  misma  administración  de  sacramentos  á  cier- 

< 

tas  reglas  dictadas  por  las  potestades  seculares. 
Los  calumniadores  dirán  que  esta  conducta  se- 
ria ponerse  la  Iglesia  en  guerra  abierta  contra  el  • 
Estado;  pero  estas  calumnias  no  merecen  una 
respuesta  que  dé  lugar  á  réplicas  cavilosas  y  ma- 
lignantes. Por  consiguiente  y  me  debe  bastar  el 
responder  como  he  respondido  en  casos  análo- 
gos al  actual ,  que  Jesucristo ,  los  apóstoles ,  y 
millares  de  pastores  y  doctores  que  sostuvieron 
en  toda  su  pureza  la  doctrina  del  Evangelio  du- 
rante los  siglos  de  persecución ,  nunca  consin* 
tieron  en  que  el  poder  civil  pasase  mas  allá  de 
los  limites  de  su  autoridad  ^  nunca  autorizaron 
á  los  fíeles  para  obedecer  leyes  injustas  é  inmo- 
rales de  los  principes  de  la  tierra ,  nunca  se  per- 
mitieron la  tolerancia  y  la  connivencia ,  la  pru- 
11* 
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denda  del  siglo,  para  antomar  el  mal  aanq^ 

no  fílese  mas  cpie  con  el  silencio  en  los  caaos 
en  que  le  consideraban  obligados  á  hablar;  j 
siempre  ensenaitm  j  declararon  <{ne  la  lej  in- 
justa ó  inmoral  no  debe  obedecerse.  Y  para 
no  ainonionar  ejemplos  de  todos  los  sigk» ,  me 
oonteniaré  con  recordar  las  redamaciooes  qae 
hizo  el  inmortal  Pió  VII  en  1 81 7  contra  algo- 
nos  artículos  «de  la  Carta  firancesa,  por  conside- 
rarlos contrarios  á  las  lejes  de  la  Iglesia  y  á  los 
sentimientos  religiosos  de  Lais  XYIII;  recla^ 
maciones  que  dieixin  lagar  á  la  declaración  qoe 
en  nombre  del  Rey  de  Fraifcta  hizo  su  embaja* 
dor  estraordinarío  el  Conde  de  Blacas  ^  i  5  de 
julio  de  1817  9  que  conduje  con  estas  notables 
palabras:  «Tal  es  la  obligación  que  contraen  sas 
» subditos  prestando  juramento  de  obediencia  i 
M  la  Carta ,  sin  qoe  jamás  puedan  ser  oMigados 
Mpor  este  acto  á  cosa  alguna  qoe  sea  contraria 

•á  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia  (1 ).» 

.^ _.._  .       ^    ^  .     .__ 

(1)  AHdcotion  ¿t  r4.  T.  S.  P¿re  U  Pap«  Pie  Vil  pionoiieée 
aans  U  CoMiftoifc  aécrec  du  XXyiII  juUUt  MOCCCXVni  Con* 
vention  passée  entre  Sa  Sainteté  et  le  Roi  Tris-Cbréüen ;  Leures 
Apottoliques  qal  confirment  cette  méaae  Convention  ^  et  autres  Ac- 
tes  cODoeriHitt  les  «fiairas  eocWriasttquet  deí  Fitmne. «-(Sor  riin- 
|>rim4  de  Rome).  — A  Lyon.  — Chei  Rusand  Imprimenr  du  Ger- 
gé  et  du  Roí.  ^  MDCCCXVII. 
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IMPUGNACIÓN  CRÍTICA  DEL  CAPÍTULO  I. 

PÁG.    2. 

I  ^9*     Nos  hallamos  en  la  forzosa  alternativa  de  que ,  ó " 
la  Iglesia  ha  de  sacrificar  su  Independencia  j  subordinar- 
se al  siglo ,  6  el  Gobierno  ha  de  publicar  su  coacción  y 
revocar  todas  sus  medidas  violentas,  declarándolas  por 
nulas  y  opresivas. 

1 30.     Tengan  presente  mis  lectores'en  todo 
el  carso  de  esta  Critica  el  forzoso  dilema  que 
aquí  establece  el  Autor.  O  la  Iglesia  ha  de  sa- 
crificar su  independencia ,  6  el  Gobierno  ha 
de  revocar  todas  sus  medidas  violentas  y  de- 
clarándolas nulas  y  opresivas.  Esta  alternati- 
va e&  forzosa  y  y  de  consiguiente  no  hay  medio. 
Me  complazco  aquí  en  no  producir  idea  alguna 
mia ,  pues  ei  pensamiento  es«  del  Autor  ,  y  el 
Autor  mismo  es  quien  lo  ha  declarado.  De  con- 
siguiente ,  ya  sea  que  se  haga  un  G)ncordatOy 
ya  sea  que  los  Obispos  juntos  ó  separadamente 
propongan  á  Su  Santidad  lo  que  estimen  conve- 
niente para  ei  bien  de  la  Iglesia  en  España  ,  ya 
sea  que  Su  Santidad  motu  proprio  decida  defini- 
tivamente ;  el  resultado  será  siem][)re ,  que  si  el 
Gobierno  no  revoca  las  medidas  violentas  ^  de- 
clarándolas nulas  y  opresivas ,  la  Iglesia  habrá 

de  sacrificar,  forzosamente  sa  independencia  ;  y 
12  .  -      p.  1. 
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si  la  Iglesia  no  sacrifica  su  independeiicia  ^  el 
Gobierno  forzosamente  ha  de  revocar  todas  sos 
medidas  violentas ,  declarándolas  nulas  y  opre- 
sivas. Ahora  pues ,  es  imposible  que  la  Igieai 
sacrifique  jamás  su  independencia  ,  porque  en 
el  momento  de  sacrificarla  dejaría  de  ser  Igle- 
sia de  Jesucristo  ;  luego  es  imposible  toda  refir- 
ma y  todo  arreglo  de  la  Iglesia  en  España ,  a 
el  Gobierno  no  comienza  por  revocar  todas  sos 
medidas  violentas »  declarándolas  nulas  y  opre- 
sivas. 

131.     Parece  que  el  Autor  suaviza  después 
el  rigor  de  esta  forzosa  alternativa  ,  por  medio 
del  nutnaniial  inagotable  de  misericordia  que 
goza  la  Iglesia  >  que  atenderá  á  las  dificulta* 
des  que  podrá  ofrecer  la  posición  del  Gobierno» 
atendida  la  naturaleza  de  sus  adversarios ,  el 
trasunto  del  tiempo  ^  la  fuerza  que  adquieren 
luego  los  hechas  aunque  sean  ilegítimos  en 
un  principio  ,  /  sobre  todo  el  respeto  que  me- 
rece la  conctUacion  de  los  ánimos.  Cuando  tra- 
te la  gravísima  cuestión  que  reservo  para  el  fioi 
y  que  decidirá  si  la  Iglesia  habrá  de  firmar  ó 
no  su  dependencia  del  poder  del  siglo ,  hablaré 
de  la  consideración  que  se  merece  el  trasunto 
del  tiempo ,  /  la  fuerza  que  adquieren  luego 
¡as  hechas  aunque  sean  ilegítimos  en  un  prin- 
cipia. Hablando  ahora  de  paso  de  la  naturaU" 
9a  de  las  adffersarios ,  y  del  respeto  que  me* 
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rece  la  conciliación  de  los  ánimos ,  recordaré 

I 

que  los  adversarios  ,  segan  manifestó  él  Au- 
tor ( 1 )  son  los  promovedores  de  motines ,  los 
compradores  mancomunados ,  los  banqueros 
judíos  establecidos  en  Londres ,  los  declama^ 
dores  que  profanaban  los  sagrados  cánones 
con  sus  tediosos  discursos ,  j  entregaban  ver- 
gomosamente  la  independencia  de  la  Iglesia 
al  brazo  secular ,  y  por  poco  no  se  ven  ensal* 
zados  de  repente  á  las  sillas  de  la  Iglesia  His- 
pana y  en  fin  los  banqueros  y  agiotistas  de  pa-^ 
peí  moneda.  Siendo»  pues»  tal  la  naturaleza  de 
los  adversarios f  cualquier  católico  con  el  Evan- 
gelio 7  con  la  ley  de  la  Iglesia  en  la  mano»  po- 
drá fácilmente  decidir  cual  ha  de  ser  forzosa- 
mente la  conducta  de  la  Iglesia  con  respecto  á 
ellos  y  mientras  no  se  humillen  reconociendo  sus 
pecados ,  y  hasta  que  punto  es  digna  de  respe- 
to la  conciliación  de  los  ánimos ,  existiendo 
por  una  parte  la  masa  general  de  los  españoles 
eminentemente  católicos »  y  por  otra  una  por- 
ción de  promovedores  de  motines ,  de  compra- 
dores mancomunados  ,  de  judíos  ,  de  banquea- 
ros y  agiotistas  de  papel  moneda.  No  piensen 
mis  lectores  que  yo  quiero  decir  que  la  Iglesia 
en  las  actuales  circunstancias  ha  de  exigir  todo 
el  rigor  de  la  justicia  y  del  derecho ,  sin  régu- 


(1  )     Pac.  6  T  7,  segunda  edición. 

12* 


—  168  — 
larlo  con  la  ley  de  la  prudencia  evaagélica.  Lo 
que  quiero  decir  es  lo  que  sabe  todo  confesor  y 
todo  penitente  cuando  este  ha  causado  un  daño 
á  su  prójimo.  La  obligación  en  sí  es  de  reparar 
el  daño :  hay  mil  medios  de  repararlo  ;  pero 
nunca  el  que  lo  ha  causado  hace  el  papel  de  ac- 
tor sino  de  reo.  Y  quiero  decir  lo  que  dice  el 
Autor ,  que  si  la  Iglesia  no  ha  de  sacrificar  su 
independencia ,  el  Gobierno  debe  empezar  por 
declarar  nulas  y  opresivas  sus  medidas  violen- 
tas. 

pÁG.  23. 

13a.  La  supremacía  del  Sumo  Pontífice,  base  del  Con- 
cordato reclamada  unánimemente  por  loe  actuales  Obis- 
pos, y  mal  vista  de  sus  adversarios.  —  Pág,  ft^.  Cuando 
loi  Obispos  actuales  reclaman  la  supremacía  del  Papa  en 
el  arreglo  del  Clero  y  materias  eclesiásticas. 

1 33.  El  sentido  de  estas  cláusulas  es  equi- 
voco. Es  cierto  que  los  Obispos  reconocen  la  su* 
premacía  del  Papa  :  es  cierto  asimismo  que  re- 
conocen que  la  autoridad  suprema  de  la  Cabeza 
de  la  Iglesia  debe  como  poner  el  sello  al  arreglo 
del  Clero  y  materias  eclesiásticas :  es  igualmen- 
te cierto  qué  si  Su  Santidad  en  fuerza  de  su  su- 
premacía arregla  las  cosas  de  la  Iglesia  en  Espa- 
ña sin  iutervencion  de  los  Obispos ,  los  Obispos 
como  hijos  sumisos  obedecerán  las  decisiones  de 
la  Santa  Sede ;  pero  no  es  cierto  que  los  Obis- 
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jK>s  ,  á  quienes  en  unión  con  la  Santa  Sede  per- 
tenece el  arreglo  y  reforma  de  las  cosas  eclesiás- 
ticas, según  el  mismo  Autor  lo  repite  varias  ve- 
ces, reclamen  la  supremacía  del  Papa  en  el  ar- 
reglo del  Clero  y  materias  eclesiásticas  ,  en  el 
sentido  de  que  se  excluyan  á  sí  mismos  de  in- 
tervenir en  este  arreglo,  despojándose  volunta- 
riamente de  los  derechos  inherente^  al  episco- 
pado. 

PAO.  26. 

134.  Gracias,  Señora,  á  la  libertad  de  Imprenta,  que 
disfrutamos  en  el  reinado  de  Isabel  II,  llegó  ya  el  dia  á 
la  Iglesia  de  levantar  la  voz.  Bn  la  segunda  edición^ 
pág»  64,  dicéi  la  libertad  civil  de  imprenta. 

135.  En. la  libertad  civil  de  imprenta  ¿es- 
tá comprendida  ó  no  la  libertad  de  imprimir 
escritos  sobre  materias  eclesiásticas  sin  previa 
censura  ?  Si  no  está  comprendida,  es  importuno 
dar  gracias  por  esta  libertad  civil ,  pues  no  da 
derecho  alguno  á  la  Iglesia  de  levantar  su 
voz  y  porque  la  Iglesia  no  la  levanta  sino  en  ma- 
terias pertenecientes  al  orden  espiritual  y  ecle- 
siástico. Si  está  comprendida  ,  ba  sido  del  todo 
inútil  la  adición  de  la  palabra  civil  en  la  segun- 
da edición  ,  pues  en  nada  varia  el  sentido  de  la 
frase.  Y  tanto  en  el  primer  caso  como  en  el  se- 
gundo ,  siempre  resulta  inexacta  la  expresión, 
pues  la  libertad  de  imprenta  que  se  disfruta  no 
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es  meramente  civil ,  sino  absoluta.  Léase  el  ar- 
tículo 2.^  de  la  Constitución  de  1837  :  diceañ: 
Todos  los  españoles  pueden  imprimir  y  publi- 
car libremente  sus  ideas  sin  previa  censura^ 
con  sujeción  á  las  leyes.  Aquí  habla  ahsoluta- 
mentcí  de  todas  las  ideas  ,  prescindiendo  de  qiie 
sean  ó  no  religiosas.  Y  si  para  dar  mi  colorido 
de  oportunidad  á  la  adidon ,  se  dice  que  la  li* 
bertad  religiosa  no  es  tan  lata ,  porque  las  lejres 
aplican  penas  á  los  que  abusan  de  ella  ;  tam- 
bién se  aplican  á  los  que  abusan  de  la  libertad 
civil :  de  consiguiente  la  libertad  absoluta  ,  tan* 
to  civil  como  religiosa  ,  siempre  queda  en  pi^, 
porque  primero  es  el  articulo  de  la  Gonstitudon 
que  la  concede ,  que  las  leyes  que  aplican  penas 
á  los  que  abusan  de  ella.  Vamos  á  lo  esendal. 
1 36.     Si  un  comerdante  de  drogas  diese  gra- 
das al  Gobierno  porque  este  le  permitiese  ven- 
der las  saludables  y  venenosas  indistintamente 
á  toda  clase  de  personas  »  y  sin  previo  examen 
de  los  inteligentes  ,  para  impedir  los  funestos  re- 
sultados que  esta  libertad  produdria. necesaria-, 
mente;  seria  cosa  fácil  de  comprender »  supuesto 
que  la  codicia  podría  ejercer  mas  influenda  que 
la  humanidad  en  el  corazón  del  comerdante. 
Pero  que  el  médico  encargado  de  vigilar  por  la 
salud  pública  ,  al  cabo  de  algunos  años  que  es- 
tuviese viendo  los  inmensos  estragos  que  causa 
la  libre  venta  de  drogas  venenosas ,  que  viese 
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asimismo  que  las  leyes  penales  son  ilusorias  para 
los  que  causan'  el  mal ,  al  paso  que  se  aplican 
injustamente  á  los  qqe  venden  la  triaca»  diese 
gracias  por  haberse  concedido  la  libertad  de  en- 
venenar la  sociedad  entera  ;  seria  una  cosa  in- 
concebible, y  no  se  hallarían  palabras  ni  expre- 
siones para  aplicarla  lá  debida  censura.  En  este 
caso  nos  hallamos.  Comprendemos  fácilmente  el 
por  qué  ciertos  hombres  elogian  la  libertad  de  la 
prensa ;  porque  á  unos  el  orgullo  les  hace  creer 
capaces  de  arreglar  de  una  sola  plumada  la  so- 
ciedad entera :  otros  saben  que  una  empresa  de 
imprenta  periódica  es  un  oficio  de  los  mas  lu- 
crativos en  realidad  y  y  de  los  mas  honoríficos 
en  la  apariencia  relativamente  al  partido  de  que 
cada  cual  se  ha  propuesto  ser  el  órgano ;  y  otros 
poseidos  de  un  corazón  feroz ,  se  complacen  en 
borrar  del  corazón  de  los  hombres  todo  senti- 
miento ,  no  diré  de  religión ,  sino  hasta  de  vir- 
tud natural.  Pero  es  sumamente  doloroso  que 
el  venerable  Autor  de  la  Independencia  no  ha- 
ya considerado  las  consecuencias  del  inmerecido 
elogio  que  hace  á  una  libertad,  cuyos  desafue- 
ros le  habrán  arrancado  muchas  veces  lágrimas 
del  corazón.  ¡  Dar  gracias  por  la  libertad  de  im* 
prenta  que  disfrutamos  en  el  reinado  de  Isa- 
bel  II !  ¡Dar  gracias  por  esta  libertad  de  im- 
prenta en  el  año  40 ,  á  saber ,  después  de  cua- 
tro anos  que  existia  legalmente ,  y  después  de 
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seis  que  existía  de  hecho  para  iosullar  irapone^ 

mente  á  la  Iglesia  j  á  sus  ministros !  Eslo 

es  verdaderamente  inconcebible ,  y  apenas  sé 
creerlo  mientras  lo  estoy  leyendo* 

137.     G>ncluiria  con  este  punto  si  no  fiíeae 
tan  grave  y  de  tan  terribles  consecuencias,  ün 
Obispo  podría  dar  gracias  por  la  libertad  de  im- 
prenta 9  si  esta  hubiese  producido  bienes   á  h 
Iglesia ,  si  no  le  hubiese  causado  males  incaica* 
lables  y  y  si  óon  ella  la  Iglesia  pudiese  algo  mas 
de  lo  que  ha  podido ,  puede  y  podrá  siempre 
hasta  la  consumación  de  los  siglos ,  sin  esta  fa- 
tal libertad ,  peste  mortífera  sobre  todas  las  pes* 
tes  que  pueden  inficionar  el  católico  reino  de 
Espalia.  Y  pregunto :  ¿qué  bienes  ha  producido 
á  la  Iglesia  en  España  la  libertad  de  imprenta? 
Ninguno,  ninguno  absolutamente ;  y  el  que  quie- 
ra sostener  que  ha  producido  alguno ,  solo  con- 
vencerá por  medio  de  paralogismos  á  los  que 
creen  que  es  un  bien  para  la  Iglesia  el  entablar 
ó  sostener  disputas  necias  cuando  no  sean  su- 
mamente dañosas.  ¿  Qué  puede  publicarse  con 
la  libertad  de  imprenta  en  favor  de  la  Iglesia 
que  no  hubiese  podido  publicarse  cuando  la  im- 
prenta estaba  sujeta  á  previa  censura?  ¿Qué  tra- 
bas encontraron  jamás  en  España  los  escrítores 
religiosos  que  escríbian  con  la  pluma  y  con  el 
corazón  según  las  sanas  máximas  del  Evangelio, 
de  los  santos  Padres ,  de  los  Papas  y  de  los  Con- 
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cilios  ?  ¿  Quién  ,  cuándo  y  cóino  se  impidió  ja- 
más e}  bien  que  la  ¡napreata  era  capaz  de  hacer 
á  la  Iglesia  en  España  7  ¿  Cuándo  se  vieron  en 
tiempos  de  la  mas  rígida  censura  los  atentados 
<|ue  en  tiempo  de  la  libertad  de  imprenta  se  han 
cometido ,  no  diré  aun  contra  los  escritores  re- 
ligiosos, sino. hasta  contra  los  que  han  reimpre- 
so los  escritos  impresos  sin  contradicción ,  j  pro- 
pagadas sin  delación  I  ¿Qué  acto  de  injusticia  se 
citará /recorriendo  los  tiempos  antiguos,  seme- 
jante ai  que  se  cometió  contra  el  Católico  j  JUZ'- 
gándole  j  condenándole  por  haber  reproducido 
las  exposiciones  de  un  Obispo,  después  de  me- 
ses que  faabian  sido  impresas ,  publicadas  y  pro- 
pagadas ,  sin  que  fuese  denunciado  el  primer 
periódico  que  las  publicó?  ¿Qué  acto  de  despo- 
tismo ministerial  se  citará  en  ios  anteriores  rei- 
nados, cuya  brutal  arbitrariedad  iguale  al  aten- 
tado de  haberse  allanada  la  casa  del  impresor 
dehsjá nales  de  la  Propagación  de  la  Fe,  obra, 
la  mas  ajena  de  cuestiones  políticas  y  religiosas, 
y  la  mas  inofensiva   aun  al  mismo  Gobierno 
perseguidor ,  apoderándose  de  los  ejemplares  de 
esta  Obra  ,  con  insolente  desprecio  de  la  Cons- 
titución y  de  las  leyes? 

138.  Y  no  me  contento  con  citar  ejemplos 
domésticos  9  sino  que  citaré  también  á  lo  me- 
nos uno  tomado  del  extranjero ,  para  descorrer 
el  velo  de  la  perversidad  hipócrita ,  con  que  los 
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enemigos  de  ia  Iglesia  embaucan    á   los  que  m 
poseen  el  talento  de  prever  lo  fitturo  ,  ni  saben 
leer  la  historia  para  desengañarse  con  lo  pae- 
do  f  haciéndoles  creer  qae  si  la  libertad  de  ioh 
prenta  da  civilmente  el  derecho  de  atacar  i  b 
Iglesia  ,  lo  da  reciprocamente  á  la   Iglesia  pan 
defenderse.  He  referido  ( 1  )  las  gestiones  qie 
practicó  el  limo.  Qnelen  Arzobispo  de  París  pa- 
ra defender  la  propiedad  de  su  Iglesia.  Gomo 
ministro  del  Evangelio  no  tenia  espadas  ni  ba- 
yonetas para  defender  la  propiedad  que  estatn 
confiada  á  su  celo  pastoral ;  y  cuando  vio  que  la 
firmeza  de  la  palabra  evangélica  empleada  á  ti- 
tulo de  exposición  y  de  súplica  no  era  suficien- 
te para  impedir  el  despojo ,  acudió  al  úitinio 
medio  de  la  imprenta ,  que  la  ley  civil  le  cgh- 
cedia,  para  protestar  contra  el  brusco  ataque 
dado  á  la  propiedad  eclesiástica,  siquiera  para 
que  sus  ovejas  se  asegurasen  de  que  su   Pastor 
np  era  un  perro  mudo.  Hay  en  Francia  libertad 
de  imprenta  para  atacar  la  divina  Religión  de 
Jesucristo  ,  la  hay  para  desmoralizar  á  los  pue- 
blos ;  y  no  la  hubo  para  el  Arzobispo  de  Paris, 
que  solo  se  valió  de  ella  para  defender  el  dere- 
cho de  la  Iglesia  ;  y  por  decreto  de  2  i  de  mar- 
20  de  1 837  fue  condenada  como  abusiva  su  de- 
claración de  i  de  marzo  y  asi  como  la  del  Cabíl- 


(i)     Nóm.  26. 


-  175  — 
^  cío  metropíDlitaiio  de  fecha  del  6  ,  por  la  cual 
^^dheria  á  la  de  su  Prelado.  Bien  que  al  citar  #8- 
\^t,e  hecho  no  puedo  dejar  de  reconocer  que  el 
^Gobierna  tenia  razón  supuesto  el  principio  in- 
*-  inora  1  que  estableció  tanto  el  Ministro  de  Cultos 
'  -  oomo  el  Consejo  de  Estado ,  y  que  se  repitió  en 
r^  uno  de  los  considerandos  del  citado  decreto^  que 
}  el  despojo  de  los  bienes  de  la  Iglesia  fue  un  ac- 
K  to  legítimo  del  poder  temporal  y  j  que  la  Na-^ 
ft  cion  para  nada  necesitó  del  Concordato  de  1801 
2  pera  disponer  de  dichos  bienes  como  mejor  le 
pareciese  y  pues  para  actos  de  esta  naturaleza  la 
&  Nación  no  admite  la  intervención  de  un  Sobe-- 
i  rano  extranjero;  no  dándose  otra  virtud  al 
Concordato  en  este  punto  que  la  de  tranquilizar 
las  conciencias  timoratas.  Tengan  esto  presente 
los  que  claman  por  un  Concordato  j  fian  irre* 
flexivamente  á  su  texto  la  garantía  de  la  liber* 
tad  de  la  Iglesia ,  excluyendo  al  Episcopado  del 
arreglo  de  los  asuntos  eclesiásticos ,  sin  tomarse 
el  trabajo  de  leer  la  historia  ,  para  instruirse  de 
los  amargos  frutos  que  han  dado  los  Concorda- 
tos hechos  por  la  Santa  Sede ,  base  de  toda  jus* 
ticia  y  moralidad  ,  con  gobiernos  temporales 
constituidos  sobre  bases  inmorales ,  ó  dirigidos 
por  las  reglas  de  una  política  puramente  hu- 
mana. 

1 39.     He  dicho  que  la  libertad  de  imprenta 
Dingun  bien  puede  hacer  á  la  Iglesia  en  Espa- 
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ña ,  que  oo  lo  hiciese  antes  la  imprenta  om  pre- 
via censura.  Mas  abajo  me  haré  cargo  de  uní 
objeción  que  podrá  dirigírseme,  j  que  con  solos 
los  hechos  que  acabo  de  citar  podría  quedar  re- 
batida. ¿  Y  hablaré  de  los  males  que  esta  eie- 
crable  libertad  ha  causado,  causa  y  causará  áh 
Iglesia  ?  ¿  Hay  un  solo  hombre  de  juicio  que  no 
los  conozca  ,  que  no  los  palpe  ,  que  do  los  sien- 
ta ,  que  no'  los  llore  con  amargura  de  su  alma  I 
Inútil  es  recordar  los  males  causados  por  ios  es- 
critos que  son  comunmente  reputados  por  ma- 
tos ,  impíos  ,  heréticos  ,   inmorales  ,  obscenos ; 
porque  de  este  mal  ya  están  perfectamente  ooo- 
vencidos  hasta  sus  mismos  autores  y  cómplices. 
Pero  no  será  inútil  descubrir  los  graves  danos 
que  impei*oeptiblemente  causan  á  la   religicH^ 
considerada  esta  en  los  fieles  que  la  profesan, 
los  escritos  que  generalmente  son  reputados  bue- 
nos ,  útiles ,  provechosos ,  de  los  cuales  muchos 
son  sin  comparación  mas  perjudiciales  que  /os 
notoriamente  impíos ,  por  cuanto  en  una  socie- 
dad de  fieles  no  son  tantos  los  que  pasan  del 
Evangelio  á  la  impiedad ,  como  los  que  profe- 
san con  la  boca  el  Evangelio ,  y  se  olvidaa  en 
la  práctica  de  sus  preceptos  y  de  sus  máxi- 
mas. 
1 4U.     La  libertad  de  imprenta  ha  producido 

en  España  una  plaga  de  libros,  folletos  y  hojas 
volantes ,  escritos  en   buen   sentido ,  y  puede 
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creerse  en  general  sin  dafiada  intención  por  par- 
te de  sus  autores.  Algunos  de  estos  escritos  son 
}>eriódicos  por.  publicarse  diariamente  ó  en  días 
ó  épocas  determinadas.  'Nada  habría  que  decir 
de  los  que  tienen  por  objeto  la  historia  ó  la  cieti- 
cía  ,  sagrada  ó  profana  ,  y  atacar  errores  cono- 
cidos especulativos  ó  prácticos ,  como  en  los  es- 
critores hubiese  no  solo  buen  juicio  y  prudencia, 
sino  también  sinceridad  y  franqueza,  y  como 
tuviesen  la  debida  docilidad  para  sujetar  sus  es- 
critos al  exLámen  de  personas  que  estuvieren  en- 
teramente libres  de  todo  espíritu  de  partido,  y 
que  por  su  respectivo  estado  pudiesen  ser  jueces 
en  la  materia.  Pero  en  lo  que  vulgarmente  se 
entiende  por  periódicos ,  á  saber ,  en  los  pliegos 
sueltos,  en  que  se  habla  de  todo,  se  discute  to- 
do, se  critica  y  se  censura  todo,  y  se  entregan 
al  publico  examen  todos  los  actos  de  la  autori- 
dad ,  desde  la  del  Papa  hasta  la  del  Vicario  de 
Aldea  ,  desde  la  del  Soberano  hasta  la  del  Al- 
calde pedáneo ;  en  estos  periódicos ,  repito ,  está 
la  raíz  de  la  inmoralidad ,  y  mas  en  los  perió- 
dicos religiosos  ,  por  cuanto  las  personas  verda- 
deramente timoratas  los  leen  sin  sospecha  de 
que  paedan  dañar  sus  almas ;  y  á  fuerza  de  leer- 
los se  arraiga  en  el  corazón  de  los  católicos  sin 
sentirse ,  el  funesto  principio  del  protestantis- 
mo ,  que  es  el  espíritu  privado  de  insubordina- 
ción é  independencia. 
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141.  Ya  eo  la  nota  oorrespondieate  al  Ho- 
mero 50  cité  un  hecho  para  hacer  ver  los  nuda 
que  pueden  originarse  del  fatal  sistema  de  pre- 
venir al  público  sobre  los  actos  de  la  autoridad» 
y  de  traer  estos  actos  al  campo  de  la  diwcnsioa 
y  del  examen.  Puedo  citados  á  centenares ,  j 
me  contentaré  con  uno ,  que  cabalmente  teng» 
á  la  vista  mientras  estoy  escribiendo  estas  haeak 
El  Católico  úel  31  de  octubre  de  este  aSo  1843, 
dice  que  nos  atreveríamos  á  rogar  á  los  res- 
petables párrocos  f  que  si  fuera  posible  se  adap- 
tase otro  método  para  que  los  sacerdotes  re- 
zasen  responsos  en  las  iglesias  como  es  eos- 
tumbre.  Prescindo  de  la  conveniencia  ó  discon- 
veniencia del  método  en  orden  é  resar  respon- 
sos en  las  iglesias  de  Madrid.  Perp  ¿  es  un  pe- 
riodista ,  en  calidad  de  tal ,  el  que  debe  censu- 
rar la  conducta  y  el  método  que  observan  los 
párrocos  y  los  sacerdotes  de  las  iglesias  de  Ma- 
drid en  el  ejercicio  de  sus  funciones?  Y  aun 
cuando  en  estas  hubiese  algo  que  censurar,  cor- 
regir ó  reformar  y  ¿  es  atinado ,  es  prudente ,  es 
conforme  con  los  principios  del  Evangelio  el  dar 
públicamente  por  medio  de  la  prensa  consejos 
de  esta  naturaleza ,  haciendo  que  millares  de 
personas  lean  lo  que  solo  debe  comunicarse  á 
una  docena  de  párrocos?  Si  un  periodista  se 
siente  animado  de  un  verdadero  celo,  y  conoce 
la  necesidad  ó  utilidad  de  hacer  alguna  variadon 
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sjQ  Orden  á  actos  qae  corresponden  á  alguna» 
^lesias  particulares ,  y  cree  que  debe  darse  al- 
una advertencia^  á  los  curas  párrocos  ,  ¿  no  tie- 
e  en  las  reglas  de  la  razón ,  de  la  prudencia  j 
del  misino  Evangelio»  el  camino  sencillo,  ex- 
pedito y  licito,  que  es  advertir  privadamente  al 
Gara  párroco ,  manifestándole  lo  que  crea  mas 
oonvenieiite  á  la  gloria  de  Dios  j  al  decoro  de 
s»u8  ministros  7  ¿  Puede  este  sistema  de  público 
examen ,  discusión  y  censura  ,  de  los  actos  par* 
ticulares  de  la  autoridad ,  producir  otro  resulta- 
do ,  que  el  espíritu  de  insubordinación  y  de  in- 
dependencia en  los  inferiores ,  para  arrogarse  el 
derecho  funestísimo  y  antievangélico  de  exami*. 
nar  ,  censurar  ,  aprobar  ó  reprobar  los  actos  de 
sus  superiores?  ¿Produce  en  realidad  otro  resul- 
tado que  el  de  trasladar  la  fuerza^y  el  prestigio 
de  la  autoridad  de  un  Superior  cualquiera  á  la 
redacción  de  un  periódico ,  cuyos  individuos  que 
la  componen  pueden  ser  tan  sabios,  tan  virtuo- 
sos ,  tan  respetables  como  se  quiera  ;  pero  que 
en  calidad  de  periodistas ,  no  exigiendo  la  ley 
cualidades  de  virtud  y  de  ciencia,  no  faltan  quie- 
nes por  orgullo  ó  por  codicia  hasta  olf  idan  fre- 
cuentemente lo  que  prescribe  el  decoro,  y  lo  que 
por  él  se  deben  á  si  mismos  ? 

142.  Por  el  estilo  del  hecho  que  acabo  de 
citar  podria  citar  otros  varios ,  en  que  un  perio- 
dista da  consejos  á  un  Obispo  en  particular ,  di- 
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rige  ra^os  al  Papa ,  felicita  á  Sa  Santidad ,  a 
un  Monarca  ,  á  un  Gobierno ,  á  un  Minisuu, 
aprueba  ó  censura  disposiciones  de  autaridaiks 
eclesiásticas ;  todo  eso  lo  dice  mas  bien  al  púfaK- 
00  que  á  la  persona  á  la  cual  parece  dirigirse;  j 
el  público  que  por  desgracia  da  á  los  periódicos 
una  importancia  que  jamás  ban  debido  mereoer, 
y  que  suele  mirar  como  efecto  del  celo  y  de  li 
buena  fe  lo  que  muy  comunmente  y  oon  rarisí- 
mas  excepciones  lo  es  de  la  especulacíoD  y  dd 
espíritu  de  partido ,  divierte  su  imaginación  coa 
la  lectura  de  doctrinas  tan  sanas  como  se  qaie* 
ra  y  al  paso  que  sin  sentirlo  hiere  su  oorason  Ii 
irracional  y  antievangélica  manía  de  censurar, 
criticar  ,  aprobar  ó  reprobar  ,  el  hijo  las  opera- 
ciones de  su  padre ,  el  criado  las  de  su  amo ,  el 
subalterno  la§  de  su  jefe ,  el  feligrés  las  de  sa 
párroco ,  el  simple  sacerdote  las  de  su  Obispo,  y 
todos  respectivamente  las  de  sus  prójimos.  ¿Es 
esto  lo  que  nos  enseña  la  moral  del  Evangelio? 
¿Es  esto  lo  que  anunciamos  en  la  Cátedra  de  la 
verdad  cuando  exhortamos  á  los  fíeles  á  no  cen- 
surar operaciones  ajenas,  á  huir  la  curiosidad  de 
indagar  hechos  que  no  son  de  su  inspección ,  y 
á  limitarse  cada  cual  en  el  cumplimiento  de  sus 
debeles  ?  ¿  Es  esto  lo  que  practicamos  en  el  con- 
fesonario ,  cuando  reprendemos  á  los  peniten- 
tes que  en  lugar  de  reformarse  á  sí  mismos,  pa- 
san el  tiempo  buscando  faltas  en  sus  prójimos. 
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para  hacer  públicas  las  que  eran  secretas  y  de- 
l>ian  corregirse  en  secreto  ?  Y  si  se  me  dice  que 
el  deber  de  un  periodista  es  denunciar  los  abu- 
sos para  que  se  corrijan ;  pr^[untaré  otra  vex 
¿qiiién  ha  dado  misión  á  un  periodista  para  juz- 
gar en  público  j  denunciar  al  público  los  actos 
de  personas  que  ejercen  autoridad ,  j  á  veces  los 
de  su  n|ismo  Superior?  ¿En  qué  página  del 
Evangelio  ó  del  Cuerpo  del  derecho  canónico  se 
autoriza  á  un  particular  cualquiera ,  para  que 
censure  á  su  arbitrio ,  y  dé  consejos  s^un  su  ca« 
pricho  y  y  por  ínedio  de  la  publicidad  de  la  pren- 
sa  y  á  quien  no  está  sujeto  á  su  censura ,  ni  pide 
sos  consejos,  ni  menos  debe  desearlos  por  un 
conducto  siempre  irregular ,  y  á  teces  sedicio* 
so  7  Dígase  que  la  ley  civil  permite  este  desór^ 
den  en  la  sociedad ;  pero  es  cierto  que  no  lo  man- 
da :  y  aunque  lo  mandase ,  el  Evangelio  que  vale 
algo  mas  que  la  ley  civil  lo  condena  abiertamente. 

1 43.  Y  no  se  me  objetan  explicaciones  ca- 
vilosas j  que  quedan  desvanecidas  con  lo  que  he 
dicho  en  el  número  140,  donde  en  pocas  pala- 
bras está  incluida  la  respuesta  á  todo  cuanto 
podría  objetárseme  sobre  la  materia. 

144.  Adviértase  que  he  citado  hechos  del 
CatilicOy  no  por  considerarlo  un  mal  periódico ; 
al  contrario ,  porque  lo  creo  en  el  mejor  sentido 
en  la  intención  de  los  que  lo  dirigen.  Y  la  con- 
secuencia  que  saco  es ,  que  si  un  buen  periódi- 

13  p.  I. 
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co »  en  tiempo  de  libertad  de  imprenUí  {j 
to  que  hablo  de  lo  que  se  entieode  Tulga 
te  por  periódicos)  contiene  en  sí  un  germen  i 
insubordinación,  independien tenaeu te  de  lasc»^ 
lidades  personales  de  sus  redactores  ;  el  dar  pv 
cías  por  la  ominosa  libertad  de  inyprenCa ,  esk 
mismo  que  darlas  por  el  desarrollo  de  todas  k 
pasiones  que  son  capaces  de  pervertir   la  soó- 
dad  religiosa  j  política ,  la  dvil  y  la   doméstici. 
1^5.     Si  pasaaios  á  examinar  tanto   macki 
artículos  de  fondo  de  los  periódicos  vul^^amiflD- 
te  dichos  y  como  otros  escritos  de  ma^or  voiá- 
men  ,  que  también  pueden  llamarse  períódío» 
])Or  publicarse  en  épocas  determinadas ,  y  un  ac 
número  de  produccbnes »  escrito  todo  ,  segoo 
la  opinión  común ,  en  buen  sentido  j  en  defen- 
sa de  la  Iglesia  j  para  la  edificación  de  Jos  fie- 
les ;  hallaremos  que  la  antisocial  libertad  de  im- 
prenta ha  inutilizado  talentos  preciosos  que  has 
presumido  poder  escribir  mucho  estudiando  y 
reflexionando  poco :  ha  puesto  en  movimiento 
las  solapadas  arterias  de  los  hipócritas  para  ha« 
cer  tragar  el  veneno  dorado  con  el  ardiente  celo 
por  la  pureza  de  la  religión  :  ha  diseminado  er« 
rores,  absurdos,  desatinos,  extravagancias,  vul- 
garidades ,  en  producciones  escritas  con  tan  bue* 
na  intención  como  con  poco  juicio :  ha  hecho 
comparaciones  entre  la  EspaBa  j  otros  reinos, 
y  denigrativas  para  los  espafioles  en 
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neral ,  y  para  ios  malos  españoles  en  particnlar, 
que  ni  han  sido  ni  serán  nunca  malos  hasta  el 
punto  de  derribar  la  Cruz  de  los  altares  para 
adorar  en  ellos  á  una  prostituta  :  ha  dado  lugar 
á  que  se  hiciese  materia  de  opinión ,  aun  entre 
los  hombres  de  buena  fe,  de  sanos  principios,  j 
de  puras  intenciones ,  muchas  verdades  que  de- 
bian  defenderse  enérgicamente  como  tales ;  y 
muchos  errores  que  debian  refutarse  abiertamen- 
te sin  abusar  del  vago  nombre  de  tolerancia : 
ha  arraigado  el  lenguaje  propio  de  los  prudentes 
del  siglo ,  falto  de  sinceridad  y  de  franqueza,  y 
abundante  de  lisonja  y  de  gazmoñería :  ha  con- 
vertido el  celo  da  algunos  en  codicia ,  el  ardor 
por  sostener  la  buena  doctrina  en  una  vanidad 
terca  y  presuntuosa,  el  cumplimiento  de  los  pro* 
pios  deberes  en  orgullo  de  recordar  los  ajenos : 
y  ha  suscitado  entre  los  mismos  que  han  salido 
á  la  palestra  ,  envidias ,  disputas ,  rencores ,  que, 
aunque  cubiertos  como  entre  cenizas ,  han  pro<^ 
ducido  chispas  que  han  dado  bien  á  conocer  el 
fuego  de  la  discordia  y  del  espíritu  de  partido, 
y  aun  de  pandilla,  que  estaba  oculto.  Si  se  me 
exigen  pruebas  de  lo  que  acabo  de  asegurar ,  es- 
toy en  disposición  de  producirlas  ,  asi  como  son 
patentes  á  todo  el  que  lea  con  reflexión  los  pe- 
riódicos ó  cuadernos ,  escritos  aun  por  los  que 
parece  que  trabajan  en  buen  sentido;  y  no  quie*^ 
ro  recordarlas  desde  luego  por  no  lastimar  la  re* 
13* 
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putacion  de  escrítoi'és  religiosos  ,  dolados  por 
otra  parte  de  prendas  recomendables.  Pero  aca- 
so la  necesidad  de.  poner  verdades  importantes 
en  su  lugar ,  me  precisará  en  el  decarso  de  esU 
Impugnación  i  producir  proposiciones  que  haa 
visto  la  luz  pública  ,  y  que  cuando  menos  lle- 
varán la  censura  de  temerarias,  j  ofensivas  á  loi 
oidos  piadosos. 

i  46«  Omito  otros  muchos  males  que  ba  pro- 
ducido la  fatal  libertad  de  imprenta  ,  puesta  en 
ejercicio  por  varios  de  los  que  son  reputados  por 
defensores  del  Evangelio  y  de  los  derechos  de  h 
Iglesia  ;  pmque  con  lo  que  llevo  dicho  hay  mas 
que  suficiente  para  que ,  no  diré  un  Obispo,  ai- 
no  todo  fiel  cristiano ,  y  auu  todo  hombre  pru- 
dente ,  desee  que  se  pongan  trabas  á  la  propaga- 
ción del  mas  terrible  veneno ,  en  lugar  de  dar 
gracias  por  la  misma. 

147.  Se  me  podrá  objetar  únicamente,  y  pa- 
rece que  se  infiere  del  texto  de  la  Independen- 
da  que  estoy  impugnando ,  que  la  libertad  de 
imprenta  ha  autorizado  á  la  Jglesia  para  le^van- 
íar  la  voz.  Pues  bien.  ¿  Contra  qué  y  contra 
quién  ha  de  levantar  la  Iglesia  su  voz ,  entien- 
do públicamente  7  G>ntra  los  errores  y  contra 
los  enemigos  púbUoos  de  la  Religión.  ¿  Y  nece- 
sita para  esto  la  Iglesia  de  una  libertad  que  con- 
cede el  jxxler  del  siglo  indistintamente  á  toda 
clase  de  personas ,  y  para  publicar  tanto  lo  que 
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apoya  la  Iglesia  ,  como  lo  que  la  combate?  ¿No 
ha  recibido  la  Iglesia  la  aatoridad  del  mismo 
Dios?.  ¿No  se  ha  declarado  el  Soberano  español 
protector  de  esta  autoridad  para  sostenerla  con 
8U  poder  temporal  7  Ya  sé  que  se  me  citarán  al- 
gunos casos  particulares ,  especialmente  desde  el 
reinado  de  Carlos  III ,  en  que  la  voz  de  la  Igle- 
sia ha  sido  en  cierto  modo  sofocada  por  la  lej 
civil.  Ha  sido  nn  mal ,  es  verdad  ;  pero  un  mal 
que  en  el  fondo  no  ha  atacado  el  principio  fun- 
damental del  orden  y  de  la  paz  de  la  sociedad, 
como  lo  ataca  la  lil>ertad  de  imprenta ;  y  ha  si- 
do un  mal  secundario  y  &  que  la  Iglesia  (  j  en- 
tiendo aqur  por  Iglesia  los  Pastores  á  quienes 
los  fieles  deben  someterse  )  no  ha  juzgado  pru- 
dente poner  un  remedio  que  acaso  hubiera  pro- 
ducido un  mal  mayor.  Porque  á  juzgarse  pru- 
dente el  resistir  á  una  ley  ú  orden  cualquiera 
injusta  de  la  potestad  temporal ,  hubiera  basta- 
do que  los  Obispos  hubiesen  dicho  con  san  Pe- 
dro :  Antes  debe  obedecerse  á  Dios  que  á  los 
fiambres.  Mas  podría  extenderme  en  esta  mate- 
ria ;  pero  me  parece  que  lo  dicho  será  suficiente 
para  que  todo  hombre  sensato  abomine  una  li- 
bertad que  tantos  males  ha  producido  aun  en 
manos  de  los  buenos. 
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pÁG.  28. 

148*  AlgHoai  veces  se  hace  difícil  escusar  la  ai 
tod  que  (la  Iglesia  de  España)  daba  á  sus  ^caliadeL 
Tal  es  por  ejemplo  el  .Cáoon  5.^  del  Concilio  trece  Tsk- 
daño,  que  prohibe  á  las  Reinas  viudas  contraer  segaodBf 

nupcias la  historia  nos  instruye  de  las  causaa  qoe  ú 

tnvieron  presentes  para  dictar  un  canon  tan  eatraño ;  pe* 
ro  sin  faltar  al  respeto  á  aquellos  reverendofl  Obispan^  aa 
temo  decir,  que  estando  espresa  la  palabra  de  Dios  a 
cuanto  á  las  segundas  nupcias,  se  resiste  admitir  esta  doc- 
trina, y  mas  que,  sin  salir  de  la  Iglesia  hispana,  había  im- 
puesta esconiunion  en  el  Concilio  Toledano  tercero  á  loi 
que  impidiesen  á  las  viudas  contraer  segundo  matrlmiDM. 
No  se  presenta  menos  ardua  la  defensa  del  canon  ^^^  del 
Concilio  cuarto  Toledano.  Sn  la  segunda  edicion^pág*  fy, 
después  de  las  palabras ;  se  resiste  admitir  esta  doctri- 
na; añadei  si  no  se  allende  á  la  política. 

1 49.  En  la  pág.  36 ,  recordando  el  Aotor 
dicho  canon  75.^  del  Qmcüio  cuarto  Toledano, 
dice  que 

se  arrogaron  los  Padres  la  facultad  odiosa  de  elegir  Re« 
yes  y  deponerlos  en  ciertos  casos  notables. 

150.  Aun  cuando  la  amarga  censura  que 
hace  el  Autor  de  los  cánones  citados  fuese  justa, 
sería  impertinente,  j  redundaría  en  desdoro  in- 
necesario de  las  venerables  antiguas  asambleas 
de  Toledo ;  pues  ninguno  de  los  dichos  cánones 
hace  relación  al  objeto  de  la  Obra ,  que  es  la 
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independencia  constante  de  la  Iglesia  hispan- 
ña.    Pero  la  falta  de  justida  se  agrava  con  la 
imputación  atrozmente  calamniosa  hecha  al  Epis- 
csopadó  eapañol  de  aquellos  siglos ,  casi  diré  los 
liiiicoe»  en  que  la  Iglesia  en  España  ha  sido  ver* 
dladeramente  independiente  del  poder  profano, 
y  en  que  la  independencia  de  la  Iglesia  daba 
una-  fuerza  inmensa  á  la  autoridad  soberana  del 
Monarca  español.  ¿Cómo  atribuye  el  Autor  á  los 
Padres  del  Concilio  unos  actos  que  pertenecíaa 
al  Cuerpo  político  del  Reino  ,  compuesto  de  los 
Prdados  y  de  los  Grandes  7  Esta  es  la  primera 
imputación  dirigida  contra  los  Obispos.  La  se* 
gunda  es  mas  atroz « suponiendo  que  se  arroga* 
ron  la  facultad  odiosa  de  elegir  Reyes  y  de- 
ponerlos  en  ciertos  casos  notables.  ¿  No  están 
impresas  mil  veces ,  no  son  públicas  y  notorias 
las  actas  de  los  Concilios  de  Toledo  ?  ¿  No  se  vé 
en  ellas  la  facultad  que  el  Rey  delegaba  en  el  Con- 
cilio para  tratar ,  discutir  y  resolver  sobre  mate- 
rias políticas?  ¿No  se  halla  la  con&rmacion  del 
Soberano  al  pié  de  las  mismas  actas  ?  ¿  Qué  in- 
terés, pues  y  puede  haber  en  calumniar  aquellas 
respetables  asambleas  ,  y  en  hacer  recaer  la  ca- 
lumnia precisamente  contra  los  Obispos ,  y  en  la 
materia  que  mas  puede  excitar  la  animadversión 
del  Monarca ,  y  en  un  tiempo  precisamente  en 
que  tan  á  menudo  los  enemigos  de  la  Iglesia  re- 
producen las  calumnias  contra  el  Clero  español^ 


—  188  — 
atribuyéndole  males  [Xilítioos  en  que  no  ha  teni- 
do la  nieoor  parte  7 

151.  Ya  sé  que  en  este  siglo,  en  que  la  crí- 
tica  maliciosa  suele  llamar  la  atención  sobre  n» 
falta  gramatical  para  distraerla  de  la  parte  inte- 
resante y  sustancial  de  la  cuestión  ^se  paede  en- 
trar en  disputas  mezquinas  sobre  algunas  expre- 
siones del  canon  75.^  del  Concilio  cuarto  Tole- 
dano ,  para  alucinar  al  púUico ,  y  hacerle  creer 
que  sok>  los  Obispos  fueron  los  autores  de  aquel 
canon  ,  y  que  se  arrogaron  unafaculiad  odio- 
sa. Pero  dejando  aparte  la  explicación  de  didio 
canon ,  cotejando  su  contexto ,  por  el  cual  se  tB 
que  en  él  hablaban  los  Prelados  y  los  Grandes 
i^eunidos ,  y  que  ni  unos ,  ni  otros ,  ni  todos  jun- 
tos se  arrogaron  facultad  alguna ,  y  que  la  Ja- 
cuitad  de  que  usaron  nada  tuvo  de  odiosa ,  por- 
que aquel  cáncm  contiene  la  resolución  mas  jus- 
ta,  mas  legal  y  prudente  en  moral  y  en  política ; 
me  basta  anunciar  que  nada  hizo  el  Q)nc¡lio  sin 
expresa  autorización  y  consentimiento  del  Rey 
que  se  hallaba  presente  en  aquella  sesión,  y  que 
confirmó  lo  que  se  habia  decretado  ( 1  )•  ¿  Qué 

(  I  )  Las  palabras  del  cdtion  75.*  se  ponen  en  boca  delConri- 
lio,  el  cual  después  de  conminar  las  penas  contra  los  que  que- 
brantan la  fidelidad  al  Soberanb ,  dirige  la  palabra  al  Rey  que 
estaba  presente ,  fliciéndolc :  Te  quúqut  etc.  Y  después  del  decreto 
del  Concilio  se  lee  la  autorización  del  Rey  en  estos  términos  : 
Deffinitis  itatfue  hit  tfua  superius  comprehensa  sunt  >  annuente 
i'eligwststimo  Principe ,  etc.) 
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interés,  repito,  puede  haber  en  calumniar  al  Epis- 
copado español  reunido  en  el  Concilio  cuarto  de 
Toledo ,  atribuyéndole  un  acto  que  legalmente 
fue  propio  del  Soberano? 

1 52.     La  censura  del  Autor  de  la  Indepen- 
dencia en  orden  al  canon  5.^  del  Q>ncilio  trece 
Toledano ,  no  es  tan  indecorosa  al  Episcopado, 
ni  tan  peligrosa  para  la  Iglesia ,  como  la  anterior; 
pero  no  por  eso  es  menos  importuna  é  inexacta. 
En  la  segunda  edición  anadió  el  correctivo  sino 
se  atiende  á  la  poUíica ;  lo  que  viene  á  decir 
que  verificada  la  condición  de  atenderse  á  la  po- 
Uíica j  el  canon  estaria  muy  en  su  lugar.  Pero  el 
Autor  versado  en  los  cánones  de  la  Iglesia  sabe 
mejor  que  yo  si  para  decretar  el  Concilio  aquel 
canon  se  atendió  ó  no  á  la  política ,  pues  se  tra- 
ta de  un  hecho  pasado  que  está  escrito :  se  trata 
de  un  canon  que  está  motivado ;  y  de  consiguien- 
te es  inútil  establecer  de  un  modo  hipotético  lo 
que  nos  consta  estar  establecido  de  un  modo  ab- 
soluto. 

1 53.  Lo  mas  doloroso  es  que  se  haga  decir 
al  Concilio  lo  que  esta  venerable  asamblea ,  cu* 
yas  palabras  prueban  toda  la  madurez,  la  pru- 
dencia y  el  tino  que  presidia  en  sus  decisiones,  no 
dijo  jamás.  Según  el  Autor  el  predicho  canon 
prohAe  á  las  Reinas  vitídas  contraer  segun- 
das nupcias;  y  esto  no  es  exacto.  El  canon  dice^ 
que  a  nadie  sea  permitido  contraer  matrimo- 


—  190  — 
nio  con  lá  Reina  viuda  (1 );  y  la  difierencñ  o 
osencialísima  ,  aunqae  tal  ves  ^  electo  hahí« 
podido  ser  el  misnio.  Por  io  detnás  »  léase  taá$ 
el  canon  citado ,  así  como  el  5.^  del  Concilio  ter- 
cero de  Zaragoza ;  y  se  verá  que  oo  fue  solanK»- 
te  la  política ,  sino  la  sana  moral ,  la  decencia  pé- 
blica ,  la  paz  del  Reino ,  y  el  dea)ix>  de  Ja  majes- 
tad real ,  lo  que  dictó  aquellos  sabios   óecretok 
El  Autor  ae  funda  en  que  el  Concilio  tercero  To- 
ledano había  impuesto  excomunión  á  los  que  üor 
pidiesen  á  las  viudas  contraer  segundo  matri' 
moniú.  Perdóneme  el  Autor  si  hago  observar  al 
público  que  de  las  actas  del  Concilio  resulta  ca- 
balmente lo  contrario.  Lo  que  dice  el  canon  1 0.^ 
es ,  que  nadie  pueda  forzar  á  las  viudas  á  con- 
traer matrimonio  i  y  sin  reprobar  por  esto  el  que 
lo  contraigan ,  excomulga  á  los  que  les  hagan 
quebrantar  el  propósito  de  guardar  castidad (2). 
Y  aun  cuando  el  canon  dijese  lo  que  el  Autor  su* 
pone,  ¿faltaba  en  el  Concilio  para  prohibir  que 
persona  alguna  casase  con  la  Reina  viuda ,  la  au- 
toridad que  hubiera  tenido  para  excomulgar  á 
los  que  en  general  impidiesen  á  las  viudas  con- 


(  1  )     A'a/¿¿  er^o  licebit  superstilem  Üeginam  sihi  in  conjugio 
dueere, 

(2)  y¿diut  quikti  pUcueñí  tenere  castitaíem,  nuUa  w  aá 
ntíptias  iterandas  venire  coganiur.,.f.  Si  (¡uu  vero  propositum 
castitaiis  viduct ,  vei  virgini  imptdierit ,  á  sonda  commiuüont, 
€i  á  limtméu*  JSctitsúe  kabeatur  extraneus. 
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^K*aer  segaodo  matrimonio  7  £1  quinto  manda- 
xxmiento  de  la  ley  de  Dios  prohibe  el  matar:  ¿obran 
<x>ntra  este  mandamiento  los  jueces  que  aplican 
Isi  ley  qne  condena  á  muerte  á  los  que  cometen 
csiertos  crímenes? 

154.     La  gravedad  del  caso,  cual  es  el  ver 
empañado  en  la  Independencia  el  honor  del 
episcopado  español  reunido  conciliarmente  ea 
Toledo  y  me  obliga  á  resumir  en  pocas  palabras 
para  mayor  claridad  la  refutación  de  las  calum- 
niosas aserciones ,  cuya  inexactitud  acabo  de  de- 
mostrar. El  Concilio  cuarto  de  Toledo  no  se  ar- 
rogó facultad  «Iguna ,  ni  hizo  mas  que  lo  que 
quiso  el  Soberano.  El  Concilio  trece  de  Toledo 
no  prohibe  á  las  Reinas  viudas  contraer  segun- 
das nupcias.  Y  en  el  caso  de  que  hubiese  decre- 
tado esta  prohibición ,  y  prohibiendo  en  realidad 
que  persona  alguna  pudiese  contraer  matrimonio 
con  la  Reina  viuda  y  obró  conforme  á  las  reglas 
de  sana  moral ,  de  justicia ,  y  de  decencia  públi- 
ca ,  y  conforme  al  verdadero  y  sólido  bien  del 
Estado.  El  Concilio  tercero  dé  Toledo  lejos  de 
excomulgar  á  los  que  impidiesen  á  las  viudas 
contraer  segundo  matrimonio ,  excomulgó  á  los 
que  las  apartasen  del  propósito  de  guardar  cas* 
tidad.  Estas  proposiciones  constan  de  ]a)s  actas 
de  los  Concilios ;  y  de  consiguiente  las  actas  son 
las  que  impugnan  en  esta  parte  la  doctrina  de 
la  Independencia. 
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155.  El  único  cánoo  que  exige  de  justicia  alguna  ex- 
plicación, á  saber,  el  6.^  del  Concillo  doce  Toledano,» 
ofrece  tampoco  la  menor  dÍ6culrad  bien  entendido  ,  pies 
si  alguna  vez  la  han  movido  ciertos  escritores  de  partido, 
ha  consistido  en  que,  confundiendo  la  cuestión  y  oom- 
pilcándola  con  otras  de  política,  la  envolvieron  en  oseo- 
ridades  para  los  que  no  son  profesores.  En  el  x^eferido  ca- 
non se  prescribe ,  que  dejando  á  salvo  los  privilegios  de 
cada  didcesls,  sea  lícito  á  los  Arzobispos  de  Toledo  ins- 
tituir  á  ios  Obispos  electos  por  los  Reyes. 

1 56.  En  la  página  36 ,  habbndo  el  Autor 
de  este  canon  dice : 

Los  Padres concedieron  el  privilegio  ú  los  Monarcas 

de  nombrar  Obispos,  previas  algunas  excepciones  que  sal- 
-  vaban  los  derechos  del  Metropolitano  y  de  las  provincias. 

157.  Me  detendría  poco  en  la  impugnación 
de  estos  textos ,  si  no  considerase  absolutamen- 
te necesario  el  dar  las  explicaciones  convenien- 
tes sobre  la  perfecta  inteligencia  del  verbo  latino 
eligere,  y  del  nombre  electiOy  para  cuyo  verda- 
dero sentido  no  basta  un  diccionario  latino-es- 
pañol, sino  que  es  indispensable  un  profundo  co- 
nocimiento de  varios  antiguos  documentos  é  his* 
tortas ,  en  los  que  las  faltas  ó  dudas  que  puedan 
bailarse  sobre  la  propiedad  del  lenguaje  se  com- 
pensan sobreabundautemente  con  la  buena  fe  y 
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oon  la  ingenuidad  oon  que  entonces  se  hablaba 
y  escribía.  Mas  antes  de  tratar  de  este  punto  he 
de  desvanecer  un  error  gravísimo ,  cual  es  el  de 
suponer  que  los  Padres  del  Concilio  doce  Tole- 
dano concedieron  el  privilegio  á  los  Monarcas 
de  nombrar  Obispos.  He  leido  y  releido  mil  ve- 
ces el  canon  6.^  de  dicho  Concilio ,  que  el  Au- 
tor de  la  Independencia  copia  al  fin  de  su  obra: 
( 1 )  lo  he  comprobado  oon  otras  ediciones ,  y  lo 
he  hallado  exacto.  Pero  en  ninguna  palabra  del 
canon  he  podido  hallar  que  por  é\  se  haga  con- 
cesión alguna  á  los  Monfircas.  Lo  que  hay  es,  que 
el  canon  supone  alguna  prerogativa  en  el  Rey  en 
orden  á  la  provisión  de  obispados ;  prerogativa 
de  cuyo  origen  y  limites  me  abstengo  de  hablar 
por  consultar  la  brevedad.  Pero  concesión  al 

Rey repito,  no  hay  ninguna  en  dicho  canon. 

Las  palabras  que  hacen  relación  á  este  punto  son 
las  siguientes:  No  siendo  fácU  á  hs  correos  via- 
jar con  la  celeridad  necesaria  á  ca^sa  de  la 
grande  extensión  del  país ,  de  modo  que  la  no- 
ticia  del  Prelado  que  muere  pueda  llegar  á  los 
oidos  del  Refj  ó  aguardar  la  Ubre  elección 
(después  veremos  el  sentido  que  puede  tener  la 
palabra  electio)  del  Principe  sobre  el  sucesor 
del  Obispo  Jinado  etc.  (2)  Y  mas  abajo  el  Con- 


(1)  Documentas,  pág.  13. 

( 2 )  Nam  dum  lon^k  iaíéque  eUjffuso  tractu  terror um  com- 
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cilio  autoriza  al  Pontífice  toLedano  ])ara  instttini 
Obispos  á  los  que  el  poder  real  hubiere  elegí- 
do  (i).  Ninguna  concesión  se  hace,  pues»  al  R47 
en  este  canon ,  y  solo  se  reconoce  como  una  oo> 
sa  existente  alguna  prerogativa  de  la  aatoridal 
real ,  cual  era ,  como  vamos  á  ver »  el  aserUumea' 
to  regio  en  la  elección  é  institución  de  Obispos. 
158.     Ha  sido  bastante  común  el  persaadine 
equivocadamente  que  en  tiempos  antiguos  se  tth 
maba  ej  verbo  eligere  solo  en  la  acepcton  que 
tiene  la  palabra  castellana  elegir.  Y  por  efecto 
de  esta  errada  persuasión  queda  todavía  oscura 
la  verdad  sobre  quien  nombraba ,  y  como  se 
nombraban  antiguamente  los  Obispos*  Sin  salir 
del  canon  6.^  del  G>ncilio  doce  Toledano,  dos 
encontramos  con  que  se  autoriza  al  Prelado  de 
Toledo  para  elegir  Obispos  á  los  que  eligiere  la 
potestad  real.  ¿  Diremos,  pues»  que  el  .verbo  eligo, 
elegir ,  se  ha  de  tomar  en  ambas  partes  en  It 
misma  acepción  7  Para  semejantes  casos  no  bas- 
ta leer  un  canon  :  es  menester  imponerse  de  la 
historia ,  tener  á  la  vista  muchos  documentos,  j 
comparar  las  doctrinas  y  los  hechos.  De  este  exa- 
men resultará  verdadera  y  necesariamente  que 


meantíum  impeditur  celeritas  nuntiorum ,  quo  aut  non  queat  rt- 
giis  auditibus  decedentis  prcesulis  transitas  innottsei ,  aut  de  suc- 
cessore  mórientis  Episcopi  libera  Principis  eUetio  proesíoiari,  eic 

(f)    Quoscumtfue  regatís potestat  eiegcrit. 
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ea   aquellos  siglos  la  palabra  eligo  significaba 
unas  veces  verdadera  elección  ó  nombramiento; 
pero  otras  mucbas  significaba  confirmar,  apro-* 
bar ,  asentir ,  etc.  Y  basta  en  el  sentido  de  que^ 
rer  y  de  intentar  se  usaba  antiguamente  del  ver- 
bo  eligere  ( 1 ).  No  acumularé  pruebas  de  estas 
diversas  acepciones,  que  podrá  -cualquiera  ha* 
liarlas  en  las  actas  de  los  G)ncilios ,  y  en  las  car- 
tas de  los  Papas ,  asi  como  en  los  escritos  de  los 
santos  Padres*  Pero  diré ,  sin  temor  de  que  se 
me  contradiga  con  pruebas  firmes,  que  ni  el  cle- 
ro ni  el  pueblo,  antes  de  la  conversión  de  los 
Rejres  godos  á  la  fe  católica ,  ni  los  Reyes  godos 
después  que  por  el  respeto  y  deferencia  con  que 
miraron  al  Episcopado ,  merecieron  que  en  jus- 
to reconocimiento  el  Episcopado  les  concediese 
alguna  parte  en  los  asuntos  eclesiásticos,  eligie- 
ron jamás  jurídicamente  á  los  Obispos  en  la  ri- 
gurosa acepción  de  la  palabra  elegir,  £1  clero  y 
el  pueblo ,  y  en  diversas  épocas  el  Rey ,  mani- 
festaban sus  deseos  ó  su  voluntad  de  que  se  nom- 
brase ó  eligiese  Obispo  tal  ó  tal  persona ;  pero 
quien  en  realidad  lo  nombraba  ó  elegía  era  ó  el 
Metropolitano  por  si ,  ó  en  unión  con  sus  com- 


(i)  En  el  tít.  I  del  Concilio  trece  Toledano  6e  lee  hablando 
del  Bey  :  Decrevit  pariur  el  elegit  ut  in  unum  ccetum  Hispaniet 
aggregati  Pontífices  illa  decernerent  etc.  Y  mas  abajo  dice  :  Hu- 
ju$  ergo  pietatis  sententiam  quam  ordinante  ghriosissimo  P,  iV. 
formavimiu,  siquis  ¿tnmutandum  eUgerit ,  etc. 
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provinciales;  porque  taato  en  el  modo  de  mani- 
festar los  deseos  ó  la  voluntad,  coma  en  el  de 
nombrar  ó  elegir ,  hubo  mil  variaciones  qae  pue- 
den llamarse  accidentales  con  respecto  al  prínd' 
pió  esencial  del  derecho ,  que  era  la  institución 
del  Metropolitano,  facultad  subordinada  como  se 
supone  á  la  autoridad  suprema  del  Roaiaoo  Fai- 
tifioe. 

159.     Y  para  no  dejar  este  punto   cuando 
menos  sin  alguna  prueba  que  robustezca  mi  aser- 
ción, citaré  la  carta  de  los  Obispos  de  la  provin- 
cia tarraconense  dirigida  en  465  al  Papa  IQa- 
rto,  en  la  cual  se  quejan  de  la  ordenación  de  un 
Obispo  que  habia  hecho  el  de  Calahorra  ,  dán- 
dola por  ilícita,  porque  los  pueblos  no  habían 
pedido  al  ordenado  ( 1  ),  Aquí  se  ve  que  lo  que 
en  otras  partes  se  llama  elección  es  puramente 
petición.  Y  en  la  segunda  carta  de  los  misnwt 
Obispos  á  Su  Santidad  se  ve  aun  mas  claro  qu 
la  parte  que  el  clero  y  pueblo  tenia  en  la  insti- 
tución de  Prelados  no  era  verdadera  elección^ 
por  mas  que  en  latin  se  usase  antiguamente  dd 
verbo  eligere.  Preguntan  los  Obispos  lo  que  se 
ha  de  hacer  en  orden  á  la  Diócesis  de  Barodo- 
na,  cuyo  Obispo  Nundinario  habia  designado  an- 
tes  de  morir  por  su  sucesor  á  Irenco  que  en 
Obispo  de  otra  diócesis  ;  manifestando  al  Pap 

-  ■    ■  ^ ■     ■     '  ■    ■    ^    — 

( 1  )     NiUiis  pelentíbut  popülU  JSpiscopum  ovdinavit . 
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<|ue  el  clero  y  el  pueblo,  así  como  los' principa- 
les de  la  provincia  esperaban  que  la  designación 
de  Ireneo  seria  sancionada  por  la  autoridad  del 
Metropolitano  y  compro vinciales  ( 1  ).  Nada  hay 
aquí  de  elección  rigurosamente  dicha  por  parte 
del  clero  y  del  pueblo ;  lo  único  que  hay  es  el 
deseo.  Se  ve  aun  mas  daro  en  la  respuesta  del 
Papa  al  Metn^litano ,  en  la  cual  llama  peü^ 
cien  lo  que  en  otras  partes  se  expresa  con  la  pa- 
labra latina  electio ,  y  la  verdadera  elección  ,  ó 
sea  institución ,  la  atribuye  al  Metropolitano^'  di- 
ciéndole  que  no  han  de  valer  tanto  las. peticio- 
nes de  los  pueblos  j  que  por  su  respeto  haya 
de  abandonarse  la  voluntad  de  Dios ;  y  man- 
£  dándole  que  sea  ordenado  Obispo  de  Barcelona 
^^  el  que  el  mismo  Metropolitano  mire  oonvenien- 
0  te  elegir  y  consagrar  (2). 
M  160.  La  disposición  canónica  que  acaso  po- 
di  Jria  tener  visos  dé  elección  j  sería  la  del  G>ncí* 
i\  lio  de  Barcelona  celebrado  en  599,  en  cayo  cá- 
ek     non  3.^  se  dispone  que  la  suerte  decida  el  que 

M    

( 1 )  .^1  i^uidem  omnis  cUrus  et  plebs  ejusdem  dviíatis  el  op' 
timi  et  plurimi  provinciales,  ut  ídem  ejus  locum  obseivaret  á  no- 

^  bis  spera¥trunt ,  dato  eonsensu. 

^^  (2)     Nec  tantum  putetis  petitiones  valere  populovum,  ut  eum 

Olí  I  ^i'  pariré  vuUis  voluntaíem  Dei  nostri,  gui  nos  peccare  profu- 
bet,  deseratis Talis  protinus  de  clero  proprio  bareinonensi- 

"^      bus  Épiseopus  ordinetur ,  qualem  te  prcecipue ,  F.  Aseani,  opor» 

4.         teat  elif^ere,  et  deceat  consecrare. 

14  p.  I. 
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ba  de  ser  consagrado  Ob^x)  entre  las  d»$  6 
tres  d  los  cuales  el  consenümi&Uo  del  dero  j 
de  la  fdebe  hubiere  elegido  pura  ser  presenta- 
das al  juicio  del  MéiropcUtano  y  de  sus  com^ 
provinciales  ( 1 ).  Pero  está  procidencia  partí- 
calar ,  entre  las  muchas  que  la  prudencia  acón- 
sqa  dictar  en  todas  épocas,  según  las  circoiis- 
tancias,  para  eiritar  los  fraudes  con  que  se  énr 
den  las  mejores  leyes ,  lejos  de  dar  al  clero  y  al 
pueblo  el  derecho,  de  elección ,  coarta  el  que  te- 
niaa  de  maniíestar  su  voluntad  decidida  báds 
una  determinada  persona ;  porque  en  el  canoa 
se  manda  que  propongan  dos  ó  tres. 

1 61 .  Mil  otros  casos  podría  reproducir,  por 
los  cuales  consta  que  el  Metropolitano  solo,  ó  en 
unión  ccooi  sus  comprovinciales ,  era  el  que  en 
último  resultado  hacia  el  nombramiento  ó  elec* 
cio9  de  los^  Obispos ,  los  instituia  j  consagra- 
ba. Pero  baste  citar  la  antíquisima  Colección  de 
Mar  tino  de  Braga,  en  cuyo  canon  1.°,  formado 
de  los  cánones  1 2.^  y  1 3.^  del  Concilio  de  Lao- 
dicea,  se  prohibe  expresamente  que  el  pueblo 
haga  la  elección  de  los  que  hayan  de  ser  promo- 


¿A)  ha  tomen  p  ut  duobus,  aui  tribus,  ^uos  ante  cotuauíu 
cUri,  ac  pkUs  eUgerit,  MetropoUiani  Judicio,  ejutífue  coepU»- 
piiprtBuaUUitf  (futm  ton,  pnmwiU  Episcoponim  Jejumo,  Chri»" 
t»  Domino  urmnanle,  monsirm»€r¿t ,  benettícsi^  comteerétionU 
aceumuUt.    . 


ridós  al  sacerdoéio,  ordenándose  que  esta  oor^ 
responde  al  juicio  de  los  Obispos  ( 1 ). 

f  62.  Me  he  detenido  en  este  punto ,  ja  pa- 
ra desvanecer  el  error  bastante  común  de  repu^ 
tarse  por  verdadera  elección  todos  los  actos  en 
cuya'  ordenación  ó  relación  se  emplea  el  verba 
eligerCj  ya  porque  veo  cierta  tendencia  en  el 
Autor  de  la  Independencia  en  atribuir  la  elec-* 
don  de  los  Obispos  primero  al  clero  y  al  pueblo, 
j  sucesivamente  á  los  Cabildos ,  sobre  lo  que 
también  diré  algo  en  el  li^ar  oportuno.  Y  h 
concluiré  con  repetir  qne  los  Padres  del  Gond- 
Ko  doce  Toledano  ningii^na  concesión  hideron  al 
Monarca  ;  no  hicierpn  mas  que  recordar  la  pre^ 
nativa  que  por  concesión  ó  por  costumbre  te« 
nia  de  antemano.  Ni  esta  prerogativa  lx)ndstía 
en  elegir  ó  nombrar  los  Obispos ,  pues  por  el 
mismo  cinon  6.^  consta  que  el  derecho  de  elec^ 
don  y  de  institudon ,  derecho  que  correspondia 
á  los  respectivos  Metropolitanos  con  sus  compro- 
viudales,  se  delegó  al  Metropolitano  de  Toledo* 
Y  el  mismo  Autor  debe  estar  oonvenddo  de  es- 
ta verdad ,  puesto  que  ha  Iddo  y  ha  puesto  en* 
tre  los  documentos  (2)  la  Ley  I,  tít.  XVJI, 
lib.  I,  Nov,  Reoop.,  por  la  que  consta  que  los 


(i)    Non  ¡iceaí  ffopulú  eleetiomm  Jaeere  eorum  qui  ad  sacer- 
dotimn  prcvoeantur ,  sedj'udicium  sit  E/nsooporum. 
(2)     Documentos,  pág.  27. 

14* 
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Reyes  no  hacían  las  elecciones  de  Obispos  y  Pre« 
lados,  sino  que  las  consentian  (1  )• 

1 63.  No  se  crea  por  lo  que  llevo  dicho  que 
trato  de  combatir  la  prerogativa  que  el  Monar- 
ca español  adquirió  por  derecho,,  de  resultas  del 
Concordato  de  1753.  Combato  únicamente  la 
equivocada  interpretación  que  da  el  Autor  al  ca- 
non 6.°  del  Concilio  doce  de  Toledo.  Y  en  or- 
den á  la  prerogativa  de  que  goza  actualmente  el 
Monarca  presentando  para  todas  las  Diócesis  del 
Reino  y  diré  que-,  menos  en  el  caso  de  que  el 
nombramiento  ó  la  presentación  á  Su  Santidad 
se  hiciese  por  los  Obispos  de  la  Provincia ,  es  el 
medio  que  en  mi  concepto  o/rece  menos  incon- 
venientes I  y  está  expuesto  á  menos  abusos.  Pe- 
ro esto  se  entiende  obrando  el  Rey  como  Sobe- 
rano» y  no  obligado  por  ese  ente  moral  que  se 
llama  Gobierno  ^  cuyas  elecciones  llevan  siem- 
pre d  sello  del  espíritu  de  partido»  mas  bieo 
que  el  del  saber  y  de  las  virtudes.  Porque  en  es- 
te caso  diré  que  es  el  medio  mas  á  propósito 
para  establecer  la  religión  sobre  la  base  de  la 
falsa  política  del  siglo.  Y  lo  probaré,  entre  otros, 
con  un  mal  gravísimo  que  podría  resultar»  que 
yo  solo  señalaré  como  hipotético»  pero  que  ma- 


(i  )  „ Costumbre  antigua  es  en  E^pafla  que  los  Reyes  de  Cas- 
„  tilla  consientan  las  elecciones  que  se  han  de  hacer  de  los  Ofaás- 
„pos  y  Perlados/^ 
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cbos  decidirán  si  es  il^na  realidad  desgraciada  é 
iamoral,  y  repetida  á  menudo  en  a)gun  Reino  de 
Europa ;  j  es  que  podria  suceder  que  un  miern* 
bro  de  influencia  de  la  Cámara  de  diputados 
ofreciese  su  apoyo  al  Gobierno^  con  tal  que  este 
nombrase  Obispo  á  la  persona  por  quien  se  ín^ 
teresase,  la  cual  estaría  muy  lejos  de  poseer  las 
virtudes  que  se  necesitan  para  ser  Obispo.  Ya 
conocerán  mis  lectores  que  podria  extenderme 
mas,  y  con  datos;  pero  á  veces  la  prudencia 
ex.ige  el  silencio. 

IMPUGNACIÓN  CRÍTICA  DEL  CAPÍTULO  II. 

pÁG.  36. 

164.  Una  tímida  condescendencia  que  se  les  deslizó 
{á  los  Obispos)  en  el  anterior  reinado  de  Egica,.  allanó 
el  camino  luego  á  los  escándalos  de  Witiza,  tan  ominoso 

á  la  Iglesia  de  España ^Pág.  38.  Todo  lo  que  (los 

cánones)  fue  simultáneamente  atropellado  en  el  Concilio 
d^cimosesto  Toledano,  rendido  al  terror  que  sin  dnda  so- 
brecogió á  los  Padres,  á  consecuencia  de  la  Memoria  pre- 
sentada por  el  Rey,  bien  custodiado  por  sus  tropas. 

165.  *  Si  el  Autor  de  la  Independencia  fue-* 
se  un  filósofo  protestante ,  seria  fácil  persuadir- 
nos que  el  verdadero  objeto  que  tuvo  al  escribir 
su  Obra  fue  el  de  desacreditar  por  medio  de  cues- 
tiones  incidentales  al  venerable  cuerpo  del  Epis- 
copado, á  fin  de  hacerlo  sospechoso  no  solo  á  los 


^  202  — 
gobiernos»  «no  tambieo  á  k»  mifimos  Obispos 
cODaiderados  cada  uno  en  partícniar.  Pero  sien- 
do un  Obispo  católioo  el  Autor ,  aeria  una  te- 
meridad suponerle  tan  maligna  intención ,  aui 
euando  se  declara  por  la  celebradon  de  on  Gn- 
cordato  entre  el  Papa  y  el  Gobierno ,  sin  ooa- 
sultar  á  los  Prelados.  Y  solo  puede  creerse  <{oe 
la  mas  deplorable  alucinación  le  ha  inducido  i 
pnodudr  hechos  inoportunos;  inexactos  é  inco- 
nexos ,  j  á  herir  el  decoro  y .  las  virtudes  ¿el 
Episcopado  español  con  imputadonesf  que  no  se 
apoyan  en  el  mas  leve  fundamento.  [  A  un  Con- 
cilio nacional,  donde  se  hallan  reunidos  59  Pre- 
lados, se  le  atribuye  una  tímida  oondescenden- 
cia!  ¡A  un  Concilio  nacional  se  le  imputa  que 
atropello  simultáneamente  los  cánones !  Aun 
cuando  el  hecho  fuese  cierto,  ¿seria  prudente, 
seria  lógico  el  citarlo  para  probar  que  la  Iglesia 
en  España  conservó  en  tiempo  de  los  godos  su 
independencia  en  orden  á  la  potestad  teifiipore// 
Pero  vamos  al  hecho. 

166.  Sisberto  Obispo  de  Toledo,  hombre 
violento  y  malo,  se  atrevió  á  rebelarse  contra  el 
Bey,  arrastró  las  voluntades  de  muchos  podero- 
sos que  se  le  allegaron ,  y  encendió  la  tea  de  h 
guerra  civil  en  lo  interior,  y  trabajó  la  Moosr- 
quia  promoviendo  guerras  exteriores  contra  el 
Monarca.  Las  cosas  se  apaciguaron ,  y  el  Rey 
Egica  llamó  á  los  Obispos  para  que  celebrasen 
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Concilio  ea  ToledOi  que  fue  el  décitno&exlo.  Pa- 
ra oOQveiicers^  de  cuan  gratuitamente  ae  as^U'- 
ra  ea  la  Independencia  que  el  Concilio  fue  ren- 
dido id  terror  que  sin  duda  sobrecogió  a  los 
Padres  A  consecuencia  de  la  Memoria  presen- 
toda  por  el  Rey ,  basta  leer  dicha  Memoria  ó 
Tomo^  escrito  cálamo  cúrrente^  por  iralenne  de 
la  expresión  de  aquel  Monarca.  Memoria  en  que 
brilia  la  fe  mas  viva,  la  piedad  mas  ardiente^  la 
humildad  mas  edificante.  Memoria  en  que  la  in- 
genuidad de  las  expresiones ,  la  sencillez  del  esp- 
illo, la  sinceridad  del  lenguaje ,  forma  el  con*-^ 
trasle  mas  singular  con  el  solapado  artificio  con 
que  en  el  stgk)  decimonono  se  escriben  varios 
documeotosy  con  los  cuales  se  trastorna  el  Evan- 
gelio, mientras  se  aparenta  una  mentida  protec- 
ción en  favor  de  la  Iglesia.  Memoria  en  que  el 
Rey  Egica  se  despoja  hasta  cierto  punto  de  su 
soberanía  para  depositarla  en  poder  del  Gmci* 
lio.  Memoria  en  que  aquel  virtuoso  Príncipe  se 
conduele  de  la  depravación  de  costumbres,  atri- 
buyendo á  esta  causa  con  un  Profeta  los  males 
qoe  padece  la  tierra  ( 1  )  >  y  encarga  á  los  Obis- 
pos lleno  de  un  santo  celo  que  apliquen  ios  re- 
medios mas  oportunos  para  desarraigar  la  inmo- 
ralidad de  los  pueblos,  para  reparar  las  Iglesias 


(\  )     Cita  las  palabras  de  Oseas,  cap.  4  ,  v.  3.  Propter  hoc 
lugeUt  ierra ,  €t  infirm(dntur  omnis  (fUi  habiuu  in  ea. 
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destruidas,  y  para  que  todo  el  rigor  de  las  leyes 
caiga  sobre  los  que  ateaten  á  la  pareza  de  la  Ce. 
Memoria  por  íin,  en  que  ni  una  sola  insinuacioii 
se  da  al  G>ncilio  en  orden  á  lo  que  debe  decidir 
sobre  el  Obispo  Sisberto ,  ni  una  sola  palabra  se 
dice  contra  este  Prelado  revoltoso ,  j  en  la  qoe 
el  Monarca  solo  se  limita  á  declarar  las  penas  ea 
que  ha  incurrido  cualquiera  de  los  palatinos 
que  haya  intentado  el  regicidio  ó  la  ruina  de 
la  gente  y  déla  patria  de  los  godos.  He  releí- 
alo varías  .veces  está  Memoría  para  ver  si  encon- 
traba en  ella  alguna  expresión  que  obligase  á  loi 
Padres  del  Concilio  á  acceder  á  injustas  exigen- 
cias del  Monarca  por  una  tímida  condescenden- 
cia ó  por  el  terror;  pero  me  he  convencido  de 
que  no  se  les  puede  poner  esta  tacha  sin  hacer 
una  injuria  mas  atroz  aun  á  las  cualidades  gene- 
rales que  á  ningún  Obispo  faltan  ,  cual  sería  el 
suponer  que  aquellos  Padres  no  sabia  n  leer ,  ó 
no  entendian  el  lenguaje  en  que  estaba  redacta- 
da la  Memoria. 

1 67.  Aun  hay  mas.  La  deposición  de  Sis- 
berto  sancionada  en  el  Concilio  propiamente  di- 
cho decimosexto,  según  aparece  del  canon  9.^ 
del  mismo,  estaba  ya  completamente  resuelta, 
decretada  y  llevada  á  efecto  por  los  Padres,  que 
obraron  con  arreglo  á  las  leyes  canónicas  ,  ba- 
hiéndese  reunido  para  este  fin  antes  de  abrirse 
el  Concilio  donde  se  presentó  el  Bey,  y  entregó 
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su  Memoria.  Tan  lejos  estaba  esta  Memoria  de 
imponer  terror  á  los  Padres  ^  y  de  arrastrarles 
á  una  tímida  condescendencia ,  que  cuando  se 
presentó  el  Rey ,  ya  Sisberto ,  convicto  y  <x>nfe- 
so  de  sus  delitos ,  estaba  depuesto  de  su  digni-^ 
dad.  Y  digo  convicto  y  confeso,  para  que  se  vea 
cuan  gratuitamente  se  ha  imputado  á  aquel  Con- 
cilio el  haber  atropellado  los  cánones,  y  quebran* 
fado  ei  que  el  Autor  de  la  Independencia  llama 
el  mas  célebre  que  prescribia  la  inviolabilidad 
de  los  Obispos ,  salvo  en  el  caso  de  algún  de- 
lito calificado ;  y  aun  entonces  se  reservaba 
el  Juicio  al  Metropolitano  con  acuerdo  del 
Concilio  provincial.  Increible  parece  que  en  Es- 
paña se  haya  publicado  una  censura  tan  injus- 
tamente calumniosa  contra  los  Padres  del  Con- 
cilio, sabiéndose  que  las  actas  son  públicas  y  no- 
torias, y  que  basta  leerlas  para  convencerse  de 
la  calumnia. 

i  68.  En  el  canon  12.^  de  dicho  Concilio 
decimosexto  Toledano  es  donde  se  reñere  la  de- 
posición de  Sisberto.  En  él  se  dice  que  este  Pre- 
lado ,  armado  con  una  espada  de  dos  filos ,  la 
soberbia  y  el  perjurio,  no  solo  quiso  privar  del 
Reino ,  sino  también  matar  al  Rey  Egica  ;  por 
cuya  razón  los  Padres  no  juzgaron  conveniente 
abrir  el  Concilio  antes  de  fulminar  contra  él  la 
.sentencia  canónica  y  legal,  y  subrogar  á  otro  en 
su  lugar.  Reunidos,  pues,  todos  los  Obispos ,  y 
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puesto  Sisberto.  en  sa  presencia ,  coaSeaá  páklí- 
cameDte  y  por  su  propia  boca  el  delito  de  su  ía- 
fidelidad.  Por  lo  cual  los  Padres,  seguía  los  de- 
cretos de  Concilios  anteriores  y  con  arregle  á  las 
leyes ,  despojaron  á  Sisberto  del  orden  j  faooor 
episcopal,  le  privaron  de  la  percepción  del  Cuer- 
po y  Sangre  de  Cristo»  y  le  condenarcm  á  des- 
tierro perpetno,  concediéndole  la  ooaiaiuoii  sob 
al  &i  de  su  yida ;  salvo  el  caso  en  que  la  piedad 
del  Rey  con  el  asentimiento  sacerdotal  tuviese  á 
bien  absolverle.  Y  habiéndose  de  abrir  el  Con- 
cilio con  la  autorixacion  del  Rey,  que  anterior- 
mente faabia  dispuesto  que  Feiix  de  Sevilla  pa- 
sase á  la  Silla  de  Toledo  con  la  reserva  de  que 
los  Padres  aprobasen  esta  determinación ;  por 
esta  razón  los  Obispos ,  ccm  el  consentiniienlo 
del  clero  y  pueblo  de  esta  Silla  trasladaron  á  la 
misma  al  citado  Félix,  de  Sevilla ;  nombrando 
para  esta  á  Faustino  Obispo  de  Braga,  y  para 
la  de  Braga  á  Félix  Prelado  de  la  Iglesia  por- 
tucalense.  Y  mandando  por  fin  que  este  decreto 
se  juntase  á  las  actas  del  Concilio  que  se  iba  i 
abrir  ( 1  ). 


(i  )  Quia  prctdiclus  Sisbertus,  TolelatuB  sedis  Episcopus — 
bicipiti  se  percelUns  mucrone  ,  superbia  uideliceí  aique  perfurii, 
glorio  fttm  domnum  nostrunt  Egicanem  regem,  non  solutn  regm> 
foluit  primare,  sed  et  mortit  ¿mpenáione  peiimere:  ideo  non  con- 
gruit  nos  prius  conciUum  ificohafe ,  nisi,  illo  prius  canónica  ac 
Itgait  censura  múltalo,  in  loco  ejus  altusjuerii  subrogatus,  To- 
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i  69.  AI  paso  que  ofresso^  á  la  vista  de  mi» 
lectores  el  texto  literal  del  canon  1 2.^  del  Con- 
cilio  décimo6ex.to  Toledano,  que  contiene  el  de- 
aetode  los  Padres  hecho  antes  de  abrirse  dicho 
Concilio ,  les  invito  á  que  lean  el  canon  9.^  que 
omito  por  no  ser  necesario,  y  en  él  ver6n  con* 
firmada  en  pleno  Concilio  la  deposición  de  Sis- 
bertO'  Y  en  su  vista  pregúntese  todo  hombre  de 


letona  secUt  cathedram  retenturus.  Idcirco  nobis  ómnibus  in  unum 
coUeclis,  isdem  Sisbertus  episcopiu  nostro  ccetuí  prmsentatus,  at- 
que  infidüUatis  buob  machinationem  paiuU  oris  est  affaíu  profi»- 
sus.  Unde  nos  per  hujus  decreti  nostri  Jormulnm  scepedictum  Sis- 
bertwn,  secundum  edictum  priscum  Sjrnodica  sanctionis^  ac  de- 
cretum  de  talibus  promulgatee  Itgis ,  ab  episcopaU  ordine  et  ho- 
nort  dijUimus,  á  perceptione  corporis  ct  sanguinis  Ckpisti  exoom^ 
municatum  in  exilio  perpetuo  manere  censemus  ,  in  fine  íaníum 
communionem  per  omnia  percepturum :  excepto  si  eum  principaUs 
pietas  cum  saeerdotali  eonniventia  delegerit  absolvendum.  Jgitur 
ijuoniam  f avente  Domino  concilium  est  quocitius  incohandum,  se- 
cundum praelectionem  atque  auctoritatem  totiens  dicti  nostrido- 
mini,  per  quam  in  pfceleritis  jussit  venerabilem  fralrem  nostrum 
Feiicem,  Hispalensis  sedis  episcopum,  de  proBdicta  sede  Toletana 
jure  dd>ito  curam  ferré,  nostro  eum  in  posímodum  reservans  ibi- 
dem  decreto  firmandum ,  ob  id  nos  eum  consensu  cleri  ac  populi 
od  scspedicHim  ToUianam  sedem  períinentis ,  prcedictum  venera- 
bilem  Jratrem  nostrum  Felicem  épiseopum  de  HispaUnsi  seek, 
guam  usque  haetenus  rexit ,  in  ToUtanam  sedem  canonice  trans- 
ducimus,  et  in  cadem' Hispalenti  cathedra  Jratrem  nostrum  Faus- 
tinum  Bracharensis  sedis  episcopum,  necnon  et  Felicem  Portuca- 
lensis  eccUsiúB  antistitem  in  prafata  Brachárensi  sede  ñmiliter 
pontífices  subrogamus,  ac  perpetua  sanetione  unumquemque  eo- 
rum  in  praefaús  sedibus  confirma  mus,..,.  Quod  videlicet  collegii 
nostri  dtcretum  gestis  sfnodalibus,  á  nobis  in  concilio  forte  def- 
finiendis ,  sodandum  decernimus,  et  locum  illic  debitum  uí  obti-^ 
neat  deffinimus.    ,    . 


—  208  — 
buena  fe:  ¿qué  objeto  puede  haber  en  desacre- 
ditar á  los  Concilios  y  al  Episoopado  español  ooo 
hechos  adulterados  ó  interpretados  en  sentido 
torcido,  majormente  cuando  ninguna  necesidad 
hajr  de  citarlos  para  probar  la  independencia 
de  la  Iglesia  hispana  ?  Al  mismo  tiempo  no 
puedo  menos  de  lamentar  cada  dia  mas ,  como 
lo  he  insinuado  en  otros  escritos  ( 1  )  la  ligereía 
del  común  de  los  lectores ,  que  creen  en  la  ver- 
dad y  en  la  ex.actitud  de  las  citas  y  de  los  he- 
chos,  sin  tomarse  el  trabajo  de  comprobarlos, 
aun  cuando  el  hombre  prudente  debe  sospechar 
de  la  fidelidad  en  la  relación  de  los  mismos.  Es- 
ta calamidad  moral ,  que  se  desarrolló  en  Es- 
paña cuando  los  críticos  y  escritores  públicos 
comenzaron  á  pulular  en  el  reinado  de  Gar- 
los III  ( 2 ) ,  va  cada  dia  en  aumento  desde  que 


( i  )     En  el  Examen  de  las  l^es,  en  U  Otrta  al  Doctor  Zñplf, 
Y  en  la  Alocución  vindicada» 

(  2  )     £n  la  Alocución  vindicada  produje  cuatro  muestras,  entre 
las  muchas  que  podría  y  puedo  producir,  de  la  mala  fe  ó  déla  tm- 
prudencia  con  que  se  indican  citas  falsas ,  se  truncan  textos ,  se 
adulteran  hechos ,  y  se  interpretan  documentos  en  un  sentido  del 
todo  contrario  al  que  naturalmente  tienen.  La  una  la  saqué  del 
Tratado  de  la  regalía  de  Atnortizacion  del  funestamente  cáebrc 
Campooianes :  otra  de  las  Observaciones^ añadidas  á  la  Historia  del 
P.  Mariana  en  la  magnifica  «dicion  de  Valencia:  otra  del  Erna* 
yo  de  Marina ;  >-  otra  de  la  Historia  del  P.  Mariana,  adicionada 
por  D.  José  María, Gutiérrez  de  la  Peña.  También  indiqué  algo, 
para  que  los  que  quieran  fundar  su  modo  de  pensar  en  los  escii- 
ioi  del  P.  Florez  lean  la  España  sagrada  con  cautela. 
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la  funesta  libertad  de  imprenta  no  solo  ha  hecho 
que  se  presentasen  al  publico  muchísimos  escri- 
tores ineptos  y  vulgares,  sino  que  ha  inutilizado 
talentos ,  que  ocupados  en  escribir  mucho  no  re- 
flexionan que  en  el  hecho  de  escribir  tanto  es- 
criben mal.  Pdr  este  motivo ,  después  que  en  la 
jílocucion  vindicada  no  tuve  reparo  en  asegu- 
rar que  la  Religión  de  Jesucristo  no  debe  temeV 
tanto  á  sus  enemigos  por  ser  impíos  é  inmora- 
lesy  como  por  ser  embusteros  y  falsarios ;  me  he 
convencido,  y  estoy  en  el  caso  de  anunciarlo, 
de  que  nuestra  divina  Religión  no  debe  temer 
tanto  á  sus  enemigos  como  á  sus  malos  defen- 
sores. 

170.  Es  regular  que  algunos  noten  en  el  ca- 
non 12.^  que  he  copiado,  que  Egica  llamó  á  Fe<* 
lix  de  Sevilla  para  la  diócesis  de  Toledo  á  con- 
dición que  los  Padres  del  Concilio  aprobasen  es* 
ta  traslación ;  que  es  lo  que  tal  vez  hace  decir  al 
Autor  de  la  Independencia  que  el  Rey  Egica 
atisbo  ocasión  de  hacer  Uso  del  privilegio  á  do- 
ce años  de  habérsele  concedido.  Pero,  ya  he  de- 
mostrado que  los  Padres  del  G)ncilio  duodécimo 
no  concedieron-  tal  privilegio  á  los  Reyes ,  y  que 
en  aquel  G>ncilio  solo  se  dio  por  supuesta  la  cos- 
tumbre, ó  llámese  prerogativsr,  de  que  el  Mo- 
narca interviniese  de  un  modo  ó  de  otit>  en  la 
institución  de  los  Obispos.  Y  debo  añadir  con 
•este  motivo  que  en  aquellos  siglos  en  que  el  Rey 
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trauba  con  los  Obispos  j  los  Obispos  oo&  el  Rej, 
como  uo  hermano  trata  coa  sus  faemiaiios ,  y  en 
que  no  había  Ministros  ó  Secretarios  de  Despa- 
cho que  tuviesen  autoridad  para  firmar  de  real 
orden  oficios  en  que  se  degradase  id  ministerisi 
episcopal ;  en  aquellos  siglos ,  digo ,  había  tal  ar* 
mooia  entre  el  sacerdocio  j  d  imperio^  que  fas 
mísaios  Obispos  se  consideraban  hooradoa ,  j 
consideraban  un  honor  para  la  Iglesia ,  el  que  d 
Monarca  en  persona  (  j  nunca  por  medio  de  otros) 
tomase^ parte  en  kw  negocios  edesiásticos^y  j  ma* 
nifestase  sobre  ellos  su  soberana  voluntad  paia 
complacerle,  no  siendo  contra  las  lejes  de  la  ddus- 
ma  Iglesia.  Asi  vemos ,  entre  una  infinidad  de 
casos^qm  el  Concilio  de  Mérídaedebrado  en  666, 
para  complacer  al  Mcmarca ,  da  por  supuesto  ( 1 ) 
que  un  Obispo  pueda  ser  ordenado  por  otro  Me* 
tropolitano  cuando  el  Rey  asi  lo  disponga ,  oon 
tal  que  lleve  dimisorias  de  su  propio  Metropolí- 
taao.- 

171.  También  fueron  atropelladas  segon  el 
Autor,  los  cánones  que  prohiben  la  traslación  de 
los  Obispos  y  por  cuanto  los  Padres  del  Coocilb 
de  que  estamos  hablando  trasladaron  á  tres  Pre- 
lados.. Si  esta*  injuria  se  limitase  dnicacnente  á  k» 
Obispos  qoe  asistieron  al  Concilio  décimosesio 
Toledano  y  me  detendría  en  manifestar  los  mo- 

(  I ;     Capit.  ♦. 
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tiTOs  por  qné  ae  prohibieron  las  traslaciones,  y^  las 
causas  por  qué  en  ciertas  circunstaoeias  se  dis- 
pensan nía j  justamente  los  cánones  prohibitivos» 
Pero  siendo  una  injuria  tan  general  que  com*' 
prende  á  varios  Concilios  no  solo  de  España  ^  si- 
no también  de  otras  regiones ,  y  que  compren- 
de asimismo  á  los  Papas ;  me  contentaré  con  ha* 
cer  observar  al  Autor  que ,  entre  otros  casos,  los 
Padres .  del  Concilio  décimo  de  Toledo  en  el  año 
556  9  .veinte  y  cinco  años  antes  del  supuesto  pri* 
vilegio  concedido  á  los  Monarcas  en  el  duodéci* 
mo,  y  treinta  y  siete  años  antes  de  la  supuesta 
timida  condescendencia ,  y  del  terror  que  so- 
brecogió á  los  dd  decimosexto ,  depusieron  á 
Potansio.  de  la  silla  de  Braga ,  y  trasladaron  á  la 
misma  á  Fructuoso  Obispo  de  la  Iglesia  Dumien- 
se.  Y  si  en  corroboración  se  quiere  un  testimo- 
nio que  dimane  de  la  misma  Sede  Apostólica, 
léase  la  carta  de  Celestino  III  al  Cabildo  de  Nar- 
bona  y  dada  á  los  once  de  las  calendas  de  agos- 
to de  1 191  ,  por  la  cual  se  verán  apoyadas  las 
traslaciones  de  Obispos,  cuando  la  utilidad  ó  la 
necesidad  de  la  Iglesia  lo  exige ,  con  la  de  san 
Pedro  que  pasó  de  Antioquía  á  Roma ,  con  la 
de  Eusebio  á  Alejandría ,  y  con  la  de  Félix  á  la 
de  Efeso  ( 1 ).  Ni  me  detengo  en  explicar  aquí  la 


(1)    (¿uod.JEpiscoporum  mutationeM  utilitatis  vel  necessitatit 
causa  possint  aucioritate  Apostólica  keile  fieri  tam  canonum. 
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cláusula  de  que  las  traslaciones  se  bagan  con  la 
autoridad  de  la  Sede  Apostólica ,  porque  ya  sa- 
be el  Autor  que  según  el  derecho  canónico  del 
tiempo  de  los  Xrodos  los  actos  de  esta  naturale- 
za pertenecian  al  Metropolitano  con  sus  compio- 
vinciales  j  siempre  con  sujeción  al  Romano  Pon- 
tiñce.  ¿Con  qué  objeto,  pues,  se  llama  la  atencioii 
sobre  la  traslación  de  Obispos  hecha  en  Godo- 
lio  en  el  reinado  de  Egica ,  tino  de  los  reyes  mas 
piadosos  del  tíismpo  de  los  Godos ,  suponiéndo- 
se que  fue  un  atropellamiento  de  los  cánones  j 
dando  á  entender  que  fue  una  cosa  nunca  vista 
ni  oida ,  siendo  así  que  acaso  ningunos  cánones 
se  habían  dispensado  antes  y  se  dispensaron  des- 
pués con  mas  frecuencia ,  que  los  que  prohiben 
las  traslaciones  de  los  Obispos? 

PAG.  38. 

1  ;^a.^  Las  leyes  del  matrimonio  de  los  ecletiisrioos  fiíe- 
ron  decretadas  por  Wkiza  y  conservadas  por  don  Rodri- 
go  resultando  de  aquí  á  la  Iglesia  de  España  en  lo  ge- 
neral, durante  el  corto  intervalo  de  doce  años  que  cedió 
al  influjo  del  siglo,  un  borrón  que  no  habia  oscurecido  ja- 
más su  gloria  en  el  discurso  de  siete  siglos  de  su  indepen- 


ifuam  antüfua  sanctorum  Patrum  exempla  protestantur.  EUtúm 
B.  Petrut ,  Mogitter  notter  el  Princeps,  de  yÍHiiotfuia  Romam 
transía  tus  est  ^  ut  ibi  magis  projiceret  ■  Eusebius  quoque  Alexan- 
driam,  Félix  Ephesum  ,  pro  eadem  causo  fuii  hujus  alma  St 
dis  auctoritaie  translatus. 
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.dencia—.*  ¿A  qué  disimular  los  lunares  patentes  en  el 
rostro,  quiero  decir,  las  faltas  de  que  nos  acusan  nuestros 
mas  célebres  autores?  ¿Quién  no  hecha  de  menos  en  los 
Obispos  españoles  de  tan  ignominiosa  época  tfquella  for- 
taleza, aquel  celo  evangélico  que  se  espone  á  los  arreba* 
tos  y  á  la  cólera  de  los  Reyes  por  no  contemplar  con  sus 
etcáadalos?  ¿Ddnde  están  primero  sus  ruegos,  luego  sus 
lamentos,  después  las  quejas,  y  dltimamente  sus  pastora- 
les, sus  escritos,  que  nos  acrediten  la  vigilancia  y  justa 

indignación  de  los  centinelas  de  Israel ?  Nadie  duda 

que  los  Obispos  de  aquellos  desgraciados  días  fueron  ca- 

cdlicos  y  amantes  de  la  religión  ( );  pero  tampoco  se 

nos  oculta  que ,  amedrentados  en  cierto  tiempo  con  el  ge- 
nio violento  del  monarca,  dejaron  equivoca  su  fama  por 
no  haber  tenido  firmeza  para  representar  siquiera  como 
Osio  al  Emperador  Constante £1  atropello  de  las  le- 
yes eclesiásticas  cometido  en  su  reinado  (de  ÍVitixa)^  fae 
como  la  señal  dada  á  la  relajación,  al  desorden  y  á  on 
desenfiheno  que,  cundiendo  de  los  grandes  á  los  Obispos, 
j  de  los  magistrados  á  los  clérigos,  se  propaga  etc. 

1 73.  Con  el  mas  sensible  dolor  he  de  Goá- 
fesarlo :  ao  puedo  dar  otro  nombre  menos  agrio 
á  las  seis  ó  siete  páginas  de  las  cnales  he  entre- 
sacado los  períodos  que  acabo  de  copiar ,  que  el 
de  arrebatamientos  de  una  imaginación  distraí- 
da, que  no  repara  en  inconsecuencias  de  racior 
cínio  y  en  inexactitudes  de  hechos ,  cegada  por 
los  sonidos  de  una  elegancia  seductora.  No  me 
ocuparé  de  la  inutilidad ,  ó  acaso  de  los  peligros 
de  un  lenguaje  que  tanto  hechiza'  á  los  que  se 
enamoran  de  lo  que  no  entienden.  Pero  en  este 
15  p.  I. 
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lenguaje  veo  desmesuradamente  vulneradas  hs 
virtudes,  y  la  sabiduría  del  episcopado  espaSoI, 
al  cual  ni  los  mismos  ex.tranjerp8»  y  particoltr- 
mente  los  franceses,  en  medio  de  la  orgoUon 
ligereza  con  que  tratan  de  bárbaro  al  piidbio  e»- 
pañol  y  de  ignorante  al  bajo  clero ,  han  llegado 
jamás  á  poner  la  mas  leve  tacha,  puesto <{ae no 
es  una  tacha ,  sino  un  honor ,  la  decidida  sumi- 
sión del  episcopado  espafiol  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo. ¿Qué  consecuencia  han  de  sacar  los  que 
lean  de  buena  fe,  pero  sin  la  debida  atención h 
Independencia ,  al  ver  citados  los  Concilios  de 
España  como  un  objeto  de  amarga  censura ;  al 
ver  que  en  una  época  de  inmoralidad  el  episco- 
pado español  se  entregó  á  la  relajación  y  aldt' 
sórdenjral  desenfreno;  al  cotejar  estas  invec- 
tivas con  la  manifestada  opinión  de  que  el  Goo- 
cordato  se  ha  de  celebrar  diplomáticamente  sin 
oonaulcar  á  los  Obispos ;  sino  la  de  que  el  Esta- 
do ,  las  costumbres  y  la  misma  Religión ,  se  ex- 
pondrían á  los  mas  graves  pdigros»  si  en  esta 
época  de  libertinaje ,  mas  escandaloso ,  dígase  lo 
que  se  quiera,  que  en  el  reinado  de  Witiza,  se 
arreglasen  las  materias  eclesiásticas  por  los  Obis- 
pos en  unión  con  la  Santa  Sede?  ¿Qué  froto iao 
de  sacar  de  la  lectura  de  la  Independenría ,  si- 
no una  aversión  iavoluntaría  á  bs  GondUos,  sn- 
poniéndolos  usarpadores  de  la  soberanía ,  é  in- 
fractores de  los  Gañones  mas  sagrados,  j  el  dtf- 
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precio  de  la  influencia  de  los  Obispos ,  suponién- 
dolos en  una  época  de  inmoralidad  cómplices  en 
la  relajación ,  en  el  desorden  y  en  el  desenfre- 
no de  los  grandes? 

174.  A  lo  menos.se  citase  un  documento, 
una  historia ,  una  autoridad ,  que  comprobase  de 
un  modo  positivo ,  aunque  no  fuese  mas  que  con 
algún  grado  de  probabilidad ,  la  enorme  impu- 
tación publicada  contra  el  episcopado  español  de 
la  época  de  Witiza.  Pero  en  medio  de  la  depra- 
vación general  de  costumbres  en  que »  como  es 
muy  najtural  cuando  el  siglo  se  corrompe ,  toma- 
ron parte  muchos  clérigos ,  vemos  la  Silla  de  To- 
ledo ocupada  por  Gunderico ,  Prelado  eminente 
en  santidad  y  ciencia ,  y  que  tuvo  valor  y  firme- 
za paca  representar  al  Rey  los  perniciosos  efec- 
tos que  de  sus  vicios  se  habian  de  seguir  ( 1  ). 
No  vemos  Obispo  alguno  que  deshonrase  su  dig- 
nidad y  si  acaso  no  fue  D.  Opas ,  puesto  que  su 
historia  aun  se  pone  en  duda ;  y  ni  sabemos  que 
otro  se  acomodase  con  el  tiempo  si  no  fue  Sinde- 


( 1 )  Tablas  cronológicas  de  Sabau  ,  año  70i.  — Mariana  lla- 
ma á  este  Prelado  j,  hombre  de  grandes  prendas  y  partes ,  si  tavie- 
ra  valor  y  ánimo  para  contrarestar  á  males  tan  grandes.  ^  Lib.  6, 
cap.  19.  Para  dar  á  esta  condición  del  P.  Mariana  la  importan- 
cía  qne  se  merece,  bastará  preguntar:  El  no  haber  podido  loe 
Obispos  fspafioles  de  la  época  actual  contra  testar  á  los  males  un 
grandes  que  afligen  la  Iglesia,  ¿es  motivo  suficiente  para  decir 
que  á  la  mayor  parte  de  ellos ,  incluso  el  venerable  Pieladbde  Ca- 
narias ,  les  ha  faltado  el  valor  y  ánimo  ? 

15* 
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i'edo  5Ucet$or  de  Gunderico.  El  mismo  AutDr  de 
la  Independencia  reconoce  que  los  Obispos  fue- 
ron católicos  j  amantes  de  la  reíigian ;  y  solo 
]es  imputa  que  amedrentados  con  el  genio  m- 
lento  del  monarca  dejaron  equivoca  su  fam, 
por  no  haber  tenido  firmeza  para  representar. 
Si,  pues,  el  Autor  supone  aquí  que  no  tavieroD 
otra  taita  que  la  de  firmeza  para  representar, 
y  eso  amedrentados  por  el  genio  violento  dd 
monarca  ;  si  supone ,  no'  que  dejasen  mala  fa- 
niáy  sino  que  la  dejaron  equivoca  y  ¿como  les 
irroga  mas  abajo  la  atrocísima  injuria  de  asu- 
rar que  cundid  de  los  grandes  á  los  Obispos  la 
relajación ,  el  desorden  y  el  desenfreno} 

175.  Y  esa  ftha  de*ñrmeza  para  represen- 
tar ¿cómo  la  prueba?  ¿A  qué  viene  el  prqgim- 
tar  y  tratándose  de  mas  de  once  siglos  atrás ,  y  de 
una  época  que  solo  comprende  doce  años  y  de 
una  época  de  terror ,  y  de  una  época  á  la  cual 
siguió  la  devastación  general  del  Reino,  en  la 
cual  apenas  pudieron  salvarse  los  escritos  de  ws 
ó  cuatro  Obispos  que  eran  mirados  como  las  lum- 
breras de  la  Iglesia  en  España ,  san  Isidoro,  sao 
Ildefonso  I  san  Braulio,  etc. ;  á  qué  viene,  digo, 
el  preguntar  con  énfasis ,  dónde  están  sus  rue- 
gos ,  sus  lamentos ,  sus  quejas ,  sus  pastorales, 
sus  escritos,  como  si  un  escritor  público  á  mi- 
tad del  siglo  décimo  nono  tuviese  derecho  de 
atacar  la  buena  reputación  y  fama  de  los  Obb- 
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pos  del  principio  del  ¿»iglo  octavo ,  solo  porque 
ignora  la  condacU  que  observaron  ?  En  esta  mis- 
ma época  que  varaos  atravesando ,  la  Iglesia  en 
España  ha  tenido  la  desgracia  de  perder  muchos 
Obispos,  y  acaso  hay  algunos  entre  los  que  tie- 
ne la  dicha  de  conservar ,  cuyos  ruegos  y  lamen- 
tos y  quejas  j  pastorales  y  escritos  y  no  nos  soq  co- 
nocidos y  porque  sus  autores  no  han  juzgado  Con- 
veniente ó'  prudente  publicarlos.  ¿Y  será  esto  un 
motivo  para  calumniar  á  esos  venerables  Prela- 
dos «  haciéndolos  cómplices  en  la  relajacioriy  en 
el   desorden  y  en  el  desenfreno  y  ni  aun  para 
achacarles  la  falta  de  fortaleza?  Nunca  es  licito 
censurar  por  falta  de  datos  y  ni  lo  consiente  una 
sana  crítica:  todo  escritor  honrado  se  abstiene  de 
hacerlo  por  no  exponerse  acalumniar.  ¡  G!on  cuán- 
ta mayor  escrupulosidad  el  Autor  de  la  Inde- 
pendencia  y  que  no.  podrá  menos  de  conocer  que 
nos  dolemos  con  razón  de  sus  gratuitas  é  inde- 
bidas aserciones,  debió  observar  esta  regia  al  ha- 
blar del  venerando  antiguo- episcopado  español! 

pÁG.  63. 

1^6.  Los  Reyes  de  at|uelia  é^>oca,  tan  fáciles  en  re- 
presentarse una.  aparición  como  prontos  á  edificar  templos. 

177.  Esta  expresión  proferida  por  un  autor 
desconocido  le  acari^eariii  la  nota  de  sospechoso 
(le  ¡mpiedaíl:  proferida  por  un  Obispo  cualquie- 
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ra ,  no  sé  que  censura  aiereceria ;  pero  en  la  pb- 
ma  del  respetable  Aator  de  la  Independencia 
no  me  parece  que  no  pueda  significar  otra  con 
que  un  actx>  de  irreflexión.  £1  modo  ooroo  habla 
anteriormente  sobre  los  principios  de  la  restau- 
ración y  sobre  los  triunfos  obtenidos  contra  los 
moros  j  no  me  permite  dudar  de  que  respeta  la 
autoridad  de  un  sin  número  de  personas  de  las 
mas  altas  jerarquías ,  eminaites  en  piedad  j  ea 
una  ciencia  sólida ,  que  nada  tenia  de  coman  con 
eso  que  con  tanta  necedad  como  arrogancia  se 
llama  luces  del  siglo ;  de  las  cuales  .anas  mere- 
cieron las  apariciones,  otras  fueron  testigos  de 
las  mismas ,  j  otras  que,  después  de  haber  oído 
la  relación  de  las  mismas  y  visto  sus  efectos,  no 
hallaron  motivos  pri^dentes,  justos  ni  rasonabks, 
para  atribuirlas  á  una  imaginación   visionaria. 
Tampoco  puedo  dudar  de  que  el  Autor  dará  la 
fe  que  se  merecen  á  las  leyendas  del  Breviario, 
en  las  cuales  se  nos  refieren  varias  apariciones; 
lej^ndas  que  aunque  no. deban  creerse  con  fe  di- 
vina ,  sin  embargo  nadie ,  sin  nota  de  temeridad 
y  osadía  puede  criticarlas ,  á  no  ser  con  eviden- 
tes argumentos ,  y  producidos  conforme  á  las  re- 
glas de  la  prudencia  evangélica ,  ni  menos  hacer 
burla  de  ellas ,  suponiendo  que  las  apariciones  de 
que  nos  haUan  las  historias  no  existían  sino  en 
la  imaginación  de  los  que  eran  fáciles  en  rei^re* 
sentárselas.  De  todos  modos,  para  el  bien  de  las 
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almas ,  que  es  el  principal  negocio  á  que  hemos 
de  atender ,  asi  como  para  la  verdadera  felicidad 
de  la  vida  presente ,  seria  mejor  aconsejar  á  los 
hombres  la  lectura  de  las  portentosas  aparicio- 
nes que  nos  refieren  las  historias,  aun  cuando 
en  ellas  hubiese  algo  de  exageración ,  que  la  de 
tantos  escritos  sin  sustancia  que  pervierten  el  jui- 
cio de  los  que  los  leen ,  creyendo  hacerse  civili* 
zados  é  ilustrados ,  mientras  solo  adquieren  oo* 
nocimientos  para  hablar  j  obrar  desatinadamente. 

pÁG.  64. 

1^8.  Invettigaodo  ahora  la  práctica  que  observaban 
en  la  provition  de  las  mitras  tendremos  resuelta  la  cues- 
tión* 

i  79.  Seria  cosa  molestísima  entretener  i  mis 
lectores  con  el  examen  de  mil  puntos  incidentes 
que  ofrece  todo  lo  que  dice  sobre  el  sistema  de 
Masdeu ;  examen  que  si  se  hiciese  escrupulosa- 
mente, acaso  nos  haría  encontrar  en  la  Inde^ 
pendencia  las  faltas  que  el  Autor  censura  en  la 
Obra  crítica  de  aquel.  Pero  me  fijaré  en  un  pun- 
to esencialisimo  9  cual  es  el  empeño  en  querer 
sostener  que  el  deno  y  el  pueblo  elegía  á  los  Obis- 
pos desde  la  entrada  de  los  moros  hasta  el  siglo 
duodécimo,  como  quiso  sostenerlo  durante  los 
siglos  anteriores.  No  parezca  que  porque  yo  im* 
pugno  la  errada  opinión  del  Autor  de  la  Inda- 
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pendencia,  trate  de  inclinarme  ai  error  dásoo 
de  Masdeu»  que  atribuía  á  los  Reyes  el  deredio 
de  nombrar  y  deponer  Obispos.  Dd  texto  y  áá 
ooptexto  de  todas  las  hÍ3torias  y  documentos  que 
nos  quedan  de  aquellos  siglos »  resulta  que  nnis 
veces  el  Bey  nombraba  Obispos  i  otras  intervcoía 
en  su  nombramiento  ó  elección ,  otras  no  Cenia 
ea  ella  la  menor  parte ;  sin  que  jamás  obrase  por 
derecho  alguno  inherente  á  su  dignidad  sobera- 
na ,  sino  en  fuerza  de  Ik  armonía  que  existia  en- 
tre el  sacerdocio  y  el  imperio,  en  virtud  de  la 
cual  ó  la  autoridad  legítiiqa  para  instituir  Obis- 
pos admitia  á  los  propuestos  por  el  Bey »  ó  d 
Bey  se  daba  por  satisfecho  de  los  que  habían  si- 
do consagrados  Obispos ,  aun  cuando  la  elección 
y  consagración  se  hubiese  verificado  sin  su  pre- 
vio asentimiento  ó  voluntad.  Y  es  necesario  que 
quede  desvanecido  de  una  vez  el  error  que  se 
radica  tanto  mas,  cuanto  mas  se  hacen*  falsas 
suposiciones  de  sistemas ,  legislaciones ,  derechos 
ó  costumbres  que  nunca  han  existido ,  como  una 
regla  constante  en  la  práctica ,  y  eso  por  mas  que 
la  ley  XVIII,  tit.  Y,  Partida  I,  diga,  Jntigua 
costumbre  fue ,  á  menos  que  por  antigua  cos- 
tumbre no  se  entienda  la  de  cierto  número  de 
a&os ,  que  con  dificultad  sumarán  un  siglo.  Léan- 
se las  historias  y  los  documentos  que  nos  hablan 
de  los  siglos  VIII ,  ix ,  x  y  xi ,  y  repito  no  se  ba- 
ilará un  derecho  establecido  ó  una  regla  que  fije 
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de  un  modo  oonstqnte  las  relaciones  que  existían 
entre  ia  autoridad  espiritual  y  temporal  en  or- 
den •  á  la  elección  ó  institución  de  los  Obispos. 
De  consiguiente,  el  querer  hablar  de  dichals  re- 
laciones en  aquellos  siglos  como  un  sistema  ó  una 
regla  establecida ,  es  un  error.  Pero  el  error  mas 
perjudicial  y  porque  combinando  varias  frases  que 
se  .hallan  esparcidas  en  la  Independencia  puede 
hacer  formar  á  los  partidarios  de  la  soberanía 
popular  eclesiástica  ó  política  un  ^istema  que  des- 
truya en  la  realidad  la  divina  autoridad  del  Pa- 
pa y  de  los  Obispos,  dejándosela  aoloen  la  apa- 
riencia ;  es  la  tenacidad  en  repetir  á  cada  paso 
que  el  clero  y  el  pueblo  elegía  á  los  Obispos,  y 
esto  es  lo  que  voy  á  combatir. 

180.  Dos  son  únicamente  los  documentos 
que  cita  el  Autor  :  el  uno  el  Q)nci1¡o  de  Córdo- 
ba celebrado  en  el  año  839  ( 1 )  el  otro  las  actas 
del  obispado  de  Y ich  bacía  el  año  1 Q03  ( 2 ).  Y 
puede  añadirse  otro  que  cita  en  el  capitulo  si- 
guiente (3),  y  es  el  Concilio  de  Pamplona  ce- 
lebrado en  1 023.  En  cuanto  á  las  actas  del  obis- 
pado de  Vich  y  puesto  que  el  Autor  no  las  cita 
por  haberlas  visto  ,  sino  porque  Masdeu  hace 
mención  de  ellas;  no  haré  ningún  agravio  al  Au- 
tor y  diciendo  que  en  las  dichas  actas  nada  se  en- 
cuentre que  pruebe  la  elección  de  los  Obispos 

■  I  ■       ■  ■■  '  ■ 

(1)    Pág.  61».  ■       (2)    Pág,  65.  (3}    Pág.  84. 
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por  d  clero  en  unkm  dd  pueblo  4n  CaíaUtmL 
1m  actas  no  oontienen  mas  que  la  eleccicMa  ét 
un  Obispo  particular ;  .y  de  uñ  caao  partk»lar  no 
se  puede  sacar  en  buena  lógica  una  oonsecuen- 
da  general.  A  mas  de  esto  legos  de  decir  las  ac- 
tas que  el  pueblo  y  ^  dero  hidesen  la  eleodon, 
dicen  que  las  personas  mas  distinguidas  fiíeroo 
las  que  nombraron  al  Obispo.  Estas  son  las  pa- 
labras de  Masdeu.  «Por  las  actas  qoe  nos  que- 
«dan  de  la  elecdon  de  Borrelio  Obispo  de  Vi- 
«que  9  becha  en  el  año  de  mil  trece ,  sabemos  las 
«ceremonias  j  formalidades  con  que  se  ei^so 
«los  Obispos  en  Gatalu&a.  Se  juntaba  -todo  el  pae> 
« blo  en  la  Catedral  sin  impedir  el  paso  á  perso- 
« na  alguna  :  se  daba  lugar  distinguido  al  Conde 
«y  á  la  G)ndesa ,  como  á. soberanos  ,  y  en  au- 
«  sencia  de  ellos  al  Gobernador  de  la  Ciudad :  las 
«personas  mas  distinguidas  del  uno  y  otro  dero 
« eclesiástico  y  secular ,  nombraban  al  Obispo,  y 
«solidtaban  la  aprobación  del  Príndpe:  el  Con- 
«4e  y  un  Prelado  (que  seria  el  mas  respetable 
«de  los  presentes)  se  levantaban  lu^o  de  sos 
«  asientos  y  tomaban  en  medio  al  decto ,  y  lo  lie- 
«  vaban  á  la  cátedra  episcopal. .  Lo  que  yo  dqo 
aquí  sin  averiguar  es  si  la  rdacion  de  Masdeu 
es  exacta ,  sdbre  no  ser  lógica  sü  inducción.  Exa- 
mínense abora  los  documentos  citados  arriba^  y 
las  consecuencias  que  de  dios  saca  el  Autor ;  y 
véase  si  la  Independencia  en  este  punto  np  ado- 
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iece  del  defecto  qoe  oon  tanU  acrímonía  repnie- 

<  • 

ba  en  la  Obra  de  Ma^deu ;  defecto  qne  consiste 
en  aplicar  el  sistema  del- probabilismo  teológi"' 
co  á  las  cuestiones  históricas  ( 1 )  suponiendo 
que  en  opinión  de  los  teólogos  probabüistas  un 
solo  caso  da  margen  á  defender  una  doctrina 
moral  (2)^7  que  es  regla  también  entre  los 
teólogos  probabüistas  que  una  opinión  fundada 
en  conjetura:^  razonables  sirve  para  sostener 
una  doctrina  ( 3  ) ,  y  que  en  sentir  de  los  pro- 
babilistas  y  basta  que  las  palabras  de  un  Autor 
puedan  ser  interpretadas  en  el  sentido  natural 
de  los  periodos  para  fundar  una  opinión  (í)^y 
que  según  el  sistema  favorito  de  Makleu  sufra-' 
gala  autoridad  de  un  escritor  célebre  par  a  fun- 
dar una  probabilidad  ( 5  ).  Yo  me  guardaré  bien 
de  atribuir  al  Autor  de  la  Independencia  las 
malas  intenciones  y  la  mala  fe  que  él  atribuye 
á  Masdeu  ;  pero  diré  que  el  error  de  la  Inde- 
pendencia  conste  en  que  forma  un  sistema  ó 
una  regla  general  y  contraria  al  sistema  de  Mas- 
deu f  que  también  es  un  error :  pues  este  íquiere 
dar  á  los  Reyes  mas  de  lo  que  realmente  tuvie* 
ron,  y  aquella  quiere  negarles  las  prerogativas 
que  muchas  veces  ejercieron  y  por  supuesto  y  con- 
sentidas ó  concedidas  por  la  Iglesia. 


(  n     Pág.  63.      ( 2  )  Pag.  67        (  3  )  Ibid.       (  4  )  Pág.  37, 
(5)    Pág.  74. 
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181.     Eo  el  ndcnero  157  y  sigaientes  he  di- 
cho lo  soficíente  para  que  los  lectores  puedio 
convencerse  y  cotejando  historias  j  docamentos, 
de  que  el  verbo  latino  digo  no  siempre  significa- 
ba la  idea  genuina  de  lo  que  entendemos  por 
verdadera  elección.  EiLaaiínense  aliora  las  dos 
frases  del  G>ncilio  de  Córdoba  que  cita  el  Au- 
tor ( 1 );  y  se  verá  que  lo  que  en  una  de  ellas  se 
expresa  por  el  verbo  eligo,  se  expresa  en  otra 
por  exquiro.  Compárese  el  texto  del  Goocílío  de 
Pamplona  citado  también  por  el  Autor  ( 2  )  con 
la  traducción  que  este  da  á  algunas  palabras  la- 
tinas ;  y  se  verá  que  esta  no  es  la  mas  adecua- 
da ;  pues  diciendo  el  texto ,  cum  elecíione  com- 
provinciaUum  Episcoporum  ^  ciun  favor e  om- 
nium  seniorum  et  mdiíum ,  no  parece  exacto  el 
decir  que  los  Obispos  eran  electos  á  satisjac- 
cion  del  pueblo  y  consulta  de  ios  Obispos  pro- 
vinciales.  Y  el  resultado  de  todo  será ,  no  lo  que 
dice  MasdeUy  ni  tampoco  lo  que  dice  el  Autor 
de  la  Independencia ,  sino  que  la  verdadera  aii- 
toridad  que  instituia  los  0bis|)0s ,  y  que  dima- 
naba del  Romano  Pontífice ,  estuvo  radicada  an- 
tiguamente en  el  Metropolitano  con  sus  compro- 
vinciales y  y  esto  pqr  regla  general ;  y  que  ]o& 
actos  que  pueden  Uaníarse  accesorios  á  la  insti- 
tución, cuales  eran  lo  que  se  llamaba  elección 

(1)  .Pág.  6*  y  66.  (2;     Pág.  84. 
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€Íel  clero  y  del  pueblo  ó  elección  por  parte  del 
HejTf  eran  tan  eventuales,  que  seguramente  ni 
durante  un  úg\o  se  observó  una  misma  cosa ,  ni 
en  el  mismo  siglo  se  observó  uniformemente  en 
todas  partes. 

1  d2.  Y  si  se  quieren  hechos  contraríos  tan- 
to á  la  regla  general  que  establece  Masdeu,  dan- 
do á  los  Reyes  mas  de  lo  que  tenian ,  como  á  la 
que  establece  el  Autor  de  la  Independencia^  atri- 
buyendo al  clero  y  al  pueblo  un  derecho  ficti- 
cio, cuya  defensa  y  cuyos  recuerdos  no  pueden 
menos  de  ser  sumamente  gratos  y  lisonjeros  á 
ios  que  manifiestan  un  decidido  empeño  en  pro- 
pagar máximas  y  doctrinas  democráticas ;  citaré 
en  primer  lugar  acaso  el  primero  ^que  ocurrió 
después  del  G>nc¡lio  anunciado  de  Córdoba,  pues 
se  refiere  al  mismo  que  firma  el  primero  en  di- 
cho Concilio ,  á  saber  Werstremiro  Metropolita- 
no de  Toledo.  Por  muerte  de  este  Prelado  nada 
se  dice  que  hubiese  de  lo  que  se  llama  elección 
de  clero  y  pueblo;  y  los. Obispos  fueron  los  que 
se  juntaron  para  nombrar  sucesor,  eligiendo  de 
común  consentimiento  á  Eulogio,  que  no  llegó 
á  ocupar  la  Silla  por  haber  sufrido  el  marti- 
rio ( 1 ).  Solo  hubo ,  según  el  P.  Mariana  (  2  ),  que 
se  refiere  á  la  vida  de  Eulogio  escrita  por  Alva- 


(1)  D.  Meólas  Antonio,  Bibliot.  am. 

(2)  Lib.  7,  cap.  15. 
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ro  Cordobés ,  que  la  elección  se  hito  con  gran 
wduntad  del  clero  jr  pueblo  de  Toledo^ 

183.     Otro  caso  citaré,  aun  mas   aoténtioo 
que  el  que  acabo  de  rdTerir.  En  virtud  de  oob- 
cesion  del  Papa  Juan  VIII  se  celebró  el  Goocí- 
lio  de  Oviedo  en  el  afio  876,  para  erigir  en  Me- 
tropolitana aquella  Iglesia ;  y  después  de  haber 
instituido  los  Padres  Araobispo  de  la  misaia  é 
Hermen€|;ildo  que  ya  era  su  Prelado,  ae  traté 
del  nombramiento  de  otros  Prelados  y  de  Ame- 
dianos.  Y ,  nótese  bien ,  la  elección ,  ó  sea  toda 
la  autoridad ,  tanto  para  instituir  los  unos  ooo» 
los  otros  estuvo  en  los  Obispos,  con  la  onici 
cláusula  de  que  la  deccion  de  los  Arcedianos  ae 
hizo  con  consejo ,  ó  con  la  traducción  que  se 
quiera  dar  al  nombre  latino  consiUum ,  dd  Rey, 
de  los  Grandes  del  Reino  y  de  la  plebe  de  la 
Iglesia  (1  )•  Y  para  no  detenerme  en  citar  mil 
otros  casos ,  que  cualquiera  podrá  buscar  en  lo^ 
libros ,  concluiré  este  punto  con  hacer  observar 
que  el  Concilio  de  Pamplona  de  1132,  citado 
por  el  Autor  como  en  apoyo  de  su  erróneo  sis- 
tema de  elección  del  dero  y  del  pueblo ,  nada 
atribuye  al  pueblo,  nada  al  clero ;  y  supone  toda 
la  autoridad  en  los  Obispos ,  con  el  favor  de  los 


( 1  )     Ad  hoc  saneumu ,  u^  conñUo  Begis,  et  Optímatum  rcy- 

tí¿,  et  Ecchsiae  plebis  ,  ñUgamus  Archidiáconos Tiuk  Rex 

in^uit  iterum :  f^os  ergo  vtntranéi  PonUfices  in  soUtudinem  re- 
dactas restaúrate  Sedes,  el  per  eas  ordineue  Antistítes. 
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séniores  y  de  los  soldados ,  expresión ,  que  dejo 
al  juicio  de  mis  lectores  «1  decidir  sí  puede  sig-^ 
nificar  otra  cosa  que  el  apojo  de  la  autoridad 
temporal  para  asegurar  la  independeucia  y  la  li-. 
bertad  de  ios  Obispos  en  ponto  á  la  elección. 

184.  Y  pregunto  ahora :  el  haber  asistido  al 
Concilio  de  Córdoba  en  el  año  839  los  tres  Me* 
tropolilauos  de  Toledo ,  Sevilla  y  Marida,  y  el 
suponer  que  las  actas  de  Yích ,  población  com- 
prendida en  la  Metrópoli  de  Tarragona,  en  i  003, 
dicen  que  el  clero  en  unión  del  puebb  hacia  la 
eleocion  de  los  Prelados;  ¿es  motivo  suficiente, 
tratándose  de  la  época  desde  la  entrada  de  los 
moros  hasta  el  siglo  doce ,  es  decir  y  de  cerca  cua- 
tro siglos  y  para  asegurar  que  queda  demostrado^ 
entendiéndonos  por  diócesis ,  que  tas  cuatro 
quintas  partes  (de  la  Península)  por  lo  menos 
observaban  la  misma  disciplina  ( 1 ) ,  la  de  ser 
los  Obispos  elegidos  por  el  clero  y  pueblo  ?  ¿  O  es 
caer  ciegamente  en  la  misma  falta  que  con  tan- 
ta virulencia  se  acrimina  en  Masdeu,  haciendo 
doctrina  general  de  cuatro  siglos  y  lo  que  solo  se 
comprueba  (jr  aun  no  se  comprueba  como  se 
debe)  con  meras  probabilidades  que  resultan  de 
algún  caso  particular?  A  discurrir  por  este  esti- 
lo ,  yo  ppdria  ofrecer  un  nuevo  plan  de  doctrina 
con  solo  el  Concilio  de  Oviedo,  diciendo  que  lo 

(i)    Pág.65. 
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que  allí  se  determiaó  se  observaba  en  las  caatnr 
ó  á  lo  menos  en  las  tres  qaintas  partes  de  Espa- 
fia  >  pues  asistieron  Obispos  de  la  mayor  parte  de 
las  Metrópolis,  como  el  de  Braga,  el  Portnca- 
lense ,  el  de  Zaragosa ,  el  de  Huesca ,  etc.  Por 
este  motivo,  j  para  no  incurrir  en  equivocacio- 
nes clásicas  y  peligrosas  á  la  misma  libertad  de 
la  Igleáa,  que  tanto  balagán  las  pasioaes  que 
dimanan  del  espíritu  de  independencia  privada.; 
me  guardará-  bien  de  aventurar  proposición  al- 
guna que  establezca  una  regla  de  disciplina  se- 
guida en  aquellos  siglos,  por  lo  que  toca  á  la 
parte  que  ó  el  Bey ,  ó  el  clero,  ó  el  pueblo,  te- 
nia en  la  institución  de  los  Obispos ;  y  solo  re- 
petiré como  un  principio  cierto  y  evidente  que 
toda  la  autoridad  de  derecho  y  de.  becho  estuvo 
radicalmente  en  el  Romano  Pontífice ,  y  por  de- 
legación en  los  Metropolitanos  con  sus  compro- 
vinoiales. 

pÁG.  77. 

185.  Los  privilegios  adjudicados  á  la  Corona  por  la 
Santa  Sede  y  los  Concordatos  entablados  luego  no  nacen 
de  una  atribución  fija  é  inalterable  de  ambas  potestades, 
sino  de  un'  concurso  extraordinario  de  circunstancias  qae 
reclamaron  imperiosamenfe  estas  medidas,  cuya  observan- 
cia ha  de  ir  siempre  delante  para  no  consignar  indistin- 
tamente á  los  Papas  y  á  los  1  Reyes  en  todos  tiempos  cier- 
tas facultades  que  solo  íes  competen  en  épocas  determina- 
das. Bn  la  segunda  ediciom^pág.  117,  se  haa  cariado 
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las  palabras  que  siguen  a  en  rodos  tiempos;  y  en  su  lu- 
gar se  han  sustituido  las  siguientes  i  ciertas  funciones 
que  sG)lo  ejercen  en  épocas  determinadas. 

186.  La  alteración  de  las  últimas  palabras 
hecha  en  la  segunda  edición  dismínuje  notable- 
mente la  fuerza  del  error  que  incluye  el  texto 
citado  de  la  pñmera ;  pero  el  error  en  sí  subsis- 
te diciéndose,  que  los  privilegios  y  los  concor-^ 
datos  no  nacen  de  una  atribución  Jija  é  inake* 
rabie  de  ambas  potestades.  No  debo  distraerme 
en  combatir  el  error  por  lo  que  tooa  á  la  potes- 
tad del  Rey ;  mas  por  lo  que  toca  á  la  potestad 
espirituaf,  ¿cómo  no  nacen  de  una  atribución 
Jija  é  inalterable  los  privilegios  concedidos  por 
el  Papa,  al  Rey  y  al  Reino  de  España,  y  los 
Concordatos  ajustados  con  el  Rey  Católico?  ¿En 
qué  tiempo  el  divino  Fundador  de  la  Iglesia  ha 
alterado  las  atribuciones  de  su  Vicario  en  la  tier- 
ra consignadas  en  el  Evangelio?  ¿Qné  poder,  no 
siendo  el  del  mismo  Dios ,  ha  podido  jamás  al-^ 
terarlas?  El  concurso  estraordinario  de  cir- 
cunstancias puede  alterar  los  privilegios  y  los 
concordatos  j  y  hacer  que  el  Papa  haga  uso  co<- 
mo  juzgue  mas  conveniente  de  su  atribución  ; 
pero  esta  atribución  ha  sido,  es  y  será  siempre 
fija  é  inalterable ,  ora  sean  ordinarias  las  circuns- 
tancias ,  ora  sean  extraprdinarias. 

Ifr  ?•  1. 
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PAG.  77. 


18;^.  El  escritor,  que  I  no  previniese  (en  la  seguBda 
edición^  pág,  11;^^  dice^  que  no  instruyese  á  sos  haxh 
res)  del  gobierno  constitucional,  y  de  las  causas  legítioH 
que  le  establecieron  y  consolidaron. 

188.  Hubiera  sido  de  desevr  que  el  Aabr 
«pantase  á  lo  menos  las  causéis  legitimas  que 
establecieron  y  consolidaron  el  gobierno  cooiti- 
tucional.  Qhdo  la  refutación  de  un  escrito  aiem- 
pre  debe  ser  {tesada ,  no  molesttré  á  mis  lecUh 
res  combatiendo  el  error  de  causas  legitimas,  j 
solo  les  remitiré  á  la  Obra  que  publiqué  en  d 
a&o  pasado,  titulada:  Las  Leyes  fundamenJta* 
les  de  la  Monarquía  española;  donde  lo  halla- 
rán combatido  cuando  menos  indirectaoMnte. 
Y  digo  error ,  y  no  digo  opinión ,  porque  no 
cesaré  de  lamentarme  del  funesto  trastorno  de 
ideas  que  ha  producido  la  ligereza  de  varios  es- 
critores públicos,  en  querer  dar  por  supuesto,  J 
tratar  como  una  opinión  lo  que  es  una  verdad 
6  un  error.  Lo  que  no  puedo  comprender  es, 
como  asegura  el  Autor  que  se  ha  estableado  j 
consolidado  el  gobierno  constitucional ,  ákieodo 
en  el  prólogo  de  la  segunda  edición  (1 )  (pela 
soberanía  nacional  no  ha  sido  ejercida  nunca 

(i)    Pág.  vil. 
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en  Francia  ni  en  España;  que  los  sufragios  de 
las  urnas  electorales  solo  representan  el  pro-- 
docto  de  los  partidos  apoyados  en  las  socieda^ 
des  secretas  ^  y  en  las  armas ;  y  que  la  cuestión 
de  soberanía  nacional  no  tiene  lugar  en  nues-^ 
tra  España. 

IMPUGNACIÓN  CRÍTICA  DEL  CAPÍTULO  IIL 

•PÁG.   80.    . 

i89#  Mientras  los  españoles  habiaa  combatido  con  ios 
moros  sin  pensar  en  otra  cosa  durante  cuatro  siglos  con- 
tinuos, resultó  una  revolución  estraurdinaria  en  los  de- 
más reinos  de  Europa  respecto  del  derecho  publico  ecle- 
siástico, tan  opuesta  al  peculiar  y  privativo  de  la  Iglesia 
hispana,  que  ofrece  contrastes  de  mucha  trascendencia  y 
muy  notables  para  permitirnos  pasarlos  en  silencio.  Bajo 
este  aspecto^  tres  son  las  novedades  especialtsimas  con 
que  vamos  á  tropezar  dignas  de  nuestra  atención;  a  sa-' 
ber,  el  diezmo,  el  patronato  y  las  falsas  decretales. 

190.  De  este  Capitulo  no  son  ya  expresio- 
nes aisladas  las  que  deben  combatirse,  sino  el 
fixido  de  sistema  de  doctrina  que  se  establece, 
que  hariá  muj  poco  honor  á  los  españoles ,  y  á 
los  ministros  de  la  Religión  en  particular,  si  es- 
tuviese fundado  en  realidades.  En  dos  supu^- 
tos  erróneos  se  funda  lo  que  se  dice  en  este  Ca- 
pítulo :  el  uño  es  que  la  Iglesia  en  España  se  go- 
bernase por  un  derecho  público  ^lesiástico ,  pe- 

cuitar  y  privativo  de  la  mimia ;  el  otro  que  el 
16* 
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diezmo ,  el  patronato  y  las  falsas  decretales^ 
fuesen  tres  novedades  especialistnias  introdaddas 
en  los  demás  reinos  de  Europa ,  sin  que  EspaSa 
hubiese  participado  al  mismo  tiempo,  ó  acá» 
antes,  de  estas  novedades.  Estas  suposiciones  er- 
róneas son  las  que  tengo  de  desvanecer  para  po- 
ner en  claro  el  verdadero  astado  de  las  cosas. 
Pero  como  esta  es  una  materia ,  que  se  haría  su- 
mamente pesadísima  á  los  lectores,  impugnan- 
do largamente  expresiones  aisladas,  me  conten- 
taré con  pruebas  muy  sucintas  de  lo  que  Toy  i 
impugnar,  y  reservaré  para  la  última  parte  de 
esta  Obra  la  demostración  formal  y  justificada 
de  la  verdadera  independencia  de  la  Iglesia  en 
España  en  orden  á  la  potestad  ternporal ,  no  en 
los  términos  con  que  se  demuestra  en  la  Inde- 
pendencia que  impugno,  porque  en  ella  se  po- 
nen en  manos  del  poder  del  siglo  las  armas  pa- 
ra dominar  la  Iglesia ,  sino  haciendo  la  distin- 
ción del  derecho  y  del  hecho,  para  poner  ea 
claro  esta  materia  importantísima.  Y  así  como 
el  Autor  pone  por  epígrafe  de  su  Capitulo  III; 
Continúan  las  pruebas  de  la  independencia  de 
la  Iglesia  desde  el  siglo  xn  hasta  los  Con  cor- 
d(Hos  del  xriii ;  yo  estableceré  por  capítulos  de 
esta  época  que  la  independencia  de  la  Iglesia  en 
España  fue  con  el  decurso  de  los  siglos  menosca- 
bándose de  hecho.,  primera  de  resultas  de  la  pro- 
tección del  poder  temporal ,  y  de  la  condescen- 
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ciencia  (considerada  justa)  del  poder  espiritual, 
y  después  por  efecto  de  las  exigencias  del  mismo 
poder  temporal ,  que  poco  á  poco  fue  invadiendo 
el  terreno  de  la  autoridad  espiritual ,  queriendo 
mas  bien  dominar  ]a  Iglesia  con  una  sumisión 
aparente ,  que  proteger  sus  derechos  eon  un  pro- 
pósito real  y  eficaz. 

191.  Vamos  al  erróneo  supuesto  de  un  de^ 
recbo  público  eclesiástico  peculiar  y  privativo 
de  ia  Iglesia  en  España.  En  nuestra  Iglesia  yo 
no  sé  ver  desde  las  primeras  noticias  que  tene- 
mos de  su  ^erecbo  canónico  otra  legislación  dis- 
ciplinar y  bablo '  de.  leyes  fundamentales ,  que  la 
general  de  ia  Iglesia  católica.  Sabemos  que  las 
leyes  canónicas ,  asi  como  las  civiles  ^  se  bacen  á 
medida  que  las  circunstancias  las  exigen ;  en  la 
inteligencia  de  que  en  orden  á  las  leyes  funda» 
mentales  de  la  disciplina  eclesiástica ,  sucede  la 
mismo  que  dije  en  otra  parte  ( 1  )  en  orden  á  las 
políticas )  á  saber,  que  ninguna  de  ellas  se  for- 
ma á  prioriy  y  que  cuando  se  establecen  por  es- 
crito es  cuando  ya  están  grabadas  en  cierto  mo- 
do en  el  corazón  del  legislador  y  en  el  de  los  que 
han  de  obedecerlas.  Dígaseme  ¿dónde  está  el  cá« 
non  que  establezca  á  priori  la  división  de  pro* 


(  1  )  Las  Leyes Jundnmeitíoles  de  la  Monarquía  española,  se- 
^un  fueron  antiguamente ,  y  según  conviene  que  sean  en  la  épo- 
ra  actual. 
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viñetas  eclesiásticas ,  la  jerarquía  de  los  Metro- 
potiuiQOs ,  y  la  autoridad  de  estos  en  la  ordena- 
ción de  los  Obispos?  en  ninguna  parte.  El  ca- 
non 6.^  del  Concilio  Niceno  da  por  nula  la  or- 
denación del  Obispo  hecha  sin  la  voluntad  y  ooa- 

sentimiento  del  Metropolitano ;  pero  no  concede 
¿  este  la  autoridad  sobre  sus  compro vincialea,  a- 
no  que  la  da  por  supuesta ,  y  le  reconoce  en  le- 
gítima posesión  de  la  misma.  Lo  mboio  resulta- 
rá del  e&ámen  de  otros  cánones  fundamentales. 
192.     En  España,  pues,  la  Iglesia  se  gobernó 
sietnpre  s^[un  la  legislación  general  canónica^ 
obedeciendo  los  cánones  de  Jos  C!oncilios  genera- 
les y  los  decretos  de  los  Papas ,  del  mismo  mo- 
do qne  eran  obedecidos  en  todas  las  demás  na- 
ciones del  mundo  católico ,  cuyos  ministros  no 
querian  exponerse  á  incurrir  la  nota  de  cismáti- 
cos. Y  bajo  la  dependencia  de  los  cánones  gene- 
rales pontificios  ó  coBciliares,  los  Concilios  de 
España  decretaban  cánones  conforme  lo  ex.ig¡an 
las  circunstancias  de  las  respectivas  épocas ;  así 
como  los  decretaban  del  mismo  modo  los  Con- 
cilios  de  otras  nadones ;  sucediendo  que  la  Igle- 
sia en  España  admitía  cánones  de  aquellos  cuan- 
do eran  aplicables  á  nuestro  Reino;  así. como 
aquellos  prohijaban  los  de  nuestros  Concilios  en 
casos  análogos  ( 1  ).  Por  manera  que  la  discipli- 

--■-■  i_ij__  --  -     • 

( i  }     He  citado ,  núm.  i61 ,  la  Colección  de  Maitino  de  Braga, 
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na  |;eaeral  ecldüiástica  fue  fiieoipre  la  misma  en 
toda  la  Iglesia  católica ,  y  en  España  siguió  siem* 
pre  las  miamas  alteraciones  ó  simultáneamente^ 
ó  con  {)0009  anos  de  antelación  ó  posiergancion^ 
que  en  otros  reinos.  Y  no  es  de  admirar,  porque 
la  legislación  eclesiástica  está  fundada  en  la  au<» 
toridad  de  su  Suprema  Cabeza ,  ef  Romano  Pon* 
tífica;  y  á  medida  que  Su  Santidad  juzgaba  con^ 
veniente  variar  alguo  punto  general  de  discipli*- 
na ,  ó  sancionar  la  variación  hecha  en*  G>&cilio, 
entraba  la  nueva  ley  en  el  derecho  público  ca- 
nónico vigente  en  todos  los  pueblos  católioosi 
«alvas  las  excepciones  aprobadas  ó  consentidas 
por  Su  Santidad ,  y  salvos  mil  casos  prácticos  en 
contrario 9  que  se  verificaron  en  España,  como 
lo  reconoce  el  mismo  Autor  de  la  Independen- 
cia (1  )y  lo  mismo  que  en  otras  naciones. 
193.     Haria  yo  ahora  un  cotejo  de  todos  los 


compuesta  de  los  cánones  orientales,  y  entre  otros  el  del  Coticilio 
de  Laodicea ,  que  prohibe  al  pueblo  elegir  á  los  Obisposv  En  el 
CovcUío  de  T^rragoDa,  ceiebradú  en  516,  cáno«^14.'*,  se  manda 
en  orden  d  los  nioiiges <}ue  se  obsejve  la  constitución  de  ios  cano^ 
nes  galicanos.  Los  Padres  del  Concilio  décimo  Toledano  apoyan 
la  «entencía  de  deposición  contra  Potamio  de  Braga  en  el  Tit.  4 
del  Concilio  de  Valencia  en  Francia.  En  el  Concilio  de  Colonia, 
celebrado  en  887 ,  se  adoptaron  para  la  formación  del  tercer  ca- 
non el  11.*  del  primer  Concilio  Toledano,  y  el  31.*  del  cuarto  , 
y -MI  otros  cánones  se  prohi^ron  otros  de  Coucilios  de  Toledo,  del 
Uiberitano,  y  del  de  Lérida.  Mil  otros  casos  de  esta  naturaleza  se 
iiallan  en  las  Colecciones  de  Concilios. 
(I)    Pág.  87. 
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panl08  fundaméntales  de  disciplina^  para  demos- 
trar que  no  resultó  una  revolución  estraorét- 
noria  en  los  demás  reinos  de  Europu  rBspeetú 
del  derecho  publico  eclesiástico  opuesta  al  pe^ 
culiar  y  privativo  de  la  Iglesia  hispana.  Mu 
paesto  que  el  Autor  se  limita  á  lo  que  llama  tr& 
novedades  especialisimas ,  el  diezmo ,  el  patro- 
nato f  las  faLsajs  decretales  \  yo  taoibieo  me 
limitaré  á  probar  que  ni  las  alteraciones  que  hu- 
bo sobre  estas  materias  pueden  llamarse  nove- 
dades^ en  el  sentido  en  que  suele  tomarse  esla 
palabra  y  ni  formaron  en  su  esencia  una   re^h 
distinta  para  España  y  para  otros  pueblos. 

PÁG.  81. 

194.  £u  España  no  se  conoció  la  prestación  decioHÍ 
durante  los  diez  primeros  siglos.  Por  el  contrario,  esti 
prtíctica  se  abrió  lugar  en  la  mayor  parte  de  Europa  des- 
de el  Concilio  de  Macón  de  585  con  una  celeridad  casi 
increíble. 

1 95.  Dudo  que  enemigo  alguno  de  la  Iglesia 
haya  combatido  la  antigüedad  del  diezmo  con 
una  inexactitud  tan  extraña  y  lastimosa  como 
se  combate  gratuitamente ,  y  contra  la  autoridad 
de  los  santos  Padres,  contra  la  historia.,  y  con- 
tra los  cánones,  en  la  Independencia.  ¿Se  hu- 
biera necesitado  mas  para  hablar  del  diezmo  con 
conocimiento  de  causa  que  la  simple  lectura  del 
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Concibo  de  Macan ,  citado  por  ei  Autor ,  y  en  el^ 
que  se  lee  cabalmente  todo  lo  contrarío  de  lo 
que  el  Autor  afirma?  A  la  vista  de  todo  el  qíie 
quiera  leerlo  está  el  canon  5.^  de  dicho  Ck>nci* 
lio^  en  el  cual  se  asegura  que  las  leyes  divinas 
.mandaron  que  los  pueblos  entregasen  á  la  Igle* 
8Ía  el  diezmo  de  sus  frutos ,  y  que  los  pueblos 
cristianos  guarcUíron  con  inviolabilidad  estas 
leyes  por  largos  tiempos  ( 1 ).  No  trato  de  ha- 
cer una  disertación  sobre  la  materia;  otros  la 
han  tratado  con  extensión ,  con  solidez,  y  según 
la  verdad  de  las  cosas :  y  por  otra  parte  para 
combatir  el  error  de  la  Independencia  bastan 
las  lineas  del  Concilio  de  Macón  que  he  citado. 
196.     Y  el  Autor  de  la  Independencia ,  que 
no  sé  con  que  <^jeto  ataca  á  Masdeu  en  este 
punto ,  y  que  supone  que  no  alega  ni  aun  argu^ 
meatos  de,  probabilismo  teológico  para  enume- 
rar el  diezmo  entre  los  recursos  de  la  antigua 
Iglesia  hispana ;  ¿qué  argumento  alega  ni  pro* 
bable ,  ni  cosa  que  lo  valga ,  para  dar  por  cier* 
to  un  error  tan  trascendental,  y  acaso  nunca 
leido  sino  es  en  el  Ensayo  del  visionario  Mari- 


( 1 }  Leges  (ii¥¿nce  consuUnlei  sacerdotibus  ac  mnistria  eccle^ 
siarum ,  pro  hcertdiiaria  povtione,  omni  populo  praceptrunt  de- 
cimas  Jrttctuwn  suorum  hcu  sacris  prwstare,  ut  nuih  ¡aboré 
imptditi  per  res  iUegitimas  spiritualibus  possint  %facare  ministe- 
riis ,  ífuas  leges  chvistianorum  congeries  longis  temporibiu  custo- 
(Uvit  ífUemeretas. 
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na ,  hasta  que  se  publicó  la  Ind^endencia,Qá 
es  el  de  qae  en  España  no  se  conoció  la  fw 
taaon  decimal  durante  los  diez  primeros  ¿\ 
glos?  Ninguno»  ni  cierta,  nt  probable ,  ni  poá 
tivo,  ni  negativo  ;  porque  el  decir  que  el  non-' 
bre  del  diesmo  ni  aun  siquiera  consta  endbk- 
dice  copiosísimo  de  nuestra  colección  canónia, 
kgos  de  ser  un  argumento  negativo  que  prodr 
que  el  dieuno  no  se  conocía  en  España ,  es  m 
argumento  positivo  en  favor  de  la  proverbial  f^ 
ligios  j  piedad  de  los  españoles ,  á  menos  que 
quiera  decirse  que  los  españoles  eran  idóhtns 
y  no  cristianos ,  cuando  se  celebró  el  Coacilio<k 
Macón.  En  efecto :  ¿  por  qué  habla  del  díeEOO 
san  Gpriano?  Para  maniCbstar  <]ue  los  tnimstn» 
de  la  Religión  lo  reciben ,  á  fio  de  que  la  nece- 
sidad no  les  obligue  á  buscar  otros  recursos.  ¿Por 
qué  hablan  d&  él  san  Gerónimo  y  san  Agustín  y 
otros  santos  Padres?  Para  recordar  ¿  los  fieles  h 
obligación  de  satis&cerlo.  ¿Por  qué  en  el  Conci- 
lio de  Macón  j  en  otros  Concilios  se  dacretaroo 
cánones  sobre  el  díesmo?  Para  escoraulgar  4  ks 
que  no  cunoLijlíesái  las  leyts  divinas  9obre  ti 
diezmo  que  los  cristianos  en  general  (christia- 
norum  congeries)  habian  guardado  inviolables 
por  largos  tiempos.  ¿Y  por  qué  en  los  antiguos 
Condtlíps  de  España  no  se  habla  de  la  prestaoon 
ded mal  ?  Porque  los  espafioles ,  que  pertenecían 
á  la  congeries  christianorum ,  dé  quebaUa^ 
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.  Goiicilio  de  Macón  y  no  dieron  lugar  á  que  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  se  quejase  de  ellos  en  orden  al 
cumplimiento  de  la  ley  del  diezmo;  mientras  que 
san  Eugenio  III ,  Arzobispo  de  Toledo ,  que  es- 
cribió por  los  años  de  650,  habla  de  los  diez- 
mos  como  de  una  cosa  que  pertenece  á  Dios  ( 1  ), 
Este  es  el  modo  de  raciocinar  según  los  prínci*- 
pios  de  una  lógica  sana ,  exacta ,  é  ilustrada  cotí 
luz  mas  brillante' que  la  del  siglo  que  con  tanta 
afectación  se  llama  él  siglo  de  la  civilización  y 
del  progreso  de  las  luces. 

197-  Y  si  á  mas  de  lo  que  llevo  dicho  >  se 
quieren  pruebas  positivas  de  que  en  España  se 
conoció  la  prestación  decimal  en  los  diez  prime- 
ros siglos ,  léanse  las  historias ,  mientras  yo  con- 
cluyo demostrando,  el  error  de  la  Independen- 
cia con  un  trozo  del  P.  Mariana,  hablando  de 
los  Obispos  que  se  retiraron  á  Galicia  cuándo  los 
nM>ros  invadieron  la  España.  «El  Obispo  de  Iría 
« Flavia  9  que  es  el  Padrón ,  á  mucbos  Prelados 
« que  acudieron  á  su  Obispado,  señaló  reñías  y 
«  DUBZBios  y  con  que  se  sustentasen  en  aquel  des- 
«tiérro,  como  se  entiende  por  la  narrativa  de 
«un  privilegio  ^que  el  Rey  don  Ordoñoel  Según- 
«do  dio  á  la  Iglesia  de  Santiago  de  Galicia  año 
«de  Cristo  de  novecientos  y  trece  (2)». 


1 1 » « t  '■ 


^  {  1  )    Da  décimas  JDomino ,  tibimei  qui  plura  tubegii  re^na, 
tibí  populas  jussit  sei'vire  potentes.  Opuscul.  de  decími»  dandis. 
(2)    LiK  6,<*p.  27.  -         " 
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pÁG.  82. 

I98«  El  segundo  no  es  menos*  notable,  y  se  refiere  al 
patronato  en  general  con  estension  al  derecho  de  nom- 
brar Abades,  Obispos  y  Arzobispos,  en  cuya  atribución 
no  guardaba  semejanza  Espafía  en  aquel  tiempo  con  las 
demás  naciones  de  Europa.  —  Pág*  89*  Esta  justificación  y 
prudencia  de  los  monarcas  espafioles  era  tanto  mas  loable, 
cuanto  que  los  demás  reyes,  condes  y  barones  de  Europa 
estendian  sus  derechos  de  patronato  con  una  amplitud  in- 
concebible. La  introducción  ya  mencionada  de  los  diez- 
mos, la  multitud  de  feudos  adquiridos  por  la  Iglesia,  los 
derechos  señoriales  afectos  á  esta  clase  de  territorios,  y 
otras  causas  semejantes,  hablan  acumulado  estraordinarias 
riquezas  al  valor  de  los  obispados  y  abadías,  coa  cuyo 
motivo,  provocada  la  avaricia  de  los  señores  de  feudo  has- 
ta la  abominación ,  se  adjudicaron  en  Francia  ,  Italia  y 
Alemania  el  nombramiento  de  OJbispos,  abades  y  princi- 
pales dignidades. 

1 99.  Basta  una  sencilla  noción  de  la  histo- 
ria de  nuestra  España ,  para  convencerse  de  qae 
en  este  Reino,  lo  mismo  que  en  los  reinos  ex- 
tranjeros ,  tenia  lugar  lo  que  el  Autor  siípooe  una 
novedad  en  aquellos,  ^  saber,  la  introducción 
de  los  diezmos ,  la  multitud  de  feudos  adquiri- 
dos por  la  Iglesia ,  los  derechos  señoriales 
afectos  á  esta  clase  de  territorios ,  y  otras  cau- 
sas semejantes,  ¿Hay  uno  solo  que,  habiendo 
leido  la  historia,  ignore  que  en  España  habia 
diezmos,  habia  feudos,  y  que  la  Iglesia  los  ha- 
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bia  adquirido  junta  con  los  derechos  señoriales 
afectos  á  esta  clase  de  territorios  ?  Y  puesto  que 
es  evidente  que  los  había,  ¿dónde  está  la  dife^ 
rencia  entre  España  y  otros  reinos  ?  Y  en  orden 
,á  la  legislación,  ó  sea  al  derecho,  ¿no  bastaría, 
para  convencerse  de  que  la  marcha  en  las  alte- 
raciones ó  sean  arreglos,  era  igual  en  todas  par- 
tes ,  la  confesión  que  se  le  escapa  al  Autor ,  cuan- 
do dice  ( 1 )  que  Alonso  el  Sabio  se  valió  de  nues- 
tros antiguos  fueros  y  de  los  cánones  f  códigos 
estrdnjeros,  para  formar  el  memorable  de  las 
Siete  Partidas?  ¿No  confiesa  el  misoio  Autor  des- 
pués de  haber  citado  algunas  leyes  de  Partida  (2), 
que  en  dichas  leyes  hay  la  difereacia  de  haber- 
se  refundido  en  los  Cabildos  Catedrales  el  de- 
recho  que  antes  ejercia  el  clero  y  él  pueblo? 
¿Y  se  necesita  mas  que  leer  la  historia  de  otros 
países,  ó  sea  el  derecho  canónico,  para  conven- 
cerse de  que  esta  alteración  que  hubo  en  Espa- 
ña fue  general  en  todo  el  mundo  católico?  Y 
puesto  que  tratamos  ahora  del. patronato  en  or- 
den al  nombramiento  de  Prelacias ,  sobre  cuyo 
punto  supone  el  Autor  diferencia  entre  España 
y  otras  naciones ,  veamos  cual  fue  el  derecho  pú- 
blico en  esta  materia. 

200.     Ya  hemos  visto ,  y  consta  por  los  cá- 
nones y  nail  otros  documentos ,  que  el  Rey  de 

'"■'■■■'      ■.■■■.,-  ■ .      ,  I  .1  ■    .   .1.-1 

(-1)     Pag.  86.  (2)     Ibid. 
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España  tenia  tina  parte ,  fuese  la  que  fuese  enV 
institución  de  los  Obispos  ;  y  segnn,  las  lejes  ik 
Partida  citadas  por  el  Aator  ,  e^la  parte  con» 
tia  en  el  siglo  xiu  en  que  el  Dean  y  los  canóé- 
gos  participaban  al  Rey  la  muerte  <lel  Prdad^ 
y  le  pedian  por  merced  que  le  plega  que  dki 
puedan  facer  su  elección  desemburgadameítíi;, 
que  el  Rey  consentía  las  elecciones  de  los  I^ 
lados ;  y  que  el  elegido  después  de  coofirmads, 
y  ant^  de  tomar  posesión  de  la  Iglesia ,  ddú 
ir  á  baoer  referencia  al  Rey.  Este  era  el  derecho 
en  España ,  ó  á  lo  menos  suponemos  en  lak¡ 
civil  la  fuerza  necesaria  para  reputarlo  deredm 
Y  cuidado  en  no  confundir  ahora  el  derecho  coa 
el  beeho. 

201 .     !Por  lo  que  toca  á  Francia ,  el  Rey  go- 
zaba ya  desde  los  tiempos  mas  antiguos  de  k 
.misma  prerogativa  que  el  canon  6.^  del  Gond- 
lio  doce  Toledano  manifiesta  que  tenia  el  de  Es- 
paña 9  prescindiéndose  de  oomo  se  entendía  ef- 
ta  prerogativa.  En  él  X^ondlio  quinto  Aorelia' 
nense,  celebrado  en  549,  se  pone  por  condidtv 
expresa  la  voluntad  del  Rey  en  la  institucíoD 
de  los  Obispos  ( 1 )«  Que  viene  á  ser  lo  misino 


(i  )  Can.  %0.  Ut  mdlum  epiieopatum  per  pramia aut  eomp^ 
ratione  liceaí  adipísci ,  $9d  volunnaé  Jlegú  jtucta  dectionm  cU' 
ti  tic  plebis  (sicut  in antiqaU  canonibus  coníineiur  scñplumj con- 
sentu  cleri  ac  plebis ,  á  metropolitano  ,-  vel  quem  tnct  sua  perra- 
serit ,  cum  comprovinciaUbus  ponlifex  consecrttur. 
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que    lo  qoe  diecon  por  supuesto  los  Padres  de) 
dteho  GoDcilio  doce  Toledano  y  y  que  en  opinión 
ele  algunos  hahia  sido  concedido  á  Recáredo  y  á 
9US  sacesores ,  aplicándose  á  España  el  canon  dé- 
i  ciiiu>  del  Concüio  qaínto  de  Orleans,  Esla  par- 
^  te  del  derecho  canónico »  igual  en  Francia  y  eü 
'.  £apana  j  la  bailamos  confirmada  en  las  Capitn- 
í   lares  de  Cario  Magno ,  donde  el  Rey  dice ,  que 
I    dio  su  consentírnienio  para  que  las  elecciones 
.    de  los  Obispos  se  hiciesen  conforme  á  los  cá^ 
i    nones  ( 1 ).  Y  aun  puede  decirse  que  los  proce* 
dimientoa  en  la  elección  de  Prelados  eran  en  lo 
I     sustancial ,  en  tiempo  de  los  sucesores  de  Garlo 
I     Magno  y  idénticos  á  los  que  señalan  nuestras  le^ 
yes  de  Partida  ;  porque  el  clero  y  el  pueblo  de 
la  Iglesia  vacante  daba  parte  de  la  muerte  del 
.  Obispo  al  Metropolitano  y  y  este  pedia  el  con«- 
sentimiento  real  para  proceder  á  la  elección ;  ve* 
riftcada  la  cual  se  remitían  las  actas  al  Rey ,  y 
se  esperaba  su  consentimiento  para  la  consagra- 
cioQ  del  electo  ^  dándolo  el  Rey  con  la  cláusula 
de  si  los  Obispos  le  hallasen  digno  de  llevar 
la  carga  episcopal  ( 2 ).  Este  fue  el  derecho  ca- 
nónico de  Francia  sobre  la  materia  hasta  el  G)n- 
cordato  celebrado  entre  León  X  y  Francisco  I^ 
ea  ckcif,  h^sta  la  época  á  poca  difert^nliia  en  que 


(1)   Lib.  1,  Cap.  85. 

(fi)   SínaotidiiB,  App.  ad  Tbm.  2,  Concíl. 
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en  España  cesaron  las  elecciones  de  Obispos ,  j 
se  dieron  las  Mitras  por  nombramiento  del  Rej. 
202.  Yo  creería  que  el  Aulor  de  la  Inde- 
pendencia fundaria  la  suposición  de  que  en  el 
resto  de  Europa  el  derecho  canÓDico  en  orden 
al  .patronato  era  opuesto  al  peculiar  y  privaúr 
vo  de  la  Iglesia  hispana ,  en  la  apócrí£i  ba- 
la de  Adriano  I  concedida  á  Cario  Magno  en  od 
Concilio  romano ,  en  el  cual  se  le  hubiera  dado 
el  derecho  de  elegir  al  Pontífice ,  así  (X>mo  de 
dar  la  investidura  á  todos  los  Arzobispos  y  Obis- 
pos de  su  Imperio ;  si  pudiese  persuadirme  que 
en  el  siglo  decimonono  haj  una  persona  enidiu 
de  buepa  fe  que  no  tenga  por  una  fáb^la  lo  que 
se  dijo  antiguamente  de  dicha  bula  y  de  did» 
Concilio.  En  efecto :  se  pasaron  tres  siglos  sin 
que  ni  el  mismo  Cario  Magno ,  ni  su  hijo  La- 
dovico  Pío,  ni  sus  sucesores ,  apoyasen  su  pre- 
rogativa  real ,  ni  aun  sus  invasiones  al  terreno 
de  la  potestad  eclesiástica  ,  en  la  supuesta  buk 
de  Adriano  I.  Sigeberto  de  Gemblours  fue  el  pri- 
mero que  habló  de  ella  á  principios  del  siglo  do- 
ce en  su  crónica  del  año  773.  Esta  fábula  fue 
admitida  como  una  verdad  por  Graciano  y  otros, 
hasta  que  Baronio  em|iezó  á  manifestar  su  false- 
dad ,  7  después  la  demostraron  completamente 
los  escritores  mas  famosos,  que  diferentes  de  mu- 
chos de  este  siglo  de  irreflexión  y  de  ligereza, 
no  escribían  algo  sino  después  de  haber  estudia- 
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do  niucho ,  inclnsos  los  franceses,  y  aun  incln- 
80  Pedro  de  Marca,  sin  embargo  de  haberse  pro- 
puesto extender  las  prerogativas  reales  hasta  mas 
allá  de  lo  justo  (1  ).  De  consiguiente  ,  la  fábula 
del  dicho  Concilio  Romano  no  debe  entrar  en 
cuenta  ni  aun  para  fundar  una  probabilidad  de 
diferencia  entre  el  derecho  de  Francia  j  el  de 
España  ,  majormente  cuan.do  e]  mismo  Papa 
Adriano  I  habia  escrito  á  Garlo'  Magno  que  no 
debía  mezclarse  en  el  acto  de  las  elecciones  de 
los  Obispa<^  (  2  ). 

203.  Garlo  Magno,  asr  como  Ludovico  Pió 
y  muchos  de  sus  sucesores  tuvieron  el  Imperio 
de  la  Germania  ;  por  lo  mismo  la  prerogativa 
real  en  esta  materia  era  igual  por  derecho  en 
Alemania  y  en  Francia  ,  asi  como  en  España. 
Ocurrieron  con  el  tiempo  los  abusos  sobre  las  in« 
'  vestiduras ,  y  los  esfuerzos  de  la  Igleíiia  para  con- 
denar  aquellos  ;  pero  jamás  la  Iglesia  consintió 
en  el  derecho  de  la  fuerza  en  que  se  apoyaban 
algunos  Emperadores,  al  paso  que  la  elección 
canónica  subsistió  por  derecho ,  y  se  verificó  por 
regla  general  antes  de  que  los  electos  fecihiesen 


(1  )  'De  concordia  Sacerdolii  et  Imperii^  lÁb.  f^IJJ,  cap.  XII- 
También  trata  á  Sigeberio  de  impottor  Tomassiiio,  francés,  en  cu 
Obra  De  disciplina  ecclesiástica  ,  P.  IIl,  Lih.^  ,cop.  24. 

(2)  Numquarn  nos  in  qualibe$  eleetione  im^mmus ,  nec  inve- 
nirt  habeimu ,  sed  ñeque  vestram  excellentiam  optamos  taltm  rem 
incumbere.  Concil.  Gall.  Tom.  2. 

17  p,  I. 
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la  investidura  del  Principe;  Eu  cemprobackm  de 
esto  me  bastará  citar-  la  CMrta*  de  Pasonal  II  al 
Eopiperador  Enriipie ,  ea  1»  cual  se-  ve  cfoe  la  is- 
vestidura  condenada  por  los  Papa^  era  im  acto 
del  Príncipe  independiente  de  la  eleocioD»  j  qoe 
el  Príndpe  lo  exigia  antes  de  la  consagración  del 
electo  ( 1 ).  Esto  sucedía  ei|  el  principio  del  si- 
glo doce  t  y  por  tanto  d  derecho  en  orden  á  elec- 
ción era  iguiíl  en  Alemania  y.  en  España.  Este 
nlismo  derecho  subsistió  en,  lo  sucesivo ,  j  no 
solo  subsistió,  sino  que  fue  confirmad^  por  d 
Concordato  germánico  deiÁi$  entre  el  F^pa 
Nieolás '  V  y  el  Emperador  Federíeo  III ,  en  d 
cual  se  convioo  que  la  elección  da  loa  Prebdus 
contíiHiaría  haciéndose  por  los<  Cabildos  y  jmnt 
los  lyfíMasteríos  ;  mientra»  *  en  E^na  .adqniíió 
cada  dia  mas  fuerza  la  pretensión  del  pairoiiai3 
reali,>.y  mientras  se  radicó  enel  Hey  :1a  ^  pravo* 
gati  va  de  nombrar  los  Olfiapos*  . 

204.  Es  inútil  hablar  de  este  pwto>  por  lo 
qué  loca  á  Italia ,  porque  ocmiOvki  b|mis  inmediá- 
la>  á  (la.  benéfica  iníhienciaideliBsomatto  Foafifi- 
eet.ee  resentía  menos  de,  loa  abufiostde  la  pot^a^ 
tad  temporal  ^  que  las  Iglesias  de  otros  reinos,  y 
en  ella  se  conservó  la  elección  canónica  con  mas 


.«a. 


(  4  )  '  Undé  ttíam  mo4  SíctMnm  üaoUrabitU  imoUifU ,  ul  efeett 
EfíiseQpi  nuUa  modo  conttcrütümém  aciipgréáís  n¿si  priui  fér 
ffianum  regiom  im^estiretaur.  ^pltt^  99. 
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regularidad  que  en  otros  países.  Por  )o  que  toca 
al  resto  de  la  Europa  no  he  hallado  tantoe  do- 
camentos  que  marquen  la  historia  de  las  elee- 
donea  como  en  España  ,  Francia  ,  Alemania  é 
Italia ;  pero  be  visto  los  suficientes  para  poder 
asegurar ,  sin  temor  de  que  se  me  contradiga 
con  datos  auténticos,  que  la  eleceion  canónica 
de  Olñspos  en  cuanto  al  derecho  siguió  los  mis- 
mos trámites  que  en  ios  reinos  citados,  es  decir, 
el  dero ,  ó  el  pueblo  ,  ó  el  Principe  en  los  rei- 
nos católicos ,  tenían  alguna  parte  en  las  elec- 
ciones ,  y  toda  la  autoridad  de  la  tiisttiucíotí 
(eoMnada  del  Papa)  estaba  radicada  en  el  Me- 
tropolitano con  sus  comprovinciales ;  habiendo 
^ocurrido  la  variación  notable  desde  sobre  el  si- 
glo duodécimo  ó  decimotercero  casi  simullánea- 
miente  en  todos  Una  países ,  y  por  causas  bien  dis<- 
^  tintas  de  las  que  piensan  muchos  eruditos ,  de 
qne  k  elección  (m  concretada*  á  los'  Cabildo», 
trasladándose  á  solo  el  Príncipe  el  consentimien- 
to ^asentimiento  que  anteriormente  daba  el 
«ler»  >con  et  pueblo.  No  citaré  documentos  de  h 
'Inglaterra  ,  por  los  que  aparece  lo  que  llevo-  in- 
iücado,  porque  la  historia  de  aquel  Reino  es  la 
>  historia  de  las  revoluciones  y  usurpaciones ,  que 
*  puede  decirse  formaron  el  derecho  práctico  del 
país  desde  los  tiempos  mas  remotos ,  y  por  cuyo 
motivo  la  violencia  hacia  callar  consuetudinaria- 
mente el  derecho  legal  escrito.  Por  lo  que  toca 
17* 
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al  Reino  de  Ñapóles  ó  de  las  Dos  SicUias ,  bubt 
la  particularidad  de  que  las  elecciones  de  Obis- 
pos se  hicieron  con  mas  libertad »  pues  m  el  oon- 
sentimiento  del  Rey  era  necesario ,  como  poede 
verse  en  el  tratado  celebrado  entre  el  Pontífiee 
Gregorio  XI  y  el  Rey  Federico  de  Sicilia  en 
1372  (1  ),  en  cuyo  punto  está  conforme  el  que 
se  celebró  en  1  ii5  entre  Engenio  IV  y  Alfonso 
de  Aragón. 

205.  He  tratado  del  defecho ,  y  he  manífies- 
tado  qué  en  punto  á  patronato  real  no  hubo  una 
revolución  estraordinaria  en  los  demás  reimu 
de  Europa ,  respecto  del  derecho  público  ede- 
siásúco  opuesta  ql  peculiar  y  privativo  de  la 
Iglesia  hispana ,  pues  el  mismo  estuvo  siempre 
vigente  en  España  y  en  los  demás  reinos  de  EÁt- 
ropa ,  y  en  todas  partes  se  verificaban  casi  simul- 
táneamente las  mismas  alteraciones  legales ,  co- 
mo que  dimanaban  de  la  única  fuente  legitimt 
que  es  el  Romano  Pontífice.  Si  del  derecho  pa- 
samos al  hecho ,  veremos  abusos ,  usurpaciones, 
lo  que  el  Autor  quiera  llamarlo  respecto  de  k» 
reinos  extranjeros ,  y  que  en  sustancia  el  mismo 
Autor  viene  á  dedrnos  que  sucedía  en  España, 


(  1  )  Omnes  EccUsííe  CalktdraUs  et  alice  in  eUcUonÜMs  plena 
libértate  gondebunt ;  nec  ante  electionem  ,  nec  in  eleclione,  nec 
post  dicti  Friderici ,  seu  ejus  successorum  comensus  wel  consihum 
ali^ualenus  reguiraíur. 
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y  sucedia  en  realidad,  cuando  escribe  (i  )  que 
en  ^varias  ocasiones  interpondrían  los  monar- 
cas su  respeto ,  de  cuyas  resultas  recaerían 
unánimemente  las  elecciones  en  los  recomen- 
¿lados  por  la  Real  persona ;  que  España  antes 
y  después  de  la  formación  de  las  siete  Parti- 
das se  hallaba  en  mil  y  mil  ca^os  de  escep- 
cion;  que  el  nombramiento  de  los  Obispos  cuánr 
do  caia  alguna  plaza ,  como  por  ejemplo  Cuen- 
ca ,  siempre  era  á  grado  y  propuesta  del  ven- 
cedor ;  y  que  los  monarcas  de  España ,  en  la 
marcha  victoriosa  de  sus  armas ,  proveían  al 
gobierno  político ,  eclesiástico  y  militar  de  sus 
conquistas:  Es  decir  que  en  España  se  obraba 
muchas  v^e»  en  orden  á  la  elección  ó  nombra- 
aliento  de  Obispos  contra  lo  establecido  por  los 
cánones ;  y  esto  es  ,  ni  mas  ni  menos  ,  lo  que 
súcedia  en  Francia ,  en  Alemania ,  en  Inglaterra, 
.  y  en  todas  partes  donde  la  fuerza  física  ó  moral^ 
se  sobreponia  á  la  ley.  La  única  diferencia  nota- 
ble que  se  ofréceles ,  que  la  conducta  de  los  Prín- 
cipes españoles  sobre  la  materia  iio  produjo  los 
escándalos ,  los  disturbios  y  los  desórdenes  que 
la  de  algunos  Principes  de  otros  imperios ,  sobre 
todo  por  razón  de  la  ceremonia  de  la  investidu- 
ra ,  que  en  su  origen ,  y  según  las  Capitulares  de 
Garlo  Magno,  no  tenia  otro  objeto  que  la  cere- 

(1)     Pág.  87. 
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nKKiia  del  pleko  honaenaje  que  los  CH^spos  di 
EspaSa  prestaban  al  S<^>eraiio  por  razón  <k  la 
pueblos  9  castillos ,  feudos  j  señoríos  que  poMna; 
y  que  con  el  tiempo  se  hizo  ula  aboso  inloien- 
Ue ,  por  haber  los  Principes  sustituido  el  biait 
y  d  anillo  pastoral  al  manojo  de  jerbas ,  ó  n- 
toOf  ó  vara ,  con  que  en  otros  tiempos  se  inm- 
tia  á  los  Obispos  en  s^al  del  poder  que  se  la 
oonfinria  sobre  los  señoríos ,  castillos  j  feudos»  de 
que  el  Príncipe  habia  hecho  donación  i  la  Mí- 
trji.  De  todos  modos  es  evidente  que  ni  las  in- 
vestiduras y  ni  la  fuerza  de  los  Principes  muda- 
ron el  derecho  canónico,  aunque  en  muchas 00- 
siones  se  sobrepusieron  á  él ;  y  de  consiguieole, 
el  Patronato  no  fue  una  novedad  especialísim 
opuesta  i  lo  que  se  llama  derecho  peadiarj 
privativo  de  la  Iglesia  hispana ,  pues  no  bofn 
en  Europa  tal  patronato  en  orden  al  nombn- 
miento  de  Obispos. 

206.  La  tercera  novedad  especíalísiroa  h 
las  falsas  decretales,  que  el  Autor  supone  ii- 
troducidas  en  el  resto  de  Europa  mientras  Esft 
ña  tenia  su  derecho  canómco  peculiar,  y  sobct 
cuya  doctrina  hablaré  después ;  bastándome  abd* 
ra  para  deshacer  la  equivocación  hacer  observáis 
que  nadie  probará  que  las  falsas  decretales  coosr 
tituyesen  un  derecho  canónico  en  Europa  dist}»\ 
to  de  un  supuesto  derecho  peculiar  y  priv<úx^ 
de  la  iglesia  hispana ,  mientras  con  dificuM 
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ae  reftiUrá  á  fiíncmám  Arzobispo  de  Heitt»,  que 
nació  mk  8ÍglO'  después  qué  Im  decretales  de  Ist^ 
doro-,  y  escribió  que  Riculfo  Obispo  de  Mugua* 
cia  ias  habia  llevado  de  España  é  importado*  á 
las  Galias  ( 1 ).  Prescindo  de  la  cuestiao  critica ' 
aobre  cual  fue  el  Isidoro  que  compiló  las  decre- 
tales ,  aunque  los  foismos  extranjenos^  eruditos 
reconocen  que  no  fue  san  Isidoro  de  Sevilla,  úch 
mo  se  habia  supuesto  en  él  siglo  nono ;  peft)  re- 
pito que  con  dificultad  se  probaré  qué  aquella 
coleteioii  biil)iese  existido  en  el  extranjero  antes 
qoe  ftt  España  ,  j  mucho  menos  se  hará  bi  auki 
probable  oon  lo  «que  el  Autor  de  la  Indepencbn" 
da  llama  probabilidad  teológica ,  que  itubie^en 
constituido  un  deredbo  oanónico  en  varios  rei« 
nos  de'Eorópa,  sin  haberlo  constituido  al  mis- 
mo tiempo  en  España.  Por  lo  contrarío,  venóos 
al  episcopado  español  desde  el  biglo  octavo  has- 
ta el  doce ,  asi  como  el  de  los  siglos  anteriores  j 
posteriores,  debida  y  perfectamente  sumiso  á  la 
Cabeza  visible  de  la  Iglesia  el  Romano  Pontífi- 
ce ;  j  vemos  al  episcopado  francés  luchar  con  el 
sucesor  de  san  Pedro  en  el  siglo  nono ,  depo- 
niendo Obispos  á  su  arbitrio ,  fundado  en  que 


( 1 )  D9  ¡ibi'o  coUectarum  episiolarum  ab  hidúro ,  quem  dk 
Mitpania  allátum  ñiculphus  Episcopus  Moguntinus ,  in  hujuintodí, 
sicut  et  in  capitutis  rtpls  studioius ,  óbiinuit »  et  istns  t'igiones 
rx  illo  repUt't  fecit .  Hincm.  in  Opasc.  c.  24. 
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no  debtaii  admitirse  los  cátx>nes  y  decretales  que 
no  se  hallaban  comprendidos  en  la  antigoa  co- 
lección. G>n  placer  insertaría  aquí  la  carta  del 
Papa  Nicolás  I ,  llena  de  una  justa  acrimotiisy 
dirigida  ¿  los  Obispos  de  la  Galia ,  quelándoK 
amargamente  de  su  tenacidad  en  no  admitir  hs 
decretales  que  no  se  hallaban  en  el  código  ca- 
nónico de  aquella  época ,  reprochindoles  su  in- 
consecuencia en  remitir  al  juicio  de  la  Santa  Se- 
de las  causas  menores  de  legos  y  de  clérigos  ,  y 
en  juzgar  por  si  mismos  las  causas  de  los  Obis- 
pos ( 1 ) ,  tratando  de  estolidez  el  empeño  en 
conservar  los  privilegios  de  iglesias  particulara^ 
y  en  querer  abolir  los  de  la  Iglesia  romana,  maei^ 
tra,  madre  y  cabeza  de  todus  (2);  y  mandan- 
do que  se  reponga  á  Rotaldo  en  la  Silla  de  Sois- 
sons  de  la  cual  le  habian  depuesto.  Pero  es  de- 
masiado larga  pafa  insertarla  aquí »  y  basta  ad- 
vertir á  ios  lectores  que  la  encontrarán  en  la  co- 
lumna 797  del  tomo  VIII  de  la  G>leccion  de 
Concilios  hecha  por  Labbé  y  Cossart ,  edicimí  de 
Parisde1671. 


(i)  Abturdum  é$t  enim,  ut  laicoi  quosquM  tf  mimmos,  fui 
sunt  in  eccUsüs  vestris  nostro  mittatis  jiuUcandot ,  tí.  addata 
cuotidiano  labori,  et  episcoporum ,  qui  prctcipua  écclesia  memí^ 
bra  sunt,  vesiree  iubdatis  dtUbenUioma  arbitrio* 

(  2  )  NequM  enim  tam  stolidus ,  tanu*e  poUrit  traditionit  tra- 
mite dtvius  iweniri,  qui  cceteris  ecclesiis  privilegia  servan,  et 
soli  ronUMút  eccUsiee  adimi  ckbere  perhibeat ,  quee  omnium  eale- 
siarum  magistra,  mater  ,  et  capul  est. 
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307.     Esto  me  conduce  á  impugnar  en  este 
lugar  el  sistema  que  en  el  capitulo  III  y  en  el 
siguiente  de  la  Independencia,  se  ofrece  al  pú- 
hiico ,  suponiendo  que  en  la  edad  media  se  esta- 
bleció un  nuevo  derecho  canónico,  y  que  esta 
novedad  se  debió  á  lo  que  se  llama  falsas  de- 
cretales. Que  este  sistema  erróneo  se  hubiese 
publicado  en  España  cuatro  siglos  atrás,  hubie- 
ra podido  parecer  un  descubrimiento  nuevo,  y 
llamar  la  atención  de  los  sabios  para  examinar- 
lo. Pero  en  el  año  1842,  cuando,  como. ya  dije 
al  principio  ( 1  )  se  ha  demostrado  mil  veces  has- 
ta la  evidencia  que  ni  la  Iglesia  ni  su  Cabeza 
visible  necesitan  \9ís  falsas  decretales  para  sos* 
tener  sus  derechos ,  no  puede  producir  otro  efec- 
to sino  el  de  perpetuar  un  error  funesto,  mil  ve- 
ces victoriosamente  combatido ,  ó  mejor  diré, 
dos  errores  del  uno  de  los  cuales  apenas  se  ha 
hecho  caso ,  y  que  tal  vez  ha  producido  un  mal 
mas  grave  que  el  de  la  fastidiosa  cantinela  de 
falsas  decretales.  Este  error ,  que  siempre  pasa 
por  al(o  y  consiste  en .  la  falsa  suposición  de  que 
en  la  edad  media  se  introdujo  un  nuevo  dere^ 
cho  canónico ,  lo  que  equivale  casi  á  decir  que 
en  la  edad  media  la  Iglesia  de  Jesucristo  dejó  de 
gobernarse  según  los  principios  de  la  legislación 
evangélica.  Si  se  dijese  que ,  no  en  la  edad  me- 


(i)    Num.  30. 
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dia ,  cayo  principio  j  cajo  ténnino  nadie  ha  fi 
jado,  ni  es  capas  de  fijar ,  aun  rdativainente  m 
siglo  en  que  vii^mos ,  sino  en  oada  siglo  ,  se  bn 
hecho  alteraciones  en  el  derecho  caniSnioo  en 
orden  á  puntos  de  disciplina  susceptibles  de  va- 
riación ,  se  diria  una  verdad  histórica.  Pero  de- 
cir que  se  varió  de  una  vez  el  derecho  canóeí' 
00  y  que  se  estableció  un  nuevo  derecho  »  es  b 
aiismo  que  si  se  dijera  que  se  establece  una  nue- 
va constitución  fundamental  del  Estado ,  caaa- 
do  el  Soberano  arregla  sus  Secretarias  por  ana 
nueva  planta,  ó  varia  el  reglamento  para  la  ad- 
ministración de  justicia ,  ó  manda  dbservar  di- 
versos trámites  en  la  pretensión ,  propuesta  y 
distribución  de  los  empleos  y  cargos. 

208.     Estudíese  con  reflexión  la  historia  ede- 
siásiica :  léanse  las  actas  de  los  Q>dcí1íos  y  las 
cartas  de  los  Papas  ;  y  se  hallará  que  en  la  edad 
media  no  sucedió  ai  orden  al  derecho  canónico 
sino  lo  que  habia  sucedido  antes ,  lo  que  ha  su- 
cedido después ,  y  lo  que  ^cederá  basta  el  fin 
del  mundo  ;  y  es  que  d  Legislador  de  la  Iglesia 
ha  variado  las  leyes  sujetas  á  las  variaciones  de 
las  diversas  épocas  según  \o  ha  juzgado  conve- 
niente en  sus  respectivas  drcunstancias.  Ahora 
hablo  del  hecho  ^  y  después  trataré  del  derecho. 
Se  hubo  de  sustituir  un  apóstol  al  traidor  Ju- 
das, y  la  elección  se  dejó  á  la  suerte  entre  los 
,   dos  que  habían  sido  propuestos  en  la  reunión  de 
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ciento  y  veinte  hermanos  presididos  p6r  san  Pe* 
dro.  A  los  pocds  días  los  apóstoles  dejaron  á  la 
rnultitud  de  los  fieles  la  libre  elección  de  io^  sie- 
te diáconos ,  y  no  tomaron  otra  parte  en  eUa  si- 
no la  de  imponerla  las  manos  una  \ét  fueron 
elegidos.  Poco  tiempo  después ,  por  llamamiento 
extraordinario  de  Dios ,  apareció  un  nuevo  Após- 
tol ,  san  Pablo ,  que  ni  fue  elegido  por  los  hom- 
bres ,  ni  tampoco  }K)r  el  método  como  Jesucrís-. 
to  habia  nombrado  á  los  doce*  Se  fué  dando  ór- 
den  á  las  cosas  de  la  Iglesia ,  y  san  Pedro  orde<- 
naba  Obispos ,  lo  mismo  hacia  san  Pablo  y  y  lo 
mismo  hadan  los  demás  apóstoles  ,  sin  contar 
para  la  ordenación  de  nuevos.  Obispos  ni  con  la 
asistencia  de  los  que  estaban  ya  ordenados  ,  ni 
con  la  ieleoci<Hi ,  ni  postulación » ni  propuesta,  ni 
asentimiento »  ni  aclamación  de  los  diáconos  ó 
ministros  subalternos,  ni  con  la  del  pueblo.  Se 
hicieron  después,  y  aun  en  tiempo  de  los  após- 
toles ,  las  ordenaciones  de  los  Obispos  asistiendo 
otros  Obispos  que  imponian  las  manos  al  orde- 
nando. La  oscuridad  del  siglo  segundo  apenas  • 
nos  deja  entrever  otra  cosa ,  sino  que  de»  resul- 
tas de  las  discordias  de  que  habla  la  carta  de 
san  Clemente ,  suscitadas  á  ñn  del  siglo  antenoir 
contra  algunos  Obispos ,  se  tomó  la  medida  que 
pareció,  dictada  por  la  prudencia ,  de  que  se  die- 
seti.los  Pastores  á  satisfacción  del  clero  y  del 
pueblo  de  las  respectivas  iglesias.  Después  de  es- 
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to  hubo  elección  ))or  parte  del  dero  y  del  pue- 
blo (7  en  algún  tiempo  ó  en  alguna  parte  tal 
vez  la  habría  habido,  en  la  verdadera  idea  de 
elección  ,  pues  como  he  dicho ,  fue  prohibida  ea 
el  Concilio  de  Laodicea ),  que  según  los  diversos 
textos  de  cartas  de  Papas  j  de  cánones  de  Goih 
cilios  y  era  unas  veces  propuesta ,  otras  petiaon, 
otras  asentimiento,  otras  aprd^cion  de  la  pro- 
puesta ,  ó  cosa  semejante.  Se  entendía  por  de- 
ro y  al  efecto  de  la  institución  de  los  Obispos,  e& 
un  tiempo  6  en  unas-  partes  el  de  la  ciudad ,  en 
otro  ó  en  otras  el  de  la  Diócesis ,  ó  solo  el  de- 
TO  secular,  es  decir,  aquel  cujos  individuos  00 
profesaban  una  regla  monástica ,  aunque  forma- 
ban sociedad  doméstica ,  ó  este  en  unión  000  h» 
monges.  Pasaron  años ,  y  el  privilegio  de  elec- 
ción se  concretó  al  clero  7  á  los  magnates ,  lue- 
go al  solo  clero ,  y  después  se  limitó  4  los  Ca- 
bildos catedrales ;  y  últimamente  hubo  á  un  mis^ 
mo  tiempo  Obispos  elegidos  por  los  Cabildos, 
Obispos  nombrados  por  los  Príncipes ,  y  Obispo» 
icuya  institución  fue  obra  solo  del  Romano  Pon- 
tífice. 

209.  En  orden  á  la  confirmación  y  ordena- 
ción de  Obispos ,  san  Pedro  y  los  demás  Após* 
toles  los  instituian  y'  ordenaban ,  siendo  la  elec- 
ción ó  nombramiento ,  la  confirmación  y  la  or- 
denación, actos  de  una  misma  y  sola  persona- 
Después  de  los  Apóstoles  el  Obispo  de  la  Ciudad, 
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tximo  se  llamaba  al  principio ,  y  con  el  tiempo 
se  llamó  Metropolitano  ,  instituía  y  ordenaba 
Obispos  en  la  Provincia.  No  sabemos  que  varia- 
ciones habría  habido  antes  del  Concilio  Niceno; 
pero  el  haberse  mandado  en  el  canon  A,^  que  Ja 
confirmación  perteneciese  al  Metropolitano ,  y  en 
el  6.^  que  no  fuesen  Obispos  los  ordenados  sin 
aquel  requisito ,  supone  que  habría  habido  Obis-  . 
pos  instituidos  por  otros  que  na  eran  mas  que 
.sufragáneos.  A  medida  que  se  suscitaban  dificul- 
tades se  creaban  nuevas  leyes ,  y  el  Romano  Pon- 
tífice se  reservó  primero  la  confirmación  de  los 
Metropolitanos ,  y  después  indistintamente  la  de 
todos  los  Obispos. 

210.  Esta  graduación  que  he  hecho  en  or- 
den al  nombramiento,  confirmación  y  ordenación 
de  Obispos,  podría  hacerla  en  todos  los  demás 
ramos  del  derecho  canónico;  pero  haría  un  agra- 
vio á  mis  lectores,  si  supusiese  que  con  las  ta- 
blas cronológicas  de  este  derecho  en  la  mano  no 
verían  comprobado  lo  que  es  facilísimo  de  de- 
mostrar ,  á  saber ,  que  ni  en  la  edad  media ,  ni 
en  edad  alguna ,  se  ha  establecido  un  nuevo  de- 
recho canónico,  sino  que  desde  el  origen  de  la 
Iglesia  en  cada  siglo ,  en  cada  año ,  en  cada  día, 
en  cada  momento,  se  han  ido  haciendo  varia- 
ciones ó  alteraciones ,  según  la  voluntad  del  Le- 
gislador ,  dirigida  por  las  reglas  de  la  prudencia, 
de  la  utilidad  ó  de  la  necesidad ,  lo  ha  mirado 
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conFenÍMte,  atendiendo  á  la  divermdad   de  las 
épocas ,  de  los  países ,  de  las  costumbres  ,  de  k» 
usosy  de  los  abusos  y  y  de  mil  otras  cárcanslatt- 
cías. 

21 1 .     Paso  ahora  á  tratar  del  derecho ,  sien- 
do mi  prínctpat  objeto  no  el  de  hablar  de  k>  <pK 
se  llama  falsedad  de  las  decretales  de  Isidaro» 
ni  el  de  demostrar  la  verdad  de  la-  dcictrina  que 
eontienen  en  medio  de  los  errores  sobre  su  orí- 
gen  ,  sino  el  de  manifestar  la  eqaivocacioii  del 
Autor  de  la  Independencia ,  cuando  atríbaje  á 
\9A  falsas  decretales  lo  que  llama  preponderan- 
cha  de  los  Papas ,  y  hs  perjuicios  i¡ue  arras- 
traron en  pos  de  ellas ;  y  confundir  de  una  TeEi 
para  que  no  fastidien  mas  al  público  con  la  gaf- 
taída  cantinela  áe  falsas  decretales,  á  los  bipó* 
critas  enemigqs  de  la  Iglesia ,  siempre  incorregi- 
bles,  é  incapaces  de  avergonzarse  poi^  maa  que 
se  pongan  en  claro  sus  torpes  incoosecaencias,  j 
se  descubra  su  orgullosa  ignorancia.  Me  doy  por 
libre  del  trabajo  de  probar  b  supremacía  del 
Papa ,  pdrque  no  dirijo  este  escnlo  á  los  que  h 
combatan  ;  y  me  limitaré  al  modo  de  ejercerla. 
£1  Autor  dice  ( 1 )  que  los  Obispos  españoles  j 
algunos  mas ,  hasta  el  número  de  veinte  y  d  cu- 
ya  cabeta  figuraba  el  CcLrdenal  Pacheco  (2), 


(i;  Pág.  141. 

(  2  }    Hubiera  «do  de  desear  que  el  Autoi^  hul^lex  iidcado-Us 
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propusieron  una  medida  radiad ,  que  efectiva^ 
mente  si  hubiera  sido  adoptada  precaviera  los 
lamentables  abusos  que  irritaron  tanto  las  pa- 
siones luego  en  los  sucesivos  ponüficados ,  y 
que  pretendían  que  los  cánones  decretados  de 
reforma  se  observaran  con  todo  rigor  perpe- 
tuamenie,  sm  que  pudieran  ser  relajados  por 
los  Papas.  Y  prenoto  yo  ahora :  aan  siendo 
cierto  que  se  hubiese  propuesto  esta  medida ,  y 
9 un  cuando  hubiese  sido  adoptada ,  ¿hubiera  e»- 
ta  resolución  ligado  al  Papa?  £1  Romano  Fon<- 
tifiee:  en  el  siglo  decimosexto ,  en  los  anteriores^ 
y  en  los  siguientes ,  ¿  tenia  la  misma  jurisdicción 
qué  san  Pedro,  ó  no  la  tenia?  Si  no  la  tenia, 
¿quién  k  habia  despojado  de  ella?  ¿Quién  bu-» 
biéra  tenido  autoridad  pai*a  despegarle?  Si  la  te^ 
nía,  ¿quién  podia  ligarle?  ¿quién  pudo  imponer 
leyes  á  san  Pedro ,  y  obligarle  á  conformarse  cDii 
días  f  después  que  Jesucristo  le  hubo  constituido 
Cabeza  visible  de  su  Iglesia  ? 

21 2»    Se  suele*  preguntar  si  d  Papai  eá  sobre 
el  GoBcitio,  ó  si  el  Concilio  es  sobre  el  Papaw 


\ 


üpia<i  iQ):M*e  el  Concilio  de  Trento  de  una  fuenie  mas  pu^a'flu^  U 
HÍHoria  de  dicho  Concilio ,  llena  de  errores  j  de  imposturas  que  es- 
eribló  Fnt  Paolo,  fraile  eh  la  apariencia  y  protestante  en  realidad, 
dd  q^iendice  BossiMt  «n  tu. Historia  d<  las. varí acionesiyiqtief  osle- 
braba  ta»isa  y  no  creia  en  ella  ,  y  de  quien  han  copiado  literalmente 
el  pataje  que  acabo  de  citar  otit)!  historiadores  que  acaso  ignorarían 
qnirtí  era  Frn  Paolo. 
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Está  pregunta  es  importana.  Lo  que  se  W  dt 
preguntar  es  si  hay  verdadero  Concilio  sin  Pa- 
pa,  y  si  una  reunión  de  Obispos  que  decrete 
lo  que  el  Vicario  de  Jesucristo  rehusase  adrai&r, 
tendría  otro  resultado  que  la  de  Rimini ,  qoe 
hizo  exclamar  á  san  Gerónimo,  que  todos  k» 
católicos  se  asombraron  al  considerarse  arríanos. 
¿  Por  ventura  en  el  Evangelio  hay  una  sola  p- 
labra  que  confiera  la  autorídad  sobre  san  Pedro 
ni  á  los  Apóstoles ,  ni  á  sus  sucesores?  ¿  Por  veo- 
tura  el  divino  Fundador  de  lá  Iglesia  estableció 
un  legislador  qué  impusiese  leyes  á  su  Caben? 
¿Por  ventura  declaró  que  los  Papas  de  los  si- 
glos posteriores  habrían  de  gobernarla ,  confor- 
mándose necesaria  y  perpetuamente  con  hs  cá- 
nones de  disciplina  que  se  formasen  para  k» 
primeros  siglos?  ¿Y  de  quién  tienen  su  faena 
los  cánones  de  disciplina  siipó  del  Papa  7  ¿  Y  qoién 
lamentará  el  mal  éxito  de  propuestas  ó  preten- 
siones de  algunos  miembros  de  un  Concilio,  y 
mirará  sus  discusiones  y  manejos  como  se  miran 
tratándose  de  negocios  políticos ;  sino  el  que  se 
empeñe  en  cerrar  los  ojos  del  alma  para  no  ver 
la  asistencia  del  Espíritu  Santo ,  y  en  abrír  los 
del  cuerpo  para  mirar  únicamente  á  hombres 
cubiertos  con  insignias  eclesiásticas  :  y  los  oídos 
para  fijarse  solamente  en  el  sonido  material  de 
las  palabras?  Se  dice,  y  se  prueba  con  textos  de 
algunoí»  Pontífices  y  que  el  Papa  debe  ^gobernar 
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oonforme  á  los  cánones  de  la  Iglesia  :  es  cierto» 
habianclo  de  los  cánones  colectivamente,  y  mien- 
tras el  Papa  quiere  que  tal  ó  tal  canon  esté  en 
vigor ;  pero  es  cierto  asimismo  que  el  Papa  pue- 
de dispensar,  variar,  alterar  ó  reformar  los  cá- 
nones ,  que  en  su  alta  sabiduría  juzgue  que  ha- 
yan de  dispensarse,  variarse,  alterarse  ó  refor- 
marse. Y  si  se  dice  que  suponiéndose  autoridad 
en  el  Papa  para  variar  por  si  j  mota  proprio 
los  cánones  autorizados  por  el  uso  de  largos  si- 
glos, se  puede  venir  á  parar  á  un  trastorno  ge- 
neral de  la  legislación  fundamental  de  la  Igle- 
sia ;  responderé  que  esta  suposición  supone  otra 
cosa ,  y  es ,  que  los  que  la  hacen  ignoran ,  ó  se 
olvidan,  ó  afectan  olvidarse,  de  que  la  Iglesia 
fundada  sobre  una  piedra  incontrastable ,  que  es 
san  Pedro  y  sus  sucesores ,  permanecerá  hasta  la 
consumación  de  los  siglos ,  mientras  los  hombres 
ilustrados,  sean  ó  no  sean  católicos,  hablan  y 
disputan  sobre  el  modo  como  el  Papa  debe  ejer- 
cer su  autoridad ,  como  hablarian  y  disputarían 
tratando  materias  políticas. 

21 3.  Protesto  que  con  lo  que  llevo  dicho  no 
intento  rebajar  las  ventajas  y  la  utilidad  de  que 
las  materias  eclesiásticas  se  traten  y  se  discutan 
en  G)ncilios ,  ó  sean  reuniones  de  Obispos,-  bajo 
la  dependencia  del  Papa.  Al  contrarío;  á  demos* 
trar  la  utilidad  de  estas  reuniones  se  dirige  mi 

principal  objeto  desde  el  príncipio  de  este  eserí- 
18  p.  I. 


—  262  — 
to.  ¡Ojalá  qtie  las  potestades  del  siglo ,  coDtemén- 
do«e  dentro  de  los  limites  de  m  autoridad ,  ó 
manifestándose  agradecidas  á  los  inestimables  be- 
neficios que  recibían  de  la  Iglesia ,  hubiesen  oom- 
pensado  las  concesiones  que  esta  les  bacía  coi 
una  protección  franca  j  leal,  que  hubiese  dga- 
do  siempre  al  Papa  y  á  los  Obispos  en  la  ons 
completa  libertad,  j  hubiese  desvanecido  los  t^ 
mores  que  mil  veces  les  han  acosado  de  di^ns- 
tar  á  Príncipes  católicos  I  ¡  Ojalá  qoe  una  políti- 
ca mundana  y  enmascarada  no  se  hubiese  in- 
troducido en  algún  reino  hasta  lo  interior  dd 
santuario,  para  sembrar  la  cizaña  entre  la  fami* 
lia  sagrada ,  j  para  valerse  de  las  reuniones  de 
los  hijos  á  fin  de  excitar  á  estos  á  no  obedecer  é 
su  Padre,  sin  examinar  y  aceptar  antes  sus  prt- 
ceptos ,  creyéndose  con  derecho  de  oonointar  fa 
obediencia  práctica  con  la  sumisión  de  palabra! 
Baste  por  ahora  de  esta  materia ,  porque  no  es 
aquí  su  propio  lugar. 

214.  Una  vez  establecido  que  la  autoridad 
del  Romano  Pontífice  ha  sido ,  es  y  será  en  to* 
dos  los  siglos  la  misma  que  Jesucristo  legó  á  la 
Cabeza  visiUe  de  su  Iglesia,  y  no  constando  del 
Evangelio  ni  de  los  escritos  de  los  Apóstoles,  que 
el  Papa  quede  obligado  á  gobernar  perpetúamela 
ta  conforme  á  los  cánones ,  que  según  las  cir^ 
cunslancias  hayan  establecido  sus  predecesoresJ 
ó  decretándolos  inotu  proprio ,  ó  sancionando 
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ios  deeretado6  en  ios  Concilios ;  nadie  sino  un 
cismático  podría  rechazar  la  autorídad  del  Ro* 
mano  Pontífice ,  aun  cuando  fuese  cierto  que  en 
la  edad  media  hubiese  obrado  fundándose  en  las 
decrétale»  de  Isidoro ,  y  aun  cuando  estas  de- 
cretales hubiesen  introducido  una  nueva  disci* 
plina.  Pero  yá  he  heeho  ver  que  nada  se  hizo  en 
la  edad  media  que  no  se  hubiese  hecho  antes,  j 
que  no  se  haya  hecho  después ,  que  ha  sido  va- 
riar algiin  punto  de  disciplina  según  el  Romano 
Pontífice  lo  ha  juzgado  conveniente  atendida  la 
diversidad  de  circunstancias.  Ahora  quisiera  yo 
que  los  que  tanto  en^palagan  á  los  verdaderos 
católicos  con  la  repetición  importuna  de  falsas 
decretales  y  nos  dijesen  prdiminarmente  que  es 
lo  que  entienden  pov  falsas ;  porque  en  su  sen- 
cido obvio  quiere  decir  que  no  existió  el  Conci- 
lio de  Nicea ,  que  no  existieron  los  arríanos,  que 
no  existió  san  Atanasio ,  que  no  existieron  los 
Papas,  y  que  ni  Roma  existió,  pues  las  decre* 
tales  de  Isidoro  aseguran  la  existencia  de  estas 
cosas.  '  \ 

215.  No  se  extrañe  esta  ocurrencia  que  á 
primera  vista  parecerá  ridicula;  porque  mas  ri- 
diculo es  el  sofisma  que  encierra  el  falsas  apli» 
cddo  á  las  decretales  de  Isidoro.  Los  que  las  ci- 
tan como  por  instinto  ¿saben  lo  que  quiere  ie- 
óv  falsedad  en  las  mismas,  ó  no  lo  saben  ?  Si  no 

lo  saben ,  confiandanse  porque  hablan  de  lo  que 
18*      . 
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no  entiendeo ,  y  dejen  de  embaucar  á  sus  Iect& 
res.  Si  lo  saben  ,~dígan  con  franqaesa  qae  el  er- 
ror en  algunas  ó  muchas  de  didias  decrétalo 
consiste  en  qi]ie  el  autor  de  la  colección ,  CoeK 
quien  fuese ,  hizo  lo  que  hace  todo  hombre  de 
buena  fe,  que  cuando  no  puede  copiar  un  teu» 
al  pié  de  la  letra ,  lo  ofrece  en  los  términos  qv 
le  ocurren  á  su  memoria  ,  poniendo  todo  d  ce* 
dado  en  no  alterar  la  sustancia.  Y  como  esta  oo 
sea  adulterada  ,  hace  poco  caso  de  los  errores 
que  puede  cometer  en  lo  material  de  las  pala- 
bras ,  en  las  fechas ,  y  en  el  nombre  de  las  per- 
sonas que  supone  autores^de  los  textos  que  pco- 
duce.  Ya  sé  que  esto  es  una  falta  gra vísicna ,  es- 
pecialmente en  un  siglo  en  que  la  crítica  cavi- 
losa va  llenando  los  enormes  vacíos  que  la  bue- 
na fe  va  dejando.  Pero  toda  vez  que  se  baUa 
de  la  fal^a »  es  menester  declarar  en  que  consis- 
te,  y  no  ofrecerla  á  los  lectores  de  modo  que  se 
persuadan  que  Isidoro  forjó  nuevas  leyes  de  dis- 
ciplina y  en  lugar  de  decirles  que  el  error  de  me- 
moria consistió  en  escribir  con  unas  palabras  lo 
que  se  dijo  con  otras ,  en  atribuir  á  un  Papa  lo 
que  otro  dijo ,  y  en  suponer  como  sucedido  en 
una  época  lo  que  sucedió  en  otra. 

216.  Pero  en  cuanto  á  la  doctrina  sobre  la 
verdadera  autoridad  del  Papa ,  y  sobre  el  moda 
de  ejercerla  y  ninguna  falsedad  contienen  las  de- 
cretales de  Isidoro ;  y  me  creo  dispensado  de  de- 
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mostrarlo  en  obsequio  de  la  brevedad,  remitien* 
do  á  Diis  lectores  á  la  preciosa  obra  de  Mar- 
chetüy  Critica  de  Fleurij  donde  hallarán  mas 
de  lo  que  yo  sabría  decirles ,  y  leyendo  de  bue- 
na fe  quedarán  convencidos  de  la  alucinación, 
por  no  decir  otra  cosa ,  Con  que  Fleurí  y  otros 
atacaron  la  verdadera  y  legitima  autoridad  del 
Papa ,  fingiendo  atacar  lo  que  llamaban  falsas 
decretales  de  Isidoro. 

217.     Lo  que  si  me  toca  declarar  ,  aunque 
no  sea  mas  que  en  compendio,  para  ilustrar  es- 
te punto  importantísimo,  es  el  por  qué  los  Papas 
variaron  en  ciertas  épocas  los  cánones  de  disci- 
plina en  orden  á  las  materias  mas  graves  de  la. 
legislación  eclesiástica.  ¿Por  qué ,  por  ejemplo, 
en  el  principio  de  la  Iglesia  los  Obispos  instituian 
y  ordenaban  otros  Obispos ,  después  necesitaron 
estos  la  confirmación  del  Metropolitano,  y  con 
el  tiempo  el  Papa  se  reservó  primero  la  confir- 
mación de  los  Metropolitanos ,  y  últimamente 
la  de  todos  los  Obispos?  Esto  fue  porque  en  los 
primeros  siglos  en  que  la  persecución  apenas  per- 
mitid al  Obispo  la  comunicación  con  los  fieles  de 
su  Iglesia ,  era  imposible  acudir ,  no  diré  al  Pa- 
pa, pero  ni  aun  sino  raras  veces  al  Metropolita- 
no, cuando  una  Iglesia  quedaba  huérfana  de  Pas- 
tor ;  poi'que  habiéndose  extinguido  el  fuego  de 
la  persecución ,  se  pudo  convocar  un  Q)nciIio  ge- 
neral ,  el  de  Nicea  ,  en  el  cual  se  puso  arreglo  á 
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las  oosas  eclesiásticas  que  delñan  oontriboir  á  o* 
trecbar  el  lazo  de  la  unidad ,  y  á  este  fin  se  dis* 
puso  que  para  la  confirmación  de  los  Obispos  de 
Provincia  se  acudiese  al  MetxopoHuno »  ya  q« 
por  entonces  ni  los  abusos  j  arbitrariedades  ha- 
cían necesaria  la  concurrencLa  inmediata  dd  Pi- 
pa en  todas  j  en  cada  una  de  las  institacboei 
de  Pastores  y  ni  tampoco  las  circunstancias  deb 
época  salvaban  los  inconveniaites  de  las  dib- 
cíones,  si  se  hubiese  babído  de  acudir  á  Roma 
para  la  confirmación  de  cada  Obispo  ;  j  porqse 
con  el  tiempo ,  j  de  resultas  de  los  solapados  ar- 
tificios de  los  arríanos,  que  abrieron  el  camino 
de  las  perfidias  á  los  cismáticos  que  debían  sá-- 
cederlas ,  y  á  los  jansenistas  que  tres  siglos  hace 
están  trastornando  el  Evangelio  de  Cristo  en  va- 
rías naciones  de  Europa  ,  y  por  desgracia  bao 
logrado  ya  abrir  brechas  enormes  en  nuestra 
Iglesia  en  España ,  fue  absolutamente  necesario, 
prímeroi  que  d  Papa  instituyese  por  si  ó  por 
'  medio  de  delegados  enviados  ad  hoc^  Obispos 
en  casos  particulares  de  discordias  ^  de  intrusio- 
nes y  de  cismas ,  y  después  que  se  reservase  la 
confirmación  de  todos  los  Prelados ,  porque  tan- 
tas excepciones  de  la  antigua  regla  canónica  que 
se  bacian  indispensables  cada  dia ,  hicieron  tam- 
bién indispensable  una  nueva  regla  general  para 
salvar  la  unidad  de  la  Iglesia. 

218.     ¿Por  qué  después  del  tiempo  de  los 
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Apóstoles  ha  habido  tantas  alteraciones  en  or- 
den á  la  elección  y  deposición  de  los  Obispos  ? 
Este  es  un  punto »  en  el  cual  por  mas  que  se  fije 
la  atención»  nunca  se  fijará  lo  bastante,  porque 
^1  solo  nos  dará  una  idea  de  ia  justicia  y  de  la 
prudencia  con*  que  el  Supremo  Legislador  de  la 
Iglesia  ha  variado  según  las  circunstancias  las 
reglas  de  disciplina  ,  y  de  lo  que  en  la  época 
presente  hemos  de  temer  de  la  perfidia  sagaz  del 
jansenismo ,  valiéndose  del  filosofismo  como  de 
instrumento ,  asi  como  de  lo  que  debemos  espe- 
rar de  la  justa  firmeza  de  la  Cabeza  de  la  Igle^ 
sia ,  y  de  la  de  los  .Obispos  que  no  rinden  su  bá- 
culo pastoral  á  los  pies  de  una  dominación  pro- 
fana. Solo  cuándo  nos  preocupamos  con  las  sa- 
tisfacciones que  nos  halagan ,  ó  con  las  adversi- 
dades que  nos  afligen ,  podemos  desconocer  que 
los  hombres  en  general  son  los  mismos  en  el  si- 
glo decimonono  que  en  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia ,  y  que  el  desborde  de  las  pasiones  es  mas 
violento  ccianto  es  mas  débil  el  dique  de  la  au- 
toridad que  las  contiene.  Veamos  lo  que  la  ex- 
periencia de  lo  que  nosotros  mismos  hemos  vis- 
to y  palpado  nos  enseña  en  orden  '^  elecciones; 
y  cotejando  lo  que  vemos  con  lo  que  leemos  en 
las  historias ,  hallaremos  la  identidad  de  resulta- 
dos en  todos  tiempos,  supuesta  la  identidad  de 
circunstancias  generales.  Es  tan  sabido  que  en 
las  órdenes  religiosas  los  nombramiento.s  d«;  Pro- 
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lados ,  sÍDgolarmeDte  generales  y  proviaddn  n 
hadan  por  elección ,  como  que  rarísinia  vei  la- 
bia discordia  en  ella ,  y  por  regala  general  safiai 
los  electos  por  unanimidad  de  votos.  ¿Poic^fí 
pues  esta  r^ularídad ,  esta  armouia ,  esta  ood- 
oordia  en  las  elecdones  en  las  casas  religions: 
y  por  qué  tanta  agitación ,  tanta  discordia ,  Ub> 
la  intriga,  tanto  soborno,  tanta  violencia  y  tan- 
to desorden  en  las  elecciones  populares?  ¿Pff 
qué  esta  conformidad  y  resignación  de  los  regk- 
lares  en  sujetarse  al  resultado  de  la  elección ,  aiis 
cuando  no  tengan  con  la  persona  elegida  dertis 
simpatías  que  á  veces  inspira  la  misma  naton- 
lesa,  y  otras  veces  las  calidades  del  individtio; 
y  por  qué  en  las  elecciones  populares  el  parddi 
venddo  solo  á  la  fuerza  se  somete ,  y  trabaja  por 
oponer  una  fuerza  mayor  á  la  del  adversario  q» 
le  sojuzgó?  La  razón  es  obvia  :  porque  en  lis 
elecciones  regulares  preside  el  espíritu  del  ETan- 
gelio,  dígase  lo  que  se  quiera  de  debilidades  ha- 
manas  que  pueden  confundir  la  voz'*de  la  con- 
ciencia, pero  que  nunca  llegan  á  sofocarla  deí 
todo ;  y  en  las  elecciones  populares  preside  el  es* 
píritu  de  la  soberbia  y  de  la  codicia.  Pues  lo  qoe 
nosotros  hemos  visto  respecto  de  las  elecdones  de 
dos  órdenes  diferentes ,  el  religioso  y  el  polítioo, 
sucedió  en  el  intermedio  de  algunos  siglos  respec- 
to de  las  elecciones  del  orden  religioso ,  s^un  ia 
diversa  posición  de  los  que  tenían  parte  en  ellas. 
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219.  Ya  el  mismo  éan  Pablo  lavo  hartos 
motivos  de  quejarle  de  ios  falsos  hermanos j 
cuya  pérfida  sagacidad  á  titulo  de  celo  empezó 
por  iotroducir  Ta  división ,  formando  partidos, 
diciendo  el  uno  que  era  de  Pablo »  el  otro  de  Ce- 
fas  9  y  el  otro  de  Apolo.  En  tiempo  de  san  Cíe* 
mente  ya  los  partidos  de  falsos  hermanos  se 
descaraban  hasta  el  punto  de  deponer  Sacerdo- 
tes, lo  que  hizo  que  aquel  santo  Pontífice  envia- 
se legados  á  los  fieles  de  Corinto  con  una  carta, 
en  que  les  exhortaba  á  no  dar  oidos  á  las  falsas 
voces  de  un  corlo  número  de  sediciosos  teme** 
rarios.  La  necesidad  de  atajar  los  funestos  pro- 
gresos de  la  discordia  inspiró  á  los  Pontífices  la 
idea,  feliz  en  aquellas  circunstancias,  de  convo- 
car al  pueblo  cuando  se  le  hubiese  de  dar  un 
nuevo  Pastor ,  y  proponerle  la  persona  del  que 
se  pensaba  nombrar ,  ó  autorizar  al  mismo  pue- 
blo para  que  la  propusiera ,  seguros  de  que  sien- 
do el  Pastor  escogido  según  los  deseos  de  sus 
ovejas,  tendría  mas  fuerza  para  contenerlas  en 
el  redil ,  que  los  hipócritas  promovedores  de  dis- 
cordia no  la  tuvieran  para  apartarlas.  Medida 
prudentísima  én  aquella  situación ,  en  que  sien- 
do corto  el  número  de  fieles  en  proporción  al  de 
los  infieles,  y  habiendo  abrazado  el  cristianismo 
por  efecto  de  una  fe  pura,  viva  y  desinteresada 
en  Jesucristo,  formaban  una  especie  de  comuni- 
dad, no  necesaria  sino  contingente  en  orden  á 
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las  r^las'que  solo  eran  de  consejo,  acaso  a» 
fervorosa  que  las  comunidades  r^uiáres  de  In 
siglos  posteriores,  y  no  había  A  menor  peii^ 
en  que  el  Obispo  de  la  Ciudad  o  los  Obispos  de 
la  Provincia ,  que  debían  proveer  de  Pastor  á  fa 
Iglesia  vacante,  dejasen  la  elección,  aun  la  lí- 
gurosa ,  á  la  voluntad  del  pueblo  acsostumbradb 
á  no  manejarla  sino  bajo  la  dependencia  de  h 
voluntad  superior.  Doj  por  supuesto  qne  en  eh 
tas  elecciones  tenia  parte  el  dero ;  pero  caidade 
con  el  significado  que  quiera  darse  a  la  palabn 
clero  y  pues  tiene  acepciones  tan  diversas  com 
es  diferente  la  jerarquía  de  los  0bis{X>6  de  la  de 
los  simples  tonsurados.  Al  principio  no  hubo  mas 
clero,  al  efecto  de  la  institución  de  los  Ofat^ 
que  los  mismos  Obispos :  después  bubo  díáoonos 
que  asistían  inmediatamente  á  aquellos  :  hafao 
corobispos ,  hubo  sacerdotes  rurales ,  que  son  los 
que  ahora  llamamos  curas  párrocos ,  prescíndieD- 
do  de  la  major  ó  menor  e&tension  de  sos  UcxA- 
tades ,  bubo  asimismo  sacerdotes  agregados  al 
servicio  del  Obispo  ó  de  la  Iglesia  matriz;  todos 
los  cuales  eran  poco  temibles  en  las  elecciones, 
porque  su  voluntad ,  todavía  mejor  qae  la  de 
los  simples  fieles ,  no  era  otra  que  la  voluntad 
del  Pastor. 

220.  Peix)  á  medida  que  se  aumentó  el  nú- 
mero de  los  fieles ,  fue  aflojándose  el  vínculo  con- 
tingente de  los  consejas  evangélicos,  el  fervor  en 
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general  fue  redociéndose  al  cumplimieuto  de  los 
preceptos  y  y  fue  disolviéndose  asimismo  aquella 
especie  de  comunidad  que  bajo  la  dirección  del 
Obispo  hacia  que  todos  no  tuviesen  sino  un-  solo 
corazón.  El  resultado  fue  partidos  y  sediciones 
en  los  pueblos  cuando  se  trataba  de  someterse  á 
un  nuevo  Obispo ;  y  el  mal  no  se  concretaría  á 
algún  caso  particular,  cuando  ya  en  el  año  31 4 
el  Concilio  de  Ancira  hubo  de  dictar  un  canon 
( 1  )  relativo  á  los  Obispos  que  eran  rechazados 
de  sus  iglesias ,  asi  como  á  los  mismos  que  mo* 
vtan  sediciones  para  arrojar  á  otros  de  sus  res* 
pectivas  sillas.  Habiendo  variado,  pues,  esencial- 
mente el  sistema  de  vida  religiosa  en  la  genera* 
lidad  de  los  fíeles,  ¿debia  subsistir  la  disciplina 
del  primero  y  segundo  siglo ,  por  la  cual  se  les 
ooncedia  el  privilegio  de  tener  parte  en  la  elec- 
ción de  los  Obispos?  Medítese  esta  observación, 
y  ella  sola  podrá  dirigir  á  todohombre  reflexivo, 
para  que  halle  la  verdad  pura ,  ofuscada  a)n  ca- 
vilosos sofismas ,  y  reconozca  que  no  las  falsas 
decretales^  no  un  derecho  nuevo ^  no  la  pre^ 
ponderancia  de  los  Papas  ,  dieron  al  Romano 
Pontífice  facultades  que  antes  no  tuviera  ;  sino 
que  las  mudanzas  esenciales  en  las  costumbres 
de  los  fieles  en  general  ,  y  en  las  de  algunas  de 
sus  clases  en  particular,  han  obligado  en  todos 

■  ....         .  .   ■ ■  —  — — 

(1)     Capit.  17. 
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los  siglos  al  Yicarío  de  Jesucristo  á  usar  de  a 
derecho  de  Legislador ,  ya  para  variar  los  cana- 
nes  de  disciplina  ,  ya  para  determiDar  coesüo- 
nes  y  sobre  las  cuales  no  habia  decisión  algmia 
por  parte  de  sus  predecesores  j  porque  no  haba 
llegado  el  caso  de  suscitarse. 

221 .     Esto  me  conduce  á  la  aclaración  de  obv 
punto  que  pertenece  á  la  misma  materia  que  es- 
toy tratando.  Me  parece  que  la  primera  vez  que 
suena  la  palabra  de  apelación  al  Romano  Pon- 
tífice, es  en  el  hecho  de  Marcial  de  Mérida  y  de 
Basílides  de  Astorga.  ¿  Y  por  qué  el  Papa  saa 
Esteban  admitió  la  apelación  de  estos  dos  Obis- 
pos ( 1 ) ,  cuando  ninguno  de  sus  antecesores  ba- 
hía admitido  apelaciones  de  esta  naturaleza?  Es 
claro  para  todo  el  que  no  ame  los  embrollas: 
porque  en  los  dos  primeros  siglos  y  medio  ó  no 
se  habna  formado  causa  á  ningún  Obispo ,  ó  el 
Obispo  procesado'  se  habría  conformado  con  h 
sentencia ,  ó  sin  conformarse  con  ella  habría  pre- 
ferido el  medio  criminal  de  una  vergonzosa  ajxis- 
tasia  ,  al  de  acudir  al  legítimo  Superior.  ¿  Se  di* 
1%  pues,  que  las  falsas  decretales  crearon  para 
el  Papa  un  derecho  que  consta  por  mil  docu- 
mentos que  lo  empezó  á  ejercer  desde  el  mo- 


(i  )  Deho  adveitir  i  los  enemigos  de  la  Sania  Sede  que  tengo 
presente  la  bisroria  de  esta  apelación  j  pero  sería  importuno  tratar- 
la en  este  lugar. 
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mentó -en  que  hubo  materia  sobre  la  que  reca- 
yese el  ejercicio  del  mismo  derecho ,  y  que  lo  . 
vemos  declarado  manifiestamente  en  el  Concilio 
Sard  Ícense  ( 1  ) » y  que  hubo  de  ejercerlo  con  mas 
frecuencia  cuando  los  donatistas  en  África ,  j  los 
arríanos  en  el  Oriente  y  hasta  en  todo  el  mundo 
católico ,  rasgaban  á  cada  paso  la  túnica  incon- 
sútil ;  j  con  la  injusta  deposición  de  ios  mas 
santos  Obispos  dieron  el  ejemplo  mas  escanda- 
loso ,  que  por  desgracia  queridn  todavía  imitar 
algunos  Obispos  católicos  en  el  siglo  nono ,  cuan* 
do  Nicolás  I  fue  obligado  á  escribir  la  carta  que 
he  citado  arriba  (2)?  Téngase  pues  por  cierto, 
porque  consta ,  que  el  Papa  ha  tenido  siempre 
el  derecho  de  juzgar ,  no  diré  á  los  Obisfios ,  si- 
no á  todo  eclesiástico :  y  si  unas  veces  ha  dele- 
gado la  suprema  jurisdicción  á  los  G>ncil¡os  pro- 
vinciales para  juzgar  á  los  Obispos  en  primera 
instancia ,  si  otras  veces  ha  nombrado  un  Dele- 
gado particular ,  y  si  posteriormente  se  ha  reser- 
vado en  un  todo  estas  causas ,  ha  sido  porque 
con  el  tiempo  se.  ha  ido  cada  vez  abusando  de 
la  respectiva  -regla  que  el  Papa  habia  estableci- 
do,  y  en  fuerza  de  su  mismo  derecho  se  veia 
precisado  á  dictar  otra  regla  para  cortar  los  abu- 
sos. 
222.     He  dejado  sin  concluir  la  cuestión  so- 

_f 

(i)    Can.  3,  4y  7.         (2)    Kúm.  206. 
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hre  la  causa  de  las  variaciones  de  la  diariplitia 
en  orden  á  la  parte  que  el  clero  tenia  aotiga»- 
mente  en  la  elección  de  los  Obispos ,  y  he  dkhe 
que  este  privilegio  del  clero  no  era  temible^  por- 
que estaba  enteramente  y  de  corazón  sabordíma- 
do  al  Obispo  ;  y  había  otra  particularidad ,  i  sa- 
ber ,  que  la  regularidad  de  su  método  de  v 
apenas  se  diferenciaba  del  estado  religioao  ;  j 
bia  tanta  analogía ,  que  en  el  GodcíIio  de  Tar* 
ragona  celebrado  en  el  año  51 6 ,  se  decretó 
los  eclesiásticos  no  pudiesen  ir  á  visitar  á  sae 
rientes  sin  llevar  un  compañero  de  fidelidad  pro- 
bada y  de  edad  provecta ;  bajo  pena  de  pérdida 
de  la  dignidad  si  fuese  clérigo ,  y  de  redosÍQB 
á  pan  y  agua  si  fuese  mónge  ( 1  )•  Por  otra  parte, 
también  he  hecho  ver ,  hablando  del  modo  a>* 
mo  debe  entenderse  la  palabra  elección ,  qoe  no 
era  tal  la  parte  que  el  clero  tenia  en  los  odio  ó 
mas  primeros  siglos  en  la  institución  de  los  Obis- 
pos ;  y  si  se  leen  las  cartas  de  los  Papas  y  ks 
cánones  de  los  Concilios ,  se  hallará  anas  Teces 
postulación ,  otras  consentimiefUo ,  otras  consC' 
jo ,  otras  asentimiento ,  otras  aprobación ,  otras 
aclamación ,  etc.  Por  manera  que  aparando  la 
cosa  hallaremos  que  el  acto  de  ^  verdadera  elec<- 
cion  solo  empezó  á  ejercerlo  el  clero  que  com- 
ponia  el  Cabildo ,  cuando  los  Cabildos  se  orga- 

(i)    Can.  i. 
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nizaron/ perfectamente  no  solo  en  una  corpora- 
ci€m  eclesiástica ,  sino  también  en  una  sociedad 
doméstica  abrazando  la  vida  común. 

223.  Y  acpii  llamo  toda  la  atención  de  los 
que  desean  indagar  las  verdaderas  causas  de  las 
variaciones  de  disciplina  eclesiástica.  Se  sabe  que 
los .  monasterios  son  casi  tan  antiguos  como  el 
clistianismo ,  aunque  se  presume  que  la  forma 
de  tales  se  debe  á  san  Antonio  Abad.  Sea  lo  que 
se  quiera ,  es  cierto  que  estaban  bajo  la  jurisdic- 
ción del  Obispo  y  que  nombraba  el  Superior  del 
Monasterio,  y  podemos  suponer  muy  bien  que 
en  un  principio  d  Obispo  en  la  elección  de  Abad 
obrarla  relativamente  á  los  mongescomo  se  obra- 
ba relativamente  al  Clero  en  la  elección  de  Obis- 
pos ,  es  decir ,  que  les  daria  por  Abad  al  que 
ellos  mismos  deseasen  ó  pidiesen.  Lo  cierto  es 
que  con  el  tiempo  los  monges  eligieron ,  con  elec- 
ción verdaderamente  tal ,  á  sus  respectivos  Aba- 
des por  concesión  de  los  Obispos.  Y  esta  costum- 
bre, unida  á  otras  causas,  entre  las  que  se  cuen- 
tan la  regularidad  de  vida  que  se  bacia  en  el 
claustro ,  así  como  varias  disensiones  suscitadas 
por  las  diversas  reglas  con  que  debia  gobernarse 
el  clero  secular  j  el  regular  ó  monástico ,  dieron 
lugar  á  las  Bulas  de  los  Papas  ,  que  lo  mas  tar- 
de á  mediados  del  siglo  octavo  (  y  aun  no  ha- 
bian  aparecido  las  Matmdss  falsas  decretales ) 
empezaron  á  conceder  á  los  Monasterios  la  exen- 
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don  de  la  jurísdiodoD  de  ios  01m^k>s.  Acaea  la 
misma  observancia  claustral  que  tanto  edificaba 
á  los  fieles ,  inspiró  á  los  Obispos  el  felís  piojec- 
to  de  regular  al  clero  de  sus  iglesias  por  el 
mo  naétodo  de  vida  que  se  observaba  en  ios 
nasteríos ,  y  prescindiendo  de  la  causa  que  iió 
lugar  á  ello ,  el  res9ltado  fue  que  una  ves  palpa- 
dos los  preciosos  frutos  de  virtud  y  de  sabida  • 
ria  que  producian  los  claustros ,  y  el  bien  espi- 
ritual que  de  ellos  reportaban  los  fieles ,  el  deno 
de  cada  Obispo  fue  convirtiéndose  en  una  espe- 
cie de  comunidad  religiosa »  faltando  solo  el  vo- 
to de  pobreza  á  los  Cabildos  seculares  para  na 
asemejarse  casi  perfectamente  á  los  Cabildos  re- 
gulares ,  es  decir ,  á  los  que  hacian  vecdadera  y 
solemne  profesión  de  una  regla.  En  efecto:  aun- 
que no  he  visto  por  lo  que  toca  á  España  docu- 
mentos que  nos  aseguren  la  existencia  de  los  Ga« 
bildos  organizados  según  la  norma  de  la  perfec- 
ta vida  común  en  el  siglo  octavo»  ni  creo  que 
los  haya  ,  porque  entonces  los  moros  habían  in- 
vadido toda  la  Península ;  sabemos  que  existie- 
ron en  los  siglos  sucesivos;  y  por  lo  que  toca  al 
octavo  podemos  creer  que  ya  existian  en  otros 
reinos  de  Europa ,  según  se  infiere  de  varias  Ca- 
pitulares de  CarJo  Magno.  Pero  sobre  todo  es 
indudable  desde  principios  del  siglo  nono,  ha- 
biéndose decretado  en  el  Concilio  de  Magunda, 
celebrado  en  81 3 ,  que  los  Canónigos  viviesen 


_  277  - 
caaónicamente ,  observando  la  doctrina  de  la  di- 
vina  Escritura  y  los  documentos  de  ios  santos 
Padres;  que  nada  hiciesen  sin  licencia  de  su 
Obispo  ó  del  Maestro  de  los  mismos :  que  co* 
miesen  j  durmiesen  en  comunidad  los  que  te- 
nían posibilidad  para  ello,  ó  i*ecibian  estipendio 
de  las  cosas  eclesiásticas :  que  permaneciesen  en 
el  plaustro ,  y  que  todos  los  djas  á  la  primera  ho- 
ra de  la  mañana  fuesen  á  la  lección ,  j  á  oir  lo 
que  se  les  mandase ;  y  finalmente  que  tuviesen 
también  lectura  en  la  mesa ,  y  prestasen  la  de- 
bida obediencia  á  sus  maestros  según  los  cano- 
I     nes  ( 1 ).  Y  no  es  que  este  género  de  vida  se  hu- 
biese establecido  de  nuevo  en  aquel  Concilio ,  si- 
no que  se  habla  de  A  como  de  una  cosa  pre- 
existente, según  se  desprende  de  varios  cánones, 
entre  otros  del  1 9.^  por  el.  cual  se  manda  que 
en  los  Monasterios ,  sean  de  canónigos ,  ó  de 
monges,  ó  de  vírgenes,  no  se  admita  mayor  nú- 
mero del  que  pueda  sostenerse  en  ellos.  Con  el 


( 1 )  Caii  .9.7/1  ómnibus  ¿gitur  quantum  humanajr a  guitas  pev- 
miitU,  decrevimus  ut  canonici  clerici  canonicé  vivant ,  observan- 
Ut  diffinte  scripiurce  doctrinam,  et  documenta  sanctorum  pairum, 
.  et  nihtl  tine  licentia  Episcópi  sui  et  magistri  eorum  compositi  age- 
re  prcBsumant  in  unoquoque  episcopatu  ,  et  ut  timul  manducent 
et  dormiant,  ubi  Kie  facultas  idjaciendi  suppetit,  uel  qui  de  re- 
btis  eeeteeiatticie  ^pendía  accipiunt^  et  in  suo  claustro  maneant, 
et  singulis  diebus  mané  primó  ad  lectionem  veniant  ,  et  audiant 
<juod.eis  imperetur.  Ad  mensam  vero  similiter  lectionem  audiant, 
et  obedúntiam  secundum  cañones  suis  magislris  exhibeant. 

19  p.  I. 
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tiempo  fue  perfecctonáiiilose  la  vida 
iiiuc)k)s  Cabildos  ^  en  términos  de  que  liasta  la 
cían  e(  vota  de  pobreza ;  cocno  ae  hace  en  todi 
las  órdenes  monásticas  y  r^ulares. 

224.     En  Las  Leyes  fundamentales  dek 
Monarquía  española  ( 1 )  bioe  observar  qoe  \m 
circunstancias  son  las  que  crean  las  reCbnnaSij 
producen  las  alteraciones  basta  en  las  misoa 
leyes  fundamentales ;  de  manera  que   modiai 
veces  el  L^islador  no  decreta  una  lejr  geneía] 
que  derogue  la  anterior  en  puntos  de  grave  im- 
portancia y  sino  que  da  por  supuesta  su  deragi- 
cion  verificada  ó  por  una  serie  de  decretos  par- 
ticulares ,  ó  por  la  costumbre  ;  y  aan  sucede  q« 
una  ley  de  las  que  pueden  llamarse  fundamen- 
tales nunca  se  escribe  á  priori ,  como  hice  oih 
servar  también  en  Las  Leyes  y  y  despuá  en  el 
número  191  de  esta  Impugnación.  Asi  se  veri- 
ficó con  b  ley  canónica  sobre  el  punto  de  qae 
estoy  tratando.  ¿Dónde  está  un  canon  ,  por  d 
cual  se  disponga  á  priori  que  la  elección  de  los 
Obispos  pertenezca  exclusivamente  á  los  Cabil- 
dos ?  En  ninguna  parte.  Todas  las  Bulas  de  ios 
Papas ,  todos  los  cánones  de  los  Concilios  que 
versan  sobre  la  materia,  ó  suponen  ya  este  sis- 
tema de  elección  ,  ó  mandan  para  cortar  algaca 
violencia  ó  discordia  que  se  d^erve  cuando  ytí 

(  1  ^     Parca  primeio;  num.  220. 
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^  había  observado  y  se  seguía  observando  por 
punto*  general.  El  mismo  respetable  Autor  de  la 
Tndependencia  nos  dice  que  se  hábia  refundido 
en  los  Cabildos  catedrales  el  derecho  que  antes 
éjercia  el  dero  con  el  pueblo  (1 ),  y  que  las  le- 
yes  1 7  ,  48  y  19  del  título  5  de  la  Partida  i.\ 
consignan  á  los  Cabildos  catedrales  el  derecho 
de  elegir  Obispos  ( 2 ).  Pero  nada  ngs  dice  del 
origen  legitimo  de  este  derecho ,  porque  es  cla- 
ro que  ni  en  las  leyes  de  Partida ,  ni  en  ley  al-< 
guua  civil  y  hay  autoridad  para  crear  ó  déi^ogar 
ningún  derecho  eclesiástico ;  y  aunque  en  la  ley 
17,/  se  habla  de  la  elección  ootno  de  cosa  dis- 
puesta por  el  Soberano  y  no  podemos  persuadir- 
nos que  fuese  esta  la  intención  de  don  Alonso  el 
Sabio,  y  del  contexto  de  las  demás  leyes  se  in» 
ñere  que  quiso  hablar  de  la  elección  histQrica-- 
mente  y  y  no  preceptivamente.  Vuelvo,  pues,  á 
preguntar  :  ¿  dónde  está  un  canon  que  conceda 
d  priori  á  los  Cabildos  el  derecho  de  deocion  de 
los  Obispos?  En  ninguna  parte.  Las  circunstan- 
das  orearon  las  reformas,  y  cuando  los  hombres 
se  apercibierod  de  que  deliia  darse  una  ley  para 
cortar  los  abusos ,  la  reforma  estaba  ya  hecha 
naturalmenie. 

225.     He  hablado  de  la  resistencia  queen-^ 
oontrabao  algunos  Obispos  luego  después  de  la 


(<)    Pág,  86.  ^ií)     r.i6    »03 
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muerte  de  los  Apóstoles  para  ser  admitidos  m 
sus  iglesias  ,  á  causa  de  la  pérfida  OHidocCa  de 
los  falsos  hermanos  j  que  seducían  á  la  nrala- 
tud  de  los  fieles.  He  dicho  también  que  para  eri- 
tar  este  mal  se  dio  parte  al  pueblo  en   la  elec- 
ción de  los  Pastores ,  y  esto  fue  un  bien  mien- 
tras el  corto  número  de  fieles  se  aometía  con  <b- 
cilidad  á  la  voluntad  de  los  superiores ,  porqpr 
el  Metropolitano  j  compnovinciales  ,   ó   sea  el 
Obispo  que  presidia  el  acto ,  era  el  que  en  b 
realidad  dirígia  la  elección.  Pero  se  fue  anmea* 
tando  el  pueblo  cristiano ,  j  las  persecociones  a 
una  época  y  la  paz  en  otra  entibiaban  el  ferrof 
de  muchos  ;  al  paso  que  la  hipocresía  de  los  ar- 
ríanos ,  á  los  cuales  han  sucedido  en   todos  loi 
siglos  otros  herejes ,  apuraba  todos  los  resoriei 
de  la  malicia  para  seducirles.  Por  otra  parte^  se 
fue  organizando  un  clero  particular  en  cada  obis- 
pado bajo  la  inmediata  direocioq  j  obediencia 
del  Pastor ;  y  á  medida  que  este  dero  adquirís 
influencia  como  era  justo ,  se  iba  contando  me^ 
nos  para  las  elecciones  con  la  voz  del   pueblo, 
que  mil  veces  se  habia  hecho  temible.  Llegó  una 
época  en  que  ja  no  era  el  común  de  los  fieles 
quien  tomaba  parte  en  las  elecciones ,  sino  solo 
los  optimates  ó  magnates ,  es  decir  ,  los  princi- 
pales ciudadanos.  Nuevas  circunstancias  de  las 
respectivas  épocas,  producian  nuevas  intrigas ,  j 
muchas  veces  la  violencia  moral  de  los  Príoci- 
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pes  era  la  que  hacÍ9  nombrar  los  Prelados.  Sé 
tenia  el  ejemplo  vivo  de  la  paz  que  reinaba  ge- 
neralmente en  los  Monasterios ,  cujos  individuos 
estaban  ligados  no  tanto  por  el  temor  de  la  pe- 
na temporal  y  como  por  el  deber  de  conciencia  al 
cual  se  habian  acostumbrado- desde  jóvenes,  sin 
tener  que  tratar  con  el  mundo ;  y  se  observaba 
que  en  las  elecciones  de  Abades ,  ni  babia  las 
intrigas ,  ni  los  sobornos ,  ni  las  violencias ,  que 
en  aquellas  en  que  entraban  personas  seculares. 
Los  Obispos  babian  ya  formado  su  clero  catedral 
Si^UD  la  liorma  de  los  Monasterios,  y  los  canó- 
nigos, abstraídos  enteramente  del  siglo,  y  libres 
de  mil  cuidados  y  de  mil  lazos  en  que  se  halla 
el  que  solo  se  reúne  en  comunidad  algunas  bo^ 
ras  para  cantar  las  divinas  alabanzas ,  tenian  to- 
da la  fuerza  moral  necesaria  para  hacerse  supe» 
rioces  á  las  exigencias  mundanas.  Y  de  aquí  vi- 
no, y  no  de  ley  alguna  dada  por  punto  general, 
el  que  poco  á  pcico  el  derecho  ó  prerogativa  de 
eleocion  se  refundiese  en  los  Cabildos ,  bacién- 
dose  por  lo  oomun  las  elecciones  mientras  obser- 
varon la  vida  claustral ,  paciGcamente ,  como  en 
los  Monasterios  se  hacian  las  de  sus  respectivos 
superiores. 

226.  .  Es  difícil  señalar  precisamente  el  ano 
en  que  los  Cabildos  catedrales  empezaron  á  ejer* 
cer  exclusivamente  el  derecho  de  elección  ;  pero 
no  seria  seguramente  hasta  después  del  siglo  do^ 
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ce  y  porque  en  este  se  había  decretado  el  einc» 
28.^  del  Concilio  segondo  de  Lietraii ,  por  d  csai 
se  dan  por  nulas  las  elecciones  de  Obispos  W* 
chas  sin  la  concurrencia  del  dero  regular  ,  ó  sa 
monacal  ( 1  )•  Y  por  lo  que  toca  á  Espa&a  vemoi 
que  en  el  mismo  siglo  doce  aun  no  habia  oaifar 
midad  de  método  en  las  elecdooes ,  paes  segH 
consta  de  las  actas  del  Concilio  de  Paleocn  oe- 
ldt)rado  en  1 1 1 4 ,  el  clero  y  las  demás  -venerar 
bles  personas  (2)  de  la  IgleÁa  de  Logo  pidfe- 
ron  por  Pastor  á  Pedro  ca|)ellan  de  la  Reina  Ur- 
raca :  j  Bernardo  Arzobispo  de  Toledo  ^  ea  a-  i 
lidad  de  Legado  del  Papa ,  dio  comisiMi  al  Me- 
tropolitano de  Santiago  j  á  sus  compro vinciates 
para  que  le  consagrasen  en  d  caso  de  que  ia  dee- 
eion  hubiese  sido  canónica :  siendo  digno  de  na* 
tarse,  en  prueba  de  que  en  aquellos  tiempos  ba« 
bia  mas  buena  fe  y  menos  cavilosidad  maliciosa 
que  en  este  siglo  ilustrado ,  que  así  eootio  en  la 
relación  que  se  hace  al  Legado  se  dice  qae  la 
elección  se  verificó  por  parte  del  clero  y  demás 
personas  venerables ,  j  se  expresa  lo  que  real- 


( 1  )  JVe  Canonici  de  sede  episcopaU  ab  electione 
exdudant  religiotos  viras ,  sed  eorum  oonsUio  honesta  et 
persona  ¿n  Episcopwn  eltgatur.  Quod  ti  exciusis  eisdem  reUgiosis 
eUcüo  Juerit  oMfrata,  ^nod  iAe^m  eorum  aSBmü  et  conmve/Mia 
fnclumjuerit ,  irviium  habeatur  et  vacuum. 

C  2 )     £1   texto  dice :  cceterisque  venerfíbilibus  personis  /  v  ha- 
bláiidoic  de  la  elección  se  u»«n  los  verbos  deñgnaiur  j  exposctinr. 
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mente  se  biso,  que  Í\»ñ  designar  y  pedir  (de^ 
signatuTy  exposcUur);  el  Legado  llama  cí^ro 
y  pueblo  á  los  electores ,  j  se  vale  del  nombre 
de  elección.  En  el  mismo  siglo ,  y  sobre  el  año 
1131  y  vemos  por  una  carta  de  san  Olegario  qae 
loé  canónigos  de  Barbastro  eligieron  Obispo  ¿ 
cierto  monge  por  voto  contun  del  clero  y  del 
pueblo  (1  ):  y  aunque  hubo  dificultades  para  1» 
confirmación ,  no  fueron  por  motivo  de  la  eleC'- 
don  sino  por  otras  causas  que  pueden  -^erse  ea 
dicha  carta.  Ep  1 1 63  Alejandro  III  mandó  con 
precepto  formal  á  los  canónigos  de  Pamplona 
que  dentro  de  dos  meses  eligiesen  unánimemeñ^ 
te  (y  nótese  esta  palabra  )  una  persona  idónea 
para  su  Pastor  y  Obispo  (2).  El  mismo  Alejan- 
dro III  en  1171  mandó  que  la  elección  del  Ar- 
zobispo de  Tarragona  fuese  hecha  por  los  Obis- 
pos sufragáneos  en  unión  con  el  Cabildo  metro- 
politano. 

227.     Por  los  citados  documentos ,  y  por  mil 
otros  que  se  podrían  citar ,  consta  que  á  fin  del 


(  1 )  Barbasírenses  eanonicí  communi  uoto '  cleri  el  populi 
quemdam  reUgiotum  Tomeriensis  Monasterii  monachum  *ibi  in 
J^iscopum  eltgerunt .  lEpiti.  Oldegarii  Tarraconensís  Aicbiep.  ad 
Innoc.  II,  círca  annam  Chriáti  i431. 

(2)  Per  itérala  sertpta  un¿»>erstítat¿  vestras  pracipiendo  man" 
damUSy  quatenm  infra  dúos  menses  poat  harum  sutceptífwum, 
in  ali^uam  personan»  idoneam,  hbnestam  el  litteratam ,  pariter 
rom*en¿entes ,  eam  tfobis  in  Pastorem  et  Episcopum  vettrum  una" 
nimiter  eligntis.  > 
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siglo  duodécimo  aun  no  estaba  establecido 
derecho  general  que  la  eleódon  de  Obispos 
tenecicse  á  los  Cabildos »  pues  se  ve  que  el  P 
era  el  que  disponia  este  método  por  cartas  par- 
ticulares dirigidas  al  respectivo  Cabildo ,  ó  i  te 
sufragáneos  de  la  Provincia ,  ó  tal  vez  al  Mebo- 
politano  ó  á  otro  Obispo »  para  d  caso  de 
el  Cabildo  no  cumpliese  con  una  elección 
me  y  padBca  ;  según  se  ve  en  la  carta  que  Ce- 
lestino III  dirigió  á  los  Canónigos  de  Urgel  ca 
1 1 94  ( 1 ).  Pero  es  indudable  que  en  los  siglos 
sucesivos  se  hicieron  por  regla  general  las  elec- 
ciones por  voto  exclusivo  del  Cabildo.  Y  si  se 
busca  la  verdadera  causa  ,  se  hallará  ,  oomo  ja 
lo  he  dicho  otras  veces  >  que  habiéndose  notado 
abusos ,  discordias ,  violencias  y  tumultos ,  en  k» 
anteriores  sistemas  de  elección ,  habiéndose  ob* 
servado  la  paz  y  concordia  que  reinaba  en  los 
Monasterios  cuando  se  hacían  las  elecciones  de 
los  Prelados  regulares ;  y  habiéndose  los  Cabil- 
dos catedrales  organizado  s^un  la  forma  de  una 
perfecta  ó  casi  perfecta  vida  común ,  no  distin- 
guiéndose apenas  de  los  monges  sino  én  que  los 


(  1  )  Quod  si  forte,  quod  obsit ,  superseminanie  inimico  ko- 
mine  sisama ,  concón  et  canónica  electio  inier  vos  non  poluerit 
ceUbrari ,  noveritis  nos  Vy.  Jratribus  mosiris  Tarracontnsí  jírck. 
et  Episcopo  Jlerdensi  preecipiendo  mandasse ,  ut  ambo,  t*el  aiíer 
eorum ,  nuüius  contradietione ,  t^  appellotione  obstante  »  t^obis 
prmficianí  aUtfuam  personam  in  pastorem. 
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Canóiiigos  podian  disponer  áe  sus  propios  bienear^ 
si  los  tenían  ,  y  habitando  de  dia  y  de  noche 
dentro  del  claustro ,  se  crejó  que  iimitándose  á 
loa  Cabildos  el  derecho  de  elección  cesarían  los 
males  que  habían  producido  los  métodos  ante*^ 
riorea  ,  que  también  se  habían  ensayado  para 
curar  respectivamente  con  cada  uno  de  ellos  los 
producidos  por  los  abusos  del  primitivo.  Y  véase 
<xnno  de  la  repetición  de  actos  particulares  se 
formó  la  parte  del  derecho  canónico  que  atribu- 
ye á  los  Cabildos  la  elección  de  los  Obispos.  Y 
esto  no  sucedió  precisamente  en  España » ni  pre- 
cisamente en  otros  reinos,  sino  que  sucedió. casi 
simultáneamente  en  todo  el  mundo  cristiano : 
siendo  muy  extraño  (si  eaque  se  ha  de  extra- 
ñar la  inoonsecuencia  y  ligereza  dé  los  escritores 
sistemáticos )  que  se  abu^  tanto  del  nombre  de 
fabos  decretales ,  hablándose  de  reservas  de  los 
.  Papas ,  y  no  se  hable  de  falsas  decretales  cuan-* 
do  se  quiere  encarecer  inoportunamente  el  dere* 
cho  que  los '  Papas  concedieron  á  los  Cabildos 
para  elegir  Obispos. 

228.  Pero  la  vida  común  de  los  canónigos 
dejó  de  existir  con  el  tiempo ;  y  los  Cabildos 
quedaron  expuestos  á  todas  las  funestas  influen- 
cias dé  la  política  del  siglo ,  de  las  que  podemos 
formarnos  una  idea,  considerando  lo  que  ha'  su- 
cedido en  esta  época  tratándose  de  nombrar  ad- 
ministradores para  las  sillas  vacantes ,  en  que 
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vanaci  veoes  han. salido  elegido»  los  deaignadas 
por  la  potestad  terrena ,  y  rechazados  los  qoe  b 
conciencia  y  el  deber  llamaba  para  tan  delicada 
encargo.  Por  desgracia  no  fae  solo  algnn  cam 
particular  ^  sino  la  generalidad  de  las  eleccioiM^ 
la  que  hizo  odioso  j  perjadicialiaiino  á  Ja  Igk» 
el  derecho  qne  los  Cabildos  habían  ejercido  coa 
tanta  edificación  en  sos  principios ;  en  támainai 
que  el  Arsobispo  Pedro  de  Marca  funda  la  ven- 
taja y  utilidad  del  Concordato  en  orden  á  nom- 
bramientos de  Obispos  en  haberse  a1)oIido  el  sis- 
tema de  elección  ;  {xirque,  dice,  las  elecciones 
de  los  Cabildos  se  hadan  á  fuerza  de  intri- 
gas (1  ).  Y  en  vista  de  los  abusos  y  discordias 
que  se  originaban  ^  así  domo  por  el  bien  de  la 
paz,  y  como  por  una  especie  de  recoDodmienlo 
á  los  beneficios  que  los  principes  católicos  der- 
ramaban sobre  la  Iglesia  ;.  fue  cuando  el  Roma- 
no Pontífice  y  no  en  fuerza  de  las  decretales  de 
Isidoro,  sino  en  fuerza  del  derecho  esencial  de 
su  dignidad  ejercido  desde'  el  principio  de  la 
Iglesia ,  concedió  á  algunos  Reyes  el  privil^gb 
de  nombrar  Obispos ,  así  como  en  los  siglos  an- 
teriores lo  habían  concedido  ,  según  las  circons* 
tancias ,  ó  á  todo  el  clero  y  á  todo  el  pueblo,  ó 
á  parte  del  dero  y  parte  del  pueblo ,  ó  á  tales 
individuos  del  clero  y  del  pueblo ,  ó  á  solo  d  de* 


{}  )     De  ConconMé  «accrdotü  et  impera  ,  Lib.  6,  e.  9- 
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ro,  ó  por  fin  á  sdos  los  canónigos.  De  consi{^uíen- 
te ,  Jamás  ha  habido  derecho  nuevo  caAónioo ; 
jamás  las  Ilamadasya/jo^  decretales  han  concer 
dido  al  Papa  pritilegios  ó  preponderancia  que 
ato  tes  no  tuviera  ;  j  en  ningún  siglo  ha  habido 
otra  cosa  sino  el  derecho  esencial  é  inherente  al 
Romano  Pontífice ;  que  ha  dispuesto  el  método 
tle  nombrar  ó  elegir  Obispos  ,  por  sí ,  ó  por  los 
Concilios ,  ó  i)or  medio  de  delgados  »  según  las 
circunstancias  exigían  alteraciones  ó  reformas  en 
el  método  anterior.  Y  lo  que  hace  roas  para  el 
ponto  que  estoy  impugnando  es ,  qile  en  el  ca<^ 
.  so  de  qae  las  decretales  de  Isidoro  hubiesen  in* 
trpdttcido  un  nuevo  derecho  en  orden  al  cam* 
bio  de  sistema  eo  e\  nombramiento  de  Obispos, 
lejos  de  empezar  esta  novedad  en  los  reinos  eK^ 
tranjeros,  como  equivocadamente  se  supone  en 
la  Independencia ,  cuando  se  dice  ( 1 )  que  £s«>- 
paña  era  la  única  nación  en  la  que  al  fin  del 
siglo  xy  elegian  sus  Obispos  los  cabddos  cate- 
drales j  eran  confirmados  por  los  Metropoli- 
tanos ;  mas  bien  la  novedad  empezó  por  Espa- 
ña ,  pues  fue  el  único  reino  en  el  que  al  fin  del 
siglo  XV  el  Rej  nombraba  para  todos  los  obis* 
pados  por  concesión  de  Sixto  IV  ,  mientras  que 
en  Francia,  país  de  las  contradicciones,  [)orquc 
b  es  de  novedades  y  de  antigüedades  ,  no  ad- 


^1)    Pág.  130. 
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quiríeron  los  Reyes  esta  prerogaüva  liasU  Í5U, 
época  del  CoDCordato  entre  León  X  j  Frandi- 
00  1 9  sin  que  pudiesen  usarla  pacíficamente  4 
rante  muchos  anos  por  la  obstinada  resistan 
del  clero ,  de  los  Parlamentos  j  de  las  Uiúvq&. 
dades ;  j  en  Alemania ,  asi  como  en  otros  p- 
ses  de  Europa  donde  los  Obispos  no  eran  \sat 
diatamente  nombrados  por  el  Papa ,  siguió  i 
elección  radicada  en  los  Cabildos. 

229.  Del  mismo  modo  (jue  he  demostn^ 
que  d  patronato ,  y  las  falsas  decretales  w 
fueron  novedades  introducidas  en  Europa  coi' 
trarias  al  derecho 'canon  ico  llamado  pecidmrj 
privativo  de  España ,  probándolo  con  las  vir» 
Clones  que  hiibo  en  distintos  siglos  en  orden  i 
1»  eleccipn  de  Obispos ,  y  aun  á  las  causas  k 
los  mismos;  lo  demostraría  con  el  argumento ik 
la  confirmación  de  los  Obispos ,  manifestaiiii 
que  ni  fue  cosa  nueva ,  ni  cosa  de  una  época  it 
terminada,  ni  mucho  menos  efecto  de  las^^^ 
sas  decretales  y  el  haberse  reservado  Su  Santi- 
dad la  confirmación  individual  de  todos  los  Obé* 
pos  de  la  cristiandad.  Sobre  esto  ha  habido  ib» 
chos  escritores ,  que  para  arraigar  el  error  en  é 
ánimo  de  6us  lectores  han  confundido  y  varíadt^ 
según  lo  tienen  de  costumbre ,  el  estado  de  fa 
cuestión.  Han  supuesto  que  antes  de  la  apaiicíoa 
de  las  decretales  de  Isidoro ,  el  derecho  de  ooo* 
firmar  los  Obispos  era  inherente  á  los  Metropo- 
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Llanos  ,  sin  contarse  para  nada  con  el  Papa ;  y 
sto  es  tan  falso  como  lo  sería  el  suponer  qaeel 
ülardenal  Caprara  confirmó  en  1 802  á  los  Obis- 
IOS   nombrados  por  Napoleón  por  un  derecho 
oherente  al  oficio  de  Legado ,  y  no  por  uniei  Bn-^ 
a  especial  de  Su  Santidad.  No  aglomeraré  do« 
nimentos,  puesto  que  con  uno  solo  puedo  de« 
tYiostrar  que  si  en  los  siglos  que  no  pertenecen  á 
la  edad  media  ni  á  la  siguiente  ios 'Metropolita- 
nos confirmaban  los  Obispos ,  era  porque  los  Pa- 
pas habian  tenido  por  conveniente  delegarles  es- 
te derecho,  asi  como  en  varias  ocasiones  parti- 
culares,  y. después  generalmente ,  Ju^ron  opor- 
tuno reservárselo.  Es  una  carta  de  Adriano  I 
dirigida  á  los  Obispos  de  España ,  en  que  les  di- 
ce entre  otras  cosas ,  que  dio  á  WulcbaríOy  Ar- 
zobispo de  las  Galias  la  licencia  de  costumbre 
para  que  ordenase  Obispo  á  Egila ,  si  después  de 
recibidos  los  debidos  informes  lo  hallase  apto  pa- 
ra esta  dignidad  (1 ).  Pues  en  el  siglo  octavo  el 
Papa  daba  licencia  según  costumbre  para  ins- 
tituir Obispos ;  j  esto'  quiere  decir  que  no  se  ha- 
bla con  propiedad  cuando-  se  supone  un  derecho 
de  ios  Metropolitanos  la  institución  de  los  Obis- 


(1  ]  No9  \>ero  preBdicH  WuUharü  Areh.  pttitioni  crtdtntu, 
coKSQEíAii  iUi  Uceruiam  tribuimus  ut  canonice  eum  exanunaret, 
ifuatMus  si  pott  dtscussionem  tt  veram  examinationem  rtctum  el 
cathol.  iitm  imfehisset,  episcQpum  ordinarti.  < 
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se  dice  con  mas  suavidad  ea  la  segunda  eí&- 
cion  ( 1 );  ¿qué  otra  cosa  (ae  sino  uu  usorpaidQr! 
Y  si  fue  un  usurpador  ¿qué  dirán  los  eoemigBi 
de  nuestra  Religión  santa ,  cuando  en  d  dk  B 
de  mayo  de  cada  año  oigan  de  boca  de  los  oi- 
nistroa  aquella  enérgica  oración  ,  Deus ,  in  ir 
sperantium  fortUudo ,  qui  beatum  Gregorim 
con  fes  sor  em  tuumatque  pontifican^  pro  tua^ 
da  EcclesUe  Ubertate  virtute  amstarftim  nk 
rasti\  Pero  nó  fue  un  usurpador  ;  y  ¡ojaUft 
el  orgullo  del  siglo  se  hubiese  estrellado  oootn 
las  rocas  del  Pirineo,  y  hubiese  dejado  á  los» 
pañoles  tranquilos  con  su  ciega  creencia  en  k 
decisiones  de  la  Iglesia  qué  no  puede  emra 
la  canonización  de  los  santos!  Entonces  cdEí- 
paña  no  se  hubiera  hablado  de  san  Gregorio,  i 
no  los  fiíeles  para  admirar  su  firmeza  y  resolacb 
evangélica ,  y  los  sacerdotes  del  Señor  pan  i6 
ser  victimas  de  debilidades  humanas.  Mas  ya  ^ 
los  jansenistas  por  malicia  ,  y  algunos  catób 
por  pooo  tino,  han  hecho  de  la  conducta  de  ^ 
gran  santo  materia  de  opinión ,  voy  á  oponerk 
verdad  al  error ,  no  con  razones  filosóficas  9a 
para  nada  se  necesitan  cuando  j^  trata  de  ?íd* 
dicar  la  conducta  de  un  santo  Papa  en  calí^ 
de  Vicario  de  Jesucristo ,  sino  con  pruebas  «• 

torizadas  por  la  legislación  de  la  Iglesia. 

» 

i\)    Pág   133. 
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233.     Todos  los*  que  saben  la  historia  están 
oordea  en  que  lá  simonía  j  la  incontinencia  de 
os  clérigos ,  la  usurpación  de  los  derechos  y  hie- 
les de  la  Iglesia ,  j  la  herejía,  eran  críoienes 
¡enerales ,  públicos  y  enormes ,  en  el  tiempo  de 
an  Gregorio.  ¿  Se  disputará  á  la  Cabeza  de  la 
iglesia  la  autoridad  j  el  poder  de  castigar  tan- 
IOS  y  tan  atroces  atentados  ?  ¿  Se  reprobará  el 
iifio  de  las  armas  espirituales  que  Jesucristo  pu- 
to en  manos  de  sus  ministros  para  refrenar  la 
audacia  de  los  que  llamándose  hermanos  fuesen 
fornicarios ,  ó  avaros ,  ó  idólatras ,  ó  maldicien- 
tes, ó  ebrios,  ó  rapaces?  ¿  Se  borrará  del  Evan-* 
gelio  el  precepto  que  manda  arrancar  el  ojo  y 
cortar  la  mano  ó  el  pié  que  escandaliza ,  á  fin  de 
salvar  todo  el  cuerpo?  Y.  cuando  todos  los  dias, 
y  á  todas  horas  estamos  llorando  las  llagas  casi 
incurables  que  ha  abierto  á  la  religión  y  á  la  mo- 
ral pública ,  no  tanto  la  obstinadon  de  los  ma- 
los ,  como  la  timidez ,  la  apatía  ,  la  condescen- 
dencia ,  la  debilidad  ,  los  respetos  humanos  y  la 
tolerancia  interiesada  ,  y  estamos'  en  vísperas  de 
haber  de  llorar  los  funestos  efectos  de  una  gan- 
grena religiosa ;  se  dirá  que  Gregorio  Vil  se  ex- 
cedió de  los  limites  de  su  jurisdicción ,  mientras 
estamos  reconociendo  los  felices  resultados  de  su 
firmeza  apostólica ,  único  remedio  que  habia  en 
el,  siglo  undécimo  para  volver  á  los  pastores ,  á 

las  ovejas  y  á  los  corderos  al  redil ,  y  para  ex- 
2tt  p.  I. 
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terminar  loa  lobos  que  despedazaban  el  rdi^: 
y  único  medio  coa  que  se  podrá  cortar  de  ni 
el  árbol  de  la  inmoralidad  piantado  en  Espi^ 
j  alimentado  por  manejo»  tortuoaos  »  por  mm 
interesadas  ,  por  ventajas  meiquinas  de  txmsém 
que  ^  presentan  con  el  libró  de  la  moral  alis- 
to en  la  mano? 

234.  Y  ya  que  no  se  diga  que  sobrepasóla 
términos  del  poder  espiritual ,  ¿  se  dká  que  le 
usó  con  exceso ,  con  imprudencia ,  oon  demaai- 
da  severidad?  No  somos  los  hombres  qoe  viii- 
inos  en  esta  época  para  criticar  la  coadiicla  k 
un  Papa  que  sobre  ser  Cabeza  de  la  Iglesia,  en 
santo  y  sabio ;  y  la  aprobación  de  Dios  maoHa- 
tada  con  asombrosos  prodigios ,  valdrá  síeofR 
infinitamente  mas  que  nuestra  miserable  oso» 
ra.  Por  otra  parte ,  sdo  podrá  tachar  de  ui  ci 
gor  excesivo  el  que  usó  san  Gregorio  eo  la  íb- 
posicion  de  penas  eclesiásticas ,  el  que  afecte  i|- 
aorar  que  á  la  vos  de  san  Pedro ,  Ananias  y  Sa- 
fira  cayeron  muertos  á  sus  pies  por  una  neos 
mentira  que  sin  necesidad  dijeron  ,  y  que  á  h 
voa  de  san  Pablo  el  impostor  £limas  perdió  k 
vista ;  d  que  no  quiera  leer  los  cánones  de  ia 
primeros  siglos ;  y  el  que  no  quiera  conocer  h 
conducta  que  ooa  respecto  á  los  malos  ohsertt- 
ron  san  Joan  Grisóstomo  y  otros  santos  Padra» 
ó  que  conociéndola  tenga  el  nedo  orgullo  de  re- 
probarla. 
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235.     Tal  vez  el  introducirse  en  los  sagra- 
dos  derechos  del  trono  y  las  naciones  aludirá 
á  la  deposición  del  Emperador  JEnrique.  No  tra- 
tara á  fondo  esta  cuestión  que  la  cavilosidad  ha^ 
Uará  siempre  medios  de  oscurecerla ,  contentan* 
dome  oon  preguntar  á  los  censores  de  san  Gre- 
gorio Vil  /¿  qué  se  debe  hacer  en  el  caso  de  que 
un  PrÍAcipe ,  que  por  la  constitución  fundamen- 
tal del  estado  solo  fue  reconocido  tal  en  cuanto 
defendiese  y  protegiese  la  Iglesia  ,  y  fuese  obe- 
diente á  sus  preceptos ,  se  convierta  en  hereje 
obstinado  y  en  feroz  perseguidor  de  la.  Iglesia  ? 
¿Gi¿l  debe  ser  la  conducta  del  Maestro  supre- 
mo de  la  doctrina  moral ,  cuando  vé  el  lazó  del 
mas  sagrado  juramento  y  de  la  promesa  mas  so* 
lemne  escandalosamente  quebrantado  por  el  mi^ 
mo  que  juró  y  prometió?  La  cuestión  es  clara, 
y  solo  la  multitud  de  palabras  y  de  acusmas  pue- 
den embrollarla.  Y  aun  podríamos  detenernos 
ea  ellas,  si  fuese  precisamente  san  Gregorio  Vil 
el  primero  que  se  introdujo  en  los  sagrados  dc'- 
rechos  del  trono  y  las  naciones.  Pero  este  san- 
to siguió  las  huellas  de  sus  antecesores ,  que  por 
cierto  no  podian  ser  preocupados  con  el  pres" 
ligio  de  las  falsas  decretales  ^  pues  que  no  ha- 
bian  todavía  aparecido.  San  Gregorio  II  habia 
excomulgado  á  León  Isáurico  y  privádole  de  los 
tributos  de  Italia,  que  fue  como  una  deposición 
parcial.  San  Zacarías  habia  reconocido  por  Rey 
20* 
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áPiptno,  con  cuyo  reoonocinüeato  Ghilpeñt 
Rey  de  Francia  cayó  del  trono.  San  Gregorio  XEl 
Esteban  II  y  san  León  III ,  habían  trasferido  . 
la  corona  de  Francia  los  estados  de  Italia   y  \ 
dignidad  imperial.  Gregorio  IV  había  dailo  é 
Imperio  á  Ludo  vico  Pió,  anulando  el  decrefeodi 
los  francos  por  el  cual  se  lo  babian  quitadoL  X 
antes  que  todos  los  Papas  que  acabo  de  guk. 
san  Gregorio  Magno ,  en  el  privilegio  concedidfi 
al  Hospital  y  Monasterio  de  Autun  á 
de  la  Reina  Brunechilde  y  concluye  de  esta 
ñera  :  «Si  alguno  de  lo&  Reyes  ,  Prelados,  Jop- 
«ees,  ó  de  cualesquiera  personas  sécula  res,  ates- 
« tare  á  sabiendas  contra  esta  nuestra  Consuta- 
«cion,  quede  privado  de  la  dignidad  de  su  po- 
«der  y  de  su  honor  (1 )». 

236*  No  seré  yo  el  que  tenga  la  debilidad  ó 
el  necio  orgullo  de  presumir  que  la  condacta  de 
siete  venerables  Pontífices ,  cuando  menos ,  xpt 
antes  de  Gregorio  Vil  se  introdujeron  en  ¡os 
sagrados  derechos  del  trono  j  las  nadones, 
necesite  ser  justificada  por  mi  pluma.  Así  como 
mi  natural  sinceridad  y  franqueza  tampoco  me 
permitirá  escribir  afectadas  expresiones  de  una 


(  i  )  SiquU  auUm  regum ,  antistitum,  judieum^  vti  quarum- 
aumpu  scBcularium  personarum  ,  hanc  coñMtitutionis  nottriB  /m- 
ginam  agnosúens,  contra  eam  venire  tentaverít,  potestaiis  hono- 
Hujuie  mi  dígiúíate  eanat. 
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bumildkd  scdapada,  oon  las  que  confiese  exterior- 
mente  que  ando  menos  atinado,  observando  un 
silencio  á  que  me  obliga  el  respeto  á  los  supe- 
riores j  que  algunos  desdichados  periodistas  ( 1 )« 
ooando  ofrecen  su  humilde  apoyo  6  retiran  su 
apoyo  á  un  Ministerio  ó  á  una  autoridad  cual- 
quiera. Pero  si  diré  que  es  una  equivocación  gra- 
vísima el  empezar  por  san  Gregorio  VII  la  his- 
toria de  las  excomuniones  j  de  lo  que  llaman 
deposiciones  de  Principes »  por  el  lastimoso  em- 
p^o  de  suponer  novedades,  y  de  atribuirlas  á 
\zs  falsas  decretales. 

PÁG.  107. 

ft37«  La  mencionada  (Ley  de  Partida)  deja  expedi- 
to á  los  Pairiarcas  y  Arzobispos  npetropolitanos  el  dere- 
cho de  la  confirmación ,  reservando  dnicamente  al  Papa 
los  Obispos  que  no  tuvieren  sobre  sí  Metropolitanos. 

238.     Ante9  de  este  texto  habia  ya  dicho  el 


( 1 )  Respeto  el  talento ,  la  sabiduría ,  la  virtud  ,  y  todas  las 
buenas  cualidades  personales  que  distinguen  á  los  directores ,  re- 
dactores y  escritores  de  periódicos  ,  cada  uno  según  el  grado  en  que 
las  posea  ,  y  las  reconocco  en  algunos  de  ellos.  Pero  hablando  d« 
periodistas  en  general ,  y  abstrayendo  las  buenas  prendas  índiTÍ- 
duales  de  los  que  m  dedican  á  este  oficio ,  me  afirmo  en  que  un. 
peiiodisia  ,  en  pura  calidad  de  tal  ,  no  merece  consideración  algu- 
.na,  puesto  que  ninguna  garantía  de  virtud,  de  sabiduría  ,  de  tá- 
lenlo, de  tino  ni  de  prudencia  t.eiLi^e  la  ley  en  los  que  se  dedican 
.i  este  aiv  lucrativo  y  de  engaños. 
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Autor  qae  Jas  lejes  de  Partida  sujeían  (i  y, 
píáuif  consignan  (2)  á  loa  Cabildos  ei 
de  ei^ir  Obispos.  Estoy  ooovettcidiaiiiio  de  ^ 
el  Autor  jamás  ha  tenido  la  iateDcion  de  dr 
fiíerza  alguna  á  la  lej  ci?il  para  sujetar  , 
piar,  consignar j  dejar  expeditos j  y  res 
deredios  espirituales.  Pero  me  pareoe  que  óéo 
llamar  la  atención  sobre  este  leo^aje  para  ^ 
se  destierre  de  los  escritos  en  queae  tmtade  d^ 
rechos  esencial  y  exclusivamente  edesíáatiosi , 
pues  solo  sirve  para  acostumbrar  á  los  lectnro 
á  ideas  erróneas  sobre  la  autoridad  de  la  Igfesi^ 
hasta  el  punto  de  que  crean  que  se  ha  de  hacer 
caso  de  las  leyes  civiles  que  la  ensaD<jiaran  o  | 
restringieran.  Cítense  estas  leyes  para  justi6car 
la  protección  que  los  Príncipes  cristíanos  están 
obligados  á  dispensar  á  las  de  la  Iglesia  ;  pero 
nunca  deben  citarse  de  un  modo  equivoco,  que 
haga  persuadir  á  los  fíeles  que  la  potestad  tem- 
poral es  autoridad  competente  para  arrear  las 
cosas  eclesiásticas  y  pues  solo  debe  entrometene 
en  ellas  cuando  es  llamada  por  la  espiritual ,  ó 
cuando  esta  lo  consiente  para  asegurar  el  mejor 
éxito. 

PÁ6.   115. 

A39.    Pasa  por  opiaion  onánioie  entre  todos  los  poli- 
(i;    Pág.  101.  (2)    Pág.  403.  . 
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trióos  9  que  loe  pueblos  bajo  nos  fismm  il  otra  depofitaban 
ea  auB  reye»  maa  6  aoenos  prerogativaa  aegun  loa  usop, 
I  tradiciones  ó  coiucituciones  que  los  gobiernan. 

240.     Lo  que  pasa ,  no  por  opinión  unánime ^ 
'  sino  por  verdad  e?identiaima  entré  todos  los  que 
acm  digno»  del  nombre  de  políticos»  todos 'sin 
!  exGopcÍQn  de  uno  solo,  es  que  los  pueblos  bajo 
\  ninguna  forma  han  depositado  jamás  en  sus  re«> 
i  yes  prerogativa  alguna  ;  aino  que  en  todas  épo* 
I  caá  se  han  sujetado  de  grado  ó  por  fuerza  á  las 
i  leyes  que  les  han  dado  los  rejes,  ó  al  yugo  que 
i  les  han  impu^to  los  tiranos.  Y  cuando  se  dioe 
que  los  pueblos  han  destronado  reyes  y  se  han 
I    dado  otra  forma  de  gobiernos ,  se  quiere  decir, 
hablándose  sin  rodeos ,  que  los  ambiciosos  se  han 
valido  de  los  pueblos  como  de  instrumentos  pa- 
ra erigirse  en  soberanos.  Véase  lo  que  dije  so- 
bre esta  materia  en  Las  Leyes  fundamenta- 
les {i)^  y  mientras  no  se  contradigan  los  prin- 
cipios de  historia  y  de  ex.perrencia  que  allí  dejo 
establecidos ,  nada  tengo  que  aclarar  en  este  lu- 
gar. Solo  debo  añadir  que  en  el  acto  de  verifi- 
carse la  desatinada  teoría  de  que  los  pueblos  de- 
positen prerogativas  en  sus  reyes ,  el  Rey  deja 
de  ser  Rey  en  los  términos  que  han  entendido 
el  nombre  de  Rey  ioám  los  políticos  del  mud-- 
do»  sin  excepdoo  de  .uno  solo,  desde  que  hubo 

{1)    Parte  segunda  ,  cap.  U. 
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polítioo6  hasta  que  entramos  én  el,  siglo  de  loi 
desvarios  ;  j  en  este  caso  d  Rey  no  es  mas  qv 
un  criado  de  los  pueblos ,  ó  sea  de   los  tiranoi 
que  usurpan  el  nombre  de  pueblo.  Y  si  soÍMne  lo 
que  dije  en  Las  Leyes  fundamentales  se  de- 
sea más  instrucción  en  la  materia ,  léase  el  libio 
sexto  de  Polibio  (de  quien  los  escritores  faistó* 
rióos  y  políticos  de  nuestro  siglo  deberían  ajMneo- 
der  el  tino ,  la  perspicacia ,  el  conocimiento  dd 
corazón  del  hombre ,  la  sana  lógica ,  y  aóbre  to- 
do la  imparcialidad),  empezando  por  las  pala- 
bras :  Quie  principia  politicis  assigno  7  que  do 
continúo  aquí  por  ser  materia  que  llenaría  voiúr 
chas  páginas. 

PAG.  117- 

ft4i.  La  Francia,  suscitada  por  la  Providencia  para 
reparar  loa  escándalos  que  habían  conjurado  sus  enciclo- 
pedistas, vuelta  sdbttamente  de  su  vértigo  revorucionarío, 
difunde  los  rayos  luminosos  de  las  ciencias  en  proporción 
de  como  habla  esparcido  fos  errores «  y  levanta  á  la  re- 
ligión monumentos  eternos  degrandeaa,  que  formarán  una 
de  las  apocas  mas  ilustres  en  los  anales  del  universo,  etc., 
etc. 

242.  .Creo  tan  firmemente  en  la  buena  fe  y 
en  la  sinceridad  del  respetable  Autúr  de  la  In- 
dependencia  y  que  no  desearía  otra  cosa,  sinoqae 
las  circunstancias  le  proporcionasen  la  ocasión 
de  examinar  por  si  mismo  la  realidad  ;  y  estoy 
seguro  de  que  al  cotejarla  con  la  pintura ,  no  so* 


—  sol- 
lo raería  las  dos  páginas  de  su  Obra  que  em- 
piezan en  el  t«ito  arriba  citado,  ¿a  Francia  etc., 
ainó  que  se  vería  atascado ,  como  yo  me  vea, 
cuando  tratase  de  publicar  la  verdad  desnuda 
sin  exceder  los  limites  de  la  prudencia.  Por  lo 
q[ae  toca  á  dicho  texto ,  todo  el  que  lo  lea,  j  quie- 
ra reflexionar  que  la  verdad  no  está  en  las  pa- 
labras sino  en  la  conformidad  de  estas  con  los 
hechos,  tiene  derecho  á  exigir  pruebas,  primero, 
de  que  la  Francia  ha  sido  suscitada  por  la  Pro- 
videncia para  reparar  los  escándalos.  Segunda, 
de  que  ha  vuelto  súbitamente  de  su  vértigo  re- 
.  voludonario.  Tercero  :  de  que  levanta  'á  la  reli- 
gión monumentos  eternos  de  grandeza,  que  for- 
marán una  de  las  épocas  *  mas  ilustres  en  los  ana- 
les del  universo. 

243.     Pero  tratando  una  materia  cuyo  re- 
cuerdo es  imposible  que  no  excite  ha&ta  el  col- 
mo la  indignación  de  todo  español  amante  de 
la  dignidad  de  su  patria  y  de  la  justa  reputación 
de  sus  compatriotas ,  es  un  deber  mió  olvidar- 
me del  texto  de  la  Independencia  que  he  cita- 
do, y  hablar  de  dicha  materia  como  que  solo  lo. 
haya  leido  en  las  desatinada^  producciones  de 
escritores  que  no  merecen  las  consideraciones  que 
debo  tener  á  la  persona  y  á  la  dignidad  del  Au- 
tor cuya  Obra  estoy  impugnando.  ¿  Qué  signifi- 
can esas  hipérboles  atrozmente  degradantes,  pa- 
ra los  españoles ,  hasta  el  punto  de  intentar  per- 
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^rojñáay  la  Espaüa  han  (n>- 
ameme  el  papel  fice  caáa  Wá 
n  el  manda  religiaso  disranUi 
del.poMido s^lo ;  cooiosíIqí» 
ptik)l08  de<ea€ai  époM  se  huiÑesen  dirigida,  p» 
oedidoft  de  algunos  Okiapot^j  de  una  porcMmi 
saceedota»  apóstalas^  al-tenoploy  del  aial  m  » 
raAcara  la  crua^  j  aaú  ouaI  ae  entconnani 
uoa  praatiuata?  ¿Q«é  aigniSai»  eaoa  iofiíndada 
y  c&ageradoa  (elogio»)  ridíoiilizadoa  por  ios  bor 
ceses  mas  respeioJbles  que  los  leen  ,  desmeotUa 
en  mil  voláoieiiaa^  en  miMblleCoa,  en  mil  p^ 
riódioois  y  que  se  pnblioaii  todos  los  días  en  Fns- 
m,  yen  kis'qnese:Tefi0ren  las  casas  oomo  ral- 
mente  son  en  si ;  solicitados. por  ima  poraoD¿ 
hombres  neciamente  orgullosos  ó  maliciosafwa- 
te  interesados)  y  creídos  qpor  la  generalidad  (U 
puebb espafiol t  tipo  de  honredeay  de  buena &, 
lastimosamente,  extraviada  desde  que  el  falil 
trastomo  de^ideaa  k  va  conduciendo  al  alsmiD 
de  la  tmnoralidad  disfranida  con  la  nsásoara  de 
cMüiOJcmn  y  Jke progreso  de  las  luces?  ¿Qoiéir 
de  los  que  fcablan  de  la  nriigion  y  de  la  civili* 
aackm  de  Francia  -,  sabe  io  que  es  la  .Franda  y 
b  que  pasa  en  Füanda^  ó  si.  lo  sabe ,.  cómo  no 
renuncia  alearider.  de  español  antes  de  liaoer 
comparaciones  «lamniosaanenie  degradantes  i 
nuestro  |iaís ,  y  de  proponer  é  España  la  Fran- 
cia por  modelo?  ¿No  basta  que  algunos  escrito- 
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r^  franoeaes  habkn  con  tanta  inexactitud  de 

EapftSa  úotno  de  un  país  de  salvajes ,  y  de  su  re* 

líg^km  4XUI10  de  ana  instituciaii  supersticiosa  j  fa« 

nattsada  ,  ^pie  hasta  bs  escritores  española »  y 

aun  los  españoles  que  solo  conocen  la  Francia 

por  lo.  que  pasa  en  los  salones,  ó  en  los  cafés  de 

las  eapítaleS)  hayan  de  contnbuir  con  sus't6k*pes 

é  injustas  declamaciones  é  la  errada  opinión  que 

los  extranjeros  de  poco  ó  ningún  juicio  tienen 

formada  de  nosotros?  ¿Tan  ciegos  han  de  ser,  y 

tan  alucinados  han  de  estar  los  periodistas  espa* 

Boles,  que  mientras  están  fiístidiando  lodos  loe 

días  á  sus  lectores  atinados  con  las  vaciedades  y 

con  las  puituras  neciamente  exageradas  de  h> 

que  pasa  en  España ,  pon  que  llenan  las  iatermi- 

nables  cokmmas  de^  sas  periódicos  ;'no  sepan  oo* 

nocer  las  vaciedades  y  las  pinturas  neciamente 

exageradas  de  la  prensa  francesa ,  y  no  se  aver- 

güencen  de  puUicarlas? 

m.  Pero  al  hablar  de  Francia ,  la  justicia 
y  la  imparcialidad  roe  obligan  á  publicar  que 
reconozco  en  el  pueblo  francés  en  general  las  mas 
bellas  disposiciones  para  entrar  en  el  buen  cami- 
no y  siempre  que  haya  quien  se  lo  ensefie ,  quien 
le  dirija ,  y  quien  tenga  firmeza  para  remover 
los  obstáculos  que  le  impidan  seguirlo.  La  pru- 
dencia me  obliga  á  callar  los  motivos  del  descon- 
tentamiento que  se  nota  en  todas  las  clases  y  so- 
bre todas  las  materias ,  motivos  que  están  al  al* 
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canee  de  todo  espafiol  qae  sujete  k»  ímpetus  ¿^ 
su  imaginación  visionaria ,  ó  que  se-  desnude  i¿ 
toda  prevención  injusta  que  d  puebk>  francés  m 
merezca.  Y  los  mil  volúmenes^  folletos  y  peñ¿> 
dioos  que  se  imprimen  todos  los  dias,  me  auto- 
rizan para  asegurar  que  en  Francia  liajr  inos- 
ralidad  en  la  lej,  inmoralidad  en  sa  e^ecnÓBt, 
é  inmoralidad  en  su  observanda  ( 1  }•   Pero  es 
obsequio  de  la  verdad  debo  decir  que  los  hom- 
bres,  basta  los  hombres  de  bien,  casi  lian  deicr 
inmorales  á  la  fuena,  porque  la  raíz  de  la  xd- 
moralidad  nó  está  en  el  gobierno ,  ni  en  ei  p» 
blo,  ni  en  los  superiores,  ni  en  los  inferiores»  ni 
en  los  individuos  de  dase  alguna ;  sino  en  m 
sistema  creado  por  el  vértigo  revolucionario,  qat  1 
bace  á  los  bombres  inmorales  sin  que  crean  sar-  ' 
lo  9  y  que  los  ciega  tanto  mas  cuanto  es  mas  áff- 
go  el  empdio  en  bablar  de  civilización  y  de  Hus- 
tracion  y  de  progreso  de  las  luces. 

245.     Acaso  notarán  mis  lectores  que  estt 
vez  incurro  en  la  falta  (pe  censuro  en  otras  es- 


'  (  4  )  Como  esta  aserción  parecerá  demasiado  atrevida ,  me  tes 
en  el  caso  de /umiarla' siquiera  en  una  auioridad,  y  esooio  la  pri- 
mera que  recuerdo  y  me  viene  á  la  mano.  En  el  Manual  de  dtre- 
chas  rturúdot  y  de  contribuciones  indirectas ,  pág-  4  ,  se  lee  lo 
siguiente,  hablando  de  una  ley :  '^Esta  disposición ,  no  puede  ne- 
sgarse, da  mucho  margen  á  la  arbiiraríedad ;  pero  es  necesario 
9  obedecer  la  ley,  y  no  decir  con  M.  Carré  que  ella  establece  una 
y  decepción  para  las  personas  á  ({uienes  se  debe  hacer  justicia.  ^' 
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'<2«*itore9  y  valiéodome  del  estilo  declamatorio  y  sin 
^  s%póyar  cada  una  de  las  declamaciones  con  he- 
^  clios  positivos.  Pero  ya  he  dicho  ^ue  la  pruden- 
^  cña  me  obliga  á  la  reserva  de  una  infinidad  de 
^  Iftecfaos  que  están  al  alcance  de  todo  el  que  quie- 
^  ra  instruirse  prácticamente  en  la  verdad  de  las 
-  opeas ;  mientras  estoy  pronto  á  manifestarlos  pri- 
vadamente tanto  al  respetable  Autor  de  la  In- 
P  dependencia ,  como  á  toda  persona  que  me  los 
n  exija ,  con  tal  que  sea  de  las  que  han  dado  prue- 
i  bas  positivas  de  querer  curar  de  buena  fe  los 
i  '  males  que  afligen  á  los  españoles ,  y  prevenir  los 
r     nfayores  que  amenazan. 

'         IMPUGNACIÓN  CRÍTICA  DEL  CAPÍTULO  IV. 

f 

t 

pÁG.  130. 

246.    Me  cabe  la  saiisfaccioa  de  corroÍX)rar  mh  pala- 
bras con  un  docamento  irrefragable  existente  en  las  co- 
•    lecciones'  diplomáticas:  hablo  del  pedimento  célebre  de 
Macauaz*  _  Pág*  13a.  £1  nombramiento  de  Obispos  trans- 
ferido á  los  Monarcas  de  £spaña  fecha  en  el  reinado  de 
Castilla  desde  Sixto  IV ,  época  también  en  que  principia 
la  reserva  de  las  confirmaciones  á  la  Santa  Sede.  La  no- 
ticia de  Macanaz ,  tomada  de  los  archivos  reales  y  doca-< 
mentada  con  las  correspondientes  bulas ,  bastariá  por  si 
sola  para  ilustrar  el  ponto ;  pero  los  que  quieran  penetrar 
mas  eii  la  historia  podrán  consultar  el  Concilio  de  Sevi- 
lla celebrado  en  1^1  a,  en  el  que  se  habla  (acaso  por  la 
primera  vez)  de  que  los  Obispos  ya  electos,  jra  presenta- 
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doi  debían  evperar  la  afnohaeioo  de  Roma  coaio 
dicioa  absoluumente  neceiaria,  crasliidéiidoae  £ 
vista  del  contesto  del  Concilio,  que  la *preientacimi  átbt 
reyes  y  confirmación  de  los  Papas  eran  medidas  noef» 
en  la  monarquía. 

247.     Repito  en  este  lagar  lo  que  he  cfidio 
otras  veces  y  que  respeto  la  int'encioD  del  AoiBc 
y  DO  solo  la  respeto',  sino  que  ni  aun  sé  sospe- 
char que  S.  S.  I.  suscribiese  jamás  á  las  funestas 
consecuencias  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  j 
de  la  Santa  Sede  pueden  sacar  de  la  letra  y  dá 
espíritu  de  las  frases  que  he  copiado,  y  de  otras 
que  dicen  relación  con  estas.  En  la.  pág.  f  09  se 
habia  dicho :  La  cuestión  de  la  confirmación  de 
los  Obispos ,  de  práctica  varia  j  sujeta  á  d- 
gunas  dificultades.  No  ex|>licándose  sobre  qoe 
versa  esta  cuestión  de  la  confirmación ,  y  didán- 
dose  que  está  sujeta  á  algunas  dificultades; 
¿  DO  es  natural  que  los  jansenistas  siempre  teroos 
y  obstinados ,  se  valgan  de  esta  expresión  equi- 
voca para  combatir  el  derecho  que  es  esencial  i 
la  dignidad  del  Romano  Pontífice,  de  confirmar 
los  Obispos ,  y  que  por  delegación  ejercieron  los 
Metropolitanos  durante  algunos  siglos  7  ¿  No  es 
natural  que  hagan  materia  dé  opinión  lo  qoe  es 
verdad  por  una  parte  y  error  por  otra  ,  j  em- 
piecen por  hacer  dudar  de  si  los  Metropolitanos 
recibieron  el  derecho  del  Papa  ó  de  lo  que.  se 
llama  la  Iglesia  en  un  sentido  vago  y  tajnhíea 
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equivooo?  Y  at  ver  repetídoí  á  -cáda  paso  el  prin^ 
dpio  erróneo  de  que  al  6n  del  sígfoi  xv*  km  Obi»* 
pos  eran  confimiados  por  los  Metropolitanos ; 
¿no  es  natural  que  disfrazando  los  errores»  j  ca«* 
minando  de  oonsecutoda  en  consecuencia,  acá-* 
ben  por  quitarse  la  máscara  ,  y  declaren  que  el 
Papa  no  podia  reservarse  la  oon&rmacion  de  los 
Obáspos,  porque  no' podía  despojar  á  los  Metro- 
pditanos  de  -un  derecho  de  que'  estuvieron  en 
posesión  durante  quince  siglos?   ' 

248.  ¿Y  no  llevarán  mas  allá  su  perfidia, 
hasta  el  punto  dtf  atacar  el  derecho  del  Bomií- 
no  Pontífice,  apoyándose  en  el  pedimento  de 
Macanár  V  probando  cou  la  Autoridad  del  Au-» 
lor  de  la  independencia  que  aquel  escrito  es- 
candaloso es  un  documento  irrefragable? ¿Qué 
católico ,  que  lo  sea  de  corazón ,  aun  cuando  no 
sepa  prever  la  tristísima  suerte  que  prepare  á 
los  fíeles  la  diabólica  cabala  del  jansenismo ,  joo 
derramará  lágrimas  amargas ,  al  ver  el  cismáti- 
cb  pedimento  de  Macanaz  justificado  por  un  Obis- 
pó ,  que  ño  puede  ignorar  la  censura  que  mere- 
ció,  asi  como  la  suerte  de  su  autor  y  su  retrac- 
tación? ¿Quién  no  verá  la  señal  de  un  ataque 
contra  el  principio  en  que  se  apoya  la  verdade- 
ra independencia  de  la  Iglesia ,  la  autoridad  su- 
prema del  Romano  Pontífice,  en  la  publicación 
de  una  obra  donde  se  canoniza  aquel  pérfido  pe- 
dimento, y  eso  en  el  año  18^(2,  poco  tiempo 
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después  que, el  Gobierno  hal»a  insaJtado  ad  ¥ 
cario  de  Jesucristo  mandando  imprimir  y  cíns 
lar  el  citado  pedimento,  j  que  la  prensa  re£> 
gtosa  escandalizada  <x>n  tal  insulto  bahía  poM- 
cado  la  bistoría  del  atentado  cometido  en  tíe» 
po  de  Felipe  Y  y  así  como  el  desenlace  de  ap» 
Ha  trama  heretical  que  produjo  el  deatierro  j  ii 
retractación  de  Macanas?  ¿Y  quién  no  ae  aaon- 
brará  al  leer  el  Concilio  de  Sevilla  de  1512,j 
al  ver  la  gratuita  suposición  que  de  él  qoiefis  i^ 
ferirse  ^  que  la  confirmación  de  los  Papas  en 
medida  nueva  en  la  Monarquía ,  no  habíendi 
en  todas  las  actas  de  dicho  Concilio  ana  soh 
palabra  que  ni  remotamente  lo  dé  á  entender? 

pÁG.  136. 

A49.  Así  como  las  fíilsas  decretales  ensalmando  su  pit- 
ponderancta  (d€  los  Papa$)  originaron  á  la  Corona  )m 
regalías  susodichas ,  y  promovieron  en  la  manarqnn  li 
civilisacioa  y  el  estadio  de  las  letras ,  así  también  arm- 
traron  en  pos  de  ellas  funestos  y  lamentables  per/oiooi 
dignos  de  la  mayor  atención,  tanto  por  su  trascendencia 
general  en  la  disciplina  eclesiástica ,  cuanto  por  el  dib- 
tado  tiempo  en  (]ue  han  reinado  y  todavía  siguen  doiní- 
nando  entre  nosotros. 

250.  £1  Autor  dice  que  Isidoro  convirtió  el 
canon  del  Concilio  Sardicense  en  otro  diferente, 
que  permitía  sin  restricción  ninguna  la  apela' 
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tion  de  los  clérigos  á  los  Papas  ( 1 ).  Que  por 
otro  canon  apócrifo  y  no  menos  irritante  su- 
puso  Isidoro  en  los  Sumos  Pontífices  el  dere- 
cho de  disponer (omito  de  propósito  la  pa- 
labra arbitrariamente  que  usa  el  Autor)  de  las 
dignidades  y  bienes  de  la  Iglesia  (  2  ).  Que  tam- 
poco  se  conducian  bien  los  decretaUstas  prm^ 
cupados ,  defendiendo  que  á  los  Pontífices  en 
calidad  de  Cabeza  de  la  Iglesia  ,  les  pertene- 
cen las  facultades  extralimitadas  finadas  por 
Isidoro  Mercátor  (3).  Que  la  razón  exigía 
que  j  procediéndose  según  los  principios  cana-  ' 
nicos  y  se  respetara  en  los  Papas  su  legitima 
é  indisputable  supremacía  y  y  en  los  Obispos 
sus  inviolables  é  imprescriptibles  derechos ;  y 
esta  doctrina  tan  sana  como  justa  es  la  que 
reclamaron  con  dignidad  y  celo  los  Padres  del 
Concilio  de  Trento  (i).  Que  el  partido  sutil  y 
caviloso  que  defendía  poco  menos  que  un  dog-- 
ma  de  fe  la  supremacía  de  los  Papas  con  es- 
tensión  á  lo  que  les  arrogaban  las  falsas  de^ 
cretales ,  procedía  bajo  principios  falsos  de  sis» 
tema  (5  ).  Que  merecían  justa  censura  las  eX' 
tralimitadas  facultades  que  se  arrogaron  (los 
P^psis) frecuentemente  (6).  Que  la  disputa  so- 
bre si  la  administración  de  justicia  es  una  atri'- 


(1  )    Pág.  137.      (2)    Ibid.      (3)    Pág.  «Q.      (4)  Ibid. 
(5)    Pág.  442.       (6)    Pág.  444. 

21  p.  I. 
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]>iicioQ  privativa  de  los  Papas  ,  ó  una  com  9ffr 
na  de  su  eulorídad ,  se  condUa  perfedamak 
otorgando  al  Papa  como  á  los  reyes  la  pote^ 
tad  suprema  mediata  »  radical  y  enteramennt 
diversa  de  la  inmediata ,  propia  de  los  (nii- 
nales  inferiores  ( 1 ).  Que  las  falsas  decrefida 
soa  ú  origen  del  extralimitado  modo  de  ejet- 
cer  los  Papas  la  supremacía  (2  ). 

251 .  Antetf  de  manifestar  las  coDseoDcndaí 
que  resultan  de  las  ex.presíoDes  que  acabo  de» 
tar,  debo  llamar  la  ateoctoa  de  loa  lecioras» 
bre  la  notabilisíiDa  cláusula  siguiente  (3):  íSíJí 
Iglesia  asi  como  es  norma  infalible  en  hsprm- 
cipios  de  justicia  lo  fuese  igualmente  endmih 
do  de  administrarla  en  sus  tr  Aúnales  y  en  ¡a 
provisión  mas  acertada  de  los  beneficios ,  j»s 
bastaría  seguir  la  péutta  que  nos  señalase  pan 
asegurar  nuestra  condencia  y  el  orden  mu 
sabio  en  nuestra  conducta;  pero  plugo  al  Sékr 
que  brillase  mas  su  admirable  providenciafObt 
gándonos  en  esta  parte  á  emplear  nuestras  h 
ees  para  profundizar ,  rectificar  y  adelantar 
las  formas  de  la  legislación ,  é  inventar  planes^ 
prácticas  y  ensayos  que  nos  impongan  á  rm 
del  carácter  y  talento  de  los  aspirantes  á  los 
destinos  eclesiásticos  ^  y  que  todas  estas  iftnta- 
jas  las  adquiramos  con  la  esperiencia  y  d  tiem' 

(i;    Pág.  446.        (2)    Pág.  <47.        (3)    Pág.  144. 
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po  y  el  trabajo ;  en  una  pedabra  estudiando 
el  progreso  de  la  razan. 

252*     Yo )  no  me  caosaré  de  repetirlo ,  pro- 
testaré cuanto  se  quiera  el  mayor  respeto  á  \m 
intenciones  del  Autor ,  j  reconooeré  cuanto  ae 
<|uiera  que  el  hombre  oon  la  mejor  intención  pue- 
de cometer  las  equivocaciones  mas  enormes ,  y 
cxMrroburar  sin  quererlo  ni  presumirlo  las  doctri- 
nas mas  erróneas  |)ropalada8  descaradamente  por 
los  enemigos  de  la  Iglesia.  Pero  respetando  ia  in-* 
tendón ,  persuadiéndome  de  toda  la  buena  fe  de 
un  escritor » no  puedo  cegarme  de  tal  modo  que 
llegue  á  cubrir  los  trascendentales  errores  de  un 
escrito  con  las  buenas  cualidades  que  adornan  á 
su  Autor.  En  el  párrafo  que  acabo  de  copiar  veo 
que  se  supone  que  la  Iglesia  no  es  norma  infa- 
I     lible  en  el  modo  de  administrar  la  justicia  en  sus 
tribunales ;  y  que  (x>r  este  motivo  no  nos  basta 
¡     seguir  la  pauta  que  nos  señale  para  as^urar  nues- 
tra conciencia  y  el  orden  mas  sabio  en  nuestra 
conducta.  Cualquiera  signiGcado  que  quiera  dar- 
se en  dicho  ])árrafo  á  la  Iglesia  ^  siempre  re- 
sulta que  debe  aplicarse  al  legislador  en  mate-^ 
rías  eclesiásticas ;  y  ahora  pregunto  yo :  ¿  tiene 
derecho  un  escritor,  cualquiera  qve  sea  su  dig- 
nidad y  carácter  pra  asentar  de  yn  modo  ge- 
neral ,  vago  é  indeterminado ,  y  decirlo  pública- 
mente á  los  fieles ,  que  la  Iglesia ,  ó  sea  el  le- 
gislador espiritual  no  es  norma  infalible  en  el 
21  * 
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modo  de  administrar  la  justida  y  en  la  provi- 
sión mas  acertada  dé  los  benefidos  ?  ¿  Es  esM 
otra  ooaa  que  provocar  el  espíritu  de  insoborii- 
nadon  é  independencia  ,  para  que  los  inCaion 
resistan  las  medidas  del  superior  ? 

253*  El  asunto  es  ya  demasiado  grave,; 
nunca ,  desde  que  empecé  la  ImpugnaekmyVt 
me  había  ofrecido  un  texto  de  tanta  trasoendo- 
ctta  que  destruye  de  un  sob  golpe  el  Evangdb 
en  su  parte  legislativa ;  por  cuyo  motivo  fslBf 
en  el  caso  de  cerrar  los  ojos  á  todas  las  ctmáit 
raciones  humanas  ,  no  para  mortificar  la  sená- 
bilidad  del  respetable  Autor  de  la  Independen^ 
cia  y  -sino  para  arrancar  la  máscara  al  péitio 
jansenismo,  cuyos  proyectos  infernales  esCáo  in- 
cluidos en  este  texto ,  contra  la  intención  y  tne- 
na  voluntad  del  Autor,  Si  se  trata  de  infaiibfi- 
dad  divina  ^  ya  sé  y  sabe  todo  el  mmido  qneh 
Iglesia  no  es  infalible  en  el  modo  de  adminis- 
trar la  justicia  en  sus  tribunales  y  enlaprth 
visión  mas  acertada  de  los  benefidos;  así  owoo 
sé  que  no  era  lo  mas  prudente  hacer  esta  obser- 
vación en  una  obra  en  que  se  trataba  de  defien- 
der  la  independencia  de  la  Iglesia.  Pero  cuan^ 
se  habla  de  la  infalibilidad  vagamente  y  sin  es- 
pUparse  el  grado ,  todo  lector  juicioso  entenderá 
que  el  sentido  de  la  frase  es ,  que  los  fides  noa- 
ca  pueden  estar  seguros  de  que  la  Iglesia  acierte 
en  la  admimstracíon  de  justida  y  en  la  provi- 
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ion   de   los  beneficios ;  y  esto  es  exting^uir ,  ó 
mando  naenosr  atenuar  la  confianza  que  los  fieles 
Leben   tener  en  la  legalidad ,  tino  j  prudencia 
[XHi  que  obra  la  Iglesia^,  j  darles  armas  para 
:|ue  censaren ,  repnieben  y  resistan  sus  disposi- 
Clones  y  y  sembrar  la  discordia  entre  estas  y  la 
conciencia  de  los  fieles ,  pues  solo  en  el  caso  de 
ser  aquella  infalible  nos  bastaría  seguir  la  pau- 
ta que  nos  señalase  para  asegutar  nuestra 
conciencia  j  el  orden  mas  sabio  en  nuestra 
conducía.  Pero  pasemos  roas  adelante. 

ItSi.     Este  funesto  texto  nos  da  á  nosotros 
.  derecho  para  profundizar^  rectificar  y  adelan^ 
lar  las  formas  de  la  legislación  y  é  inventar 
planes ,  prácticas  y  ensayos  que  nos  impongan 
á  raíz  del  carácter  y  talento  de  los  aspirantes 
á  los  destinos  eclesiásticos.  ¿  Y  quiénes  somos 
nosotros ,  simples  subditos ,  inferiores  discípulos, 
hijos  de  la  Iglesia  ,  para  rectificar  y  adelantar 
las  formas  de  la  legislación  de  nuestro  superior, 
de  nuestro  maestro  ,  de  nuestra  Madre ,  y  para 
metemos  á  inventar  planes  ,  prácticas  y  ensa- 
yos,  á  fin  de  imponernos  del  carácter  y  talento 
délos  aspirantes  á  los  destinos  eclesiásticos?  ¿En 
qué  capítulo  del  Evangelio,  en  qué  moral  se  ha- 
lla establecido  que  nuestra  coQciencia  no  esté 
segura ,  y  que  nuestra  conducta  no  sea  ordena- 
da ,  siguiendo  la  pauta  que  la  Iglesia  nos  señala  7 
¿Qué  autoridad  dio  Jesucristo  á  su  Iglesia  ,  si. 
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nosotros  la  teoeniOB  para  demamos  dé  \a  pu- 
ta qtte  BOB  se&ala  ,  y  para  rectificar  y  adehux 
ka  formas  de  la  l^shcion?  \  Qué  revolnoootM 
espantosa  de  ideas !  ¿  Qvé  diferenda  hay  emn 
este  texto  j  las  doGtrtnta  de  Wiclrf ,  Jaan  Hiu 
j  Latero ,  sino  que  en  ai|úellaa  se  proclama  do* 
caradamente  ia  soberanía  popuUr  ccleaí¿stta,v 
en  este  texto  se  nos  da  i  beber  eA  veneno  á 
«entirk^,  obbgtodonoa  6  separatnos  de  la  pñti 
qee  la  Iglesia  nos  seftala  ,  j  á  rectificar  b  kp- 
lacion  /MZFa  asegurcur  maestra  conciencia ?¿Qií 
otra  cosa  es  esto  sino  el  espíritu  privada  de  ki 
protestante ,  disCrasado  con  la  capa  del  acísrtt 
ea  arden  i  nnestva  conducta  I  ¿  A  qmá  se  rekh 
0^  4Íno  4  puta  fórmula ,  d  reconocer  la  SBpre> 
aamoía  del  Papa  ,  sMeatras  nos  arrogamos  la  üi- 
cukad  de  imponerle  leyes  ? 

255.  Y  nótese  que  las  ventajas  de  relMb^ 
nos  cottkra  la  Iglesia ,  y  de  arregarnos  la  aakH 
ridad  que  le  compete  esendaknante  ,  las  adfsí- 
limes  eséudiando  d  progreso  de  la  rusBon.  Cod 
que :  nosotros  arreglásemos  la  Iglesia ,  j  pars  ar- 
reglarla rasgiaráoios  las  hojas  del  Evangelio^  qiK- 
maréraoa  las  ooleceiones  donde  se  kaHan  los  de- 
cretos de  los  Papas  y  de  fea  GoBCilios ;  de^Mv- 
ciacéflaos  la  tradición  desde  A  tiempo  de  k» 
Apóstoles ;  nos  haremos  sordoa  á  la  voz  de  los 
saatoa  Padres  ;  en  una  palabra  y  ense&aráiios  i 
los  fieles  una  teología  fundada  tn  d progresóos 
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la  razón.  :  A  %»\  abismo  nos  conduce  la 

cbada  mania  de  qaerer  figurar  como  hombres 

del  siglo ,  y  persuadirnos  ciegamente  que  ocnh 

fsuatro  palabras  de  necia  moda  ,  con  la  dviUM- 

cion  ,  con  la  filosofía  ,  con  la  ilustración ,  con 

el  progreso  -,  nos  abriremos  paso  por  entre  los 

sabios ,  nos  grangearémos  la  reputación  de  gran* 

des  ingenios ,  y  nuestro  nombre  será  celebrado 

ea  las  eobimnas  de  los  perijódteos  y  en  las  pógi^ 

nas  de  los  diccionarios  biográficQs !  ¡  Infeliz  Igle* 

sia  en  España  !  ¡  Infdiz  pueblo  español ! 

256.     Es  necesario  considerar  que  *  el  texto 
de  que  acabo  de  hablar  va  ligado  con  los  cita-- 
dos  en  los  námeros  249  y  250  ,  así  cpmq,  coa 
las  noticias  que  da  el  Autor  sobre  el  Concilio  de 
TrentOy  sobre  el  memorial  de  Chumaoero  y  Pi« 
mentel »  y  sobre  todo  lo  que  llama  abusos  hasta 
la  celebración  de  los  Concordatos.  ¿Y  quién  cree- 
rá en  la  supremacía  de|  Papa  ,  por  mas  que  la 
vea  confesada  de  palabra  en  mil  parages  de  la 
Independencia ,  al  leer  tantas  veces  que  los  Pal- 
pas se  extralimitaron  de  sus  facultades?  ¿Quién 
iK)  se  erigirá  en  juez  de  la  suprema  Cabeza  de 
la  Iglesia  para  señalarle  el  término  del  cual  oo 
pueda  extralimitarse?  ¿Quién  no  inferirá  de  es- 
tos textos  una  pr<^sicion  incomparablemente 
mas  avanzada  que  la  segunda  del  clero  galicano 
(l«  16&2  y  por  cuanto  aquella  sujetaba  al  Papa 
ido  á  las  decisiones  de  un  Concilio »  y  el  último 
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testo  nos  autoriza  á  nosotros  ptira  rectificar'  y 
adelantar  las  formas  de.  la  legislación ,  é  in-- 
ventar  planes ,  prácticas  y  ensayos  que  nos 
impongan  á  raiz  del  carácter  y  tálente  de  los 
aspirantes  á  los  destinos  eclesiásticos ;  j  eso-, 
no  implorando  la  asistencia  del  Espíritu  Santa, 
sino  estudiando  el  progreso  de  la  razón  /^¿Quiéa 
no  creerá  que  los  derechos  de  los  Obispos  ha- 
bían ádo  violados ,  lejendp  que ,  no  uno  ni  al- 
gunos Obispos  ,  sino  en  general  los  Padres  del 
Concilio  de  Trento  reclamaron  con  dignidad  y 
celo  ?  i  Quién  no  acudirá  á  su  espíritu  privado 
para  trastornar  la  legislación  de  la  Iglesia  á  pre- 
texto de  reparar  los  funestos  y  lamentables  per- 
juicios dignos  de  la  mayor  atención,  tanto  por 
su  trascendencia  general  en  la  disciplina  ecle- 
siástica ,  cuanto  por  el  dilatado  tiemfo  en  que 
han  reinado  y  todavía  siguen  dormnando  en* 
tre  nosotros  ? 

257.  En  el  número  33  hice  observar  que  de 
la  doctrina  contenida  en  el  Capítulo  IV  de  la  In- 
dependencia resulta  la  nulidad  de  cuanto  han 
hecho  los  Papas  en  punto  á  regalías  y  G>ncor- 
datos ,  porque  lo  han  hecho  extralimitándose  de 
sus  facultades.  Ahora  en  vista  de  uno  de  los  tex- 
tos que  he  copiado  en  el  número  250 ,  apareoe 
mas  clara  esta  doctrina  depresiva  del  derecho  del 
Romano  Pontífice ,  y  al  mismo  tiempo  trastor- 
nadora  del  orden  y  de  las  relaciones  establecí- 
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¿las  de  algunos  siglos  á  esla  parteentre  el  Samo 
Pontífice  y  el  Soberano  de  España.  Porque  en 
ejfecto ,  según  la  Independencia ,  todo  cuanto  los 
Papas  han  decretado  en  orden  á  las  dignidades 
y  bienes  de  la  Iglesia ,  todas  las  /Doncesiones  que 
laan  hecho  al  Rey  de  España  en  estas  materias, 
lodos  Iqs  óonoordatos  celebrados  sobre  las  mis-- 
mas ,  no  está  fundado  en  la  supremacía  del  Vi- 
cario de  Jesucriisto ,  sino  en  un  cinon  apócrifo 
no  menos  irritante  por  el  cual  supuso  Isidoro 
en  los  sumos  Pontífices  el  derecho  de  dispo- 
ner..... de  las  dignidades  y  bienes  de  la  Igle- 
I     sia.  ¿Qué  validez 9  pues,  quiere  darse  á  lo  hecho 
\     en  fuerza  de  cánones  apócrifos  é  irritantes,  y 
I     por  los  Papas  extralimitados  del  círculo  de  sus 
I     facultades  7 

258.     Aun  se  debe  meditar  sobre  otro  resuU 
•    tado'mas  sorprendente.  Se  invoca  la  necesidad 
de  un  nuevo  G>ncordato,  que  ha  de  versar  pre- 
cisamente sobre  materias  en  las  cuales  se  intro- 

• 

dujeron  los  Papas^  extralimitándose  de  sus  fa- 
cultades ,  y  en  virtud  dé  falsas  decretales ,  de 
cánones  apócrifos  é  irriUmtes.  Si  este  G>ncor- 
dato  se  desea  con  sinceridad  verdaderamente 
evangélica ,  si  en  este  deseo  no  van  encubiertos 
designios  que  yo  ni  aun  debo  insinuar,  si  se  cree 
de  buena  fe  que  con  el  G)ncordato  tanto  los  mi- 
nistros de  la  Religión  como  los  fieles  de  España 
caminarán  al  fin  por  el  cual  Jesucristo  estableció 
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su  Iglesia  ;  ¿  por  qué  se  despoja  al  Papa  con  tai^ 
tas  soposícioDes  arbitrarias  y  oootrarias  á  8ad^ 
recho  de  suprematía ,  de  la  autoridad  sin  la  cbl 
no  puede  hacer  justa  y  váHdameoie  d  Ganar- 
dato?  Y  si  hay  un  empeño  en  ofuscar  la  ^fth- 
dera  doctrina ,  tradición  é  historia  de  la  Igin. 
y  en  deprimir  la  autoridad  dd  Romano  Poá- 
fice ,  suponiéndola  emanada  en  orden  á  las  nu- 
terías  que  se  agitan  en  el  dia  ,  de  lo  que  se  Ib- 
xúz  falsas  decretales;  ¿qué  objeto  paede  kain 
en  hacer  que  el  público  tome  interesa  en  fanr 
de  ijín  nuevo  Concordato ,  hecho  sobre  matem 
en  orden  á  las  cuales  no  se  reconocen  facultada 
en  el  Papa  ?  Fíjese  bien  la  consideración  sobe 
el  enigma  que ,  aun  cuando  algonoa  sean  cap^ 
ees  de  descifrarlo ,  acaso  ninguno  juzgará  pen- 
dente publicarlo.  En  un  mismo  libro  se  de» 
con  ansia  ,  con  ahinco ,  con  premura  ,  un  nu^ 
vo  G>ncordato  entre  el  Papa  y  el  Gobieroo :  se 
niega  al  Papa  la  legitima  autoridad  aobre  mate* 
rías  que  han  de  ser  objetos  del  Goncoidato :  se 
niega  al  Gobierno  la  intervencicm  sebre  materias 
que  asimismo  han  de  ser  objetos  del  Goncoida- 
to 9  porque  «on  propias  exclusivamente  de  los 
Obispos  en  unión  con  la  Santa  Sede  :  se  recosa 
la  intervenqpn  de  los  Obispos  porque*  los  pare- 
ceres de  estos  acaso  serian  diversos ;  y  se  nos 
autoriza  á  nosotros  para  rectificar  y  adelantar  las 
formas  de  la  legislación  estudiando  di  progreso 
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dela ramo.  ¿  Qué  significa  ese  caos  de  inconse* 
Goeiicias  ?  ¿  Goo  qué  objeto  se  ba  ofrecido  á  h 
eonaideracion  de  los  fieles  ?  ¿'Con  qué  objeto  se 
le  ban  prodigado  tantos  elogios? 

2Sk9.  Constante  en  el  propósito  de  no  bacer 
pesada  esia  Impugnación, i  los  lectores ,  omití* 
ré  la  crítica  de  varios  textos  que  se  bailan  entre 
la  página  1 44  y  i  92  de  la  Independendüj  par- 
ticutarmeDte  cuando  to  trata  del  meniorial  de 
Ghuniacero  y  Pimentel ,  y  de  las  ocurrencias  po- 
Ikico-reKgiosas  del  reinado  de  Felipe  Y.  Pero  no 
puedo  menos  de'  notar  que  después  de  haberse 
citado  en  la  página  1 30  el  pedimento  de  Maca* 
nm  como  un  documento  irrefragable^  como  una 
noticia  tomada  de  los  archivos  reales  y  docu^ 
mentada  con  ¡as  correspondientes  bulas  ,  que 
bastaria  por  si  sola  para  ilustrar  el  punto ;  se 
dhce  en  la  página  1 64  que  Macanaz ,  ^n  un  es" 
tíio  tosco ,  confuso  y  servil ,  trastorna  todas 
las  cuestiones :  en  la  p^na  165  ,  que  el  eco 
dé  la  Francia  resonaba  en  el  escrito  de  Ma^ 
canaz ,  tan  nombrado  como  hs  versos-de  Ca- 
laínos f  y  no  de  mas  mérito  ni  mejor  estilo ;  y 
otras  cosas  semejantes  en  otras  páginas.  Del  mis- 
mo modo  que  después  de  los  excesivos  elogios 
tributados  al  memorkil  de  Cbumacero  ,  dicién- 
dose de  este  diplomático  que  se  habia  hecho 
nombre  £n  Roma  por  sus  virtudes  y  talentos; 
se  incluye  á  este  hombre  en  la  no  muy  dulce  pe- 
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ro  bieo  jasta  j  merecida  oeosora  que  de  ks ; 
tores  cortesanos  se  hace  en  ia   págit^a  1 85  c 
las  siguientes  palabras :  Confjraniando  ahora 
memorial  de  Chumacero  y  PimBntel ,  el  pet 
mentó  de  Macanaz^  d  Concordato  de  Fá 
pe  F  y  d  vidente  de  Fernanda  f^I  j  reséa^ 
rá  comprobado  hasta  la  evidencia,  que  jam 
se  han  propuesto  los  autores  cí^rtesanos  rep^ 
rar  radicalmente  las^corrupteUis  ¿niroduada 
en  la  Iglesia  con  d  estrago  de  las  tiempos^  st- 
no  trasladar  á  la  Corona  las  utilidades  ten^ 
rales ,  sin  olvidar  -su  fortuna  propia  al  mism 
tiempo  de  lisongear  los  gobiernos.  Estas  peiU- 
bras  son  las  que  deben  grabarse  con  caractérs 
indelebles  eb  el  espíritu  de  todos  los  ñdes « j 
particularmente  en  el  de  los  ministros  de  la  Be- 
ligion  I  porque  en  ellas  se  descubre  el  secreto  (b 
los  solapados  enemigos  de  la  Iglesia  qae  infio- 
yen  en  el  corasOn  de  los  soberanos  para  esdafi- 
£arla  ,  al  mismo  tiempo  que  para  dar  pibnfe  i 
su  codicia  insaciable.  En  dichas  palabras  deda- 
ra  el  Autor  con  justísima  razón  lo  que  los  te- 
chos nos  demuestran  constante  é  uniformemoi- 
te ,  y  lo  que  la  experiencia  de  todos  los  días  nos 
confirma ,  que  cuando  los  aduladores  de  bs  re* 
yes  se  quejan  de  abusos  introducidos  en  la  Igle- 
sia f  no  es  con  el  fin  de  corregirlos ,  sino  con  e) 
de  trasladar  á  manos  profanas  la  autoridad  ecle- 
siástica ,  para  que  el  [toder  teo^XHal ,  artuBik 
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esta  al  mismo  tiempió  que  con  ia  espada, 
pmieda   sin  resistencia  recoger  los  frutos  no  sok) 
L&^  los  abasos  supuestos  ó  exagerados  de  lo  que 
3«  llama  Corte  de  Roma ,  sino  también  oome- 
C«rlos  impunemente  j  con  una  arbitrariedad  es- 
ccmdalosa ,  y  si^oipre  en  provecho ,  no  del  So- 
\>erano  ni  del  Reino ,  sino  de  los  zánganos  del 
Estado ;  que  con  t^iita  injusticia  como  con  poca 
delicadeza  convierten  en  favor  de  los  iatríg^n- 
.Ces  de  oficinas  y  de  los  aduladores  de  G>rte  los 
beneficios  que  la  Iglesia  quiere  que  sirvan  para 
el  bien  común  de  un  Reino  eminentemente  ca- 
tólico* 

260.    .Y  aquí  se  me  renueva  el  profundo  sen- 
timiento que  aflige  mi  espíritu  al  ver  la  incohe- 
renda  de  doctrinas  que  forman  el  conjunto  de 
la  Independencia ,  y  ai  te^ner  que  combatir  los 
equivocados  textos,  sobre  los  cuales  está  fija  la 
vista  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  ^  de  una  Obra, 
cuyo  Autor  es  admirable  por  su  talento  y  por  su 
firmeza  y  libertad  evangélica  cuando  expresa  los 
sentimientos  que  me  parece  salen  del  mas  ínti'^ 
mo  convencimiento  de  su  conciencia.  Las  cinco 
.    páginas  que  siguen  á  la  cláusula  que  he  copiado 
en  el  número  anterior  son  admirables ;  y  no  pue- 
do menos  de  ofrecerlas  á  la  consideración  de  mi^ 
lectores,  no  solo  para  qvie  se  hagan  cargo  de  las 
terribles  verdades  que  encierran,  sino  porque  son 
verdades  fundadas  en  las  inspiraciones  de  ia  Re- 
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ligion ,  sin  las  cuales  la  vox  de  la  rasan  no  es 
mas.  que  un  delirio  que  hace  prevaricar  aun  á 
los  hombres  de  mas  talento.  Léase  coo  reflexión 
el  siguiente  trozo ,  sobre  el  cual  solo  debo  notar 
que  es  inexacto  aplicar  á  la  nadan  ^  aunque  sea 
con  la  salvedad  de  junta  en  Cortes  tanto  loque 
se  dice  en  orden  á  los  anatemas  incurridos  por 
la  extinción  de  los  conventos  y  apropiación  de 
los  bienes  edesiásticoB «  como  en  orden  al  áere^ 
ebo  de  patronato.  Porque  este  no  es  un  derecho 
de  la  nación  sino  personal  del  Monarca  espaSkol» 
Ni  tampoco  se  puede  decir  que  la  nación  junta 
en  Cortes  hñjsí  extinguido  los  conventos  ni  aprO' 
piádose  los  bienes  eclesiásticos ,  pues  es  bien  pú- 
blico que  aun  respecto  de  las  materias  acorda-* 
das  originariamente  {K)r  las  Cortes  ninguna  fuer- 
sa  tienen  las  medidas  dictadas  por  estas,  faltan- 
do lo  que  no  debo  expresar  aquí  por  no  expo- 
nerme á  hablar  un  lenguaje  inexacto ,  y  que  es 
lo  que  da  fuerza  de  ley ,  ó  cuando  menos  lo  que 
hace  que  se  ejecute  como  tal. .  Dice  pues  el  ve- 
nerable Autor  de  la  Independencia : 

a6t.  En  apoyo  de  esta  verdad  no  seguirá  uno  por  uno 
los  pumos  que  ahratían  los  eecrkos  de  Chumacero^  Pimcn* 
cel  y  Macanáz,  bastándome  recorrer  algunos  de  nu  testos 
mas  notables  que  la  acreditan  sin  contradicción.  En  el  nu- 
mero 589  V.  gr.,  del  capítulo  8.^,  Á  propdsito  de  Jos  espoUos 
y  vacantes,  decían  Chumacero  y  Pimentel :  «Esto  (Señor) 
» sucede  y  se  ejecuta  en  unos  bienes  que  por  decSsiones 
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dnicftt  y  niichoB  coocilicw  pertenecen*  al  nuevo  suee« 
r  y  Á  laa  Iglesias ;  y  no  hay  dar  medio :  6  estos  bienes 
n  del  prelado,  y  no  es  justo'privarle  de  so  disposición^ 
principAiflieote  cuando  lo  hace  eo  obras  pías  y  cumpllen- 
K  ^b>  coo  la  obligación  de  pastor;  6  en  caso  de 'que  se  le 
t  laBya  de  privar  del  derecho  adquirido,  faa  de  recaer, en 
«la  Iglesia  6  en  el  sucesor  en  el  oficio  y  obligaciones  pa- 
«(  ira  que  las  ejecute  en  su  nombre  y  no  pierdan  las  Igle- 
«  oias  y  pobres  del  obispado,  porque  murió  el  Obiepo,  el 
«  sobeidio  que  recibían  y  debieron  recibir  en  su  vida  :  cau* 
«  aa  que  enere  otras  movieron  al  Concilio  de  Constancia 
« liara  reprobar  y  prohibir  estos  espolios ,  y  declararloa 
c(  pOr  injustos  y  conlrarios  al  bien  público. »  ¥  Macanas 
en  muchas  partes «  especialmente  en  el  numero  40,  ha- 
blando sobre  el  mismo  punto  se  espiica  en  estos  térmfaiost 
a  Quedando  todos  loe  bienes  de  la  mitra  bajo  la  mano  del 
«Rey  que  los  mandaba  administrar  y  entregar  al  sucesor, 
ncoyascostumbre  mandaron  observar  en  las  leyes  quedie* 
« ron  á  estos  reinos  San  Fernando  y  su  hijo  D.  Alonso,  y 
«en  el  ordenamiento  real  de  los  Sres.  Reyes  Católicos;  y 
«esto  mismo  se  había  mandado  observar  en  el  Concillo 
«  general  Lateranense. «  Ahora  bien  ,  habiendo  sido  adju- 
dicados los  espolios  á  Felipe  V  en  virtud  del  concordato, 
sin  mas  restricción  por  lo  respectivo  á  los  caudales  que 
ocupó  mientras  su  rompimiento  con  la  Santa  Sede ,  que  la 
de  reservar  á  las  Iglesias  y  á  loa  pobres  la  tercera  parte 
del  total  que  había  percibido ,  queda  manifiesto  que  los 
daniores  de  la  Junta  Magna  y  de  Macaoáz  sobre  el  gra- 
váoicn  del  espolio  no  se  interesaban  en  iavor  de  las  mi- 
tras ni  de  las  Iglesias ,  y  que  á  pesar  del  bien  fondado 
argameoto  que  hace  oportunamente  Macanas  aplicando 
el  ejemplo  del  Austria  ,  Francia  y  Portugal  donde  no  se 
habisfl  permitido  nunca  ItM  espolios ,  la  corte  de  España 
no  Riraió  escrúpulo  en  aprovecharse  de  un  derecho  tan 
iQinaaieQte  execrable ,  que  los  Obispos  del  célebre  sínado 
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celdMtido  por  Benedicto  XIV  no  podieroo  nenot  ám 
batir  80  odiosidad. 

Ornis  de  los  abusos  deoonciados  en  aquellos 
escritos  se  remiten  á  los  beneficioe  ainiples  , 
y  pensiones  eclesiásticas ;  palabras  irrtcames  cnyn 
cacion  repudia  el  derecho  canónico  en  el  sentido  ^t 
ha  adoptado  una  práctica  viciosa ,  pero  abusos  ooaei 
que  ningún  publicista  sin  embargo  ha  levantado  la 
después  de' trasladada  su  provisión  á  la  Corona, 
qae  de  este  modo  ha  quedado  mas  vulnerada  la 
na  de  la  Iglesia,  constando  por  esperiencia  qoe,  ú 
de  las  sdlldas  y  repetidas  representacJones  de  los 
y  varias  leyes  espedidas  sobre  el  ponto,  loa  nünislna 
encontrado  siempre  medios  é  interpretaciones  para 
la  corte  de  pensionistas  irresidentes  de  mal  ejemplo, 
cargados  de  los  beneficios  mas  pingGes  de  la  Iglesia. 

14.    Mi  designio  al  contraer  estas  observaciones  m\ 
dirige  á  reparar  ahora  tan  perjudiciales  -  prácticas,  á»^ 
solo  á  dar  á  conocer  con  su  existencia  imponemeate 
torlzada  el  carácter  servil  y  parcial  de  loa  novadora,  ki 
que  vendidos  sin  pundonor  al  dominio  temporal,  jam 
han  tenido  espíritu  religioso  para  representar  contra  etta 
al  Gobierno, según  debieran  si  les  animase  el  celo  porii 
IglesiK.  Pero  como  su  intento  nunca  se  ha  dir%ido  á  tai 
noble  y  loable  fin,  sino4Í  desconceptuar  con  sus  enigoa- 
clones  la  influencia  de  la  Santa  Sede ,  han  guardado  oi 
profundo  silencio  sobre  los  beneficios ,  pensiones ,  pratt- 
meras ,  etc.,  de  provisión  de  la  Corona ,  y  han  aupoeiOi 
faltando  abiertamente  á  la  verdad,  que  las  regalías  te  fa- 
llan ofendidas  en  el  concordato ,  sin  duda  por  el  dolor 
que  les  causa  ver  en  todo  su  contesto  constantemente  re- 
conocida la  autoridad  suprema  de  los  Papas.  Dígase  de  ana 
ves,  este  es  el  gran  defecto  del  concordato  para  lor no- 
vadores y  revolucionarios ,  porque  como  su  infernal  ni- 
tema  se  proponía  extioguir  los  conventos ,  apoderane  de 
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ti8  rentas  y  profanar  el  «agrado  nombre  de  la  religión, 
'  cnplasando  el  arreglo  de  la  Iglesia  ante  sus  juntas  clan- 
I^sdnaa  ,  convenía  inhibir  Ja  intervención  del  Sonio  Pon- 
tífice ,  y  sustituir  en  su  lugar  los  emisarios  de  sus  abomi- 
jíBables  logias,  con  cuya  fatal  medida,  llevada  á  efecto  en 
oastigo  de  nuestros  enormes  pecados^  después  de  estar  atro- 
Tutndo  con  el  nombre  de  regalías  han  perdido  enteramen* 
X^  el  real  patronato;  siendo  de  notar  que  conjuraron  este 
fatal  golpe  á  la  Corona  sin  advertir  siquiera  sn.  peligro, 
^   pues  acaso  basta  que  yo  la  denuncio  á  su  animadversión 
'    no  habrán  tenido  ojos  para  ver ,  valiéndome  de  la  frase 
de  Isaías,  que  el  real  patronato  feneció  en  América  por 
un  efecto  de  los  anatemas  impuestos  en  los  Cánones  á  los 
^     que  violan  los  templos ,  conventos ,  etc.,  y  se  apoderan 
de  las  obras  pias  sin  licencia  previa  de  los  prelados  ecle- 
siásticos. Bien  sé  lo  que  refiere  la  historia  de  la  revolu- 
ción americana  acerca  de  Montevideo ,  Colombia ,  el  cu- 
ra Hidalgo,  los  ingleses,  ere,  etc.;  pero  por  ventura, 
\  las  relaciones  de  Jenofonte  ,  Herodoto ,  Quinto  Curcio, 
Josefo,  etc.,  etc.,  instruyéndonos  de  los  sucesos  políticoé 
que  abrazan  sos  elegantes  libros,  se  oponen  al  cumpli- 
.  miento  de  las  divinas  Escrituras  que  los  hablan  anuncia- 
do ?  A  mí  como  Obispo  no  me  atañe  Investigar  el  origen 
^  primitivo  de  las  revoluciones  de  los  reinos,  pero  sí  apll- 
car  los  sagrados  Cánones  á  los  acontecimientos  que  han 
ido  sobreviniendo  en  pos  de  aquellos  atentados.  El  anate- 
ma fulminado  por  la  Iglesia  á  los  sacrilegos  usurpadores 
de  sos  propiedades  debia  cumplirse  necesariamente  median- 
do la  palabra  infalible  del  Señor.  Según  el  derecho  cana* 
nico,  todo  patrono  incurso  en  excomunión  mayor  queda 
privado  en  el  mismo  hecho  del  derecho  de  presentar,  sin 
escepcion  ninguna  de  personas ,  de  cuerpos ,  de  comuni- 
dades, ciudades,  provincias,  etc.:  de  lo  que  se  infiere, 
' .  qae  habiendo  decretado  la  nación  junta  en  Cortes  la  ex- 
tinción de  los  conventos  y  apropiación  de  los  bienes  ecle- 

22  p.  I. 
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s¡á0tico9,  incurrió  en  el  anatema  y  decayó  del 
prefeniaeion.  ¿T  quién,  me  pr^trntaraa  ,  ha  de  d» i 
1^  á  ooa  nación  ?  ¿  Y  quién  ,  respondiegé  ,  i 
aobre  Ja  omnipotencia  del  divino  e^Kxao  de  la  I^leáat' 
■o  aseguraré  que  laB  Américas  se  sable vaaen  coo  tal 
meditación  ,  pero  lo  que  me  parece  iodiapotable  et  qm\ 
§m  retultas  se  encontró  Impodbilitada  la  itacioo  de 
sentar  en  adelante.  En  vano  los  Sóidos  IHMirífioes . 
tos  de  la  pax  y  el  lustre  de  la  gran  monarqnn 
prolongaron  el  reconocimiento  de  aquellas  ref>iibücai 
mocníticas,  suspendiendo  la  provisioo  de  los 
por  espacio  de  treinta  afios;  el  aoateiDa  á  iag  ojos  de 
ha  sido  irrevocable «  y  la  España  no  ha   vuelto  ni 
sombrar  después  para  las  opulentas  mitras  de  Méjico, 
ma,  ai  niaguna  de  las  ctncuenia  y  tantas  sillas  de  sa 
tigua  proviMon.  ¡  O  patria  mia  !••«  Y  obsérvese :  la  «ps- 
sicioa  al  Papa  de  las  G>rtes  despojó  i  la  nación  de  aqaá 
incomparable  patronato ;  pero  las  repiSblícas  asnarícaan, 
disolviendo  su  vínculo  con  la  matriz ,  le  estrecharon  an 
ki  Santa  Sede,  j  Qué  admirable  madre  qoe  eo^endra  ni 
progenie !  Esto  ba  pasado ,  y  no  lo  han  visto  los  profa- 
nadores de  la  Iglesia ;  y  continuando  en  la  misflia  obcc^ 
eacion ,  no  advierten  tampoco  ahora,  qoe  habiendo  iacor- 
rtdo  en  nuevos  anatemas  acabaráa  de  perder  el  ijaitaiio 
real ,  primero  él  de  la  Habana ,  Filipinas  ,  y  despoa  el 
dr  la  penínsiTla ,  si  ao  retrocedeír  -pronto  de  sd  carrera 
acríkgp;  po»  caaiiÉD  6  la  Espafia  ha  de  despefiaise  ea 
vm  complete  cisaiay  y  entonces  termiimrá  el  patroaaio  ai 
reatídad^  ó  conserváadose  católica  no  aceptaré  níagan 
aombramienio  cclesiástieo  precedente  de  bb  Gobierno  ais- 
tematixado. 
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DE  LA  SEGUNDA  PARTE. 


262.     Reconozco  y  confieso  con  indecible  pla< 
<oer  que  los  Capítulos  I ,  II  j  III ,  de  la  Segun- 
da parte  de  la  Independencia  no  deben  ser  ri- 
gorosamente  impugnados,  salvo  en  el  punto  que 
trata  de  las  inmunidades  de  la  Iglesiia ,  de  que 
ya  me  hicecdrgo  desde  el  número  25  al  28.  Léa- 
se lo  que  dije  en  aquellos  cuatro  números ,  que 
es  lo  suficiente  para  que  los  fieles  no  sean  indu* 
cidos  á  error ;  y  aquí  solo  debo  aSadir  que  el 
mismo  Autor  de  la  Independencia  en  la  pági- 
na 218- establece  la  verdadera  doctrina  contra- 
ría á  lo  que  dijo  en  el  Prólogo  de  la  segunda  edi- 
ción ( 1 )  á  saber ,  que  el  origen  de  las  inmuni- 
dades puede  llamarse  justamente  civil  toman* 
dclas  desde  el  acto  de  la  posesión.  Léase  dicba 
página  218  y  siguientes,  empezando  por  las  pa«- 
labras  examinando  la  Iglesia  primitiva  en  el 
Cenáculo,  y  se  verá  demostrado  por  el  mismo 


(4)    Pág.  XIV. 
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Autor  que  los  Apóstoles  pai*a  nada  conUroo  ooi 
la  potestad  civil  en  la  toma  de  posesión  de  b 
inmunidades  eclesiásticas ;  y  los  que  no  tetiga 
la  Independencia  para  leerla  podrán  quedar  » 
tisfechos  con  las  hermosas  y  exactísimas  fnses 
siguientes :  San  PedrOy  modelo  de  la  humBid 
y  déla  obediencia ,  no  aguardó  el  permiso  éá 
gobierno  de  Jerusalen  para  empezar  su  pri- 
dicacion ,  jr  convertir  con  la  gracia  dá  Espi- 
ritu  Santo  ocho  mil  judíos  en  sus  dos  primera 
sermones.  Díganme  después  apoyados  en  k 
serie  de  sus  consecuencias,  que  el  gefe  del  Es- 
tado podrá  wilerse  de  su  autoridad  y  empla- 
zar a  juicio  á  los  predicadores ,  id  momento 
les  replicaré  también ,  que  san  Pedro  compa- 
reció ante  d  Sanhedrin  de  los  judíos  y  se  de- 
fendio  can  dignidad ,  advirtiéndoles ,  que  es- 
tando por  medio  la  ordenación  de  Dios,  no 
podia  dispensarse  dd  cumplimiento  de  su  mi- 
nisterio. La  iglesia  compareció  así  ante  ¡as 
naciones ,  y  del  nusmo  modo  ha  de  continuar 
perpetuamente.  El  gobierno  temporal  no  tiene 
mas  que  la  alternativa  de  conformarse  ó  per- 
seguirla.  Esto  es  hablar  con  exactitud  ,  j  coa 
firmeza  evangélica.  ¡Ojalá  que  todos  los  escrifo- 
res  religiosos  tomasen  por  tipo  de  sus  prodoc- 
cnones  este  trozo  de  la  Independencia ,  A  qae 
he  citado  en  el  número  82  ,  y  otros  ezcelentes 
que  se  hallan  en  dicha  Obra !  Si  no  se  scparasea 
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de  eslos  principios  en  su  lenguaje ,  y  en  la  apli- 
cación general  á  todos  los  objeios  que  oompren- 
deo  ,   es  bien  seguro  que ,  aun  hablando  de  lo 
que  se  Warna  dotdcion  de  culto  y  clero  y  que  tan 
mal  suena  en  boca  de  un  católico ,  y  que  tanto 
excita  las  calumnias  de  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia contra  los  ministros  dé  la  Religión ,  confun- 
dirían á  los  usurpadores  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos ,  triunfarian  en  la  justa  defensa  del  derecho 
de  propiedad  de  que  la  Iglesia  está  en  posesión, 
sobre  todo  no  demostrando  parcialidad  con  apli- 
car la  defensa  á  objetos  determinados ,  y  al  ca- 
bo las  potestades  del  siglo,  cansadas  de  perse- 
guir inútilmente,  tendrían  que  cejar  en  sus  pro- 
yectos de  dominar  por  et  hambre  la  Iglesia  que 
no  pue<leñ  dominarla  con  la  fuerza.  Me  parece 
que  en  esta  época  deberíamos  tener  constante- 
mente á  la  vista  la  conducta  de  los  ministros  de 
la  Religión  en  la  época  de  las  persecuciones  de 
los  primeros  siglos.  Los  bienes  de  la  Iglesia  eran 
confiscados  por  los  perseguidores :  los  sacerdotes 
del  Señor  sobre  ser  víctimas  de  la  espada  ,  lo 
eran  del  hambre  en  las  cárceles  donde  los  tira- 
nos los  tenían  encerrados ;  pero  jamás  he  leído 
que  uno  solo  se  muriese  de  hambre  mientras  la 
persecución  le  permitía  dar  el  pasto  espiritual  á 
los  fieles,  sin  tener  que  mendigar  dotaciones  tan 
opuestas  al  espíritu  del  Evangelio  opmo  depre- 
sivas de  la  dignidad  sacerdotal.  ¿Cuál  fue  el  re- 
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saltado  ?  Los  usarpadores  de  los  biesses 
ticos  fueron  sepultados  dd>ajO  de  an  padran  di 
ignominia  que  subsiste  perene  haoe  ya  qanor 
siglos ,  j  subsistirá  hasta  el  ñn  del  mnnrfo ;  j 
la  Iglesia  gloriosa  siempre  en  d  orden  espirítala 
lo  fue  también  en  el  temporal  después  de  Ciíd- 
lacíones  pasajeras  »  recobrando  los  bietiesB  pcr&- 

.    dos,  y  adquiriéndolos  iñajores  en  ék  reiiiaib 
del  piadoso  Constantino. 

263.  Pero  hay  algunas  ohservaciooes  qm 
hacer  en  orden  ¿  ciertos-  pasajes  de  dichos  tra 
Capítulos  ,  nias  bien  para  adararlos  ó  explicar- 

•  los  y  que  para  impugnarlos.  En  la  página  220, 
se  encarece  la  Iglesia ,  según  la  ooatamhre  de 
muchos  escritores  del  siglo,  por  haber  elevad» 
sin  coacción  ninguna  las  naciones  á  un  grado 
de  civilización  que  ni  siquiera  podían  imagi- 
narse los  gentiles :  civilización  que  siempre  «0 
en  aumento.  Antes  se  habia  supuesto  que  la  Igle- 

.  sia  abolió  la  esclavitud,  pues  se  dice  que  elEs^ 
tado  antes  de  incorporarse  en  la  Iglesia ,  im- 
pelido de  las  leyes  de  la  fuerza,  y  desconoaanr 
do  el  derecho  natural ,  dividia  los  hombres  en 
esclavos  j  señores.  Este  lenguaje  lo  encaentm 
inexacto  mientras  no  se  fije  lo  que  se  entientJer 
por  esdavitud  j  por  civilización;  pdigroso  mien- 
tras no  se  proteste  contra  el  abuso  que  de  las  di- 
chas palabras  hacen  muchísimos  escritores ,  al- 
gunos de  los  cuales  profesan  el  catoÜcismo;  y 
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« 

csontrarío  á  lo  que  estamos  vieodo  y  palpaudo 
<MKi    toda  evidencia  y  si  se  quiere  suponer  que 
desde  el  fin  del  siglo  pasado  y  en  ceroa  de  la 
Knitad  que  hemos  andado  del  presente ,  lo6  píie- 
l>los  adelantan  en  el  camino  de  la  verdadera  ci" 
^^iUzacion ,  j  que  no  existe  una  esclavitud  mas 
itibucDaná  y  mas  salvaje  que  en  tiempo  de  Bo* 
ma  pagana ,  aunque  sea  bautizada  con  el  nom* 
lire  de  libertacL  Puede  leerse  lo  que  dije  en  ér* 
dea  á  Id  esclavitud  en  España  durante  los  once 
primeros  siglos  del  cristianismo ,  en  Las  Leyes 
Jundamentales  ( 1 ) ;  y  si  lo  que  allí  dije  no  es 
exacto ,  deseo  que  se  refute.  Eií  el  numero  118 
de  esta  Impugnación  también  definí  la  cii)iliza- 
don  tal  como  la  conocemos  en  la  práctica  ac* 
tual:  EL  ARTE  DE  ENGAÑAR  CON  BUEN 
MODO  Y  CON  FINURA,  definición  conforme 
á  la  que  dio  san  Gregorio  de  la  civilización  de  su 
tiempo ,  cuando  escribió :  Perversilas  mentís 
urbanitas  vocatur ;  y  para  convencerse  de  la 
exactitfld  práctica  de  esta  definición ,  basta  ejer* 
citarse  por  algún  tiempo  en  el  trato  de  los  hom- 
bres. Si  por  esclavitud  se  entiende  la  que  su* 
friau  los  cristianos  bajo  el  poder  de  los  moros,  y 
la  que  sufren  los  subditos  bajo  el  yugg  de  un 
^bierno  tirano  que  proclama  la  liberíad^  es  in<- 
(ludable  que  el  Evangelio  la  reprueba  ;  pero  si 

(1)    Parte  priiBcra,  Cap*  7  ,  nán.  105  y  í>igaientes. 
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se  entiende  la  sujeción  dd  qoe  oo  dene  sino 
beca  y  manos  para  trabajar  al  que  tiene 
para  distribuir  y  no  solo  no  la  reprueba ,  sino  if» 
la  confirma  con  los  preceptos  que  san  Pablo  ik 
á  los  stores  y  á  los  siervos.  Si  se  dice  que  ei 
Evangelio  ba  suavizado  las  oostambres  báitans 
de  pueblos  que  eran  feroces  por  ignorancia  na- 
tural ,  7  que  oyeron  con  docilidad  la  voz  de  su 
ministros ;  se  dirá  una  verdad  oon6nnada  por 
la  experiencia  de  diez  y  ocho  siglos  ;  pero  si  m 
supone  que  lo  que  los  escritores  ilustrados  de  es- 
te siglo  llaman  civilización  es  una  oonmcuencis 
de  los  principios  de  caridad  y  fraternidad  coo- 
signados  en  el  Evangelio,  mayormente  citándo- 
se por  modelo  naciones ,  de  las  que  se  dice  has- 
ta el  fastidio  que  llevan  una  inmensa  ventaja  i 
los  emanóles  en  orden  á  civilización;  es  ultra- 
jar abiertamente  el  Evangelio  y  á  su  divino  Au- 
tor. Yo  no  negaré  ciertas  ventajas  relativas  de 
mil  nuevos  'objetos  que  cada  dia  produce  ei  in- 
genio especulador  de  este  siglo ;  porque  tampoco 
dirijo  este  escrito  á  almas  tan  pequeñas  que  foii- 
den  la  civilización  de  las  naciones  sobre  venta- 
jas tan  mezquinas ;  pero  diré  que  es  público  j 
notorio  ^ue  si  la  civilización  há  de  fundarse  ea 
los  eternos  principios  de  verdad ,  de  justicm,  de 
probidad  y  de  honradez,  el  linaje  humano  lejos 
de  adelantar  en  el  camino  de  la  civilización ,  va 
caminando  á  pasos  agigantados  hada  ana  indf 


—  333  — 
vQizacion  tanto  mas  horrorosa  y  fei*oz  que  la 
de   los  pueblos  salvajes »  cuanto  la  de  estos  es 
efecto  de  su  ignorancia  natural ,  y  la  de  los  pue^ 
blos  ilustrados  lo  es  de  un  estudiado  orgullo  y 
de  un  cálculo  Interesado.  Que  encarezcan  la  cí- 
a^ilizácion  del  dia  jóvenes  inexpertos  en  cuyas 
manos  apenas  se  han  puesto  otros  libros  que  los 
de  novelas  corruptoras ;  que  solo  han  recibido 
una  instrucción  pedantesca  en  los  colegios  don- 
de se  hacen  leer  y  decorar  libros  de  todas  las 
ciencias  y  artes  sin  enseñar  ninguna  ;  y  que  se 
presenten  al  mundo  político  con  la  sola  gracia 
de  hablar  mucho  sin  decir  una  palabra  de^sus- 
tanda  ;  ningún  hombre  juicioso  y  reflexivo  lo 
extrañará  I  ni  hará  mas  que  llorar  la  desgracia 
de  una  infinidad  de  jóvenes  dignos  de  mejor 
suerte ,  que  no  recogen  otros  frutos  de  los  ma* 
logrados  afanes  de  sus  primeros  años  que  un  ar- 
repentimiento siempre  enojoso  y  por  lo  común 
tardío.  Pero  sería  una  cosa  incomprensible  ^  sino 
pudiese  explicarse  por  los  tres  primeros  capítu*- 
los  de  la  carta  primera  de  san  Pablo  á  los  Co- 
rintios f  el  que  escritores  de  talento  que  toman  á 
su  cargo  dirigir  la  opinión  pública  ,  se  empeñen 
tercamente  en  no  querer  ver  lo  que  á  todos  mo- 
mentos tienen  delante  de  los  ojos  que  es  la  in- 
moralidad general  de  las  costumbres  y  acciones 
'  humanas  ,  fundada  ,  no  en  la  fragilidad  de  la 
naturaleza  y  sino  en  un  sistema  de  teorías  que  á 
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lodo  atiende  menos  á  la  fuente  de  leda. joBÜrá 
<(tte  es  Dios. 

264.     Dígannos  de  una  ves  Km  -eacrtlores  át 
cuyas  plomas  sale  ya  como  por  instinto  la  pife- 
bra  civilización,  ¿qué  es  lo  que  enüeodeii  pv 
civilización?  Y  no  nos  vengan  oon  detinMsioo& 
ingeniosas  cuya  realidad  existe  solo  en  k    im»- 
ginacion  de  sus  autores :  que  nos  den  ana  dei- 
nicion  que  sea  como  la  médula  de  los  libro»  üs- 
pienciales ,  donde  se  contiene  la  verdadera  j  » 
lida  doctrina  de  la  civilisacion;  y  cuando  nosk 
hayan  dado ,  que  examinen  si  líierecen  el 
bre  de  civUizadas  las  naciones  que  han 
gado  su  suerte  en  manos  de  los  banqueros  j 
agiotistas  de  papel  moneda ,  ó ,  generalizando 
mas  la  clase  de  los  que  se  ban  sobrepuesto  á  to- 
das las  garantías  del  orden  social  estable ,  es 
manos  de  las  puras  capacidades.  Que  exami- 
nen las  leyes»  su  ejecución  y  su  cum|dimienfD : 
que  examinen  la  conducta  de  los  que  la  arreglas 
por  los  principios  de  la  civilización  moderna, 
tanto  en  sus  relaciones  con  Dios ,  como  ood  e 
prójimo ,  como  consigo  mismoi^ ;  y  despuéi  de 
haberlo  examinado  todo  con  ojos  claros  y  des- 
pejadosy  que  publiquen  lo  que  han  visto;  y  sí  oo 
juzgan  prudente  publicarlo ,  que  as^;uren  á  sus 
lectores ,  pues  tendrán  hartos  motivos  para  ase- 
gurarlo ,  que  después  de  un  examen  ^1  mas  se- 
rio y  meditado  y  se  han  convencido  de  que  la  tan 


.i 
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cacareada  civilización  no  es  otra  oofla  que  EL 
ARTE  DE  ENGAÑAR  CON  BUEN  MODO 
Y  C50N  FINURA :  perversitás  meníis  urba- 
nitas  TfOcaUur. 

265.     El  Autor,  hablando  en  el  Capitulo  UI  * 

de  la  segunda  Parte ,  de  las  relaciones  del  Es'* 

\  todo  con  la  Iglesia  católica  y  las  protestantesy 

i  asienta  una  doctrina  sólidaaiente  verdadera ;  pe- 

)  ro  que  está  en  contradicción  con  los  elogios  tri- 

i  bulados  á  los  Estados-Unidos  americanos ,  y  ooñ- 

I  firma  la  justicia  y  la  raion  con  que  impugné  en 

!  el  número  113  y  siguientes  lo  que  dic^  hablan- 

I   do  de  aquella  república  atea.  Se  queja  de  que 

I    ios  publicistas  mas  clásicos  comprendan  en  sus 

t    obras  un  capitulo  expreso  con  el  epígrafe  de  Ae- 

I    loción  del  Estado  can  la  reUgion  (1 ),  porque 

I    habiendo »  dice ,  una  religión  verdadera  j  mur 

chas  falsas ,  se  infiere  sin  pasar  mas  adelante^ 

que  las  nociones  vertidas  bajo  una  abstracdon 

tan  equivoca  y  genérica  deben  envolver  una 

inevitable  confusión ,  y  al  mismo  tiempo  la  mas  > 

notoria  injusticia  ,  por  cuanto  y  prescindiendo 

de  parte  de  quien  se  halla  la  razón  se  opone  á 

todas  las  reglas  de  lógica  y  de  moral  que  una 

doctrina  verdadera  se  califique  de  igual  modo 

que  la  falsa.  Se  dirá  que  al  Estado  conviene 

desentenderse  de  cuestiones  religiosas,  y  adofh 


(i)    Pág.  244 
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lar  una  medida  genérica  para  dictar  sus  pr 
videncias  con  respecto  al  adío;  pero  esta  en 
equivocaciwi  que  denunciaba  anics  d  la  ññ 
madversion  de  V,  M. ,  fund/ándome  en  ft 
repugna  á  la  sana  filosofía  que  se  recomsa 
por  axioma  legislativo  un  error  abiertamaét 
manifiesto. 

266.    De  estas  cláusulas »  y  de  lo  demás  a» 
tenido  ea  las  páginas  245,  246,  2^7  j  2i8,n^ 
sulta  neoesaridmente  que  una  legislacian  que  po 
tege  con  igualdad  todas  ó  muchas  religiones ,  \ 
prescinde  de  todas,  repugna  á  la  sana  filo» 
fia  j  y  se  opone  á  todas  las  reglas  de  logia  f 
de  moral.  Y  no  he  de  ser  jo  el  que  saque  iu 
consecuencias  de  este  principio  de  verdad  eter- 
na sabiamente  reproducido  por  el    Autor:  ne 
contentaré  con  indicar  á  mis  lectores  que  hagu 
el  cotejo  entre  este  principio ,  repito ,  de  verdad 
eterna  ,  y  la  legislación  de  los  Estados-Unidoi 
americanos  y  de  otras  naciones  ;  y  en  vista  <U 
resultado ,  decidan  todos  los  hombres  de  boeDi 
fe  si  hemos  de  tributar  elogios  á  lo  que  se  Uaoia 
civilización ,  y  encarecerla  por  un  instinto  dt 
moda,  ó  si  hemos  de  derramar  lágrimas  sobre  el 
abismo  que  un  derecho  facticio  social  horrorosa- 
mente inmoral  y  corruptor,  enmascarado ooo  ei 
progreso  de  las  luces  ,  va  abriendo  en  ouestni 
patria  para  sepultar  en  él  las  antiguas  veneran- 
das leyes  y  majestuosas  costumbres  españolas. 
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• 

'Ko  habi*á  una  voz  atronadora  j  terrible  que 
lenga  fuerza  para  convencer  á  los  escritores  de 
3uena  fe ,  de  la  necesidad  de  callar,  por  el  mere* 
cido  honor  de  nuestro  pais ,  si  es  que  ignoran ,  ó 
no  se  sienten  con  ánimo ,  ó  no  juzgan  prudente 
l:iablar  la  verdad  desnuda  en  orden  á  lo  que 
pasa  en  países  extranjeros? 

267 .     Pero  esta  misma  sana  doctrina  del  Au  - 
tor  que  he  citado  en  el  número  265 ,  no  la  en- 
cuentro en  armonía  con  la  que  sigue  en  la  pá- 
gina 249  y  siguientes ,  en  las  que  supone  que  los 
Monarcas  en  calidad  de  jefes  del  Estado  se 
hallan  autorizados  para  aprobar  ó  prohibir  las 
sociedades  existentes  en  ellos  ó  capaces  de 
crearse  entre  sus  pueblos ;  que  representando  la 
Beligion  una  sociedad,  los  principes  gozan  so- 
bre ella  las  mismas  idénticas  facultades  que  en 
las  de  otra  clase ;  y  que  en  la  cabeza  del  Esta- 
do residen  prerogativas  especiales  para  admi- 
tir y  reformar  ó  variar  la  Religión  según  con- 
temple  oportuno.  Es  verdad  que  concede  todaa 
estas  cosas  con  la  expresa  condición  de  que  los 
poUticos  las  han  de  deducir  de  sus  códigos  6  es- 
tatutos constitucionales ,  guardándose  de  es- 
tenderlas fuera  de  los  Umites  prescritos  ^  jr  á 
mas  personas  que  las  ipie  se  conformaron  con 
la  Constitución*  Admitidas ,  pues ,  las  concesio* 
nes  del  Autor  bajo  la  condición  expresada ,  re- 
sulta que  estando  comprendidas  en  la  G>nstitu- 
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don  de  un  Estado  las  facoltades  de  adnátir^  rt 
formar  ó  vañar  la  Rdigion ,  se  podrá  hacerh 
que  antes  habia  dicho  qoe  repugna  á  la  mu 
Jilosofia^y  se  opone  á  todas  las  re^asdeÜ- 
gica  j  de  moral.  Yo  creo  qae  el  modo  de  eaa^ 
ftar  á  los  pueblos  la  verdadera  amlhsackm  3  d 
camino  del  progreso  de  las  luces ,  seria  d  k 
incolcarlei  la  doctrina  dimanada  de  la  ley  der- 
na  j  á  saber,  que  no  se  puede  hacer  lo  que  rt- 
pugna  á  la  sana  filosofía  ^  y  sé  opone  átoéts 
las  reglas  de  lógica  y  morid;  y  qae  por  loots- 
mo  todas  las  constituciones  y  leyes  que  k  ha- 
llan en  este  caso  son  injustas  é  inicaas ,  y  bd 
pueden  obligar  en  conciencia.  Esta  doctrina  b 
hallo  en  el  fondo  en  la  página  255 ;  pero  hdáe- 
ra  sido  de  desear  qoe  las  concesiones  citadas  no 
se  hubiesen  expresado  de  un  modo  tan  abacAa- 
tOy  porque  la  dicha  página  255  y  la  256  hnUe- 
ra  producido  mejor  efecto. 

268.  En  la  ))ágina  263  se  repiten  á  las  Cor- 
les,  como  se  ha  hecho  en  otras  partes ,  los  car- 
gos que  únicamente  deben  hacerse  al  GobiemOi 
sefpan  he  demostrado  en  el  número  70  y  siguien- 
tes. Ahora  se  dice  que  las  (jórteA  asidtando  pre- 
cipkadamenié  la  respeuAle  valla  del  Caiwor^ 
datOy  no  han  dejado  ni  aun  vestigio  de  pacto 
tan  solemne  y  religioso.  El  Gobiemoy  j  no  las 
Cortes;  prohibió  que  los  Arsc^iqpos ,  Obispos  y 
coladores  inferiores  proreyesen  lor  beneficios  se- 
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gun  la  faculiad  que  tienen  por  el  artículo  prime- 
ro del  Concordato.  £1  Gobierno,  y  no  las  Cor- 
tes, ka  hecho  impracticables  casi  todos  los  de- 
más artículos.  El  Gobierno ,  j  no  las  Cortes,  ha 
disipado  los  bienes  de  espolios  j  vacantes ,  dis- 
trayéndolos á  usos  distintos  de  los  que  está,  man- 
dado por  los  cánones.  En  una  palabra,  el  Go- 
bierno, y  no  las  Cortes,  es  quien  ha  mandado 
como  3Í  el  Concordato  no  existiese,  pensando 
solo  en  él  para  calumniar  é  injuriar  á  Su  Santi- 
dad cuando  se  ha  tratado  de  nombramientos  de 
Obispos;  como  si  aun  prescindiendo  de  la  cues- 
tión política  del  derecho  personal  al  Trono  \  es- 
tuviese obligado  Su  Santidad  á  admitir  nombra- 
miaoitos  hechos  por  quien  prohibe  hacer  los  de 
dignidades ,  canónigos  j  lieneficiados ,  á  las  per- 
sonas que  según  el  Concordato  tienen  respecti- 
vamente el  mismo  derecho  que  el  Soberano ,  y 
á  las  cuales  nunca  se  les  ha  disputado  la  legitt> 
midad. 

IMPUGNACIÓN  crítica  DEL  CAPÍTULO  IV. 

269.  En  este  Capitulo  trata  el  Autor  de  la 
necesidad  de  un  nuevo  Concordato :  y  siendo  es- 
te el  objeto  principal ,  al  cual  parece  dirigirse  to- 
do el  contenido  de  la  Independencia ;  siendo 
asimismo  la  cuestión  que  encierra  las  principa- 
les cuestiones  en  orden  á  la  legislación  edesiás- 
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tica ;  me  parece  que  debo  ira  tarta  ou 
te  y  y  no  como  hasta  aquí,  salpicando  Cexta, 
hablando  de  varios  puntos  sin  coDeuon 
entre  si.  Esta  grave  é  interesante  cuesti 
mará  la  segunda  pagrte  de  la  ImpugnacÍ4m^fil¡\ 
tín  de  esta  primera  anunciaré  la  tabla  de  kaC 
pitulos  que  contendrá.  Y  abora  me  limitaré  i i 
gunos  textos  sobre  puntos  aislados  que  no 
gan  relación  directa  con  los  que  he  de  tratar 
dicha  Segunda  parte,  para  evitar  entonces 
confusión  y  mécela  de  materias  inconexas. 

PÁG.  291. 

a;ro.  El  trono  se  encDeotm  earechado  perentorisMa-j 
te  á  entablar  nuevo  concordato  y  apraorar  el 
de  a]Q8tarle,  en  rason  á  que  violado  con  inaoleDcia  /  iei- 
fiíchates  el  antiguo, y  becbo  pavesas  de  resnlrst  de  late- 
volocion,  raya  en  imposible  que  sirva  de  noma  en  tdt- 
lante* 

271 .  No  examinaré  si  conviene  ó  no  variar 
algún  capitulo  del  Concordato  de  1 753 .  Es  cier- 
to que  este  Concordato  ha  sido  vi<rfado ;  pero  no 
lo  es  que  baja  sido  hecho  pavesas ;  j  lejos  de 
rayar  en  imposible  que  sirva  de  norma  en  ade- 
lante y  no  hay  el  mas  mínimo  inconveniente  en 
su  observancia  en  el  momento  en  que  se  quiera 
hacer  cesar  la  violación.  Sea  ésto  díchoen  el 
supuesto  que  quede  reconocida  deGnitivamence 
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la  persona  qae  goce  el  derecho  de  Rey  Católico. 
El  CoDcordato  abraza  tres  partes :  la  reforma  en 
algunos  pantos  de  disciplina  del  clero  secular  j 
regular:  en  esta  parte  ofrece  Su  Santidad  tomar 
las  providencias  necesarias  una  vez  se  le  propon- 
gan los  capítulos  de  reforma  y  como  lo  babía  be- 
cbo  en  épocas  anterioras.  Tenemos,  pues,  que  . 
sobre  este  punto  no  raya  en  imposible  el  que  el 
Concordato  sirva  de  norma  en  adelante.  La  se-  ' 
gunda  se  re6ere  al  Patronato,  declarándose  quié* 
.nes  y  y  cómo  se  han  de  presentar  las  piezas  ecle* 
siástioas :  es  la  cosa  mas  sencilla  que  el  Monar- 
ca católico  use  de  su  derecbo  en  orden  á  las  dig- 
nidades y  beneficios  para  los  que  puede  presen- 
tar ,  dejando  al  Papa  ,  á  los  Obispos  y  demás 
en  el  libre  uso  de  sus  respectivos  derechos.  La 
tercera  parte  versa  sobre  los  espolíos  y  frutos  de 
las  iglesias  obispales  vacantes  en  los  reinos  de  las 
Espafias  ,  y  en  virtud  del  Concordato  se  aplican 
á  los  usos  píos  que  prescriben  los  sagrados  cá- 
nones :  tampoco  hay  mas  que  hacer  en  este  par- 
ticular, sino  administrar  y  distribuir  estos  fon- 
dos con  legalidad.  Y  véase  como  lejos  de  rayar 
en  imposible  que  el  Concordato  de  i  753  sirva 
de  norma  en  adelanté ,  no  se  necesita  mas  que 
un  acto  de  la  voluntad  del  Soberano  por  el  cual 
haga  cesar  la  violación.  Si  se  dijese  que  los  acon- 
tecimientos de  este  siglo  han  creado,  una  situa- 
ción que  hace  absolutamente  necesario  un  nuevo 
23  p.  I. 
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arreglo  sobre  paotos  diferentes  de  los  que 
dectdkloft  en  aquel  O>noordato  ,  seria  olra  cqb. 
entonces  se  trataría  de  si   coiiyiene  un  BaeM 
Concordato  sin  necesidad  de  qoe  se  redará 
pavesas  el  anteríor ;  y  este  será  ipteéamoimt  á 
objeto  de  la  Segunda  parte  de  esta  Im¡mpá- 
eion.  No  dejo  de  observar  que  el  Aator  Uaaub 
atención  sobre  la  mudansa  esencial  ocorrída  « 
España ,  considerando  que  el  sistema  repream- 
tativo  comprende  una  rueda  distinta  enUmi- 
quina  de  la  monarquía  etc.  ( 1 ) ;  y  de  esto  j», 
dria  inferirse  que  el  Concordato  de  1 753  no  de- 
be regir  en  una  Monarquía  llamada  ct^nstitndth 
nal,  habiendo  sido  hecho  pera  una  MoDarqna 
cu  JO  Soberano  era  el  único  legislador.  Esta  dü- 
cultad  deja  de  serlo  para  todos  |os  que  díscuma 
con  tino  j  juicio ,  y  que  son  en  este  punto  del 
mismo  parecer  que  el  Autor  iosiniia  varias  ve- 
ces en  su  Independencia ,  que  viene  á  redodr* 
se  que  todo  eso  de  s(d)eranía  pealar  j  de  go- 
biemo  representativo  es  un  engatio  para  embsu- 
car  á  los  que  se  alucinan  con  ei  vano  sonidb  de 
las  palabras.  Mas  aun  en  orden  á  los  que  creoí 
que  el  «gobierno  representativo  es  otra  cosa  qae 
anarquía  legal  y  dei^tisaio  práctico ,  y  qae 
Juzgas  que  lo  que  se  llama  pueblo  puede  ionpo- 
ner  leyes  á  su  Bej ,  tampoco  puede  entrar  es 

(1)    Pág.  30S. 
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cuenta  ki  dificultad  indicada.  Porque  sean  cuales 
se  quieran  las  mudanzas  políticas,  las  trabas  que 
lo  que  llaman  pueblo  quiera  imponer  al  Rey ,  y 
las  condiciones  con  que  quiera  permitirle  gober- 
nar ;  jamás  ni  lo  que  se  llama  puehlo,  ni  lo  que 
'  se  llama  nación ,  ni  todos  los  elementos  tempo- 
i  rales' juntos  ,  son  capaces  de  dar  ni  quitar  ,  de 
^  aumentar  ni  disminuir ,  de  alterar  ó  variar  los 
I  derechos  ó  prerogativas  de  que  goza  el  Rey  Ca- 
I  tólieo  en  el  orden  espiritual ,  porque  todos  los 
I    ha  recibido  de  la  Iglesia.  Y  de  consiguiente ,  li- 
gúese al. Monarca  cuanto  se  quiera  en  política, 
ótensele  las  manos  hasta  ei  punto  que  no  pueda 
Kbremente  firmar  ni  una  orden  para  admitk*  ó 
despedir  un  criado  de  su  palacio ;  en  tratándo- 
se de  nombrar  Obispos ,  dignidades  ,  beneficia* 
dos,  y  de  obrar  en  materias  eclesiásticas  dentro 
del  circulo  de  los  privilegios  que  le  ba  concedí- 
do  la  Iglesia ,  para  nada  necesita  el  consejo  de 
sus  Ministros ,  ni  el  consentimiento  de  Cortes, 
ni  la  voluntad  de  la  llamada  nación ;  y  en  esta 
parte ,  como  obre  conforme  á  lo  establecido'  en 
el  Concordato ,  será  siempre  el  Soberano  mien<* 
tras  no  deje  de  ser  Rey  Católico. 

pÁG.  292/ 


a^).    Vio  negara  ¡¡ae  también  el  (!oii<!Ordato  suena  co- 
mo DiM  palabra  de  concradiccfon  á  eiertoe  rtvttimot  de 
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sistemaB  encanecidos  en  mi  filos6fi5iDo,  que...  suponen^ 
el  memorable  ejemplar  de  Napoleón  ,  tan  imponeofee  a 
todo  el  mundo  ,  que  hemos  citado  coa  aplauso ,  d¿bt  «r 
considerado  comp  ardid  funesto  de  un  tirano  para  empí» 
uar  el  cetro  de  Francia  y  asegurar  el  despotismo  oooii 
superstición.  Sin  embargo ,  estas  deciamacioaes  mñejmf 
despreciables ,  dignas  de  La&yeite  y  su  comparsa  ,  te 
caducado  ya  9on  el  jacobinismo,  y  no  sientan  bien  ai 
boca  de  nuestros  coetáneos. 

273,     El  fondo  de  la  cuestión  sobre  el  Coa- 
cordato  de  1 801  queda  aplazado  para  la  Sala- 
da parte »  así  como  el  manifestar  como  lo  ofre- 
cí en  el  número  4i  ,  que  hablar  ahora  de  aqod 
Concordato  en  los  términos  con  que  se  habla  en 
la  Independencia  es  injurioso  á  la  Santidad  de 
Pió  VIL  Pero  para  no  confundir  las  materas, 
voy  ahora  á  hacer  ver  que  el  lenguaje  del  Aa- 
tor  en  este  particular  es  ofensivo  á  toda  persona 
que  sabe  leer  6  que  tiene  sentido  común ;  y  aun 
añado  que  con  esté  lenguaje  el  Autor   viene  á 
insultarse  á  sí  mismo.  Parecerá  esto  cosa  extra- 
fia  ;  pero  léase  lo  que  dice  en  la  píigina  XII  de 
la  Independencia :  Napoleón  en  su  rompimien- 
to con  la  Santa  Sede  no  intentó  nunca  impug- 
nar los  misterios  de  la  fe  ni  la  divina  moral 
del  Evangelio ,  sino  precisamente  dominar  la 
Iglesia ,  arreglando  la  disciplina  A  sus  planes 
políticos^  etc.  Y  le  llama  tirano.  ¿Cómo  se  com- 
pone este  lenguaje  con  el  de  llamar  declamaoo- 
nes  añejas  j  despreciables ,  dignas  de  La-- 
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fétjretíe  j  su  comparsa ,  lo  que  pronosticaban 
3on  un  corazón  leal  todos  los  que  conocían  á  Na* 
poteon   no  por  lo  que  publicaban  sus  mentidos 
lx>let¡oes9  sino  por  la  seria  meditación  de  su  con- 
ducta ,  todos  los  que  han  escrito  la  historia  del 
imperio  ,  ó  de  personas  ,  ó  de  acontecimientos 
que  tuviesen  relación  con  él,  y  todos  los  que  han 
leído  alguna  de  estas  historias ;  de  manera  que 
entre  todos  resultan  millones  de  testimonios  que 
cooiprueban  que  la  violencia  moral  que  Napo- 
león hizo  á  Pío  VII,  no  fue  otra  cosa  que  el 
ardid  funesto  de  un  tirano  para  empuñar  el 
cetro  de  Francia  j  asegurar  el  despotismo  con 
la  superstición  (1  )7  Si  se  tratase  de  una  cues* 
tion  teórica ,  podría  haber  diversidad  de  opinio- 
nes; pero  se  trata  de  hechos,  de  hechos  de  que 
tienen  conocimiento  cierto,  evidente,  indubita- 
ble ,  todos  los  que  han  leído  ú  oído  hablar  de 
los  insignes  crímenes  de  Bonaparte ;  j  todos  han 
visto ,  han  leído  ú  oído  que  apenas  hubo  cele- 
brado el  Concordato  con  el  Papa  dirigió  sus  mi- 


[\)  Me  valgo  de  la  palabra  superstición  únicamente  porque 
está  en  el  texto  de  la  Independencia;  pues  todos  los  que  anuncia'^ 
ban  antes  del  Concordato ,  y  los  que  han  \\ti9  después  de  i\  que 
la  pretensión  de  Ronsparte  de  transigir  con  el  Papa  no  fue  otra 
cosa  que  un  ardid  funesto  para  llevar  á  cabo  bus  miras  ambicio- 
sas, dirán  que  fue  para  asegurar  el  despotismo  con  la  aparien- 
cia de  respeto  por  la  Beligion  católica.  Por  lo  demás  es  bien  sabi- 
do que  napoleón  en  i 796  era  filósofo,  en  1798  musulmán,  en 
1801  católico,  V  en  1808  cismático. 
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aquello  de  las  grandes  utilidades  temporek^ 
que  resultan  á  los  gobiernos  -  de  poder  cortar 
todas  las  disputas  en  materias  edesiásúim, 
aun  en  las  crisis  mas  violentas  ^  concertíndíh 
se  directamente  con  el  Papa  ( 1  ) ;  por  «¡aeOo 
de  la  reducción  de  gestas ,  y  €>tras  gracias  no 
menos  importantes  para  la  agricultura  r  el 
comercio ;  por  aquello  de  que  no  se  debe  ooo- 
sultar  á  los  Obispos  por  las  causas  que  se  teeo 
en  la  página  289 ;  y  por  mil  otras  ez:presíooes 
que  se  bailan  esparcidas  en  la  Independenm^ 
las  mas  á  propósito  para  tranquilizar  á  los  han- 
queros  y  agiotistas  de  papel  moneda.  Todo  es- 
to es  motivo  suficiente  para  persuadimos  que  no 
serán  los  enemigos  de  la  Iglesia  los  que  clainea 
contra  la  medida  de  un  nue?o  Goiicordato ,  en 
los  términos  que  se  descubren  en  la  Indepen- 
dencia. 

276.     Para  que  se  vea ,  pues  ,  que  recono- 
cen de  corazón  la  supremacía  del  Romano  IVm- 
tífice,  j  se  allanarán  sumisos  á  sus  decisiones 
en  cnanto  Su  Santidad  manifieste  su   voluntad, 
y  que  para  sostener  la  autoridad  suprema  de  b 
Cabeza  de  la  Iglesia  »  no  prodigarán  elogios  á  ia 
democracia  atea  de  los  Estados-Unidos  amenca- 
nos  y  ni  llamarán  la  atención  de  sns  lectores  otu 
noticias  inexactas  para  que  insensiblemente  gus- 


( 1 )    Pág.  2?4. 
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ten  el  jJacer  de  las  eleocioneft  de  los  Obispos 
'  hechas  por  el  clero  y  el  pueblo ,  y  de  las  oonfir- 
'  maciones  por  el  Metropolitano ;  para  qae  se  vea, 
digo  y  que  estos  no  abrigan  un  secreto  insidioso^ 
clamando  contra  la  medida  de  un  nuevo  Con- 
cordato ,  ea  el  modo ,  en  los  términos  y  en  la 

•  época  en  que  lo  propone  el  Autor  con  el  urgey 
^  urge  (i) i  y  otras  semejantes  expresiones ,  voy 

•  á  declarar  por  ahora  una  de  las  muchas  causas 
que  justifican  las  buenas  intenciones  de  estos^ 
entre  los  cuales  tengo  la  gloría  de  contarme ,  y 
que  me  parece  debian  haber  sido  respetadas,  ó 
cuando  menos  interpretadas  con  justicia*  ¿  Con 
quién  habia  de  hacer  el  Concordato  Su  Santidad 
en  i  840  ,  eso  aun  cuando  hubiese  sido  recono- 
cida Reina  la  hija  de  Fernando  Vil?  ¿Qué  ga- 
rantía de  estabilidad  dan  las  minoridades  de  los 
Reyes  ?  ¿  Quién  ha  reconocido  jamás  en  los  Re- 
gentes ó  Gobernadores  de  un  Reino  el  lleno  del 
poder  soberano  esencialmente  unido  á  la  perso- 
na del  Monarca  7  £Í  Autor  se  dirige  á  la  augus- 
ta Reina  viuda  como  á  la  persona  hábil  para  en- 
tablar el  Concordato ;  pero  desde  Canarias  no 
sabria  sin  duda  en  el  dia  que  firmón  su  Inde^ 
pendencia  la  catástrofe  ocurrida  en  Valencia  diez 
dias  antes.  Y  el  Autor  cuando  publicó  su  Obra 
en  1842  ¿no  previo  que  la  persona  que  tal  vez 

( 1 )    Piig.  298. 
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en  su  concepto  era  hábil  pera  entablar  entonca 
el  Gxicordato  caería ,  conao  cajeroa  las  antí^ 
lejes  fundamentales  de  Estmfía  en  i  O  de  M 
de  1834 ,  como  cayó  eí  Estatuto  d  13  dcagos- 
to  de  1 836 ,  como  cayó  la  Gonsticticioii  óá  A> 
1812  en  17  de  junio  de  1837  ,  oQpiocijóli 
misma  augusta  Reina  viuda  »  y  como  cijena 
tantos  Mmisterios  »  cada  uno  de  los  cuales  pa- 
saba hacer  lo  que  se  llamaba  organizar  ó  rege- 
nerar la  nación  ?  Pues  eato  es  lo  que  prevíem 
los  que  hasta  el  dia  han  cbmado  contra  lo  qv 
se  llama  una  medida  tan  plausible  y  y  han  di- 
mado  contra  y  no  porque  hayan  abrigado  im se- 
creto insidioso^  sino  por  el  intimo  convenaná» 
to  justificado  por  la  sana  razón  y  por   la  rttta 
prudencia ,  y  en  cuyo  apoyo  lia  reñido  la  e^ 
riencia ,  de  que  era  la  cosa  mas  absurda  pretea- 
der  un  acto  tan  solemne  como  el  Gon<x>idato^ 
faltando  una  de  las  partes  que  ofreciese  gano- 
tías  y  no  diré  suficientes  y  pero  ni  aun  probabio, 
de  que  sabria ,  ó  podria ,  ó  tendría  voluntad  de 
cumplir  lo  prometido.  Esto  y  como  he  díchOi  es 
una  de  las  causas :  las  demás  se  dilacidarán  ea 
la  Segunda  parte. 

277.     Entre  las  innumerables  gracias  que  el 
Autor  supone  que  están  pendientes  de  uo  iiiie?o 
CodoordatOy  solo  cita  dos  »  á  saber  ^  la  creadon 
de  obispados  y  parroquias  y  y  la  reducción  de 
fiestas.  Esta  es  la  vez  primera  que  he  oidn  ha- 
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blar  de  creación  de  obispados  en  España  de  re^- 
saltas  de  los  trastornos  de  esta  ¿poca.  De  lo  que 
se  ha  hablado  públicamente,  y  se  ba  intentado» 
ha  sido  la  supresión  de  obispados ;  pero  crea^ 

cion ,  repito ,  esta  es  la  primera  vez  qoe  me 

parece  se  propone  este  punto.  En  cuanto  á  la 
creación  de  parroquias ,  no  me  parece  que  sea 
asunto  que  dependa  de  un  G)ncordato,  puesto 
que  hasta  ahora  ba  sido  peculiar  de  la  autori-» 
dad  ordinaria  de  los  Obispos.  Lo  que  me  parece 
imposible  que  esté  lejendo  en  la  Independencia^ 
j  lo  estoj  lejendo  en  realidad  ,  es  que  en  esta 
Obra  ,  que  solo  debería  ser  dirigida  á  la  edifica* 
don  de  los  fieles ,  se  anuncie  la  reducción  de 
las  fiestas  en  España ,  tan  pocas  como  ha  j,  oo« 
mo  una  gracia  que  está  pendiente  de  un  nuevo 
Concordato.  Hasta  ahora  habían  sido  los  filóso- 
fos y  los  jansenistas  los  que  trabajaban  para  ir 
borrando  poco  á  poco  del  espíritu  de  los  fieles 
los  recuerdos  que  la  religión  propone  al  hombre 
para  que  no  olvide  el  importante  negocio  de  su 
salvación  ,  proponiendo  ,  por  ejemplo  y  los  ce- 
menterios á  titulo  de  salubridad  pública  ,  como 
si  no  hubiese  habido  mas  epidemias  en  España 
en  sdos  treinta  y  cuatro  anos  de  cementerios  que 
en  un  siglo  de  sepulturas  en  las  iglesias ;  el  pro^ 
yeclo  de  quitar  las  imágenes  de  las  paredes  ex-* 
teriores  de  las  casas  para  no  exponerlas  á  irre* 
verencias ,  como  si  la  inmoralidad  y  el  liberti-» 
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naje  basta  algunas  veces  dentro  de  los  tempkik 
no  hubiese  progresado  mientras  iban  disaáiih 
yéndose  los  objetos  públioos  de  religión  y  de  pie- 
dad ;  y  la  reducción  de  fiestas  cxm  pretato  ¿e 
protección  á  la  agricultura  ,  á   la  indnstiá  j  á 
las  artes ,  como  si  una  docena  de  dias  raa  6 
menos  de  trabajo  en  cada  año  influjeseo  m 
ó  menos  en  la  pública  prosperidad  y  que  el  $á^ 
la  lluvia,  las  nieves,  los  vientos,  y  todos  los  de- 
más elementos  naturales  y  medios  sobreoatan- 
les  que  la  divina  Providencia  tiene  en  aa  maio 
para  destruir  ó  favorecer  la  agrícultura  ,  la  in- 
dustria y  el  comercio  de  los  pueblos.  Muchas  soa 
las  reflexiones  que  ocurrirán  á  mis  lectores  si 
leer  que  en  la  Independencia  se  propone  la  re- 
ducción de  fiestas ;  y  me  contentaré  por  esco 
con  anunciarles  que  una  de  las  cosas  qoe  me  Jao 
admirado  y  edificado  en  Francia  ha  sido  ver  i 
los  fieles  timoratos  celebrar  voluntaríaniente  las 
fiestas  que  antiguamente  se  celebraban  por  pre- 
cepto eclesiástico ;  en  términos  que  despa&  de 
cuarenta  y  tres  anos  de  suprimidas  y  tal  ves  se 
pasarán  siglos  sin  que  pueda  lograrse  que  todos 
los  pueblos  se  uniformen  con  la  nueva  práctica. 
Y  concluiré  con  hacer  observar  que  en  Espsna, 
lo  mismo  que  en  Francia ,  no  serán  los  hombres 
mas  dedicados  ai  trabajo  racional  y  mas  exac- 
tos en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  domésti* 
s  f  los  que  damen  por  la  reducción  de  las  fíes* 
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tas ;  serán  roas  bien  los  que  por  impiedad  ó  por 
indiferencia  religiosa  profanarán  las  mañanas  de 
los  domingos  empleándolas  en  un  trabajo  codi* 
cioao  9  j  emplearán  loa  lunes  en  la  cidosidadi  en 
diversiones  j  en  comilonas. 

pÁG.  299. 

a^8«  La  Francia ,  semillero  durante  ochenta  años  con- 
secutivos de  impiedad  y  libertinage ,  ostenta  con  munifi- 
cencia su  culto  religioso;  y  sus  distinguidos  sainos,  con- 
sagrados al  estadio  de  las  divinas  letras,  investigan  nue- 
vas pruebes  de  la  revelación  desde  las  entrañas  de  la  tier- 
ra hasta  las  estrellas  fijas,  tablas  irrecusables  de  la  crono- 
logía de  Moisés.  La  Inglaterra...  Los  anglo- americanos... 

Las  repdblicas  americanas  y  el  imperio  del  Brasil La 

Bélgica  se  llena  de  basílicas;  Londres  las  levanta  con  ma- 
ntficencia;  Luis  Felipe  enriquece  el  templo  de  Jemsaleo, 
ansí  lia  las  congregaciones  de  la  Propaganda  ,  traslada  á 
sus  espensas  al  Canadá  ó  á  la  Oceanía  varones  apostólicos 
que  atraigan  á  la  religión  las  ¡«las  bárbaras  de  aquellos 
remotos  mares —  Todo  se  mueve  con  un  impulso  simul- 
táneo á  ftvor  de  la  santa  Iglesia ;  y  dnicamente  la  Espa- 
ña, la  maestra  un.  tiempo  mas  celosa  de  las  misiones, 
que  plantara  la  cruz  á  costa  de  la  sangre  de  sus  mártires 
en  las  regiones  mas  retiradas  de  la  tierra,  yace  ahora  su- 
mergida en  un  sopor  vergonzoso  con  que  la  han  aletarga- 
do ios  malvados. 

279.  Cada  vez  que  estoy  leyendo  las  com* 
paraciones  injustamente  degradantes  á  nuestra 
España ,  hechas  por  los  que  en  obsequio  de  la 
verdad  y  de  la  justicia  (y  no  quiero  decir,  como 
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se  dice  ea  Francia  >  del  honor  nacional ,  porque 
no  reoooosoD  honor  nacional  cuando  no  baj  ver- 
dad y  justicia )  estarían  obligados  i  TÍndicar  d 
pueblo  espaftol  de  las  desatinadas  infaniBi  or? 
que  tratan  de  vilipendiarlo  mucbos  escritmesei- 
tranjeros ,  hasta  los  que  escríben  con  tan  baeaa 
fe  como  con  una  imaginación  ligera  y  delirante; 
se  me  renueva  el  amargo  sentimiento  de  no  po- 
derlas combatir  de  lleno ,  porque  la  reserva  qoe 
exige  la  prudencia  ,  y  aun  la  misma  moral  pi- 
Uica ,  BO  me  deja  decir  todo  lo  que  saben  per- 
sonas recomendables  en  todos  sentidos » que  liu 
aprendido  por  sí  mismos  y  ban  visto  por  sos  pro» 
pios  0^  lo  que  pasa  en  los  países  que  se  quie- 
re ofrecérsenos  por  modelo.  Téngase  presente  le 
que  faedicho  en  el  numero  242  y  siguientes. afo- 
ra aftadiré  que  mis  lectores  se  barán  cai^  de 
que  es  cosa  muy  delicada  explanar  en  su  verda- 
dero sentido  la  frase  de  la  Independencia  qae 
la  Francia  ostenta  con  munificencia  su  ciAo 
reiigioso :  y  por  esto  me  limitaré  á  anunciar  (pe 
ruego  á  Dios  que  no  permita  que  los  extranje- 
ros formen  idea  del  culto  religioso  de  España  por 
las  señales  con  que  los  españoles  poco  cuerdos 
la  forman  del  de  Francia. 

280.  Sin  embargo ,  para  no  dqar  desairado 
este  punto ,  une  be  resuelto  después  de  haberlo 
reflexionado  largos  ratos  ,  á  publicar  ni  modo 
de  pensar  sobre  una  fiesta  religiosa ,  de  la  caal 
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^  yo  mÍ0mo  babia  sido  acérrimo  encomiador  caan^ 
I  do  la3  circuofitancíaa  no  me  habían  puesto  toda* 
I  vía  en  estado  de  meditar  profundamente,  dea» 
I  puéa  de  opnsuUar  la  n&xperiencia ,  sobre  las  ren* 
i  tajaa  é  inconvenientes  de  ciertos  actos  que  son 
^  iacontestablemenie  buenos  considerados  en  si 
t   xnisnios.  Hablo  de  la  solemnidad  con  que  se  ce 

1  lebra  la  primera  comunión  de  los  nifios ,  solem* 

2  nidad  de  las  mas  brillantes  del  culto  religioso  en 
I    Francia.  Cuando  veinte  aSos  atrás  la  vi  y  refik* 

xioné  á  bulto  sobre  ella  ,  hubiera  deseado  que 

repentinamente  esta  solemnidad  se  hubiese  tras^ 

ladado  á  todos  los  pueblos  de  España,  crejen-^ 

do  que  era  el  acto  mas  á  propósito  para  haoer 

tomar  á  los  niKos  el  camino  del  cual  ni  aun  en 

au  vejez  se  apartasen  ( 1  )•  ¡  Así  nos  alucinamos 

mirando  las  cosas  no  mas  que  por  encima ,  y  fi* 

jando  toda  nuestra  atención  en  las  ventajas  que 

lio  nos  permiten  ver  los  inconvenientes !  Después 

que  me  he  enterado  á  fondo  de  este  acto,  en  rea<^ 

lidad  imponente  y  majestuoso ,  no  be  podido 

menos  de  elogiar  el  método  que  en  esta  materia 

se  seguia  en  España ,  donde  en  mi  vida  be  oído 

decir  que  un  párroco  ó  vicario  obligase  al  ni&o, 

aun  cuando  fuese  extranjero  y  no  entendiese  bien 

el  idioma ,  á  confesarse  precisamente  con  él»  so 

peoa  de  no  permitirle  hacer  la  primera  comu* 


(♦)    Proverb.  c.  22,  v.  6. 
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nion',  y  donde  tanto  los  páirooos  en  partkaibr 
como  todos  los  confesores  en  gcDeral  preparaban 
los  niftos  á  la  primera  común  ícm  ,  no  pon  qat 
todos  juntos  la  hiciesen  en  un  dia  determéiadQ, 
sino  de  modo  que  cada  cual  la  celebrase  catado 
en  su  alma  hubiese  las  disposiciones  conveneo- 
tes  para  recibir  al  adorable  Sacramento ;  i  ia- 
k  troduciendo  en  sus  espíritus  las  sanas  máximas 

que  les  inspirasen  el  recogimiento  y  devoción  in- 
terior á  la  par  que  la  compostura  j  modestia  ci- 
terior ,  y  apartando  de  ellos  todo  k)  qne  pudie- 
se infundirles  sentimientos  de  vanidad ,  de  osten- 
tación y  de  fiesta  mundana.  Se  me  permitirá  la 
cortedad  en  esta  materia  ,  porque  no  creo  lídto 
adherir  al  modo  de  pensar  de  algunos  periodis- 
tas edesiástioos  de  Francia ,  revolucionarios  con 
la  mas  refinada  hipocresía ,  que  á  título  de  des- 
terrar arbitrariedades  y  abusos  de  la  Iglesia ,  pu- 
blican hechos  arbitrarios  y  escandalosos,  es  ver- 
dad y  pero  cuya  publicación  causa  un  escándalo 
incomparablemente  mas  gravé,  y  hace  mas  da- 
ik>  á  la  fe  y  á  la  religión  de  los  católicos  qne 
todas  las  infamias  y  calumnias  que  la  impiedad 
vomita  contra  los  ministros  del  altar.  Pero  el 
quedarme  corto  respecto  del  público,  no  cierra 
mis  labios  para  satisfacer  á  toda  persona  pniden  - 
te  é  interesada  en  saber  lo  que  hay  sobre  el  par* 
ticular ,  y  que  me  pida  explicaciones  sobre  la 
materia.  Y  aun  me  parece  que  no  ha  de  produ- 
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cir  mal  alguno  el  hacer  indi  reciamente  un  dea* 
cubrimienta  por  via  de  pregunta.  Los  venerables 
Curas  párrocos  de  EspaBa  y  en  particular  los  de 
oortas  poblaciones ,  que  spp  los  que  están  mas 
expoestos'á  los  tiros  de  la  maledicencia»  ¿no  llo- 
rarían con  lá|¡rimaB  amargas  el  piadoso  celo  con 
que  hubiesen  promovido  la  solemnidad  de  la  pri* 
mera  comunión  ,  si  por  no  permitirles  su  con* 
ciencia  admitir  á  ella  al  hijo  del  Alcalde  ó  de  al- 
gún individuo  del  Ayuntamiento,  se  viesen  pri- 
vados del  sobresueldo  que  los  Ayuntamientos  hu- 
biesen señalado  á  los  párrocos  (hablo  del  caso 
hipotético  en  que  el  poder  temporal  de  Espaiúi 
lograse  avasallar  ignominiosamente  la   Iglesia, 
hasta  el  punto  de  asalariar  á  sus  niinistix)s)y  ó 
fuesen  víctiaias  de  una  calumnia  que  el  padre 
y  cómplices  del   hijo  reprobado  les  levantasen 
delante  del  Obispo? 

281.  Por  lo  demás  y  Ixubiera  sido  de  desear 
que  antes  de  escribir  el  Autor  que  los  cUstingui' 
dos  sabios  de  Francia  consagrados  al  estudio 
de  las  divinas  letras  investigan  nuevas  prue* 
bus  de  la  revelación  desde  las  entrañas  de  la 
tierra  hasta  las  estrellas  Jijas ,  se  hubiese  ate^ 
nido  con  firmeza  á  lo  que  habia  dicho  anterior- 
mente ( 1 )  que  Francia  causará  por  su  infiuen» 
cia  literaria  un  perjuicio  general  á  las  demás 


(1)    Pág.  157. 

2í  P.  I. 
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naciones ,  y  hubiese  entrado  en  el  VMsto  canpc 
^ae  le  cfreoe  París  para  díiaGÍdar  las  grandioaf 
ideas  que  encierra  la  frase  qne  acabo  de  citar. 
Etttonees  podria  áeeimos  quiénes  son ,  j  eóa» 
se  llaman ,  los  sabios  distinguidos ,  que  al  m»- 
mo  tiempo  que  están  consagrados  al  esiatnie 
las  divinas  letras ,  se  introducen  en  las  ením- 
fkas  de  la  tierra  j  se  remontan  hasta  ¡as  estre- 
llas Jijas  para  investigar  nuevas  pruebas  déla 
rebelación :  podría  indicamos  cuáles  son  es» 
nuevas  pruebas  de  la  revelación  que  se  ¡n?e»- 
tigan  en  el  siglo  presente  en  las  entrañas  dele 
tierra  y  en  las  estrellas  Jijas  :  podria  exami- 
nar si  esos  sabios  distinguidos  poseen  la  reli- 
gión pura  y  sin  mancha  delante  de  Dwsj  que 
es,  según  el  apóstol  Santiago  (1 ),  visitar  dios 
huérfanos  y  á  las  viudas  en  sus  tribulaciones^ 
y  conservarse  sin  ser,  in^cionado  de  este  si^: 
podría  contar  el  número  de  las  almas  que  cod 
sus  escritos  ó  con  sus  discursos  convierten  de 
corazón  á  Dios  ;  podría  en  fin  decidir  si  los  sa- 
bios distinguidos  que  verdaderamente  trabajen 
en  defensa  de  los  principios  del  Evangelio,  jnn 
meicia  de  mundanalidad ,  son  tantos  en  núme- 
ro ,  si  ejercen  tanta  influencia  ,  si  la  oposicioo 
que  hallan  es  insignificante,  y  si  progresan  tan- 
to en  la  reforma  de  las  costumbres ,  en  léraii- 

_  *       /  

[  i  )     Jac.  c.  1  ,  V.  27 
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^  nos  que  pueda  atribuirse  á  la  Francia^  eon^  men- 
^  gua  de  nuestra  España  vilipendiada  por  algunos 
'  de  sus  hijos  y  el  bien  que  hace  alguno  ó  algunos 
k  sabios  distinguidos  en  buen  sentido.  Lo  que  yo 
t  podré  decir  es ,  que  en  un  pais  en  que  hasta  las 
I  mujeres  publican  libros  tratando  las  cuestiones 
mas  difíciles  de  la  sagrada  teología ,  ignoro  to- 
davía si  alguno  de  esos  distinguidos  sabios  que 
investigan  nuevas  pruebas  de  la  revelación 
desde  las  entrañas  de  la  tierra  hasta  las  es* 
treüas  fijaSy  inculca  una  sola  vez  á  sus  lectores 
él  quas  sursum  sunt  quasrite ,  non  quce  super 
terram^  de  san  Pablo;  ni  si  alguna  vez  le  ocur* 
re  á  su  espíritu  el  Non  plus  sapere  quam  opor- 
tet  sapere  y  sed  sapere  ad  sobrietatem ,  del  mis» 
mo  Apóstol. 

282.  Como  el  Autor  cita  á  Luis  Felipe,  di- 
dendo  de  S.  M.  que  enriquece  el  templo  de  Je* 
rusalen ,  ausilia  las  congregaciones  de  la  Pro- 
paganda  j  traslada  á  sus  espensas  al  Canadá 
ó  la  Oceania  varones  apostólicos ;  seria  de  de^ 
sear  que  hubiese  citado  en  apojo  de  estas  aser* 
ciones  hechos  suficientes  para  comprobarlas ,  j 
para  hacer  variar  ó  modificar  la  opinión  de  los 
que  callan  ,  porque  saben  que  deben  respetar  la 
persona  del  Rej  de  los  franceses. 

283.  Veamos  brevemente  si  nuestra  patria 

merece  el  descrédito  que  resulta  del  parangón 

que  ée  hace  en  la  independencia  entre  ella  y 
24* 
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oíros  pueblos.  La  Francia  ostenta  con  munifi^ 
cencía  su  culto  religioso.  No  tengo  por  conve- 
niente hacer  la  comparación  entre  el  actúa]  cai- 
to católico  de  Francia  y  el  de  España ;  aunque 
diré  que  la  proposición  general  que  asienta  el 
Autor  debe  convertirse  en  la  siguiente:  Una  por- 
ción escogida  de  católicos  de  Francia  y  entre 
los  que  sobresalen  los  que  pertenecen  á  la  cla- 
se elevada  y  á  la  antigua  nobleza ,  ostenta  con 
ejemplar  piedad  su  culto  religioso.  Pero  aña- 
diré que  ai  mismo  tiempo  se  ven  abiertos  los 
templos  de  los  protestantes  y  las  sinagogas  de 
los  judíos ,  y  las  casas ,  las  calles ,  los  paseos,  las 
soledades^  son  otros  tantos  templos  del  panteís- 
mo y  del  indiferentismo.  ¿Se  quiere  dar  el  nom- 
bre de  España  á  los  que  el  Autor  llama  malva- 
dos ^  que  ni  de  mucho  llenarían  un  corto  núme- 
ro de  los  templos  católicos  de  Francia  ,  y  que 
son  objeto  de  la  execración  de  los  españoles  en 
general?  I^a  Inglaterra  se  va  inundando  de 
católicos.  Pues  |)or  lo  que  toca  á  España  aun  no 
puede  decirse,  y  confío  en  la  misericordia  de  Dios 
que  no  podrá  decirse  jamás  que  se  vaya  inun- 
dando de  protestantes  ni  de  ateos.  Los  anglo- 
americanos   celebran  en  el  dia  sínodos  me- 
morables en  que  se  congregan  doce  Obispos. 
¡Doce  Obispos  á  mitad  del  siglo  decimonono  en 
la  inmensa  extensión  de  territorio  de  los  Esta- 
dos^Unidos !  España  en  In  misma  cuna  del  cris- 


•a 
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lianismo  tuvo  la  dicha  de  poseer  los  siete. San- 
'tos  enviados  por  san  Pedro:  las  sillas  episcopa- 
les se  aumentaron,  no  con  la  protección  que  una 
libertad  atea  diera  á  la  Iglesia ,  sino  á  despecho 
de  la  tiranía  de  los  perseguidores ,  y  cuando  en 
el  siglo  sexto  el  primer  Rey  católico  hizo  su  pro- 
fesión pública  de  la  fe  en  presencia  de  un  G>n- 
cilio  9  se  vio  rodeado  de  seis  Metropolitanos ,  se» 
senta  y  dos  Obispos  y  cinco  Vicarios.  El  hijo 
del  ilustre  fVashington  se  filia  en  él  seno  de 
la  santa  Madre ;  miles  de  ciudadanos  se  hon- 
ran de  imitar  tan  digno  ejemplo.  Esto  es  un 
honor  para  los  Estados-Unidos ,  pero  seria  una 
ignominia  para  España,  porque  en  este  Reino 
todos  tienen  la  gloria  de  ñliarse  en  el  seno  de 
la  santa  Madre  á  las  veinte  y  cuatro  horas  de 
haber  nacido.  Las  repúblicas  americanas  j  el 
imperio  del  Brasil  demandan  misioneros ,  los 
tras  por  tan  j  los  emplean ,  j  las  nuevas  empre- 
sas evangélicas  vuelven  á  conquistar  las  nu- 
merosas tribus  que  amenazaban  esterminar  la 
civilización ,  j  retrogradar  al  deplorable  esta- 
do de  salvajes.  España  tiene  la  gloria  de  \iB  ne- 
cesitar un  solo  misionero  para  conquistar  á  la  fe 
tales  numerosas  tribus  y  porque  no  existen.  La 
Bélgica  se  llena  de  basílicas.  España  aun  des- 
pués de  la  destrucción  hecha  por  los  que  el  Au- 
tor llama  malvados ,  posee  proporcionalmeute 
mas  que'  la  Bélgica  ,  con  la  ventaja  que  todas 


—  364  — 
que  exterminan  por  el  hambre  las  tribus  salvi- 
jes  según  adelanta  su  prodigiosa  poblaáon{\), 
ni  los  que  está  haciendo  en  otras  nadoaes  don- 
de las  mailres  mezclan  el  opio  con  la  ledv  qac 
dan  á  mamar  á  sus  hijos  para  que  ño  les  bler- 
rumpan  el  trabajo,  donde  el  trato  que  losbfari- 
cantes  dan  á  los  jornaleros  es  mas  inhumano  qoe 
el  que  los  pueblos  bárbai*os  daban  á  sus  esdavoi, 
y  donde  los  católicos  de  corazón ,  llenos  de  fe,  j 
convencidos  de  que  la  divinidad  y  la  saotidid 
de  la  religión  no  depende  del  modo  como  la  \n- 
tan  los  hombnes ,  lloran  en  lo  mas  profondo  de 
sus  almas  el  tráfico »  la  intriga  ,  el  e^iríto  de 
partido,  y  los  sórdidos  manejos,  en  orden  iks 
objetos  que  mas  deben  excitar  nuestra  ?enera- 
cion ,  y  avivar  nuestra  fe ,  y  encender  nuestra 
caridad.  No:  EspaBa  no  yace  sumergida  enún    \ 
sopor  vergonzoso  en  orden  á  religión :  sos  mi- 
nistros trabajan  infatigables  no  solo  en  conser- 
var inviolable  el  depósito  del  sagrado  dc^^  J 
de  la  disciplina  ,  sino  también  en  dirigir  i  los 
fieles  según  los  principios  de  la  doctríaa  moni 
verdaderamente  evangélica  ,  que  ni  apoya  k 
malas  costumbres  porque  no  es  laza ,  ni  excita 
al  hombre  á  la  desesperación  {K>rqae  noesjaf- 
piamente  rígida.  Y  el  pueblo  español  en  geoefal 
se  complace  en  dar  pruebas  de  su  niovínucnto 
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y  de  su  actividad  en  todos  los  actos  que  puedan 
hacerle  aparecer  en  esta  época  á  la  faz  de  las  na- 
ciones llaoiadas  civdizadas  y  como  ha  aparecido 
durante  trece  siglos ,  un  pueblo  que  está  siempre 
vigilante  para  que  no  se  rompa  en  él  el  lazo  de 
la  unidad  religiosa.  Y  me  parece  que  todo  espa- 
ñol ha  de  preferir  esta  gloría  sólida  y  provecho- 
sa á  la  vanagloria  que  le  resultaría  si  por  des- 
gracia se  dijese  con  verdad ,  que  España ,  á  un 
mismo  tiempo  católica ,  atea ,  judía ,  protestan- 
te y  ambiciosa  ,   va  á  plantar  la  cruz  en  las 
regiones  mas  retiradas  de  la  tierra. 

PÁG.  307. 

aS^.     Lo  que  sobre  todo  importa  á  la  nación  es  reva- 
lidar las  nulidades  cometidas  recurriendo  á  un  sabio  con- 
cordato; es  decir,  declarada  en  el  concordato  la  nulidad 
de  los  procedimientos  legislativos  sobre  materias  edesiás-* 
ticas  actuados  sto  consentimiento  de  los  Obispos,  se  con- 
servarla ileso  el  principio  de  la  independencia  de  la  Igle- 
sia |  j  así  los 'asaltos  dados  por  la  revolución  se  gradua- 
rían de  violencias  y  atentados  indignos  de  servir  de  tes- 
to en  adelante,  que  es  lo  que  los  Obispos  necesitan  para 
la  tranquilidad  de  sus  conciencias  y  seguridad  de  la  reli- 
gión ,  y  lo  que  hace  falta  precisa,  según  indiqué  antes,  al 
Estado  para  no  arriesgar  iniStilmente  so  existencia ,  pues- 
to que  ]ps  compradores  de  bienes  nacionales  y  cuantos  se 
hallan  comprometidos  en  semejantes  negociaciones  están 
pendientes  de  un  hilo  y  de  una  contingencia,  en  términos 
que  cualquier  mudanza  dinástica  ó  pequefía  contrarevolu- 
cion  de  las  njuchas  que  se  repiten  continuamente  en  el 
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reino  ,   detploinaria  lodo  el  ed¡6cio   levantado  por  \m 

Cortes : Bn  la  segunda  edición  deMgHiéf  de  la  pdm- 

¿ra  «r  contingencia  » se  ha  añadido  o  en  la  segnridad  dem 

personas.  >> Pág.  308.  Siendo  la  posesión  de  los  bteos 

nacionales  el  penaaintento  secreto  de  loe  dos  pmíúdm  ei- 
rtemadoa, ninguno  de  ellos  desea  ni  ama  una  roedlAqae 
pufiete  téraino  á  sus  esperanzas  de  una  complen  adfd- 
sicion  ó  de  un  total  reintegro.  Ya  es  tiempo  qne  se  eco- 
da  el  yugo  ominoso  de  ambos,  y  que  cediendo  todos Isi 
buenos  ciudadano^  de  sus  pretensiones  ,  se  consolide  so 
gobierno  firme  y  permanente.  En  la  segtmda  eáid^a  m 
han  MUprimido  las  palabras  «  ni  ama  ■  ■  de  mía  complcii 
adquisición  6  de  un  total  reintegros  «we  sacuda  el  ya^ 
ominoso  de  ambos  y  que. » 

286.  Este  últímo  texto »  suprimidas  en  la 
segunda  edición  las  palabras  que  dejo  notadas,  ó 
nada  sigpi6ca ,  ó  es  la  cosa  mas  oscura ,  excep- 
to la  frase ,  cediendo  todos  los  buenas  ciudada- 
nos de  sus  pretensiones.  Las  pretensiones  son 
justas  ó  injustas  :  si  son  injustas  todo  buen  du- 
dadano  ba  de  ceder :  si  son  justas ,  deben  de- 
fenderse mientras  baya  obligación  de  defimder 
la  justicia.  Y  si  la  doctrina  del  Evangelio  ha  de 
valer  algo,  el  ministro  de  la  Religión  nanea  au- 
mentará la  aflicción  del  despojado  poniéndole  á 
la  par  del  usurpador  en  la  odiosa  categoría  de 
partidos  estremados,  y  calificando  de  yugo  omh 
naso  sus  justas  pretensiones.  Lo  que  hará  seré 
2)onerle  á  la  vista  el  ejemplo  de  Jesucristo  que 
sufrió  con  paciencia  algo  mas  que  los  despojos, 
pero  nunca  cedió  en  justas  pretensiones. 
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287.     La  añadidura  ai  primer  texto  hecha  en 
la  seganda  edición ,  á  saber,  en  la  seguridad  de 
sus  persmas ,  no  sé  que  objeto  puede  tener  en 
uoa  materia  tan  heterogénea  de  la  s^uridad  per- 
sonal •  Nada  tienen  que  ver  los  procedimientos 
legislativos  sobre  materias  eclesiásticas  con  la 
seguridad  personal  de  los  compradores  de  bie- 
nes nacionales ;  y  para  la  seguridad  de  sus 
personas  se  hacen  leyes  de  policía  y  criminales, 
pero  no  concordatos.  De  todos  modos  ^  esta  ana- 
didura  tan  fuera  del  caso  como  es,  en. nada  al- 
tera la  doctrina  del  texto  que  voy  á  explanar. 
288.     Al  lijarse  la  consideración  sobre  este 
texto  debe  tenerse  presente  quo^  la  Independen- 
cia fue  Grmada  en  28  de  octubrrde  1840  oían* 
do  se  supdnia  que  el  Reino  de.  España  era  go* 
bernado  por  la  augusta  Reiiia  viudaide  Fernan- 
do VII ,  y  poco  después  de  baberáe.  publicado  1» 
lej  sancionada  en  1 6  de  julio  del  mismo  año^ 
por  la  cual  se  declaraba  que  las  Iglesias  de  Es- 
paña y  el  clero  setular  de  las  nñsmas  continua- 
ría en  la  posesión  y  goce  de  sos  bienes  y  fincas ; 
que  contiuüaria  percibiendo  los  derechas  de  es- 
tola ú  obvencionales  establecidoe ,  las  primicias, 
y  un  cuatro  por  ciento  de  todos  los  frutos  de  la 
tierra  y  productos  de  los  ganados  que  estaban 
sujetos  á  la  antigua  prestación  decimal ;  y  que 
los  productos  del  ramo  de  cruzada  se  consigna- 
ban al  pago  exclusivo  de  las  pensiones  alimenti- 
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ciáis  de  las  religiosas.  Dejo  á  la  ooosícleracioD  df 
iodo  hombre  amante  de  la  justicia  y  de  la  vo*- 
dad  el  resultado  de  esta  lej ,  comparáiidoU  ooo 
las  rentas  antiguas  del  clero  secular  en  beoyio 
de  Fernando  Vil,  cuando  dícbo  dero  era  ma- 
cho raas  numeroso  que  en  1840,  cuando  se^ 
varios  esctútos  de  personas  doctas  de  aquella  épi>- 
ca  se  habia  calculado  que  la  Corona  se  llevabí 
sobre  el  setenta  y  dnco  por  ciento  de  loe  bienes 
de  la  Iglesia  ,  y  cuando  no  era  solo  la  Igiesii 
servida  por  el  clero  secular  la  que  percibía  k» 
diezmos  9  sino  también  los  monasterios,  y  en  ran- 
chas partes  los  legos. 

289.  Débese  asimismo  recordar  (  y  nie  re- 
suelvo á  recordar  y  decir  verdades  amafias,  cao- 
vencido  de  que  son  necesarias  para  el  verdadero 
y  sólido  interés  del  clero  español ,  vírbioeo  en 
su  generalidad.,  pero  cuya  sencillez  no  le  ha  de- 
jado conocer  hasta  ahora  las  añagazas  del  fu- 
nesto partido  jansenista  ,  que  aun  coligado  ooo 
los  filósofos  nada  hubiera  adelantado  en  España 
sino  engañando  la  buena  fe  y  la  poca  previsioo 
de  instrumentos  ci^os'  y  desatentados)  el  em- 
peño extraordinario  en  defender ,  defensa  muj 
justa  en  la  cual  yo  tomaré  siempre  parte  coaxo 
no  sea  parcial ,  los  bienes  del  clero  secular,  y  el 
diezmo  ó  sea  prestación  de  frutos  para  el  mis- 
mo ,  desde  que  se  hizo  prometer  en  el  acto  de 
las  elecciones  á  los  Diputados  moderados  del 


á 
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ano  1 840  que  volarían  en  favor  del  diezaio ,  sin 
cuya  condición  no  se  les  hubiera  elegido ,  corno 
sití  anunció  en  el  Católico  ( 1  )  clamando  contra 
la  injusticia  de  hacer  promesas  cuando  las  elec- 
ciones y  luego  no  cumplirlas,  Pero  se  observa- 
rá que  entre  tantos  centenares  de  columnas  que 
se  escribieron  desde  entonces,  repitiéndose  mil 
veces  los  solidísimos  argumentos  que  el  derecho 
divino  y  el  humano  ofrece  para  defender  la  pro- 
piedad de  la  Iglesia ,  aplicándolos  solo  á  la  de* 
fensa  de  los  bienes  del  clero  secular  y  del  diez- 
mo, y  reconviniendo  en  cierto  modo  al  Episco- 
pado porque  no  aumentaba  el  número  de  estas 
columnas  (2),  ni  una  sola  vez,  me  parece,  se 
•aplicaron  estos  argumentos  para  defender  los 
bienes  de  los  regulares ,  siquiera  como  bienes  de 
la  Iglesia  tan  sagrados  como  los  del  clero  secu- 
lar, ni  apenas  tampoco  para  defender  los  de  las 
monjas,  como  no  fuese  por  la  razón  de  la  pro- 


(1)    9  de  junio  de  1840. 

( 2  )     Después  que  el  Católico  había  imntado  varías  veces  á  lo» 

Obispos ¡un  periodista  imfita  públicamente  á  los  Obispos!  a 

que  hablasen  ,  dijo  en  16  de  junio  de  1840  ;  «atreviéndonos  ade- 
,  más  á  rogar  al  obispado  espaflol  á  que  no  permanezca  mudo  cuan- 
y  do  tales  cuestiones  se  agitan.  ^^  En  el  mismo  periódico  se  bahía 
publicado  en  7  de  mayo  la^  crítica  siguiente :  „  Los  prelados  que 
„ siguen  sentados  en  sus  sillas  lo  han  consentido  táritamente  todo; 
9 y  si  algunos  pocos  han  dirigido  algunas  querellas  al  gobierno,  ni 
„ estas  han  sido  demasiado  sentidas,  ni  se  ha  visto  que,  desaten- 
ndidas  por  el  mismo  Gobierno,  hayan  tehusado  el  cumplimiento 
»t1e  algunas  de  Ins  disposiciones  contra  las  que  han  reclamado. 


>■> 
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piedad  prticular  dd  dote.  Y  no  solo  no  ae  de- 
fendieron 9  sino  que  prescindiendo  de  qoe  ana 
buena  parte  de  diezmos  pertenecía  <  varios  mo> 
naaterios  y  conventos  de  regulares  y  de  monjas, 
se  agravaba  la  humillación  y  el  abatimieBto  de 
aquellos  y  de  estas ,  publicándose  que  démia 
disponerse  que  ni  las  monjas  ni  los  exclaustro- 
dos  percibiesen  cosa  alguna  de  la  masa  conam 
del  diezmo  y  primicia  ( 1 ).  Es  verdad  que  fa 
extÍDcioo  de  los  regulares ,  si  es  que  antes  de 
veriBcarrse  no  era  convenio  liedx>  entre  el  filo- 
sofismo y  el  jansenismo ,  se  miró  desde  que  la 
religión  empezó  á  defenderse  por  medio  de  pe- 
riódicos como  un  hecho  consumado ,  ó  mjsr 
diré  olvidado.  Peix>  los  que  tanto  han  eteñto 
desde  1840  para  salvar  los  derechas  flotantes 
en  las  playas  y  susceptibles  todavía  de  repa- 
ración, no  debían  alucinarse  hasta  el  ponto  de 
no  saber  ver  que  para  defender  los  deredios  de 
la  Iglesia  era  necesario  ante  todas  cosas  contar 
con  Dios ;  y  que  para  poder  contar  con  Dios  era 
necesario  extender  la  defensa  6  todos  los  óbje^ 
tos ,  y  no  buscar  el  triunfo  de  unos  en  el  aban- 
dono de  otros.  ¡  Ojalá  que  á  lo  menos  hubiesen 
sabido  conocer  (y  quiera  Dios  que  lo  conoicui 
á  tiempo)  que  la  hipocresi$^  sagaz  ha  tratado 
siempre  de  deslumhrar  al  clero ,  hasta  alargan- 

(  i  )    Católico  de  9  de  mayo  de  1 S40. 
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dolé  á  veces  un  pedan>  de  pan,  para  lograr  qae 
é\  mismo  se  labrase  sin  sentirlo  las  duras  é  ig- 
nominiosas cadenas  con  que  la  iniquidad  debia 
un  día  esclavizarle  ( 1 ) ! 

290.  Recuérdese  asimismo  la  aversión ,  hija 
de  bajas  pasiones,  y  enemiga  del  Evangelio,  con 
que  ciertos  hombres  que  por  sus  principios  es« 


(  i  )     Se  tnbuui-on  Iim  mas  extraordinarios  j  lisoojeios  elogios 
al  dtsciir«o  del  señor  Tejada  ,  solidísimo  en  la  defensa  del  objeto 
principal  cjue  era  el  diezmo,  y  digno  de  respeto  y  de  todo  mira- 
miento aun  en  laa  equivocaciones  en  que  incorrió ,  porque  ae  Te 
que  todo  el  discurso  es  parto  de  una  convicción  in|{eoua ,  noble  j 
leal ,  aunque  errónea  en  algunos  puntos.  Pero  era  tanta  la  aluci- 
nación ,  que  no  se  supo  ver  que  admitida  una  sola  cláusula  de 
aquel  discurso,  se  reconocía  en  la  potestad  civil  el  derecbo  de  aca- 
bar ,  no  diré  con  el  diezmo  y  con  las  propiedades ,  sino  con  el  cle> 
ro  y. con  la  Iglesia.  Era  demasiado  cbocante  para  que  no  alarmase 
á  todo  el  que  fuese  capaz  de  prever  sus  funestas  consecuencias.  De- 
cía asi :  y  Las  corporaciones  no  tienen  tantos  derecbos,  no  pueden 
0  disponer  de  sus  bienes  con  la  libertad  de  un  paiticular;  su  pro- 
apiadad  depende  siempre  del  Estado,  porque  este  tiene  la  facul- 
lytad,  ya  sea  la  corporación  RELIGIOSA  ó  civil,  de  disolverla,  y 
0  entonces  esta  propiedad  entra  en  poder  del  Estado.  ^''  En  el  señor 
Tejada  respeto  la  convicción  mientras  lepruebo'el  error  ;  pero  en 
los  que  lo  admiten  ó  no  lo  reprueban  porque  bayan  mirado  con 
indiferencia  ,  y  acaso  con  placer ,  Ja  extinción  de  las  corporacio- 
nes regulares,  deploro  su  inexcusable  ceguera  ,  pues  no  saben  ver 
que  suponiendo  derecho  en  el  poder  temporal  para  disolver  una 
corporación  religiosa ,  se  le  da  para  que  cuando  le  acomode  extin- 
ga las  comunidades  de  beneficiados ,  los  cabildos  catedrales  y  has- 
ta la  sociedad  de  los  fieles.  En  cuanto  á  mí ,  si  alguna  vez  lá'opor- 
tuuidad  se  presenta  ,  demostraré ,  sin  que  se  me  refute  con  razones 
\asun ,  que  tan  poco  derecho ,  y  aun  menos  ,  tiene  la  potestad  tem- 
pci'al ,  como  no  sea  el  derecho  de  la  fuerza  ,  para  disolver  una  cor- 
poración lYligiosa  ,  como  para  disolveí  la  sociedad  doméstica. 
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tabain  seguros  de  que  serían  del  agrado  de  iu 
Glósofos ,  aun  cuando  la  coadacta  moral  exterior 
de  unos  y  otros  estuviese  -en  o|jo6Íc¡oa  abíerti. 
miraban  á  los  institutos  r^;uiares,  uiioa  hafaJan- 
do  paladinamente  contra  los  frcMeSy  otroupro- 
vechando  todas  las  ocasiones  que  se  les  ofrcdaa 
para  desacreditarles ,  otros  manifestando  á  cida 
paso  }a  necesidad  de  la  reforma  recordando  b 
primitiva  regla  de  los  fundadores  »  y  cubriendo 
con  ella  un  sin  número  de  leyes  y  de  cánoo» 
para  que  nadie  se  apercibiese  de  la  rdajadoa  de 
otras  clases ;  y  todos  cerrando  los  ojos  á  los  be- 
neficios reales  y  positivos  que  sin  interá  alguno 
personal ,  y  con  una  subsistencia  la  mas  eoooó- 
mica  ,  prestaban  á  tos  Beles  los  individoof  éá 
clero  regular-,  ya  en  calidad  de  confesores,  ya 
en  la  de  simples  sacerdotes.  Muchos  de  mis  lec- 
tores tendrán  pruebas  prácticas  de  lo  que  digo: 
y  algunos  tal  vez  con  refinada  hipocresía ,  ó  por 
ciegos  intereses ,  excitarán  el  alarma  entre  per- 
sonas sencillas  que' no  saben  sospechar  malicia 
en  un  lenguaje  dulcemente  solapado,  interpre- 
tando como  un  mal  para  la  religión  lo  que  es- 
cribo precisamente  para  contribuir  á  aiajar  e) 
enormísimo  mal  á  que  está  expuesta  la  religión 
de  los  españoles,  y  mas  particularmente  la  ge- 
neralidad de  los  Curas  párrocos ,  á  quienes  nin- 
gún escritor  púlilico  ha  advertido  del  peligro  que 
les  amenaza  en  medio  de  la  suerte  lisonjera  con 
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que  se  les  deslumhra »  si  por  desgracia  llegase  el 
caso  de  darse  motivos  en  España  á  que  los  hom- 
bres poco  escrupulosos  dijesen  púhlicamente,  y 
los  timoratos  lo  dijesen  en  el  secreto  de  su  inte- 
rior ,  que  la  casa  de  Dios  se  va  convirtiendo  en 
•  lonja  de  comercio.  Levántese ;  no  importa ,  en  - 
tre  el  afectado  silencio  de  unos  el  sordo  murmu- 
llo y  tortuosos  manejos  de  otros ,  que  tacharán 
caando  menos  de  imprudentes  las  revelaciones 
que  hago  en  este  escrito.  Pero  cuando  el  janse* 
nismo  está  unido  con  el  filosofismo,  no  para  sem- 
brar la  discordia  entre  los  fieles  por  medio  de 
una  herejía  particular ,  sino  para  hacer  de  la  Re* 
ligion  un  edificio  puramente  mundano ,  cuando 
á  este  efecto  una  j  otra  secta  se  han  mancomu- 
nado para  desembarazarse  en  primer  lugar  de 
los  institutos  regulares ,  donde  se  veía  á  lo  me- 
nos una  sombra  de  la  perfección  de  los  prime- 
ros cristianos  ;  ¿no  podré  yo  decir  una  mínima 
parte  de  lo  que  decía  santo  Tomás  y  san  Bue- 
naventura, cuando  los /ra¿¿e^  no  tenían  que  com- 
batir sino  contra  la  envidia  y  la  avaricia  de  un 
corto  número  de  clérigos  seculares?  ¿No  podré 
esforzar  mi  voz  por  si  puedo  contribuir  á  que 
con  el  tiempo  no  se  arraigue  en  el  dero  español 
el  desafecto  á  los  regulares ,  por  la  razón  que  no 
tienen  reparo  en  dar  sin  la  menor  reserva  los 
clérigos  de  otros  países,  de  cuya  boca  yo  mis- 
mo lo  he  oído  varias  veces  y  que  los  fieles  lie- 
25  .  p.  I. 
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van  á  las  comunidades  las  limasnéu  que  o» 
otro  caso  Uevarian  á  las  parroquias  ;  m  ha- 
cerse cargo  en  su  ceguera  de  qoe  faltuido  aque- 
llas conoimidades  no  las  llevarian  á  parte  aJ^* 
na,  porque  no  encontrarian  los  ausilios  qoe  tan- 
to contribuyen  al  exacto  cumplimiento  de  ]t¡s 
esenciales  deberes  del  cristiano?  ¿No  podré  ma- 
nifestar ,  pues  no  manifiesto  sino  lo  qoe  es  ps- 
blico,  que  debe  llamar  la  atención  de  iodoboai- 
bre  imparctal  la  prisa  qoe  en  una  ^poca  redea- 
te  se  ha  dado  la  prensa  llamada  religiosa  en  po- 
Uicar  la  exposición  de  la  Junta  de  Valencia  y 
otras  varias' por  la  suspensión  de  la  venta  délos 
bienes  del  clero  secular  j  de  religiosas ,  j  ios 
repetidos  elogios  que  se  han  tributado  i  acue- 
llas exposiciones  y  á  todo  cuanto  tiene  analogía 
con  ellas ,  sin  que  ninguno  de  los  periódioos  re- 
ligiosos, de  quienes  se  dice  con  sobrada  ligerea 
que  son  como  los  ataktjras  que  Dios  hoj  ka 
puesto  ( 1 ) ,  haga  otra  cosa  que  apoyar  con  sas 
artículos  la  parcialidad  con  que  se  defiende  on 
principio  de  justicia ,  que  deja  de  ser  justo  coao- 
do  no  se  admite  mas  que  la  mitad  y  se  desecha 
la  otra  mitad?  ¿Ho  podré  decir  en  público»  pues 
es  un  hecho  revelado  ya  publicamente ,  que  lo 
que  algunoa  desean  es  formar  un  clero  seadar 
rico ,  é  ilustrado  con  una  instrucción  que  por  ser 


(i  )    Católico  de  25  de  mayo  ¿e  lS«5t. 
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omnimoda  ha  do  ser  nula  y  ajena  de  un  minia* 
tro  de  la  Religión  y  estableciendo  positivamente 
j  solo  para  el  clero  regalar  el  principio  inmoral 
del  respeto  á  los  hechos  consumados  (1 )? 

291 .  No  trato  de  empeñarme  en  la  defensa 
del  restablecimiento  de  los  regulares,  porque  tan 
importante  como  es  en  sí  este  punto,  es  mez-* 
qaino  comparado  con  el  de  la  defensa  del  prin- 
cipio de  justicia  universal ,  en  la  cual  he  entra* 


( 1  )     Quisiera  abstenerme  de  fundar  mis  aserciones  en  un  pap«l 
religioso,  j  cuyo  autor  ha  adquirido  una  reputación  sin  mantha 
tn  orden  á  sos  principios  :  pero  no  puedo  justificarlas  do  otro  mo- 
do. En  el  papel  á  que  aludo,  después  de  haberse  asentado  que  de- 
ben devolverse  al  clero  secular  todos  sus  bienes  vendidos  y  por  ven- 
der, r  que  á  estas  rentas  se  debe  añadir  un  impuesto  sobre  los  fru> 
tos  y  ganados,  que  podria  consistir  en  el  cuatro  por  ciento  del 
año  1840;  después  de  varias  expresiones  escritas  con  lamentable 
dflsüoierto ,  se  lee  la  cláusnla  siguiente  :  „  Entre  Ia«  conquistas  qne 
f,  los  revolucionarios  dicen  haber  hecho  con  su  revolución ,  es  ona 
„  y  la  mas  ventajosa  para  ellos  la  de  exigí rseles  respeten  lo  que  lia- 
„  man  hechos  consumados.  Esta  es  en  mi  opinión  la  doctrina  mai 
ifinittsta  y  antisocial  que  ha  podido  inventarse  en  el  ranndo;  sin 
ig embargo,  los  bienes  de  los  regulares,  tomados  para  sí  por  los 
„ hombres  que  se  llaman  nación,  pueden  considerarse  de  diverso 
^mocb  que  los  del  clero  secular  y  religiosas,  poique  al  fin  los  re- 
n  guiares  no  existen  y  sus  bienes ,  como  los  de  mostrencos  ó  abintet- 
y  tatos  pertenecerian  al  fisco  ^^  etc.  ^o  me  detengo  en  este  lugar  en 
hacer  comentarios  para  poner  á  la  vista  de  mis  lectores  ,  la  extraña 
inmoralidad ,  la  parcialidad ,  la  injustida ,  y  las  contradicciones 
qne  encierran  las  líneas  que  he  copiado ,  y  las  que  omito.  Tal  vex 
lo  haré  en  otro  lugar  en  caso  de  que  adelanten  en  sus  planes  secre- 
tos ,  persistiendo  en  un  silencio  afectado  cuando  el  buen  celo  extgi- 
ria  una  defensa  ó  retractación  ,  los  que  se  han  propueato  dar  á  Eepe* 
fta  una  religión  independiente  de  nombre  .  y  fundada  sobre  la  po- 
lítica y  sobre  la  civilisacion  material. 

25* 
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do  con  tanto  nías  gusto,  cuanto  estoy  mas  coo- 
venddo  de  que  toda  defensa  que  se  haga  de  la 
Religión  y  de  las  lejes  de  la  Iglesia  con  míni 
de  parcialidad  ó  de  algún  interés  persona  ó  de 
cuerpo  I  quedará  enteramente  desairada  ponpe 
le  faltará  el  principal  brillo  que  es  la  luz  áA  óe- 
lo ;  y  lejos  de  tener  fuerza  para  cautivar  el  ea- 
tendimiento  y  mover  el  corazón ,  no  hará  m» 
que  excitar  sentimientos  de  despecho  eo  los  de* 
fensores  y  de  desprecio  en  los  enemigos.  ¿  En 
qué  vinieron  á  parar  las  irreflexivas  esperanzas 
de  los  que  en  el  priqíer  tercio  de  1840  creían 
ver  el  fin  de  la  persecución  de  la  Iglesia  y  el 
triunfo  de  la  mbma,  que  les  parecia  asegura- 
do con  las  elecciones  de  los  Diputados  modera- 
dos para  aquel  año?  Yo,  con  dolor  digo  ahora 
en  público  lo  que  entonces  dije  privadamente, 
anuncié  con  mas  fundamento  que  un  terriUe 
huracán  desplomaría  aquel  edificio,  para  cuya 
construcción  en  lo  que  menos  se'  había  contado 
era  en  la  divina  Providencia,  cuyas  lejes  eter- 
nas de  justicia  se  estaban  infringiendo  mientras 
muchos  creian  que  se  obraba  conforme  á  justi- 
cia. ¿Qué  previsión  babia  en  las  aduladoras  fra- 
ses de  religiosidad  prodigadas  á  Espartero ,  qae 
con  el  tiempo  habian  de  recogerse  para  cam- 
biarlas con  expresiones  groseramente  insidian* 
tes?  ¿En  qué  datos  de  política  sagrada  se  apo- 
yaban, cuando  tomaban  parte  en  el  llamado  le^ 
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"vantamienio  general  de  la  nación  ^  y  se  per-^ 
saadiai^,  ciegos,  que  aquel  acto  había  de  produ- 
cir la  paz  para  la  Iglesia  en  España?  ¿Cómo  no 
veiaoy  cuando  alarmaban  al  clero  para  que  se 
introdujese  en  elecciones  tumultuosas,  que  la  só- 
lida influencia  que  ejerce  un  ministro  de  la  Re- 
ligión ,  ó  á  lo  menos  el  respeto  que  se  merece 
cuando  con  entereza  evangélica  se  hace  superior 
á  todos  los  partidos ,  se  convierte  en  aversión  ó 
en  desprecio  cuando  se  le  ve  confundiré  en  un 
partido  con  hombres  de  todas  clases ,  estados  y 
costumbres,  para  hacer  la  guerra  á  otro  partí* 
do  í  i  Cómo  no  saben  reflexionar ,  después  de 
tantos  hechos  en  que  se  han  acreditado  mas 
bien  de  visionarios  que  de  verdaderos,  profetas, 
que  los  anuncios  de  dar  ó  negar  el  apoyo  á  un 
Gobierno  ó  á  un  Ministro,  no  sirven  sino  para 
excitar  la  risa,  ó  d  desprecio,  ó  la  ira  delmis- 
mo  Gobierno  ó  Ministro ,  que  aun  no  creyendo 
en  el  Evangelio  lo  temería  si  lo  viese  abierto  en 
todos  sus  capítulos,  y  creyendo  en  él  no  hace 
de  él  el  menor  caso  cuando  solo  se  le  presentan 
abiertas  algunas  páginas  dejando  cerradas  la& 
mas  importantes? 

292.  Antes  de  empeñarnos  en  la  justa  de- 
fensa de  los  derechos  de  la  Iglesia  debiéramos 
empezar  por  mirar  atrás  para  aprender  el  por- 
venir en  lo  pasado ;  y  por  las  muchas  observa- 
ciones que  ñas  ocurrirían ,  que  yo  no  debo  de- 
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tallar,  mfenriaiuos  que  en  vano  anunctaróan 
á  fuer  de  juiciosos  previsores  la  pac  á  1^  Igieú 
en  España ,  el  esplendor  á  su  oulco ,  el  $¡eooro  i 
au  dero ,  mientras  no  veamos  que  Ja  verdad  jv 
defiende  por  entero ,  y  se  combate  por  entao  d 
error  ;  es  decir ,  que  se  defiende  la  fe  por  eal^ 
FO I  la  moral  por  entero »  la  disciplina  por  ente- 
ro ,  los  bienes  de  la  Iglesia  por  entero ,  las  per» 
sonas  eclesiásticas  por  entero ;  y  que  se  ooml»- 
te  la  infidelidad  por  entero,  la  inmoralidad  fwr 
entero ,  la  invasión  en  autoridad  ajena  por  ea- 
terOy  el  despojo  de  los  bienes  por  entero,  b  io- 
justicia  contra  oorpcnraciones  y  contra  personas 
por  entero.  Mientras  esto  no  se  haga ,  mientras 
nuestras  palabras  no  sean  oonformes  con  los  sen- 
timientos de  nuestro  corasen ,  ó  mientras  estos 
sentimientos  no  sean  del  todo  conformes  con  la- 
dos los  principios  del  Evangelio,  sin  exceptoar 
uno  solo,  mientras  á  la  sombra  de  un  celo,  que 
ao  es  el  celo  según  Dios ,  se  dejen  entrever  eo 
nosotros  duras  parciales  y  terrenas ,  exigiendo  ó 
apmbando  el  sacrificio  de  víctimas  con  tal  qoe 
á  nosotros  se  nos  dé  puesto  en  la  clase  de  bs 
sacríficadores  ó  de  los  espectadores;  nuestras 
previsiones  serán  infundadas,  y  el  resultada  coo- 
tinuará  siendo  el  que  con  mejores  luces  qoe  ks 
del  siglo  anunciaban  aik»  hace  hombres  ^o- 
des,  que  no  participaban  de  la  alegría  que  la  ex- 
l>ulsioB  de  los  Jesuítas  en  el  rdnado  de  Car- 
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los   III  causó  á  hombres  muy  cortos  de  vista. 
293.     Parece  que  me  be  olvidado  del  texto 
copiado  en  el  número  285;  pero  lo  he  hecho  de 
propósito,  porque  deseo  atacar  la  Independen- 
cia lo  menos  que  pueda  por  respeto  á  su  Autor, 
y  por  k)  mismo  prescindo  de  impugnar  directa- 
mente SU3  textos»  cuando  otros  escritor(;s  menos 
respetables  me  proporcionan  materia  para  la  im- 
pugnación. Lo  que  no  puedo  dejar  de  hacer  ob- 
servar es,  que  en  el  citado  textq  se  ve  bien  cla- 
ra la  tendencia  á  legitimar  el  despojo  precisa- 
mente de  los  bienes  de  la  Iglesia  de  que  eran 
administradores  los  rehgiosos  y  las  religiosas, 
porque  los  del  clero  secutan  quedaban  asegura* 
dos  en  poder  del  miismo  por  la  ley  de  1 6  de  ju- 
lio. Y  este  sistema  parcial  es  el  que  aun  en  el 
dia,  y  después  de  tantos  desengaños,  con  que 
parece  que  la  misericordia  de  Dios  está  todavía 
empeñada  en  favorecernos ,  se  trata  de  introdu*- 
cir  hasta  ep  el  corazón  de  la  sociedad  por  los 
ciegos,  que  creyendo  defender  la  Iglesia  y  la 
justicia,  claman  no  por  la  suspensión  de  la  ven- 
ta de  todos  los  bienes  de  la  Iglesia  ,  sino  de  los 
Alá, clero  secular  ,  añadiéndose  alguna  vez  los 
de  las  religiosas ,  y  dando  por  un  hecho  consur 
madOf  ó  tal  vez  olvidado  ^  el  principio  inmo- 
ral ,  y  que  puede  convertirse  contra  algunos 
cuerpos  é  individuos  del  clero  secular ,  así  como 
contra  muchas  comunidades  de  religiosas  ,  que 
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un  escritor  religioso  estableció  [NÍblícaickente^  a 
saber,  que  los  regulares  no  emsten  ;  y  el  oüo 
principio  todavía  mas  inaioral  y  anticaoónioo, 
que  los  bienes  de  los  regulares  ,  como  los  de 
mostrencos  6    abintesiatos    pertenecerían  al 
fisco. 

294.     Y  es  tanto  mas  extraño  el  empefio  que 
en  el  citado  lugar  de  la  Independencia  se  toma 
para  que  se  haga  lo  que  se  llama  revalidar  hu 
nulidades ,  expresión  que  no  entiendo  ,  j  qpe 
por  lo  que  sigue  después  veo  que  quiere  dedr 
en  sustancia ,  aprobar  la  venta  de  los  bieoe$  de 
los  regulares  y  de  las  religiosas,  cuanto  los  com- 
pradores de  bienes ,  que  tampoco  entiendo  por« 
que  los  llama  nacionales  por  mas  que  así  los 
llamen  los  que  tienen  por  legal  el  acto  dd  des- 
pojo y  son  los  que  en  otra  parte  ( 1 )  balua  lla- 
mado promovedores  de  motines ,  compradores 
mancomunados  de  acuerdo  con  los  banqueros 
judíos  de  Londres ,  banqueros  y  agiotistas  de 
papel  moneda.  Y  aun  se  bace  mas  extraño  este 
empdlo  y  en  cuanto  se  desea  el  Concordato  para 
que  no  se  desplome  todo'  el  edificio  levantado 
por  las  Cortes ,  como  que  quiera  decirse  que  es 
digno  de  que  quede  en  pié  un  edificio  reproba- 
do en  otras  partes  de  la  Independencia ,  j  le- 
vantado por  unas  Cortes  que,  según  se  lee  ea  la 


( 1  ;     Segunda  edición  ,  pág.  6. 
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misma  {^)  no  han  podido  ser  nunca  la  expre- 
sión del  voto  púbUco  en  materias  eclesiásíicasy 
y  que  han  sido  el  producto  de  wm  farsa ,  ate* 
niéndonos  á  lo  que  se  lee  en  otra  parte  ( 2 ) , 
que  el  derecho  de  elección^  calculado  para  ser- 
wr  á  los  partidos  y  las  facciones  de  los  tu- 
multuarios »  mas  bien  ofrece  el  recuerdo  de 
una  farsa  que  el  de  una  garantía  respetable. 
De  todos  modos ,  la  Iglesia  señora  de  los  bienes 
de  los  regulares  y  de  las  religiosas»  administra- 
dos por  estos  cuando  existen,  y  sujetos  en  todos 
casos  á  la  decisión  de  la  Cabeza  suprema  de  la 
misma  Iglesia ,  no  merecía  ser  tratjida  como  un 
partido  estremado  en  oposición  con  otro  parti" 
do  estremado  que  es  el  de  los  compradores  de 
los  bienes.  Y  aun  cuando  quiera  aplicarse  la  de- 
nominación de  partido  estremado  á  los  frailes 
y  á  las  religiosas ,  será  la  lx)sa  mas  inexacta ,  ya 
porque  es  bien  publico  que  ni  los  frailes  y  las 
religiosas  han  formado  ni  son  capaces  de  formar 
un  partido  y  ya  porque  aunque  se  juntasen  para 
reclamar  j  defender  la  posesión  de  lo  que  es  su- 
yo, obrarían  no  como  unr  partido  y  porque  par- 
tido siempre  es  malo ,  sino  como  llamados  por 
un  deber  de  conciencia  para  levantar  la  voz  en 
nombre  del  derecho ,  de  la  moral  y  de  la  justi- 
cia universal,  y  en  nombre  del  derecho  particu- 

_  _  ■ « 

(i  )    Segunda  edición,  pág.  26.  (2)     Pág.  315. 
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lar  de  la  Iglesia»  m  como  ep  el  de  todas  bicb- 
se»  de  la  sociedad ,  ningima  de  las  ouales  poede 
estar  segora  %a  la  posesión  de  aos  bienes,  cnn- 
do  se  ofrece  como  cosa  f4cii  y  sencilla  la  tegiti- 
aiacion  de  los  despojos. 

295.     Dice  el  Autor  que  decUtrada  U  mu- 
dad de  los  procedimientos  legisUuitfos  sAn 
máUrias  eclesiásticas  \  al  paao  que  importa  rt- 
validar  las  mdidades,  sefiao  indignos  de  ser- 
wr  de  testo  en  adelante  los  asaltos  dados  por 
la  revolución.  Los  que  eo  España  baa  dado  la 
asaltos  tieoen  mas  experiencia  y  noticias  mas 
exactas  de  lo  pagado :  saben ,  y  sabe  codo  el  qae 
qoiere  saberlo ,  que  el  asalto  dado  i  los  btenei 
de  los  Jesuítas  en  1 767  no  fue  indigno  de  sor- 
vir  de  testo  en  adelante^  pues  ha  servido  de  tex- 
to en  esla  época  para  asaltar  los  bienes  dé  todos 
los  Ilutares  y  de  las  religiosas  (oo  bablo  de  los 
dd  clero  secular ,  porque  me  re&ero  á  la  época 
en  que  se  firmó  la  Independencia ) ,  con  la  se- 
guridad moral  de  que  habían  de  hallar  bombreí 
llamados  prudentes ,  porque  cuesta  poco  ser  pro- 
dente  cuando  uno  no  es  victima  del  despojo,  que 
por  el  bien  de  la  paz  acons^arían  que  se  pres- 
cindiese de  los  dyechos  que  fueron  arrolladas 
para  siempre  y  sumergidos  en  d  fondo  de  la 
mar ,  con  tal  que  se  salvasen  los  que  flotantes 
en  las  playas  son  susceptibles  todavía  de  re- 
paracion,  Y  con  esta  misma  seguridad  moral 
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han  dado  el  asalto  á  los  híenes  del  deto  secu* 
lar  despaés  que  fue  firmada  la  Independencia, 
pcyrque  tanto  por  lo  que  ha  pasado  en  EspaBa, 
€X>mo  por  lo. que  pasó  en  Francia  en  tiempo  de 
la  resolución «  y  por  lo  que  ha  pasado  en  otros 
paifles,  han  visto  que  asaltos  de  esta  naturaleza 
Qo  son  indignos  de  servir  de  testo  en  el  siglo 
de  la  civilización  y  del  progreso  de  ¡as  luces. 
Solo  una  esperanza  consdadora  hay  en  estas  oir-> 
constanetas,  y  es,  que,  á  menos  que  Dios  por  . 
nuestros  pecados  permitiese  que  España  se  con- 
virtiese en  un  país  de  filósofos,  podrá  llegar  «un 
dia ,  en  que  sin  saber  coi&o ,  y  por  medios  que 
el  progreso  de  las  luces  nunca  será  capaz  de 
prever ,  quedará  humillado  el  orgullo  de  'los  que 
fundan  el  derecho  en  la  fuerza ,  y  confundida  la 
prudencia  de  los  que  tratan  de  curar  los  males 
de  la  tierra  sancionando  los  efectos  de  la  injus- 
ticia. 

IMPUGNACIÓN  CRÍTICA  DEL  CAPÍTULO  V 

Y  DB  LA  RBCAPITUL ACIÓN. 

296.  El  Capitulo  V  habla  de  la  tendencia 
de  algunas  órdenes  del  Gobierno  al  Concor* 
dato  y  y  el  Autor  cita  varios  hechos  por  los  cua- 
les infiere  la  necesidad  de  un  nuevo  Concorda- 
to. Siendo  esta  la  cuestión  principal  que  me  he 
propuesto  tratar  á  fondo,  debo  remitir  la  impug^ 
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uacioa  de  dicho  Gapítiilo  á  la  Sumida  parte,  a 
la  cual  demostraré  qae  ninguna  de  lascwi» 
que  al^a  el  Autor  exige  un  nue^o  Oxiconiato, 
y  que  solo  algunas  de  ellas  paeden  dar  lugar  i 
que  se  entable»  en  el  caso  en  que  el  Moaaitaes- 
pañol  se  empeñase  en  sancionar  el  triuntoielí 
inmoralidad  contra  las  leyes  eternas  d€  jostio 
y  de  sana  moral.  Así  pues,  solo  debo  iiamar  pe 
ahora  la  atención  de  los  lectores  sobre  alguni 
,  expresiones  aisladas  que  se  leen  en  el  dtido  C 
pitillo,  para  desvanecer  toda  impresión  erra* 
que  hubiesen  producido  en  los  que  han  leído 
Independencia ,  y  en  particular  en  los  qoe  s 
han  letdo  la  primera  edick>n.  , 

297.  En  la  página  314  hablando  de  los  v 
eos,  dice:  prescindiendo  de  su  adpabilidaA 
masiado  grave  en  la  guerra  civil  tan  Jwu 
á  España.  Gomo  desde  un  princífMO  ene  he  | 
puesto  descartar  de  esta  Impugnación  todi 
que  tenga  visos  de  cuestión  politica,  dejar 
defensa  de  los  vascos  para  los  escritores  pui 
norosos  que  traten  de  poner  en  su  verda< 
punto  de  vista  la  conducta  que  observaron  ( 
guerra  civil  aquellas  provincias  dignas  por 
to  de  mejor  suerte.  Pero  el  agravio  hecho  : 
beneméritos  vascos  con  la  expresión  indic 
queda  desvanecido  en  la  segunda  edición ,  < 
cual  se  han  suprimido  las  [laiabras  demás 
grave  ^  quedando  la  frase  reducida  á  estos 
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minos :  prescindiendo  de  su  culpabilidad  en  la 
guerra  civil.  Esta  expresión  es  mas  propia  de 
un  escritor  religíoiso ,  que  escribiendo  sobre  ma-* 
terias  eclesiásticas  prescinde  de  si  kt  culpabili- 
dad en  la  guerra  cvvü  estuvo  de  parte  de  ios 
vieisGOs  ó  de  la  de  sus  contrarios. 

298.  EIn  la  página  321  deda  que  una  jun- 
ta de  aventureros  en  Berga  ó  en  Estellay  aur 
sdiada  de  consejeros  partidarios  y  ha  podido 
comparecer  durante  seis  años  en  esta  guerra 
civil' como  comparecieron  antes  otras  en  ür- 
gelj  Bayona  etc.  el  año  20  y  23  ^  figurando 
el  mismo  papel  que  el  legitimo  Gobierno ,  ya 
imponiendo  castigos  y  señalando  rentas  j  ya 
levantando  ejércitos  y  y,  espidiendo  decretos 
de  fuerza  real  y  efectiva  que  han  hecho  ver^ 
ter  muchas  lágrimas  á  la  nación.  En  la  se- 
gunda edición  se  han  hecho  dos  variaciones  no^ 
tabilisimas.  Se  han  suprimida  las  dos  palabras 
de  aventureros  y  resultando  la  frjase  una  junta 
en  Berga  6  en  Esteüa ;  y  donde  decia  el  legi- 
timo GobiemOy  dice  ahora  el  Gobierno  de  Isa- 
bel II.  En  cuanto  á  esta  variación  nada  debo 
decir ,  sino  que  no  dudo  de  que  el  Autor  habrá 
tenido  razones  poderosas  para  hacerla ,  y  muj 
particularmente  para  suprimir  la  palabra  legiti* 
mo  y  palabra  sobre  la  cual  nadie  fijaria .  su  aten- 
cion  si  no  se  hubiese  escrito  en  la  primera  edi- 
ción* En  orden  á  la  supresión  de  la  palabra  avenr 
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toreros ,  no  debo  decir  otra  ooea  sino  que  áer- 
tamente  el  Autor  habrá  oonocido  que  la  eugM 
DO  8(^  las  prendas  reoomendables  onando  ■te- 
nos  de  laoiayor  [larte  de  los  iodividnosqiefiie- 
ron  nombrados  [)ara  dichas  juntas,  sino  taaJaea 
los  principios  de  buena  educación,  tratánkie  4e 
los  indifíduos  en  general;  Lo  que  debo  baoer 
notar  ^  no  como  para  entablar  una  caestioD  po- 
lítica |  sino  puramente  como  un  hecho  histérioo 
de  cpie  apenas  habrá  un  solo  habitante  de  Cala- 
hiña  (7  lo  mismo  digo  de  otraa  proyindas]  qoe 
DO  baja  sido  testigo  mil  veces ,  es  que  un  solo 
Yoluntarío  de  los  qne  defendian  el  dereebo  dá 
augusto  Hermano  de  Fernando  Vil  recoma  oob 
su  fusil  todo  el  país ,  siendo  bien  recibido  en  to- 
das partes,  j  no  viéndose  obligado  á  deCencrae 
sino  al  pié  de  las  murallas  de  los  pueblos  Cbrti- 
ficados ;  mientras  los  que  defendian  al  que  d 
Autor  llama  en  la  primera  edidon  legitimo  Ga- 
biernOf  y  en  la  segunda  Gobierno  de  Isabel  //, 
no  saKan  de  los  pueblos  fortüicados ,  ni  pasabao 
de  un  punto  á  otro ,  sino  en  numenosas  dívÍ0M>- 
nes  f  ó  cuando  menos  en  fuertes  columnas.  Y 
eso  prueba  evidentemente  que  si  una  junta  en 
Benga  ó  en  Esteila  imponía  castigos ,  se&afalis 
rentas,  levantaba  ejércitos  j  expedía  dectetoi 
de  filena  roal  j  efectílra,  no  era  porque  estuvie- 
se ausüiada  de  consejeros  partidarios ,  sino 
porque  estaba  sostenida  j  apoyada  por  la  genr ' 
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ralidad  de  los  habitantes  del  pa».  Y  aun  resul- 
ta otra  Gonsecuencia ,  á  saber ,  que  los  decretos 
de  Juerza  real  y  efectiva  que  han  hecho  tfer«* 
ter  muchas  lágrimas  á  la  nación ,  no  debían 
ser  los  de  una  junia  en  Berga  ó  en  EsteUa^ 
pues  en  este  caso  el  país  no  le  hubiera  sido  fa* 
vorable.  Hablo  supuesto  el  sentido  obrío  que 
ofrece  la  frase  de  la  Independencia ,  es  dedr, 
de  las  autoridades  que  en  nombre  del  ai:^slo 
Hermano  de  Fernando  VII  mandaron  en  Ca- 
taluña j  en  otras '  provincias  ;  no  en  el -sentido 
rigurosamente  material  de  una  junta  que  precí* 
sámente  se  bailase  establecida  dentro  de  los  mu* 
roa  de  Berga  ó  de  Estella ,  j  considerada  en  un 
número  determinado  de  individuos  que  hubie^ 
sen  asistido  á  ella  en  tal  ó  tal  dia ,  j  hubiesen 
dictado  tal  ó  tal  providencia.  Si  asi  quisiese  en- 
tenderse, podría  citárseme  algún  caso  particular 
que  me  obligase  á  guardar  silencio. 

299.  En  la  página  334  se  dice,  que  la  Iglc" 
sia  practicaba  desde  los  primeros  siglos  una 
providencia  caritativa  y  generosa^  á  saber, 
el  beneficio  de  la  apelación  del  juez  inferior 
al  superior  hasta  las  tres  sentencias  definiti^ 
vas  y  es  decir,  además  de  la  mejora  del  tribu^ 
nal  del  Obispo  al  metropolitano^  permitió  á  los 
que  se  conceptuaban  agraviados  en  la  segun- 
da sentencia  interponer  último  recurso  al  Ro^ 
mano  Pontífice.  Esta  doctrina ,  que  reaknent» 
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es  la  verdadera,  prescindiendo  de  (¡ne  en  d 
do  de  enaociarse  pudiera  estar  redactada  en 
mas  exactitud,  está  en  contradiocion  <xm  lo  qoe 
se  babia  dícbo  en  la  página  1 36 ,  que  el  eántm 
sor  dicense  que  concedía  á  los  Olnspos  fat  hu- 
biesen  sido  condenados  en  un.  conalio  (a  /a- 
cuitad  de  que  sus  causas  fuesen  revistas  POR 
LOS  LEGADOS  DEL  PAPA  si  asi  lespa- 
rédese^  adulterado  siniestramente  por  el  im- 
postor ,  se  convirtió  en  las  falsas  decretales 
en  otro  diferente  que  pernUtia  sin  restricaan 
ninguna  la  apelación  de  los  clérigos  á  los  Pa- 
pas. No  acabo  de  dtar  este  texto  porque  no 
fundo  la  contradicción  en  la  gratuita  sopoaícioD 
de  que  después  de  las  decretales  de  Isidoro  pa- 
diesen  los  clérigos  apebr  tanto  de  las  senten- 
cias definitivas ,  cuanto  de  las  interlocatorias^ 
j  en  la  de  que  antes  no  hubiesen  podido «  »do 
en  la  de  que  el  GmicíIío  sardicense  faulñese  con- 
cedido una  facultad  que  los  Obispos ,  y  aun  io- 
do edesiástioo  no  la  hubiese  tenido  antes,  y  que 
por  el  mismo  derecho  natural  no  la  tenga  todo 
subdito  de  acudir  á  su  su|>enor ,  j  que  esta  fa- 
cultad hubiese  sido  de  que  las  causas  fuesen  re- 
vistas no  en  Roma  por  el  Papa,  sino  por  los 
legados  del  Papa. 

300.  En  la  página  335  se  dice ,  que  nada 
mas  acertado  pudo  escogitarse  en  el  concor- 
'^^to  que  el  establecimiento  del  tribunal  de  la 
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Rota.  En  ninguna  parte  del  Q)ncordato  se  ha- 
bla explícita  ni  implícitamente  del  tribunal  de 
la  Rota  y  y  el  mismo  Autor  de  la  Independen- 
cia manifiesta  bien  claramente  que  el  estableci- 
miento de  este  tribunal  no  fue  obra  del  Concor- 
dato,  pues  dice  en  la  página  siguiente  que  fue 
creado  en  virtud  de  breve  de  Pió  f^I  de  1 771 . 
Es  decir  que  fue  efecto,  no  de  un  tratado,  sino 
de  una  súplica  del  Rey  y  de  una  concesión  de 
Su  Santidad. 

301.     Se  dice  en  la  página  341  que  habien- 
do perseverado  los  pueblos  entonces  rebeldes 
en  el  uso  piadoso  de  la  bula  y  se  proveen  aho- 
ra voluntariamente  de  las  espedidas  por  el  le- 
gitimo Gobierno  de  Isabel  II ,  en  vez  de  que 
si  hubieran  permanecido  seis  años  sin  com- 
prarlas (en  la  segunda  edición  está  muy  justa- 
mente suprimida  la  palabra  comprarlas  ^  pues 
tanto  el  que  comprase  como  el  que  vendiese 
una  bula  cometería  un  acto  de  simonía ,  y  en  su 
lugar  se  dice  sin  ellas)  no  las  tomarian  jamás 
en  adelante.  Aun  en  la  suposición  de  que  el  Au- 
tor no  tuviese  datos  de  los  sentimientos  eminen- 

4 

temante  religiosos  de  que  están  animados  los  que 

con  mucha  impropiedad  llama  rebeldes ,  es  de* 

masiado  gratuita  y  aventurada  la  proposiciop  de 

que  si  no  hubiesen  tomado  la  bula  durante  los 

seis  años  fio  las  tomarian  jamás  en  adelante. 

Lo  que  el  Autor  debe  saber  es  y  que  la  genera- 
26  p.  1. 
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lidad  (le  los  españoles  ha  manifestado  en  la  épo- 
ca pasada  una  repugnancia  singular  en   tomw 
las  billas  firmadas  por  el  Gomisario  de  Cruzada 
de  Madrid  »  porque  veía  que  el   destÍDO  qae  se 
daba  á  sus  limosnas  era  del  todo  ojinesCoai  fio 
porque  Su  Santidad  la  concedía;  qoe  tanto  los 
que  él  llama  rebeldes,  como  hasta  aaadiísímQft 
de  los  que  en  los  pueblo^  fortificado8  llevaban  el 
fusil  en  calidad  de  urbanos  ó  guardias  naciona- 
les ,  dejaban  de  tomar  dicha  bula  en  caaulo  ha-' 
liasen  otro  medio  legítimo  para  goear  sus  priri- 
legios  dando  la  limosna  según  la  mente  de  So 
Santidad :  que  las  bulas  firmadas  por  el  Delega- 
do apostólico  del  país  de  los  llamados  rebeldes 
entraban  á  millares  en  Madrid ,  en  Barcelona  y 
en  otros  pueblos  fortificados »  donde  se  hubieran 
despachado  á  centenares  de  miilai'es  si  la  incro- 
duocion  y  la  distribución  no  hubiese  estado  sa- 
jeta  á  la  pena  de  la  vida ;  que  en  cuanto  las  cau- 
sas que  todo  el  mundo  sabe  y  obligaron  á  ios  que 
el  Autor  llama  rebeldes  á  entrar  en  Francia,  se 
mapifestó  un  deseo  general  por  poder  gozar  de 
los  privilegios  de  la  bula  como  si  se  tomase  en 
España  ;  y  que  en  cuanto  se  supo  que  ei  vene- 
rable Arzobispo  de  Zaragoza ,  residente  en  Bur- 
deos ,  estaba  autorizado  por  Su  Santidad  para 
conceder  dichos  privilegios  á  los  que  se  hallaban 
en  Francia  por  razón  de  las  circunstancias»  tal 
vez  no  hubo  quinientos  españoles,  entre  los  mas 
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de  cuarenta  mil  existentes  en  este  Reino ,  qut 
no  se  apresurasen  á  acudir  á  dicho  Prelado  ó  á 
alguno  de  sus  subdelegados  para  obtener  las  gra- 
cias que  se  conceden  por  la  bula.  La  desgracia^ 
la  inmoralidad ,  la  imposibilidad  de  ejercitarse 
en  ciertos  actos  de  religión,  puede  afligir  á  los 
que  el  Autor  llama  rebeldes ,  y  si  se  quiere ,  en- 
tibiar la  piedad  de  algunos;  pero  no  puede  bor- 
rar de  sus  corazones  la  fe  y  la  esperanza  en  las 
gracias  que  la  Iglesia  concede  hasta  el  punto  de 
que  no  tomasen  la  bula  en  adelante,  aun  cuan* 
do  hubiesen  permanecido  seis  años  sin  tomarla. 
302.     En  la  página  344  dice  que  hubo  dos 
Vicarios  generales  castrenses,  antes  del  actual, 
desde  la  renuncia  del  Patriarca  jíüué  ocwrri'^ 
da  el  año  35-  Yo  no  me  atrevo  á  decir  que  «s- 
to  sea  inexacto  ;  pero  no  sé  componerlo  con  un 
decreto  de  1 7  de  marzo  de  1 834  ,  por  el  cual 
se  jubiló  al  Patriarca  don  Antonio  Allué ,  y  se 
nombró  en  su  lugar  al  R.  Obispo  de  Sigüenza, 
el  cual  empezó  luego  á  ejercer  las  funciones  del 
cargo  que  se  le  confirió  por  dicho  decreto  firma- 
do ,  repito  ,  en  el  ano  1 834 ,  y  que  no  fue  de- 
creto de  admisión  de  renuncia  sino  de  jubilación. 
Se  añade  en  seguida  lo  siguiente:  Ignoramos  si 
procedieron  (los  dichos  Vicarios  generales)  ha- 
bilitados por  el  Sumo  Pontífice ,  ó  en  virtud 
de  que  facultades  subdelegan  la  jurisdicción. 

Esta  cláusula  en  la  segunda  edición  está  variada 
26* 
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como  sigue :  Ignoramos  si  procedieron  fuAüh 
lados  por  el  Sumo  Ponlifice  ó  por  el  rejerías 
JUué^  cuya  remuicia  no  fuese  admitida.  Pe- 
ro tanto  la  una  como  la  otra  está  en  oontradic- 
cion  con  lo  que  se  dice  dos  páginas  después:  Me 
honraba  á  nú  con  su  confianza  el  Cardenal  Th 
beri ;  y  me  consta  por  las  diligencias  que  se 
practicaron ,  que  para  salir-  del  paso  jr  de  Us 
instancias  repetidas  del  Ministro  Martínez  de 
la  Rosa  se  recurrió  al  espediente  de  que  á 
referido  Jllué  (sujetándolo  todo  á  la  aprobó- 
cion  de  Su  Santidad)  subdelegase  la  jurisdic- 
ción castrense  al  difunto  Obispo  de  Sigüensa, 
Este  Prelado  no  obtuvo  en  realidad  mas  que 
una  mera  sustitución ,  por  cuya  causa  no  es- 
tampaba en  sus  primeras  firmas  el  dictado  de 
Patriarca,  G)nstando  todo  esto  tan  minuciosa- 
mente ,  no  podia  decirse  que  se  ignorase  si  pro- 
cedieron JiabíUtados  por  el  Sumo  Pontífice  etc. 
303.     Dice  en  la  página  348,  que  se  ha  sths- 
tenido  de  lamentar  la  situación  calainitosa  ád 
clero  y  de  las  iglesias ,  porque  al  fin  estando 
pendientes  estos  objetos  tan  sagrados  de  la 
medida  general  del  concordato  que  estoy  siem- 
pre reclamando  ,  permiten  mas  treguas  á  los 
Obispos  para  alcanzar  mejoras  en  lo  sucesivo. 
No  es  exacto  que  la  situación  calamitosa  del 
clero  y  de  las  iglesias  esté  pendiente  de  la  me* 
dida  £:€neral  de  un  Concordato.  Unos  pueden 
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desearlo,  otros  no  desearlo;  unos  qiícrerlo,  otros 
no  quererlo:  pero  nadie  dirá  racionalmente  que 
entre  la  situación  del  plero  y  de  las  iglesias ,  y 
el  Concordato,  haya  una  relación  necesaria,  de 
modo  que  aquella  suponga  este.  Prescindo  aho- 
ra de  que  se  haga  esto  ó  aquello :  es  indudable 
que  en  el  momento  en  que  el  que  tiene  la  fuer- 
za restituyese  á  la  Iglesia  y  al  clero  sus  despo- 
jos y  y  la  dejase  en  la  libertad  física  de  gober- 
narse según, el  Evangelio  y  los  cánones,  cesaría 
la  situación  calamitosa ,  y  por  cierto  ninguna 
necesidad  liabria  de  Concordato. 

304.     \un  hay  otra  cosa.  La  situación  ca- 
lamitosa del  clero  y  las  iglesias  ¿  se  refiere  á  la 
época  en  que  se  firmó  la  Independencia,  en  oc- ! 
tubre  de  1 840 ,  ó  á  la  época  en  que  se  publicó, 
en  1842  y  1843?  Si  lo  primero,  la  situación 
calximiíosa  ¿se  refiere  á  la  falta  de  medios  para 
subsistir ,  ó  al  desorden  de  los  negocios  eclesiás- 
ticos, embrollados  por  mil  actos  de  autoridades 
incompetentes?  En  el  primer  caso,  debia  decir* 
se  situación  calamitosa  de  los  regulares  arroja- 
dos  de  sus  conventos  y  abandonados  á  la  mise- 
ria, y  de  las  monjas  tratadas  todavía  de  un  mo- 
do mas  bárbaro  que  los  regulares ;  pero  no  si* 
túacion  calamitosa  del  clero  en  general ,  porque 
ya  sabemos  como  bubiera  quedado  el  clero  se- 
cular ,  si  Dios  no  hubiese  permitido  que  el  pro-  . 
nunciamiento  de  setiembre  rasgase  la  ley  de  1 6 


./ 
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de  julio.  En  «I  segundo  caflo  ¿cómo  puede 
se  que  el  desorden  de  los  n^ocios  eclesiástk» 
embrollados  por  mil  actos  de  aqtorídades  ídoooi- 
petentes,  permitiese  mas  treguas  d  los  Obispos? 
Con  que :  el  estado  de  los  frailes  de  Filipbas  j 
Habana ,  el  de  los  Escolapios ,  el  de  las  Herma- 
nas de  la  Caridad ,  la  asistencia  á  los  santos  lo- 
gares de  Jerusalen ,  los  espolios »  el  tribooal  de 
la  Rota  y  el  de  Cruzada ,  y  el  Vicariato  castren- 
se, necesitaban  en  1840  la  medida  pronta,  ur- 
gentísima,  necesaria,  de  un  nuevo  Concordata; 
¿  j  babian  de  permitir  treguas  á  los  Obispos  el 
destierro  ó  extrañamiento  de  muchas  de  ellos, 
las  trabas  il>egale3  con  que  se  habia  encadenado 
la  autoridad  de  los  mismos,  la  nulidad  de  jaris- 
dicdon  en  unas  diócesis ,  la  duda  en  otras ,  la 
falta  de  pasto  espiritual  en  los  6eles  por  la  Eailta 
de  ministros  á  causa  de  la  prohibición  de  dar 
órdenes,  la  ausencia  de  una  infinidad  de  digni- 
dades, canónigos,  párrocos,  beneficiados,  injus- 
tamente pei*seguidos  ó  desterrados  ,  en  una  pa- 
labra, el  trastorno  de  todas  las  cosas  eclesiásti- 
cas ,  que  estaba  remediado  con  un  solo  acto  de 
la  voluntad  de  tin  Gobierno  justo  y  moral ,  j  que 
ni  con  mil  concordatos  pueden  remediarse  tra- 
tándose con  un  Gobierno  inmoral? 

305.  Y  si  ¿a  situación  calamitosa  dd  dero 
y  las  iglesias  se  refiere  á  la  ¿poca  en  que  se  pu- 
blicó la  Independenciayisuher  en  1842  7*1843; 
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¿cómo  \)\xede  decirse  que  esta  situación  permite 
mas  treguas  f  cuando  á  los  anteriores  atentados, 
se   habia  añadido  ei  despojo  de  los  bienes  de] 
clero  secular ,  y  basta  con  mil  órdenes  escritas 
en  el  papel  favorables  á  este  clero ,  se  bacia  prác- 
ticamente la  burla  mas  completa  del  estado  ca- 
da dia  mas  infeliz  á  que  se  iba  reduciendo  á  sus 
individuos,  singularmente  á  la  benemérita  clase  * 
de  Guras  párrocos ;  y  cuando  la  jurisdicción  ecle- 
siástica y  la  libertad  de  la  Iglesia  tenia  que  su- 
frir cada  dia  nuevos  ataques?  Es  inconcebible 
que  se  reclame  un  nuevo  Concordato ,  y  con  ur- 
gencia y  para  cosas  que  no  son  objeto  de  concor- 
datos y  y  se  aplace  la  misma  existencia  de  la  Igle- 
sia en  España  para  cuando  se  puedan  alcanzar 
mejoras  en  lo  sucesivo. 

306.  En  la  página  360  se  dice,  que  las  ar- 
mas victoriosas  de  Isabel  II ,  protegidas  del 
Señor ,  se  han  desembarazado  á  la  par  de  los 
enemigos  del  trono  de  la  turba  también  de  los 
feroces  anarquistas  que  violentaban  (esta  pa- 
labra se  ha  sustituido  en  la  segunda  edición  por 
la  de  arrancaban)  las  órdenes  opresoras  del 
Gobierno.  Observaré  rigurosamente  la  ley  que 
me  be  impuesto  desde  el  principio  de  este  escri- 
to de  no  censurar  proposición  alguna  en  la  par- 
te que  tenga  de  política ;  pero  no  pertenece  á  la 
política  sino  á  la  moral  la  expresión  de  que  las 
'armas  victoriosas  de  Isabel  II  han  sido  prot^- 
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gidas  por  el  Señor.  En  la  sagrada  ElscrítnfB,  j 
en  todos  los  libros  en  que  se  habla  de  guerras 
con  el  lenguaje  de  un  espirita  religioso,  se  din 
que  las  armas  son  protegidas  por  el  Señor  pesan- 
do un  Principe  6el  defiende  la  religión  ooDtra  b 
impiedad ,  la  sana  moral  oontra  la  inmoralidad, 
la  virtud  contra  el  vicio,  la  verdad  contra der* 
ror  y  el  derecho  contra  la  injusticia.  Pero  caair- 
do  Dios  se  propone  humillar  algún  pueblo  y  cas- 
tigar sus  pecados ,  y  al  efecto  se  sirve  ooido  de 
instrumentos  y  de  principes ,  de  gobiernos ,  ó  de 
sectas,  prevaricadores,  irreligiosos  é  inmorales; 
entonces  se  dice  que  Dios  permite  el  trianSo  de 
los  malos ,  mas  nunca  que  protege  sus  armas, 
pues  esto  serla  una  blasfemia.  Nada  mas  debo 
decir  sobre  este  punto,  sino  dejar  á  la  discrecíoD 
de  cada  uno  de^  mis  lectores  el  aplicar  este  prin- 
cipio fundado  en  las  divinas  escrituras  á  los  ca- 
sos particubres  de  guerras  que  hayan  ocurrido 
en  España.   Lo  que  debe  servir  de  desengaSo^ 
si  es  que  valga  un  nuevo  desengaño  para  los  que 
aun  no  han  sabido  aprovechar  de  diez  anos  áe 
desengaños ,  á  los  hombres ,  en  particular  escri- 
tores públicos ,  que  con  tanta  ligereza  calculan 
el  porvenir,  y  lo  anuncian  feliz  ó  funesto,  apo- 
yando sus  cálculos  en  datos  puramente  huma- 
nos ,  sin  querer  jamás  ver  que  Dios  se  burla  de 
los  vanos  proyectos  de  los  hombres  ;  es  el  enga-. 
ño  que  padeció  ei  Autor  de  ia  Independencia, 
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cuando  anunció  en  tono  decisivo  que  las  armas 
^victoriosas  de  Isabel  II  se  habían  desemba- 
razado á  la  par  de  los  enemigos  del  trono  de 
la  turba  también  de  los  feroces  anarquistas 
quSj  supone  el  Autor,  arrancaban  las  órdenes 
opresoras  del  Gobierno  ( j  sabe  todo  el  que 
quiere  saberlo  que  no  eran  los  feroces  anar- 
quistas  los  que  arrancaban  las  órdenes  opre^ 
soras,  sino  que  el  Gobierno  las  dictaba  muy  á 
su  placer),  continuando  que  se  encuentra  ya 
y.  M.  en  posesión  mas  libre  y  noble  para  subr 
sanar  la  nulidad.  Cabalmente  cuando  el  Autor 
.firmó  estas  palabras,  S.  M.  á  quien  las  dirigía 
se  bailaba  comiendo  el  amargo  pan  de  la  expa* 

tríacion  á  que  le  obligaron el  Autor  sabe  si 

fueron  las  armas  victoriosas  y  6  los  enemigos 
del  trono  y  ó  los  feroces  anarquistas.  Supónga- 
se que  en  aquella  época^  hubiese  habido  un  pa- 
réntesis de  paz  octaviana  que  hubiese  durado  dos 
meses ,  j  que  en  este  intervalo  se  hubiese  cele- 
brado un  G)ncordato  entre  Su  Santidad  y  la  au- 
gusta Reina  viuda,  ó  sea  el  Gobierno.  ¿Se  dirá 
que  el  Concordato  hubiera  sido  respetado  por  loa 
que  no  respetaron  la  dignidad  de  la  Santa  Sede, 
y  mucho  menos  los  bienes  de  la  Iglesia  que  se 
faabiaq  salvado^oto/i^e^  en  las  playas  ?  Apren- 
dan ,  aprendan  por  lo  pasado  los  que  calculan 
según  la  prudencia  del  siglo ,  y  reflexionen  con 
mas  tino  el  porvenir ,  que  nada  puede  ofrecer  de 
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estable,  aunque  sea  el  Concórdalo  mas aolenm^ 
mientras  no  haya  una  persona  que  pueda  pit* 
seútarse  delante  de  Su  Santidad  con  todaf  Ib 
garantías  de  moralidad ,  leallad  ,  pit>bidad,  hie- 
na fe  j  estabilidad. 

307.  He  concluido  la  Impugnación  deb  /«• 
dependencia ,  entresacando  los  textos  que  me 
han  parecido  mas  dignos  de  un  detenido  eú- 
men  para  deshacer  enormes  equivocaciones,  p- 
ra  notar  las  contradicciones  que  haj  entre  ri- 
rios  de  dichos  textos ,  y  para  afianzar  con  soC- 
dez  la  legitima  doctrina  de  la  Iglesia ,  así  codo 
la  verdad  en  general ,  especialmente  sobre  I» 
puntos  en  que  la  ignorancia  ó  el  error  puede  ser 
sumamente  perjudicial  á  los  fieles.  He  reflexio- 
nado sobre  si  sería  conveniente  extender  esta 
Impugnación  á  la  Esposicion  que  el  Autor  de 
la  Independencia  hizo  d  S,  M.  la  Reina  dh 
bernádora  acerca  de  los  Reales  Decretos  de 

8  j*  24  de  marzo  de  1836,  que  se  haiia  en 
la>  primera  edición ,  Documento  quinto ,  j  en  la 
segunda ,  Documento  primero.  Pero  me  ha  pa- 
recido mas  del  caso  prescindir  ahora  enteramen- 
te de  ella-,  habiendo  ya  hablado  en  los  Dameros 

9  y  10  de  lo  que  hace  relación  á  la  titulada  Jun- 
ta ^Icsiástica ,  y  no  habiendo  en  la  generalidad 
de^^tíaoL^iEsposidon  oosH  que  pueda  inducir  á 
error 'grave  y-susiancial.  Una  sola  expresión  de- 
bo noftih  aquí,  jde  la  que  por  su  irapoi*taocia  h 


—  399  — 
mas  trascendental  no  puedo  dejar  de  hacerme 
cargo,  pero  que  por  su  misma  importancia  de- 
bo darla  lugar  en  uno  de  los  capítulos  de  la  Se- 
gunda parte.  Dice  así  (1 ):  Cuatrocientos  años 
hace  que  están  gritando  los  autores  j  que  sin 
escuelas  de  primeras  letras  no  pueden  los  pue- 
blos ilustrarse  y  ni  alcanzar  la  nación  aquel 
grado  de  gloria  que  la  conviene  figurar  por 
la  estension  de  sus  dominios  y  la  Religión  san- 
ta   que  profesa;  SIN  EMBARGO  APE- 
NAS HAY  MAS  ESCUELAS  EN  ES- 
PAÑA QUE  LAS  SERVIDAS  POR  AL- 
GUNOS  SACRISTANES.  Debo   conten- 
tarme con  anunciarla  á  mis  lectores ;  porque  en 
vista  de  la  sólida  instrucción,  empezando  por 
las  primeras  letras ,  que  se  daba  en   España 
cuando  apenas  habia  mas  escuelas  que  las  ser- 
vidas por  algunos  sacristanes ;  y  de  la  instruc- 
ción pedantesca,  inmoral  y  orgullosa  que  el  pro- 
greso de  las  luces  va  introduciendo  con  el  sis- 
tema de  colegios  y  pensiones,  y  maestros  de  ca- 
saca ó  levita  ,  y  monopolios  de  juntas  de  ins- 
trucción púbtica ,  me  seria  imposible  conservar 
la  cakna,  si  me  propusiese  impugnar  de  un  roo- 
do  directo  el  texto  indicado. 

308.     Réstame  ahora  para  noticia  previa  de 
mis  lectores ,  íádicar  las  materias  que  conten - 


( 1 )    Ddcumenlos ,  pfig .  44 . 
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drá  la  Secunda  parte ,  y  serán  las  sigoieniei: 

i.°  La  Iglesia  en  España,  como  parte  de  la 
Iglesia  universal ,  ba  sido  siempre  independíea* 
te  de  derecho  de  todo  poder  temporal. 

2.°  La  Iglesia  en  España  conservó  de  hedió 
su  libertad  é  independencia  eu  orden  al  poder 
temporal ,  mientras  los  príncipes  ó  la  perñguie- 
ron  ó  la  miraron  con  indiferencia. 

3.^  La  independencia  j  libertad  de  la  Igle- 
sia en  España  sufrió  modificaciones  que  no  per- 
judicaron al  derecho,  pero  sujetaron  d  ejercicb 
del  mismo  á  ciertas  reglas ,  á  medida  que  se  es- 
trecharon Ibs  relaciones  con  el  poder  temporal, 
de  i^esultas  de  la  conversión  de  los  Príncipes. 

iJ^  La  independencia  y  libertad  de  la  Igle- 
sia en  España  fue  con  el  decurso  de  los  siglas 
menoscabándose  de  hecho,  de  resullas  de  la  pro- 
tección mal  entendida  del  poder  temporal,  y  de 
la  condescendencia ,  considerada  justa ,  del  po- 
der espiritual. 

5.^  En  los  reinados  de  los  Príncipes  de  la 
casa  de  Austria  ja  no  podia  la  Iglesia  en  Espa- 
ña ejercer  el  libre  uso  de  su  independencia ,  á 
causa  de  las  exigencias  del  poder  tem|K>ral. 
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6/     Desde  entonces  se  fue  reduciendo  á  un 
sistema  práctico,  á  sabiendas  ó  al  acaso,  la  pre- 
tensión del  poder  temporal  de  dominar  la  Igle- 
sia en  España. 

7.^     Las  invasiones  del  poder  temporal  en 

los  derechos  de  la  Iglesia  no  deben  atribuirse 

tanto  á  las  e&igencias  del  Soberano,  como  á  los 

manejos  de  los  que  han  mandado  en  nombre 

del  Rey. 

8.^  Del  medio  obvio  y  natural ,  y  fundado 
sobre  el  Evangelio,  y  la  legislación  de  la  Iglesia, 
para  restituir  á  esta  en  España  su  libertad  é  in- 
dependencia,  sin  menoscabo,  y  aun  en  beneG- 
cio  de  los  derechos  del  Monarca  Católico. 

9.^  Se  reconoce  la  potestad  absoluta  del  Ro- 
mano Pontífice  para  arreglar  y  concordar  los  ne- 
gocios de  la  Iglesia. 

1 0.'^'  El  Concordato  celebrado  entre  la  San- 
tidad de  Pío  VII  y  Napoleón ,  que  hubiera  po- 
dido producir  los  buenos  efectos  que  se  propu- 
so Su  Santidad,  si  hubiese  sido  entendido  y  eje- 
cutado conforme  á  las  piadosas  intenciones  de 
este'  virtuoso  Pontífice;  produjo  las  consecuen- 
cias mas  funestas  por  la  mala  fe  del  poder 
temporal ,  y  porque  su  redacción  daba  lugar  á 
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una  inteligencia  contraria  al  espiñta  óc)  misna 


11.^  Ei  dicbo  G>ncordato  no  íae  ífevadoa 
efecto  por  parte  del  poder  temporal ,  sino  f¡§n 
deprimir  y  esclavizar  la  Iglesia ,  y  aaegorar  b 
usurpación  del  trono  de  Francia. 

12.^     £1  sostener  ahora   dicho  Coocordato, 
prescindiendo  del  respeto  que  se  cnerece  en  coaa- 
to  en  su  respectiva  época  llevó  I4  sancxw  de  1 
Pío  VII  y  es  una  cosa  injuriosa  al  mismo  Pontí- 
fice, y  excitativa  á  discordias  religiosas  j  polí- 
ticas. 

13.^     Aun  cuando  dicho  Concordato  habiese 
producido  todos  ios  buenos  efectos  que  se  pío- 
puso  Pío  y II ,  seria  una  imprudencia  j  on  ab- 
surdo acordarse  de  él  para  aplicarlo  á  la  sitiu- 
cion  actual  de  España. 


14."  Todo  Concordato  que  se  baga  eo  Es- 
paña por  el  entilo  y  por  los  medios  é  intervai- 
don  de  personas  con  que  se  han  hecho  los  Goo- 
cordatos  á  que  ha  dado  lugar  la  revolución  fran- 
cesa ,  solo  servirá  para  deprimir  la  autoridad  de 
la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia ,  para  poner  esta 
bajo  el  yugo  del  poder  del  siglo ,  y  para  dejar  i 
•este  poder  mil  puertas  abiertas  á  naevas  inva- 
siones contra  la  autoridad  eclesiástica. 
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1 5.^  Los  trastornos  que  ha  sufrido  la  Igle- 
en  España  ni  son  objeto  inmediato  de  un 
nuevo  Concordato,  ni  deben  dar  lugar  á  é\  co- 
mo preliminar  del  arreglo  que  haya  de  hacerse 
de  las  cosas  eclesiásticas. 

1 6.^  Un  arreglo  sólido,  justo,  moral,  y  fun- 
dado sobre  la  legislación  del  Evangelio,  debe  em- 
pezar por  la  conformidad  del  poder  temporal  á 
que  la  Iglesia  obre  con  entera  libertad  é  inde- 
pendencia dentro  del  circulo  de  su  autoridad,  y 
por  la  reunión  de  los  Obispos  en  Concilio,  pre- 
via la  autorización  de  Su  Santidad  y  bajo  la  pre- 
sidencia de  su  Legado. 

17.^     A  los  Obispos  pertenece,  independien- 
temente de  la  potestad  civil ,  examinar  el  esta- 
do de  la  Iglesia  en  España  y  de  sus  diferentes 
ramos,  y  discutir  las  materias  puramente  ecle- 
siásticas; pero  debe  concurrir  el  poder  Soberano 
temporal  cuando  se  traten  negocios  que  tengan^ 
relación  con  él,  ó  sean  mixtos  de  espiritual  y 
temporal;  y  con  el  mismo  se  podrán  proponer* 
y  oir  las  bases  que  hayan  de  establecerse  para 
que  entre  estos  dos  poderes  haya  una  perfecta  y 
constante  armonía,  y  consultar  mutuamente  so- 
bre las  concesiones  que  por  el  bien  de  la  Iglesia 
y  del  Estado  fuese  conveniente  que  la  autori- 
dad temporal  hiciese  á  la  eclesiástica ,  y  esta  á 
la  temporal. 
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18.^  Después  de  examinados  y  discQÜdtt 
todos  los  puntos  que  sean  necesarios  para  A  ar- 
reglo de  las  cosas  eclesiásticas,  d  G>dcíIíd  for- 
mará sus  resoluciones  por  via  de  dictamen  para 
remitirse  á  Su  Santidad ,  que  en  virtud  de  so 
suprema  autoridad  determinará  lo  que  mire  cus 
conveniente. 

1 9.^     Puntos  cardinales  que  deberán  ser  ob- 
jeto de  la  discusión  y  dictamen  de  las  Obispos. 


FIN   DE  LA   PAHTE  PRIÜffERA. 


This  book  should  be  returned  to 
the  Library  on  or  before  the  last  date 
stamped  below. 

A  ñne  is  íncurred  by  retaining  it 
beyond  the  specifíed  time. 

Please  return  promptly. 


